UI Ml 
Ai 


o 


NUNC COGNOSCO EX PARTE 


ES 


a Mw 


TRENT UNIVERSITY 
LIBRARY 


PRESENTED BY 


JOHN HILLMAN 


Digitized by the Internet Archive 
in 2019 with funding from 
Kahle/Austin Foundation 


https://archive.org/details/historiaeconomic0000leri 


HISTORIA 
ECONÓMICA 
- DE CUBA 


ESTE LIBRO, 

EN TUS MANOS DE ESTUDIANTE, 

ES INSTRUMENTO DE TRABAJO 
PARA CONSTRUIR TU EDUCACIÓN, 
CUÍDALO, 

PARA QUE SIRVA TAMBIÉN 

A LOS COMPAÑEROS QUE TE SIGAN. 


Cuarta edición, 1974, 
Primera reimpresión, 1981. 


Ar 00Ss 


O Ministerio de Educación, 1974. 


EDITORIAL PUEBLO Y EDUCACIÓN 
Calle 15 No. 604, entre B y C, 
Plaza de la Revolución, Ciudad de La Habana. 


HISTORIA 
ECONOMICA 


INTRODUCCIÓN 


Reunidos los capitulos correspondientes a la historia económica 
que se encontraban insertos en los diez volúmenes de Historia de la 
Nación Cubana, el presente esfuerzo se destina a suplir la ausencia 
de un texto de Historia de Cuba que aborde los problemas del des- 
arrollo económico social desde nuestra concepción marxista. Desde 
luego, estos capitulos fueron escritos por el Dr. Julio Le Riverand 
hace una veintena de años y estamos seguros que numerosas ampli- 
ficaciones nacerian de su utilización para fines docentes. Indispen- 
sable resulta, pues, su vinculación con la síntesis posterior que el 
propio Dr. Le Riverend realizara con el título de Historia Económica 
de Cuba y de la cual se han publicado ya varias ediciones en nuestro. 
país. 

Basado tanto en la homogeneidad temática como en la amplitud 
cronológica de estas páginas que permitirán al estudiantado estar en 
posesión de una abundante información de carácter económico-social, 
nuestro criterio selectivo apunta al curso de Historia de Cuba de la 
Universidad de La Habana, sin que, naturalmente, deje de constituir 
material estimable, y bastante escaso, para todos los interesados en 
estos problemas. 
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CAPÍTULO 1 


LA ESTRUCTURA AGRARIA Y LOS INICIOS 
DE SU DISOLUCIÓN 


en las grandes lineas establecidas durante el primer siglo de co- 

lonización. El proceso de disolución de sus formas principales 
se encuentra solo iniciado, sin haber tomado forma legal o institucional 
propia; pudiera hablarse en tal sentido de una coexistencia hasta cierto 
punto pacifica de las viejas formas de apropiación agraria y de las 
nuevas, creadas por el proceso de lenta evolución interna ocurrido du- 
rante el xvm. Tal proceso de disolución dura, por una parte, casi hasta 
nuestros días y, por otra parte, se precipita y casi se liquida a impulso 
del extraordinario desarrollo agrícola ocurrido entre 1790 a 1868. 

1. A consecuencia del intenso proceso de ocupación realizado du- 
rante el siglo xvi la colonia sufre prontamente —como es sabido— de 
un fenómeno de saturación de la propiedad agraria, debido a que los 
grandes latifundios se extendieron por todo el país, quedando solo pe- 
queñas zonas en que se podía hallar tierras libres no apropiadas aun 
por merced de los Ayuntamientos. Ya a fines del xvi se observa en la 
zona de La Habana y en la de Puerto Príncipe este fenómeno de ca- 
rencia de tierras jurídicamente libres, donde pudieran establecerse nue- 
vos colonos. Posiblemente solo en las regiones montuosas del centro y 
del oriente de la colonia había tierras libres, donde “descubrir” con el 
objeto de solicitar la merced correspondiente. No nos interesa por el 
momento el hecho que, en la práctica, la mayor parte de todas las tierras 
mercendeadas estuvieran eriales o explotadas solo en una escala insig- 
nificante; el hecho jurídico de la apropiación bastaba a detener cual- 
quiera intento de colonización. 

La estructura se caracterizaba por una serie de formas tradicionales 
creadas en el siglo xv1 y que han sido analizadas en el lugar correspon- 
diente de esta obra. Pero el esquema constituído por los. hatos, los 
corrales, las estancias, los conucos y demás formas menores, debe con- 


ll fines del siglo xvi la estructura agraria de Cuba está basada 
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siderarse como propio de La Habana y su jurisdicción inmediata, no 
como vigente en todas las demás jurisdicciones. No solo cambiaron las 
denominaciones, sino también las medidas y la forma de distribuir las 
mercedes, como puede observarse de las noticias que ofrecen las Actas 
de los Cabildos de San Juan de los Remedios y de Santiago de Cuba. 
Sin embargo, puede afirmarse que, en sus líneas generales, la estruc- 
tura estaba basada en la formación de grandes haciendas ganaderas in- 
teriores y en la existencia de minifundios agrícolas, tanto en la faja de 
tierra inmediata a las ciudades, como dentro de las grandes haciendas. 

Debido a que la merced no atribuía la plena propiedad sino que 
constituía más bien un derecho de uso y aprovechamiento de las tierras 
y sus productos naturales, fué posible que la legislación interna —las 
Ordenanzas Municipales de Alonso de Cáceres (1574)— y las costum- 
bres determinaran la concesión de mercedes dentro de haciendas ya 
mercendeadas, bien al mismo beneficiario, bien a otro. Ello significa 
que si se deseaba crear un nuevo centro de cría de ganado, o una ex- 
plotación agrícola en los términos de la hacienda era preciso nueva li- 
cencia o merced del Ayuntamiento, debido a que la concesión primitiva 
comprendía solo del uso y disfrute da la tierra. Como veremos este 
mecanismo fué el que permitió superar la crisis de escasez de tierras 
que ya se notaba en La Habana a fines del xvi. 

Este régimen de tierras incluía otras categorías que en Cuba, aun 
cuando existieron, parecen haber carecido' de importancia. Tal sería el 
caso de las tierras comunale: o ejidos que ya desde el xv1 parecen haber 
sido atacadas por los nuevos elementos agrícolas. En los más de los 
casos los ejidos desaparecieron a medida que crecían las ciudades bien 
por urbanización, bien por la expansión de la zona agrícola inmediata. 
En La Habana parecen haber sido liquidados desde la segunda mitad 
del xvi (1662 en adelante) a consecuencia de la afluencia de pobla- 
ción que pudiera relacionarse, en parte, a lo menos, con la evacuación 
de los colonos de Jamaica. 

Esta estructura, claro está, no se mantuvo rígidamente sino que 
comenzó a evolucionar inmediatamente. Ya a fines del xv1, como sa- 
bemos, las Ordenanzas de Cáceres abrieron paso coactivamente a los 
pequeños fundos agrícolas en el caso de las grandes haciendas gana- 
deras que rodeaban a La Habana y cerraban el paso a toda ampliación 
verdadera de la producción para el abastecimiento diario de la pobla- 
ción estante y de los millares de transeuntes que en ella había. Tal 
hecho adquirió importancia real cuando, a causa del. comercio de ta- 
baco, se abrió campo a las vegas naturales en el seno de las haciendas 


ganaderas tradicionales. Ya tendremos ocasión de comentar algunos 
aspectos del conflicto que se entable entonces entre las vegas y las ha- 
ciendas. 

El latifundio ganadero, en algunas zonas del país, especialmente en 
el centro (entendiendo por éste, las actuales provincias de Las Villas 
y Camagiey) se resistió a toda parcelación adoptando la modalidad de 
hacienda comunera. Esta se forma a virtud de un proceso de subdivi- 
sión interna por herencia o por venta de porciones, sin delimitarlas sino 
apreciándolas en proporción al valor total de la finca. Los pesos de 
posesión indicaban esta proporción correspondiente dentro de la tota- 
lidad del fundo, que seguía siendo de aprovechamiento común, aunque 
ya en el xvn se diferenciaba el ganado existente concediéndose, también 
por merced municipal, hierros o marcas especiales y sitios de crianza 
donde agrupar sus reses a cada comunero. La hacienda comunera, dada 
la indole de la ganadería tenía que mantenerse indivisa, aunque en 
su interior fueran produciéndose las parcelaciones correspondientes al 
desarrollo económico general de la región. Por otra parte, los pesos de 
posesión fueron objeto de toda clase de transacciones: compra-venta, 
censos, hipotecas, etc., lo cual debió constituir un medio apropiado 
para satisfacer las exiguas necesidades de fimamciamiento propias del 
xvm. Es indudable que la aparición de los pesos de posesión fué obra 
de circunstancias locales, pues en la Habama no hubo haciendas comu- 
neras, puesto que desde mediados del xvH la posibilidad de dividir los 
fundos fué mucho mayor que en las demás regiones de la colonia. 

Sea como fuese, en cierto sentido, la hacienda comunera —no obs- 
tante sus Caracteres unitarios— representó una forma embrionaria de 
subdivisión de las grandes formas de apropiación agraria tradicionales, 
papel igualmente representado por las vegas naturales, mucho más efi- 
caces, las estancias y demás minifundios, incluso la plantación de caña. 
Pero había otros elementos de tipo natural que iban imponiendo esta 
división interna. Aun en las mismas grandes haciendas de un solo pro- 
pietario la utilización racional de la tierra indicaba que debían estable- 
cerse zonas de aprovechamiento específico; de ahí surgió diferenciación 
entre sabanas, quemados y montes. La sabana estaba destinada a la ga- 
nadería; los quemados eran las tierras recién desmontadas, con el objeto 
de abrir campo a los pastos o a los cultivos, y los montes eran las zonas 
boscosas o arbustivas que servían no solo de provisión de maderas sino 
también de almacén de frutas para la alimentación del ganado de cerda. 
Esta especialización data, sin duda de los primeros tiempos; en general, 
constituye la expresión del movimiento tendiente a la explotación pro- 
gresiva de las tierras mercendeadas. 


Dentro de las grandes haciendas primitivas había un lugar céntrico, 
en torno al bramadero o al recogedor, donde se agrupaban algunas vi- 
viendas de los peones de la hacienda y los corrales del ganado, en el 
cual se crearon posiblemente pequeños grupos de población, aun cuando 
no parece que la colonización interna, rural, se produjera a merced del 
desarrollo ganadero. Debió ser así, porque entre los peones abundaban 
los trabajadores individuales, posiblemente ocasionales, o avecindados 
en las ciudades y villas cercanas o trashumantes según las haciendas re- 
quiriesen sus servicios para montear o rodear el ganado; esto es, abun- 
daban los elementos no pobladores. 

Si, por un lado, iban ocurriendo hechos que indicaban la posibilidad 
de disolver la estructura agraria primitiva, especialmente en lo que 
atañe al gran latifundio ganadero, de otro, la acción de estas fuerzas, 
esencialmente agrícolas, no era en el alborear del siglo xvm lo suficien- 
temente enérgica como para indicar que se estaba al borde de una trans- 
formación radical del panorama agrario de la colonia. Bastaría recordar 
el contenido de los documentos municipales que nos han llegado hasta 
hoy para comprender que el período es más bien de consolidación de 
la estructura agraria primitiva y que serían precisas las fuerzas conju- 
gadas del comercio y del desarrollo agrícola comercial para iniciar el 
proceso de disolución que culminará en el siglo xtx. 

2. Entre los elementos agrarios nuevos de más fuerza subverti- 
dora, es preciso señalar en primer término las vegas de tabaco. Sus 
diferencias con las haciendas ganaderas son notables; de un lado, las 
vegas constituían formas de explotación naturales —pues se trataba 
de pequeños terrenos a orillas de los ríos (vegas naturales) — y here- 
dadas, en el sentido que representan una supervivencia indigena, mien- 
tras las haciendas ganaderas, por responder a la organización tradicional 
de la economía española, deben considerarse como formas yuxtapuestas, 
como arbitrarias, dentro de la organización colonial. La vega de tabaco 
tendía a la concentración y de ahí su alta importancia demográfica; 
la hacienda ganadera a la dispersión. 

El hecho geográfico básico de las vegas naturales determina su pri- 
mitiva diseminación por toda la Isla, siguiendo el curso de algunos ríos; 
pero como el proceso de apropiación de la tierra estaba casi completa- 
mente terminado a fines del xv1, lógicamente las vegas naturales que- 
daban enclavadas en las grandes haciendas ya mercendeadas, lo cual 
constituía un obstáculo para su multiplicación. Por otra parte, las 
Ordenanzas de Cáceres, en su artículo 70, al prescribir que podían 
concederse mercedes dentro de las grandes haciendas no contemplaba 


a las vegas (por aquel entonces muy poco importantes, quizás hasta 
inexistentes como formas particulares de explotación agrícola, sino a las 
estancias de tipo mixto, dedicadas, sobre todo, a la agricultura de sub- 
sistencia. Ello viene confirmado por el hecho que el Cabildo habanero 
durante el siglo xvi reiteró la prohibición de sembrar tabaco en las 
estancias cercanas. Por otra parte, es sabido que durante el xvx los ha- 
cendados ganaderos se oponen reiteradamente a la existencia de vegas 
de tabaco en sus fondos, arguyendo que ellas entorpecían la libre circu- 
lación de las reses. 

Sin embargo, las vegas de tabaco se multiplicaron, posiblemente de- 
bido a que representaban en algunas zonas, como la de Trinidad, un 
ingreso, una renta que el beneficiario de la gran hacienda percibía sin 
más gasto, pues las siembras de tabaco no requerían financiamiento 
alguno, sino solo la disponibilidad de los brazos. Mientras las vegas de 
tabaco así formadas no constituían la base de un creciente comercio 
de exportación, los hacendados las permitieron y quizás hasta las es- 
timularon; pero ya a mediados del xvu su gran fuerza expansiva deter- 
minó la oposición de los intereses latifundistas, como se observa en La 
Habana y en Trinidad. No nos incumbe aquí desarrollar el relato de 
una serie de incidentes que caracterizan esta lucha. Lo cierto es que 
de esta crisis, las vegas naturales salieron respaldadas por las autoridades 
de la colonia, que ya veían en ellas una fuente de ingresos, una fuerza 
militar y un agente del comercio de exportación. Ahora bien, lo que 
pretendían los hacendados no era eliminarlas, sino precisamente eli- 
minar al veguero independiente; de alí que el Auto del Gobernador 
Salamanca (1659) fuera de tanta importancia para la formación de un 
estatuto jurídico especial de las vegas naturales, ya que de ahí arranca 
esa condición realenga que tuvieron hasta el propio siglo x1Ix. 

Este proceso de oposición entre las vegas y las grandes haciendas no 
se detiene en el siglo xvHm, aun cuando la ocurrencia de hechos de otro 
tipo respecto del tabaco, como por ejemplo, la aparición del Estanco 
en 1717 y la aplicación de medidas que tendieron a reducir la produc- 
ción de tabaco, desviaron este proceso histórico relegando los aspectos 
agrarios de la cuestión a un segundo plano. A ello contribuyó no poco 
la “edad de oro” del comercio de tabaco que se extiende durante las 
dos primeras décadas del siglo. Pero en la segunda mitad del siglo, 
cuando ya la existencia del Estanco había producido los primeros cam- 
bios y la intervención de la Real Compañía de La Habana había depri- 

_mido el cultivo, la Factoría de Tabaco restablecida en 1760 necesitó 
— recurrir al procedimiento insinuado en el Auto de Salamanca para ga- 
rantizar la existencia de los vegueros y mantener cierto nivel de pro- 


ducción, creando, al par, las bases para atraer nuevos inmigrantes al 
cultivo del tabaco. La acción de la Factoría se caracterizó por la pro- 
tección a los cultivadores de ciertas Zonas, que presentaban constante- 
mente quejas sobre los ataques de que les hacían víctimas los hacenda- 
dos vecinos. Ya con anterioridad, desde 1754, el Gobernador de San- 
tiago de Cuba se había visto precisado a condenar los obstáculos que 
los hacendados ““que se denominan dueños de las tierras” ponían a los 
vegueros. 

La frase entre comillas indica que, por lo menos en lo que hacía a 
las tierras tabacaleras, la administración seguía negando, como lo había 
expresado el Auto del Gobernador Salamanca, todo poder de creación 
de propiedad a las primitivas mercedes de tierras. 

Desde este momento puede considerarse a la vega de tabaco consti- 
tuída y reconocida, dentro de la estructura agraria, como forma rea- 
lenga que la individualiza y la fortalece frente a los complejos procesos 
que ya se estaban operando, especialmente en la jurisdicción de La Ha- 
bana, por consecuencia de la expansión azucarera y de la transforma- 
ción de la ganadería. Individualización que consagra la R. C. de 11 
de marzo de 1798 que declaró de carácter realengo las márgenes de los 
rios y, por ende, todas las vegas naturales. 

Esta medida llegaba realmente tarde, porque si a los efectos prác- 
ticos había sido aplicada desde 1761 por la Factoría, no había, sin em- 
bargo, tenido virtualidad alguna para acrecentar el cultivo, ni siquiera 
para detener la huída de los vegueros hacia otras ocupaciones, momen- 
táneamente más lucrativas aunque menos independientes. Por otra 
parte, ya el panorama agrario estaba cambiando apresuradamente y las 
plantaciones de caña y los potreros para la ceba del ganado operaban 
activamente sobre las viejas haciendas, disolviéndolas, con una fuerza 
expansiva mucho mayor que la vega. Es más, a consecuencia de los 
cambios en el consumo del tabaco, ciertas tierras tabacaleras tradicio- 
nalmente ocupadas por vegueros comenzaron a ser absorbidas por las 
plantaciones de caña como sucedió en el valle de Gúines. 

La otra forma agraria que viene a contribuir a la disolución de las 
grandes haciendas en el siglo xvi fué la plantación de caña, cuya exis- 
tencia se debió al apoyo inicial de las autoridades que veían en la in- 
dustria azucarera un medio de desarrollar el país y atraer colonos, como 
se había intentado en las restantes posesiones españolas de las Antillas 
desde la segunda década del xvi. Desde sus inicios se desarrolla tanto 
fuera de las grandes haciendas como dentro de ellas; pero debido a que 
en sus orígenes suministraba solo el zumo o guarapo que era un ali- 
mento de la población parece que tuvo cierta importancia como un 


renglón adicional de las estancias cercanas a La Habana. A esto con- 
tribuía además el hecho que se necesitaba —como siempre ha sucedido 
con las plantaciones y los ingenios— la proximidad de los mercados y 
de las grandes vias de comunicación. 

Tanto se difundieron en torno a La Habana que a principios del xvx 
se prohibieron los cañaverales con el objeto de salvaguardar la produc- 
ción de vegetales y frutos de la tierra para el abastecimiento de la ciu- 
dad. Pero no parece haber habido la misma oposición a los cañaverales 
que ya crecían en zonas más alejadas del cinturón agrícola de la ciu- 
dad. Lo cierto, sin embargo, es que no parecen haber tenido las mismas 
oportunidades de expansión que tuvieron las vegas; aunque carecemos 
de datos sobre la exportación de azúcar, es posible que hasta la segunda 
mitad del xv no se produjeran cambios cuantitativos de cierta consi- 
deración. Que este proceso fué lento lo indica el hecho que hasta los 
primeros años del siglo xvm no se fundaron los primeros ingenios o tra- 
piches en la zona central de la colonia. 

Lo que parece indudable es que desde el principio este cultivo, por 
la relativa carestía de la instalación de los trapiches y por el costo de 
los esclavos, fué siendo cada vez más posible solo para los comerciantes 
y los hacendados, en grado mayor que para los pequeños agricultores 
a diferencia de lo sucedido con el tabaco. Se sabe que hubo numerosos 
ingenios creados en el seno de las grandes haciendas por los propieta- 
rios de éstas, especialmente en las inmediaciones de La Habana. De este 
modo la plantación de caña contribuía lentamente a disolver las gran- 
des haciendas. Es un hecho igualmente, que contribuyó a esa disolu- 
ción concentrando pequeños núcleos de población en el interior, ayu- 
dando a penetrar en zonas explotadas, creando caminos y, sobre todo, 
devorando las reservas boscosas, en alianza con el trabajo destructor de 
los cortes de madera de la Marina. 

A principios del siglo xvm1 las plantaciones cañeras se extendían por 
la región occidental de la isla, especialmente en torno a La Habana y 
hacia el interior hasta el valle de Giiines y por la costa norte hacia Ma- 
tanzas. Había muy pequeñas plantaciones en la región central, en 
Santa Clara, Remedios y Puerto Príncipe. Finalmente, se encontraban 
en el extremo oriental, especialmente en torno a Bayamo y a Santiago 
de Cuba, donde existían desde el siglo xv1. Este agrupamiento se debía 
a que, a diferencia de las vegas, las plantaciones de caña dependían de 
los centros comerciales y de comunicaciones, por lo que tendían a con- 
centrarse cerca de las grandes ciudades o de las costas con desembarca- 
deros. Es además sabido que el camino real de la Isla se orientaba más 
bien hacia el norte, especialmente entre la Habana y Matanzas. 
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Los ingenios con sus plantaciones crecieron dentro de las haciendas 
tradicionales y las disolvieron sin perjudicar los intereses del hacendado, 
lejos de ello era él mismo el primer interesado en este cultivo comercial 
que tenía perspectivas de más altos beneficios que cualquiera otra de 
las explotaciones típicas de la colonia. 

No representaron igual papel los minifundios agrícolas. La influen- 
cia de éstos sobre las formas tradicionales de la estructura agraria quedó 
limidada a la zona circunurbana. En torno a La Habana y a las demás 
villas se desarrollaron zonas de producción agrícola para la subsistencia. 
Unas veces en tierras ya mercendeadas y, por ende, de propiedad par- 
ticular (en la práctica), otras en los ejidos o sea en tierras comunales, 
donde la concesión estaba sujeta a reversión, según lo requiriesen los 
intereses de la ciudad. Se puede hablar de un cinturón de minifundios, 
favorecidos por la necesidad de abastecimiento de la población urbana 
y por las Ordenanzas Municipales ya citadas. 

Había gran variedad de ellos, distinguiéndose por sus denomina- 
ciones: estancias, conucos, rosas, etc., con diferencias de fondo muy 
difíciles de apreciar, pues ha habido cambios semánticos desde la pri- 
mera época de la colonización hasta nuestros días. Sin embargo, se 
tiene la impresión que las estancias eran de cierta extensión y estaban 
explotadas intensivamente, esto es, con varios cultivos y hasta algún 
ganado, mientras las demás formas eran extremadamente pequeñas, ver- 
daderos huertos. En general, unas y otras no tuvieron gran impor- 
tancia en la transformación del panorama agrario primitivo. Si acaso 
operaron sobre los ejidos haciéndolos desaparecer, al compás del creci- 
miento del perímetro de la ciudad, o sobre las estancias más cercanas 
algunas de las cuales no se hallaban completamente explotadas y poseían 
montes. Estos minifundios representaron, pues, la avanzada de la ciu- 
dad en dirección al interior, esto es, en dirección a las zonas en que ya 
se lindaba con las grandes haciendas. Mientras durante el xvi la zona 
agrícola de La Habana no pasaba más lejos de Jesús del Monte y hasta 
se acercaba a lo que es hoy parte integrante del centro de la ciudad, en 
el xIx esta zona se había alejado y se extendían hacia Arroyo Naranjo. 

La distribución de los ejidos entre los pequeños agricultores de la 
ciudad se produjo en La Habana hacia 1662-1690 y en Santiago de 
Cuba, con permiso de las autoridades superiores, hacia 1689. Otro 
tanto sucedía en Sancti-Spíritus a fines del xvm, al decir de Tadeo 
Martínez Moles. 

Pero la penetración de estas formas agrarias pequeñas dentro de la 
estructura latifundiaria tradicional no solo se limita a las zonas inme- 
diatas a las ciudades, sino que por el crecimiento especialmente notable 
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de La Habana es un fenómeno prácticamente limitado a ella y que no se 
produce en la misma medida, ni simultáneamente en las demás ciudades. 

3. Aun cuando en Cuba, como en las demás colonias, el proceso 
de colonización tiene una raíz esencialmente económica y responde al 
afán de hallar nuevas zonas de explotación para la población creciente, 
no deja de tener cierta importancia por sí, independientemente de los 
demás factores que lo componían, como agente de disolución de la es- 
tructura agraria. Ello se debe a que aun cuando los primeros núcleos 
sociales de cada zona responden a una determinada incitación éconó- 
mica, inmediatamente el grupo allí establecido comienza a desarrollarse 
con elementos no directamente estimulados por el mismo factor, ten- 
diendo a abarcar el campo cercano. De este modo, la colonización se 
convierte en un agente peculiar de disolución de las grandes haciendas. 

El contingente que nutre a la colonización de Cuba en el siglo xvIHn 
es la inmigración, especialmente la de canarios que se incorporaban al 
cultivo del tabaco y a otras explotaciones agrícolas, por lo cual cons- 
tituyeron la base de muchos de los núcleos rurales surgidos durante el 
siglo en las inmediaciones de La Habana. Es posible que al crecimiento 
natural de los núcleos primitivos, como ocurrió en Holguín desde el xv1, 
favoreciera igualmente este proceso de colonización sin necesidad de nu- 
trirse de inmigrantes. Por otra parte, las condiciones del campo aún 
en el siglo xvI1 no debieron ser tan adversas a la permanencia de aldeas 
en las grandes haciendas, cuando es sabido que en ellas había casas de 
viajeros, surtidas de las carnes del lugar y de los vegetales producidos 
en algún conuco cercano. 

En otras ocasiones el poblado primitivo se formó en torno a un 
corte de maderas por la afluencia de gentes que venían a cooperar o a 
negociar con los leñadores, los cuales formaron campamentos de cierta 
permanencia durante el siglo xvi en algunas zonas. Otros lugares 
fueron estaciones de tránsito, como sucedió con el caserío de Alvarez 
(Santo Domingo actual) y con Vereda Nueva (La Habana), que ac- 
tuaron sobre las haciendas incluyentes completando o acrecentando la 
acción de los minifundios y las vegas e ingenios cercanos. 

Mediante la creación de caminos que unían a estos núcleos interiores 
con los demás y con las grandes ciudades, el proceso de disolución de 
las haciendas primitivas fué acelerándose. Es posible que la transfor- 
mación agraria que se observa en la región de La Habana a fines del 
siglo xvn fuese preparada, sobre todo, por la formación de una serie 
de núcleos rurales, algunos de los cuales alcanzan prematuramente la 
condición de ciudad. A tal punto es esto evidente que la creación de 
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esos pueblos en los llamados “señoríos” propios del xvm1 se debe al sur- 
gimiento de la conciencia de que la población es riqueza, porque au- 
menta el precio de las tierras. 

4. La consolidación de la estructura primitiva durante el siglo xvI 
explica que no hubiera un cuerpo de principios que podrían constituir 
un sistema de política agraria. Este nombre no es estrictamente ade- 
cuado, pues el sistema de atribución de la propiedad territorial durante 
el xv1 desborda del marco de la simple política agraria y Constituye más 
bien todo un sistema de colonización, de creación múltiple económica, 
social y política en un nuevo territorio, en el cual el poder español es- 
taba interesado en perdurar. De ese modo se premiaban las huestes de 
conquistadores con tierras y vasallos o se interesaba al colonizador con 
hacienda a emprender alguna explotación lucrativa. 

La política agraria dependió, pues, en los dos primeros siglos de las 
normas trazadas por los primeros colonizadores. Si hubo algo que di- 
sentía de los principios establecidos en el siglo xvi ello era obra de la 
administración local, el más cercano poder político y por ende el más 
sensibilizado por las transformaciones que se iban operando lentamente, 
Pero estas nuevas regulaciones, cuyo más alto documento es el Auto del 
Gobernador Salamanca ya mencionado, con ser limitadas constituyeron 
el único modo de evitar el retardo de la legislación metropolitana, que 
nunca logró no ya anticiparse sino seguir de cerca la evolución de las 
instituciones. 

Ello explica que al iniciarse el siglo xvm1 el régimen de apropiación 
de la tierra siga girando en torno a las mercedes municipales. Cierto es 
que, salvo excepciones —o sea en casos en que las primitivas mercedes 
hubiesen caducado por falta de “población” o por fallecimiento de sus 
beneficiarios sin sucesores— las mercedes que se están otorgando, a lo 
menos en la zona habanera a fines del xv son más que distribuciones 
originales de tierras, licencias para explotar las tierras ya mercendeadas 
o para abrir nuevas explotaciones en tierras que ya habían comenzado 
a ser aprovechadas. Los llamados “cambios de población” respondían, a 
veces, a esta modalidad. En realidad, las mercedes originarias de tie- 
rras —esto es, las que daban posesión de tierras libres— casi no te- 
nían eficacia, pues, como agudamente señala Rodrigo de Bernardo y 
Estrada ya se habían “mercedado más haciendas que territorio o ex- 
tensión para contenerlas”, 

En algunas zonas, como la de Remedios, por ejemplo, se conti- 
nuaban concediendo mercedes originarias, pero no parece haber sido la 
reglamentación la regla general en la colonia. Por lo contrario, a virtud 
del tiempo transcurrido desde las primeras mercedes y de la creciente 
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subdivisión y delimitación de los fundos se notan ya los primeros esfuer- 
zos por dar más seguridad a la posesión de las tierras y surgen desde los 
inicios del xvmi las solicitudes de confirmación real de las mercedes, así 
como las solicitudes de reiteración de la merced. 

Naturalmente, desde el siglo xv1, no empece a la relativa insegu- 
ridad de la posesión, la propiedad se había ido afincando sobre la base de 
las mercedes municipales. Durante el xvi ya se hacen referencias a las 
tierras realengas, como separándolas de aquellas otras que son del domi- 
nio particular. Por otra parte, la Legislación de Indias reitera la men- 
ción y regulación de la composición de tierras que era, evidentemente, 
un medio más eficaz que las tradicionales mercedes para conceder la 
propiedad de la tierra. Pero estas referencias —vale subrayarlo— se ob- 
servan en textos dirigidos generalmente a los Virreyes y Presidentes 
Gobernadores no a los Gobernadores Capitanes Generales, que era la ca- 
tegoria de la máxima autoridad de Cuba y, por lo general, se trataba 
de leyes dirigidas a proteger de alguna manera las tierras de los indios. 

No tardaría, sin embargo, en extenderse a Cuba ese procedimiento 
de concesión de tierras. Al parecer hacia 1713 y a consecuencia de 
ciertas urgencias fiscales se estableció el procedimiento de venta y com- 
posición de las tierras sin título, o sea las habidas en precario sin merced 
conocida o sin permiso alguno. Al mismo tiempo se restablecieron los 
Jueces de Tierras, existentes en el xvi y que parecen haber desaparecido 
en el xvn, recayendo el primer nombramiento en Mateo Luis Florencia, 
distinguido por sus servicios al Rey en la Florida. Las funciones para 
este cargo fueron determinadas por la Real Cédula de 25 de mayo 
de 1720. 

Lógicamente, se estaba iniciando una nueva política agraria que tro- 
pezaría con la vieja prerrogativa de mercendear de los Ayuntamientos, 
puesto que ella tendía a debilitar la fuente de ingresos que la venta y 
composición representaba para la Hacienda Real. La ocasión para que 
la Corona determinara los nuevos rumbos en esta materia se presentó 
con motivo de una expropiación: de tierras para construir las murallas 
de La Habana. En consecuencia de ello se ordenó dar a los expropiados 
la cantidad de tierras realengas equivalentes a las que se les habían qui- 
tado; con este motivo se denunciaron numerosas tierras realengas y los 
acreedores entraron en conflicto con el Ayuntamiento de La Habana, 
el cual apeló ante la Corona y ésta le ordenó apelar ante el Gobernador. 
Por el momento, la cuestión fué zanjada dándose a los expropiados al- 
gunas tierras de los ejidos. Durante el pleito se suscitó la cuestión del 
derecho a otorgar mercedes que el Ayuntamiento defendía celosamente. 
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La decisión sobre el asunto bajó en la Real Cédula de 23 de noviembre 
de 1729 que prohibía a los Ayuntamientos la concesión de mercedes 
de tierras. No valieron en contra las razones del Ayuntamiento de La 
Habana y del propio Capitán General Martínez de la Vega, pues por 
otra disposición de 16 de febrero de 1739 se confirmó la anterior y se 
hizo extensiva hasta a la concesión de solares urbanos. Se acusó en- 
tonces al Cabildo habanero de mercendear tierras “sin más fábricas 
que unos colgadizos de guano”, lo que equivalía al incumplimiento del 
deber de “poblar”, o sea habitar y explotar económicamente las tierras 
concedidas y, asimismo, de que lo había hecho tan sin tasa que no que- 
daban ni ejidos. Se apeló nuevamente, pero la Real Cédula de febrero 
de 1741 se limitó a restablecer la facultad de mercendear solares urbanos, 
que era, indiscutiblemente, una facultad propia de los Ayuntamientos. 

Este proceso estaba llamado a producirse en toda la Isla. En Reme- 
dios durante la segunda y la tercera décadas del siglo los conflictos sobre 
tierras obligaron a revocar todas las mercedes recientes, no obstante lo 
cual el Cabildo continuó concediéndolas. Hasta 1737 no se confirmó en 
esta zona, y se cumplió, la prohibición de 1729 tras un oficio del Capitán 
General “sobre una Real Cédula dando por nulas todas las mercedes que 
se han hecho desde que se recibió dicha Real Cédula y que toda tierra 
realenga que se mercede se de cuenta a esta Superioridad”. 

En la zona oriental de la colonia el proceso hacia la consolidación de 
la propiedad agraria pareció manifestarse desde entonces y en lo que 
respecta a las explotaciones más necesitadas de fijar sus límites precisos, 
o sea los ingenios, por medio de los llamados “reseñalamientos” que se 
tramitaban ante el Cabildo. 

A partir de la legislación de 1729 y 1739 predominaría el sistema 
de la venta y la composición de tierras. Los Ayuntamientos previa li- 
cencia real podrían disponer por este procedimiento de las tierras pro- 
pias, no de las realengas, sobre lo cual ya había disposición superior or- 
denando ingresar los productos de la venta y composición de realengos 
solicitada por Santiago de Cuba en 1689 en las Cajas a cargo de los ofi- 
ciales reales, 

La nueva política pareció hallarse complicada por una disposición 
de 24 de noviembre de 1735 por la cual se obligaba a todos los que en- 
trasen en posesión de tierras realengas por el procedimiento común de la 
venta y la composición a que obtuvieran una confirmación real de su 
título. Las dificultades producidas por esta disposición y sus efectos de- 
primentes sobre la solicitud de tierras determinaron que la Real Cédula 
de 15 de octubre de 1754 estableciera nuevas reglas de procedimiento 
para la venta y la composición. Este texto —que en lo sucesivo sería 
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citado como básico en la nueva política agraria— determinaba que no 
se molestase a los poseedores que acreditaran haber estado en tal condi- 
ción con anterioridad a 1700 y que los que hubiesen entrado en la po- 
sesión después de esa fecha —a consecuencia de venta y composición 
hecha por los Subdelegados de tierras— se les exigiese la confirmación 
que podrían darle en nombre del Rey los Virreyes y Presidentes de 
Audiencias. 

Pero lo más interesante para la evolución ulterior de la legislación 
de tierras en Cuba fué, sin duda, el artículo 8% en el cual se regula la 
denuncia de tierras realengas y su composición “moderadas”, lo que dió 
origen a una serie interminable de pleitos contra los cuales se quejaron 
reiteradamente las autoridades de Cuba, porque las más de las veces el 
denunciador carecía de buena fe o de certitud. En realidad, esta dispo- 
sición inicia una nueva etapa en la evolución de-la propiedad agraria en 
Cuba dando origen a la liquidación —en la práctica y, a lo menos, en 
la región de La Habana— de los realengos. 

El panorama de la propiedad territorial en Cuba lejos de aclararse 
a virtud de estas disposiciones entró en una etapa de mayor confusión. 
Contribuyeron a ello no solo las dificultades para precisar los títulos, 
puesto que, entre el interés de la Hacienda Real y la voracidad de los 

enunciadores de realengos, toda gestión requería la presentación de 
títulos adecuados, sino también el proceso iniciado a partir de 1765 y 
caracterizado por un acelerado crecimiento agrícola que se reflejó en la 
tradicional estructura agraria acentuando su disolución. 

La disolución de las grandes haciendas ya era un hecho patente du- 
rante el mando de Bucarely, quien representó al Rey contra ella argu- 
yendo que los poseedores o propietarios obtenían grandes beneficios de 
la distribución de sus tierras con solo una licencia del Ayuntamiento, 
en detrimento de intereses de la administración central. Parecía que la 
decisión no tardaría en producirse a favor de la parcelación realizada 
por los hacendados, —ya que la Hacienda Real podría obtener mediante 
esas licencias una nueva fuente de ingresos— cuando las autoridades de 
la Marina, encargadas de vigilar y proteger los bosques intervinieron 
en la cuestión y demoraron hasta el siglo xix la solución del problema. 
En efecto, por Real Cédula de 9 de febrero de 1777 se había ordenado 
resolver el problema en junta de autoridades de la Isla y con este mo- 
tivo la Marina, amparándose en la Real Cédula de 2 de marzo de 1620 
y en la de 19 de octubre de 1623, obtuvo que se prohibiera la demolición 
de haciendas consideradas como reservas forestales. 

El 2 de octubre de 1779 se reunió la Junta que examinó los tres 
puntos siguientes: 1? la asignación de montes para la extracción de la 
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madera necesaria a la Marina; 2? la concesión de licencias por el Gober- 
nador para el corte de maderas para usos particulares y 3% la consulta 
de letrados sobre la n-ateria de la demolición de haciendas. Al no po- 
nerse estos de acuerdo sobre el último punto se elevó a la Corte la cues- 
tión y mientras recaía orden sobre ello, la junta continuó actuando re- 
solviéndose por Bando del Gobernador Unzaga, y de acuerdo con las 
deliberaciones (abril de 1784), que no se permitiese la demolición de 
haciendas mientras no resolviera el Rey. La resolución esperada llegó 
en la Real Orden de 4 de octubre de 1784 que ordenaba conceder todas 
las tierras que se necesitasen para el fomento de la agricultura; pero no 
tardaría en volverse a dar a la Marina la potestad de imponer su criterio 
restrictivo otorgándose al Subinspector de ella (que era vocal de la 
Junta) por la Real Orden de 15 de febrero de 1789 el veto en el asunto 
de las licencias para demoler haciendas. Por más que intervinieron, años 
más tarde, el Real Consulado y otras autoridades, la mayoría de las 
cuales tendía a liberalizar el régimen de la propiedad territorial, la difi- 
Cultad se mantuvo, deteniéndose el proceso de transformación agraria 
que ya era incontenible. 

Pero si en la jurisdicción de La Habana los obstáculos que se oponían 
a que la nueva política de estabilización y disponibilidad de la propiedad 
agraria eran de tipo estatal, simbolizados por los privilegios de la Ma- 
rina, en la zona central de la Isla, donde apenas estaba llegando el im- 
pulso renovador de la economía, había un obstáculo constituído por las 
haciendas comuneras, a las que ya nos hemos referido y que por regu- 
laciones locales se habían quedado consolidadas a favor de los comuneros 
más ricos, esto es de los que poseyesen no menos de 125 pesos de pose- 
sión, únicos autorizados para tener “asiento” en el fundo. La hacienda 
comunera no solo se oponía en general a la movilización de la propie- 
dad agraria sino igualmente a la propia subdivisión interna y al fomento 
de su explotación. 

5. Simultáneamente y no empece los obstáculos que se oponían a 
la disponibilidad de tierras para explotarlas se fué produciendo un alza 
del precio de las tierras. Esto se observa particularmente en la región de 
La Habana, donde la coincidencia del fomento de la agricultura menor, 
de la agricultura comercial y de la ganadería intensiva produjo un en- 
carecimiento progresivo que algunas fuentes contemporáneas señalan 
adecuadamente. Si a mediados del siglo (1749) una estancia" “extra- 
muros” de La Habana, a consecuencia del proceso de urbanización cos- 
taba ya a razón de 3,000 pesos por caballería, ese mismo sería el precio 
de las tierras agrícolas situadas a 15 y 20 leguas de la ciudad, en 1797. 
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Fué precisamente el aumento de precios el acicate que tuvieron algunos 
de los grandes propietarios para demoler sus haciendas. Pero esto no sería 
más que un mero inicio del extraordinario aumento en los precios que 
se produce desde 1790 hasta 1820 sin casi detenerse y que penetró igual- 
mente en las zonas de la colonia en que hasta entonces habían imperado 
las formas y el ritmo tradicionales de evolución económica. 

La especulación con las tierras y la dificultad de usar las más lejanas 
—debido a que la industria azucarera necesitaba ante todo la proximidad 
de los puertos— no hicieron sino aumentar la presión de los grupos so- 
ciales y de los intereses vinculados al desarrollo de una economía más 
flexible y más capaz de realizar el ideal de ajustarse constantemente 
según fuesen las relaciones entre los diversos factores de la agricultura. 


LA NUEVA COLONIZACION Y LAS COMUNICACIONES 


ASADO el período de despoblación resultante de los nuevos descu- 
brimientos en el Continente, o sea a partir de 1550, la colonia de 
Cuba comenzó a poblarse en una forma constante, aunque muy 
lenta debido a los escasos aportes de la inmigración. La afluencia de po- 
bladores se producía hacia otras zonas más prometedoras y de más fama. 
La Habana era solamente una estación de tránsito, donde se invernaba 
esperando la flota o se aguardaba la oportunidad para establecerse en 
tierra más rica. La inmigración de isleños de Jas Canarias parece, sin 
embargo, haber sido ininterrumpida y por ello puede considerarse como 
el hecho capital en la evolución económica de Cuba durante los dos pri- 
aceros siglos, pues la arribada súbita de los refugiados de Tamaica a me- 
diados del xvi tiene un' carácter más limitado. 

No obstante el ritmo de crecimiento puede apreciarse por los datos 
dispersos sobre padrones urbanos que se hallan cn algunas fuentes. Al- 
gunos de ellos indican que el crecimiento en el interior se producía con 
intensidad parecida al crecimiento de La Habana y su jurisdicción cons- 
tituyendo la base histórica del notable proceso demográfico que se ob- 
serva durante el siglo xvunr. 

Durante este siglo se producirán los primeros grandes movimientos 
migratorios y con ellos se verán surgir centros rurales y crecer los 
centros urbanos. Al mismo tiempo, y como consecuencia de la incor- 
poración, cada vez más estrecha de Cuba al sistema internacional de 
relaciones políticas y económicas creado en Europa, las influencias étni- 
cas —en el sentido nacional— sobre el poblamiento del país se diver- 
sificarán, sin que los ingredientes originarios pierdan su primacía y, 
aun más, aumentándola algunos de ellos, como es el caso de los negros. 
Los nuevos pobladores de origen europeo quizás no se distingan por su 
número, tanto como por su calidad, pues eran con frecuencia comer- 
ciantes o terratenientes vinculados a grupos de su país y con experiencia 
en la explotación de las riquezas coloniales. 
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1. El poblamiento de Cuba sigue durante el siglo xvi básicamente 
constituído por colonizadores blancos y esclavos negros. La importan- 
cia de los indios manifestada a través del mestizaje en el xvi ya no 
cuenta como factor, aun cuando se señala la existencia de núcleos de 
población de origen indígena. 

Como es natural, dada la organización social, los diversos elementos 
étnicos vienen a ocupar distintas posiciones en la sociedad cubana colo- 
nial y en la economía. Sin embargo, se trata de una sociedad de jerar- 
quías relativamente más abiertas que las de otras zonas coloniales y, 
por ende, el papel que cada inmigrante —cualquiera que fuese su ori- 
gen— está destinado a desempeñar resulta menos predeterminado. No 
debe olvidarse que la Legislación de Indias proscribió las distinciones de 
nobleza entre los colonizadores, razón por la cual se le negaron los pri- 
vilegios que al respecto se solicitaban al fundar la villa de Santa María 
del Rosario. La nobleza, en todo caso, fué creándose por el progresivo 
desarrollo interno de la colonia y nacía —aunque poderosa en su medio, 
y rica— desposeída de aquel prestigio y de los antecedentes que la for- 
talecían en Europa. 

El principal núcleo de pobladores estaba constituido por los espa- 
ñoles, pero aun dentro de este grupo había contingentes regionales más 
numerosos que otros. Posiblemente ciertos factores de tipo histórico- 
geográfico influyeron en estas disparidades, pues los isleños de las Ca- 
narias parecen haber sido estimulados por las relaciones comerciales y 
económicas con Cuba habidas desde el siglo xv1. Hábiles maestros de 
azúcar y agricultores de gran esfuerzo, los isleños deben haber contem- 
plado a las Antillas —que estaban suplantando a sus islas en la economía 
comercial española— como una suerte de tierra de promisión. 

Hubo, además, una cierta protección a los isleños inmigrantes. Por 
la Real Cédula de 11 de abril de 1688 se encargaba a las autoridades 
que dieran facilidades y tierras en parajes apropiados a las familias ca- 
narias que llegaran tanto a Cuba como a Puerto Rico. Es difícil com- 
probar hasta qué punto estas disposiciones fueron cumplidas, pero en 
cuanto a los canarios es sabido que, por lo general, se asentaron en el in- 
terior, en tierras agrícolas, lejos de los centros urbanos, lo cual —aparte 
de que respondía a la calidad de los inmigrantes— puede ser un indicio 
de que la protección les fué efectivamente dada. 

A esta inmigración se debe principalmente la formación de una 
serie de centros urbanos de la región de La Habana, dedicados por lo 
común al cultivo del tabaco. Bastaría para dar una idea de la impor- 
tancia que. tuvieron los inmigrantes canarios en la difusión de la eco- 
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nomía tabacalera cubana recordar que la sublevación de los vegueros 
en 1717-23 fué llamada. de los “isleños”. 

El traslado de familias de Canarias a la Florida por la Real Com- 
pañia de La Habana muestra que el interés del Estado español por 
asentar estos agricultores en la América se mantenía durante todo el 
siglo, redundando en aumento de la población de Cuba, pues muchos 
de ellos desertaban de los barcos en La Habana y se incorporaban a 
nuestra vida rural. Al parecer hacia fines del siglo, durante el gobierno 
de Luis de las Casas se introducían aun estos inmigrantes en Cuba con 
la ayuda o la simpatía de las autoridades. 

Otro grupo notable de inmigrantes españoles durante este período 
—aun antes, en el xvii— fueron los vascos y los navarros, estos últimos 
autorizados a emigrar a la América desde el año 1563. Esta inmigra- 
ción era, al igual que la de los canarios, muy selectiva, aunque sin la 
ayuda oficial. Los vascos y los navarros eran, por lo general, nego- 
ciantes o emigrantes relacionados con las casas de la pequeña nobleza 
regional y mostraron una fuerte propensión a protegerse unos a otros 
estimulando el traslado de sus coterráneos. Familias como las de 
Arango, Aróstegui y otras procedían de esas regiones y constituyeron 
algunos de los grupos económicos más importantes de la ciudad de La 
Habana, al compás de la creciente participación de los intereses vascos 
en el comercio americano, hecho muy interesante observado durante 
todo el siglo. Pero no obstante su importancia cualitativa, esta inmi- 
gración apenas puede percibirse dentro del proceso general de pobla- 
miento, de nueva colonización de Cuba. 

Los demás contingentes regionales españoles no tienen igual signifi- 
cación que éstos y se pierde el rastro de ellos en la historia contempo- 
ránea. Es posible que numéricamente no tuvieran ni siquiera la impor- 
tancia de lós que hemos comentado más arriba. Todavía los catalanes 
no partitcipaban activamente en la explotación del comercio americano 
y por ende no hay huellas de su inmigración antes de 1800. 

2. Los blancos no españoles habían sido sistemáticamente excluídos 
de América so pretexto de que eran herejes o enemigos de la Corona 
española; pero no se había logrado evitar completamente su presencia 
bien cuando en alguna forma satisfacian a esas objeciones del Estado 
español o cuando, como prisioneros de guerra, vivían en las poblaciones 
coloniales como si fuesen nacionales. Los casos de excepción se produ- 
jeron, como es sabido, desde el siglo xv1 respecto de alemanes y fla- 
mencos y, un poco más tarde, con los portugueses. En estos casos, 
debido a las condiciones internacionales cambiantes puede hablarse de 
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ondas de inmigrantes. Sin embargo, ni en esos tiempos, ni más tarde 
en el xvn parece Cuba haber atraído grandemente a tales inmigrantes. 
Es cierto que los holandeses, a quienes correspondía entonces el rol 
dominante de enemigos de España en América, no se interesaban por 
colonizar o avecindarse en estas tierras. Por otra parte, es sabido que 
la corriente emigratoria europea se orientó entonces —segunda mitad 
del xvi— hacia sus propias tierras americanas, 

Pero los cambios operados en las relaciones internacionales ameri- 
canas desde la Paz de Ryswick y, un poco más tarde, por el adveni- 
miento de una nueva dinastía al Trono español, determinaron posibili- 
dades de inmigración de ciertos europeos, algunos de los cuales llegaron 
a Cuba en cantidades apreciables y, sobre todo, dejaron huellas signi- 
ficativas. 

El primero de los contingentes de este tipo estaba constituido por 
los franceses. Tanto la administración del negocio de la trata, antes 
de la Paz de Utrecht, como las frecuentes relaciones comerciales deter- 
minaron el establecimiento de inmigrantes franceses en Cuba durante 
la primera mitad del siglo. Como en los casos anteriores es difícil pre- 
cisar la importancia numérica de estos inmigrantes; pero debieron cons- 
tituir un núcleo urbano de cierta cuantía en La Habana cuando al cesar 
la concesión de la trata a la Compañía de Guinea se les ordenó salir del 
país y muchos de ellos huyeron hacia cl interior negándose a cumplir 
la orden. Bien pronto esta etapa de afluencia de franceses y de afran- 
cesamiento de la administración y la política española en América ce- 
saría apareciendo entonces los primeros inmigrantes ingleses. Esta in- 
migración francesa fué por su calidad bastante más variada que las 
demás; aparte de los comerciantes, Hubo entre ellos médicos y fun- 
cionarios. 

Al igual que los franceses, los ingleses llegaron a Cuba como agentes 
de la compañía concesionaria de la trata de esclavos. Con anterioridad 
hubo núcleos cuantitativamente importantes, en calidad de prisioneros, 
algunos de los cuales al decir del Dr. Sloane vivian libres en La Habana 
y ejercían sus oficios como cualquier ciudadano español o criollo; pero 
debemos pasar por alto estos “inmigrantes” que venían forzados y ge- 
neralmente permanecían muy poco tiempo. Claro está que a los in- 
gleses que llegan después de 1713 las circunstancias sociales de la colonia 
les impiden pretender avecindarse y, por ello, retornaron a su país. 
Quizás alguno que otro de origen irlandés, como O'Farrill creó una 
familia cubana de relieve en la administración, en la economía y en la 
cultura del pais. 
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5. De tanta entidad como los contingentes blancos, y de suma 
importancia para la economía de la colonia, fueron los negros. Sobre 
ellos descansó en todo momento la industria azucarera, la servidumbre 
doméstica —que incluía trabajos de tipo artesanal— y hasta una parte 
no despreciable del comercio urbano en pequeño. Una vez libres, los 
negros iban a engrosar las filas del proletariado urbano; los más há- 
biles alcanzaban a distinguirse en las ramas más nobles de la artesanía, 
los demás constituían una masa de población pobre dedicada a menes- 
tores de ayuda (mandaderos, transporte urbano, etc.), a toda clase de 
trabajos retribuídos ocasionales o permanentes. Es posible que una 
parte de cilos quedara establecida en el campo, cerca de las ciudades, 
dedicados a los cultivos llamados de subsistencia. 

Durante el siglo xvu el número de esclavos parece haber aumentado 
muy lentamente. Cierto es que dependiendo su importación del desa- 
rrollo de la agricultura comercial, solo cuando esta alcanzase toda la 
fuerza expansiva de que cra capaz —dentro de las condiciones tócnicas 
de la época— los esclavos serían importados en cantidades realmente 
apreciables. No era esa la situación en la primera mitad del xvi. Sin 
embargo, como quiera que el esclavo debía ser repuesto, puede consi- 
derarse que no dejó de lraber una introducción de ellos más o menos 
regular durante todo el período que se extiende por el xvn y hasta 1765. 
No parece juicioso fiarse demasiado de las quejas frecuentes sobre la 
escasez de negros que aparecen en los documentos de la época. La es- 
casez podía provenir del deceso de unos esclavos, de la manumisión de 
otros y de la relativa parquedad con que los asentistas proveían a la 
colonia, pero los colonos se valían de sus mañas para suplir este déficit 
comprando a los barcos extranjeros algunos esclavos, so pretexto de pago 
de las reparaciones o de las vituallas que obtenían al arribar al puerto. 

La única variación que hay respecto de esta situación en la primera 
mitad del xvnt consistió en la presencia de compañías estatales curopeas 
que proveen a Cuba com más regularidad debido a que el mercado 
ofrecía, en intercambio, algunos de los productos cuya demanda au- 
mentaba en Europa continuamente. Esto fué lo que estimuló más las 
operaciones de la compañia francesa, a partir de cuyo establecimiento 
se acelera la trata y se exparide la economía, sobre todo en la región 
de La Habana. 

Un reflejo del crecimiento numérico de los esclavos se halla desde 
entonces en la preocupación por la seguridad social, ante el peligro real 
o ficticio de las sublevaciones y, relativamente más tarde, esto es, hacia 
la mitad del siglo, en la aparición de las primeras ideas sobre pobla- 
ción blanca. 
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A medida que llegan, los esclavos se van concentrando en los puntos 
céntricos de las explotaciones económicas, en los cañaverales e ingenios, 
en las vegas, aunque por excepción, en el arsenal y en las obras de for- 
tificación, en los cortes de maderas, en cl servicio doméstico de las casas 
señoriales de la ciudad y del campo, un poco más tarde —a fines del 
siglo— en los cafetales. Pero, aun cuando el principal estímulo para 
su importación era el desarrollo agrícola, fué siempre un hecho ca- 
racterístico del poblamiento de Cuba la abundancia de negros en las 
ciudades, donde los había que, por pertenecer a propictarios sin tierras, 
eran dedicados a “ganar jornal”, en ocupaciones urbanas algunas no 
decentes como reiteradamente condena el Sinodo diocesano de 1680. 
Al igual que los negros destinados a las plantaciones cañeras viven en 
bolos agrupados dentro del fundo y en “barracones” —que permiten 
vigilarlos y rodearlos más fácilmente— separados de sus amos, en las 
ciudades los negros libres y hasta los esclavos tienen ss casas en Zonas 
excéntricas, sobre cuya peligrosidad reiteran sus quejas los vecinos ricos 
y toman medidas los gobernadores y autoridades concejiles. 

4. El poblamiento de Cuba y, en consecuencia, el proceso defini- 
tivo de colonización, se verifica, desde el siglo xv1, siguiendo determi- 
nados estímulos que resultan de los cambios internaciones de posición 
de la colonia. Durante los primeros tiempos no solo los habitantes sino 
también las autoridades tenían horror a las costas, aun cuando aquellos 
tenían el aliciente del contrabando y estas necesitaban mantener po- 
blados algunos lugares costeros que servían de base a las relaciones re- 
gulares dentro del imperio español. Pero la política de despoblamiento 
del norte de Santo Domingo prueba que las autoridades centrales re- 
pugnaban de la colonización litoral por presumir que ella propiciaba 
el contrabando y la contaminación de los colonos con los extranjeros. 
En Cuba este fenómeno parece haberse producido por lo menos en dos 
ocasiones, al trasladarse Puerto Príncipe hacia el interior y al internarse 
ligeramente la cudad de Trinidad. Y se repitió con cl traslado forzoso 
de la ciudad de Remedios, incidente que como es sabido, dió origen a 
la fundación de Santa Clara. En cste último caso, las facilidades que 
los colonos tenían en la costa parecen haber contrarrestado el miedo a 
los asaltos piráticos. 

Pasado el primer momento de la colonización, lógicamente el po- 
blamiento se dirigiría hacia el interior. Éste movimiento que pudié- 
ramos lamar de la periferia al centro no da resultados visibles hasta 
el xvur. El hecho que existieran núcleos interiores de cierta importan- 
cia, como Holguín y Guane, antes del 1700 y que Remedios se dividiera 
originando a Santa Clara no constituye más que un síntoma elocuente 
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de que los habitantes estaban descubriendo las posibilidades del campo 
que, dadas las condiciones de producción y de comercio de la época, 
eran capitales para el sustento de la población nueva o de la que iba 
excediendo de los primitivos centros urbanos. De este modo, la agri- 
cultura fué la causa y la consecuencia de esta colonización hacia el im- 
terior o dentro del interior. 

Los inmigrantes canarios lejos de fijarse en las ciudades se incor- 
poraban a las explotaciones agrarias principales, como las vegas de ta- 
baco, y los negros se iban situando en los ingenios de azúcar. Se iba 
produciendo de este modo un verdadero proceso de colonización y de 
posesión de la tierra mucho más intenso y de más significación para la 
historia actual que los hechos ocurridos en el xv1. Esta nueva coloni- 
zación no fué arbitraria, no obstante realizarse con escasa intervención 
estatal y sin sujeción a normas, como las que predominaron el Xvr, pues 
la fuerza determinante era suficientemente orientadora para producir 
resultados adecuados. En efecto, al crearse las bases para una agricul- 
tura típica, centrada en torno al tabaco y a la caña, la colonización 
interna deja de ser —como posiblemente fué a consecuencia del predo- 
minio inicial de la gamadería— una diseminación de pobladores en 
caseríos minúsculos y casi improductivos por todo el territorio de la 
Isla, para transformarse en una obra de concentración, de adensa- 
miento en torno a las mejores tierras, por su calidad, por su libre dis- 
ponibilidad o por su localización. 

Al crecer las exportaciones de tabaco, este cultivo opera activa- 
mente sobre los inmigrantes para*quienes la posesión de las tierras 
supone la mejor manera de subsistir en una sociedad basada en la es- 
clavitud. Por esta razón, el tabaco es el vehículo de uma rápida colo- 
nización que sigue la ruta de los ríos. Como veremos en el capítulo 
siguiente, las vegas se extienden en las márgenes de los ríos que pre- 
sentan, además, la ventaja de servir de vías de comunicación. En con- 
secuencia, aparecen los primeros grupos numerosos de población en la 
región occidental del país (actual provincia de Pinar del Río). Otro 
tanto ocurre con algunas villas de la zona habanera como Santiago de 
las Vegas, San Antonio de los Baños, Gijines y en la zona de Tánamo 
y Mayarí (actual provincia de Oriente). Pero estos núcleos no ad- 
quieren todo su sentido y se constituyen como unidades demográfico- 
políticas hasta que la acción de la Factoría de Tabacos (a partir de 
1761) les lleva el comercio, los enriquece y los incita a mantener co- 
municaciones constantes con los centros principales del comercio co- 
lonial. Ello explica que los pueblos tabacaleros de la región habanera 


quedasen constituidos en el siglo xvur mientras los de las demás zonas, 
un poco al margen aun de las facilidades comerciales, perdurarán como 
simples asientos rurales hasta cl x1x. 

Los ingenios a diferencia de las vegas tendían a concentrarse en 
zonas cercanas a las grandes vias de comunicación o a los centros co- 
merciales. En este período el ingenio contribuye poco a la difusión 
de la población y más que abrir comunicaciones lo que hace es apro- 
vecharse de las que ya existen. El desarrollo industrial azucarero de 
Matanzas depende de la previa formación de un centro de población 
y de comercio en ese puerto, o seca que se produce después de 1700. 
Con anterioridad el ingenio tendió a situarse bien cn las proximidades 
de La Habana, bien en las cercanías de Santiago de Cuba o de Bayamo, 
donde aprovechaba en caso necesario la vía del rio Cauto, bien cerca 
de las costas donde hubiera embarcadceros. 

Los ingenios crean indirectamente una colonización blanca, a virtud 
del aumento de los esclavos rurales, fenómeno que se manifiesta espe- 
cialmente a fines del siglo. Y, además, a medida que transcurre cl 
tiempo, posiblemente se van incorporando algunos blancos a los tra- 
bajos del ingenio, pues cl negro, inclinado por su condición servil a la 
indiferencia e, incluso, al maltrato o inutilización del equipo industrial, 
sc había mostrado nocivo para ciertas labores. Ll cuidado de los bueyes 
del ingenio, las reparaciones de las calderas y demás instrumental y las 
labores de carpintería estuvicron desde mediados del siglo encargadas 
a empleados blancos, sin contar con los mayorales y los maestros de 
azúcar que, por lo general, colonizaban en el sentido que residian per- 
manentemente en el ingenio. 

Quizás hubo zonas en que por estar dedicada la propia industria 
azucarera al abastecimiento local, predominaron los blancos que lleva- 
ban casi todo el peso de las zafras. 

A fines del siglo aparecen como elementos de colonización los ca- 
fetales, cuya expansión y resonancia demográfica tendrá lugar propia- 
mente en el siguiente período histórico. 

5. Este proceso de colonización interior se entrelaza, a partir del 
último tercio del siglo con un impulso en sentido inverso, esto del in- 
terior hacia la periferia o, cuando menos, con un estímulo especial al 
establecimiento de la población en las costas. El hecho señalado se 
debió, cn primer lugar, al gran desarrollo del comercio de exportación 
de azúcar, de cera y de otros productos a partir de los reglamentos lla- 
mados del “comercio libre”. Las ventajas y los permisos para comer- 
ciar con españoles y con extranjeros que se conceden a Ciertos puertos, 
aun antes de que estuvieran poblados, sin duda, porque ya servían de 
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salida al azúcar y otros productos de la zona interior cercana, favore- 
cieron esta tendencia a poblar las costas de Cuba. Los casos de Nue- 
vitas, Mariel y Jagua son dignos de notar en este aspecto, y alguno de 
ellos data de 1775, fecha en la cul ya se dejaban sentir los nuevos 
requerimientos de la economía cubana. 

Pero esta nueva modalidad del poblamiento de Cuba estaba, como 
es lógico, condicionada al desarrollo del binterland de cada puerto, de 
modo que, en realidad, hasta la primera mitad del xIx no se nota cla- 
ramente esta tendencia. 

6. Aun cuando se carece de una información adecuada sobre los 
orígenes de muchos pueblos y ciudades, es posible hacer una revisión 
de este problema, para indicar a grandes rasgos la intensidad del po- 
blamiento interior durante el siglo xvi. Debe observarse que a fines 
del xvn el Obispo Compostela creó numerosas tenencias de parroquias 
y parroquias auxiliares en los campos, lo cual indica que ya brotaban 
los núcleos de población concentrada en la zona respectiva; pero aun 
cuando durante el xvi no se produjese igual número de fundaciones 
eclesiásticas las fuentes de que se dispone dan la impresión de que mu- 
chos centros fueron surgiendo en el interior, algunos de los cuales, por 
cierto, obligó a trasladar la parroquia auxiliar existente en la zona, 
indicando así un posible cambio en la ubicación del núclec 

Antes de 1760 existen núcleos de población de cierta importancia 
en la zona occidental —urisdicción de Ea Habana— que durante el xvn 
salvo excepción no figuran en los documentos. Al oeste de La Habana, 
se cuentan los centros de Guane, Pinar del Río, Consolación, Pozas, 
Guanajay, Candelaria, San Juan y Martínez, Mantua, Los Palacios, en 
lo que es actualmente la provincia de Pinar del Río. En la zona inme- 
diata a la capital se cuentan los de San Miguel del Padrón, San Autonio 
de Río Blanco, Santiago de las Vegas, Giiines, Batabanó, Santa María 
del Rosario, Bejucal, Giiira de Melena, Guatao, Jibacoa, Managua, Jesús 
del Monte, Regla y Casablanca, estos tres últimos que forman parte 
integrante de la capital hoy en día. Hacia el este, además de Matanzas, 
surgen las poblaciones en Guamutas, Macuriges y Guamacaro. En la 
zona central, además de Remedios, Santa Clara y Trinidad, están for- 
mándose los centros de Sagua, donde hay vegueros antes de 1700 y de 
Guaracabulla (Placetas). Finalmente en el extremo oriental y sin con- 
tar a Bayamo, Holguín, Jiguaní y Santiago de Cuba, se forman los 
núcleos de Mayarí, El Cobre y Tunas. 

Es interesante comentar someramente algunas de las fechas en que 
se considera ya estaban constituidos estos núcleos rurales o urbanos. 
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Ello nos indicará que la marcha del proceso de poblamiento se inten- 
sifica primero alrededor de La Habana, de tal modo que puede darse 
ya pur sentado el fenómeno de la expansión de la capital, si no por 
medio de su aumento territorial, por lo menos, a través de su creciente 
importancia económica y política. 

Antes de 1720 aparece la población en los siguientes lugares: Con- 
solación, Pozas, Río Blanco, Santiago de las Vegas, Guara, Govea, Be- 
jucal, San Miguel del Padrón y Quivicán. Y desde esa fecha hasta 1760 
surgen los núcleos de Calvario, Cano, Giiines, Guatao, Jibacoa, Ma- 
nagua, Los Palacios, San Juan y Martínez, Tunas, Santa María del 
Rosario y Guamutas. Y después de 1760 se hallan las primeras noticias 
sobre la existencia de la población en Jaruco, Mayarí, San José de las 
Lajas, Santa Ana, Giira de Melena, San Antonio de los Baños, Mariel, 
Aguacate, Alquízar, Bahía Honda, Casiguas, Morón, Ceiba del Agua 
y Sagua la Grande. 

Si se observa con detenimiento, se comprenderá que la mayor in- 
tensidad del poblamiento se realiza en la región propiamente habanera 
y hacia el Occidente, como cuadra a una época en que todavía el tabaco 
parecía llamado a desempeñar el primer papel en la economía colonial. 

7. Uno de los más significativos progresos de la administración 
colonial está constituido por el llamado primer censo de Cuba, reali- 
zado en el último tercio del siglo. Hasta entonces la forma de deter- 
minar la población se reducía a los padrones urbanos, realizados en 
distintas fechas y dispersos en las fuentes de tal modo que resulta difícil 
establecer un estimado sincrónico. Generalmente, los padrones no to- 
maban en consideración a los transeuntes, sino solo los vecinos, ni, por 
lo general, salian del cuadro urbano estricto, ni acaso incluían la po- 
blación de alguna de las estancias vecinas. 

Desde la Real Cédula de Madrid, 12 de septiembre de 1686, que 
insertaba la de $ de agosto de 1681, se ordenaba hacer relación de las 
poblaciones de América con su vecindad; pero ello no parece haber sido 
cumplido en Cuba. Hasta el gobierno del Marqués de la Torre el año 
1774 no se confeccionaría el primer censo que es también en puridad 
un empadronamiento —así lo llama a veces Humboldt—, cuya gene- 
ralidad le da un alto valor. No se sabe de cierto que hubiera uno an- 
terior, del año 1768, al que se refieren algunas fuentes. Al propio 
tiempo se estableció una numeración de las principales explotaciones 
agrícolas y ganaderas. 

Las cifras totales de este “censo” han sido presentadas de muy dis- 
tinta manera por los autores que tratan del problema. Mientras Hum- 
boldt señala la cifra de 170,862 habitantes, otros la elevan a 172,620. 
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Urrutia, contemporáneo del censo ofrece cifras diferentes: en una de 
sus obras, 76,600; en otra, 192,000, cifra que quizás se deba a una 
adición resultante de sus propios estimados. 

Es preferible atenerse al cuadro publicado por La Sagra, según el 
cual la población se elevaba a 172,620 habitantes, distribuidos de la 
siguiente manera: 


Libres Esclavos 
Blancos .........- 96,540 Ns tz 5,724 
Mestizos ......... 19,207 INNEIOS eo=conaso: 41,607 
Negros O 11,640 


Fuera de La Habana no había concentraciones demográficas de gran 
importancia. Hecho tanto más indicativo de la distribución desigual 
de los habitantes, cuanto a que se restaba de la capital la población de 
Santiago de las Végas, Bejucal, Santa María del Rosario, Guanabacoa y 
Jaruco, que tenían condición municipal independiente. 

Los esclavos de La Habana representaban menos de las 2/3 partes 
de la población blanca, lo cual indica que no obstante el desarrollo agrí- 
cola de la región, esta seguía siendo un gran centro de atracción de 
pobladores blancos; pero ya existían lugares donde los esclavos eran 
más numerosos que los blancos, como Bejucal. 

En algunas localidades faltaban completamente las esclavas, las cua- 
les, por lo general, eran menos que los esclavos. Finalmente, en San- 
tiago de Cuba se observa una gran proporción de mestizos respecto de 
la población total de la zona. 

Independientemente de las dudas que puedan suscitarse sobre las 
cifras totales, especialmente la de los esclavos —que parecen más bien 
bajas— el cuadro de la población parece responder a las condiciones de 
la época, que no era todavía la del gran desarrollo agrícola comercial 
característico del período de esplendor de Cuba en el xix. 

8. A esta población escasa y bastante dispersa correspondía un sis- 
tema de comunicaciones deficiente y pobre. No había realmente una 
interdependencia regional, ni población rural que requiriera un sistema 
de vías adecuadas a sus necesidades. Todo estaba por hacer. Claro está 
que en la propia Europa, densamente poblada y en vías de un gran 
desarrollo económico, el estado de los caminos dejaba mucho que desear 
y no es hasta fines del siglo xvi que se inicia realmente una política y 
una técnica de las carreteras con los trabajos del inglés Mac Adam. 
Por otra parte, las comunicaciones marítimas eran irregulares y sujetas, 
en primer lugar, a reglamentos propios de la época de lento desarrollo 
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que caracteriza al xv. Las comunidades urbanas vivían bastante apar- 
tadas unas de otras. Por ello es que, a ocasiones, las fuentes dejan la 
impresión que algunas ciudades tenían más relaciones con colonias ex- 
tranjeras que con la propia capital de la Isla. 

Desde luego, La Habana era —seguía siendo— dentro del Imperio 
español, uno de los puntos con mejores y más frecuentes comunica- 
ciones marítimas, no empece a las quejas sobre falta de barcos o escasez 
de mercancias. Es que los dos hechos, aunque parezcan contradicto- 
rios, coexistían; si de un lado, La Habana disponía de ciertas facilidades 
de comunicación debido a que constituía uno de los centros marítimos 
principales de las grandes rutas interimperiales, de otro, la decadencia 
del comercio imperial durante la segunda mitad del xvm y las dificul- 
tades resultantes de las guerras de la primera mitad del xvm hacían de 
esta posibilidad un hecho irregular, sujeto a numerosas alternativas. Por 
otra parte, la decadencia se reflejó sobre la industria naval de las co- 
lonias y estas no disponían de, flota alguna como no fueran unos esca- 
sísimos barcos prácticamente incapaces para el transporte de altura. 
Estas embarcaciones, por lo. general de muy poco tonelaje, incluso para 
la época, estaban dedicadas al tráfico de cabotaje y, a ocasiones, rendían 
sus viajes a Campeche y a Portobelo. Posiblemente los barcos que cu- 
brían el comercio entre Veracruz y La Habana eran de la matrícula 
de aquel puerto o de España; así parece indicarlo un documento de 
fines del xvn. 

La primera mitad del siglo xv mostró, sin embargo, una cierta 
mejoría de las comunicaciones marítimas de La Habana. Ello se debió 
por una parte, a la permisión creciente de los navíos de registro, esto es, 
fuera de las flotas; por otra, a los esfuerzos para detener y superar la 
decadencia naval de España y de las propias colonias, en especial Cuba, 
donde se creó una flota a merced del corso bélico. Pero el hecho que 
parece haber influído más profundamente es la transformación del tipo 
de barco destinado al tráfico con América. A los viejos y pesados ga- 
leones sustituyeron desde el siglo xvH los galeoncetes que evolucio- 
naron hasta constituir las fragatas. Esta tendencia indica que se pre- 
ferían los barcos pequeños y ligeros, que se conocieron durante este 
período con los nombres de pataches, y cuyos tipos principales eran las 
polacras, balandras y urcas, todos diseñados para aumentar su capacidad 
de carga, aun cuando se redujera a veces su capacidad defensiva o su 
andar. Eran, en suma, embarcaciones propias para estimular el comer- 
cio y hacerlo más frecuente. La navegación de las Indias estuvo en- 
tonces, gracias al tipo de embarcación, más al alcance de navieros de 
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poco capital, cosa imposible de realizar cuando se exigían galeones de 
700 u 800 toneladas para la “carrera de las Indias”. 

Se explica, pues, que al efectuarse el buceo de los navíos hundidos 
en la Florida (Palmar de Ais) La Habana dispusiera para ello de seis 
balandras. Los barcos corsarios que tanto se distinguieron en las ope- 
raciones bélicas de 1742-45 fueron paquebotes, bergantines y balan- 
dras, es decir el tipo de barco más pequeño que resultaba efectivo para 
las operaciones a corta distancia. 

Con todo, las comunicaciones no mejoraron en cuanto a la duración 
de las travesías. Todavía se empleaban a mediados del siglo, unos quince 
o más días para llegar a Veracruz o para llegar a Luisiana, y más de 
un mes para atravesar el Océano. Ni que decir que las condiciones en 
que se transportaban los pasajeros y las mercancias seguían siendo de- 
plorables y unos y otras sufrían de la humedad, del excesivo calor y 
de los efectos del mal tiempo. 

Los progresos alcanzados no impidieron que a ocasiones faltaran los 
barcos durante meses. Santiago de Cuba sufría más que La Habana de 
estas rachas de aislamiento, pues oficialmente solo se permitía un navío 
anual para abastecerla. Su escape fué en todo momento, como sucedía 
en Trinidad, acudir a Jamaica o a Tierra Firme con barcos extranjeros 
o de matrícula local. 

Pero hubo otros factores positivos. En primer lugar, la presencia 
de navíos extranjeros, bien ingleses o franceses, según soplaran los vien- 
tos de las relaciones internacionales, acrecentaron las oportunidades de 
comunicación de la colonia. Además la traslación del Apostadero de 
Marina a La Habana, aunque solo en cuanto a la marina de guerra, 
aumentó igualmente las comunicaciones marítimas de la capital. Final- 
mente, en la segunda mitad del siglo el establecimiento del Correo 
(Real Decreto de 6 de agosto de 1764), destinado precisamente a fa- 
cilitar el comercio, contribuyó a la mejoría de la situación. 

Los paquebotes del Correo debían detenerse a dejar la correspon- 
dencia de Puerto Rico y Santo Domingo, siguiendo viaje a La Habana, 
de donde partían a Veracruz, en tal forma que mientras no rendía el 
viaje, otro quedaba fijo en Veracruz y un tercero se hallaba apostado 
en La Habana. La correspondencia destinada a Tierra Firme y al Perú 
quedaba depositada en La Habana, para que el Administrador de Co- 
rreos la remitiera a un puerto de la costa sur —especialmente Trinidad, 
“por considerarse en él embarcaciones y marinería que tienen tráfico 
continuo con Cartagena”— para que fuesen conducidas a su destino. 


Este servicio intermedio lo realizaban los barcos de la ciudad de Tri- 
nidad mediante paga. 
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9. No estaban en mejor condición las comunicaciones interiores. 
Existían caminos desde el siglo xv1, pues en La Habana se citan algunos 
hacia 1557. Se sabe que en el siglo xvn existían las “casas de pasajeros” 
en las grandes haciendas, para atender a los transeuntes, pues había un 
cierto trasiego de habitantes, especialmente entre la región central y 
La Habana, con motivo del abastecimiento de ganado. Este tránsito era 
difícil y lento por la mala condición de los caminos, caminos de tierra 
que se transformaba en barro durante la estación lluviosa. 

Había un camino real que teóricamente atravesaba toda la Isla 
desde Santiago de Cuba hasta La Habana; posiblemente no era sino 
una serie de caminos que conectaban a los grandes centros de pobla- 
ción y formaban una línea continua de comunicación hasta La Habana, 
aunque dando innumerables rodeos, como lo acredita la diferencia de 
distancia que publica Saco en su Memoria sobre los caminos en dos cua- 
dros preparados a fines del siglo xvIm, destinado el uno a calcular las 
distancias de acuerdo con lod caminos existentes, y el otro a calcularlas 
de acuerdo con un trazado más directo. El hecho que este camino real 
no fuera sino una serie de caminos regionales lo explica la distribución 
geográfica de los grandes centros de producción y de población. En 
la zona central eran frecuentes las relaciones por tierra entre Sancti- 
Spíritus, Remedios y Puerto Príncipe, y, un poco más al este, eran fre- 
cuentes las comunicaciones entre Puerto Príncipe y Bayamo y entre 
esta ciudad y Santiago de Cuba; pero entre Sancti-Spíritus o Remedios 
y La Habana se interponía una vasta porción de territorio práctica- 
mente deshabitado —a lo menos hasta el puerto de Matanzas— en el 
que existían “paraderos” para los ganados y sus conductores como el 
de Alvarez (actual Santo Domingo) al objeto de que descansaran antes 
de entrar la gran llanura de Colón-Banagúises. Con tiempo favorable 
el viaje de las piaras de bueyes desde Puerto Príncipe a La Habana du- 
raba cerca de un mes. 

Prácticamente no había caminos radiales. En Puerto Principe por 
ser ciudad interior existían varios caminos que se dirigían hacia la costa, 
por uno de los cuales había penetrado en el xvm el pirata Morgan. Sin 
embargo, estos “caminos”, por su peligrosidad si desembarcaban los 
enemigos o por facilitar el contrabando no eran muy transitados y ca- 
recían de toda simpatía oficial. Durante el siglo se reiteran en Reme- 
dios tanto la prohibición contra el tránsito en el camino al desembar- 
cadero de Tesico como las peticiones a favor de que se abriera, cosa que 
se logra solamente en el x1x cuando comienza a desarrollarse la zona de 
Caibarién. 
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Cierto es que las comunicaciones terrestres en Cuba presentaban 
algunas facilidades, dada la topografía del territorio. Solo Baracoa y 
Trinidad se hallaban realmente aisladas por dificultades fisiográficas. 
Como muy bien señala Ramiro Guerra en el tomo 1 de su Historia los 
conquistadores fundaron en lugares favorables a las comunicaciones, lo 
que facilitó las relaciones interiores durante el primer período colonial. 
Y con el progreso económico y demográfico el abastecimiento de ga- 
nado de La Habana desde la zona central (Sancti-Spíritus y Puerto 
Príncipe) y de Santizgo de Cuba desde Bayamo sería el factor que fa- 
vorecería en mayor medida el tránsito terrestre. 

Aunque estas vías de comunicación eran deficientes no faltaron 
medios para suplirlas, especialmente cuando en tiempos de guerra se 
dificultaba cl cabotaje. Los rios jugaron localmente un papel impor- 
tante en este sentido, sobre todo en las zonas tabacaleras, debido a que 
las vegas eran naturales, esto es vegas fluviales. Se sabe que el tabaco 
del extremo occidental de la Isla se transportaba por el río Guadiana, 
de donde se enviaba por barcos de cabotaje a La Habana o se entregaba 
a los contrabandistas. Papel semejante desempeñaban el río Canímar, 
en Matanzas, y el Toa en el extremo nororiental de la Isla. Un caso 
especial es el del río Cauto que, por sus condiciones de navegabilidad 
dió a Bayamo durante el primer siglo la calidad de puerto hasta que 
en 1617 se formó una barra en su desembocadura y solo servía para 
barcos de poco calado; pero aun en esta situación se podía aprovechar 
hasta la desembocadura. 

Los ríos tuvieron igualmente cierta importancia para el transporte 
de maderas utilizadas en el Astillero de la Habana. El río Canímar era 
la vía por donde se tiraban las maderas cortadas en La Palma, San 
Andrés y la Ácana hacia 1767. El río Guadiana, ya citado, y el Cuya- 
guateje, de la misma región pero desembocando al sur, servían para 
conducir las maderas hasta la costa, de donde se enviaban por cabotaje 
a Batabanó, para su exportación a España hacia 1770. Las maderas del 
corte de Casiguas se transportaban por el río Jaruco. Finalmente, las 
maderas de los cortes de Alquízar después de un recorrido de doce le- 
guas por tierra, eran tiradas por el río Almendares hasta el Cerro o 
hasta La Chorrera. 

A medida que se fué produciendo la colonización interior, de que 
hemos tratado en párrafos anteriores, la necesidad de los caminos se 
sintió más. Pero, por otra parte, la creación de centros demográficos, 
particularmente en la región habanera, operó una saludable transfor- 
mación en los campos de Cuba multiplicando los caminos de tierra y 
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ayudando a ensanchar las comunicaciones interiores. El origen de al- 
gunos pueblos, como es el caso de Vereda Nueva, muestra la impor- 
tancia que iba teniendo en la zona occidental de la actual provincia 
de la Habana esta multiplicación de poblaciones que inmediatamente 
tejen toda una red de caminos en la región. La presión del desarrollo 
demográfico y económico sobre la mala condición y la escasez de vías 
de comunicación se fué acentuando al compás del crecimiento de las 
zonas más alejadas de las rutas ya abiertas o de los ríos, de tal modo 
que los ingenios interiores comenzaron a forzar la composición de viejas 
vias abandonadas o el trazado de nuevas vías. 

Como quiera que un plan de caminos resultaba extraordinariamente 
lento y costoso se pensó, conforme a la técnica contemporánea, pues 
Europa también estaba practicando la misma política de comunicacio- 
nes, en hacer un canal. Hacia 1775 se proyectó su trazado siguiendo 
el curso del río Mayabeque desde Batabamó, pasando más tarde por 
Melena y Guara, hasta Gúines. De este modo se obtenía no solo cubrir 
una gran zona ya en producción y destinada a progresar continuamente, 
sino a abaratar y acelerar el transporte. Nada se hizo; pero la inicia- 
tiva se consideró nuevamente en 1795 y hasta en 1881, según el his- 
toriador de Melena del Sur, Gregorio Delgado Fernández. 

Puede afirmarse que no había comunicaciones que no emplearan 
por lo menos dos vías. Generalmente los ríos se combinaban con el 
cabotaje o con caminos de tierra. El cabotaje tenía, pues, una signi- 
ficación especial. Existía desde el siglo xv1, pero tendería a transfor- 
marse a medida que la población se difundía por el interior; igual- 
mente contribuiría a estos cambios el hecho que a partir de la segunda 
mitad del siglo comenzarían a surgir núcleos de población costera o a 
abrirse los embarcaderos y puertos situados cerca de los centros inte- 
riores de mayor producción. El azúcar a fines del siglo XVII se trans- 
portaba desde Matanzas a La Habana por barcos de cabotaje. 

La principal ruta del cabotaje fué siempre la: del sur, que unía a 
Santiago de Cuba, a Bayamo y a Trinidad con Batabanó, lugar en el 
cual se desembarcaban las mercancias para transportalas a La Habana 
por tierra ya que las condiciones de la navegación por el Golfo no eran 
apropiadas por el tipo de embarcación costera de Cuba. Por la costa 
norte se extendía también una ruta de cabotaje que abarcaba desde la 
región de Remedios hasta Mariel, con su centro en La Habana. Un 
poco más al occidente esta ruta se prolongaba hasta los Bajos de Santa 
Isabel donde había reservas de tortugas y de pescado que comsumía 
La Habana. 
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Desde 1778 Batabanó quedó habilitado para el comercio lo que da 
una idea de la importancia que tenía merced a las facilidades que ofre- 
cían su cercanía a la capital y la naturaleza del terreno. 

La política de mejoramiento y difusión de las comunicaciones ini- 
ciada a fines del siglo, aunque de algún modo activa, no dió los resul- 
tados que requería ya la industria azucarera, de modo que el grave 
problema que confrontaban las zonas interiores incorporadas reciente- 
mente a la gran producción para el comercio, no se resolvió hasta 1850 
por el establecimiento de numerosas líneas de ferrocarril. 


CarítULO III 


PASCUA TIPICAS SO DIVERSIFICACIÓN 


UANDO se inicia el siglo xvm la agricultura de Cuba presenta 
ya los caracteres que, siempre en desenvolvimiento y afincán- 
dose cada vez más profundamente, habrán de comunicar su 

tipicidad a la economía nacional, constituyendo al par que su fuerza, 
su debilidad. Los orígenes de estos elementos básicos se remontan al 
siglo xvI y, sobre todo, al xvtt, lapso en el cual el tabaco se manifiesta 
como el principal artículo de exportación y como un cultivo de alto 
poder expansivo. La etapa culminante de esta evolución se ha de pro- 
ducir en el primer cuarto del xvrir, mientras el tránsito de la hegemonía 
comercial del tabaco a la del azúcar se observará en la segunda mitad 
del siglo. Podría hablarse de una solución de continuidad en el desa- 
rrollo agrícola de Cuba hacia 1780. 

Esa agricultura que hemos llamado típica se creó libremente, pero 
a consecuencia de la organización imperial tiene en su seno dos fuerzas 
contrapuestas. Si, por una parte, la agriculoura tabacalera se basa en 
el minifundio y, por ende, tiende a disolver las grandes haciendas pri- 
mitivas y propicia la inmigración de blancos —reduciendo la partici- 
pación del negro esclavo en la economía colonial—; de otra parte, la 
agricultura cañera, aun cuando con escaso vigor, debido a su técnica, 
tendería progresivamente a la formación de grandes propiedades, im- 
pulsando la economía de Cuba hacia el tipo de plantaciones basadas en 
la importación masiva de esclavos. Pero los factores exteriores —escasa 
exportación, falta de financiamiento, parquedad en la provisión de es- 
clavos— impidieron hasta fines del siglo xvi que se pudiese observar 
claramente esa oposición entre las dos fuerzas que pugnaban por orien- 
tar la economía colonial. Las favorables condiciones internacionales de- 
terminaron la precedencia del ciclo tabacalero, frenado durante el xvm 
en su capacidad de expansión por las regulaciones de política fiscal y 
de producción metropolitanas, hasta el punto que las cosechas no fue- 
ron bastantes para satisfacer siquiera una parte importante de la de- 
manda. Cuando las circunstancias internacionales se inclinaron hacia 
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la expansión de la producción de azúcar, esta industria que ya estaba 
asentada sólidamente respondió rápida y convenientemente al estímulo, 
iniciándose el ciclo azucarero. 

Entre un ciclo y el otro hay un momento en que parece que se van 
a producir nuevos hechos en la evolución agrícola del país, pues el cul- 
tivo del café parece estar desplazando a la industria azucarera en la 
región occidental del país y se asienta en zonas donde ésta no habia 
podido penetrar cumplidamente. Mas las condiciones internacionales 
disiparon prontamente este auge cafetalero que ya era cosa del pasado 
hacia 1840-50. 

1. A fines del xv el tabaco de Cuba tiene tal importancia en el 
comercio imperial que la Corona inicia una política de sujeción que 
persigue fines fiscales, la cual culminará en el Estanco de 1717. Inme- 
diatamente se observaron efectos perturbadores en la economía taba- 
calera y, al parecer, hasta una disminución del cultivo, por la renuencia 
de los vegueros a someterse a las condiciones impuestas por las compras 
de la Hacienda Real, pero al comenzar el xvm esta primera crisis había 
sido superada, precisamente por el hecho que las compras por cuenta 
del Fisco estimularon la expansión del cultivo. 

El cultivo del tabaco se extendía entonces por toda la Isla, concen- 
trándose en ciertas zonas favorables por su geografía. La primera zona 
era la de La Habana, donde la presión del cultivo del tabaco sobre la 
agricultura de subsistencia había producido desde 1669 una prohibi- 
ción de que las vegas se abriesen a menos de cuatro leguas de la ciudad. 
Aun cuando no parece que se obtuviera resultado alguno en tal sentido, 
se tiene la impresión que el cultivo del tabaco se fué expandiendo 
hacia el hinterland habanero, colonizando económicamente hacia el 
suroeste, el sur y el sureste, quizás siguiendo el curso del río Almen- 
dares, del Mayabeque y del Ariguanabo. Los puntos en que este desa- 
rrollo tabacalero cuaja debidamente son San Antonio de los Baños, 
Santiago de las Vegas y Giñines. 

Aun más al oeste de la capital, está surgiendo una zona llamada a 
constituir el centro tabaquero más importante del país; desde princi- 
pios del xvu hay vegueros en Guane, a orillas del rio Cuyaguateje y 
posiblemente durante el xvi se extiende el cultivo por las zonas inter- 
medias entre aquella y el suroeste de la capital. Es difícil precisar los 
orígenes de esta extraña evolución agrícola del tabaco; de un lado, se 
observa que la aparición de un centro productor en el extremo occi- 
dental de la Isla, precisamente en tierras donde era más apropiado, 
supone un salto geográfico de mucha importancia dadas la escasa po- 
blación y la dificultad de las comunicaciones, y, de otro, hay una suerte 
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de movimiento que tiende a rellenar el espacio fijándose en las demás 
tierras de la actual provincia de Pinar del Río más apropiadas al cul- 
tivo (Consolación). 

Hacia el este partiendo de la Habana las vegas se difunden por el 
río Canimar que, servía —como sabemos— de vía de comunicación 
con la bahía de Matanzas. Y en la zona central de la Isla se han for- 
mado ya dos zonas; la una, que se extiende por el sur y en dirección 
al oeste de la actual provincia de Las Villas, principalmente por los 
ríos Damují, Arimao, Agabama y algunos de sus afluentes, con su cen- 
tro comercial —digamos— en Trinidad. Otra en torno a Sancti-Spíritus 
y a Remedios y, separadamente, en las márgenes del río Sagua la Grande. 

En el extremo oriental de la colonia (actual provincia de Oriente) 
las siembras de tabaco se extendían tanto en la zona de Bayamo, donde 
parecen haber decaído, y en torno a Santiago de Cuba. Pero de mayor 
importancia serían los centros productotres al noreste de la provincia 
en la zona.de Mayarí. 

Paso a paso merced al aumento de las exportaciones, el cultivo del 
tabaco va conquistando el territorio colonial. En aquellas zonas en que 
ya hay cierto desarrollo económico, las vegas provocan una reacción 
desfavorable que vencen solo con el apoyo del Estado, como expresa 
claramente el Auto del Gobernador Salamanca, ya citado. Esta oposi- 
ción se origina no solo en la amenaza que significan las vegas para las 
grandes haciendas de la época, sino especialmente, en el hecho que por 
su carácter comercial tendía a ser excluyente de todo otro cultivo y, 
sobre todo, absorbía el mayor caudal de inmigrantes sustrayéndolos 
de toda otra actividad especialmente de las destinadas a la subsistencia 
de la población. El veguero, aun cuando se dedicase a cosechar otros 
frutos, lo hacía para sí, no para vender excedentes. Con posterioridad, 
como veremos, se le autorizó a simultanear las cosechas, posiblemente 
con el objeto de descargar un tanto la presión que sobre los vegueros 
ejercian las cerradas regulaciones del Monopolio. 

Ese carácter excluyente, originado en la importancia comercial del 
producto, está ilustrado por la situación que se plantea a fines del xvHn 
respecto del cultivo del trigo, cuyo desarrollo, según estiman los inte- 
reses comerciales tabacaleros de La Habana, podría perjudicar las ex- 
portaciones de polvo —y quizás de hojas— a Veracruz. 

Por otra parte, la posibilidad comercial de obtener ciertos ingresos 
y, sobre todo, hacerse en alguna forma de un pedazo de tierra —<que 
es el principal afán del inmigrante blanco en la sociedad colonial es- 
clavista— atrae a los inmigrantes hacia el cultivo del tabaco. No era 
necesario disponer de fondos, sino solo de la voluntad y la pericia para 
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dedicarse a ese cultivo. Por ello, salvo excepción, los vegueros eran cul- 
tivadores altamente especializados, aunque durante el período de la 
decadencia, por acuerdo de la Factoría de 26 de enero de 1767 se per- 
mitió a los vegueros cosechar “granos y berzas para el consumo y vender 
el sobrante” cuando no fuera período de cosecha de la hoja, disposición 
que no tardaría en ser derogada por cl Reglamento de 16 de febrero 
de 1786 (artículo 29). 

Los vegueros, en consecuencia, eran pequeños cultivadores, y, como 
decian en su exposición al Cabildo el 6 de agosto de 1717: “...si al- 
gunos pocos de nosotros tienen algún caudalillo adquirido con su tra- 
bajo personal, la mayor parte somos de muy corto posible y los más 
pobres que no tenemos más que nuestro trabajo personal y sin tierras 
propias sino arrendadas y sujetas a censo y el que más alcanza tiene uno 
o dos esclavos. ..”. 

Las condiciones propias del cultivo y la forma de comerciar con el 
producto impidieron que los vegueros cambiasen de carácter. Las vegas 
perduraron como formas de pequeña propiedad o de explotación agra- 
ria limitada sin producirse en ellas movimiento expansivo alguno que 
las transformara en grandes haciendas. Hubo, claro está, poca dispo- 
nibilidad de esclavos; pero cuando se pretendió hacia 1770 introducir- 
los financiando su adquisición, las regulaciones comerciales eran de tal 
modo frustráneas que la política de intensificación del cultivo por el 
uso de brazos esclavos no dió resultado alguno, como subraya aguda- 
mente Arango Parreño en su informe sobre el ramo de tabaco. 

No solo fracasó esa innovación sino que, a excepción de algunos 
años de cosechas adecuadas (entre 1770-1790), el cultivo tendió a dis- 
minuir. La Factoría, desde su reinicio en 1761, se había esforzado por 
asentar a los vegueros frente a todos los obstáculos provenientes de la 
oposición de los latifundistas; pero no fué capaz de estimularlos para 
que pudiesen mantener y ampliar sus plantaciones, pues la política de 
precios determinaba que solo los pequeños, más ineficientes y limitados 
cultivadores continuasen en esta ocupación. El gran veguero de ape- 
llido Coca que menciona Arango, el cual en un momento de cólera 
contra las regulaciones de la Factoría destruye sus plantaciones y aban- 
dona el cultivo muestra —simboliza— la imposibilidad de que, dentro 
de las condiciones comerciales del momento pudiera producirse un desa- 
rrollo en el sentido capitalista-esclavista. 

La disminución del cultivo puede apreciarse comparando las cifras 
estimadas de producción durante el siglo. Mientras los documentos ofi- 
ciales del Estanco en 1717 fijan la producción en unos 8 millones de 
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libras, el mejor año tabacalero, según Arango, o sea, 1788, arroja un 
total de 8,549,600 lbs. que unidas al consumo interior y a las mermas 
por contrabando pudieran redondearse en unos 9 millones. Esto ocurría 
cuando los mercados —tanto el español como el Europeo en general — 
habían crecido extraordinariamente. Aunque se estimase que ello cons- 
tituye un progreso, pues se registra un aumento de 1 millón de libras 
en más de 60 años, la comparación con el crecimiento de la producción 
en las zonas capitalistas-esclavistas de Norteamérica o, en la misma Cuba, 
con el desarrollo del azúcar entre 1770 y 1800, muestra que ya había 
pasado cl momento de expansión del cultivo del tabaco. 

Hay que atribuir este desinterés por la agricultura tabacalera, en un 
mercado creciente, entre otras razones, a la política restrictiva y ar- 
bitraria de precios. No puede decirse que hubo durante el período que 
estudiamos una resistencia al alza de los precios, porque efectivamente 
parecen haber subido algo, sino más bien una resistencia a todo pre- 
cio que no fuera el fijado oficialmente, según se iban cumpliendo 
los deseos de la organización tabacalera española. Así pudo haber oca- 
sión en que la Factoría se negó a comprar el tabaco de algunas zonas 
al precio más alto que pedían los vegueros porque las cosechas de otros 
puntos habían sido simultáneamente más grandes; en consecuencia, el 
tabaco desechado se depreciaba o salía por la vía del contrabando al 
exterior. 

La política agrícola y comercial de la Factoría contribuyó, pues, 
grandemente a desalentar a los vegueros. No bastaron para defender a 
éstos, los diputados que designaban para negociar con la organización 
y para expresar sus deseos y necesidades. Los diputados —de cuya ac- 
tuación hay notables ejemplos— quedaban, de todas suertes, encerrados 
en la trama jurídica del Monopolio y su gestión era válida y tenía éxito 
en tanto en cuanto coincidiera con los intereses de la Hacienda Real, 
como era el caso de la lucha contra los hacendados ganaderos, pero no 
parece haber tenido virtualidad pareja cuando representaba la disiden- 
cia lógica de sus representados dentro de la organización. 

2. El otro gran cultivo básico era el de la caña, materia prima de 
la industria azucarera. Se trataba, como en cl caso del tabaco, de una 
explotación agrícola de tipo comercial, aunque con implicaciones di- 
ferentes. Al iniciarse el siglo xvm el cultivo de la caña se hallaba menos 
difundido que el del tabaco. Ya hemos indicado que hubo un ciclo ta- 
bacalero que perduró más o menos hasta la segunda mitad del siglo. 

Pero no faltaron las exportaciones de azúcar durante todo el si- 
glo xvi. Iniciadas en la primera década o, por lo menos, de esas fechas 
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datan las primeras cifras conocidas, parecen haber aumentado sobre 
todo en la segunda mitad. El hecho que Cuba pudiera ocasionalmente 
contribuir al abastecimiento de Amsterdam con varios miles de libras 
de azúcar indica que la producción tenía cierta capacidad de expansión, 
cuyos detalles no conocemos en el estado actual de las fuentes. 

A diferencia del cultivo del tabaco, el de la caña se inicia y desa- 
rrolla como parte de una unidad productora superior y no precisaba 
determinado tipo de tierra sino solo una peculiar localización. En dos 
sentidos, hay que entender esa cualidad que hemos expresado por la 
frase pertenecer a una unidad superior. Desde el punto de vista histó- 
rico, en sus orígenes, las plantaciones de caña se realizan en las estan- 
cias comarcanas de las grandes ciudades, entrando en ellas como un 
cultivo más. En este sentido la especialización se produce más bien pos- 
teriormente, cuando los ingenios comienzan a alejarse de las grandes 
ciudades y se aplican muchos esclavos a sus labores. Por ello, en el 
siglo xv podrá decirse en las notas sobre el censo de 1774, que “los si- 
tios y estancias son haciendas que se aplican a la siembra de cualesquiera 
plantas menos la caña” o, en todo caso, sería preciso rectificar, a cual- 
quiera planta, incluso la caña cuando es para consumir al natural. A 
medida que las plantaciones cañeras se alejan de las ciudades, particu- 
larmente de La Habana tienden a ir formando como un cinturón de 
explotaciones agrícolas separado del centro de población por la faja 
agrícola de subsistencia; pero la plantación cañera nunca se “aparta 
extraordinariamente del centro comercial, pues necesita, sobre todo, 
buenas comunicaciones. No se hubiera podido establecer un ingenio en 
Guane o en Mayarí. como se establecieron vegas, aun cuando, en efecto, 
algunos de los ingenios que se crean en el siglo xvi se apartan algo de 
las zonas de concentración, pero acercándose a las costas, con el designio 
de aprovechar el cabotaje. 

Cuando la primitiva industria azucarera se independiza del sumi- 
nistro de cañas de las estancias, las plantaciones pasan entonces a formar 
parte de esa unidad superior que se denomina ingenio. 

Alrededor de 1700 las plantaciones cañeras son de una extensión 
regular, dentro del panorama agrario de la colonia, pues si bien la uni- 
dad total —incluyendo el ingenio— disponía a veces de un número 
alto de caballerías, las plantaciones propiamente no las ocupaban todas. 
Todavía en 1761 un ingenio, tasado para servir de fianza a un funcio- 
nario de la renta de tabacos comprendía 14 caballerías, incluyendo no 
solo las plantaciones y el batey sino también una vega de tabaco, un 
platanal y terrenos con siembras diversas. Se trata, por lo general, de 
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unidades que disponen de un corto número de esclavos como cuadra 
a su escasa área en cultivo. Y los había de menor extensión que el ci- 
tado más arriba. 

Las principales zonas cañeras se extendían por la región habanera 
en Jesús del Monte, Calvario, Quemados, San Miguel del Padrón, Gua- 
nabacoa, Santiago de las Vegas, Bejucal, Cano, Guatao, Baracoa y Quie- 
bra Hacha, según informa el Cabildo de la capital. Por la costa, esta 
zona se difunde hasta la jurisdicción de la ciudad de Matanzas, donde 
las plantaciones existían desde mediados del siglo xvi. 

La otra zona estaba constituida por las inmediaciones de la ciudad 
de Bayamo y las de Santiago de Cuba. 

Al iniciarse el siglo xvmI está reapareciendo en la región central la 
industria azucarera. A mediados del xvm parece que hubo un ingenio 
en Remedios; posiblemente perduraron algunas plantaciones con carác- 
ter residual o para el consumo de la caña natural, que fué en todas las 
colonias una primera fase de la utilización de la planta en la alimenta- 
ción de la población. 

Pero el ritmo de expansión de las plantaciones cañeras estaba limi- 
tado por su dependencia de factores externos: de un lado, las limita- 
ciones del comercio imperial, y, de otro, la escasa provisión de esclavos. 
Cualquiera intento de ampliar el cultivo tropezaría inmediatamente con 
la falta de esclavos. Esto explica que al producirse el periodo de auge 
de las dos primeras décadas del siglo fuese posible aumentar las planta- 
ciones porque la operación de los comerciantes franceses se basaba pre- 
cisamente en el cambio de productos cubanos por esclavos; pero la si- 
tuación azucarera continuaría, por lo general, reducida debido a que 
España se abastecia en otros mercados y en sus propias zonas cañeras. 

El crecimiento de la industria, reperesentado sustancialmente por 
un aumento del área en cultivo, que comienza a producirse a mediados 
del siglo merced a las primeras medidas de protección a la producción 
de azúcar de Cuba, determina que las plantaciones se multipliquen, pero 
siempre dentro de las zonas en que ya existían desde el xvi o desde 
principios del xvmr. Las plantaciones cañeras no parecen haber salido a 
“conquistar” el interior de Cuba más que, cuando saturadas las zonas 
de mejores comunicaciones, fué preciso alejarlas cada vez más de los 
centros originarios. Hay, en este sentido una gran diferencia entre la 
expansión geográfica del tabaco y la de la caña en Cuba; mientras el 
tabaco pudo por su naturaleza y por la especialización de sus tierras 
(las vegas naturales) proceder un poco a saltos e internarse en el terri- 
torio, las plantaciones cañeras proceden por acumulación y saturación 
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de cada zona, alejándose como una onda del centro primitivo. Esto 
explica que toda la actual provincia de la Habana se poblara primera- 
mente de ingenios y de cafetales y que la penetración en zonas más le- 
janas procediera por una suerte de orden rigurosamente geográfico: 
primero al este de la capital hasta Matanzas, después al este de Matanzas 
hacia Cárdenas y la región de Banagiises. Y por el sur, desde Giines 
hasta Guamacaro. Esta forma de invasión progresiva del territorio por 
las plantaciones cañeras no termina hasta nuestros días con la ocupa- 
ción del norte de la provincia de Oriente. 

3. En el panorama de la primitiva agricultura colonial había otros 
cultivos de importancia, aun cuando su significación comercial fuese 
limitada al propio mercado insular y, con frecuencia, solo al mercado 
local y urbano. Por su naturaleza y por su escasa fuerza expansiva estos 
cultivos eran indiferenciados, se practicaban en explotaciones agrarias 
no especializadas, sino mixtas o diversificadas o, con menos frecuencia, 
como accesorios de un cultivo principal. Eran propios de todas aque- 
llas formas de propiedad agraria que hemos relacionado en el capítulo 1 
con su variedad de nombres: estancias, sitios, CONUCOS, rosas, etc., si 
bien entre ellas parecen haber existido algunas diferencias que los usos 
lingúísticos han borrado y, a ocasiones, transformado. 

No tendría gran eficacia, para inteligir la organización agrícola de 
Cuba en el xvmi, el relacionar completamente cuáles eran estos cultivos 
de subsistencia; bastará al efecto, mencionar los principales. Como es 
lógico, esta agricultura estaba un poco determinada por las necesidades 
de la población, sus gustos y, además, por la naturaleza de los cultivos 
posibles en el medio natural del país. Por esta razón debe indicarse en 
primer término un grupo, el de los llamados frutos menores o viandas, 
constituído por tubérculos indígenas o de procedencia africana que ya 
se conocían y consumían en el siglo xvI (yuca, ñame y boniato). 

Pero, al parecer, los hábitos alimenticios de la población de origen 
español no favorecieron estos cultivos, ni el del maíz, aun cuando valga 
señalarlo como de cierta importancia, sino que forzaron los ensayos de 
cultivo del trigo que logró cierto éxito tanto en las inmediaciones de 
La Habana como en la jurisdicción de Santa Clara. Pero entre todos, 
solamente se encuentran dos cosechas que estarían llamadas a desempe- 
ñar un gran papel en la alimentación de los esclavos y de la población 
urbana: el plátano, procedente del Africa, y el arroz, procedente de 
España. A principios del siglo se publica en México una noticia sobre 
las dificultades de abastecimiento de Cuba, después que un ciclón había 
echado por tierra gran cantidad de platanales, los cuales constituían, 
según los informantes, el alimento básico de la población. 
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Habia, claro está, algunos vegetales hortícolas; pero de escasa sig- 
nificación si se les compara que los mencionados. No ocurría lo mismo 
con algunas de las frutas indígenas. La naranja y la guayaba, la una 
como fruta para los habitantes, y la otra como base de la alimentación 
del ganado en general y especialmente el de cerda, constituían dos pro- 
ductos de gran importancia. Del siglo xvI son las noticias sobre la exis- 
tencia de naranjales —posiblemente naturales— en la zona al occidente 
de La Habana; y de todos los tiempos son las referencias a la abundancia 
de guayabos en todas las zonas montuosas del país. 

No se dispone de datos que indiquen que alguno de estos productos 
naturales fuese objeto de exportación. Quizás hallaban mercado en las 
flotas de paso; pero esto no permite considerarlos como productos de 
tipo comercial. Su importancia, su empleo, su significación real estuvo 
siempre reducida al mercado interno de la colonia., Y aun en este sen- 
tido, siempre había el peligro de que cualquicra expansión del comercio 
de los demás productos produjera una disminución de estos cultivos 
o cosechas, razón por la cual se reiteraban las órdenes para que no se 
abandonaran o, a veces, para que ni siquiera se simultanearan con 
cultivos de tipo comercial o dentro de cierta distancia de los centros 
urbanos. 

4. La presión de las reformas comerciales y de la creciente pobla- 
ción originaria en el siglo xvrr en Cuba un movimiento tendiente a 
diversificar la producción agrícola. Claro cstá que esta nueva política 
dependió en gran medida de la aparición de una nueva conciencia co- 
lonialista en España, cuyo objetivo básico era el mejor aprovechamiento 
de las riquezas del imperio. 

El desarrollo capitalista de España durante el siglo xvm, impulsado 
por nuevas concepciones económicas y administrativas propias de los 
Borbones, trajo aparejado un viraje en la política colonial. Cambio 
caracterizado por la creación de instituciones directivas, como las In- 
tendencias y por la difusión de los Reales Consulados, y que supone 
que la Metrópoli estaba tratando de explotar al máximo sus dominios 
americanos, pues lejos de limitar el desarrollo económico de estos o de 
poner trabas a su comercio, se empeña en fomentar nuevas riquezas o 
en ampliar las ya existentes, siempre —claro está— teniendo presentes 
las necesidades del desarrollo del territorio metropolitano. A este úl- 
timo interés responde el esfuerzo que se observa en la legislación sobre 
comercio por dar una participación en el tráfico imperial a regiones de 
España hasta entonces excluidas de toda relación directa con América. 

Es posible observar en todo el imperio español durante la segunda 
mitad del siglo un esfuerzo encaminado a descubrir sus riquezas, a apre- 
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ciarlas y a desarrollarlas cconómicamente. Las Intendencias, si no en 
Cuba, a lo menos en otras zonas ingperiales, desempeñaron un papel 
muy importante en esta rebusca y fomento de recursos naturales. Y 
es curioso observar que aun en otros imperios, como el inglés y el fran- 
cés, se manifiesta igual tendencia y preocupación, a consecuencia de 
lo cual aparecen en sus colonias, como sucedería en las españolas, nuevos 
enltivos y explotaciones industriales. Este fenómeno relacionado, de un 
lado, con los progresos técnicos industriales, como ocurrió con la ex- 
pausión del comercio de algodón tras del invento de la desmotadora 
por Eli Witney, representa, además, la culminación visible de dos siglos 
de penetración en Europa de una serie de productos exóticos, cuyo con- 
sumo se expande a partir del xvi. 

Claro está que a este proceso hay que añadir ciertas condiciones lo- 
cales, esto es, factores orignados por la propia evolución de las colonias. 
A lo meuos cu Cuba, es evidente que desde la primera mitad del siglo 
se notaban los elementos de transformación que habrían de servir de 
base a la nueva cconomía Colonial (acumulación de capitales comer- 
ciales, crecimiento de la población, aumento de los gastos públicos, 
disanunción del contrabando, etc.). Este hecho explica que una parte 
importante de los esfuerzos de diversificación fuesen realizados por par- 
ticulares en cuya ayuda acudía posteriormente la administración con 
un repertorio muy reducido de medidas para su estímulo. 

La historia de la introducción del café en Cuba, que la adinistra- 
ción contempló rápidamente como mna riqueza efectiva, dindole cierta 
protección, muestra en qué medida la acción privada y la acción pú- 
blica se concertaron para propiciar la diversificación. Pero otras pro- 
ducciones, como la cera, tienen igual significación. 

Sin embargo, en otros casos, el fomento se debe a un estímulo di- 
recto de la administración, como fué el del algodón, en el cual estaba 
interesada la industria textil metropolitana; pero que las medidas pro- 
tectoras no bastaron a desarrollar hasta que los inmigrantes franceses 
se dedicaron a él poniendo a contribución su experiencia. 

Ahora bien, aun cuando los esfuerzos por la diversificación co- 
mienzan hacia 1760 sus resultados comerciales no se podrán observar 
realmente hasta fines del siglo y, en algunos casos, hasta el xix. Por 
otra parte, en el caso de cultivos abandonados o en franca decadencia 
la política proteccionista no dió resultados, como fué el caso del añil 
y el trigo. En el caso del cacao, revivido por las exenciones de impues- 
tos y derechos que se le otorgaron, su aumento —nunca de gran im- 
portancia— puede ser atribuido a la coincidencia de hechos externos 
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que afectaron a las fuentes de aprovisionamiento tradicionales de la 
Metrópoli. 

En resumen, la etapa caractfrizada por la diversificación agrícola 
de economía colonial arroja un saldo de muy difícil valoración. Por 
una parte, la lentitud con que se produjeron los aumentos de los nuevos 
cultivos o de los cultivos ya conocidos, así como la escasa importancia 
general que, en definitiva, tuvieron casi todos los nuevos productos, salvo 
el café y la cera, y, por otra, la intervención de accidentes históricos, 
cuya resonancia en Cuba trataremos oportunamente, pueden borrar el 
hecho patente de los esfuerzos particulares y administrativos realizados 
en aquel período con el objeto de lograr nuevas riquezas y de ampliar 
las riquezas tardicionales del país. Y esto debe pesar en los juicios que 
se emitan sobre la evolución económica de Cuba en el xvH, pues re- 
presenta una etapa de compensación del siglo xvH en el cual se aban- 
donan prácticamente todas las explotaciones creadas y desarrolladas por 
el primer esfuerzo colonizador quedando reducida la economía cubana 
a los dos productos agrícolas básicos. 

Por lo general, el repertorio de medidas que la administración tuvo 
a su alcance para estimular y proteger la diversificación fué muy limi- 
tado. Las más comunes fueron las exenciones de impuestos y de de- 
rechos aduanales o su reducción, sin que alcanzasen a otros factores bá- 
sicos de la producción. Ocasionalmente, algunos de los nuevos cultivos 
pudieron beneficiarse de la reducción de gravámenes o la eliminación 
de trabas al comercio de esclavos; pero todo ello era solo en una medida 
limitada. Con razón Arango Parreño criticó la protección meramente 
fiscal y adwanal, tachándola de insuficiente; el estímulo al desarrollo 
del cultivo del tabaco y del azúcar debía operar sobre otros elementos 
más directamente vinculados con la producción o con el comercio. Sin 
embargo, en cuanto al tabaco si hubo, por parte de la Factoría, me- 
didas de más solidez, como el financiamiento. 

El efecto de esas medidas sobre los productos ya explotados pudo 
operarse más fácilmente, debido a que se traducian en una reducción 
de los precios de exportación; pero en el caso de los nuevos cultivos 
este efecto no se producía, y solo era efectivo el estimulo para la ad- 
quisición de tierras o de esclavos o de instrumentos, medidas que no 
fueron precisamente las más practicadas en ese período. En algunos 
casos, se oponían al progreso de los nuevos cultivos ciertas condiciones 
naturales no conocidas entonces. Finalmente, las tierras disponibles eran 
solicitadas por cultivos ya conocidos, de rendimiento efectivo, como el 
de la caña, por lo cual solo la especialización de los suelos o el financia- 
miento directo podía favorecer a los nuevos cultivos, sin que les afec- 
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tara la competencia azucarera; pero, como veremos en el período si- 
guiente, el entusiasmo por el café, por ejemplo, determinó su cultivo 
aun en tierras que la caña no usaba por su poca fertilidad y ello con- 
tribuyó, a la larga, a arruinar esta rama de la agricultura diversificada. 

5. El café constituye uno de los productos resultantes de esta 
etapa de diversificación. Merece algunos comentarios sobre sus orígenes 
cn Cuba. Parece haberse introducido desde Haiti hacia 1748 por el 
Contador Gelabert, quien fomentó el primer cafetal cerca de La Ha- 
bana. Años más tarde, en 1767, el Intendente informaba a la Corte 
que las plantaciones se habían difundido, pero solo para satisfacer el 
“consumo propio” de las casas de los propietarios, que no alcanzaría 
a una cantidad importante; pero cste atraso no impidió que por Real 
Cédula de 8 de junio de 1768 se proporcionaran ciertas ventajas a los 
que Cultivasen el cafeto para la exportación. Este hecho muestra que 
la administración se hallaba alerta ante las nuevas posibilidades de ri- 
queza; pero hasta que no mediaron ciertas circunstancias históricas que 
Pérez de la Riva relata en su Historia del Café, relacionadas con la in- 
migración francesa de la última década del siglo, el progreso de este 
cultivo fué limitadisimo. 

En efecto, aquella protección no operó positivamente sobre la pro- 
ducción de café, pues en 1790 solo se alcanzaba a exportar unas 7,000 
arrobas. Es posible que no se conociera bien la planta y los cuidados 
que requería y que no se supiera beneficiar debidamente el grano, es- 
tando todas las labores en manos de esclavos mal dirigidos. Solo con 
la aparición de los inmigrantes franceses, que cran hábiles agricultores 
y conocedores de la planta se expandió esta nueva riqueza. La apor- 
tación de más importancia de los franceses fué, sin duda, la organiza- 
ción del cultivo a base de colonos blancos en pequeñas posesiones de 
tierra y con un número limitado de esclavos. 

6. Bien poco, casi nada, se conserva en la documentación con- 
temporánca sobre la técnica agrícola durante el primer período de la 
colonización, el cual respecto de csta cuestión, puede considerarse ex- 
tendido a todo el siglo xvmr. Las mejoras y la preocupación por im- 
plantarlas surge propiamente a partir de 1790, cuando el auge de las 
exportaciones, alternando con bajas ocasionales, provoca el interés de 
los propietarios por aumentar los rendimientos o disminuir los costos. 

Algunas fuentes suministran información sobre la materia, especial- 
mente en cuanto al cultivo del tabaco. Lo primero que conviene tener 
presente en cuanto a éste, es su carácter tradicional, trasmitido por los 
indios a los españoles desde los primeros tiempos de la colonización. 
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Esto hace de la técnica del cultivo del tabaco un conjunto de reglas 
resultantes del aprendizaje y de la aplicación insensible de los europeos 
a la observación de la planta, o sea todo un proceso lento de fijación, 
al cual contribuye, al parecer, en gran medida la creación de la Fac- 
toría de Tabaco, pues los factores y los veedores forzosamente, por las 
atribuciones que se les daban, tenían que ir acumulando la masa de ex- 
periencias de los vegueros y dándole cierta forma, digamos codificada. 
No se puede inducir cómo sc produjeron algunos progresos relacionados 
con cl cultivo, como sería, por ejemplo, el descubriraiento de las mag- 
níficas tierras tabacaleras de la región occidental (Guanc y Consola- 
ción), donde positivamente no debió existir agricultura indígena, como 
no fuese transportada con los indios que llevaron los conquistadores a 
trabajar a las haciendas reales del sur de Pinar del Río. Quizás el azar 
dió a conocer a los primeros colonos de la zona las posibilidades del 
cultivo debido a la lozanía de las plantas silvestres. Lo cierto es que este 
descubrimiento constituye un hecho capital para la economía tabacalera 
del país. Al par, durante el siglo xvi (1764) sabemos que el tabaco 
de las plantaciones orientales no era “de la mejor calidad por lo cansado 
de las tierras”, lo que parece haberse referido a ciertas plantaciones de 
las cercanías de Bayamo, Santiago de Cuba u Holguín; de todas suer- 
tes, ya se sabía distinguir la calidad entre una zona y otra y relacio- 
narlo con la calidad de las tierras. 

Todo, por otra parte, en el aspecto técnico se encuentra por inves- 
tigar. Las diferencias tan apreciables en el cultivo según las zonas 
tienen, posiblemente, su origen en la especialización del uso de las hojas, 
a medida que el consumo exigía distinto color, textura y fortaleza de 
los materiales. Desde luego, durante largo tiempo, prácticamente hasta 
nuestros días, ha predominado la hoja de color “maduro”; pero se- 
gún cl uso y las condiciones del terreno ha requerido un tratamiento 
agrícola distinto. 

La técnica agrícola y de la cosecha se encuentra resumida cm unas 
instrucciones de fines del siglo, a través de las cuales se puede constatar 
cl esfuerzo de la Facttoría por fijar las prácticas elementales del cultivo. 

Sobre el cultivo de la caña las noticias son menos abundantes. Se 
trata de menciones generalmente vagas, como las quejas de Arango Pa- 
rreño en su Discurso sobre la Agricultura. Todo se reduce a decir que 
en dos siglos y medio de colonización nada sc había progresado en el 
cultivo de la rica gramínea. Y, en verdad, todo contribuía a que así 
fuera, no solo por el atraso técnico-agricola gencral —pues las grandes 
reformas en esta materia se producen en Europa a fines del xvIH1 y, por 
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lo general, eran poco aplicables a los cultivos tropicales de tipo comcr- 
cial— si no también porque la tierra de Cuba incitaba al hacendado a 
no poner la menor atención en este aspecto de sus problemas. Es fama 
que desde el siglo xvt se sabía que los cañaverales podían durar veinte 
o más años sin necesidad de resiembra. Las labores de cuidado durante 
el trecimiento quedaban reducidas a lo mínimo de limpieza del terreno 
y de vigilancia sobre la maduración para realizar los cortes oportuna- 
mente. Pero todo esto estaba en la generalidad de los casos encomen- 
dado a los esclavos, los cuales —como es lógico— no tenían el menor 
interés por hacerlo debidamente. Era más fácil para el hacendado cu- 
bano mover las plantaciones y el resto del ingenio hacia tierras nuevas 
cuando ya no obtenía los rendimientos necesarios, que aplicarse a ope- 
raciones más o menos complicadas para mantenerse en un lugar micn- 
tras quedaban alrededor muchas tierras libres y sin cultivo. 

La inercia, por otra parte, era forzosa, en tanto en cuanto las téc- 
nicas en general no habían progresado lo suficiente ni siquiera en los 
países más avanzados de Europa, si bien en las restantes colonias anti- 
llanas -—las inglesas y las francesas— ocurrieron ciertos adelantos que 
Cuba hubiera podido aprovechar, si las circunstancias históricas lo hu- 
biesen exigido, pues el abono de tierras era imprescindible en islas como 
Barbados o Jamaica, pero no lo era en Cuba. 

No se usaban abonos, ui se regaban las plantaciones, ni se tenía 
concepto adecuado dé cuáles tierras eran favorables a este cultivo. Solo 
a fines del xvut aparecen las primeras preocupaciones sobre la materia. 
Vabía entonces ciertos estímulos para proceder a una revisión de las 
ideas tradicionales aceptadas sin discusión sobre el cultivo de la caña, 
pues el crecimiento de la agricultura comercial -—especialmente en la 
región habanera— imponta ya un mejor aprovechamiento de las tie- 
Eras, cuyo encarecimiento y escasez era más patente cada día. El via- 
jero español Ignacio Gala en su Memoria sobre Santo Domingo con 
algunas reflexiones relativas a la Isla de Cuba, apunta que los hacen- 
dados cubanos seguían prácticas erróneas, entre las cuales señalaba la 
de considerar qne solo las tierras negras y arcillosas eran las apropiadas 
al enltivo de la caña. Problema que, desde otro punto de vista, fué 
abordado por Antonio Morejón y Gato en sn discurso sobre las buenas 
propiedades de la tierra bermeja para la siembra de la caña. 

Pero estas manifestaciones ya se salen del marco cronológico que 
nos hemos trazado. Y, en efecto, responden a una situación que no 
puede compararse en ninguna forma con la existente a través de todo 
el siglo. La aceleración del procesa económicoo, la aparición de instru- 
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mentos de cultura como el Papel Periódico, que dedica algunos artículos 
a la divulgación de conocimientos técnicos, representan ya un nucvo 
espíritu, una ruptura con la tradición. a 

Por otra parte, aun en esta nueva etapa, la principal preocupación 
de los hacendados no sería fabricar el azúcar en los campos, sino re- 
solver el problema del mayor rendimiento de las cañas en los trapiches 
y en las calderas. listo es lo que explica que se diera durante más de 
medio siglo, a partir de 1800 una casi absoluta atención a los aspectos 
industriales de la caña, no a los aspectos agrícolas. 

a 


CarítTULO IV 


DESARROLLO INDUSTRIAL 


'L comenzar el siglo"Xvm la industria de Cuba se halla establecida 
dentro de un marco de cierta solidez pues tenía más de un siglo 
de existencia y sus tiempos peores —tanto desde el punto de 

vista interno como desde el punto de vista del comercio internacional— 
habian pasado; ahora, en esta etapa quese abelacon iaa e ae 
impulso industrialista que caracteriza la gestión de los Borbones en el 
trono recién adquirido de España. Lo cierto es que, en medio de las 
vicisitudes propias del xvH y frente a los obstáculos que se alzaban en- 
tonces para el desarrollo normal de le economía colonial, la poca in- 
dustria habia ido consolidándose y adquiriendo una relativa expansión 
que es difícil medir por la falta de documentos. 

Este proceso de lento crecimiento vw de afincamiento fué posible 
principalmente por el hecho que las industrias entonces existentes no 
requerían un gran número de esclavos, que fueron el eleraznto indus- 
trial más escaso. Se tiene la impresión, a veces, que las posibilidados de 
obtener los esclavos necesarios eran más bien amplias, lo que se in- 
dica, en cierto sentido, por la presencia de un superávit urbano de 
mano de obra. 

Sin embargo, en ciertas ramas de la producción industrial, al co- 
menzar el xvii, estamos en presencia de una recesión de las actividades; 
sería este el caso de la minería del cobre y de la industria de construc- 
ciones navales, iniciadas con éxito y en proporciones ambiciosas du- 
rante el xv1 y decaídas a lo largo del xvH sin que, por otra parte, fuesen 
abandonadas completamente; pero en este caso su resonancia era pura- 
mente local. 

Desde el punto de vista técnico, como veremos, las industrias del 
xvHni no presentan solución de continuidad con las creadas durante el 
primer siglo. Sin embargo, el estado industrial de Cuba en el xvi pre- 
senta Caracteres acentuados, aun antes de ocurrir los grandes cambios 
que en él se operan, y se diferencia claramente del siglo anterior. A 
nuestro entender ello se debe al cambio de posición de la colonia dentro 
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del imperio que se produce, al cabo de dos siglos de colonización, como 
resultado, principalmente, de la normalización de las relaciones entre 
la Metrópoli y el Imperio, que tanto habían decaído en el xvi, asi 
como de la presencia de factores políticos y económicos que dan un 
impulso excepcional a la producción de Cuba. Ya tendremos ocasión 
de comentar en un capítulo posterior los efectos de las guerras del siglo 
sobre el desarsollo económico de la colonia. 

No digamos nada, desde luego, de la transformación que comienza 
a operarse a fines del siglo y que, por la profur.didad de sus efectos, 
corresponderá estudiar en el período siguiente. En esta ocasión los cam- 
bios que se producen en el seno de la industria azucarera, aparte de 
abarcar desde la calidad de las instalaciones y el número de ellas, son 
más profundos que cualquiera de las demás transformaciones de la 
época. Pero tanto el siglo xvHr, como este período finisecular se ca- 
racterizan igualmente por la desaparición de alguna de las industrias 
más antiguas de Cuba, al par que nacen nuevas explotaciones. Sería 
el caso de la industria de las construcciones navales que desaparece 
casi completamente hacia 1790, mientras se desarrolla al máximo la 
apicultura. 

Puede afirmarse que el siglo xvi es un período en que la herencia 
industrial de los dos primeros siglos se reorganiza al compás de nuevos 
requerimientos del comercio internacional y obedeciendo plenamente a 
la necesidad de satisfacer su demanda, de tal modo que la producción 
para la subsistencia pasa definitivamente a un segundo plano. 

1. El tabaco, al salir de la plantación, requiere un número de ope- 
raciones de tipo industrial, un proceso natural dirigido por el hombre, 
que lo prepare debidamente para el uso que se le dará en el consumo. 
Estas operaciones, sin embargo, no han de ocupar nuestra atención 
debido a que el consumo predominante fué el de polvo o rapé que 
exigía un mínimo de preparación. 

A merced de la popularización del tabaco durante el xv1, las co- 
lonias españolas y, en general, europeas, de América desarrollaron in- 
tensamente su cultivo, para consumirlo en dos formas principales: en 
picadura, para pipas; y molido, para rapé, o sea para tomar por la nariz. 
Aun cuando el tabaco torcido, de rollo o para chupar existía como una 
forma de presentación del producto, no parece haber estado divulgado 
en Europa. Posiblemente el cigarro de papel o cigarrillo data de esta 
época, así como el tabaco de hoja de maíz, formas populares y locales, 
que, al parecer, no se difundieron, ni constituyeron consumo de la aris- 
tocracia hasta fines del xvm y más precisamente a principios del xix. 
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Posiblemente todas las formas de preparar el tabaco existieron en 
Cuba desde el siglo xvI, pero no fueron adquiriendo significación eco- 
nómica hasta fines del xvi y durante el xvii. De todas ellas, la que 
alcanza un mayor incremento, al extremo de que sirve para situar los 
primeros síntomas de la transformación que se habrá de producir en 
el campo de la economía colonial, es el tabaco molido, en forma de 
rapé. Los molinos y*las piedras de tabaco parecen haber existido en La 
Habana y quizás en Matanzas, desde mediados del xvtr, pero las noti- 
cias ciertas sobre ellos solo datan del último tercio del xv cuando co- 
menzaron a ser objeto de las miras fiscales, a través de un impuesto 
para sostener la galeota guarda-costas. Como en otros casos, las noticias 
nos llegan cuando ya la industria ha adquirido un nivel tal que la hace 
apetecible como fuente de ingresos públicos. 

Había dos tipos de instalaciones productoras, o de artificios, como 
se decía en la época: los molinos, que eran movidos por fuerza hidráu- 
lica o por fuerza animal y las piedras, posiblemente movidas por los 
operarios blancos o negros. Se trataba de diferencias más en la capa- 
cidad de producción que en la composición del instrumental, de ahí 
que las piedras fuesen gravadas, en aquella ocasión, con un impuesto 
menor. 

Un acontecimiento de orden fiscal comenzó a estimular esta indus- 
tria: las compras de la mayor parte de las cosechas realizadas por la 
Hacienda Real desde la penúltima década del xv. Otro acontecimiento, 
de más importancia aun, debía producir el primer movimiento de alza 
de la industria y caracterizar una de las primeras etapas de “inflación 
productiva” que se recuerda en la historia nacional. Etapa que coincide 
con una ola inflacionista en Inglaterra y en Francia que discurre entre 
1713 y 1720 y aun cuando no pueda establecerse relación con lo su- 
cedido en Cuba, ni siquiera a través de posibles actividades de la Com- 
pañía de Luisiana creada: por Law, es evidente que podrá hallarse algún 
día el vínculo que las conecta. Esta etapa se manifiesta en Cuba, a 
través de la presencia de franceses durante la primera década del xvi, 
hasta más acá del 1715, extranjeros que favorecidos por la libertad co- 
mercial que la unidad de dinastías en Francia y España les franqueaba 
en general y, sobre todo, a través del asiento de la trata de esclavos, se 
dedicaron a comprar activamente los productos de la colonia. Parece 
que aun en tiempos de Arango Parreño se recordaba este período de 
alza y la influencia económica francesa, pues él menciona las activi- 
dades del “factor” francés Jonchée, cuyo trato consistía en cambiar es- 
clavos negros por tabaco. 
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Arango sitúa este auge a partir de 1708, lo cual parece coincidir 
con documentos contemporáneos que sitúan hacia 1707 numerosas ““ba- 
jas de piedras y molinos de tabaco por lo cual el impuesto de la ga- 
leota guarda-costas está en quiebra”. Puede haber ocurrido que no 
habiendo postor para el arrendamiento de la contribución esta recayese 
en la administración municipal, lo que facilitaba la falta de pago; sin 
embargo, lo cierto es que si apreciamos el número de molinos estable- 
cidos, o con permiso para establecerse, desde 1710 en adelante, nos en- 
contramos con que había una serie de ellos cuyas licencias debieron ser 
anteriores a 1700. Un simple cálculo aritmético nos indica que pron- 
tamente los nuevos molinos duplicaron a los que ya existían. 

Las licencias para montar molinos y piedras, concedidas por el 
Ayuntamiento de La Habana, desde 1713 en adelante, duplican como 
dijimos, el número de instalaciones existentes con anterioridad a 1710. 
Hacia 1721 puede considerarse que se han concedido licencias para no 
menos de 16 ó 17 molinos de tabaco, todos ellos en las márgenes del 
río Almendares, lo cual, por cierto, crea un'problema difícil para la 
distribución del caudal de agua requerida para hacerlos funcionar. 
Trató de resolverse esta situación estableciéndose molinos movidos por 
“bestias mulares”” y, además, el Cabildo reguló la información que se 
debía hacer junto con la solicitud de licencia, con el fin de aclarar de- 
bidamente si habia o no había perjuicio para tercero con el estableci- 
miento de un nuevo molino sobre el río. Si atendemos a que antes de 
1700 parece haber habido unos quince molinos en La Habana se ve cla- 
ramente que en el término de seis o siete años el número se duplicó, 
indicando que hubo un auge extraordinario de la exportación de rapé. 

Desde luego, una parte de los molinos autorizados posiblemente no 
llegó a montarse, debido a que el Monopolio del Tabaco, instaurado 
en 1717 creó una gran inseguridad en los negocios y, sobre todo, ma- 
nifestó desde su inicio una fuerte tendencia :a restringir la producción 
industrial cubana, atacada desde 1708 cuando se ordenó que cesaran sus 
labores todos los molinos habaneros. Disposición esta que fué revocada 
o, simplemente, no se cumplió. La Real Cédula de 11 de abril de 1717 
por la cual se crea el Monopolio no menciona el polvo o rapé. En cam- 
bio, sí se menciona el tabaco verdin que España necesitaba para la fa- 
bricación del rapé. Todo ello está indicando que la industria molendera 
de Cuba se creó un poco al margen del comercio imperial. 

Sin embargo, lost molinos no desaparecieron completamente; pero 
reducidos al escaso comercio extranjero o a: una “cuota” de la Renta 
de Tabacos de España y al consumo interior. La política frustránea 
del monopolio y la ausencia del comercio francés, una vez que los in- 
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gleses obtuvieron cl asiento de la trata, bastaron para que la industria 
del polvo o rapé quedara limitada a unos cinco molinos situados en las 
márgenes del Almendares. La contrata de tabacos que se concede a la 
Rea Compañía de Comercio de La Habana en 1740 determinaba que 
solo siete molinos continuaran produciendo rapé. Más tarde aun, con- 
tinuaron las medidas limitativas, como la prohibición de exportar el 
polvo a Luisiana (1789). 

Al restablecerse la Factoría en 1760, esta se ocupó en comprar los 
molinos pues se consideraba perjudicial que “corricran de cuenta de los 
particulares”. Estos molinos continuaron funcionando hasta fines del 
siglo, cuando ya solo quedaban tres de ellos, llamados San José, San 
Antonio y San Francisco, a orillas del Almendares, los cuales fueron 
destruidos por la gran avenida e inundación del río en 1794. Sin em- 
bargo, existían a la sazón molinos de particulares en Matanzas, entre 
los cuales se menciona el del Marqués de Jústiz cuyo producto adquirió 
gran fama y al cual contrataba polvo para remitir a España la Factoría 
el año 1761. Y cuando los del Almendres desaparecieron a consecuen- 
cia del desbordamiento del río, los de Matanzas fueron encargados de 
suplirlos. 

Este producto de Cuba adquirió gran precio y renombre en los mer- 
cados curopeos, al extremo que Huet, en su obra sobre el comercio de 
Holanda lo menciona como “el más a propósito”. 

Bien poco es lo que se sabe de las demás formas de industrializar el 
tabaco. La citada Cédula de 11 de abril de 1717 menciona un privi- 
legio para la fabricación del tabaco de chupar concedido al sujeto —que 
no se menciona— que había inventado una forma de ensacar la hoja 
de tabaco que se remitía a España. Pero la suerte que corrió esta ini- 
ciativa, a consecuencia de la sublevación de los vegucros del propio año 
1717, obligó a modificar los planes y no se vuelve a decir nada al res- 
pecto en los documentos posteriores. 

Parece indudable que la forma del tabaco en torcido o puro existía 
ya en Cuba, como una evolución del uso indígena. Los puros o tabacos 
torcidos se claboraban en las propias vegas, por los cultivadores para 
su uso personal, práctica contra la cual la Factoría intentó tomar me- 
didas durante la segunda mitad del siglo xvmt. Posiblemente la intro- 
ducción clandestina de tabaco en La Habana durante este período ten- 
dría el objeto de atender a las necsidades de claboración de este producto 
que ya estaba difundiéndose en la población cubana como una exten- 
sión de las costumbres de los vegueros. Por lo menos, solo hacia 1790 
comienzan a mencionarse los obreros torcedores de “cigarros de hoja de 
papel” y de tabacos. Pero debido a su importancia local y al desinterés 
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de la Factoría por el mercado doméstico sus orígenes se pierden en la 
duda, por falta de documentos. Una parte de los productos elaborados 
por cuenta de la Factoría en esta época se hacian en la Casa de Bene- 
ficencia. 

Lo cierto es que todavía no se conocen datos completos sobre los 
inicios de la gran industria tabacalera que se expansiona a partir de la 
segunda década del siglo x1x. 

2. La industria azucarera al comenzar el siglo xvi tiene una es- 
tructura similar a la que tenía al momento de crearse, un siglo antes. 
Se compone de instalaciones industriales de poca capacidad de produc- 
ción, debido a su instrumental deficiente, con una producción variada 
según fuese la unidad industrial productora; por lo general, se rendía 
azúcar blanca, azúcar prieta o mascabado y cucurucho o raspadura. Los 
trapiches eran, según los patronos de la época, los equipos más rudi- 
mentarios, movidos posiblemente por fuerza de hombres o de animales, 
que producían a veces solo raspadura destinada al mercado local. Los 
ingenios eran unidades más completas, con molinos movidos por bestias 
o por agua, con un número variable de calderas y de hormas cónicas 
de barro para purgar el azúcar. Desde sus inicios la industria producía 
azúcar blanca para la exportación, lo cual le dificultó durante dos siglos 
alcanzar la aceptación de los mercados europeos, pero le permitió crecer 
libre de la preponderancia de los intereses de la industria refinadora 
metropolitana. Por eso, cuando la industria refinadora europea apela 
al producto cubano —a mediados del xIx— es que ya no puede aceptar 
el producto de baja calidad de las demás colonias antillanas, ya deca- 
dentes. 

No se poseen datos acerca de la producción alrededor de 1700. Los 
únicos de que disponemos conciernen a la exportación, que era, sin 
duda, el renglón más importante de la industria. Es forzoso, al apre- 
ciarlos, el plantearse una seria duda sobre su veracidad, pues las cifras 
parecen sobrepasar a las que años después —ya muy avanzado el siglo 
xvili— serían consideradas como normales; sin embargo, debemos te- 
nerlas en cuenta, pues en la segunda mitad del xvi hubo según Pezuela 
una expansión de la industria que bien pudiera haberse reducido pos- 
teriormente. 

Aparte de los datos que nos ofrecen algunos documentos de Ams- 
terdam, sabemos por un resumen de los cargamentos llegados a Cádiz 
en la flota el año 1670 que Cuba había expurtado unas 34,600 arrobas 
de azúcar. Si juzgásemos estas cifras a la luz de la capacidad promedio 
de producción de los ingenios a fines del xvim, o sea 500 cajas de 16 
arrobas, el número de fábricas sería exiguo; pero no debemos olvidar 
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que en el xv eran muy pocos los ingenios que disponían de gran nú- 
mero de esclavos y que, en consecuencia, pudieran producir gran nú- 
mero de cajas. De todos modos, habida cuenta que esta exportación 
sería esencialmente la de la zona occidental, la cifra indicada repre- 
senta un nivel de producción más bien alto. La explicación pudiera 
radicar en que para esa fecha, a consecuencia de la falta de transportes 
se hubieran acumulado existencias de dos zafras. Fuera lo que fuese a 
ese dato tenemos que atenernos como el único que puede ilustrar, si- 
quiera incompletamente, sobre el estado de la industria azucarera un 
poco antes de 1700. 

Después de esa fecha la industria no dispondría de nuevas posibi- 
lidades de desarrollo hasta la primera década del siglo xvHm, a conse- 
cuencia del comercio desarrollado por los negociantes franceses presentes 
en La Habana con motivo del asiento de la trata de negros. Posible- 
mente los créditos abiertos a los hacendados para la compra de esclavos 
a cambio de tabaco y de azúcar favorecieran el desarrollo de la indus- 
tria, la cual estaría en lo sucesivo —al parecer— mejor preparada para 
aprovechar el aumento de las relaciones con la Metrópoli que se produce 
a lo largo de la primera mitad del siglo. 

La expansión que se produce alrededor de 1700, y después, se carac- 
teriza por: 1* la fundación de ingenios y trapiches en zonas donde no 
existían hasta entonces; 2? el aumento de -los ingenios en las zonas en 
que ya estaba asentada la industria. En el primer caso se encuentra la 
jurisdicción de Villa Clara, cuyo primer ingenio data de 1697. Un 
poco más tarde, hacia 1715 se concedieron en Puerto Príncipe muchas 
mercedes para ingenios, de tal modo que hacia 1729 se dice que existen 
allí unos 60 en total. Por primera vez, al parecer, la industria azuca- 
rera estaba penetrando en la región central de la isla. Mientras esto 
sucedía, en la zona de La Habana se produce un auge que, al decir de 
un regidor de la capital (1739), alcanzó a la fundación de un centenar 
de ingenios, de los cuales, al sobrevenir los reajustes posteriores a la 
época de inflación productiva, o sea a partir de 1720 quedaron solo 
unos veintiocho. Si tenemos en cuenta que existian ingenios, además, 
en la zona de Santiago de Cuba y de Bayamo se podría estimar en unas 
150 el total de fábricas existentes hacia 1730. 

Claro está que dadas las condiciones de la época, era mucho más 
fácil establecer un ingenio y desampararlo en cuanto las circunstan- 
cias fuesen adversas, que en épocas posteriores; la sensibilidad de la in- 
dustria a los cambios, favorables o desfavorables ha ido disminuyendo 
a medida que sus progresos técnicos de tipo capitalista la han concen- 
trado en unidades de alta capacidad de producción. Esto es lo que ex- 
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plica que la Real Cédula de 18 de diciembre de 1740, al erigir la Real 
Compañía de Comercio de La Habana decía que había un “abandono 
casi completo de la fabricación de azúcar en Cuba”. 

Como veremos en un capítulo posterior, posiblemente ciertas regu- 
laciones de orden arancelario fueron las que influyeron en esa decaden- 
cia posterior a 1720, al coincidir con una baja de los precios y normali- 
zarse el comercio europeo con las respectivas colonias y el Brasil. Por 
otra parte, al ir circunscribiéndose las exportaciones al mercado español 
—donde competían abiertamente otros azúcares— el producto de Cuba 
quedó resentido hasta que aparecieron nuevas condiciones. 

Estas circunstancias surgieron en la segunda mitad del xvmr. Ciertas 
medidas favorecieron entonces la exportación a España, sin necesidad 
de llevar previamente el azúcar de Cuba a Canarias, el mercado español 
aumentó debido al desarrollo metropolitano interno, el aligeramiento 
de ciertas cargas, unido al efecto momentáneo de un alza de precios 
durante las Guerras, contribuyeron esencialmente a poner la industria 
de Cuba en el camino de su expansión. Así entre 1748 y 1753 se ex- 
portaron unos 170,000 quintales, lo que da un promedio anual de 
113,000 arrobas, dato que concuerda con el estimado de producción 
de 1737 (160,000 arrobas). La diferencia entre uno y otro habría que 
cargarla al consumo interno y al contrabando. Comparadas con la cifra 
de 1670 se puede observar un aumento equivalente al 31%. 

Como resultado de este crecimiento, decía la Real Compañía en 
1760 que durante su gestión se habian montado 80 ingenios, entre nue- 
vos y renovados. En ese año y ligeramente más tarde, según Arrate, 
solo en la región de La Habana y en la de Santiago hay un total de 130 
ingenios y trapiches, lo que nos permite estimar la cifra total en unos 
doscientos. 

Aun cuando no se tienen datos explícitos sobre la capacidad de los 
ingenios es muy posible que en esa última fecha citada la producción 
se elevara a unas 250,000 arrobas anuales, pues se exportaban no menos 
de 13,000 cajas de 16 arrobas por año. 

A partir de 1760 se observa la progresión del número de ingenios 
con más precisión, debido a que ya estamos en la época de las grandes 
reformas administrataivas y tanto la organización de las oficinas como 
su eficacia, permiten disponer de más datos al respecto. Lo que resulta 
notorio es que a raíz de la participación de Cuba en la Guerra de In- 
dependencia de los Estados Unidos se produjera una gran demanda de 
cobre al vecino Virreinato de Nueva España. Hasta ese momento la 
industria cubana se había abastecido del mineral de El Cobre y de Ma- 
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lezas; pero, al parecer, la demanda alcanzó un nivel tan alto que se 
requirió el aprovisionamiento en el exterior. En consecuencia, durante 
los años 1782 a 1785 se solicitaron de Nueva España, y se embarcaron 
a Cuba, para atender a las necesidades de renovación y de fundación 
de ingenios, más de 2,300 quintales de cobre y 160 quintales de estaño. 
Solo un movimiento industrial de cierta amplitud puede haber produ- 
cido tal demanda. 

Las cifras del número de ingenios hacia 1780 muestran que se ha- 
bían duplicado desde la época de la dominación inglesa en La Habana. 
Según Urrutia había entonces unos 481 ingenios, distribuidos en tres 
zonas de concentración: La Habana, con 150; Santiago de Cuba, con 
60, y la región central con 127. Un poco aparte aparecían los 50 in- 
genios de Puerto Principe. Esta distribución geográfica de la industria 
azucarera de Cuba perduraría hasta mediados del xix. 

Como es sabido, el impulso final lo recibiría la industria durante 
la última década del siglo, con ocasión de las Guerras de la Revolución 
y del Imperio franceses, al quedar destruida la industriz azucarera de 
Haití y abrirse, casi sin competidores, el mercado norteamericano. 

Sería difícil precisar el tipo de equipo que tenían los ingenios de 
esta época. Posiblemente hubo diferencias entre unos y otros, pero ellas 
radicaban más bien en aspectos no directamente relacionados con la 
capacidad de producción. Se tiene la impresión de que la cuantía de 
las zafras dependía esencialmente del número de esclavos empleados y 
de la extensión de caña sembrada, lo cual significaría que la técnica y 
el instrumental eran similares. Los molinos eran, por lo general, ver- 
ticales y de madera, aunque parece que a fines del siglo Comenzaron 
a usarse los molinos de hierro en los grandes ingenios; la ventaja que 
:enían los de madera era su producción local, pues se hacian con ma- 
deras duras del país. El ingenio simple, corriente, disponía de 1 caldera 
y 2 pailas llamados fondos y de un número de hormas cónicas de barro 
para purgar el azúcar; pero sabemos que había ingenios con mayor nú- 
mero de calderas y pailas, debido a que en ellos se cocía más el gua- 
rapo con el objeto de concentrarlo más y obtener una mayor propor- 
ción de azúcar blanco. 

Todas las operaciones se hacían a mano, desde la alimentación del 
molino hasta el traslado del guarapo de las calderas a las pailas, hasta 
su depósito en las hormas. Esto implica el uso de un elevado número 
de brazos en la casa de máquinas, pues a ello habría de añadir el cui- 
dado del fuego y de la leña para mantenerlo, la atención de los bueyes 
que movían el molino y el tiro de las cañas desde el corte. No es ex- 
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traño, pues, que hacia 1774, con ocasión del Censo se hable ya de in- 
genios con doscientos esclavos, único factor cuyo empleo masivo podía 
asegurar zafras más grandes por unidad. 

3. La industria de fabricación del aguardiente de caña parece no 
haber comenzado en Cuba hasta las dos últimas décadas del xvi, a 
merced de ciertos recargos que se impusieron al producto importado. 
Tal cosa parece deducirse de lo que dice el historiador Pezuela al res- 
pecto; pero como en el caso de la miel de caña, antes del estableci- 
miento de la industria azucarera, es posible que hubiera productores 
particulares o locales de aguardiente antes de esa fecha imprecisa, o sea 
a mediados del xvi. De este tipo serían los alambiqueros de Remedios 
que surtían a la ciudad antes de 1714 —fecha en que se prohibe la 
fabricación de aguardiente— y contra los cuales el cabildo reiteró sus 
ordenanzas, al parecer con el objeto de que la población se proveyese 
del aguardiente de La Habana que sería importado. 

La Real Cédula de 10 de agosto de 1714 prohibió la fabricación 
de aguardiente en América. La medida no se cumplió y, en algunos lu- 
gares del imperio, fué preciso revocarla, aun cuando se aprovechó el 
consumo y la producción regionales para establecer una renta real, como 
ocurrió en Nueva Granada por la Real Cédula de 18 de agosto de 1736. 
En Cuba, la situación fué diferente, pues en 1740 se publicaba un 
bando reiterando la prohibición, sobre lo cual representaron los dueños 
de ingenios y el Prior del Convento y Hospital de San Juan de Dios. 
El episodio indica que esta producción estaba vinculada con la indus- 
tria azucarera de un modo que no se puede precisar, pero que iba más 
allá del simple suministro de las mieles para fabricar el licor. Nueva- 
mente en 1747, una Real Cédula de 6 de agosto, reiteraba la prohibi- 
ción y mencionaba al respecto los anteriores textos de 30 de septiembre 
de 1714, de 15 de junio de 1720 y de 13 de diciembre de 1744. Se re- 
fería especialmente a Nueva España, aun cuando mencionaba igual- 
mente la Islas de Barlovento, razón por la cual el Cabildo de La Ha- 
bana tuvo conocimiento de esta Cédula el 6 de agosto de 1748, o sea 
exactamente un año después de promulgada. 

Fué entonces preciso realizar una persecución en firme de todos los 
productores clandestinos, cuyo punto de arranque es el bando de 3 de 
junio de 1749 fijando las penas correspondientes a la infracción. Nue- 
vamente los dueños de ingenios representaron ante la Corte sobre los 
perjuicios que causaba el cumplimiento estricto de la prohibición; pero 
no lograron detener la acción del Estado pues en mayo de 1754 se efec- 
tuaron las pesquisas y se descubrieron nueve alambiques en producción 
y doce desarmados, ordenándose “se destruyesen todas sus piezas, de- 
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rramándose en la Calle públicamente las batisiones, el Aguardiente, las 
mieles y todo cuanto conducía a su prohibida fabricación”. Se llegó a 
amenazar a los culpables de tener que servir al Rey “a ración y sin 
sueldo en la nueva fortificación” si persistiían en declararse insolven- 
tes; pero del proceso se deduce que uno de ellos a lo menos fué eximido 
del pago de la pena pecuniaria por ser reconocidamente mendigo. Es 
posible que todo ello no hubiera más que una simulación, debido a que 
los alambiqueros eran testaferros de los hacendados que les suministra- 
ban las mieles. 

El episodio muestra los procedimientos que se seguian durante el 
régimen colonial, cuando la Corona se empeñaba en proteger alguna 
industria metropolitana frente a la industria colonial. En este caso la 
evidencia histórica proclama que la industria del aguardiente, no obs- 
tante la persecución tenía el vigor suficiente para oponerse a la repre- 
sión estatal, debido a que disponía de un mercado interior. Por otra 
parte, los intereses de los hacendados azucareros pesaban extraordina- 
riamente. En sus quejas de 1754 indicaban ellos que la industria del 
aguardiente les permitía emplear sus mieles sobrantes produciéndoles 
beneficios adicionales cuando, como sucedía entonces, el precio del azú- 
car bajaba; y añadian que de este modo el producto cubano resultaba 
más barato que el de España y de Canarias y podía consumirse normal- 
mente en los hospitales de la colonia. La propia constitución econó- 
mica de la industria azucarera presionaba a favor de esta industria 
accesoria. 

No tardaría mucho en derogarse la prohibición. La Real Cédula 
de 23 de marzo de 1764 al establecer un derecho sobre el aguardiente 
reconocía a los hacenddos azucareros la libertad de establecer los alam- 
biques que necesitasen. 

A partir de entonces la exportación fué aumentando llegando a 
constituir un ramo importante del comercio de la calonia. Sin embargo, 
carecemos de datos acerca del número de alambiques que se hallaban 
en producción afines del siglo. Posiblemente, este punto era materia 
sobre la cual no se hacía hincapié debido a su dependencia de los in- 
genios. ' 

4. La ganadería fué una de las industrias que sufrió mayores 
transformaciones en el xvmr. Era una industria heredada del primer 
siglo, la primera en el orden del tiempo y, por ello, la que parece man- 
tenerse más tiempo en un estado de atraso técnico que la singularizaría 
dentro del cuadro de la economía cubana; pero, no obstante esta re- 
lativa inercia, sufrió transformaciones de cierta importancia resultantes 
de la necesidad de atender al mercado interior que de súbito, a media- 
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dos del xvi, se desarrolló extraordinariamente. Debido quizás a esta 
significación interna fué que la industria ganadera halló la manera de 
expandirse y reformarse sin necesidad de determinada protección esta- 
tal, ni de medidas especiales, sino solo con la propia evolución interna. 

Posiblemente el hecho que la industria ganadera primitiva fuese ex- 
tensiva permitió que el ganado se reprodujera naturalmente en una 
escala que sobrepasaba a los requerimientos del abastecimiento de la 
población, de tal modo que cualquier regulación tendiente a mejorar 
el consumo y aumentarlo debía poder ser aprovechada ampliamente por 
la industria. Si ya en los primeros años del xvi el gobernador de San- 
tiago, Navia Castrillón, estimaba en veinte mil los cueros beneficiados 
por año, es preciso admitir que la pérdida de carnes, por falta de mer- 
cado, sería entonces y posteriormente muy alta. Cualquier modifica- 
ción de las condiciones internas —como ocurrió a mediados del xvm— 
que permitiese el beneficio de las carnes estaba destinada a producir 
una revolución en la industria. 

La ganadería estaba organizada, como sabemos, a base de la explo- 
tación extensiva de las grandes haciendas primitivas, hatos y corrales. 
La merced comportaba una obligación: la de pesar, o sea la de suminis- 
trar determinado número de, reses a la carnicería pública o municipal, 
sujetando su venta al precio oficial. Entre los hacendados que venían 
obligados a pesar se establecía un turno cada año, fijándose en sesión 
del Cabildo el número de reses con que debían contribuir al abasteci- 
miento. Es criterio muy generalizado entre los historiadores que estas 
regulaciones eran contrarias al desarrollo de la industria y constituían 
una carga insufrible, razón por la cual la ganadería no se desarrolló en 
la forma que lo hicieron otras ramas de la producción. Sin embargo, 
esta verdad lo es solo para el periodo constituído por la segunda mitad 
del xvn1, pues si apreciamos que hubo haciendas como la de Melchor 
de Rojas (entre las cuales se contaba el hato Las Cruces) que tenían, 
según estimado, unas 14,000 cabezas de ganado, hacia 1700, se com- 
prenderá que por muy libre que fuese el mercado, era difícil que los 
hacendados pudiesen aprovechar tan grandes riquezas tanto más cuanto 
que posiblemente La Habana consumía mucho menos de ese número de 
reses al año. La libertad de precios y de expendio hubiera envilecido 
al máximo los precios de la carne. Y más tarde, en tiempos de Arrate 
hay haciendas de crianza con 2,000 o más cabezas en la región haba- 
nera, en la cual ya no abundaban los hatos y corrales. Hasta 1773 se 
contaban en la misma Zona unas 189,000 cabezas solo “para arreglar 
el abasto de la carnicería”, cálculo del cual quedaban excluidas las 
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reses destinadas al tiro en los ingenios, los sitios y demás explotaciones 
agrarias. 

Parece que el retraimiento de los hacendados dejó el campo del co- 
mercio de la carne fresca en manos de elementos pobres de las ciudades 
y las aldeas. Los morteros de ganado cimarrón u orejano actuaban con 
frecuencia por cuenta propia y vendían la carne sin atención a las re- 
gulaciones oficiales, sin duda porque la ciudad necesitaba un abasteci- 
miento más libre. Hubo frecuentes quejas por esa situación por parte 
de los municipes. Hacia 1707 se producía esta situación en La Habana 
a Consecuencia de la intervención irregular de un deudo del Gober- 
nador en el comercio urbano de carnes; al parecer mientras años atrás, 
en tiempos de Laso de la Vega, se mataban hasta 16 reses diarias, en 
aquel año solo se disponía de 8 ó 9 y a veces una, por lo cual el abas- 
tecedor ilegal se aprovechaba de la escasez para matar y vender por 
su cuenta. 

Durante los dos primeros siglos la especialización regional se había 
acentuado, mucho más que en otras explotaciones económicas contem- 
poráneas. Debe atribuirse esto, no solo al hecho que hacia la costa sur 
el ganado había mostrado ser de peor calidad, sino porque en la zona 
central y del norte, en las grandes llanuras que se extienden al oeste 
de Sancti-Spíritus, hasta Bayamo y Tunas se presentaban las mejores 
tierras para pastos naturales. Por otra parte, el centro consumidor más 
importante —La Habana— a consecuencia del crecimiento de su po- 
blación y del alejamiento paulatino de las zonas de tierras libres o in- 
explotadas, requería abastecerse en los centros ganaderos naturales. A 
principios del xvm Remedios ““exportaba” reses a La Habana y otro 
tanto sucedía con Sancti-Spíritus y hasta Puerto Príncipe. Había un 
caserío en Alvarez que servía de estancia para los peones y el ganado 
que se conducían a la pesa de La Habana. 

A medida que la población de la capital fué exigiendo un abasteci- 
miento más grande y más regular tanto en ella como en las demás ciu- 
dades se hizo necesario reorganizar la pesa. Alrededor de 1749 comenzó 
esta reforma, a consecuencia del alza en la exportación de cueros y del 
aumento de la producción de tasajo para las dotaciones de esclavos y 
la población pobre a la cual ya no se la podía alimentar con carne de 
tortuga, como antaño. Las disposiciones tomadas por el Capitán Ge- 
neral para la reforma de la pesa fueron aprobadas por Real Cédula de 
23 de enero de 1751. 

La nueva pesa se estableció previo un “censo” pecuario. De acuerdo 
con ella cada hacienda venía obligada a contribuir con un 149 de su 
ganado, anualmente, y como era notorio que las reses se reproducían 
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en mayor proporción que ese porcentaje, ninguna hacienda se perjudi- 
caba. De este modo, además, la pesa quedaba fuera del arbitrio de los 
dos regidores que tradicionalmente se ocupaban de ella y que, con fre- 
cuencia, beneficiaban a determinados propietarios. Aunque en los do- 
cumentos principales sobre la materia se fija en el 14% la obligación 
de pesar por hacienda, Martínez Moles, a fines del siglo, dice que en 
Sancti-Spíritus era solo del 7%. 

Finalmente, y esto era lo más importante, la rueda o turno se corría 
de modo que cada hacendado tuviera que contribuir cada trece meses. 
De esta suerte, cada uno contribuía igual número de meses malos y 
buenos, corriéndose un lugar cada año. La posibilidad de pesar, por 
esta disposición, en los períodos de sequía o sea, de disminución del 
ganado, y en los períodos de lluvias o de abundancia de carnes, consti- 
tuía un perfeccionamiento de extraordinaria significación y tendía a 
igualar a los hacendados. Pero esta organización no abarcaba a todos 
los productores de ganado o de carnes, pues continuaron existiendo los 
monteros y aparecieron los ganaderos “aventureros” que no estaban su- 
jetos por las regulaciones de la pesa y que hasta la Real Cédula de 22 
de febrero de 1787 no estuvieron obligados por carga alguna. 

Hacia 1760 Arrate describe la organización habanera de la pesa de 
la siguiente manera: había dos carnicerías, una para los conventos, los 
hospitales y el vecindario y otra para la tropa, fundada en 1747. Se 
mataban unas sesenta reses diarias en total e, incluyendo el ganado de 
cerda, serían unas 100 diarias. Había una diferencia de precios entre 
una y otra carnicería, siendo más barata para la tropa que para el resto 
de los consumidores. 

Aun cuando los informes contemporáneos ponderen grandemente 
el éxito de la reforma se sabe que en 1762 los munícipes encargados de 
vigilar el abastecimiento de carnes de La Habana infringían las regu- 
laciones eximiendo de la pesa a sus amigos, sus deudos o sus iguales, 
echando mano del ganado de las estancias comarcanas, terneras o vacas 
paridas para cumplir con la demanda y en detrimento de los pequeños 
agricultores de la región, sobre lo cual se hicieron las correspondientes 
protestas. 

Lo cierto es que ya la zona de La Habana comenzaba a singularizarse 
por una transformación que iba reduciendo al mínimo sus posibilidades 
de explotación de esta industria. Desaparecian las grandes haciendas 
primitivas y con ellas la ganadería extensiva tradicional y se estaba 
sustituyendo con la ganadería intensiva, de tipo capitalista digamos, 
caracterizada por la proliferación de intermediarios entre el consumidor 
y el hacendado. 
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Hasta entonces era costumbre que los hacendados del interior en 
persona y acompañados de algunos peones condujeran las reses para el 
abastecimiento de La Habana con el fin de venderlas en una feria cer- 
cana; pero al aparecer los intermediarios —estimulados por el aumento 
de precio a que nos referimos en párrafo anterior y, sobre todo, por el 
aumento del consumo— los hacendados del interior vendían las reses 
en pie a los criadores o propietarios de potreros de la zona habanera los 
cuales se encargaban del: abastecimiento después de cebar el ganado, 
pues tal como llegaba del interior estaba falto de peso. Estos propie- 
tarios de potreros figuraban como hacendados obligados a pesar en La 
Habana, pero eran solo cebadores y fueron el núcleo originario de los 
encomenderos. El Alguacil Mayor se hacía cargo del transporte de las 
reses hasta la carnicería y de su expendio, por lo cual cobraba un de- 
recho de 3 reales por cabeza sacrificada, efectuándose todo ello a pre- 
sencia del Regidor diputado para los abastos. 

Este fenómeno, resultante, repetimos, del aumento de los precios 
y de la expansión del consumo fué general, pues también en Santiago 
de Cuba se multiplicaron las solicitudes de licencias para establecer ha- 
ciendas ganaderas. Pero los potreros o haciendas de cebas cercadas y 
algunas de ellas con pastos sembrados no fueron propias más que de la 
zona occidental, cercana a La Habana. 

Al difundirse los potreros y multiplicarse los cebadores, muchos de 
éstos ya no estaban obligados a pesar y, por lo tanto, fijaban precios 
más altos a sus carnes, lo cual perjudicaba a los obligados por la pesa, 
para quienes los precios oficiales resultaban muy bajos. Hubo las quejas 
consiguientes y, como veremos, la Corte intervino intentando una so- 
lución que no dió resultados. Lo cierto es que hacia 1780, a conse- 
cuencia del aumento súbito del consumo, resultante de la presencia de 
millares de soldados y marineros expedicionarios en La Habana, la pre- 
sión de los cambios internos de la industria era tan fuerte que el régimen 
de los encomenderos quedó consolidado después de que se pretendiera 
quitarles la administración de la pesa para darla a Miguel García Meno- 
cal, Síndico de La Habana. (Real Cédula de 7 de noviembre de 1781.) 

Mientras ocurrían estas modificaciones, el antiguo privilegio con- 
cedido al Alguacil Mayor para que corriera con los trabajos del mata- 
dero fué dado a Francisco Calvo de la Puerta (Real Cédula de 27 de 
junio de 1785), de tal modo que aun cuando hubiera asentistas par- 
ticulares —como es el caso de una carnicería creada para la tropa 
acuartelada en La Habana durante esos años— él recibiría la contribu- 
ción de 3 reales por cabeza para retribuirle su intervención. Y de este 
modo además de los encomenderos y de los asentistas, cuando los hu- 
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biese, había otro intermediario. Y todo ello descansaba sobre la tradi- 
cional fijación de precios que hubo que variar aumentando —como in- 
dicamos en un párrafo anterior— el de la carne para la población civil 
con el objeto de retribuir en parte la desventaja que significaba el man- 
tener el precio de $ reales arroba para la tropa, a favor de la cual velaba 
como es lógico el Estado. 

La subsistencia de dos esferas de precios: la de los cebadores no 
obligados por la pesa y la de la pesa determinó una ruptura del régi- 
men tradicional y el aumento de los precios de las reses en general. Este 
fenómeno se produjo en casi todas las zonas del país. Así, en Sancti- 
Spiritus hacia 1779 las reses valían unos 25 pesos fuertes y dos años 
después subieron a 32 y 33 pesos, mientras en remates efectuados hacia 
1745 habían valido solo 3 pesos cada una. 

Esta atracción de los precios produjo el fenómeno del abandono de 
ciertos cultivos, especialmente el del tabaco en algunas partes de la zona 
habanera, dedicándose los vegueros a cebar reses. 

5. Pero la industria ganadera no tenía esa única salida. Podía ex- 
plotarse en muchas formas, además de la venta de carne fresca. Desde 
el siglo xv1, Cuba exportó buen número de cueros y es singular que en 
algunas obras europeas contemporáneas se considerase como abastece- 
dora de cueros, más que como productora de tabaco y de azúcar, como 
es el caso de la obra de L'Espine, Le Negoce d'Amsterdam y el Gentle- 
man's Magazine de Londres. Esta y otras formas: de aprovechamiento 
—como la utilización del sebo— fueron tradicionalmente y hasta el 
propio siglo xvHI industrias que los corsarios y contrabandistas extran- 
jeros, ocasionalmente avecindados (o en razzias) en las costas de la isla, 
aprovecharon grandemente. 

Posiblemente la explotación de los cueros se benefició del aumento 
del consumo de carne fresca determinando una reducción de los costes 
por pérdida de la carne fresca que antes se dejaba podrir en el campo 
después de separar la piel y las demás partes utilizables del animal. 

Hacia 1749 se estimaban en 60,000 los cueros. producidos por la 
colonia y su importancia hacía de este ramo un objeto de apetencia por 
parte de la Hacienda municipal, que se propuso estancarlo. Se propuso 
traer curtidores de Nueva España para que mejoraran la producción, 
que, al parecer, nunca llegó a suplir las necesidades del consumo. Arrate 
se refiere a las “distintas tenerías de curtir corambres” establecidas en 
las partes montuosas de la jurisdicción de La Habana, sin citar su nú- 
mero, ni dar más detalles. 

Los cueros tenían, además del comercio de exportación, una aplica- 
ción en las manufacturas locales. Posiblemente en artículos de uso do- 
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méstico, para el campo y, en Santiago de Cuba, a lo menos, servían de 
cama a los habitantes pobres. Sin embargo, la exportación fué siempre 
el ramo principal. 

6. La fabricación de tasajo fué una industria derivada de la ga- 
nadería que adquirió más importancia a medida que la población ur- 
bana y rural pobre creció; aun en nuestros días se consumía en grandes 
cantidades. Por su naturaleza se trataba de una industria sencilla, esen- 
cialmente rural, con escaso empleo de brazos, posiblemente a cargo de 
ios peones de las haciendas o de campesinos independientes o de mon- 
teros, cuyo procedimiento consistía simplemente en dejar secar la carne 
al sol. Su auge coincidió con el de la ganadería en general y, en parte 
respondía a la carencia de carne fresca, especialmente en la seca, en 
ciertas zonas no urbanas, por ejemplo, en los ingenios. 

En 1746 el Cabildo habanero discutió el problema del abasteci- 
miento de tasajo, industria en la cual ——en tiempos de Arrate— se em- 
pleaban unas 14,000 reses al año en establecimientos extramuros de la 
ciudad. Pero parece que el aumento del consumo cn la capital, así como 
el progresivo alejamiento de la zona de abastecimiento, favoreció la ex- 
plotación de tasajerías en Isla de Pinos, desde donde se embarcaba el 
producto a Batabanó conduciéndose por tierra hasta la capital. 

Con el transcurso del tiempo este mismo auge del consumo de carne 
fresca a un precio bajo —por consecuencia de la tasa municipal — re- 
percutió sobre la industria tasajera. Al decir de Arango, si se derogaba 
la pesa del ganado, la producción de tasajo podría aumentar, liberando 
a Cuba del gran caudal de dinero que empleaba en importarlo del ex- 
tranjero (Campeche). El razonamiento era económicamente justo, pues 
no hay industria sustitutiva que pueda perdurar si el producto compe- 
titivo se obtiene a bajo precio en el mercado. Sin embargo, la expe- 
riencia de los últimos años del siglo indica que el tasajo y las demás 
carnes se importaban de las colonias vecinas debido al alto precio que 
había alcanzado la carne fresca en la colonia y, por ende, la libertad 
de la venta del ganado lejos de producir el efecto que lógicamente 
preveía Arango, no hizo sino favorecer las importaciones. 

7. Durante el siglo xvnt se reinician las actividades de una de las 
principales industrias establecidas en el xvi: la industria de las cons- 
trucciones navales, que constituye uno de los casos más interesantes de 
explotación protegida por la acción del Estado. En tal sentido refleja, 
claro está, las grandes etapas de esplendor y de ruina de la marina es- 
pañola, de tal modo que sus períodos de gran actividad coinciden con 
los momentos en que España intenta contrarrestar o anular la interven- 
ción de las potencias enemigas en los mares de América, 
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Por esta razón, la industria de las construcciones navales después 
del primer período de esplendor que transcurre a fines del xvi, no se 
rehabilita hasta mediados del xvi, sin que logre alcanzar la importan- 
cia que la ofensiva enemiga en el Caribe ameritaba. 

Finalmente, a impulso del gran esfuerzo de reforma y de recupe- 
ración de España, producido por el cambio de dinastía y la aparición 
de nuevas condiciones económicas, se establece la gran industria de las 
construcciones navales en La Habana que perdura a través de todo el 
siglo, con resultados notables tanto por el número como por la calidad 
de las embarcaciones echadas al agua. Todo ello fué obra, principal- 
mente de ministros como José Patiño y el Marqués de la Ensenada, que 
veían la necesidad de desarrollar paralelamente en América y en la pe- 
nínsula ciertas industrias básicas para el Estado. 

Hacia 1713 el procurador de La Habana, y regidor de ella, Agustín 
de Acosta, enviado en misión a la Corte, propuso la creación de un as- 
tillero en el puerto de la capital. El expediente sobre este asunto se 
continuó mediante consultas, entre las cuales se destaca, según juicio de 
Pezuela, el informe de Juan del Campillo a raíz de su visita a La Ha- 
bana en 1720. El Gobernador Martínez de la Vega reiteró la petición 
mientras en la Corte los ministros, por su parte, aceleraban la decisión. 
En consecuencia, hacia 1730 se aprobó el establecimiento del astillero, 
situado entonces entre el Castillo de la Fuerza y la Real Contaduría, 
o sea casi a la entrada del puerto. 

Al parecer, los primeros trabajos no tuvieron la organización que 
requería tan vasto proyecto, pero con la intervención del primer jefe 
de la maestranza, el criollo Juan de Acosta, se simplificaron las ope- 
raciones de botadura de los navíos y se trasladaron los talleres a la zona 
interior de la bahía, correspondiente a los extramuros de la ciudad, 
donde abundaba el espacio para ensanchar la empresa si se requería. 

El astillero ocupaba en el nuevo emplazamiento un espacio de un 
cuarto de legua de circuito y estaban dotados de almacenes para la 
guarda de aparejos, utensilios y maderas. Disponia de una sierra de 
agua y de una forja para los trabajos de herrería, aparatos que según 
Arrate, “servían de mucha diversión”, por ser cosa nueva entre las con- 
quistas técnicas de la colonia. Sobre el primero, el propio historiador 
dice que servía de mucho ahorro en los costes, así como para acelerar 
las labores en los talleres, indicando con esto, cómo la empresa estatal 
de construcción de navíos tendía a intensificarse desde su inicio. 

Para comprender la importancia de esta industria debe recordarse 
que la capital tendría en la primera mitad del siglo unos 20,000 habi- 
tantes y que tanto este establecimiento, como los demás ramos depen- 
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dientes de la Marina, debieron significar un factor muy importante 
para el desarrollo económico y demográfico urbano. Una lista de los 
calafates, fechada posiblemente en 1760 indica que había cincuenta y 
nueve personas dedicadas a este ramo en las obras del Astillero. Y el 
total del personal alcanzaba a 759 empleados, según Pezuela. 

En otro sentido, la formación del Astillero tuvo gran repercusión 
interior; pues los cortes de maderas duras se multiplicaron en esta época, 
abriéndose al movimiento demográfico algunas de las regiones más 
apartadas de los grandes centros urbanos; como Casiguas, Alquízar y 
Giiira de Melena, cerca de La Habana, Sagua la Grande, en la zona cen- 
tral y Tánamo y Mayarí, en la región oriental. Estos cortes de maderas 
estaban a cargo de esclavos negros o de sancionados por .delitos en 
Nueva España y, a ocasiones, hombres libres. Ya sabemos que algunas 
zonas comenzaron a poblarse permanentemente en torno a esos cortes. 

Según los datos que suministra Pezuela puede estimarse que la can- 
tidad total de madera empleada en los astilleros de La Habana fué de 
15 millones de pies cúbicos. No era pequeña la cantidad de hierro, 
plomo y estaño usada en esas construcciones, lo cual aumentó de un 
modo notable las importaciones de la colonia. Para las atenciones de 
personal y materiales se consignaron primero 500 mil pesos y más tarde, 
a partir de 1770, 700 mil, “situados” de las Cajas de México. 

La importancia de las cifras de materiales empleados y de fondos 
gastados en esta empresa no es de ponderar, si se aprecia que el comer- 
cio de La Habana en el último tercio del siglo alcanzaba solo unos 3 mi- 
llones de pesos anuales, con un exceso de las importaciones sobre las 
exportaciones, que los gastos públicos, como los del Astillero y el Ar- 
senal, venían a compensar. Por otra parte, la importancia de este es- 
tablecimiento radica en el empleo masivo de operarios libres que se 
avecindaron en Cuba y contribuyeron al desarrollo general del país. 

El período de mayor actividad de la empresa corresponde a los años 
posteriores a la toma de La Habana por los ingleses, a cuya evacuación 
se encontró el Astillero demolido y malparado, como correspondía al 
ejército de una nación que aspiraba a no tener contrario de respeto en 
el mar y que había realizado cuantas gestiones políticas eran posibles 
para frustrar, en la propia Corte española, los esfuerzos de rehabilita- 
ción de la marina. 

Los trabajos se continuaron hasta principios del siglo x1x. Sin em- 
bargo, pasado el año 1790 puede considerarse que las funciones del As- 
tillero quedaron en la práctica reducidas a la reparación de los navíos. 

8. La minería, tras de un momento de esplendor en el xvx, fué 
decayendo durante el xvn y nunca pudo rehacerse, no obstante el inte- 
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rés del Estado por continuar la explotación regular de las principales 
minas de cobre. Sin embargo, parece que nunca dejó de aprovecharse 
un poco este metal para la construcción de utensilios de la industria 
azucarera; pero esta explotación tenía solo una importancia muy limi- 
tada, local. ' 

Desde 1700 se interesó el Estado en reanudar las labores en las prin- 
cipales minas hasta entonces conocidas, las cuales habían sido abando- 
nadas unos diez años después de la famosa visita de las minas realizada 
por Francisco Sánchez de Moya a fines del xvr. Las minas de Santiago 
del Prado (El Cobre) quedaron arrendadas a Sebastián de Arencibia 
en 1705 pero de su gestión no se tienen noticias positivas; tampoco se 
sabe que diera resultado la visita de las minas y el proyecto de re- 
organización de la industria encargado al contador Manuel García de 
Palacios. 

El contador Juan Francisco de Zequeira hizo visitar las minas y 
según Arrate envió muestras del mineral de la mina del Rosario (Bacu- 
ranao) a España, sobre lo cual se expidió la Real Cédula de 12 de abril 
de 1721, mandando al Gobernador Guazo que ordenase el laboreo de 
las minas. En otra cédula de la misma fecha se aprobaba el arrenda- 
miento de las minas de Santiago del Prado a un Francisco Delgado, 
contrato que, a petición del propio concesionario, fué anulado dos años 
después. Pero no por faltar arrendatario dejaron de explotarse esas 
minas pues los antiguos esclavos —ahora muy aumentados por su re- 
producción a través de más de un siglo de .existencia casi libre— ex- 
traían el mineral y lo vendían a los dueños de ingenios, de los cuales 
exigía en 1738 el Cabildo de Santiago de Cuba el pago del quinto co- 
rrespondiente. 

Por lo que hace a las minas de la región central, el laboreo de las 
de Malezas y de Escambray parece que se continuó después de 1700 y 
fué uno de los factores del desarrollo de la industria azucarera en la 
jurisdicción de Santa Clara, como indican los datos publicados por Ma- 
nuel Dionosio González. 

Las necesidades en aumento de la industria azucarera obligaron a 
importar el cobre de Nueva España y del Perú, debido a que las minas 
de la colonia no llegaron a explotarse debidamente en todo el siglo. 
Ni siquiera la contrata que obtuvieron los herederos de Francisco de 
Salazar y Acuña (asentista que había sido hacia 1639) alrededor de 
1782 tuvo éxito alguno, pues su gestión no pasó de la fase inicial. Al 
parecer, el pleito que tenían entablado los habitantes de las minas, que, 
desde su protesta armada de 1731, deseaban ser declarados libres, im- 
pidió completamente todo laboreo continuado, por medio de asentista 


70 


o por administración directa. A fines del siglo esta industria no es 
mencionada por Antonio de Ulloa en sus Noticias Americanas, sin em- 
bargo de ser, por lo general, una obra muy bien informada de las prin- 
cipales explotaciones económicas de la colonia. 

9. El desarrollo industrial de Cuba durante el xv1 no se limitaba 
a los ramos que hemos estudiado hasta aquí. Había más, si bien ca- 
recemos por lo general de noticias que permitan apreciar su evolución, 
quizás por haber tenido una importancia puramente local, o por haber 
decaído rápidamente. Algunas de las explotaciones eran típicamente 
subordinadas como fué el caso de los cortes de maderas cuyo periodo 
de máxima actividad ocurre en la segunda mitad del siglo a compás 
del auge de las construcciones navales. Pero hubo pequeñas industrias 
de cierta importancia y que por su independencia ameritan una men- 
ción, aunque fuere somera. Es el caso de la industria de extracción de 
sal, de producción de cera de abejas, de la industria pesquera y de las 
industrias artísticas urbanas. 

La extracción de la sal parece haber existido desde los primeros 
tiempos de la colonización; pero no alcanzó su máximo desarrollo 
lasta el xvi, cuando el alza de la producción de tasajo y de carnes sa- 
ladas, así como el crecimiento de la población urbana transformaron al 
producto en el primer medio de conservación de alimentos. Por otra 
parte, la sal era un elemento importante en el proceso de beneficio de 
la plata en las munas de los Virreinatos, por lo cual parece haber sido 
un ramo de exportación al vecino puerto de Veracruz como se des- 
prende de las Reales Cédulas de 15 de septiembre de 1762, de 8 de 
mayo de 1768 y de 7 de enero de 1777. 
= Las salinas naturales más conocidas a mediados del siglo —según 
decir de Arrate— eran las de Guantánamo, las de Hicacos, al parecer 
preferidas, y las de Cayo Sal, estas dos últimas sobre la costa norte de 
la Isla. Desde 1758 la sal fué estancada; pero su administración no co- 
rria a cargo del Estado. Por lo general eran particulares los que ex- 
traían la sal y la transportaban en sus propios navíos a los puertos de 
depósito. Se recibían los cargamentos en los almacenes públicos pa- 
gándose a razón de 6 reales la fanega. La distribución se concedía a 
particulares sujetando la venta a precio oficialmente fijado con la obli- 
gación de rendir cuenta del destino del producto. Hacia 1762 este ramo 
de los ingresos públicos producía unos 150,000 pesos anuales. 

De más importancia —por representar una adición dieciochesca a 
la estructura de la economía colonial— fué la industria de la cera de 
abejas. Sus orígenes datan del restablecimiento de la dominación espa- 
ñola en La Habana, aun cuando algunas fuentes indican que las pri- 
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meras abejas italianas fueron introducidas por el contador Juan Eligio 
de la Puente hacia 1750. Lo cierto es que el impulso decisivo lo recibe 
la industria a partir de 1763, pues fué entonces que muchos de los ve- 
cinos de la Florida, entregada a los ingleses por canje de La Habana, 
se refugiaron en La Habana, introduciendo esta explotación en la cual, 
según parece, eran muy hábiles. 

Según Ulloa, en la obra ya mencionada, los primeros centros pro- 
ductores estuvieron en las cercanías de La Habana, posiblemente en 
Guanabacoa; pero bien pronto hubo colmenas en toda la colonia, trans- 
formándose en pocos años en una fuente importante de ingresos por la 
exportación del producto a otras colonias. La miel, por ser Cuba país 
azucarero tuvo menos importancia; en todo caso, fué usada casi hasta 
el siglo xx en zonas excéntricas o para la exportación a Europa. 

Hacia 1774, por una Real Cédula de 12 de junio se autorizaba la 
exportación de la cera a Nueva España, cuidando que so capa de esta 
permisión no se reexportase la cera extranjera, lo que indica que la 
protección concedida entonces a esta industria se consideraba prema- 
tura. Sin embargo, el hecho respondía al entusiasmo diversificador de 
la economía que caracteriza la segunda mitad del siglo. Pronto se ex- 
tendió este comercio a otras colonias como Campeche, Guatemala y 
Cartagena. Hacia 1778 en solo seis meses se exportaba a Veracruz más 
de 11,000 arrobas de cera y a fines del siglo los envíos al exterior al- 
canzaban a unas 40,000 arrobas. 

Una mayor carencia de información se observa respecto de las pes- 
querías que debieron tener cierta importancia por constituir una de las 
fuentes del abastecimiento urbano y rural. En cierto sentido, podría 
considerarse como pesca la captura de tortugas que servían para el sus- 
tento de la población pobre y, particularmente, de los esclavos. El 
centro parece haber estado en los bajos de Santa Isabel, al morte de la 
actual provincia de Pinar del Río, de donde los animales eran condu- 
cidos a, La Habana por barcos de cabotaje. Ya en la capital se conser- 
vaban vivas en criaderos especiales hasta que la demanda exigía sacri- 
ficarlas para venderlas en la carnicería municioal. Los demás tipos de 
pesquerías parecen haberse limitado principalmente a las actividades de 
litoral. Posiblemente algunos de los lugares de la costa morte del ex- 
tremo occidental se poblaron primeramente por pescadores. A mediados 
del siglo, a partir de 1760, parece haberse intensificado como conse- 
cuencia del aumento del consumo de la capital y los métodos puestos 
en práctica para la explotación de los bancos costeros fueron conside- 
rados como perjudiciales por algunos comentaristas del siglo xx; a lo 
menos a ellos se atribuía el empobrecimiento de nuestros mares. Al 
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parecer estas pesquerías se extendieron más allá de los mares cercanos, 
pues hacia 1758 se formaron autos sobre un incidente habido entre pes- 
queros de La Habana e indios de la Florida, los cuales parecen haber sido 
durante los tres primeros siglos de la colonización muy activos pesca- 
dores, haciendo visitas con este motivo a la capital. 

Poco se ha investigado hasta hoy sobre las artes industriales en los 
primeros períodos de la historia colonial. Parece que La Habana por 
ser un centro político y económico debió favorecer su desarrollo. Sa- 
bemos, por un Acta del Cabildo habanero de principios del siglo que 
había en la capital un buen número de maestros plateros y de maestros 
de obra prima; pero las noticias no abundan. 

Posiblemente una de las razones que más abonan la escasa conside- 
ración de estas actividades fué el hecho de que estuvieran casi comple- 
tamente en manos de negros y mestizos, sobre cuyas buenas disposi- 
ciones para estos trabajos habla Arrate. El aumento de la población y 
de la riqueza debió contribuir a su desarrollo durante la segunda mitad 
del siglo; pero las noticias que se nos ofrecen con ocasión del Censo de 
1774 contradicen está impresión, pues se decía entonces que las prin- 
cipales artes industriales (carpintería, platería, escultura y otras) se 
hallaban en decadencia y muy atrasadas. 


CaríTULO V 


ESCLAVOS Y TRABAJADORES LIBRES 


El hecho que caracteriza a la esclavitud durante el siglo xvIn es 
m la regularización del comercio de esclavos y, por lo tanto, la 

* inyección periódica de contingentes de brazos en la economía 
colonial en desarrollo, los cuales vienen a asegurar el proseguimiento y 
la expansión de la producción. Pero, aun cuando hubo, con relación 
al xvm, un adelanto patente, la forma de organizar el comercio de es- 
clavos seguía los patrones tradicionales, esto es, se basaba en la conce- 
sión de asientos o privilegios comerciales a grupos o compañías bien 
nacionales, bien extranjeros. 

Así fué desde el 27 de agosto de 1701 fecha en que se concedió el 
asiento de negros a la Real Compañía de Guinea establecida en Francia 
la cual se comprometía a abastecer de esclavos a los dominios españoles 
de América. Se estipulaba la importación de unos 4,800 esclavos por 
año durante un período de diez. La concesión comprendía entre otros 
extremos: el tratamiento nacional para los súbditos franceses que se es- 
tablecieran como agentes de la compañía en los puertos americanos 
(artículo 12) y la autorización a la Compañía para llevar al puerto 
que desease los frutos coloniales tomados en pago de los esclavos, siem- 
pre que al hacerlo abonara los derechos vigentes (artículo 25). Aparte 
de los beneficios propios de la venta de los esclavos, la compañía con- 
cesionaria tenía, en virtud de esos artículos, la posibilidad de lograr 
rendimientos adicionales de gran importancia. 

Al amparo de ese tratamiento, los franceses establecieron un factor 
en La Habana, Mr. Jonchée, el “cual se distinguió por su actividad en 
promover las relaciones mercantiles de la colonia con el exterior. No 
sabemos, sin embargo, a cuanto ascendieron los esclavos introducidos 
por la Compañía de Guinea. Un documento de 1711, citado por Eliza- 
beth Donnan, fija la importación de esclavos en la capital en unos mil 
por año, sin contar los vendidos con fraude y que, a cambio de ellos, 
se obtenían cueros y otros productos cubanos. Es posible que este 
cálculo se basara en algunas experiencias anteriores a esa fecha pues 
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Mr. Jonchée llegó a La Habana hacia 1708. Ahora bien, la generalidad 
de los documentos de la época deja la impresión de que en ningún 
momento se introdujeron los mil negros que se estimaban necesarios. 
Hasta 1719 no quedaron liquidados los negocios de la compañía fran- 
cesa en Cuba; pero desde 1715 ya estaba operando la nueva compañía 
concesionaria, que era la Compañía inglesa del Mar del Sur. 

El asiento le había sido concedido el 26 de marzo de 1713 y repro- 
ducía en sus líneas generales las cláusulas del anterior. De conformi- 
dad con lo estipulado, la Compañía inglesa estableció sus agencias en 
La Habana y en Santiago de Cuba. Sus operaciones fueron muy irre- 
gulares no solo por los repetidos choques habidos entre las dos Cortes 
sino, sobre todo, por la política restrictiva que parece haber implantado 
la nueva compañía. Sus propios documentos indican que se resistía a 
conceder largos plazos a los compradores y que no aceptaba sino rapé 
en pago de parte de los precios. Por otra parte, se dice igualmente que 
a la Compañía no le interesaba un mercado como el de Cuba donde 
era preciso vender esclavos de solo 150 pesos por cabeza, mientras había 
colonias que los compraban a casi el doble., Como resultado de todos 
estos factores deprimentes, en el período de 1715 a 1725 solo se ven- 
dieron en La Habana unos 1,580 esclavos, o sea 158 “piezas de indias” 
por año. Esto indica que la impresión de los factores ingleses en 1716, 
al comenzar sus operaciones en las dos principales ciudades cubanas, 
fué más bien errónea, aunque parece que ese mismo año Veracruz -—que 
se estimaba mejor mercado— compró menos que Cuba. 

Las razones que pueden explicar esta baja demanda de esclavos en 
Cuba no son solamente la política restrictiva de la propia compañía, 
ni el posible comienzo de la ““deflación” en la colonia, sino, al parecer, 
también influyeron la competencia de los contrabandistas de esclavos 
de Jamaica, de los cuales siempre se quejó la compañía ante la Corte 
inglesa y la del factor francés Jonchée que parece haber continuado 
sus operaciones después de 1715. 

Parece que hubo un cambio de situación alrededor de 1730, pues 
entre noviembre de ese año y el 11 de enero de 1731 se vendieron en 
La Habana unos 1,549 esclavos a 250 pesos pieza, tomándose en pago 
unas 79,000 arrobas de rapé y quedando pendiente dos terceras partes 
del precio; pero debió ser de muy poca duración esta demanda, pues 
en 1734 la compañía retiraba su factoría de Santiago de Cuba. A 
partir de entonces y hasta el inicio de las hostilidades en 1739, la com- 
pañía no parece haber efectuado operaciones de importancia en la co- 
lonia. Es más, los contratistas del tabaco, como Tallapiedra y, más 
tarde Casa Madrid, introdujeron en La Habana unos 5-6 mil esclavos, 
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sobre lo cual presentaron sus quejas los factores ingleses, sin obtener a 
lo menos inmediatamente reparación alguna. La guerra no haría sino 
consagrar esta cada vez más débil posición de los asentistas ingleses en 
el mercado americano de esclavos. 

A partir de 1740 fué la Real Compañía de La Habana quien tuvo 
a su cargo la provisión de esclavos. Su gestión en este aspecto parece 
haber estado a la altura de sus demás actividades, pues compraba los 
esclavos en Jamaica y se traían incluso en barcos ingleses, amparados 
por contratas de la Compañía. Según Arrate introdujo entre 1740 y 
1760 unos 4,986 esclavos; Humboldt y más tarde Saco dicen que esas 
importaciones corresponden a los años 1763-66 lo cual es insostenible, 
pues si así fuese no se comprendería cómo Arrate, fallecido en 1765, 
pudo conocer el dato. Concediendo que fueran muy pocos para cl pe- 
ríodo de veinte años indicado más arriba, cabe la posibilidad de que 
hubieran sido importados entre 1750 y 1760. 

Cón motivo de uno de los tantos permisos que se le otorgaron a 
la compañía para importar los esclavos de Jamaica, el Intendente de La 
Habana aseguraba que se requerían unos 1,200 esclavos por año para 
distribuir entre las principales ciudades. Al parecer esa cifra nunca fué 
cubierta, pues son frecuentes las quejas de los hacendados sobre la falta 
de brazos. Dos años más tarde, en 1752 otro documento fija las ne- 
cesidades anuales en 700 u 800, que venía a representar el total de las 
mermas que sufrían las dotaciones de los ingenios y las demás explota- 
ciones esclavistas. Parece que la oposición del gobierno a que estas im- 
portaciones se realizasen en barcos ingleses demoró y limitó el abaste- 
cimiento; pero bien pronto cesarían aquellos reparos. 

La Real Compañía no pudo aprovechar el permiso para importar 
esclavos de Jamaica, concedido por la Real Cédula de 21 de marzo de 
1754, debido a que se pretendía imponer el uso de barcos españoles 
a lo cual se negaron los vendedores ingleses de la vecina colonia. Pedro 
de Estrada “de conocido notorio abono”, pues poseía cuatro grandes 
haciendas, solicitó permiso para importar los esclavos bajo esas condi- 
ciones y valiéndose de sus viejas y estrechas relaciones en Jamaica logró 
que le vendieran algunos para embarcarlos en transportes de matrícula 
cubana. Poco después se ordenaba desde Madrid a las autoridades de 
La Habana “disimular” en lo relativo a la nacionalidad de los barcos con 
tal que se obtuvieran los esclavos que la isla demandaba. 

Las operaciones de la Real Compañía cesaron hacia 1760, aunque 
ya estaba muy desacreditada tanto en la isla como en el extranjero a 
consecuencia de sus malos manejos y de la pugna violenta entre los 
accionistas criollos y los peninsulares. Con motivo de la dominación 
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inglesa en La Habana, la importación de esclavos aumentó extraordi- 
nariamente en solo un año. Fué un momento de gran especulación, 
pues se vendieron hasta los esclavos del Rey empleados en la Factoría 
de “Tabacos. Sin embargo, es posible que los ingleses siguiesen aquí, 
como ocurrió con otras colonias extranjeras azucareras, una política 
restrictiva y que los importadores de esclavos fuesen más bien de las 
Trece Colonias del Norte. 

Aun antes de que ocurriera la toma de La Habana por los ingleses 
se había concedido el asiento (7 de mayo de 1761) a José Villanueva 
Pico y Cía. para que aprovisionara a Cuba durante diez años. Sabemos 
que hubo varias “cargazones” por cuenta de estos asentistas, pero de- 
bieron haber sufrido algunos trastornos, pues pocos años después nos 
encontramos con una nueva contrata y la de Villanueva se esfuma a 
tal punto que muchos autores —como Saco— ni la mencionan. A partir 
del 14 de junio de 1765 se concede el privilegio de la trata a Miguel 
de Uriarte, para introducir de 500 a 600 esclavos anuales por término 
de diez años, correspondiendo a La Habana un total de 1,000 durante el 
período previsto. 

El cumplimiento de este contrato fué afianzado por José María 
Enrile, por sí y como apoderado de Uriarte, José Ortuño Ramírez, 
Marqués de Villa Real de Purillana, Lorenzo de Aristegui y Francisco 
Aguirre, los cuales formaban un típico grupo de intereses vascos, tan 
propios del comercio español del xv. Esos afianzadores en el mes de 
octubre del mismo año del asiento se hicieron cargo de la contrata for- 
mándose entonces la sociedad Aguirre, Aristegui y Cía. Los nuevos 
asentistas confrontaron una serie de dificultades, entre otras un pleito 
con la ciudad de La Habana que estaba quejosa de sus precios. Por fin 
se declararon en quiebra (1772), crisis de la que pudieron salir modi- 
ficando la contrata, aun cuando, en definitiva, nada lograron. Esta 
contrata, que figura en algunas obras como del Marqués de Casa En- 
rique, introdujo en Cuba unos 14,000 esclavos entre 1773 y 179: 

A partir de 1770, coincidiendo con el movimiento general de alza 
de la economía cubana —resultante de la nueva política comercial y 
de diversificación—, se produce un aumento grande en las importacio- 
nes de esclavos. Este incremento supone, como es lógico, la intensifi- 
cación de la producción. Quizás a partir de entonces fueron más fre- 
cuentes los ingenios de 100 ó 200 esclavos que ya mencionan en 1768, 
pero de los cuales no se conoce un solo ejemplo en la primera mitad 
del siglo. 

Un estimado de las importaciones desde 1700 hasta la fecha indi- 
cada da por resultado la cifra de 20,000 esclavos importados. Pues 
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bien, en los años por venir esa cifra total sería superada rápidamente 
y hasta en un solo año. Este hecho nos permite suponer hasta qué 
punto el régimen esclavista comenzaría entonces a basarse en una re- 
presión violenta de toda manifestación de indisciplina de las “dotacio- 

es” y, paralelamente, se desarrollaría un esfuerzo combinado por fo- 
mentar la población blanca rural que habría de serivir como contrapeso 
o “guarnición”. 

El fracaso del asiento de Aguirre y sus socios desde 1772, aun 
cuando la compañía continuó hasta 1779, abrió paso a una concepción 
más liberal del comercio de esclavos. La primera manifestación de esta 
nueva política fué la Real Cédula de 25 de enero de 1780 que autori- 
zaba a los colonos a comprar esclavos en las colonias francesas, excep- 
tuándose Río de la Plata, Chile y Perú, para los cuales rigieron reglas 
especiales. Pero este permiso general no dió buenos resultados. Por eso 
en 1786 la contrata limitada de la Casa Baker y Dawson de Liverpool 
fué ampliada a Caracas y Cuba. 

La gestión de los asentistas ingleses mo fué satisfactoria. Se les acusó 
de incumplimiento por la mala calidad de los esclavos que ofrecían, 
dando siempre salida primero a los enfermos y débiles. Por ello cuando 
pidieron se les renovara la autorización, la Corte dió traslado del asunto 
al Capitán General, para que una Junta de criollos, hacendados y co- 
merciantes, examinase el problema. Se formó una comisión que fué 
preciso reunir tres veces antes de aceptarse el punto de vista de los de- 
fensores de los asentistas ingleses, y cedió al*fin porque el Capitán Ge- 
neral Espeleta se mostró muy interesado en resolver a favor de los 
solicitantes; pefo los hacendados criollos contrarios a todo nuevo asiento 
no cejaron y cuando el asunto pasó nuevamente a Madrid, allí ganaron 
la partida. Mientras tanto, los ingleses introducían unos 5,786 esclavos 
entre 1786 y 1789. 

Las gestiones de los cubanos hicieron que el problema se llevara a la 
Junta Suprema del Estado. Quizás el proyecto de que habla Macpherson 
en sus Anales del Comercio, en el sentido de que algunos hacendados 
y comerciantes habaneros y dominicanos visitaron a Manchester y Li- 
verpool en 1788 con el objeto de organizar directamente (“a la in- 
glesa”) el comercio de esclavos, con la participación y la ayuda del 
Rey fué un proyecto suscitado con motivo de los trámites corridos ante 
ese organismo, que, en definitiva, sancionó con un informe favorable 
las miras de los cubanos, cuyo portavoz —Arango Parreño— iniciaba 
entonces su vida de fructíferas gestiones públicas. Se acordó establecer 
un régimen de libertad de importación como ensayo, por la Real Cé- 
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dula de 28 de febrero de 1789, aplicada solo a Cuba, Santo Domingo, 
Puerto Rico y Caracas, o sea a las colonias del Mar Caribe. 

Era un esfuerzo tardío de España por transformar sus colonias an- 
tillanas en grandes plantaciones capaces de competir con las demás 
colonias europeas. Claro está que, además, Jas circunstancias estaban 
forzando a este cambio de política, pues ya el negocio de la trata había 
. decaído entre los ingleses. 

Aquí termina propiamente el período que estamos estudiando. Des- 
de 1764 hasta 1790, según Humboldt, a quien sigue Saco, se introdu- 
jeron unos 33,409 siervos africanos. Fué esta la época de gestación del 
gran impulso económico de la colonia que viene a culminar en el desa- 
rrollo azucarero de 1790 a 1820. Por esta razón debemos apreciar la 
significación de la nueva política en otro lugar. 

2. Cuba había carecido de una provisión de esclavos que contri- 
buyera a asegurar su desarrollo. Tal es la explicación que se da al re- 
traso observado en la colonia hasta el siglo xvi. El hecho mercce que 
se analice debidamente, pues tal parece que, de haber existido una abun- 
dante cantidad de brazos, la Isla hubiera progresado al par que las 
demás colonias europeas. Si los esclavos hubieran bastado, para garan- 
tizar un desarrollo normal ¿qué explicación se daría a casos de deca- 
dencia como el del Brasil a partir de la segunda mitad del xvm? 

Cuba careció de esclavos porque no los necesitaba. En cuanto tuvo 
necesidad de recibirlos regularmente, ofreciendo los precios y las con- 
diciones que interesaban a los tratistas europeos, estos se dispusieron a 
servirla y, es más, se transformó casi en el centro de este comercio en 
el Caribe. Lo que hasta la segunda mitad del siglo xvm había ocurrido 
es que, por la carencia de mercados para sus productos, por la falta de 
financiamiento de su producción resultaba ociosa“toda importación ma- 
siva de esclavos. Es muy corriente hallar documentos anteriores a 1750 
en los que se muestra la importancia y el papel que tenían los esclavos 
urbanos, esto es, los no empleados en el fomento de la agricultura. Las 
urgencias de las fortificaciones se resolvían con estos esclavos urbanos, 
lo que prueba que estaban disponibles. No se concibe que mientras su- 
cedía esto, fuera cierto, por otro lado, que el desarrollo económico agrí- 
cola estuviera detenido por la falta de esclavos. 

Cuba, pues, careció de esclavos, en parte, porque no los necesitaba. 
Cuando temporalmente, por la llegada de una flota o por un alza oca- 
sional del comercio de azúcar o por otra razón circunstancial, como, 
por ejemplo, en 1756, al anunciarse buenas cosechas en Oriente, se 
piensa en reponer los 2,700 esclavos muertos desde 1739, los colonos 
expandían sus cultivos y su producción, se hallaban escasos de esclavos. 
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Entonces aparecían sus quejas, las mismas que han originado la errónea 
visión de una economía detenida por la falta de brazos; pero general- 
mente, obtenían cuantos necesitaban, pues no se les impedía comprarlos 
en las colonias extranjeras más cercanas. En realidad, el hecho que a 
partir de 1790 se importasen millares de esclavos por año, no significa 
que Cuba estuviera reponiendo los brazos que le faltaban sino que su 
demanda interna —por razón de una situación internacional favora- 
ble— era cada vez mayor. 

Dicho esto, se comprenderá que el papel económico de los esclavos 
durante el siglo xvi varió extraordinariamente. Durante este período 
los esclavos adquirieron una importancia práctica desde el punto de 
vista económico y social que hasta entonces no habían tenido. 

Antes de 1760 Cuba necesitaba por año de 800 a 1,000 esclavos 
para reponer las pérdidas que se sufrían por muertes y Otras Causas. 
Estos esclavos estaban destinados a trabajar no solo en los ingenios —de 
los cuales solo había unos doscientos— sino en todas las demás ocu- 
paciones económicas y útiles de la colonia. Según un informante que 
firma D.N.R. hacia 1760 había solo 5,000 esclavos empleados en los 
60 ingenios cercanos a La Habana. Pero en 1790 la situación había 
cambiado completamente, puesto que ya se habla con frecuencia de los 
ingenios que poseían 200 esclavos —o sea tres veces el promedio de 
1760— y la intensificación de las labores de las zafras producen estra- 
gos de gran consideración en la masa de esclavos, como ocurrió hasta 
cierto punto en alguno de los años de más dificultades marítimas, era 
positivamente un factor de limitación del desarrollo. 

3. En todo régimen esclavista, las relaciones entre amo y siervo, 
o sea la organización interna de la institución, dependen del desarrollo 
económico general. Por ello se puede hablar de una “esclavitud más 
suave” en Cuba que en otras colonias durante los dos primeros siglos 
de la colonización. Era más suave porque una gran parte de los esclavos 
se destinaban a trabajos no intensivos y el amo se conformaba con un 
bajo rendimiento. Era más suave porque una gran proporción de los 
esclavos gozaba de ciertas libertades cuando residian en las ciudades. 
Aun cuando la industria azucarera era ya, desde los primeros tiempos, 
la actividad colonial que requería una mayor concentración de escla- 
vos y, por consecuencia, una represión más efectiva de cuanto pudiera 
considerarse como liberalidad, el cuadro general de la técnica y de la 
producción parecen indicar que los esclavos conservaban ciertas facili- 
dades que nunca existieron en las colonias inglesas de las Antillas o 
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Quizás la principal característica del régimen esclavista de Cuba 
—reconocida años más tarde por Humboldt— fué la relativa facilidad 
con que se producian las manumisiones y las coartaciones. Las manu- 
misiones fueron el principal factor de formación de la gran población 
negra libre de la ciudad de La Habana y no importa en este lugar cuáles 
pudieran ser las razones que movían a los amos a producirlas. 

Las manumisiones adquirieron cierto carácter masivo durante el 
xvm que debe subrayarse, pues no fueron frecuentes en el régimen 
colonial. El primer hecho de este género fué la manumisión de más 
de un centenar de esclavos que pelearon contra los ingleses en 1762. 
Se dice que el Gobernador Prado, temeroso de que los ingleses hiciesen 
ofertas de libertad a los esclavos, se adelantó a prometerles en nombre 
del Rey. La Real Orden de 13 de mayo de 1763 hizo efectiva aquella 
promesa. 

Otro caso fué el de los vecinos de las minas de Santiago del Prado 
(El Cobre) los cuales, primero por medio de una sublevación y más 
tarde por medio de representaciones jurídicas, lucharon por su libertad 
desde la tercera década del siglo. En realidad, estos esclavos eran des- 
cendientes de los que habían sido llevados al lugar por el Capitán Sán- 
chez de Moya a fines del xvi. La inacción de los asentistas de las minas 
les había dejado prácticamente en libertad. Al querer reducirseles de 
nuevo a ese estado se alzaron (1731) y, entonces, en la pluma del fu- 
turo Obispo Morell Santa Cruz, se indicaba el peligro de que esos hom- 
bres sirviesen de ejemplo y estímulo al alzamiento de otros esclavos. 
El proceso tué muy lento; pero mientras tanto los habitantes de El 
Cobre disfrutaban de su libertad de hecho. Hacia 1790 el Cabildo de 
Santiago de Cuba propuso una serie de medidas que beneficiaban a los 
habitantes de El Cobre que andaban huídos “con sus familias”. En 
1798 se terminó el prolongado pleito otorgándoseles la libertad. Esto 
es, la libertad les llegaba en el momento en que hubiera sido peligroso 
dejar esa semilla de descontento en un país donde ingresaban anual- 
mente millares de esclavos bozales. 

La coartación era diferente de la manumisión y, a nuestro entender, 
más frecuente. Se trataba de una institución nacida de las costumbres 
cubanas y que, al cabo, la Corona reconoció y aceptó, regulándola. 
Consistía en el derecho que el esclavo tenía a abonar una parte de su 
precio con el objeto de obtener cierta libertad que le permitiese ganar 
la suficiente para pagar el totál y ser libre completamente. Al parecer 
hubo cierta protección a esta institución, pues el coartado no pagaba 
alcabala, siempre que el dinero que emplease en su liberación fuese bien 
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Don Fee FoNSDEVIELA Y ONDEANO, MAR-= 
QUÉS DE La Torre. Gobernador y capitán gene- 
ral de la isla de Cuba, de 1771 a 1777; hombre 
de talento e ilustración poco comunes; promove- 
dor afortunado de la prosperidad material del pais 
y muy especialmente del ornato y mejora de la 
ciudad de La Habana; que fué “llorado a su par- 
tida, escribe el austero Valdés, por todos los que 
experimentaron el suave influjo de su gobierno”. 

Retrato al óleo del pintor cubano Vicente Es- 
cobar, que se conserva en el Archivo General de 
Indias, en Sevilla, 
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habido. El coartado tenía el derecho a no ser vendido por más precio 
que el de la coartación o el resto que él adeudaba, salvo cuando tuviese 
mala conducta. Una vez abonado el precio —fijado por el amo y el 
coartado o, si no, judicialmente— el amo tenía que otorgar la escritura 
correspondiente sin poder alegar que, por haberle enseñado un oficio, 
el esclavo debía pagarle precio mayor. La Real Cédula de 8 de abril 
de 1778 es uno de los documentos básicos para el estudio de esta ins- 
titución. 

El sistema debió funcionar regularmente, aunque no fuera más que 
porque los amos que coartaban eran los que teinían uno o dos esclavos, 
cuya redención podía suministrarles un ingreso más útil que si los man- 
tenían en servidumbre. Sabemos que hubo casos de coartación que lle- 
garon hasta el Consejo de Indias y hubo igualmente casos en que los 
esclavos lograron que se les escuchara su queja contra los amos que se 
negaban a coartarlos. 

A nuestro entender todo ello significa que la esclavitud tenía una 
serie de matices que quedan oscurecidos —a partir de 1790— por la 
brutalidad general del sistema esclavista. Desde entonces el principal 
argumento será la represión, incluso frente al esclavo de servicio do- 
méstico, al cual se amenazaba con enviarlo a los cafetales mientras al 
del cafetal se le amenazaba con enviarlo al ingenio, por modo que la 
industrtia azucarera estaba sirviendo de norma para el mantenimiento 
de la institución. 

Un aspecto más de la esclavitud en el xvi es el de la manumisión 
de los esclavos refugiados en Cuba y procedentes de otras colonias eu- 
ropeas. Posiblemente no tuvo gran repercusión debido a que los pre- 
suntos beneficiados no lograban enterarse de tal oportunidad, ni, en- 
terados, podían aprovecharla; pero lo cierto es que durante los períodos 
de luchas con Francia y con Inglaterra se reiteró la legislación de la 
materia, que ya existia desde 1680 a 1693. 

Las Reales Cédulas de 20 de octubre de 1733, de 11 de marzo y 
11 de noviembre de 1740 y de 24 de septiembre de 1750 se refieren 
a esta concesión que se hacía al esclavo extranjero refugiado en las co- 
lonias españolas, previa su aceptación del catolicismo. Un caso de esta 
naturaleza fué el que provocó la Real Cédula de 20 de julio de 1777 
dirigida al Marqués de la Torre, en la cual se le ordenaba que usase de 
sus facultades y asesores para administrar justicia a 3 esclavos huídos 
de Jamaica. En 1787 se promovió una reclamación por parte de 9 es- 
clavos fugados de Nassau. 
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4. Pero hubo otra categoría de hombres empleados compulsiva- 
mente en el trabajo, a los cuales bien podríamos llamar semi-esclavos, 
aun cuando nunca carecieron de su condición de hombres libres. Estos 
semi-esclavos podían ser o bien coartados, o sea esclavos en vías de 
manumisión, o bien penados de las cárceles de otras colonias y de la 
propia Habana. Su condición transitoria asimila a estos grupos de un 
origen muy diferente. 

El primer grupo a considerar es el de los penados. Su importancia 
económica no puede medirse debidamente por la falta de documentos. 
Se sabe que fueron empleados en algunas de las explotaciones más im- 
portantes del siglo xv11, como los cortes de maderas o en las obras pú- 
blicas tan frecuentes en la época. Se carece de noticias sobre la fecha 
en que comenzaron a emplearse en estos trabajos; pero es posible que 
ya desde fines del xv1 se les usara para la construcción de las fortifi- 
caciones. 

Respecto de los cortes de madera conocemos reiteradas peticiones 
de ““guachinangos”, desde el año 1755. Su importancia puede juzgarse 
por las expresiones que usa el Marqués de los Camachos en carta al 
Virrey de Nueva España (3 de diciembre de 1783) en la que solicita 
se le envíen 200 forzados, pues los trabajos se han paralizado por “falta 
de peones absolutamente necesarios para potreros, boyadas, en los mon- 
tes y cuanto requiere lo vasto de este Astillero”. Y aclara que no pue- 
den emplearse negros, porque si los compran cuestan mucho dinero y 
si los alquilan a los particulares es “insopórtable gasto”. 

Bien diferente era el papel desempeñado por los coartados. Como 
resultado de su nueva situación jurídica, los esclavos coartados que- 
daban en una especie de clientela respecto del amo. Algunos comen- 
taristas del siglo xix estiman que a veces los esclavos coartados no pa- 
gaban la totalidad de su precio precisamente para mantener este nexo 
que les proporcionaba cierta libertad de hecho y una garantía frente 
a los azares de una libertad sin poder social alguno. En efecto, mien- 
tras el esclavo procedía a pagar su precio el amo estaba interesado en 
que nada le ocurriera y se sentía inclinado a protegerlo, pues tenía no 
solo el valor de lo que estaba pagando sino que representaba una pe- 
queña renta que los amos desposeídos de explotaciones agrícolas o in- 
dustriales disfrutaban con un mínimo de esfuerzo. En este sentido, la 
coartación se acercaba a ese tipo de esclavitud en que el amo solo se 
ocupaba de recoger el jornal diario que el esclavo ganaba, bien alqui- 
lado en las obras de construcción, bien en actividades del comercio ur- 
bano en pequeño, bien en el ejercicio de sus oficios, o en ocupaciones 
inconfesables. 
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5. A diferencia de los esclavos, los inmigrantes blancos no tenían 
un papel económico determinado. Claro está que el impulso señorial 
característico de toda la colonización blanca, revestía a los inmigrantes 
europeos, cualquiera que fuese su procedencia social, de cierta condi- 
ción privilegiada; pero ya en el xvmr las aristocracias coloniales están 
formadas y el inmigrante blanco, como no viniese destinado a deter- 
minada función, tenía que improvisar su vida dentro del cuadro eco- 
nómico y social existente. 

Las masas de los inmigrantes blancos de esta época es de los que 
vienen sin un' destino fijo, a crearse un medio de vida que no hallaban 
en la Metrópoli o en otras partes de América. Ya sabemos que el prin- 
cipal contingente fué el de los canarios, isleños avezados en la agr- 
cultura, que se internaban en el campo de Cuba ocupando las tierras 
buenas para el cultivo del tabaco, con ayuda del monopolio de este 
producto. Esta era la solución correcta al problema que se planteaba 
al hombre libre que por su pobreza tenía que venir a ingresar en una 
sociedad esclavista, pues que no podía, sino como mayoral o capataz, 
compartir las labores de los negros. El otro camino era instalarse en 
tierras libres y hacerse propietario o, en alguna forma, poseedor de 
tierras. 

A medida que crecía la población y se desarrollaba el comercio 
estos inmigrantes eran más fuertemente atraídos por el campo de Cuba. 
Y no solo ellos sins también algunos transeuntes y hasta soldados de 
las guarniciones, como indican las frecuentes quejas de sus deserciones. 
Claro está que las ciudades, especialmente La Habana ofrecían igual- 
mente un campo a la aplicación del inmigrante blanco; pero esto no 
tiene una real importancia económica hasta el siglo xIx. En este caso, 
los inmigrantes venían a constituir las clases de dependientes comer- 
ciales, de funcionarios y empleados públicos de baja categoría, grupos, 
en fin, no directamente relacionados con la producción agrícola o in- 
dustrial del país. Muy pocos venían ya con una fortuna o una posi- 
ción que les permitiera incorporarse a las aristocracias urbanas e iden- 
tificarse con ellas; pero esta áristocratización no era completamente 
imposible. 

Puede afirmarse que la participación de los inmigrantes blancos en 
la formación de la economía colonial es irregular, debido a las diferen- 
cias que hemos apuntado, según los grupos a que pertenecieron por su 
origen nacional o por su ubicación social. En este sentido, es cierto 
que el peso de la economía colonial, ya en el xvH y, con más razón, en 
el xrx, lo llevaban sobre sus hombros los esclavos. 
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Un problema distinto que no se relaciona directamente con la or- 
ganización del trabajo es el de la formación de un “tercer estado” co- 
lonial, hijos de funcionarios pobres, principalmente, que no han de 
hallar un campo propicio a su manifestación como grupo hasta el si- 
glo xix o, a lo menos, hasta el período que se abre en 1790. Este “tercer 
estado” existía, sin embargo, antes de esa fecha, constituído por los es- 
casos profesionales en ejercicio —abogados y médicos y los funcionarios 
de poca categoría con sus familias— sin que su participación en el desa- 
rrollo económico contemporáneo aparezca con suficiente relieve. 

6. La posición de los:negros y los mestizos libres casi no sufrió 
variación durante el siglo xvmr. Por su escaso número y por su ubica- 
ción económica indeterminada fueron grupos sin gran importancia. 
Constituyeron lo que pudiera llamarse proletariado colonial, cuya incor- 
poración a la economía no se realiza debidamente hasta que esta alcanza 
el gran desarrollo que caracteriza nuestro siglo xix. 

Al parecer los negros y los mestizos libres eran generalmente habi- 
tantes de las ciudades, donde podía mejor hallar un campo a su habi- 
lidad, lejos de los ingenios y del campo, donde, por lo general, no les 
era fácil hacerse de tierras. Por lo menos, siempre abundaron en las 
ciudades y los pueblos, como subrayó Humboldt, señalando la impor- 
tancia que ello tenía para el conocimiento de la esclavitud en Cuba. 
Forzosamente, estos grupos solo podían dedicarse al pequeño comercio 
urbano, a los oficios y artes industriales y a otras ocupaciones de ser- 
vicio personal que se ofrecían en las ciudades. La importancia que 
tuvieron las milicias de pardos y negros desde 1765 indica que su nú- 
mero y su posición dentro de la sociedad urbana no carecían de im- 
portancia. 

Pero hay documentos que muestran que algunos negros y mestizos 
se hallaban establecidos en el campo. Al parecer, no faltaron entre ellos 
quienes fueran propietarios. Algunos —con gran escándalo del Cabildo 
de Santiago de Cuba, por ejemplo—, aspiraron al tratamiento de Don. 
Pero, por lo general, eran peones en las haciendas de ganado o simple- 
mente monteros de ganado cimarrón. 

7. Un fenómeno que ilustra debidamente las condiciones del tra- 
bajo en este período es el de la “vagancia”. Parece que en este pro- 
blema nuestro juicio ha estado influido por ideas que ya no correspon- 
den a nuestro nivel de pensamiento sobre los problemas sociales. Cierto 
es que la vagancia constituía uma de las muchas lacras del régimen 
colonial; pero ello se debía más que: al propio régimen colonial a las 
condiciones generales del. desarrollo de la isla. Toda sociedad con un 
crecimiento demográfico «incompatible con la limitación de su econo- 
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mía sufre en alguna forma de la vagancia o de la mala vida de una 
parte de la población. A nuestro entender, este es el sentido propio del 
fenómeno en la época que estamos analizando, y en otras épocas. 

Por este nombre de vagancia se entendía durante cl siglo xvm la 
falta de ocupación o la ocupación en cosas que no representaban de- 
terminados requerimientos morales de la época o determinado valor re- 
conocido por la tradición. En consecuenecia, se aplicaban a los vagos 
medidas represivas que iban desde obligarlos a tomar una ocupación 
determinada hasta forzarlos a trabajar en las obras públicas o enrolarlos 
en la marinería —sobre todo, en los períodos de gran actividad bé- 
lica— o, a veces, se les daba un patrono para que los empleara a cambio 
de salario. 

La vagancia se producía, sobre todo, en las ciudades, donde la po- 
blación pobre, situada al margen de la organización típica del trabajo 
y del poder social, tendía a concentrarse. En tal sentido, los vagos eran 
los que, a virtud de la organización general de la sociedad colonial, no 
tenían cabida apropiada en ningún grupo y entonces su ocupación de- 
pendía de una serie de condiciones propias de las ciudades como La 
Habana, donde la agrupación de soldados, marineros y viajeros de paso 
hacía fácil la mala vida y ofrecía cierto campo a los habitantes sin 
ubicación económica. 

Contra esta mala vida urbana se dirigieron generalmente los Bandos 
de Buen Gobierno, entre los cuales el del Gobernador Diego José Na- 
varro (19 de diciembre de 1777) merece. ciertos comentarios. Por este 
texto se aprecian las relaciones estrechas entre cl problema social de la 
“vagancia” y los requerimientos morales tradicionales. Los párrafos 3 
a 8 de este Bando abordan este problema tachando de vagos a los que 
asistiesen a casas de juego o a tabernas en horas consideradas como de 
labor para los elementos pobres de la población y se prometía dar 
“congruente ocupación a los ociosos” si no la tomaban por sí, obligán- 
dose al que no quisiera sujetarse a un empleo a salir en tiempo opor- 
tuno de la ciudad de La Habana y su jurisdicción. 

Un comentarista de las costumbres criollas hacia 1790, Tadeo Mar- 
tínez Moles, acusa de descuidados y vagos a los jóvenes de su tiempo 
porque no se dedicaban a los cultivos propios de la economía colonial, 
atribuyendo esta actitud a una predisposición de los españoles en las 
tierras americanas por la actitud señorial. Pero el propio autor se en- 
carga de aclarar el fenómeno, cuando explica, por cierto con agudeza, 
las dificultades que se encontraban en las zonas del interior de la isla 
para emprender cualquiera explotación agrícola nueva. La carencia de 
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niedios de financiamiento, de comunicaciones, de facilidades para el co- 
mercio, alejaban de las ocupaciones agrícolas a una gran parte de la 
población rural. 

8. Durante el siglo xvi comenzaron a coexistir los dos sistemas 
de organización del trabajo. Sin embargo, la importancia numérica de 
los asalariados es prácticamente nula. Ésta coexistencia se advierte, so- 
bre todo, en la segunda mitad del siglo, al expansionarse la economía 
colonial y surgir las primeras industrias urbanas. La industria del ta- 
baco se urbaniza, digamos, en estos años finales del siglo. Al ocurrir 
este fenómeno se encuentra con la falta de obreros; pero la inflación 
propia de los tiempos sustrae elementos de trabajo de otras ocupaciones, 
como indicaría años más tarde P. A. de Gamón, para incorporarlos, 
con el acicate de un salario relativamente alto, a la naciente industria. 
Con todo, en aquellos ¡mismos años una parte de la industria se basa 
en trabajadores forzados, fueran penados, fueran recluídos en la Casa 
de Beneficencia. 

En la industria azucarera ya se estaban incorporando los depen- 
dientes libres, a cambio de salario o sueldo. Los cargos subalternos de 
vigilancia o de administración, como mayoral y contramayoral, y al- 
gunos cargos de tipo profesional, como maestros de azúcar y sus ayu- 
dentes, o boyeros, o carpinteros y herreros, están a cargo de blancos 
asalariados. Posiblemente había ingenios completamente en manos de 
hombres libres; pero en este caso el trabajador y su familia se confun- 
den con el propietario. A mediados del siglo un documento sobre el 
cultivo del tabaco en la región oriental nos ilustra sobre la existencia 
de asalariados o de trabajadores a la parte. 

Todos estos casos indican que ya aparecía el régimen de coexistencia 
de los dos tipos de trabajadores: el libre o asalariado y el esclavo, que 
sería cada vez más visible durante el siglo x1x. 

No menos importantes en este sentido son los “técnicos” empleados 
en el Astillero de La Habana, carpinteros de ribera y calafates, que eran 
maestros y oficiales libres, mientras las labores más duras y menos es- 
pecializadas estaban a cargo de los esclavos del Rey o de esclavos alqui- 
lados. Sin embargo, era frecuente que los esclavos desempeñaran esos 
oficios y, según se muestra por los anuncios del Papel Periódico, se les 
apreciaba esta habilidad al momento de venderlos. 

El hecho que algunas de esas ocupaciones de los hombres libres tu- 
viera Carácter artesanal io introduce un elemento nuevo en el análisis 
de la organización del trabajo. Tenemos noticias de la existencia de 
gremios de oficios —o cuando menos de sus alcaldes examinadores— 
desde mediados del xv11; pero no parecen haberlas de estas organizacio- 
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nes durante el período que estudiamos. En ninguno de los documentos 
básicos sobre la economía colonial durante el xvm hay referencias a la 
organización artesanal, lo que indica que su existencia fué más bien 
precaria, y que el ejercicio de las profesiones debió caracterizarse por 
una libertad de hecho que tiene sus orígenes no solo en el debilitamiento 
general —europeo— de la organización artesanal, sino, sobre todo, en 
el hecho que el desarrollo urbano —por consiguiente, el aumento de la 
demanda de artesanos— se produce cuando ya las condiciones de la es- 
clavitud y de la libertad general de las actividades económicas imposi- 
bilitan la cristalización de la clase media trabajadora. 


CaríTULO VI 


LAS GRANDES REFORMAS MERCANTILES 


colonial hispánico en el siglo xvii es la desaparición de las flotas. 

Durante más de un siglo, o sea, desde fines del xvi, la historia 
de las flotas es el recuento de los síntomas de la decadencia y de la 
ineficacia del sistema restrictivo del comercio hispano-americano, en 
un paralelismo notorio con la decadencia general española y la creciente 
participación de los extranjeros y los propios americanos en el desa- 
rrollo económico de las colonias. Es cierto que las cifras de los carga- 
mentos de las flotas durante el xvi son mayores que las del xvI y que 
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el menor número de buques significa —como apunta Haring— que 
hubo una mejoría en la capacidad de carga de los barcos; pero no es 
menos cierto que las flotas a mediados del xvi fueron cada vez menos 
frecuentes y que, a ocasiones, llegaban a la América y volvían a Es- 
paña quejándose de la saturación de los mercados coloniales 2 conse- 
cuencia del contrabando. 

Por otra parte, el sistema de flotas era, además de sumamente res- 
trictivo, costoso y sufría más que cualquiera de los otros servicios co- 
loniales del peso de regulaciones y cargas fiscales. Al producirse la 
Guerra de Sucesión al trono de España, se evidenciaron todos los obs- 
táculos que ofrecía el sistema tradicional del comercio, hasta para las 
autoridades metropolitanas, urgidas de obtener ingresos en las colonias 
y de acrecentar las relaciones interimperiales. Lógicamente, se iniciaron 
las reformas, que no culminarán hasta la segunda mitad del siglo. Las 
flotas, pues, no desaparecieron súbitamente, debido a que los intereses 
comerciales españoles y la Corte tenían esperanzas de que una simple 
reforma surtiera efectos favorables a la necesaria expansión del comercio 
colonial. Por lo pronto, se multiplicaron las flotas, al punto que solo 
entre 1708 y 1715 salieron para Veracruz las de Diego Fernández de 
Santillán, Andrés de Pez y Juan de Ubilla. Pero la experiencia demos- 
tró que no eran suficientes y que, además, ni aun con el auxilio —a 
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veces precario— de la escuadra francesa podían hacer frente a la ma- 
rina inglesa. 

En consecuencia, la primera manifestación de la reforma fué la im- 
plantación de los navíos de aviso, fijados en unos ocho por año, para 
toda la América, además del permiso a los franceses de comerciar con 
cierta libertad en las colonias, so pretexto de ayuda naval, del asiento 
de esclavos o de alianza. Por esta razón, hubo en La Habana cierta ac- 
tividad mercantil en los primeros quince años del siglo. También se 
difundieron los navíos de registro, sueltos o en convoy, a los cuales 
daba licencia el Rey para “hacer la carrera de las Indias”, a diferencia 
del sistema antiguo en que los permisos eran concedidos por la Casa de 
Contratación. Tanto los navíos de aviso como los de registro tenían 
un interés especial para la Corona, pues servían para acelerar y man- 
tener al día las comunicaciones interimperiales. 

Pero estas modalidades del sistema de navegación y de comercio 
imperial no predominaron. Seguía latente la idea tradicional del mo- 
nopolio y de la vigilancia. Por esta razón se intentaron las reformas 
que culminan en el llamado “Proyecto para Galeones y Flotas del Perú 
y Nueva España y para Navios de Registro y Avisos que navegaren 
a ambos reynos” (5 de abril de 1720) que establecía, por un lado, el 
traslado de la Casa de Contratación de Sevilla a Cádiz; el Proyecto, 
además, introdujo ciertos cambios en la forma estatal de intervención 
en el comercio de América, con objeto de hacerlo más fácil y frecuente. 

En este punto, el preámbulo del Proyecto declara que las demoras 
producidas en el despacho de las flotas en el pasado han contribuido a 
desorganizar el mercado imperial. En consecuencia, el nuevo sistema 
consistirá en acrecentar el número de flotas y en mantener en Cádiz 
siempre disponibles los barcos necesarios para llevar las mercancías a la 
América y retornar con sus exportaciones. Además, se consagraban los 
navíos de aviso y los de registro que ocasionalmente servían para el 
transporte de mercancías según lo aconsejasen las circunstancias. 

La suerte de la primera flota salida de Cádiz bajo las nuevas pres- 
cripciones (1721) no pudo ser más adversa. Las mercancías introdu- 
cidas por el navío de permiso concedido a los ingleses en Portobelo a 
raíz de la Paz de Utrecht habían inundado los mercados de Tierra 
Firme. Por otra parte, los navíos franceses operaban por la ruta del 
Cabo surtiendo de efectos europeos a las colonias de la costa del Pací- 
fico, en Sudamérica (Perú y Chile). Igual suerte le cupo a la flota 
de 1730, razón por la cual se produjo la reforma de 21 de enero de 
1735. Por el Real Despacho de esa fecha se suspendía “por ahora” el 
envío de los galeones de Tierra Firme, autorizando la salida de navíos 
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de registro siempre que Jos mercados se mostrasen en condiciones de ab- 
sorber las mercancías exportadas por España. Además, se reducían las 
flotas de Nueva España a solo siete embarcaciones con un total de 3,000 
toneladas. 

Esta nueva reglamentación implicaba, además, una prohibición muy 
importante. Se prohibía a los comerciantes americanos remitir sus cau- 
dales a Europa para embarcar en los galeones las mercancías por su 
cuenta, pues en la medida que ellos lo hacían, no podían hacerlo los 
comerciantes y consignatarios españoles; y se prohibía a estos últimos 
embarcar mercancías hasta Lima y México, pues debían venderlas en 
las ferias de Jalapa y de Portobelo. Por este medio intentaba la Corona 
establecer dos esferas de actividades para los grupos de intereses comer- 
ciales principales del Imperio. Parece que en cuanto a Nueva España, 
la comunidad de intereses de los comerciantes españoles y americanos 
era tan fuerte que ambos grupos se quejaron de la aplicación de esas 
prohibiciones que fueron revocadas por la Real Cédula de 20 de no- 
viembre de 1738. 

En lo sucesivo predominarían los navíos de registro, que salían en 
convoy, como ocurrió el año 1736, ocasión que los ingleses aprovecha- 
ron para solicitar que se les permitiese incluir en el despacho un navío 
de permiso como el que iba con las flotas, a lo cual se negaron las au- 
toridades españolas. Este hecho que marca singularmente la desapari- 
ción de las flotas, fué con otros más, la causa de las hostilidades entre 
España e Inglaterra a partir de 1739, conflicto bélico que constituyó 
a que las flotas desaparecieran completamente. 

La posición de Cuba dentro de esta etapa que comprende los pri- 
meros cuarenta años del siglo fué invariable. Por una parte, se hallaba 
como en los siglos xv1 y xvH incluída en el itinerario de las flotas. En 
consecuencia, tenía que esperar a que se celebrasen las ferias de Jalapa 
para abastecerse con los sobrantes. Sin embargo, no dependía solo de 
este abastecimiento, pues disponía además de otros auxilios, menos 
tardíos y suficientes. Por las características que la organización de las 
relaciones interimperiales había impreso a la colonia de Cuba, y espe- 
cialmente a La Habana, era forzoso mantener relaciones marítimas y 
de comercio constantes con los puertos de Veracruz y de Campeche y, 
en menor escala, con Cartagena, de tal modo que algunos de los pro- 
ductos esenciales para la subsistencia de la población (y de las guar- 
niciones, sobre todo) se obtenían allí cuando se necesitaban y libres 
de toda regulación sobre flotas. Además, se apelaba con frecuencia a 
las colonias extranjeras y a los barcos franceses e ingleses de tránsito, 
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de tal modo que puede afirmarse que Cuba no tenía problemas de abas- 
tecimiento sino de exportación. 

Las dificultades para la exportación radicaban principalmente en la 
reducción del mercado metropolitano para los productos básicos de 
Cuba. Por un lado, el Estanco del tabaco tendía a disminuir la expor- 
tación y la producción de esta hoja, que era, en aquellos momentos, el 
ramo más importante de la economía insular; por otro lado, cl azúcar 
del Brasil se vendia en España de tal modo que impedía la colonización 
del producto cubano. 

El tabaco adquirido por los franceses a cambio de negros, se expen- 
día, después, al resto de Europa. Bien por medio de los negociantes 
franceses, bien a través de las provincias vascongadas, cuya influencia 
en cel comercio americano del siglo xvur no es de reiterar. Al parecer 
los embarcadores de La Habana no concedían carga alguna si no era 
con el compromiso de llevar el tabaco hasta Vizcaya, donde se trans- 
bordaba para Francia y a otros países del continente, como expresa la 
Real Cédula de 26 de octubre de 1717. Esta era posible al amparo 
de la libertad de comercio del tabaco que existia en esas provincias 
españolas, donde no regía el estanco común en el resto de la Penín- 
sula. Precisamente en la fecha de esa Cédula se establecía el Estanco 
del tabaco en Cuba, el cual aun cuando fué modificado ligeramente 
en el año 1718 —con el fin de liberalizar la distribución del producto— 
contribuyó grandemente a reducir las exportaciones. La Real Cédula 
de 11 de abril de 1717 establecía que todo el tabaco exportado de Cuba 
debía ser por cuenta de la Real Hacienda, pero ante las quejas de los 
vecinos de La Habana y la resistencia de -los vegueros se modificó el 
sistema permitiendo la libre disposición de los sobrantes, una vez que la 
Superintendencia del ramo de Tabacos hubiera adquirido las cantidades 
que necesitaba el mercado de la Metrópoli. Es difícil que esta medida 
solucionara el conflicto que el monopolio creaba a los intereses par- 
ticulares. 

Por su parte, el azúcar que se expandia a merced del alza general 
de la economía, sufrió desde 1713 los efectos de una serie de medidas 
restrictivas. La primera de ellas fué el alza de fletes que, al fijarse en 
ocho reales por arroba, elevaba los del quintal a 4 pesos y los de la caja 
a 16 ó 17 pesos, en coritraste con los fletes anteriores que ascendian 
a 6 Ó 7 pesos por caja. En el proyecto de Galeones se mantuvieron esos 
fletes, mientras los derechos se mantenían altos después de la modifi 
cación de 1718 (hasta dos pesos de plata por caja). 

Esos aumentos tendían a depreciar el producto ante los comercian- 
tes españoles, por lo cual los productores cubanos debían mandarlos 
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por su cuenta, lo que, al parecer, les permitía negociarlos a mejor pre- 
cio, por la eliminación del intermediario. Hacia 1722, como indica cl 
Cabildo de 24 de noviembre, no se había resuelto favorablemente una 
petición de rebaja de los derechos hecha por La Habana; decía entonces 
el Procurador General que habiéndose extinguido la exportación de 
tabaco, solo quedaba como “sustento del vecindario” el comercio de 
azúcar si se rebajaban los derechos y los fletes. 

Durante diez largos años esta petición no fué atendida o se demoró 
su resolución, hasta que por la Real Cédula de 14 de junio de 1730 se 
prescribió que el azúcar de Cuba solo pagaría un real y cuartillo de 
derechos, cantidad que correspondió al 5% de valor que pagaban las 
demás mercancías de Indias, más tres reales de vellón en cada puerto 
de registro y los fletes quedaron fijados en cinco reales de plata por 
arroba en bruto “que fué el precio del flete que tuvo antes del Pro- 
yecto”. Es posible que estas medidas constituyeran el inicio de una 
nueva actitud favorable al azúcar de Cuba, que, a partir de entonces, 
pudo comenzar a expansionarse hasta alcanzar el extraordinario desa- 
rrollo que lo caracteriza en el último tercio de siglo. 

2. Desde el año 1717 la Corona estaba altamente interesada cn 
garantizarse la conducción a España del tabaco comprado en Cuba. 
Parece que los ensayos realizados para hacerlo por medio de una ad- 
ministración de tipo público, a través de la Factoría creada hacia 1727 
y Puesta primero bajo la dirección de Martín de Loynaz, no dió resul- 
tados satisfactorios por lo cual se ensayó el régimen de las contratas por 
particulares, a cambio de ciertas ventajas comerciales. A este tipo de 
solución pertenece la contrata de Tallapiedra (1738), sustituida casi 
inmediatamente por la del Marqués de Casa Madrid, que ofreció con- 
diciones mejores para la Real Hacienda. 

Un grupo de habaneros y vecinos de los partidos más cercanos a 
la capital dieron entonces sus poderes 2 Martín de Aróstegui para que 
gestionase ante la Corte la concesión de la contrata otorgada a Casa 
Madrid a una compañía que formarían con la participación de inver- 
sionistas metropolitanos y cubanos. Aróstegui, que ocupaba cel cargo 
de Alguacil Mayor de la Inquisición, era un comerciante establecido en 
La Habana y, posiblemente, estaba vinculado a grupos vascos intere- 
sados en cl comercio de América. Aun cuando no obtuvo la unani- 
midad de los miembros del Cabildo, como se observa por el voto de 
Sebastián Calvo de la Puerta, en el Cabildo de 5 de febrero de 1740, 
logró, sin embargo, que el Ayuntamiento le ratificara sus poderes al 
objeto de negociar hasta el final las condiciones de la contrata de la 
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conducción del tabaco a España. Por la Real Cédula de 18 de diciem- 
bre de 1740 quedó constituida la Real Compañía de la Habana, con la 
participación directa del Rey, de accionistas españoles y cubanos y bajo 
condiciones que hacían de la conducción del tabaco uno de los tantos 
negocios que emprendía la nueva institución, pues la contrata se ex- 
tendía a muchos otros aspectos. 

La entidad tenía como capital un millón de pesos, de los cuales solo 
se suscribieron novecientos mil en acciones de 500 pesos. El propio 
Monarca “dió el ejemplo” suscribindo por cincuenta mil pesos. Por su 
parte, Aróstegui quedó designado Presidente, mientras el Gobernador 
haría las veces de Juez Conservador. La Junta Directiva quedó cons- 
tituida por accionistas habaneros con facultad para nombrar los em- 
pleados subalternos y los demás dependientes de la Compañía. Bien 
pronto, como es lógico, el poder dentro de la institución se encontró 
en manos de un pequeño grupo de habaneros, pues solo los que tuvie- 
ran ocho acciones tenian derecho a votar y decidir sobre su marcha. 
Los cinco directores que se designaron al fundarse la Compañía que- 
daron más tarde reducidos a dos, con el ánimo de disminuir los gastos 
y de concentrar aun más el poder dentro de la asociación. 

La contrata de la Compañía comprendía no solamente el cuidado 
y la conducción del tabaco adquirido por cuenta de la Hacienda Real 
—en lo cual sustituía absolutamente a la Factoriía— sino que se ex- 
tendía al abastecimiento en general de la Isla, al transporte de sus azú- 
cares en compensación de lo cual debía construir los navíos para la 
Armada de Barlovento y mantener y avituallar a ésta, conducir los per- 
trechos y municiones que se enviasen desde España, transportar y dar 
víveres a las familias de Canarias que fuesen a la Florida. Se trataba 
en realidad de un casi monopolio de la Isla, pues a lo menos durante 
algunos años las ventajas en los derechos de aduanas concedidas al azú- 
car así como a los cueros en bruto y curtidos, lo eran solo para los 
transportados a la Península por la Compañía. 

Las actividades de la Compañía durante los primeros años fueron 
notables, por más de un concepto. No solo expidió un buen número 
de barcos propios, o de particulares o de otras Compañías a España 
remesas de tabaco (entre 1741 y 1748, fueron quince en total los em- 
barques) sino que construyó no menos de cinco buques y atendió a sus 
obligaciones con cierta eficacia, vigilando con éxito las costas y hosti- 
lizando a los ingleses. Cierto es que obtuvo inmediatamente la amplia- 
ción de sus privilegios. Desde 1743 se prohibieron los barcos particu- 
lares en el tráfico del tabaco, se permitió la navegación directa de la 
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Compañía entre España y Santiago de Cuba; pero no logró que se le 
concediera el privilegio de establecer tiendas de venta al detalle de los 
productos. 

Bien pronto, sin embargo, se notaron los efectos del manejo pro 
domo suo de Aróstegui y los demás directores. El primero, además de 
gozar de las precminencias propias de la Presidencia de la Compañía, 
conseguía cl privilegio personal —por Real Orden de 28 de junio de 
1752— de importar los esclavos que necesitase para sus haciendas. 

La Compañía, de la cual decía Arrate envanecido, que gastaba 
46,000 pesos anuales en sueldos a funcionarios y empleados de todo 
tipo, comenzó a quejarse de pérdidas. No se distribuyeron dividendos. 
Comenzaron sus reclamaciones porque se la relevara de algunas de las 
obligaciones contraídas en 1740, como la de construir navíos o de abas- 
tecer a los buques de guerra apostados en La Habana. Comenzaron a 
manifestarse los síntomas del descontento entre los grupos de accio- 
nistas españoles, que dudaban de la administración de los habaneros. 
Hubo Asambleas Generales relativas a estas causas de malestar en 1745, 
1746 y 1747. Con el objeto de satisfacer las demandas de los accio- 
nistas se votó una ampliación del capital, pagando un dividendo del 
100%, del cual solo se entregaría en efectivo cl 30%, autorizado por 
el Rey en la Real Cédula de 6 de agosto de 1746. El resto o sca un 
setenta por ciento, se pagaba en acciones, de tal modo que la compañía 
alcanzó entonces un capital de más de un millón y medio de pesos. 
Al parecer, ni siquiera se pagó el 30% ofrecido. 

La Asamblea General de 1748 nombró unos examinadores para que 
revisaran las cuentas presentadas para el período de 1740-45. Ya en- 
tonces las disidencias eran de tal indole que hasta un Bernardo de 
Aguiar, pertencciente a los milicianos forasteros de La Habana, se em- 
barcaba furtivamente “con varios pretextos y poderes de algunos dís- 
colos” que intentaban perturbar la buena marcha de la Compañía. El 
año 1750 los examinadores presentaron su informe imputando a la 
administración de los habaneros una serie de defectos y falsedades. Se 
propuso que la sede de la Compañía fuera Sevilla o Cádiz; pero, al 
parecer, nada obtuvieron, perdurando la preeminencia de los criollos en 
la organización. 

La situación fué empeorando, de tal modo que el Gobernador Ca- 
Jigal presentó quejas ante la Corte, por lo cual el 5 de junio de 1752 
se decidió que la administración corriera del cargo de una junta for- 
mada por el Gobernador, por Lorenzo de Montalvo y por un tercero 
imparcial y conocedor de la contabilidad; medida sobre la cual se “ofre- 
cicron varios disturbios” al decir del memorialista mexicano Castro 
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Santa Anna. Los nuevos directores no tendrían sueldo alguno y se les 
encomendó proseguir la investigación a fondo sobre el estado finan- 
ciero de la Compañía. Ni Urrutia, ni Arrate se refieren a estos cambios, 
que debieron agitar bastante a la aristocracia comercial habanera. 

A consecuencia de la investigación, desde 1736 se supo que todos 
los informes de 1746 y 1747 habían sido falseados y que la duplica- 
ción del capital había sido una burla más. Para resolver la situación 
cada vez más grave se nombraron siete comisionados los cuales se ocu- 
paron durante años de arreglar la cuestión y aclarar la administración, 
sin lograrlo. Pasaron los años en estas gestiones sin resultado y por 
Real Cédula de 28 de junio de 1760 se quitó a la Compañía toda in- 
tervención en la cosecha y remisión del tabaco, aunque se le permitió 
emplear sus buques en ello. En lo sucesivo funcionaría la segunda 
Factoría, creada por Prado antes de la ocupación de la Habana por los 
ingleses. 

La caída de La Habana produjo grandes pérdidas a la Compañía 
pues alegando que ella era de capital español los conquistadores secues- 
traron sus bienes y pertenencias, que fueron rescatados por los haba- 
neros al costo de 170,000 pesos. Al restaurarse la dominación española, 
los habaneros se negaron a devolver esos bienes, pretextando que el res- 
cate había sido una operación privada. Se siguieron entonces las ac- 
actuaciones del pleito que ya tenían establecido los accionistas españoles 
contra los habaneros y la Compañía, realizando grandes economías y 
actuando como empresa privada, pues a medida que se liberalizaba el 
comercio ella perdía privilegios, logró perdurar hasta después de 1790. 
Todavía en 1788 su presidente interino Juan Francisco Gutiérrez de 
Piñeres solicitaba se le concediese el privilegio de reclamar sus créditos 
por la vía de apremio, lo cual le fué denegado. Pero en estos años re- 
partió dividendos de 7% (1778) y de 5% (1784) al amparo del auge 
económico producido por la intervención de Cuba en la guerra de la 
Independencia de los Estados Unidos. 

Esta larga historia de la Compañía de La Habana es importante por 
más de un motivo. En primer lugar, prueba que, a despecho de la in- 
fluencia de los grupos económicos españoles, había en La Habana un 
grupo que tenía fuerte apoyo de intereses determinantes en la política 
colonial, posiblemente grandes cortesanos. Es una anticipación a lo que 
ocurriría a fines del siglo, cuando —a diferencia del resto del Imperio 
y con la malquerencia de las demás colonias—, se concede a Cuba un 
verdadero régimen liberal de comercio. 

Por otra parte, la gestión de la Compañía, independientemente de 
los incidentes de su administración interior, fué perjudicial para el país 
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Carecía de capital para garantizar el abastecimiento regular de la co- 
lonia, lo cual no hubiera sido difícil si, como decía una autoridad en la 
época, “se la lleva con buen pulso y sana intención”. Además, se trans- 
formó en un simple intermediario de comerciantes jamaiquinos y de las 
Carolinas, con la ineludible alza de precios y la escasez tradicional. Para 
lograr estos resultados hacía valer sus privilegios en la persecución de 
otros comerciantes habaneros no vinculados a ella. De Santiago de Cuba 
se la acusaba de vender tejidos pasados y víveres en descomposición, 
todo a muy altos precios. Los clamores generales, alentados, además, 
por la disidencia entre sus miembros, constituye una de las pruebas de 
su inútil gestión para el desarrollo de la colonia, puesto que a juzgar 
por sus privilegios se estimaba que ella contribuiría realmente a la ex- 
pansión de la producción insular. 

Su política de bajos precios en el tabaco le concitó la enemiga de los 
vegueros; especialmente en la región oriental, pues la Real Compañía 
dejaba un sobrante que se prohibió exportar, aunque tradicionalmente 
se había enviado a Cartagena. De este modo el efecto represivo del cul- 
tivo se obtenía —aun cuando no parece que tal fuera el designio— por 
medio de los precios bajos y de la pérdida de parte de las cosechas. Con 
razón un comentarista anónimo del año 1764 la llamaría “madrastra” 
de Cuba. Esta mala reputación se extendió a ciertas colonias extran- 
jeras. A lo menos unos comerciantes de Jamaica, Lascelles y Maxwell 
se refieren en un documento citado por Richard Pares a las “volumino- 
sas” deudas que, por suministro de esclavos había contraído —y no pa- 
gado— la Compañía. Pero es curioso que, a despecho de esta fama, la 
Compañía hallaba siempre manera de ponerse de acuerdo con los co- 
merciantes y especuladores de esa colonia, no obstante el odio, que según 
algunas fuentes, se la tenía por haber perseguido incansablemente a los 
contrabandistas y corsarios ingleses. 

Parece que la Compañía tuvo éxito en cierta parte de sus gestiones, 
por lo menos durante los primeros años. Un total de cuarenta buques 
envió a España entre 1742 y 1760 sin contar los de otra pertenencia 
que se emplearon en el transporte de los productos cubanos. Quizás el 
que más benefició de estas ventajas fué el azúcar, pues se crearon nuevos 
ingenios. Es difícil procisar a cuanto ascendió el tabaco exportado, pero 
parece que no pasó de trescientas mil arrobas al año, lo cual indica que 
desde el año 1717 hubo una tendencia a la reducción de la producción. 

Otro significado parece tener esta Compañía: el de marcar la exis- 
tencia de la oligarquía comercial habanera, que puede haber sido la base 
para la realización de la extraordinaria transformación económica que 
se observa hacia fines del siglo. 
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3. El pensamiento correcto sobre la política que debía practicar 
España en América, lo expresó hacia 1680, el aventurero y a ocasiones 
revolucionario, Marqués de Varimas: “es forzoso que ponga todas sus 
fuerzas en la mar, haciendo como dijo el Oráculo una ciudad de ma- 
dera”. Nada más preciso y, al par, más apropiado para medir la situa- 
ción del comercio de las colonias y especialmente de Cuba durante el 
xvim. A medida que España cedió la supremacía naval a sus competi- 
dores, su dominación económica en América fué deshaciéndose, sin que 
pudiera cifrar el mantenimiento de la fidelidad “de los vastos tesritorios 
americanos más que en la afinidad “racial”, lingúística y religiosa. Por 
lo mismo, en aquellos momentos en que España se preocupó por estimu- 
lar su marina obtuvo éxitos de cierta importancia, aunque de reducidas 
consecuencias debido a la transitoriedad de tales esfuerzos. Y, por con- 
siguiente, a medida que se sentía más debilitada se ¿nclinaba más a fa- 
vorecer determinados intereses europeos en contra de otros, de modo 
que la América se convirtió en un campo donde se debaiían parte de 
los conflictos por la hegemonía en el mundo occidental. 

Cuba fué uno de los puntos estratégicos de estas luchas, por haber 
constituído desde mediados del xvI la avanzada defensiva de Nueva Es- 
paña, y, por ende, uno de los puntos donde se manifestó más claramente 
tanto la debilidad marítima de España como la competencia entre los 
franceses y los ingleses por el dominio —Ja herencia— del imperio es- 
pañol. Desde 1702 se discutía en Inglaterra la conveniencia de ocupar 
La Habana para asestar un golpe definitivo al poder español en Amé- 
rica; esa política no cejó hasta que efectivamente fué tomada La Ha- 
bana en 1762, luego abandonada por los ingleses debido al celo de los 
intereses de las demás colonias antillanas que temían su competencia así 
como la de Guadalupe, isla tomada a los franceses. 

Es evidente que la lucha contra la participación de los extranjeros 
en la economía americana era difícil. La despoblación y, sobre todo, la 
debilidad del poder público en ciertas zonas costeras o interiores, propi- 
ciaban las relaciones frecuentes con los corsarios y contrabandistas; es 
fama que las autoridades locales, municipales o centrales, se limitaban 
a mantener las apariencias por carecer de instrumentos de represión o 
se sumaban a los colonos en este tráfico. Tan de rigor era este comercio 
con los demás europeos extranjeros que puede hablarse de una categoría 
intermedia de comercio, la cual podríamos denominar comercio mar- 
ginal, no autorizado por la Corona, pero sí por las autoridades locales, 
las cuales reclamaban a posteriori la anuencia del Rey. 

Durante el siglo xvmr extranjeros de todas las procedencias intervie- 
nen en el abastecimiento de Cuba por medios marginales o ilícitos. Sin 
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embargo, dentro de este cuadro general, puede, al igual que lo hace 
Irene Wright, respecto del xvtH, establecerse una cierta diferenciación 
según predominase alguno de los grupos europeos. Así, por ejemplo, 
durante las dos primeras décadas del siglo los franceses son los que tie- 
nen mayor participación en el comercio de Cuba. A consecuencia de los 
tratados de Utrecht son sustituidos por los ingleses a los cuales siempre 
se trató de alejar, sin embargo de los tratados en que se les daban ven- 
tajas para Comerciar con América. Solo la necesidad de asegurar el abas- 
tecimiento de esclavos mantuvo cierto interés del gobierno central por 
permitir la participación de los ingleses en el comercio de Cuba. Pero 
aun en el campo de la trata esta influencia británica desapareció debido 
a la decadencia general de este negocio en las colonias inglesas a fines 
del siglo; en este momento, quienes comienzan a tener papel preponde- 
rante en las relaciones mercantiles de la colonia son los norteamericanos, 
favorecidos por la intervención de España en la Guerra de Independen- 
cía de los Estados Unidos. 

Los franceses aparecen en La Habana al ascender al trono el nuevo 
Rey Felipe V. Desde entonces la Marina de guerra francesa convoyó 
los barcos mercantes españoles y, como ya señalamos, un grupo de fran- 
ceses se estableció en La Habama para comerciar. Desde 1701 parece 
que hubo un agente consular francés llamado Arnaldo de Courville, 
sustituido en 1706 por el capitán Juan Bautista Jonchée que permane- 
ció aquí hasta su muerte (1721). Algo más tarde, apareció como agente 
consular Francisco Beloquín, quien fundó una casa comercial en La Ha- 
bana donde se registra su presencia hasta 1750. 

Los franceses se dedicaron durante muchos años a la importación de 
esclavos, que cambiaban a los hacendados cubamos por tabaco. De la 
importancia de este tráfico —sobre cuya significación general en el 
proceso de transformación de la economía colonial en la primera mitad 
del siglo xvi, ya hemos indicado lo esencial — nos puede dar una idea 
el hecho que hacia 1707 decía Jonchée que todos los años entraban en 
el puerto de La Habana de 20 a 30 barcos procedentes de Saint Malo, 
Nantes y La Rochela. Estas actividades, ampliadas a todo género de 
comercio, se prolongaron más allá de 1715, o sea después de haber ven- 
cido el privilegio de la trata concedido a la Compañía de Guinea, razón 
por la cual parece que las primeras operaciones de los asentistas ingleses 
no fueron felices. Pero esta intervención de los franceses no desterró 
la participación de los demás europeos, pues el propio Jonchée decía que 
la “facilidad para el comercio con ingleses y holandeses se debe a una 
antigua costumbre”. Por otra parte, él reconocía que esos competido- 
«es tenían la ventaja de ofrecer los productos necesitados por la colonia 
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a precios más bajos que los franceses, afirmando que los vecinos de 
Cuba pasaban “diariamente” a negociar a Jamaica. 

La realidad es que los ingleses practicaban desde el siglo xvH un tipc 
de comercio que les resultaba mucho más provechoso que el de los fran- 
ceses. Los corsarios y contrabandistas procedentes de Jamaica y de las 
demás Antillas británicas se establecían en las costas de Cuba, general- 
mente, por el sur, a negociar con los habitantes estableciendo verda- 
deras ferias —como dicen algunos documentos— y tomando, a cambio 
de los artículos europeos, algunos de los productos de la tierra. A veces 
los barcos recalaban en lugares deshabitados o poco poblados y allí per- 
manecían mientras la tripulación monteaba ganado y cargaba sal, re- 
sultándoles este procedimiento igualmente provechoso. De ambos mo- 
dos, se evitaban el tener que dar participación a las autoridades princi- 
pales, como sucedía a los franceses que se empeñaban en comerciar di- 
rectamente con las grandes ciudades. Por otra parte, como cada grupo 
europeo tomaba en Cuba el producto que más le interesaba, los ingleses 
cargaban especialmente carnes saladas y cueros cuyos precios eran com- 
parativamente más altos y por ende obtenían, dentro de su comercio 
colonial, grandes beneficios tantos como los franceses sacaban del ta- 
baco, que era el producto escaso en su imperio. 

Cuando aparecieron los ingleses en Cuba y, en general, en la zona 
española de América, con el Asiento de la trata y con el famoso navío 
de permisión en Portobelo, comenzaron a intensificarse las medidas para 
perseguir el contrabando. Pero parece criterio generalizado entre los 
historiadores que la persecución quedaba anulada por los permisos le- 
gales que abrían puertas múltiples al contrabando. Es cosa comprobada 
que, al amparo del asiento de esclavos, los factores ingleses introducíian 
mercancías europeas, so pretexto de que eran para alimentar y atender 
a los esclavos importados. Finalmente, es posible que el famoso navío 
de permisión que entraba en Portobelo llevase, por lo general, más carga 
de la que se le permitía, o sea, más de 500 toneladas. Sin embargo, la 
apreciación de estos hechos no debe conducirnos a la sobrestimación del 
contrabando, pues hay también argumentos en contrario —apoyados 
en documentación inglesa— como los que esgrime MacLachlan, que 
hace una descripción por lo general muy atinada del contrabando en 
América en la primera mitad del xvi. Es de lz mayor importancia te- 
ner presente que el contrabando inglés se realizaba, sobre todo, por 
parte de los colonos de Jamaica, en contra de los intereses de la propia 
Compañía inglesa del asiento de negros. En Cuba, esta competencia 
entre los dos grupos de intereses se planteó más agudamente, entre otras 
razones porque el establecimiento de una factoria de la Compañía en 
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Jamaica no hizo sino estrechar los lazos entre la dos colonias, contribu- 
yendo indirectamente a estimular el contrabando. 

Las quejas de las autoridades de La Habana sobre el contrabando 
en Puerto Príncipe en 1728 indican que la Compañía tenia competido- 
res en las propias colonias inglesas. Y que estas relaciones procedían de 
causas que nada tenían que ver con el asiento de la trata ni con el navío 
de permisión. Es cierto que, en lo que atañe a Cuba, las actividades de 
la Compañía parecen haber sido más bien limitadas, debido a que la 
falta de metal amonedado o en pasta obligaba a la Compañía a tomar 
en pago de los esclavos los frutos de la tierra lo cual perjudicaba a los 
intereses generales del comercio imperial inglés basado en el monopolio 
del mercado de azúcar y de tabaco a favor de sus colonias. 

Pero si el contrabando predominaba en la zona central de Cuba 
—Puerto Principe, Remedios y Trinidad—, hacia el oriente, en San- 
tiago de Cuba, lo que constituía la regla casi general era el comercio 
“marginal”, ilícito, pero autorizado por los gobernadores de la región 
como ocurrió, por ejemplo, en 1738 cuando se dió permiso a Juan Fran- 
cisco Creagh para ir a Jamaica a comprar harina a cambio de mulas, 
cobre, tabaco y cueros, o en 1754 con otro permiso similar. Aun du- 
rante la guerra pudo llegar el comercio de Jamaica, bien a través de las 
presas, bien como tráfico ilícito; pero cuando no llegaba lo suplían las 
colonias francesas, particularmente Haití. El caso de un vecino de La 
Habana, llamado Vandama quien llevó a Martinica un cargamento de 
tabaco destinado a Portobelo y con el producto de su venta a la colonia 
francesa adquirió un bergantín con el cual se fué a cargar sal al puerto 
de Coro para llevarla a Veracruz, parece ilustrar la complejidad de las 
relaciones mercantiles ilícitas o marginales. 

La represión del contrabando ocupó cada vez más la atención de las 
autoridades centrales. Con frecuencia se disponía la designación de un 
capitán o un teniente “a guerra” en las localidades más comprometidas 
como Puerto Príncipe o Bayamo o se redoblaba la vigilancia de las cos- 
tas, que a partir de 1742 quedó a cargo de los jabeques de la Compañía 
de La Habana. Las presas de artículos y los procesamientos frecuentes 
parecen constituir materia cotidiana de la gestión de los gobernadores 
Martínez de la Vega, Gúemes y Cajigal o sea durante la primera mitad 
del siglo. Generalmente las medidas adoptadas no eran eficaces o con- 
citaban la enemiga de la población, azuzada a ocasiones, por la propia 
oligarquía municipal; en otras ocasiones se trataba de obstaculizar la 
gestión de los corsarios habaneros negándoles vituallas o ayuda. 

A partir de 1758 se observa el cambio de actitud sobre esta materia; 
la Real Cédula de 26 de octubre de 1763 autorizaba a comprar víveres 
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en las colonias extranjeras en casos de necesidad extrema; pero, de este 
modo, lo que se hacía era consagrar una vieja práctica que consistía en 
cambiar a los barcos extranjeros algunos productos extranjeros por su- 
puestos servicios prestados con ocasión de averías o de escasez de agua 
o de alimentos para su tripulación. Por otra parte, el mal de la inter- 
vención de los extranjeros en el aprovechamiento de América tenía raí- 
ces más profundas, puesto que en la propia España ellos dominaban, en 
cierto sentido, las grandes operaciones mercantiles. De la ciudad de 
Cádiz decía un francés a mediados del siglo (1765) que la “mayor 
parte de sus habitantes son extranjeros sobre todo franceses; se habla 
su lengua tanto como la española” (Revue Hispanique). Con toda ra- 
zón diría enfáticamente el abate Gándara: “Ingleses, franceses, ham- 
burgueses, genoveses, venecianos, florentinos, malteses, suecos, dinamar- 
queses, flamencos, alemanes, romanos, etc., todos tienen su portillo 
abiérto, cada uno por su senda; y todos sacan la substancia de España”. 

Por esa razón, la legislación llamada del “comercio libre” que se 
inicia a partir de 1765 —que, en realidad, solo aspiraba a extender el 
comercio con América a todas las provincias de España— llegó tarde en 
cuanto a eliminar a los extranjeros del disfrute de las riquezas de Amé- 
rica; pero eliminó el contrabando en tanto en cuanto facilitó el comer- 
cio con extranjeros en contra de la inercia que impulsaba a la política 
mercantil española por la senda inútil de la represión, característica de 
los dos primeros siglos de la colonización. Pero el comercio libre es- 
cimuló las relaciones interimperiales, aspecto positivo para España, que 
no presentaba el tradicional sistema restrictivo de las Leyes de Indias. 

La toma de La Habana por los ingleses fué de importancia especial 
para los cambios que se producen en la legislación mercantil española; 
pero, en realidad, las condiciones que hicieron posible el abandono del 
sistema tradicional restrictivo venían dadas por el desarrollo económico 
de la Isla que las autoridades de Madrid no desconocían. Lo cierto es 
que los ingleses se dieron maña para inundar La Habana de productos 
de todo tipo y, aún más, para exportar a Nueva España y otras colo- 
nias, so pretexto de que los vecinos de La Habana tenían derecho a mu- 
darse a las colonias cercanas con sus pertenencias, antes que jurar fideli- 
dad al Rey inglés. Los datos numéricos sobre las artividades comerciales 
de los ingleses en La Habana entre 1762 y 1763 muestran la impor- 
tancia que alcanzó esta plaza y, asimismo, que el tráfico continuó aún 
después de la restauración de la dominación española. Pueden consul- 
tarse en la obra de Macpherson. El propio Conde de Ricla al encar- 
garse de restaurar la dominación española en 1763 contrató con los in- 
gleses la provisión de diez mil esclavos para Cuba. 
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La legislación del comercio libre, aun cuando cambió grandemente 
el régimen tradicional del comercio hispano-americano, no tuvo in- 
fluencia particular sobre la participación de los extranjeros en el co- 
mercio de Cuba. Para que hubiera un cambio en tal sentido sería pre- 
ciso llegar a los años 1778-1783, durante los cuales la legislación auto- 
riza el comercio con los buques norteamericanos. Desde ese momento 
el Golfo de México y, por ende, Cuba, se transforma en una de las 
principales zonas de antagonismo internacional, uniéndose a los que ya 
operaban en la región los nuevos intereses norteamericanos. Los espa- 
ñoles que, operando desde Cuba, habían logrado reconquistar la Florida 
y ocupar Luisiana, creyendo que así completaban un cinturón defen- 
sivo, lo que hicieron fué propiciar la expansión de los Estados Unidos 
eliminando a los ingleses y a los franceses.de esos lugares. 

4. Con frecuencia se denomina a la segunda mitad del siglo xvm 
la “época del comercio libre”. Ello se origina en que durante ese lapso 
se ensayó una legislación que consagró ciertas facilidades comerciales 
que, por excepción, se concedian desde 1740 a los comerciantes del im- 
perio. Esa denominación surge del propio texto de la Real Orden de 
16 de octubre de 1765 y de la Instrucción de la misma fecha; pero si 
bien las regulaciones allí establecidas representan una liberalización del 
comercio de algunas colonias con la Metrópoli, no puede adoptarse ese 
nombre sin explicación, pues se presta a confundir la naturaleza del 
nuevo régimen comercial. 

La mencionada Real Orden y Ja Instrucción anexa especifican: 
1? que se eliminan una serie de derechos y cargas anexos a los almoja- 
rifazgos desde el Proyecto de 1720, reduciendo los gravámenes que pe- 
saban sobre las exportaciones españolas y poniéndolas más al alcance de 
los colonos; 2% que se permite el comercio libre de las colonias del Ca- 
ribe, Islas de Barlovento (Cuba, Santo Domingo y Puerto Rico) con 
un número determinado de puertos españoles; 3% que los puertos espa- 
ñoles de referencia eran los siguientes: Cádiz, Sevilla, Alicante, Carta- 
gena, Málaga, Barcelona, Santander, Coruña y Gijón; 4? que se prohibía 
terminantemente que los productos destinados a un puerto pudiesen ser 
cambiados de destino, autorizándose solo que un mismo barco llevase 
registros de mercancías para dos colonias o puertos diferentes. 

Como puede observarse la libertad de comercio era más para las di- 
versas regiones españolas interesadas que para las colonias. Era una li- 
bertad para comerciar con España, a través de una mayor participación 
de los diversos centros productores de la Península, hasta entonces ex- 
cluídos del comercio americano. La economía española, a la sazón 
reanimada, necesitaba una expansión que le permitiese no solo obtener 
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fácilmente ciertas materias primas y productos americanos sino, sobre 
todo, disponer de mercados “capaces de un comercio de mucha consi- 
deración”, frase que se emplea en los textos mencionados. 

Las disposiciones de la Real Cédula de 1765 se fueron extendiendo 
paulatinamente a otras colonias, a medida que el sistema mostraba 
no solo ser más provechoso, sino también más eficaz para la debida 
administración de las riquezas del imperio. Pero no se extendió a los 
Virreinatos, que España guardaba celosamente, hasta 1778 y, además, 
su aplicación a ellos fué conservadora, pues por lo general se mantuvo 
solo un puerto abierto, mientras en las Islas y especialmente en Cuba 
se habilitaron muchos puertos menores para el comercio libre. 

El sistema del “comercio libre” dió sus frutos inmediatamente. 
Por lo menos desde 1768 tenemos testimonios de que el mercado de 
importación de Cuba mejoró notablemente a merced de la reducción 
de los precios que produjo esta legislación, activando, por ende, el trans- 
porte y el consumo. Es, por otra parte, visible que de esta época datan 
los primeros progresos firmes de las exportaciones de azúcar, y de 
otros productos menores. El objetivo perseguido por las diversas re- 
giones económicas de España al propiciar el nuevo sistema fué reali- 
zado. Por otra parte, las quejas de los tradicionales grupos de comer- 
ciantes —Cádiz, Sevilla y México— indican que se había dado un golpe 
muy serio a la política de la escasez que caracterizó al comercio ame- 
ricano durante los dos primeros siglos de la colonización. 

No todo estaba reformado. Seguían pesando sobre el comercio ame- 
ricano varios derechos básicos que se elevaban al 12% ad valorem, se- 
guían exigiéndose numerosos requisitos, inspecciones, visitas, reconoci- 
mientos y licencias a los buques empleados en este comercio libre de 
tal modo que se presentaban, como antaño, obstáculos de importancia 
al comercio imperial. Con todo, en La Habana, el beneficio que de- 
jaban los cargamentos se elevaba a un 25%, lo cual da idea de lo que 
dejarían cuando los precios quedaban totalmente al arbitrio de los em- 
barcadores gaditanos. 

Uno de los efectos más directos del nuevo régimen fué el aumento 
de las exportanciones de Cuba, Como se puede apreciar por el creciente 
valor de las realizadas por La Habana: 


1769 615,664 ps. 
1770 759,426 ,, 
MA AA 
1772 


1773 1,197,000 ,, (promedio anual). 
1774 
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Aun cuando falten otros datos contemporáneos, los testimonios son 
acordes con la tendencia que muestran esas cifras, como es el caso de 
la opinión de Arango en su famoso Discurso sobre la Agricultura. No 
cabe atribuir el alza referida a las condiciones excepcionales de La Ha- 
bana durante los años de grandes actividades bélicas, pues, pasados éstos, 
los datos sueltos que disponemos indican que se mantuvieron los niveles 
de exportaciones. 

Ello explica que al llegar el año 1778 se extienda el sistema del 
“comercio libre” a puertos de Sudamérica y se realice un nuevo es- 
fuerzo por mejorar la legislación con el Reglamento del comercio libre 
de 12 de octubre de 1778. Sin embargo, esta nueva organización mucho 
más compleja y más liberal, presentó inmediatamente el defecto de es- 
tablecer derechos más altos para la generalidad de los productos, lo cual 
parece haberse debido al criterio de que los derechos de aduanas y acce- 
sorios podían ser una buena fuente de ingresos fiscales. Sin embargo, 
se mantenían también ciertas diferencias entre los derechos que pesaban 
sobre las mercancías nacionales —denominación que comprendía a las 
de América— y los que gravaban las extranjeras. 

Este Reglamento confirmó y amplió la legislación anterior abriendo 
al comercio dos tipos de puertos americanos: los puertos menores, como 
Puerto Rico, Santo Domingo, Monte Cristi, Santiago de Cuba, Trini- 
dad, Batabanó, Islas de Trinidad y Margarita, Campeche, Santo Tomás 
de Castilla, Omoa, Santa Marta, Río de la Hacha, Portobelo y Chagres, 
cuyos derechos eran “menores” que los que había que pagar en los 
puertos “mayores” o sea, La Habana, Cartagena, Río de la Plata, Val- 
paraíso, Concepción de Chile, Arica, Callao y Guayaquil. Se permitía 
variar el destino de las mercancías con justa causa, prohibiéndose ex- 
traer de un puerto las que ya hubiesen pasado por la Aduana. Se ex- 
ceptuaba de esta regla a los compradores que podían reexportar siempre 
que pagasen otra vez los derechos, o sea, duplicando las cargas adua- 
nales que ya pesaban sobre la mercancía. 

Por lo general, los derechos establecidos eran específicos. La mayor 
parte de los productos españoles eran libres de derechos a su entrada 
en América contribuyendo solo con un ad valorem general de 3% en 
los puertos mayores y de 114% en los menores, más el almojarifazgo. 

Las cotonías de hilo y de algodón, los cuchillos, las felpillas de lana 
e hilo, los gorros de hilo, algodón o lana y los herrajes y las indianas 
eran, además de libres, únicos autorizados pues se prohibía la impor- 
tación de los productos similares extranjeros. A su vez, algunos pro- 
ductos americanos eran libres de derechos a su entrada en España y a 
su salida para el extranjero como el algodón hilado, el azúcar, el café, 
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el palo brasilete y el palo campeche. Pero se daban casos curiosos de 
protección mal entendida pues el cacao pagaba más cuando era re- 
exportado que cuando se destinaba al consumo directo del pueblo es- 
pañol. España demostraba que no le interesaba recuperar el papel de 
distribuidor de los productos americanos que naturalmente debió ser 
su destino histórico. 

Esta legislación tendía a proteger las industrias españolas y las pro- 
ducciones americanas; desde este punto de vista nada puede serle ob- 
jetado, si bien la política llegaba al parecer tarde. Por otra parte, los 
efectos de ella no pudieron apreciarse debidamente, sobre todo, en Cuba, 
debido a la participación de la colonia en la Guerra de Independencia 
de los Estados Unidos, y por ese motivo hubo en La Habana gran nú- 
mero de soldados y marineros que apremiaron a las autoridades obli- 
gadas a abastecerlos, imponiendo a éstas la necesidad de permitir el 
comercio con los norteamericanos. Ello produjo de momento un in- 
cremento del comercio que normalmente no correspondía al estado ge- 
neral del país y, por ende, la caída producida a partir de 1783 ha sido 
interpretada como efecto de la legislación de 1778, cuando no era más 
que el retorno a la evolución propia de la Isla, tras de un período de 
inflación inusitado. 

Resultado de ello, fué que el Reglamento de 1778 recibió fuertes 
ataques, tanto por parte de los grupos comerciales tradicionalmente 
amparados por la legislación restrictiva. En realidad, sobre todo si se 
examina la situación de Cuba, el Reglamento de 1778 no resolvía el 
problema de la necesidad de exportar, concitándole, por consiguiente, 
la enemiga de los hacendados azucareros, que estaban insatisfechos de 
su restringida libertad. Los grupos comerciales directamente ligados a 
las grandes organizaciones de la Metrópoli se oponían, a su vez, a este 
Reglamento, añorando la vuelta al Proyecto de 1720, que era el ideal 
de la política de la escasez. 

De todas suertes, es evidente que las exportaciones de Cuba aumen- 
taron gradualmente durante este período hasta 1790, aunque se pro- 
dujo la natural tendencia a la baja cuando se cerraron los puertos en 
1783, volviendo los hacendados a caer bajo el yugo de los comerciantes- 
refaccionistas, liberarlos de cuya dependencia, era, según Arango, el 
primer deber de todo Gobierno. Esta expresión indica que no bastaba 
un Reglamento como el que comentamos para resolver el grave pro- 
blema de la estructura exportadora de la economía colonial, sino que 
se requerían medidas que fueran más a fondo del problema. Así ocu- 
rrió, como hemos visto, con los cultivos “diversificados” que se crean 
o se estimulan a partir de 1765. 


CarítULO VII 


LA ESTRUCTURA DEL COMERCIO DURANTE 
EBPSIGLO SSA 


N este capítulo vamos a estudiar algunos de los aspectos interna- 
cionales e internos del comercio de Cuba durante el siglo xvm, 
cuyo análisis completa el cuadro que nos ofrece el relato de las 

grandes reformas del sistema mercantil imperial, visto en el capítulo 
antecedente. 

1. De suma importancia, aunque generalmente olvidado, fué el 
comercio intercolonial. Con frecuencia se fía demasiado de la oposi- 
ción que ofrecen a este comercio ciertos textos de las Leyes de Indias, 
dándose por sentado que no tuvo significación. La impresión es erró- 
nea, no solo porque existió, especialmente en el xvi toda una legisla- 
ción que lo autorizaba y lo favorecía sino porque en la práctica este 
tráfico fué de suma importancia para el mantenimiento de la economía 
monoproductora de ciertas colonias. Bastaría citar el completo estudio 
de Arcila Farias sobre el Comercio entre Venezuela y Nueva España 
durante el período colonial, para apreciar esa afirmación. 

Las razones de orden geográfico e histórico que producen esa po- 
lítica de estímulo a las relaciones intercoloniales fueron más fuertes en 
el Caribe que en otras zonas del Imperio. En primer lugar, en el Ca- 
ribe estaban agrupadas una serie de colonias de escaso desarrollo y, por 
ende, forzosamente desatendidas por la Metrópoli que, al organizar el 
tráfico marítimo desde el xvi atiende a los grandes centros mineros y 
demográficos casi exclusivamente, esto es, a los Virreinatos. Por otra 
parte, en la zona del Caribe se establecen relaciones intercoloniales es- 
peciales, no solo porque hay un centro de gravitación constituído por 
Nueva España, sino porque las colonias insulares tienen una significa- 
ción de que carecen las colonias menores de Tierra Firme o del Mar 
del Sur. De ahí, por ejemplo, que Cuba constituya una avanzada de 
Nueva España, después de haber constituído la base de Operaciones para 
conquistar a aquella. Santo Domingo es el centro de la Audiencia re- 
gional y, si bien las relaciones económicas no estimulan el tráfico, la 
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dependencia administrativa lo mantiene. Aaemás, la posición de ciertas 
colonias.de la zona del Caribe obligaba a que mantuvieran las relaciones 
económicas con las demás, por cercanas, ya que la naturaleza de sus 
producciones las imposibilitaba realizar una exportación por vía indi- 
recta a España, como era el caso de Campeche. 

Ya a fines del xvi este comercio intercolonial, en el cual Cuba 
desempeñaba un papel central, por hallarse situada en el corazón de las 
grandes rutas marítimas, está debidamente formado y se realiza más o 
menos regularmente en toda el área que circunda a la isla; en dirección 
oeste, hacia Veracruz y Campeche; en dirección sur hacia Cartagena 
y en dirección este hacia Santo Domingo. Claro está que el papel que 
desempeña Cuba en estas relaciones tiene distinto valor según fuese una 
u otra la ciudad o puerto de destino. Esto es más evidente por cuanto 
había una especie de zonificación del comercio intercolonial, de tal 
modo que nuestros puertos de la costa sur comerciaban más con Car- 
tagena y Portobelo que con los del Golfo de México. 

Pero es lógico que entre todas las relaciones intercoloniales las que 
tuvieran un papel de mayor importancia fueran las de La Habana y 
Veracruz. La Habana, por otra parte, figuraba como una especie de 
depósito ocasional de mercancias destinadas a otros parajes del Caribe, 
mientras se esperaba el flete disponible para ellas. 

Una comparación de ciertas cifras sobre el comercio entre La Ha- 
bana y Veracruz, durante los períodos 1728-39 y 1784-95 indica que 
durante años, aunque irregularmente, el puerto novo-hispano recibía 
tantos barcos de nuestra capital como de los puertos españoles. Las 
cifras totales no son grandes, como respondiendo a la situación general 
de falta de transporte marítimo, que caracteriza a los dos y medio 
primeros siglos de colonización, pero la posición relativa de los dos 
puertos es altamente ilustrativa de la importancia de su comercio. 

Como es lógico, el interés de estas relaciones entre Cuba y Nueva 
España no radica solo en la recepción de los situados o fondos públicos 
procedentes de las Cajas de México para las atenciones militares y na- 
vales de Cuba, sino en que simbolizan un comercio de exportación de 
gran. valor para Nueva España, ya que Cuba constituía su principal 
comprador de harina de trigo. Por su parte, Cuba remitía a Veracruz 
tabaco y sal, que se empleaba en el beneficio de la plata. La Habana 
dependía para su subsistencia de la harina producida en la zona de 
Puebla-Atlixco, ya que ese producto, tan propenso a deteriorarse, no 
podía venir regularmente de España; artículo, que al no poder ser sus- 
tituído en el gusto de la población blanca por el casabe indígena, cons- 
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tituía la base de la alimentación de los habitantes y, especialmente, de 
la guarnición. Junto con la harina se recibían menestras o legumbres 
secas, aunque en cantidades menores. 

Santiago de Cuba, en esta época, mantenía relaciones con Santo 
Domingo y con Jamaica, colonia inglesa, con Cartagena y Portobelo. 
Con frecuencia este comercio no era resultado de las condiciones per- 
manentes del tráfico imperial (escasez de barcos, política de carestía, 
etc.) sino de accidentes históricos, como ocurrió en 1743, año en que 
las presas hechas a los ingleses se llevaban a Cartagena y Portobelo, por 
consistir en azúcar y mieles. En cierto sentido, esas ciudades eran un 
mercado para los productos básicos de Cuba, por carecer de centros 
productores más cercanos. A mediados del siglo, los cosecheros de ta- 
baco de la región oriental protestaban de que se les prohibiera exportar 
los sobrantes de hoja no adquiridos por la Real Compañía a esos puer- 
tos, donde tradicionalmente tenían un mercado casi exclusivo. 

Situación similar tenía Trinidad, sobre todo, respecto del tibaco en 
Cartagena. 

Las relaciones de La Habana con Cartagena y Campeche eran igual- 
mente importantes. En este sentido, nuestra capital representaba un 
centro reexportador, pues los navíos da avisos y otros navíos de re- 
gistro dejaban en el puerto las mercancias consignadas para esos lu- 
gares e, incluso, para Caracas, aunque con menos frecuencia, hasta que 
se facilitaba el transporte final. A la inversa, en La Habana se depo- 
sitaba a veces el cacao de Venezuela, en espera de flete para llevarlo a 
España. Cuba, en cambio, recibía de Campeche alimentos, posible- 
mente tasajo, aves y maiz, y de Cartagena, tejidos de producción es- 
pañola y extranjera. De Caracas recibía irregularmente el cacao. 

La ocupación de La Habana por los ingleses significó dentro de 
este tráfico intercolonial un elemento estimulante, debido a que nume- 
rosas familias de la capital, al mo querer permanecer bajo el dominio 
británico, se trasladaban con sus bienes y familias a Veracruz lo cual 
dió origen, o sirvió de pretexto, a excesos que las autoridades de Nueva 
España denunciaron. Esta fué la razón por la cual el Virrey dispuso 
que solo se admitiesen en Veracruz y demás puertos el oro, la plata y 
los frutos propios de Cuba, excluyendo los de origen europeo que las 
familias salidas de La Habana introducían. 

La paz de Versailles (1763) produjo, además, otra modificación 
en el comercio intercolonial de Cuba, pues introdujo en el Imperio es- 
pañol una nueva colonia, la Luisiana, con lo cual se ampliaron las po- 
sibilidades comerciales y marítimas de La Habana, que naturalmente 
se convirtió en la base administrativa de la nueva colonia. Aun cuando 
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los documentos no son explícitos, sabemos que hubo ocasión en que la 
Habana reexportó hasta dos mil barriles de harina con destino a Lui- 
siana. 

Desde 1762, por la Real Orden de 3 de octubre, se autorizó la re - 
exportación de un puerto a otro de América, eximiéndola del pago de! 
almojarifazgo y gravándola únicamente con el impuesto del 5% cor. 
lo cual se abría la puerta al comercio intercolonial, obstaculizado hasta 
entonces por exigirse tantos almojarifazgos como puertos sirviesen de 
transbordo. Sin embargo, esta disposición fué, al parecer en cuanto a 
la zona del Caribe —Islas de Barlovento— desechada en el reglamento 
de 1765, poniéndose nuevo valladar a las relaciones intercoloniales. 

Hacia 1768, un documento publicado en las Memorias de la Socie- 
dad Económica de Amigos del País resume el comercio intercolonial de 
Cuba de la siguiente manera: de Veracruz se importaban harina, carne 
de puerco, legumbres secas, jamón, cobre, loza, badana, baquetas, me- 
dicinas, libros de oro y plata para dorar y platear y algunos otros fru- 
tos; de Campeche y Mérida de Yucatán, carne de vaca en tasajo, pes- 
cado curado, sebo en pasta, manteca de puerco, velas, pimienta de 
Tabasco, suelas, maíz en grano, zapatos, vaquetas, badanas, soga de 
henequén, cables de henequén, hamacas, palo de tinte, colchas y fra- 
zadas, pieles de venado, sal y otros productos; de Honduras, Portobelo, 
Cartagena, Caracas y Cumaná, aunque fuesen menos frecuentes los 
viajes, se importaba cacao de Guayaquil, cascarilla o quina y carne 
salada. 

Esta nutrida relación nos da idea de la condición esencialmente im- 
portadora de la economía colonial durante este siglo, aun cuando no 
se hubiese manifestado cumplidamente todavía esa tendencia a emplear 
casi completamente las fuerzas económicas del país en un solo producto 
o en una reducida lista de artículos exportables. El hecho es que el 
desarrollo económico interno no correspondía al crecimiento demográ- 
fico y, sobre todo, a la presencia de guarniciones, marinería, empleados 
del Astillero y transeuntes, cada vez en aumento. El hecho es que estas 
adiciones al mercado de consumo consistían en pobladores o habitantes 
ocasionales no productores de alimentos y que los principales brazos 
importados se empleaban en las industrias básicas. 

A medida que avanza la segunda mitad del siglo esta situación ten- 
derá a modificarse por disponer Cuba de nuevos productos de expor- 
tación, aunque seguía dependiendo de las importaciones para su pro- 
visión de víveres. Sin embargo, la legislación tendió a favorecer casos 
especiales de importación, como sucedió con el permiso para importar 
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víveres y otros productos de las colonias vecinas, a consecuencia de la 
devastación producida por el huracán de 1768. 

Empero, la política de comercio libre en la zona del Caribe tropezó 
con los intereses de los comerciantes novo-hispanos que pronto vieron 
alzarse a La Habana como un centro de reexportación que les hacía 
fuerte competencia. Así se comprenede que mientras la Real Orden 
de 23 de abril de 1774 autorizaba a cambiar el destino de los productos 
exportados por España, sin que pudiese obligarse al consignatario a 
descargarlos allí donde se destinaban originalmente, en la Real Orden 
de 2 de enero de 1775 se negó a La Habana el derecho de reexportar 
a Campeche los artículos del comercio libre que no se vendiesen en ella. 
Contra la medida general permisiva de la Real Orden de 1774 se dis- 
puso por Real Orden de 15 de agosto de 1774, que no pudiese aplicarse 
en La Habana, disposición reiterada en relación con Veracruz, por la 
Real Orden de 21 de agosto de 1786. Mientras tanto se concedía a 
La Habana la posibilidadad de reexportar a Luisiana los artículos eu- 
ropeos que esta colonia necesitase (Real Orden de 28 de septiembre 
de 1776). 

Desde 1770 Cuba comenzó a exportar cera a Veracruz, y se sabe 
que hubo ensayos de exportación de café desde 1768. Un poco más 
tarde, se autorizó la exportación de aguardiente de caña a Campeche 
y Honduras (Real Orden de 7 de enero de 1777), permiso que, como 
se observa por el documento titulado Cuadro de la Situación Econó- 
mica de México en 1788, produciría cierta fricción entre los intereses 
de ambas colonias. Aducían las autoridades del Virreinato que Cuba 
debía reservarse el comercio de azúcar, mas no el de mieles y aguar- 
diente. 

Las circunstancias especiales de los años 1778-1783 no hicieron sino 
estimular el comercio con Veracruz. Los datos que se conservan sobre 
el comercio entre las dos colonias en esa época dan una medida apro- 
ximada de su importancia. Mientras en años anteriores a 1762 La Ha- 
bana requería de 5 a 6,000 tercios de harina, en 1778 importaba el 
doble, parte de lo cual se reexportaba a Luisiana. Precisamente en 
torno a este tráfico hubo un gran escándalo en que quedaron envueltos 
oficiales de la Marina destacados en La Habana, como se expresa en 
la Real Orden de 5 de julio de 1782. 

Pero la situación era tensa, debido a que Nueva España no obs- 
tante sus protestas de que tenía capacidad para satisfacer todos los 
aumentos de consumo que se produjesen en La Habana, carecía de pro- 
ducción adecuada. Cuando se planteó súbitamente en 1781-82 el au- 
mento de las importaciones de harina a La Habana fué preciso que 
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el Conde de Gálvez por Bando de 28 de junio de 1732 'eximiera al pro- 
ducto del pago de derechos de alcabala a su exportación para las Islas 
de Barlovento, para que se pudiera remediar la escasez que lamentaban 
los jefes del Ejército y de la Marina apostados en La Habana. En reali- 
dad, aunque la producción de la zona triguera de México debió am- 
pliarse, hacia 1790 no lograba ya satisfacer la demanda de Cuba, que 
apeló entonces —en un movimiento mortal para la producción mexi- 
cana— a la harina norteamericana, favoreciendo de rechazo la compras 
de azúcar de los vecinos del Norte. 

2. El comercio interior y su organización es muy de tener en 
cuenta, aun cuando no pueda considerarse como uno de los factores 
principales de la vida económica del país. El comercio interior carecía 
de organización, no formaba una red por toda la colonia y, además, 
le faltaba aquella especialización que le comunicaba consistencia en las 
ciudades medievales o que le da su importancia en nuestros días. A 
diferencia del comercio al por mayor, de importación o de exporta- 
ción, el comercioo interior —salvo casos muy contados— está repre- 
sentado por tiendas o establecimientos de muy escasa capacidad eco- 
nómica. Se trata generalmente de un tráfico reducido a las ciudades 
y sus tierras más cercanas, regulado por los Ayuntamientos pero, con 
frecuencia, al margen de toda vigilancia. 

La excepción más notable era la del comercio de ganado cerca de 
La Habana que se producía en ferias de cierta importancia en Bainoa 
y en Guanabacoa. El resto de los componentes del comercio interior 
eran comerciantes en pequeño, urbanos, que se abastecían en la zona 
agrícola vecina o que compraban a los mayoristas-importadores. Gene- 
ralmente, el abastecimiento de las grandes haciendas cercanas escapaba 
a su esfera de acción, pues lo realizaba el propietario directamente o se 
autoabastecian. Ni siquiera el tráfico de cabotaje era de importancia 
interior, pues generalmente consistía en el transporte de mercancías 
importadas o de productos para la exportación o muy escasos. 

De modo que el comercio interior consistía fundamentalmente en 
el abastecimiento diario, digamos, del mercado urbano desde zonas ale- 
dañas o próximas. Este carácter imprimía al comercio interior de la 
colonia cierta tónica que recuerda el comercio urbano medieval, del 
cual se hallan muchas supervivencias. 

El primer hecho a señalar en ese aspecto es la perfecta separación 
entre el gran comercio, dedicado a los productos industriales importados 
generalmente, y el pequeño comercio, ejercido con relación a los pro- 
ductos agrícolas de la zona circunurbana. Mientras el primero es, en 
cierto modo libre, el segundo está regido por el principio de la vincu- 
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lación directa entre el productor y el consumidor, con una tendencia 
muy acentuada hacia la eliminación de todos los intermediarios. 

El comercio urbano presentaba dos tipos principales de distribui- 
dores, según vendiesen productos importados o productos de la tierra. 
Ambos requerían licencia del Ayuntamiento y tenían que someterse a 
visitas periódicas, inspecciones de calidad, tasa de precios y demás re- 
gulaciones propias del intervencionismo de la época. Intervencionismo 
que tendía a garantizar el precio justo y el abastecimiento adecuado de 
toda la población. Como había sucedido en Europa, estas regulaciones 
no lograban sujetar completamente el comercio urbano presionado por 
las escaseces, el exceso de la demanda o la posibilidad de especular con 
los precios. 

Pero, si bien en La Habana, estos principios tradicionales se van 
relajando desde el xv, no ocurre lo mismo en otras ciudades del inte- 
rior, Santiago de Cuba y Remedios, por ejemplo, donde se mantienen 
prescripciones sobre el comercio urbano —concretamente contra la re- 
gatonería— hasta entrado el siglo x1x. 

En La Habana existieron, desde luego, las regulaciones contra el 
alza de precios, el acaparamiento y la regatonería hasta la segunda 
mitad del siglo xvi. La regatonería que consistía en comprar los ar- 
tículos de consumo diario para revenderlos por menor a más alto pre- 
cio, era institución medieval que se observa muy claramente delimitada 
en el Bando de Buen Gobierno del Gobernador Navarro (párr. 26), 
aun cuando no existiese en La Habana un mercado (lugar de merca- 
deres urbanos) al estilo de las ciudades medievales. 

Por su parte el acaparamiento consistía en comprar por mayor 
para vender por mayor con especulación en el precio, a consecuencia 
de la escasez, natural o propiciada por el acaparador. La regatonería 
no alcanzaba a tanto, sino solo a intermediar con un aumento de pre- 
cio. No obstante las disposiciones municipales en contrario, la regato- 
nería fué planta indígena en el comercio urbano de la colonia, pues 
constituía una salida fácil para los elementos pobres de la población 
excluidos de ocupaciones lucrativas por la necesidad de obtener licencia 
del Ayuntamiento. Por lo general, estos regatones daban facilidades al 
consumidor, vendiéndole al fiado y llevándole las mercancías a las casas, 
mientras el comerciante autorizado no ofrecía iguales ventajas. 

Este regatón del comercio urbano colonial de Cuba no era un atra- 
vesador, en el sentido que esta palabra tenía en la organización me- 
dieval, pues no se “atravesaba” en los caminos que conducían a la 
ciudad para comprarle la mercancía al agricultor sino que era con 
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frecuencia el propio productor, montero o sitiero que llevaba su pro- 
ducto al centro de la ciudad, escapando de la esfera de los comerciantes 
establecidos por autorización municipal. 

Lógicamente los principales regatones fueron los de la carne, sobre 
los cuales hay numerosas quejas durante los tres primeros siglos de la 
colonización, con frecuencia representados por soldados que, al amparo 
de su fuero, actuaban en el mercado mal abastecido de la ciudad. De 
tipo similar eran los comerciantes al menudeo que se agrupaban en las 
festividades religiosas en torno a las Iglesias o en las procesiones, no obs- 
tante las reiteradas prohibiciones seculares y eclesiásticas que se alza- 
ron contra ellos, por considerárseles agentes de excesos contra las cos- 
tumbres. 

Las principales tiendas o establecimientos urbanos eran las pulperías 
y los tavancos, las primeras dedicadas a la venta de productos ultra- 
marinos y las segundas a productos de la tierra. Las pulperías no siem- 
pre se creaban previa licencia, por lo cual desde el siglo xvI se autori- 
zaba la composición o pago de derechos para legalizar su situación. El 
ramo de composición de pulperías fué una renta de poca importancia, 
pero las noticias que nos han llegado sobre su monto anual indican que 
hubo siempre cierta cantidad de tiendas de este tipo, como respondiendo 
al aumento de la población habanera. 

El comercio urbano comenzó a alterarse en la segunda mitad del 
siglo, cuando el mercado urbano no halló fácilmente en la zona cer- 
cana los productos que necesitaba. Este fenómeno del alejamiento de 
la zona de abastecimiento agrícola, que ya se experimentaba en La Ha- 
bana desde fines del xvi, se produjo durante el xvmi en Santiago de 
Cuba y en otras ciudades. Fué preciso prohibir en Santiago de Cuba 
el envío de frutos y otros artículos a La Habana o se pretendió forzar 
a otros centros urbanos —como Bayamo— a abastecer a la .capital 
oriental. En Remedios se llegó a prohibir toda clase de intercambio 
con Puerto Principe. 

Otras formas de organización del comercio urbano no fueron tan 
importantes, mi frecuentes como las que hemos comentado. Claro está 
que en aquellos ramos del abastecimiento que dependian de una pro- 
ducción de tipo artesanal, como las panaderías, y las zapaterías, hubo 
comerciantes-fabricantes especializados; pero su importancia fué muy 
limitada. La Factoría de Tabaco creó en el último cuarto de siglo la 
distribución interior del tabaco torcido por medio de un estamquillo 
que bien pronto resultó insuficiente para el consumo de la ciudad, por 
lo cual se mantuvo esta distribución especializada al margen de toda 
regulación. 
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3. Las frecuentes guerras ocurridas en el siglo xvi tuvieron una 
significación especial dentro de la economía cubana. Ello se debe a 
que fué el período bélico en que se asentó definitivamente la prepon- 
derancia británica en los mares y, por consecuencia, los episodios de 
más importancia consistieron generalmente en el asestamiento de golpes 
decisivos al enemigo en sus fuentes de producción coloniales o en sus 
puestos estratégicos primordiales. De este modo todos los conflictos 
europeos se originan, o derivan, en guerras coloniales, de las cuales la 
América fué un campo importante. Desde el xvum la coexistencia de 
colonias en crecimiento constante había producido la formación de 
zonas de fricción que formaban un gran campo de batalla: todo el Ca- 
ribe, y a medida que nos adentramos en el siglo xvi, también el Golfo 
de México, donde a la tensión entre las potencias europeas se añadió 
a fines del siglo la participación de los Estados Unidos. 

Durante la primera parte del siglo la zona en que se producían los 
conflictos más importantes era la de Cuba, debido a que la Isla —po- 
derosamente fortificada y poblada—, dominaba algunas de las rutas 
básicas del comercio europeo con las colonias, o sea, el paso de los Vien- 
tos o de Maisí y el Canal de Yucatán. Además, las colonias españolas 
podían, 2 despecho de su debilidad, cerrar los demás pasos, como el de 
la Mona. Tener la iniciativa y el domninio en estos sectores era de im- 
portancia más militar, pues de ello dependía el comercio triangular del 
imperio británico en América. 

Las actividades bélicas se caracterizaron por una cesación del co- 
mercio regular con España. Esto que podría parecer, a primera vista, 
de efectos deprimentes para la economía cubana, significaba por lo 
contrario, el comienzo de una época de actividades favorables al desa- 
rrollo. Y a medida que transcurre el siglo, estos efectos impulsores de 
las situaciones bélicas se observan más claramente. 

La primera guerra del siglo, la de Sucesión al Trono de España, 
produjo a virtud de la estrecha colaboración con los franceses, una 
época de inflación en la que la producción y el comercio de tabaco 
ocuparon un lugar primerísimo como fuerzas de progreso general. Ya 
hemos relatado cómo este auge se manifiesta a través de la creación 
de numerosos molinos de tabaco. También se expandió la producción 
de azúcar en La Habana y en zonas nuevas del interior. La conexión 
entre el comercio y el progreso industrial de la época se comprende 
fácilmente; baste decir que dos de los grandes comerciantes habaneros 
poseyeron cada uno dos molinos de tabaco. Hubo entonces, asimismo, 
hacendados ganaderos propietarios de molinos y varios miembros de la 
oligarquía concejil, como los Zayas Bazán, los Beltrán Santa Cruz, los 
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Castro Palomino y Sotolongo que poseyeron igualmente molinos de ta- 
baco, como indicando que la economía comercial entonces en pleno 
florecimiento estaba incorporándose a todos los elementos de la sociedad 
económica tradicional. 

Se explica que ello sucediera, pues a diferencia de los tiempos pre- 
cedentes, ahora La Habana disfrutaba de un gran tráfico con los navíos 
de registro españoles, y con los barcos franceses, y gozaba de una mejor 
relación con los mercados exteriores que durante los tiempos de paz. 
La cuantía del comercio de La Habana en esos años viene claramente 
expresada por el hecho que en el desastre de la escuadra de Velasco en 
Vigo (1702) perdieron los comerciantes de la ciudad unos 400,000 pe- 
sos en azúcar y tabaco. 

Pero, como veremos a continuación, las guerras produjeron otros 
resultados igualmente estimulantes. Uno de ellos fué el rescate de los 
caudales hundidos en mares someros durante las grandes batallas na- 
vales. Así ocurrió, por ejemplo, con el rescate de más de 4 millones de 
pesos de la escuadra de Ubilla perdida en las Bahamas, labor que se en- 
cargó al ya famoso Juan del Hoyo Solórzano, quien obtuvo un gran 
éxito; a este respecto dice Pezuela que ““el incremento repentino de la 
circulación de moneda en la capital y otros pueblos, permitió sospechar 
que los particulares se aprovecharon aun más de aquella rebusca que el 
erario”. Posteriormente se dió el mismo encargo a Manuel de Miralla 
quien obtuvo un cuantioso botín, tras de expulsar y reducir a los in- 
gleses que trabajaban en el sondeo de los restos de la escuadra de Ubilla. 

También por la vía del comercio con los extranjeros, aliados o ene- 
migos, Cuba sacaba provecho de las guerras. Y la evidencia histórica 
es tan patente que Pezuela, en un rasgo de visión aguda, diría refririén- 
dose a la colonia durante el siglo xv: “Destinábala su estrella a ganar 
cuando perdían otros países; y así ha seguido hasta recientes tiempos”. 

Quizás una de las formas de más importancia económica en que se 
favorecía el desarrollo de la isla durante las guerras eran las presas. Los 
barcos españoles o neutrales o enemigos registrados por los barcos de 
guerra españoles y considerados como buena presa por conducir produc- 
tos que utilizaba el enemigo, eran conducidos a los puertos más cercanos 
y allí, una vez declarados buena presa, se vendian sus cargamentos. 
Esta venta se realizaba, por mandato de ley, a beneficio del corsario 
que, por lo general, era un armador matriculado en algún puerto de 
la colonia y cuya eficacia en este tipo de actividad fué notable sobre 
todo en las guerras del período 1740 a 1763. Además se favorecía al 
corsario eximiendo de una serie de derechos las ventas de las presas. Se 
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sabe de un caso de un comerciante que después de obtener grandes ga- 
nancias Con estas ventas de presas fomentó un ingenio. 

Uno de los hechos que contribuían a dar mayor importancia a estas 
presas era el hecho que muchas veces consistían en cargamentos de ar- 
tículos europeos, escasos y de alto precio, para los cuales había siempre 
una gran demanda; ya hemos visto que cuando se trataba de artículos 
abundantes en la colonia se podían llevar a otras zonas del imperio para 
venderlos. 

La época de mayor auge de las presas fué durante la Guerra que 
comienza en 1740, especialmente entre 1742-1745, cuando una sola de 
las operaciones de venta produjo 400,000 pesos. Según Pezuela, entra- 
ron al puerto de La Habana más de 600 esclavos, como mil prisioneros 
ingleses y mercancías y valores por 2 millones de pesos. Hubo igual- 
mente muchas presas durante el corto período de 1761-63. Claro está 
que no todo era ventaja, pues también se sufrían pérdidas a manos de 
los corsarios extranjeros; pero del estudio de los documentos se tiene la 
impresión que durante la primera mitad del siglo Cuba se benefició en 
gran medida del renacimiento del poderío naval español, sobre todo de 
la pericia de los corsarios criollos. Esto explicaría el interés que mos- 
traron los gobernantes ingleses en destruir el valimiento que tuvieron 
Ministros como el Marqués de la Ensenada, cuya política de rehabili- 
tación naval no podía sino perjudicar a la hegemonía británica en los 
mares de América. 

El odio que tenían los ingleses de Jamaica a los “xebecs” (jabeques) 
de la Real Compañía y su afán de apoderarse de Santiago de Cuba 
—de lo cual resultó el intento fallido de establecerse en Guantánamo 
(1741) —, muestra hasta qué punto las actividades de los corsarios que 
operaban desde las costas de Cuba eran eficaces. 

Durante le Guerra de Independeencia de los Estados Unidos este 
tipo de actividades de corso decayó porque la escuadra española y los 
barcos de Cuba estaban empeñados casi completamente en las expedi- 
ciones formales contra las Bahamas y la Florida. Pero no por eso de- 
jaron de presentarse los elementos favorables al desarrollo económico 
de la colonia; en verdad, hubo más movimiento que en otros períodos 
anteriores debido a que La Habana se transformó en un gran ceñtro de 
operaciones navales. De esta época datan el desarrollo capitalista de la 
ganadería, la expansión de la agricultura comercial en la región de 
La Habana y la formación de capitales de tipo especulativo que ante- 
ceden significativamente al período de florecimiento de la última dé- 
cada del siglo. De esta época bélica data igualmente el comienzo de las 
relaciones comerciales estrechas con los norteamericanos. 
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4. Se carece, por lo general, de datos globales sobre el comercio 
de Cuba y su balanza a fines del xvi. Es más, aquellas cifras que se 
refieren a La Habana no son completas, ni responden a un sistema es- 
tadístico uniforme, de modo que su glosa se dificulta y con frecuencia 
pueden conducir a errores de apreciación. Podría prescindirse de ellos, 
claro está, sin que el panorama quedase afectado esencialmente pues los 
testimonios no constituídos por cifras son suficientes para dar una im- 
presión acertada de la cstructura del «comercio en esa época, pero no 
carece de valor el comentar las cifras de que dispongamos, por cuanto 
tienen gran significación como punto de partida del desarrollo máximo 
alcanzado por Cuba durante el xix. 

Es preciso aclarar, conforme lo hace Humboldt, que los datos esta- 
dísticos de la época, no permiten apreciar el contrabando, dada su na- 
turaleza, por lo cual el juicio de conjunto queda forzosamente incom- 
pleto. Ello es tanto más difícil de suplir por cuanto el contrabando se 
transforma en un negocio organizado a la sombra del comercio normal 
perdiendo el carácter de empresa arriesgada en lugares despoblados de 
las costas que tenía en la época heroica, digamos, de la vida colonial. 
Ahora, aquellos elementos de progreso, aquel carácter de rebelión pací- 
fica contra el sistema restrictivo imperial que tenía el contrabando de 
los siglos xv1 y xvH, desaparecieron y se tramsformó en negocio más am- 
parado a veces por la tramitación oficial. 

Alrededor de 1790 se observan cambios bruscos en el comercio de 
La Habana, como consecuencia de la situación bélica general. Pero se 
trata de cambios siempre dentro de lu tendencia general al alza de las 
exportaciones y de las importaciones resultante de la liberalización del 
comercio en coincidencia con el desarrollo económico general que venía 
produciéndose desde 1765. Pero, estos cambios no anulan en forma al- 
guna, la esencial condición importadora de la economía colonial; por 
lo contrario parecen por momentos ampliarla y profundizarla. 

Hemos escogido como fecha básica el año 1730 que, además de su 
significación como delimitante de grandes hechos políticos y económi- 
cos, es el primero de una serie de años de los cuales se conservan las 
cifras estadísticas. Veamos las cifras generales. 


Importaciones Exportaciones 
1790 PP. 5,894,253 ps. 10,775,644 ps. 
107.0.3 2008... E ALIS 7,754,860 ,, 


Parece que las importaciones aumentaron extraordinariamente como re- 
sultado, algo tardío, de la declaración de libertad de la trata de 1789, 
pues no solo aumentó el número de esclavos sino también las canti- 
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dades de víveres importados para hacer frente al crecimiento de la 
población. 

Entre un año y otro, la distribución geográfica de este comercio 
varía notoriamente, principalmente debido a que en 1793 los norte- 
americanos participaban en él a virtud de uno de los frecuentes per- 
misos para comerciar con “neutrales”. 


EXPORTACIONES 
EUROPA 
España Otros ToraL 
UE au ooo oe 9,437,239 AN 9,437,239 
1793 EA 4,388,576 915,984 5,304,560 
AMERICA 
Colonias Colonias 
españolas extranjeras Cabotaje TotAas 
LL 1,338,404 415,920 1,753,634 


ls o O oe 618,030 837,712 473,222 2,450,210 


La situación reflejada por este cuadro merece algunos comentarios. 
La ausencia de datos sobre la distribución geográfica de las exportacio- 
nes en 1790 no puede tomarse como una prueba de que todo el co- 
mercio estaba concentrado en España y sus colonias, pues posiblemente 
se colocaban productos de Cuba en el resto de Europa a través de los 
puertos y los barcos españoles. En cambio desde el mes de junio de 
1793, la participación de los norteamericanos favoreció las comunica- 
iones directas con el resto de Europa, pues sus actividades en Cuba no 
se limitaron a la venta de harina y la compra de azúcar sino también 
a la intermediación con la Europa necesitada de azúcar. 

La disminución general de las exportaciones respecto del año 1790 
se debió al hecho que durante seis meses o más se debilitaron las rela- 
ciones marítimas con España. Sin embargo, el volumen de los princi- 
pales productos cubanos exportados aumentó, de tal modo que la baja 
del valor que se observa en 1793 se debe quizás a una momentánea 
caída de los precios, como consecuencia de la falta de barcos. Esto se 
explica debidamente.si reparamos que, por ejemplo, las exportaciones 
de azúcar en 1794 zumentaron súbitamente sobrepasando las 100,000 
cajas, dato que indica que se estaban liquidando existencias acumuladas, 
de la zafra anterior. Este efecto repercutió, a su vez, en 1795, cuando 


la exportación bajó a niveles menos que normales, alcanzando unas 
70,000 cajas. 
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Los datos de los principales productos de exportación son los si- 


guientes: 
Arúcar Cera 
ITDD . coso 77,896 cajas 22,848 arrobas 
IT 87,970 ,, 29,041 5 
A | o A, 
VISAS TASA 26,138 AS 


Nos faltan los datos más importantes sobre las importaciones, aun- 
que sabemos que la de harina aumentó ligeramente en 1793, pero sin 
que la diferencia con respecto de 1790 signifique una alteración del 
ritmo del comercio de este artículo. 

El movimiento de barcos es de sumo interés porque refleja mucho 
mejor que las cifras de valor la estructura del comercio de Cuba en 


1793. Veamos sus cifras: 


Entrados Salidos 

América española —......... 254 124 
INIA EEAMER) aooosseos 107 34 
ICONS E a 74 Z 
La AAN ES 152 
(DUES e aa 98 94 
TOTALES ooo ua oe 435 441 


Lo primero que debe subrayarse es la ausencia de buques entrados 
directamente de España; pero si se observa igualmente que los entrados 
de las colonias españolas son casi los mismos que los salidos hacia ellas 
más los salidos a España se comprenderá que hay una relación entre los 
dos hechos. Los buques registrados como procedentes de las colonias 
venían originalmente de España haciendo alguna escala anterior a La 
Habana y una parte de cllos volvía directamente a España mientras 
otros retornaban a las colonias antes de cruzar nuevamente el Atlán- 
tico. Por otra parte, aparece claramente expresada la participación de 
los norteamericanos bajo la denominación de América extranjera. 

La denominación de otros incluye los barcos de guerra y los correos, 
los cuales pudieron representar alguna exportación a España y las colo- 
nias españolas de América, aunque limitadamente. 

Algunos de los heclios manifestados por estas cifras no perduraron. 
Principalmente, la participación de los norteamericanos que estuvo su- 
jeta durante estos años a numerosas alternativas, debido a que el co- 
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mercio con neutrales era un régimen de excepción. Igualmente la rela- 
ción entre las importaciones y las exportaciones varió con frecuencia 
debido a las alternativas que sufrían las comunicaciones con España y 
Europa dentro del panorama bélico de esos años finales del siglo. 

Pero vale repetir que Cuba siguió siendo un país que exportaba 
azúcar, tabaco, aguardiente, cera y cueros fundamentalmente, mientras 
importaba artículos esenciales como harina de trigo, aceite, vino, carnes 
preparadas (tasajo o saladas), pieles, tejidos de todo tipo, metales co- 
munes y preciosos. 


CapríTULO VIII 


MONEDA, CREDITO Y SISTEMA FISCAL 


desde el siglo xv1 dependia fundamentalmente de las prácticas 

comerciales y de la emisión de numerario de las Casas de Moneda 
de Nueva España, fuente donde se surtían —+excepto en una relativa- 
mente restringida zona de Sudamérica— todas las colonias y aun la 
misma España. Teóricamente la moneda española debía circular por 
todo el Imperio español, pero en la práctica esto solo podía producirse 
mediante ajustes constantes, ya que mientras la moneda metropolitana 
variaba constantemente de valor y de ley, debido a los apuros y des- 
órdenes de la administración, la moneda americana tenía un valor y 
una ley fijos, con el respaldo que le daban las extracciones de metales 
preciosos, fundamentalmente plata, de las minas coloniales. Empero, 
la propia abundancia de uno de los dos metales producía un fenómeno 
de alteración constante de la relación con el otro metal —el oro— que 
constituía en la práctica la base del sistema monetario. Sobre esta rela- 
ción cambiante hay cierta información en los documentos de los dos pri- 
meros siglos. El largo proceso de desvalorización de la plata en España, 
desde 1537 en que el escudo de oro valía 350 maravedís y 11 reales 
hasta que en 1686 valía 680 maravedis y 20 reales, se reflejó constan- 
temente en las colonias. 

Desde el siglo xvI se manifiestan estos fenómenos en la isla de Cuba. 
Aunque su volumen comercial era pequeño, desde esos tiempos hay 
quejas sobre la escasez de moneda de plata para las operaciones comer- 
ciales corrientes, lo que indica que todo lo que se recibía de Nueva 
España por concepto de situados o de pago de exportaciones se salía 
de Cuba inmediatamente. Igualmente se registraron los ajustes de re- 
lación. Los extranjeros y los transeuntes se llevaban toda la moneda de 
plata existente y quedaba escasamente una pequeña cantidad de oro, 
tesaurizado o inconveniente para las transacciones corrientes. De no 
realizarse el ajuste de la relación de valor de las monedas de oro y de 
plata en las colonias, al par que se producía un cambio de relación en 


l La circulación y el valor de la moneda empleada en la colonia 
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la Metrópoli se propiciaba la extracción de la moneda de plata de las 
colonias, que era, por lo general, de más valor que la moneda de plata 
en España. 

No es un fenómeno extraño que se originara en la mayor parte del 
territorio de la colonia de Cuba una verdadera economía natural, so- 
bre todo, en las transacciones menores, del comercio diario interior. 
Hacia 1691, el Cabildo de Santa Clara recién constituido prescribía 
que los obligados a la pesa del ganado debían recibir de los “pobres y 
viudas, huevos, jabón, velas y frutos de la tierra” en pago de la carne 
que comprasen, como indica Manuel Dionisio González. En la ciudad 
de Remedios, de donde procedían los fundadores de Santa Clara sucedía 
lo mismo desde tiempo atrás. Numerosas referencias a esta situación 
aparecen en los Anales de Remedios compuestos por Martínez Fortún: 
. .. Cy también se debe llevar a debida ejecución el que se reciba por 
razón de moneda y como se ha acostumbrado, velas, casabe y jabón, 
que es lo que socorre a los pobres”, decía el Cabildo el 2 de enero de 
1713. En la propia ciudad de La Habana donde las disponibilidades de 
medio circulante eran mayores, se decía en el Cabildo de 18 de junio 
de 1718, por boca del Procurador General de la ciudad: “lo ordinario 
es valerse de los mismos frutos para comprar o permutar los menesteres 
y cosas indispensables”. Razón por la cual se negaban los vecinos a 
pagar en plata contante los nuevos derechos de exportación exigidos 
al azúcar. 

Por muchas razones esta economía natural tenía que ser la única 
vía para solucionar el problema de las transacciones interiores y, en 
algunos casos, las transacciones digamos internacionales. En primer lu- 
gar, la única riqueza disponible en todo momento eran las cortas pro- 
ducciones de la colonia; en segundo lugar, los ingresos en moneda 
producidos por los situados no hacian sino animar momentáneamente 
la economía urbana hasta que se restablecía la situación de escasez, en 
cuanto se producían las importaciones. De carecer del recurso de pagar 
en especie los colonos no hubieran podido ni efectuar sus transacciones 
interiores, ni, a veces, realizar las compras de esclavos. 

Las repercusiones de esta situación sobre la vida económica de la 
colonia no son de tratar en este lugar, pero, por lo pronto, digamos 
que cada vez que se producía un ingreso súbito, esperado o inesperado, 
de circulante en la colonia se producía un alza de la producción como 
si se produjera una fertilización acelerada de la tierra. Como ejemplo 
de ello tenemos las dos primeras décadas del siglo xvun. 

Pero el siglo xvi presentaría caracteres monetarios propios, no solo 
porque va desapareciendo la situación de crónica estasez de moneda, 
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a lo menos en La Habana, sino porque con el afán de superarlas se en- 
sayan las primeras medidas de política monetaria y se adquieren las 
primeras experiencias en este campo. 

Con razón se estima que el esfuerzo de los Borbones por ordenar la 
situación monetaria de España fué de primera importancia en las re- 
formas que caracterizan el siglo xvm. Las grandes ordenanzas de 1730, 
que fijaron la soberania del Estado en materia de emisión y trataron 
de regular sistemáticamente la ley del oro y la plata tanto en pasta como 
en moneda, deben ser consideradas como capitales. Desde 1718 hasta 
1728, Felipe V trató de establecer el sistema monetario fijando la ley 
de las monedas de oro y de plata y ordenando acuñarlas de 22 quilates 
y 11 dineros respectivamente, fijándose a partir de 1737 la relación de 
una a otra sobre la base de 1 por 16. Al parecer esta prescripción 
constituía una desvalorización de la plata en relación con los mercados 
europeos más cercanos, lo cual favoreció la exportación de la plata 
desde España. Como un esfuerzo para detener la exportación de mo- 
neda el 16 de marzo de 1737 se decidió alzar el valor de la plata sobre 
la base de una relación de 15.06 a 1. Se fijó entonces que cinco piezas 
de 2 reales (llamadas pesetas) valieran 1 peso fuerte; pero entonces se 
producía el fenómeno inverso pues resultaba ligeramente más alta que 
la relación existente en los demás países. 

Sucedió entonces que esta nueva medida no compaginaba con la 
relación existente en América, pues aquí el peso fuerte equivalía no 
a 5 piezas de 2 reales sino a solo 4, por lo cual era muy lucrativo in- 
troducir en las colonias, y así sucedió en Cuba, las piezas españolas y 
llevarse las piezas americanas. Hasta las administraciones de rentas 
aceptaron el pago en moneda española. Por la Real Cédula de 5 de 
mayo de 1754 se prohibió que circularan en América las pesetas espa- 
ñolas y por Real Orden de 1757 fué preciso salvar el saldo descubierto 
en las oficinas fiscales a consecuencia de la admisión de la moneda es- 
pañola, cuando se realizó el cambio por la americana para dar cumpli- 
miento a la Real Orden de 1754. 

Ese fenómeno representaba la tendencia, digamos natural, de la eco- 
nomía colonial a la desvalorización monetaria y como sucedería años 
después con la moneda macuquina fué preciso acudir a las Cajas de 
México para que suministraran la moneda necesaria para efectuar el 
cambio por la española circulante (1756). 

En este tiempo ya debía estar generalizándose el uso de cercenar 
las piezas de plata, práctica de la cual resultó la llamada moneda ma- 
cuquina. Según Pezuela, ella fué introducida desde México por orden 
del Virrey en 1763-64; sin embargo, es posible que habiéndose comen- 
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zado a combatir su circulación en México desde el Bando del Virrey 
de 2 de septiembre de 1730 comenzara a introducirse en Cuba desde 
esta fecha o poco después y que la disposición del Virrey mencionada 
por el cronista del siglo x1x no fuese más que la consagración de un 
fenómeno natural. Es posible que los comerciantes de Veracruz utili- 
zara la macuquina en sus transacciones con Cuba como un medio de 
reducir los precios reales, pues parecen haber circulado en Cuba por 
su valor nominal. Por su parte, 2 los productores cubanos, la mo- 
neda macuquina les permitía establecer una relación favorable a sus 
exportaciones. 

Cualquiera aumento de las actividades económicas internas, aun 
cuando la macuquina hacía las veces de una moneda provincial desva- 
lorizada, producía immediatamente una reacción contra la escasez de 
medios circulantes. Las urgencias de la defensa para la guerra que se 
avecinaba forzaron al Gobernador de Santiago de Cuba, Francisco Ca- 
gigal de la Vega a acuñar moneda de vellón o de cobre para cubrir las 
principales atenciones de la guarnición y de las fortificaciones. 

El proyecto no era nuevo. El gobernador anterior había pedido 
permiso para acuñar esta moneda y el Rey había ordenado se remi- 
tiesen a España (Real Cédula de 9 de diciembre de 1733) dos quin- 
tales de cobre para ensayarlo, así como un cálculo de su costo y ejem- 
plares de las monedas del mismo metal circulantes en Santo Domingo 
y Puerto Rico. Cagigal, a quien correspondía cumplir esta orden no 
lo hizo; pero en cuanto la situación le apremió acuñó moneda de cobre 
hasta un valor de 22,600 pesos, al decir de Urrutia, lo cual, como ve- 
remos, cs inexacto. Esta moneda no dejó de correr hasta muchos años 
después pues todavía en 1759 era objeto de consideración por parte de 
la Corona. 

2. La circulación de la moneda macuquina es el hecho caracterís- 
tico de la situación monetaria de Cuba en la segunda mitad del siglo, 
con una importancia superior a cualquiera de los demás problemas que 
se registran a través de los documentos como, por ejemplo, la desvalo- 
rización del peso fuerte respecto del peso sencillo (moneda imaginaria 
de oro) que estaba representada por un premio de 59% en la conver- 
sión de aquella a esta última. 

La moneda macuquina era la moneda de plata cercenada de tal 
modo que desaparecía el cordoncillo, por lo cual, además de perder 
valor intrínseco se prestaba a la falsificación. Documentos cubanos de 
esta ¿poca atribuyen el hecho a los plateros, debido a la escasez de metal 
para sus trabajos. Sin embargo, la perspectiva histórica nos indica que 
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esta reducción del valor de la moneda representaba un esfuerzo de los 
habitantes de la colonia por disponer de una moneda que no fuera ex- 
traida por los extranjeros, los españoles o los demás americanos. 

No es posible fijar exactamente hasta qué grado se produjo la des- 
valorización por este procedimiento. Hacia 1772 se hablaba en San- 
tiago de Cuba de no recibir la moneda macuquina por menos del 25% 
de reducción de su valor legal u originario. Pero según los datos que 
se tienen sobre el canje de la moneda macuquina el valor nominal de 
2 millones de pesos se redujo a un valor real de 1 millón noventa mil 
pesos lo que equivale a una reducción de 45.5%. Según Martínez 
Moles en Sancti-Spíritus esta desvalorización alcanzó hasta el 75% pro- 
duciendo hasta la “ruina de alguno”. 

Los desórdenes provocados por la introducción masiva de la macu- 
quina produjeron una serie de representaciones desde el tiempo del go- 
bernador Bucarely. Sin embargo, hasta la Real Orden de 18 de marzo 
de 1771 no se ordenaría recogerla y fundirla de nuevo para acuñar 
moneda corriente y entera. Desde entonces existian dos monedas en- 
teras: la de nuevo cuño y la de cuño antiguo, que circulaban en Nueva 
España y se remitían a Cuba con los situados. 

El proceso de retirada de la macuquina quedó demorado en Cuba 
durante más de ocho años, debido a la necesidad que se tenía de ella 
para las transacciones internas, como argumentó el Marqués de la Torre 
al informar sobre el incumplimiento de la orden de 1771. Ello estaba 
reservado al gobernador Diego José Navarro quien procedió al canje 
el año 1778, año en que se le enviaron las primeras remesas de moneda 
de nuevo cuño ajustada a lo prescripto en la orden de 1771. 

Por el Bando de Navarro de 17 de enero de 1780 se determinaba 
que la operación de canje se haría sin disminución del valor extrinseco 
a menos que se tratase de monedas que hubieran perdido peso. Durante 
un año podrían los vecinos acogerse a esta ley, pues pasado ese término 
se cambiaría la moneda por su valor intrinseco. Al terminarse este 
plazo, por Bando de 19 de enero de 1781, prescribió Navarro las penas 
en que incurrirían los que aceptasen en el comercio las nuevas monedas 
cercenadas o las cercenasen. 

Todo este proceso se prolongó, pues en distintos lugares de la Isla 
se careció en las fechas precisas de la moneda de nuevo cuño necesaria 
para proceder al canje. En Santiago de Cuba, el año 1772 —esto es, 
un año después de prohibirse la moneda macuquina— se introducian 
58,000 pesos en esa moneda para compras de tabaco y pago de la guar- 
nición originando las protestas de los. vecinos que veían en ello además 
de un peligro una verdadera reducción de sus ingresos. Continuó circu- 
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lando la macuquina hasta 1781, iniciándose en marzo el canje me- 
diante el resello de la moneda antigua que estuviese bien de peso. Para 
canjear la moncda antigua falta de peso (o macuquina) se “emitieron” 
papeletas provisionales mientras llegaban las remesas de moneda nueva 
desde México. 

Pero las necesidades del comercio corriente exigían moneda menuda 
y se “emitieron” papeletas de 1 real, y el 15 de octubre de 1781 se ha- 
bilitaron barajas francesas para este fin. La confusión alcanzó entonces 
su grado máximo, pues mientras algunas de las “monedas” cran recha- 
zadas por deterioro, otras lo eran por falsificación y, cn general, su 
cantidad no satisfacia la necesidad que se suponía las había originado. 
Como un recurso final se extrajeron de la Tesorería 30,000 pcsos en 
monedas de cobre —las que había acuñado Cagigal en 1738— y que 
sólo habían sido retiradas de la circulación un año antes o sea en 1780. 

Lógicamente la moneda de cobre desapareció inmediatamente y fué 
preciso “emitir” nueva moneda, esta vez de cartón, la cual no hizo sino 
contribuir al malestar general. Se acusó entonces a los tenderos de 
pedir “premios inicuos” por la conversión de esas monedas ocasionales 
a moneda de cordoncillo, con la consiguiente alza de precios que vino 
aparejada al desorden monetario. Las penas establecidas contra todas 
esas prácticas no parecen haber surtido efecto alguno, pues en 1783 se 
quejaban los vecinos del “pesado yugo e insoportable trabajo de la mo- 
neda de cartón”, cuya retirada solicitaban. No solo seguiría circulando, 
sino que fué enviada a Holguín donde la falta de moncda nueva —una 
vez retirada la macuquina— hacía apetecible cualquier solución. 

En 1788 aun circulaba la moneda de cartón y los comerciantes se 
negaban ya a recibirla, por lo cual intervino el Cabildo ante el cual se 
puso de manifiesto que hacía tres días que los vecinos no podían com- 
prar sus alimentos por faltarles moneda que los comerciantes estuviesen 
en disposición de recibir. Pero ya en este año estaba circulando la mo- 
neda de nuevo cuño, en muy pequeña medida. 

Todo el proceso de canje y de alteración de los precios coincidió 
con cel momento de alza de la economía colonial a consecuencia de la 
intervención de España y, particularmente de Cuba, en la Guerra de 
Independencia de los Estados Unidos. La especulación alcanzó por esta 
conjunción de causas unos límites extraordinarios y, no obstante, las 
lamentaciones de Arango y Parreño debe considerarse que forma la base 
del desarrollo ulterior de la colonia. 

En 1787 llegaron a Cuba y las demás colonias antillanas y Caracas 
las primeras remesas de la nueva moneda provincial establecida en ellas 
por la Real Orden de 25 de mayo de 1786. Esta moneda diferente de 
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la de nuevo cuño creada en 1771, tenía un valor de un 40% menos 
que ésta, lo cual significaba que se mantenía la desvalorización que a 
través del cercenamiento había perseguido la economía colonial de Cuba 
desde la primera mitad del siglo. 

3. Que sepamos la nueva moneda, llamada provincial, no circuló 
debidamente en Cuba, entre otras razones porque solo llegó una remesa 
de 140,000 pesos en 1787. Si otra cosa fuera, no se explicaría que ha- 
biéndose establecido esa moneda especial en 1737 un documento de 
1789 solicitara su creación. Por otra parte, Martínez Moles también 
habla de ella como si fuera solo un proyecto o una necesidad y no una 
moneda reslmentte circulante. Puede afirmarse que la única moneda 
de que se dispuso realmente fué la de nuevo cuño que había servido 
para canjear la macuquina, o sea, una moneda que tenía igual valor 
que la demás acuñada y circulante en Nueva España. 

La retirada de la macuquina había provocado un serio desarreglo 
en la economía cubana pues era una moneda que funcionaba en reali- 
dad como provincial, de menor valor que la moneda fuerte circulante 
en el resto del Imperio y en España. Claro está que había producido 
un alza de los precios internos, en lo cual cincidía con otras Causas, 
como el auge general de la colonia entre 1770 a 1790; pero, al mismo 
tiempo había permitido que las transacciones, digamos internacionales, 
se fijasen sobre precios más bajos, estimulando las exportaciones. Pero, 
sobre todo, esta relación favorable de valor impedía la extracción de 
la moneda cercenada circulante en Cuba, de modo que se conservaba 
para las crecientes necesidades del comercio interior, la expansión de la 
producción, la difusión del salariado y el nivel más alto de vida. 

Arango Parreño señala esto, con agudeza, en su famoso Discurso al 
explicar que el canje de la moneda macuquina por la de nuevo cuño 
había dejado a la colonia desprovista de toda moneda, pues, al par que 
se introducía la de nuevo cuño en Cuba, se aminoraban sus derechos 
de entrada en España por lo cual se extraía de la colonia. 

Martínez Moles aclara mejor la situación al decir que los comer- 
ciantes no le daban a la moneda desvalorizada ““el depósito que a aquella 
(la plata fuerte), y les precisa girar con los frutos del país para redu- 
cirla en su destino a fuerte”. Este hecho que la realidad económica de 
la colonia había producido espontáneamente, a través de la moneda 
imacuquina, primero, y después con el intento de dotar a Cuba de una 
moneda provincial, era tan evidente que ya en 1618 el gobernador de 
Santiago de Cuba, Navia Castrillón, proponía una moneda provincial 
de cobre que forzara a los comerciantes del exterior a aceptar los frutos 
de la tierra en pago de las importaciones. 
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4. Uno de los temas que más importancia tiene en el aspecto fi- 
nanciero de la economíá colonial es el del crédito. Generalmente no se 
aborda o se exagera su significación como es el caso de la obra de Al- 
berto Arredondo. Indepenedientemente de los demás factores del desa- 
rrollo económico colonial, el crédito, el financiamiento resulta de una 
complejidad extraordinaria. Debe pues analizarse como un elemento 
más dentro del cuadro general de las fuerzas que formaban la estruc- 
tura económica de la colonia; ni el más importante, ni el menos aten- 
dible, sino uno más, que en cierto sentido, refleja el estado de los demás. 
Su ausencia casi completa o sus manifestaciones primitivas durante los 
tres primeros siglos de la colonización no suponen más que la falta de 
un desarrollo general, que es el que sirve de base al crédito y lo estimula. 

Mientras en Europa el capital comercial es la fuente básica del fi- 
nanciamiento, en Cuba ze carece de capital comercial casi hasta la 
segunda mitad del xvmm. Lógicamente, el crédito en su forma más desa- 
rrollada y el financiamiento para la expansión de la producción care- 
cían de su base más importante y, por consecuencia, los únicos instru- 
mentos para la creación de nuevas riquezas eran deficientes y limitados. 

Dos eran las principales formas que tenía el financiamiento: una 
muy tradicional y ya en decadencia, era la apropiación de las tierras 
por mercedes municipales, con lo cual el inmigrante disponía de su 
principal instrumento de “trabajo o el vecino se hacía de la posibilidad 
de dedicarse a la ganadería, otra, era la concesión de tierras en parcelas 
por medio de censos. Había formas intermedias, como la concesión de 
explotaciones ganaderas a partido, que daba la posibilidad a los habi- 
tantes pobres de hacerse de la base económica que les permitiera crear 
una riqueza permanente. Pero ya sabemos que estas formas de finan- 
ciamiento produjeron resultados muy limitados. Los vegueros —que 
constituyen el caso típico del primer procedimiento— no pudieron al- 
zarse, por general, sobre su condición de campesinos pobres o medios, 
hecho en el cual, desde luego, influyó mo poco la naturaleza del cultivo 
del tabaco. Los hacendados ganaderos establecidos de antaño en las tie- 
rras cubanas lograron desarrollar las primeras reservas de capital en la 
isla a través de un proceso que se produce durante los dos primeros 
siglos de la colonización. Por esto a principios del siglo xvmr varios ha- 
cendados habaneros son, al par, comerciantes en tabaco y propietarios 
de molinos para fabricar rapé. Los censos produjeron resultados de ám- 
bito muy general, por cuanto sirvieron para difundir los minifundios 
y acrecentar la población rural. 

Posiblemente dentro de las ciudades, sobre todo en La Habana, ya 
desde fines del xvrr se estaba desarrollando el capital comercial como 
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fruto del desarrollo del comercio tabacalero. A principios del xvmr los 
comerciantes de tabaco de La Habana pagaban “por adelantado las co- 
sechas” a los vegueros, según dicen los frailes de la capital en su repre- 
sentación al Cabildo el 30 de junio de 1717. El historiador Pezuela se 
refiere igualmente a esta forma de refacción o financiamiento agricola. 
Algunos de estos traficantes tenían molinos de tabaco, lo que da una 
medida de la complejidad que estaba adquiriendo la economía tabaca- 
lera. Es posible que esta forma de crédito de origen comercial, y, 2! 
parecer, organizado de cierta manera regular, fuera la primera manifes- 
ación de un desarrollo superior de la primitiva economía colonial, 

No ecurría lo mismo respecto del azúcar. Al parecer el sistema 
consistía en vender las zafras a los embarcadores españoles o a sus agen- 
tes que venían en las flotas o en los navíos de registro, mediante un 
pago contante, pues al plantearse a principios del siglo el aumento de 
los derechos y de los fletes los vecinos de Ta Habana protestaron di- 
ciendo que ello les obligaría a prescindir de los intermediarios pues ese 
aumento había operado un efecto depresivo del precio del producto y 
ya no salía cuenta vender sino embarcar por cuenta del productor. En 
uno u otro caso, el hecho es que lo característico de la industria azuca- 
rera en este tiempo era el autofinanciamiento; por lo cual el desarrollo 
estaba completamente determinado por la importancia y la expansión. 
o la restricción, de los mercados. 

No faltaron, sin embargo, a la industria azucarera ciertas formas 
de crédito a principios del siglo, pues se sabe que los agentes de la com- 
pañía francesa del asiento de negros trocaban éstos por tabaco conce- 
diendo plazos prudenciales, para abonar la parte del precio que se exigía 
en dinero. Sistema que después aplicaron los agentes de la compañía 
inglesa, aunque limitadamente, pues no les interesaba tanto como a los 
franceses llevarse los frutos de la tierra. Más tarde lo aplicó la Real 
Compañía para fomentar el cultivo del tabaco en la jurisdicción de 
Santiago de Cuba, con gran satisfacción del Intendente que lo conside- 
raba más beneficioso que la forma de operar de los asentistas de negros 
particulares renuentes a facilitar créditos largos o a tomar los productos 
de la colonia. 

No obstante, las dificultades que se ofrecían a los hacendados para 
obtener crédito en Jas operaciones de compra de esclavos y la conocida 
renuencia de la Compañía inglesa a concederlo, hacia 1730 la Com- 
pañía del Mar del Sur tenía muchos créditos por cobrar en Cuba, por 
una cifra superior a 200,000 pesos, sin contar 160,000 pesos ya cobra- 
dos en rapé, según documentos publicados por Elizabeth Donnan. Pero 
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esta situación parece haber sido más. bien extraordinaria. Lo común fué 
la dificultad para obtener los plazos y las demás facilidades. 

Pero a mediados del siglo, el capital comercial estaba creado en La 
Habana, después de cuatro décadas de intensa actividad. Por otra parte, 
la Real Compañía puso a contribución del desarrollo de la economía 
las reservas que había en la Isla, dando origen a nuevas posibilidades de 
capitalización. No es extraño, pues, que, por una parte, ella se enva- 
neciera de que durante su gestión se crearan hasta 80 ingenios, entre 
nuevos y renovados, ni que al crearse el Astillero de La Habana pudie- 
ran darse por contrata los cortes de madera lo cual indica que había po- 
sibilidades de nuevas “inversiones” esto es una acumulación de dinero 
que comenzaría a actuar en Cuanto se le ofreciesen las posibilidades. 

La Real Compañia de La Habana, como antaño los productores in- 
dividuales, obtuvo crédito de los negreros jamaiquinos, que, como vi- 
mos, se sentían burlados. Pero la intervención de los extranjeros, aun 
cuando se pondere en casi todos los estudios históricos sobre la época, 
estuvo siempre limitada por un hecho capital en la evolución econó- 
mica colonial: la cuantía de las importaciones. Pese a que los extran- 
jeros ofrecían negros y, ocasionalmente concedían crédito, algunos de 
ellos, como los ingleses, por ejemplo, venían a llevarse la moneda con- 
tante a cambio de otros artículos como los tejidos que los colonos 
demandaban constantemente. Por esta razón, el papel favorable al 
desarrollo de la colonia que podían representar los extranjeros estaba 
anulado por sus aspectos negativos. 

Durante la segunda mitad del siglo, el crédito se origina casi ex- 
clusivamente en el capital comercial “nacional”. No solo procedía de 
las grandes organizaciones comerciales españolas, de las cuales hay ejem- 
plos como la de Aguirre, Aristegui y Cía., cada vez más estrechamente 
vinculadas a los intereses de los productores y los comerciantes cubanos, 
sino del propio comercio colonial. 

Por ello, diría enfáticamente Arango, hacia 1790 que el primer 
deber era liberar a los hacendados de la dependencia en que se hallaban 
respecto de los comerciantes-refaccionistas; pero si en La Habana, al 
parecer, esta dependencia se hacía intolerable —por el alto interés del 
capital— en el interior se carecía completamente de toda ayuda. El 
testimonio de Martinez Moles es en este sentido muy claro, pues pro- 
pone la creación de una compañía refaccionista que adoptase las prác- 
ticas seguidas en la capital para financiar la producción azucarera. La 
ausencia de medios era tal, que se veía como liberación, lo que en la 
misma colonia era insoportable dependencia. El hecho revela que los 
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problemas del financiamiento en la época deben ser tratados con más 
clementos de juicio de los que disponemos en la actualidad, especial- 
mente debido a que la disparidad en el desarrollo de la colonia hacía 
que en una región cierto sistema fuera un elemento de progreso, mien- 
tras en otra ya era una forma caducada c incficaz para estimular la 
expansión de la cconomía. Del mismo modo que, en el orden más ge- 
neral de la historia económica de Cuba desde cl siglo xvt, debe conside- 
rarsc que los medios de financiamiento y de crédito, por simples y po- 
bres que nos parezcan, tuvicron determinada eficacia cn su momento. 

5. Nunca como en el siglo xvi tuvo la colonia períodos de alza 
económica tan significativos para su desarrollo general. Eran momentos 
caracterizados por un auge especial de la especulación mercantil. Pero 
esta fué siempre planta indigena en el Imperio español; desde el ex- 
portador español, pasando por cl mayorista colonial hasta cl comercio 
al por menor o pulperos y demás distribuidores, todos los clementos del 
comercio participaban cn alguna medida de la política de la escasez y 
de altos precios estimulada, desde los grandes centros imperiales, por la 
política metalista. Ello explica que las guerras dieran origen a una in- 
tensificación de estas actividades. Con frecuencia, durante la Guerra 
de Sucesión al trono de España, cl Cabildo de La Habana aborda el 
problema del alza de los precios. Y hasta el proceso de enriquecimiento 
de algunos vecinos, por este medio, es señalado cn un documento dc la 
época, debido al Procurador General de la ciudad (Cabildo de 25 de 
junio de 1708). 

Los demás períodos bélicos, como cl que se inicia en 1740 se caracte- 
rizaron por la misma alza especulativa de los negocios encabezando esta 
política propia Real Compañía de Comercio que, a su vez, se quejaba 
del aumento de precio del tabaco. “La ganancia hace regatones a todos 
los vecinos, y procurando cada uno con empeño haber en sí cl género 
preciso, lo oculta hasta expenderlo secretamente como quiere” decía el 
Intendente en 1750. En esos precisos momentos, se acusaba a la Real 
Compañía de cumplir su cometido, sin embargo de que las posibilidades 
del mercado eran tales que satisfaciéndolas “por poco que se gane cn 
cada renglón” sc obtendrían grandes beneficios. 

Las formas que revestía la especulación eran muy variadas. Era a 
ocasiones, una simple alza de precios de los artículos importados, a tra- 
vés del importador y del pulpero o minorista. O también alza de pre- 
cios de los claboradores de productos importados, como los panadcros, 
con la agravante que una vez terminada la escasez que justificaba cl 
aumento continuaban los precios más altos a despecho de la vigilancia, 
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cierta o fingida, del Ayuntamiento. Otras veces, la especulación con- 
sistiía en alterar las pesas y medidas también sujetas a la supervisión 
del Ayuntamiento. 

Una típica ocupación especulativa creada durante el siglo xvim fué 
la de los encomenderos, quienes, según la vieja concepción medieval del 
comercio, eran verdaderos atravesadores, pues tomaban el ganado y lo 
revendían con ganancia al público de las ciudades. 

Pero había formas de especulación más refinadas, digamos. Todos 
los funcionarios de alta categoría y especialmente los de la Renta de 
Tabacos participaban en alguna manera de procesos especulativos. Un 
pleito habido en Santiago de Cuba entre un propietario de barco y el 
factor de tabaco Hecheverría pone al descubierto muchos aspectos de 
esta especulación con los fondos y las oportunidades suministrados por 
la administración. La misma forma en que Arístegui y los demás ha- 
baneros dirigentes de la Compañía se aprovecharon de su posición pre- 
dominante en la organización para desarrollar sus negocios particulares 
muestra hasta qué punto estas prácticas eran comunes. 

6. Los préstamos al Estado no fueron realmente importantes hasta 
la segunda mitad del siglo. Estos préstamos comprendían con frecuen- 
cia el suministro con largos créditos de provisiones o de servicios que la 
irregularidad en el envío de los situados de Nueva España impedía aten- 
der corrientemente. Los préstamos directos al Gobierno de Santiago de 
Cuba en 1747-1751 fueron de cierta importancia pero, por lo general, 
adoptaban la forma que hemos indicado más arriba. Y en ciertos casos 
fueron tan largos que se tardó siete años en pagarlos (1762-1769), si- 
tuación que se prolongó hasta 1773. Pero en la segunda mitad del siglo 
los préstamos adoptaron con frecuencia la forma de adelantos en dinero. 

Ello se debió a que las atenciones militares y navales fueron aumen- 
tando extraordinariamente, sobre todo durante los años 1778 a 1784 
originando una necesidad permanente de fondos para las atenciones co- 
rrientes de ambos servicios, algunos de los cuales no permitían que 
hubiera diferimiento como los pagos a los soldados o a los empleados en 
el Astillero. 

La época fué favorable a este tipo de desarrollo, pues tanto la pre- 
sencia de miles de soldados y marineros, como el crecimiento de la po- 
blación daban una base a la aplicación de los capitales acumulados desde 
principios del siglo y especialmente desde 1740. La historia de cómo 
Antonio Abad Valdés Navarrete suministrador de provisiones del ejér- 
cito, se transforma en prestamista de las Cajas de La Habana y, a 
cambio de ello, obtiene no solo ganancias, sino honores que le incitan 
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a pedir un título de nobleza —que le fué negado—, aunque incom- 
pleta, es suficientemente ilustrativa de los caracteres y los resultados 
de esas operaciones de préstamos al Estado. Otro caso de señalar es el 
de José Manuel López Ganuza, del comercio de La Habana, que solicitó 
se le concediera título de regidor por juro de heredad invocando como 
mérito el haber prestado a la administración hasta 900,000 pesos. 

Una cuenta de los préstamos otorgados por particulares al Estado 
entre 1781 y 1782 indica que el sistema de apelar a los particulares de 
La Habana para resolver las urgencias del Ejército era muy frecuente. 
La cantidad total tomada a préstamos ascendía a más de 3 millones de 
pesos. La mayor parte de los que figuran en la lista —fuera de dos ins- 
tituciones como la Renta de Correos y la Caja de Panaderos, de la cual 
no tenemos antecedente— son comerciantes y proveedores o grandes 
personajes de la oligarquía habanera, como Casimiro de Arango, Ja- 
cinto Barreto, Vicente Céspedes, Jaime Boloix, José Antonio Arregui, 
Antonio Abad Valdés Navarrete, Juan Patrón y Gabriel Peñalver y 
Calvo. Figura también el Marqués de Casa Enrile, interesado en el 
asiento de la trata. Se cuentan asimismo comerciantes españoles, con los 
préstamos más cuantiosos, por cierto, como José Olazábal, José Manuel 
López y el Marqués ya mencionado. 

A medida que fué decayendo el comercio la situación cambió. Ha- 
cia 1784 el Comandante de Marina, Francisco de Borja, Marqués de los 
Camachos, se quejaba al Virrey de que carecía de fondos y que no ha- 
llaba prestamistas particulares, ni las Cajas del Ejército le adelantaban 
caudal alguno. Desde 1783 solamente la Marina tenía deudas por cré- 
ditos y préstamos ascendientes a 500,000 pesos. 

Pero estos préstamos no siempre eran voluntarios. Algunos de los 
de mayor cuantía fueron “expropiaciones” momentáneas que los admi- 
nistradores de La Habana realizaban so pretexto de urgencias, aprove- 
chando que esos caudales se depositaban en el puerto con el objeto de 
embarcarlos más tarde para España. Hubo un caso de préstamo for- 
zoso, como el acordado en la Junta de Autoridades de La Habana el 
23 de julio de 1733. 

7. El sistema fiscal imperante durante este período conserva todas 
las características del que se establece en el siglo xv1. Respondía el cri- 
terio arbitrista imperante en España a la sazón, pero tenía una unidad 
significativa resultante del hecho que surgió como resultado de la do- 
minación política establecida en América con la conquista. No había 
mucho campo para el particularismo regional o local. 

Este régimen fiscal se caracteriza por la existencia de dos tipos de 
impuestos o gravámenes: unos de tipo general, que suponen la orde- 
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nación y la base de todo el sistema; otros de tipo particular o local 
—realmente solo municipales— que tienen el interés de ser la forma 
en que las organizaciones políticas resolvían los problemas económicos 
públicos propios de la colonia. 

Los impuestos o cargas generales eran muy pocos y algunos de ellos 
no existen como tales y con cierta precisión hasta el propio siglo xvI, 
cuando, al par que se produce el desarrollo económico y social de la 
colonia, se están sentando las bases para su adelanto administrativo y 
político. En cambio, los principales impuestos de tipo local existían 
desde el siglo xvt, aun cuando, a diferencia de los impuestos generales 
habían sido creados para resolver problemas urgentes y, por ende, se su- 
ponía que debían haber cesado en alguna oportunidad. Por otra parte, 
mientras los impuestos generales provocaban una copiosa y no siempre 
clara legislación, los impuestos locales o particulares se pierden en los 
documentos concejiles de las ciudades y, a veces, ni siquiera se puede 
hallar la fecha en que se originaron. 

La existencia de esa legislación farragosa sobre los impuestos ge- 
nerales ha producido un juicio histórico que cifra toda el análisis del 
sistema fiscal colonial, especialmente en los primeros períodos, en el 
desorden, la confusión, la contradicción, a veces, de la legislación fiscal, 
olvidándose que es posible determinar las grandes líneas del sistema y, 
sobre todo, de que es algo tan característico de todos los sistemas fis- 
cafes que hasta en nuestros días aparecen como un cúmulo de leyes, 
decretos, órdenes, circulares, instrucciones y prácticas que parecen re- 
nuentes a toda sistematización. No obstante esa apariencia, es siempre 
posible discriminar cuáles son las bases del sistema fiscal. 

Lo que no resulta tan fácil de juzgar y que se ha dado inmediata- 
mente por probado es el resultado de esas cargas sobre la cconomía 
colonial. Sin embargo, en este caso hay aspectos que no parecen ofrecer 
duda alguna sobre el grado de presión tributaria. Es el caso de los im- 
puestos, derechos y demás gravámenes que pesaban sobre el comercio 
de importación hasta alcanzar una cifra superior al 3614,% del valor 
de las mercancias. Lo que se deduce de esta situación es que en tales 
casos, la finalidad del impuesto, o sea, recaudar para la provisión de 
fondos de las Cajas Reales, pesaba sobre cualquiera otra consideración. 

De todos los impuestos generales había dos que eran de primera 
importancia: los derechos de almojarifazgo o de aduana y la alcabala 
o derecho sobre la venta. Todos los demás carecían de pareja impor- 
tancia, tanto por su cuantía como por su generalidad, si bien vale men- 
cionar los diezmos, que tenían, por su parte, la peculiaridad de ser el 
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único gravamen directo sobre la producción, mientras todos los demás 
eran impuestos indirectos. 

Había, claro está, otros impuestos o cargas de carácter no estricta- 
mente económico como los mencionados anteriormente, como las lanzas 
y medias annatas, el monte pio militar, el papel sellado, que hemos de- 
jado fuera de nuestras consideraciones por no interesarnos directamente 
para la dilucidación del desarrollo económico de la colonia. 

El derecho de alcabala existia en América y en España desde los 
primeros tiempos de la colonización; pero en Cuba no había estable- 
cido al parecer a consecuencia del escaso movimiento interior de mer- 
cancías, cobrándose solo a la entrada de las importaciones por las adua- 
nas. Su aparición real, su organización y desarrollo datan del propio 
siglo xvi y, en tal sentido, forma parte, de las grandes reformas de 
tipo público que se producen durante este período, especialmente en la 
segunda mitad del siglo. Surgió como consecuencia de una disposición 
real en la que se rectificaba la distribución de los comisos hechos en La 
Habana. La Real Orden de 11 de julio de 1758 al establecer esa nueva 
distribución determinó que se cobrase un 4% por concepto de alcabala, 
repartiendo el resto del comiso en partidas de distinto concepto. Esta 
distribución se efectuaba al momento de cobrarse el precio de venta de 
las mercancías decomisadas. 

Hasta 1764 este derecho de alcabala, de carácter general, se con- 
fundía completamente con la parte de los comisos a que se aplicaba, 
mientras en la Metrópoli y en resto de América se cobraba sobre toda 
suerte de compra-venta. El año 1762 este derecho de alcabala sobre loS 
comisos representaba solo un ingreso de 12,417 reales en las Cajas Reales 
de La Habana. 

Al cesar la dominación inglesa comenzaría un corto proceso de evo- 
lución que conduciría a la implantación del derecho de alcabala en su 
forma más general. Este proceso constituye uno de los episodios más 
importantes de la época de reformas administrativas que comienza con 
el gobierno del Conde de Ricla y termina con Luis de las Casas. Estas 
reformas que se producen en casi todo el Imperio, agitaron la población 
de Cuba al extremo que hubo disturbios y protestas como señala Pe- 
zuela y, al parecer conforme a documentos ingleses Coxe se refiere a 
verdadera insurrecciones de los colonos. Sea como fuese, lo cierto es 
que estas reformas produjeron malestar entre los habitantes de Cuba, 
especialmente el impuesto directo de 3% sobre casas, censos y demás 
propiedades que fué mandado a suspender por la Real Orden de 16 de 
octubre de 1765. Según parece los habaneros habían propuesto: al Rey 
varios medios para “la seguridad de sus conservación”, según indica 
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Urrutia, y que de todos ellos solo se había escogido —en la Real Orden 
de 15 de abril de 1764— este del impuesto directo sobre las propieda- 
des, que tanto irritó a los habaneros. 

La alcabala evolucionó rápidamente. Su ordenanza de 23 de marzo 
de 1764 la fijó en un 49%, señalándose los casos en que se cobraba, todo 
lo cual quedó en vigor por Bando del Conde de Ricla de 25 de sep- 
tiembre del propio año. Quedaron solamente excluídos de este derecho 
sobre la venta los víveres al por menor, el ganado de la pesa y otros 
artículos de menos importancia. Un año después se ampliaba la alcabala 
a un 6%, debido a que se derogó el impuesto sobre las propiedades 
(Real Orden de 8 de noviembre de 1765); con este motivo quedó 
igualmente abolida la capitación sobre esclavos creada en 1764. Hasta 
este momento, como puede observarse, la alcabala se está constituyendo 
como refundición de los derechos existentes. El azúcar quedó gravado 
solo una vez, en vez de dos como correspondió a todas las mercancías 
(primera venta y embarque). 

Sería muy prolijo seguir paso a paso esta legislación, tanto cuanto 
que por la Real Orden de 1765 citada quedó establecida la alcabala en 
toda su generalidad, salvo las excepciones ya señaladas. Muchos de los 
textos posteriores a esa fecha son simples adiciones o aclaraciones como 
la Real Orden de 21 de junio de 1768 que regulaba la alcabala sobre la 
venta de esclavos y las coartaciones y la Real Orden de 3 de septiembre 
de 1771 que eximía del pago de este derecho a los capitales de censos 
impuestos para comprar los bienes de los Jesuitas. 

De todas las adiciones quizás las más importantes fueron las de 1776, 
imponiendo una doble alcabala a la venta de fincas; la de 9 de enero 
de 1777 que se estableció sobre las ventas de ganado de pesa y de ga- 
nado aventurero cuantas veces se vendiese, incluso el ganado en pie que 
hasta entonces no había pagado alcabala. En este último año se creó 
la alcabalilla o sea el 6% del 6% de alcabala que debía pagar ahora el 
comprador de toda finca, mientras el vendedor pagaba la alcabala nor- 
mal. “Todas estas precisiones y modificaciones corresponden a una nueva 
etapa de este derecho, pues desde la Real Orden de 3 de octubre de 1776 
la alcabala dejó de estar en arrendamiento y pasó a ser administrada por 
el Estado. Por esta razón es que la alcabala empieza a ser una de las 
rentas básicas del sistema fiscal colonial realmente a partir de 1777. 

La alcabala fué modificada o suspendida o reducida en ciertos casos, 
debido a la presión de otros intereses públicos que no aspiraban preci- 
samente a obtener más fondos para el Estado. A este tipo de efectos 
modificadores deben adscribirse todas aquellas exenciones o cambios 
realizados a consecuencia de la política de estímulo a la producción di- 
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versificada que se manifiesta en la mitad del siglo, especialmente a 
partir de 1770. 

Los derechos de almojarifazgo o de aduanas eran considerados con 
razón como la primera fuente de ingresos públicos durante el período 
colonial; pero su cuantía, como es natural, dependía esencialmente de 
la situación del comercio. Era muy complejo el sistema de aplicación 
de estos derechos, pues comprendían no solo el derecho propiamente 
aduanero sino otros más que sufrieron muchas variaciones desde las 
grandes reformas realizadas en este período (1720 y 1740). Hacia 
1762 el principal derecho de aduana consistía en un ad valorem de 15% 
cobrado sobre los vinos, el aceite y los tejidos importados de Europa, 
mientras las mercancías procedentes de América pagaban solo el 5%. 
Las exportaciones a España no pagaban derecho alguno y las destinadas 
a territorios coloniales pagaban solo el 242%, salvo el azúcar que estaba 
exento. Esta renta producía aquel año unos 165,000 reales. 

La Real Cédula de 16 de octubre de 1765 y su reglamento estable- 
cieron modificaciones importantes fijándolo en 6% sobre los productos 
españoles y en 7% sobre los productos extranjeros, a su entrada en 
América; los derechos sobre los productos coloniales remitidos a España 
eran los mismos vigentes hasta entonces y a su entrada en otros terri- 
torios americanos pagarían 6% de alcabala más 6% de entrada. 

El Reglamento de 1778 introdujo nuevas modificaciones, porque 
restableció completamente el sistema mixto de derechos ad valorem y 
derechos específicos establecidos en el Proyecto de Galeones de 1720. 
Según el artículo 17 las mercancías españolas remitidas a la América 
pagarían un 3%, las extranjeras un 7%, satisfaciendo iguales cantida- 
des a su entrada en América. Los derechos específicos oscilaban según 
la mercancia de que se tratase. 

Los derechos accesorios a los de aduanas sufrieron muchos cambios 
que no interesan directamente a este análisis. Claro está que una buena 
parte del total del 362% mencionado anteriormente como cifra repre- 
sentativa de la presión tributaria sobre las mercancías de importación está 
representada por muchos de estos impuestos accesorios; pero si se aprecia 
que solo entre la alcabala (de primera venta y de aduana) —<que equi- 
valía a un 12%— y el derecho de almojarifazgo que era del:3 ó del 
7% se cargaba la mercancía hasta con un 15 ó un 19% de su valor se 
comprenderá la importancia que tenían los dos impuestos mayores. 

Los diezmos se cobraban sobre todos los productos de la tierra y de 
la industria. De este impuesto el Estado solo tenía derecho a 2/9; el 
resto era para los fondos eclesiásticos. Su importancia era reducida, de- 
bido al mal sistema de cobranza, pues hacia 1762 solo producía unos 
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70,000 reales al año. La principal reforma realizada en él fué la de la 
Real Cédula de 6 de marzo de 1767 que reiteró la vigencia de las Leyes 
de Indias especialmente sobre la intervención de los funcionarios reales 
en su arrendamiento y manejo. 

8. Durante el período colonial las administraciones regionales y lo- 
cales resolvían frecuentemente las urgencias de tipo financiero creando 
impuestos o derechos especiales, con carácter provisional, aun cuando, 
por lo general, perduraban a través de los siglos variando, a veces, de 
destino. En Cuba existieron varios impuestos de este tipo cuya impor- 
tancia local debe ser subrayada. Claro está que fueron de una reducida 
cuantía, especialmente hasta 1800, debido al escaso desarrollo general 
de la administración y de la economía. Por lo general, como veremos 
más adelante, la administración local resolvía parte de sus problemas 
financieros con otro tipo de ingresos (licencias, composición de pulpe- 
rías, propios, etc.). 

En el siglo xvi existían en La Habana tres impuestos de este tipo: 
la sisa de la galeota guardacostas, la sisa de la zanja y la sisa de la mu- 
ralla destinados respectivamente a mantener un navío para la vigilan- 
cia en las costas, para limpiar la zanja real que abastecía de agua a La 
Habana y para la construcción de la muralla de la ciudad. Eran, como 
puede observarse, exclusivos de la capital. 

Los tres impuestos: mencionados fueron creados en diferente mo- 
mento; la sisa de la zanja en el xvx1 y los dos restantes en distintos años 
del siglo xvHm. La sisa de la zanja consistía en el cobro de 3 reales sobre 
cada res que entraba a la ciudad,- 1 real sobre cada puerco y 4 reales 
sobre caja de jabón procedente de Veracruz. Se recaudaba regular- 
mente y con sus fondos se realizaron algunas obras de utilidad urbana. 
Desde 1722 se ordenó segregar de sus fondos la cantidad de 1,000 pesos 
anuales para la Casa de Beneficencia, ampliados a 1,000 pesos más el 
año 1756. Y por Reales Cédulas de 1 de marzo de 1722 y de 13 de 
junio de 1723 cesó de estar bajo la administración del Ayuntamiento 
de La Habana haciéndose cargo de él la Hacienda Real. Hacia 1762 
producía unos 70,000 reales anuales, aumentando en los años siguientes 
a medida que la ciudad crecía hasta producir unos 30,000 reales anuales. 

La sisa de la muralla creada al objeto de financiar la construcción 
de la muralla de La Habana consistía en la exacción de 25 pesos por 
cada pipa de vino o de aguardiente que se introdujese de las Canarias. 
Al igual que la anterior su administración corrió a cargo de la Real Ha- 
cienda desde 1722 y cesó completamente por Real Cédula de 1 de oc- 
tubre de 1778. A mediados del siglo producía unos 32,000 reales o sea 
unos 4,000 pesos, insuficientes para las atenciones que debían cubrir, 
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por lo cual desde años atrás se unía a estos fondos una consignación es- 
pecial en los “situados” procedentes de México para atender a los gastos 
de las obras. 

La sisa de la galeota se originó hacia 1683 y pesaba sobre las piedras 
y los molinos de tabaco y sobre las cabezas de ganado introducidas al 
consumo de la ciudad. La parte correspondiente a las piedras y molinos 
de tabaco parece haber desaparecido con el establecimiento del Estanco 
en 1717, subsistiendo la otra. Desde 1722 pasó igualmente a ser admi- 
nistrada por la Hacienda Real. A mediados del siglo no bastaba a man- 
tener una sola piragua guardacostas, pues producía unos 4,000 pesos, 
pero se mantuvo, al igual que la sisa de la zanja, hasta el siglo x1x. 

En las demás ciudades existian impuestos similares establecidos con 
aprobación real a posteriori. Un ejemplo de este tipo es el impuesto de 
1 real sobre cada cabeza de ganado mayor y menor sacrificada en la 
carnicería municipal establecido por el Ayuntamiento de Puerto Prín- 
cipe en 1720, el cual fué prorrogado por las Reales Ordenes de 17 de 
enero de 1731, de 5 de junio de 1736 y finalmente por diez años más 
en 21 de junio de 1768. 

9. En las colonias como en la Metrópoli, el procedimiento más ge- 
neralizado hasta la segunda mitad del siglo xvmi para la administración 
de las rentas públicas era el arrendamiento. Esta situación varió radi- 
calmente a partir de 1764, al crearse la Intendencia, bajo la cual fueron 
incorporándose las principales rentas, cesando su arrendamiento, si bien 
se la autorizaba a arrendarlas cuando lo considerase conveniente, salvo 
los derechos de aduanas y sus accesorios que permaneccrian siempre bajo 
administración pública. Algunos de los impuestos estaban bajo la su- 
pervisión de la Real Hacienda desde años atrás como es el caso de las 
sisas mencionadas en el número precedente. 

El arrendamiento de rentas es uno de los hechos característicos del 
sistema fiscal de los siglos xvi y xvm. Han pasado a la historia como 
una fuente de arbitrariedades, de excesos y de malversaciones, por parte 
de los arrendadores y sus agentes y de los funcionarios reales encar- 
gados de supervisarlos. Sin embargo, en Cuba las fuentes documentales 
que hay sobre la materia indican que no hubo tales problemas. Desde 
luego, se presume que ello es así porque no ha llegado documento o tes- 
timonio alguno sobre la materia. Por otra parte, parece que los im- 
puestos arrendados en Cuba no producían grandes ganancias, pues con 
frecuencia era difícil hallar postor para su arrendamiento como ocurrió 
con el estanco de naipes y de gallos. 

A principios del siglo xvm el derecho de almojarifazgo de La Ha- 
bana estaba arrendado a un José Carmona por el término de 6 años 
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y por la suma de 20,000 pesos anuales, sobre lo cual ofrecía contribuir 
con 1,000 más por año si se le renovaba la contrata y se le guardaban 
las condiciones que hasta entonces habían regido en el arrendamiento 
de almojarifazgo. 

Se hallaban igualmente arrendados los diezmos, que tenían un pro- 
cedimiento especial de subasta en las iglesias a presencia de los funcio- 
narios reales. 

Estos procedimientos, y los de percepción, comenzaron a mejorar 
a partir de la creación de la Intendencia. Mejoró igualmente la conta- 
bilidad. Pero la práctica económica era siempre más realista que la le- 
gislación y se producían modificaciones importantes. No solo porque 
los particulares desviaban la acción fiscal sino porque la propia admi- 
nistración favorecía esta tendencia. Por medio de operaciones simuladas, 
algunos contratos escapaban al pago de las alcabalas, de modo que se 
evadía la contribución por iniciativa de los particulares. Por otra parte, 
la propia Intendencia concedía esperas para el pago, procedimiento re- 
conocido en numerosas reales órdenes, tras de que la Intendencia lo apli- 
cara en beneficio de muchos vendedores y compradores de ingenios. 

Uno de los problemas más difíciles de fijar es la base de imposición 
de la mayoría de los derechos fiscales de este período. Es muy intere- 
sante, comentar cómo se procedía en el caso de los derechos de aduana. 
El aforo destinado a fijar este derecho, diferente del aforo destinado a 
fijar la cuantía de los fletes, se basaba en el precio del día. Como gra- 
cia especial a mediados del siglo se concedió que se tomasen los precios 
medios, sobre lo cual —debido a ocasionales oscilaciones muy pronun- 
ciadas en ciertos artículos, hubo protestas, pues el sistema anulaba a 
veces el beneficio de las bajas o daba más ventajas a los productos ex- 
tranjeros que a los españoles. Por otra parte, la administración no siem- 
pre procedía adecuadamente debido a la falta de aforadores oficiales, 
como los había en las aduanas de España. 

En general, no se puede disponer de un cuadro de conjunto sobre 
los procedimientos fiscales. Con frecuencia las referencias a ellos no son 
explícitas y es preciso fundamentar el juicio sobre bases muy limitadas. 
Lo cierto es que durante el xvi se observa un progreso en materia de 
organización de las rentas públicas y que ya en el siglo x1x hay todo un 
aparato administrativo y jurídico que regula este aspecto importante de 
la vida económica del país. Cada vez más importante, entre otras ra- 
zones, porque en el xx la isla de Cuba no solo cubría sus propias ne- 
cesidades sino que contribuía con fuertes sumas a la Metrópoli, siempre 
en apuros. Durante todo el siglo xvi Cuba, aparte de sus propios in- 


143 


gresos recibía ciertos aportes exteriores que vamos a considerar a con- 
tinuación. 

10. Desde fines del siglo xvi la colonia recibía auxilios financieros 
para afrontar los gastos de su defemsa. Estos fondos extraídos de las 
Cajas de México eran llamados “situados”. Aun cuando su objeto era, 
en los primeros tiempos, la atención de las obras y el personal de la de- 
fensa de las poblaciones, especialmente La Habana, 2 medida que la 
colonia fué adquiriendo un mayor desarrollo los objetos atendidos con 
los situados eran más numerosos y varios. Esto se produjo especialmente 
durante el siglo xvi, ya que la multitud de establecimientos oficiales 
y de funciones públicas emprendidos no podían atenderse con los es- 
casos productos de las rentas cubanas. Los situados se justificaban por 
la cuantía de los gastos extraordinarios que era preciso hacer en La 
Habana para la defensa del sistema de comunicaciones imperiales. Ni 
la producción doméstica, ni el estado de sus rentas permitían disponer 
de fondos suficientes para esas atenciones. No es, en este sentido, com- 
pletamente atendible la tesis de Villanova sobre el papel de los situados, 
pues no eran, en realidad, fondos para atender a la administración de 
la colonia. 

Durante el siglo xvm, además de las atenciones militares, los situa- 
dos estaban destinados a cubrir las compras de tabaco por cuenta de la 
Real Hacienda, la construcción de las murallas de La Habana y los 
gastos de la construcción de navíos en el Astillero de La Habana. Las 
cantidades remitidas anualmente variaron grandemente, pero, en ge- 
neral, durante la primera mitad del siglo fueron mucho menores que 
después de 1762. No es por otra parte fácil determinar su cuantía. 
Las huellas que hay en los documentos más que fijar las cantidades to- 
tales, se refieren al movimiento real de los fondos entre Veracruz y La 
Habana. Hacia 1734 al situado destinado a pagar las guarniciones, que 
sumaría más de 100,000 pesos, se añadían unos 300,000 pesos distri- 
buídos en 2/3 para comprar tabaco y el resto para atender a los cortes 
de maderas y la fabricación de navíos. El total no representaría menos 
de 500,000 pesos. 

Por orta parte, los situados se ampliaban y se contraían según las 
circunstancias. Cada vez que se aproximaba un peligro de guerra cre- 
cían los gastos de defensa y, por ende, aumentaban los situados o, a lo 
menos, se pedía su aumento; mientras que al cesar las guerras dismi- 
nuían a veces considerablemente, volviendo los gastos al ritmo lento que 
caracterizaba la paz colonial. 

Los situados padecieron del mismo mal que afectaba a toda la ad- 
ministración colonial; se demoraban o venian en porciones muy pe- 
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queñas de tal modo que La Habana se hallaba constantemente en apuros 
para mantener las guarniciones o las obras y sus empleados. Teórica- 
mente los situados tenían que remitirse a principio de año y, a ocasiones, 
así se cumplió enviando los fondos en las flotas de los azogues pero con 
frecuencias las propias Cajas de México no estaban en condiciones de 
dar cumplimiento a esas disposiciones. 

Con motivo de la aceleración de las necesidades de defensa durante 
el período bélico posterior a 1740 se hizo patente la conveniencia de 
reglamentar y aumentar los situados. Por esta razón hacia 1755 ya su- 
maban unos 900,000 pesos distribuidos en 377,000 para los gastos mi- 
litares y $00,000 para compras de tabaco y los demás servicios. Nuevas 
regulaciones fueron establecidas el 2 de febrero de 1768 y el situado as- 
cendió entonces a 1,900,000 pesos; pero los datos compilados por La 
Sagra solo expresan cifras inferiores a 1 millón para esta fecha y las 
siguientes. 

La época en que los situados llegaron a cantidades realmente extra- 
ordinarias fué la de la Guerra de Independencia de los Estados Unidos 
debido a que se añadieron a las atenciones tradicionales algunas nuevas, 
particularmente las expediciones militares y navales organizadas en La 
Habana. A partir de 1775, fecha en que el situado alcanzó solo a 
728,000 pesos comenzaron a aumentar llegando en 1779 a 1,400,000 
pesos, en 1780 a 2,700,000, en 1781 a 4,162,000, en 1782 a 7,897,000 
y en 1783 a 8,468,000. A partir de la última fecha citada disminuyó 
hasta alcanzar en 1786 solo 663,000 pesos. Al parecer las sumas ero- 
gadas durante los años de mayor actividad militar fueron causa de la 
reducción posterior de los fondos, pues ya en 1783 se quejaba cl Virrey 
de la dificultad que tenía en obtener las cantidades que se le pedían. 

Los situados estaban llamados a desaparecer en cuanto Cuba adqui- 
riese todo el desarrollo de que era capaz, lo cual sucedió a partir de 
1790. Hacia 1806 llegó a La Habana el último situado. 

Desde 1766 Cuba había recibido 108,150,504 pesos de los cuales 
Y4 correspondía a los años 1779-1785 que marcan la primera fase del 
gran florecimiento económico, el verdadero “impulso inicial” que haría 
de Cuba una de las tierras más ricas del continente americano no obs- 
tante su escasa población y su reducido territorio en comparación con 
otras. La inyección que los situados significaron en esa fecha y que, 
por lo general siempre significaron, para la expansión de las activi- 
dades económicas internas no es de subrayar. Hicieron las veces de 
una compensación requerida por la economía colonial que era incapaz 
de financiar las importaciones con las escasas exportaciones propias del 
momento. 
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CamiTuroEX 


LA TRANSFORMACION DE LA ESTRUCTURA 
AGRARIA 


estructura de la propiedad agraria. Es un hecho visible, pudiera 
decirse, por la riqueza de información de que se dispone; pero, 
sobre todo, es un proceso cada vez más rápido que se halla íntimamente 
relacionado en una múltiple conexión de efectos con el súbito ascenso 
de los niveles de exportación de la colonia. Su profundidad lo sitúa 
como el fenómeno de más importancia de la historia nacional en el 
siglo x1x, algunas de cuyas resonancias aun pesan sobre nuestro destino. 
La liquidación de las formas tradicionales de apropiación y de or- 
ganización agrarias comenzó —como pudimos apreciar al recorrer los 
acontecimientos básicos del siglo xvi— desde los primeros tiempos de 
la colonización pero no alcanza la categoría de una verdadera subver- 
sión de la estructura económica colonial hasta mediados del xvim. Esto 
significa que el ritmo fué acelerándose, como si cada hecho nuevo 
—dentro del proceso de disolución del latifundio primitivo— no hiciera 
sino precipitar el su1gimiento de una nueva estructura agraria, resul- 
tante del predominio de la agricultura comercial. Sin embargo, el ritmo, 
aun cuando fuese acelerado hacia fines del xvHH, no se manifestó con 
igual vigor en todas las zonas de la colonia, ni en cada uno de los 
grandes tipos de explotaciones agrarias tradicionales. A esta retención 
del proceso contribuyeron causas diversas; particularmente la acción 
estatal, que se mantenía vigilante y operaba aun con ideas propias del 
pasado, contribuyó a mantener los restos de la vieja estructura. El 
cambio de actitud provino de la llegada al poder estatal —administra- 
tivo y político— de grupos que por sus intereses o por su formación 
ideológica querían romper definitivamente con el “ancien regime” co- 
lonial. De ahí que la legislación de las dos primeras décadas del xIx 
bastase para consagrar y alentar la transformación. 
Sería erróneo, sin embargo, concluir que la nueva estructura agraria 
surge después de 1790. En realidad, había comenzado a manifestarse 


] A partir de 1790 se observa una profunda transformación de la 
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desde 1765. La aparición de potreros especializados en la ceba del ga- 
nado, la expansión del cultivo de la caña, sobre todo entre 1778 y 1782, 
la gestión más enérgica de la Factoría de tabaco en esos mismos años y 
la expansión de los cultivos de subsistencia para hacer frente al au- 
mento de la población constituyen los datos básicos de la transforma- 
ción que se opera antes de 1830. Lo que ocurrió a partir de 1790 fué 
la intensificación —la aceleración— del proceso a virtud del crecimiento 
de la agricultura comercial. Aumentaron entonces no solo las exporta- 
ciones de azúcar, sino que aparecieron nuevas exportaciones, como el 
café y, más tarde, aunque solo momentáneamente, el algodón. 

Pero la ofensiva de la agricultura comercial se limita durante una 
buena parte del siglo xix a la región occidental y, por precisarlo más, 
a la región habanera o directamente dependiente de la capital. Parte 
de la zona central y la oriental quedarían al margen de este gran pro- 
ceso hasta después de 1868, no obstante que a ellas llegó el cultivo del 
cafeto que fué uno de los elementos más activos de la transformación 
agraria en la zona occidental. Por otra parte, la irregularidad de esta 
onda produjo, aun dentro de los distritos más cercanos a la capital, 
zonas residuales. Esta misma irregularidad explica por qué grandes fun- 
dos poseidos por personajes habaneros en la zona oriental fuesen ven- 
didos o disueltos antes de 1810. 

La expansión de los cultivos se produce en la región occidental en 
todas direcciones. Tanto por parte de la caña como por parte del café 
ello supone la necesidad de utilizar tierras progresivamente más alejadas 
del gran centro mercantil y de comunicaciones que era La Habana; al 
mismo tiempo, implica el uso de tierras pobres cercanas, por lo cual se 
sacrificaban los costes y la seguridad de la explotación a la proximidad 
del centro distribuidor. Como resultado de ello la saturación a que se 
había estado arribando en esta región era un hecho consumado en la 
segunda década del xix, pues se estaba planteando precisamente una lu- 
cha por las tierras mejor situadas y más ricas entre los diversos cultivos. 

El cultivo de la caña se expande en este periodo a un ritmo acele- 
rado como lo muestran las cifras relativas al número de ingenios de la 
región habanera. En 1796 había unos 305 ingenios (de los cuales, al 
parecer unos 215 correspondían estrictamente al partido de La Habana 
y el resto a los partidos interiores). Diez años más tarde, y cuando 
parece haberse producido una crisis caracterizada por la eliminación de 
algunos productores, se estima que hay unos 480. Y en Matanzas, por 
ejemplo, mientras había solo 4 ingenios en 1778, eran algo más de $0 
en 1800 y 95 en 1817. Estas cifras dan una idea de cómo la expansión 
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producida en torno a la capital alcanza la región vecina de Matanzas, 
donde se disponía de un magnífico puerto. 

Las plantaciones de caña dependían entonces directamente de la 
fundación de los ingenios pues el estado técnico de la industria no per- 
mitía entonces una ampliación sustancial del área cultivada más que 
añadiendo nuevas fábricas. Y cada una de éstas, cuando se montaba 
con los adelantos de la época y, especialmente con el número de esclavos 
que se consideraban apropiados para producir no menos de 500 cajas 
de 16 arrobas al año, significaba la adición de unas 20 a 30 caballerías 
al cultivo de la caña. Número de caballerías que estaba destinado no 
solo a cañaverales sino también a los bateyes y viviendas y a cultivos 
menores, potreros y monte, esto es a las explotaciones adicionales del 
ingenio. 

Posiblemente la marcha de la industria hacia el Este respondía a 
causas más complejas que la simple saturación de la región propiamente 
habanera. Como es sabido, la tradicional subdivisión de los grandes 
fundos primitivos había facilitado en ella la colonización blanca y de 
agricultores en pequeño, promoviendo en general el aumento de las ex- 
plotaciones agrarias más diversas. El coste de la tierra era muy alto y 
obligaba no solo a invertir grandes sumas de dinero en su adquisición 
sino a librar verdaderas batallas para obtener las mejores, que a veces 
estaban en manos de vegueros y de colonos pequeños y medianos. Fi- 
nalmente, la súbita expansión del cultivo del cafeto, con sus menores 
requerimientos de instalaciones, tierras, y brazos, suponía una compe- 
tencia que la gran industria azucarera de la época no podia resistir. 
La salida más adecuada a estos obstáculos era buscar zonas libres. 

El cultivo del cafeto se, extiende primero por el occidente de La 
Habana en busca de las tierreas altas apropiadas a la planta que se en- 
cuentran en lo que es la actual provincia de Pinar del Rio. Su concen- 
tración la indican las cifras relativas al número de cafetales correspon- 
dientes a 1800 y 1817, o sea 60 y 779 cafetales respectivamente. A este 
movimiento realmente prodigioso se deben las demoliciones de las ha- 
¿ciendas como Candelaria del Aguacate, Santa Rosa de Lima, El Cuzco, 
San Blas, Cacarajíicara y el Rosario, acompañada de un alza del precio 
de la tierra que alcanza a ocasiones la extraordinaria cifra de 5,200 pe- 
sos por caballería, según Pérez de la Riva. 

El alza del precio de la tierra no ocurrió solamente en la zona occi- 
dental sino en todas las demás de acuerdo, con la profundidad de la 
transformación agraria. En el Caney (Santiago de Cuba) la caballería 
de tierra costaba 250 pesos en 1817 y se señalaba en un documento 
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contemporán+so que, al demarcarse el pueblo en 1703, solo costaba unos 
10 pesos cada una. Sin embargo, la diferencia de precios entre las dos 
regiones principales, o sea la occidental-habanera y la oriental, era muy 
grande. Así en 1796 algunos vecinos principales de Santiago de Cuba 
opinaban que los emigrados franceses de Haití debian quedarse en 
aquella región pues la caballería de tierras valía unos 100 pesos, mien- 
tras en La Habana no bajaba de 1,000, cifras éstas que constituyen una 
simple apreciación, pero suficientemente ilustrativa de la diferente in- 
tensidad del proceso. 

En consecuencia, la actitutd de Arango Parreño, en contra de la 
adquisición de tierras en esta zona occidental (incluyendo Guane, Gúi- 
nes y Matanzas) para darla a vegueros, se explica porque los cultivos 
entonces básicos —caña y café— necesitaban eliminar toda competen- 
cia que contribuyera un poco más a producir estos efectos inflaciona- 
rios. Y, por la misma razón, proponía él que los fundos para “financiar” 
a los vegueros fuesen adquiridos en zonas alejadas de la capital, donde 
la tierra era barata y no habian penetrado los grandes cultivos comer- 
ciales. 

La presión de esta ofensiva de la agricultura comercial sobre la es- 
tructura agraria operó de tal modo que comenzaron a desvincularse 
algunas propiedades. El caso del vínculo de Meyreles es elocuente. 
Después de una tramitación batallona, debido a los reparos que la Ma- 
rina ponía, so pretexto de preservar los montes, fué autorizada la des- 
vinculación de sus tierras (hatos San Marcos y Majana) por la Real 
Cédula de 24 de agosto de 1799, disposición a la que siguió una Real 
orden circular de 18 de abril de 1800 autorizando la demolición de los 
demás vinculos y mayorazgos cuando mediaran las circunstancias invo- 
cadas respecto del vinculo de Meyreles. 

Los hatos mencionados, cuya demolición fué permitida por no pro- 
ducir las rentas que de ellos se esperaban, fueron subastados por par- 
celas. El total de 1,150 caballerías de esas tierras (tasadas en 82,000 
pesos) produjo 636,437 pesos, valor en censos reservativos que produ- 
cian unos 32,000 pesos anuales de renta. En esas haciendas se fun- 
daron entonces algunos ingenios y los famosos cafetales de San Marcos 
(Artemisa). 

En un caso, que sepamos, se expresa claramente que el dinero pro- 
ducido por la enajenación de bienes de un mayorazgo se emplearía en 
fundar un ingenio. 

Mientras se producían estos hechos en la región occidental, el cul- 
tivo del café se introducía en las zonas central y oriental donde produ- 
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ciría mucho antes que la industria azucarcra una transformación local 
de la estructura agraria. La gran hacienda Santa Catalina (Guantá- 
namo) perteneciente al Marqués de Jústiz estaba en venta desde 1802 
a razón de 20 pesos la caballería. Rápidamente se pobló de coloniza- 
zadores franceses, emigrados de Haití, al parecer auspiciados por una 
curiosa sociedad que hacía propaganda en Francia (Pérez de la Riva). 
De la región de Guantánamo los cafetales fucron moviéndose por las 
montañas en dirección al Ocste hasta abarcar todo el conjunto de al- 
turas que se extiende al N. y al NO. de la ciudad de Santiago de Cuba. 
El ritmo de ascenso de este cultivo lo indica el hecho que mientras en 
1803 había solo unas 108,000 matas en la región montañosa oriental, 
en 1807 pasaban de 1,100,000. 

En la región central, el cultivo del café tendió a concentrarse en la 
región de Trinidad. En las demás zonas, aun cuando con cierto retraso 
respecto del occidente de la colonia, la industria azucarera operó tam- 
bién cn el mismo sentido que lo había hecho en torno a la capital a 
partir de 1790. Desde 1813 un propictario de ingenio de la zona de 
Remedios (Narciso Justa), con otros propictarios más, solicitaba la de- 
molición de la hacienda Carbarién. El hecho que en esta petición influ- 
yeran por igual el interés creciente por abrir el puerto de Caibarién al 
comercio y la colonización urbana indica que la presión de los clemen- 
tos productores del hinterland, esto es, fuera de los límites de la men- 
cionada hacienda, cra un factor principal también opecrante. 

No debe olvidarse que la expansión de la ganadería intensiva, por 
medio de potreros con pastos naturales o con pastos sembrados contri- 
buyó junto con la agricultura comercial a promover el cambio de la 
estructura agraria. No siempre, sin embargo, el desarrollo de esta forma 
de explotación de la tierra corrió paralelo con las agrícolas, debido, en 
primer lugar, a la necesidad de asentarse en tierras apropiadas (que no 
lo eran siempre igualmente para el cafeto y la caña) y, en segundo 
lugar, a que momentáneamente, a lo menos en la región occidental, los 
dos cultivos básicos de la ¿poca ofrecían más atractivos que la gana- 
dería. En este sentido, hubo movimientos relativamente bruscos de 
cambio de uso de la tierra a consecuencia de las alternativas que su- 
fren los cultivos comerciales. A lo menos en la zona occidental de la 
jurisdicción de La Habana y en la jurisdicción de Pinar del Río, la de- 
cadencia del café —a partir de 1827— abre paso a la conversión de 
cafetales en potreros y, algo más tarde, en las primeras grandes vegas 
de tabaco de tipo capitalista, con gran acopio de esclavos. 
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Aun cuando todos los cultivos y la ganadería contribuyeron a la 
transformación agraria, durante todo el período que analizamos, esto 
es, hasta 1837, el crecimiento más regular corresponde a la agricultura 
cañera y la industria azucarera. Las cifras del número de ingenios de 
Matanzas ya mencionadas son ilustrativas. Los datos de la jurisdicción 
de Mariel, situada en la banda contraria, o sea al Ocste de La Habana, 
lo confirman: 


Ingenios  Cafetales  Potrcros Sitios 
MBA aso 70 117 ng 341 
ESOAIICICAN 0 10242 ¡122% 96 694 


Para la última fecha señalada ya la zona inmediatamente al O. de 
La Flabana está saturada al punto que la expansión de los cultivos se 
produce, sobre todo, en dirección al E. En consecuencia, partidos como 
Mariel o como Artemisa están perdiendo parte de su producción, dismi- 
nuyendo los cafetales o los potreros o los ingenios y, a veces, dos de esas 
explotaciones a un tiempo. Pero más allá de Matanzas se está produ- 
ciendo un nuevo empuje que hace surgir la zona azucarera de más im- 
portancia de la colonia en la jurisdicción de Lagunilla (Cárdenas) y 
abarcando las feraces tierras de la llanura de Colón-Banagúises, como 
veremos en el tomo siguiente. Esta como onda no había llegado a la re- 
gión de Remedios en 1827, pues solo había alli 17 ingenios y trapiches, 
o sea, dos más que en 1774. Años más tarde, en 1850, se clevaban a 34. 
A cesta expansión en dirección al Este contribuyó la protección estatal, 
especialmente por medio de las Reales Ordenes de 22 de febrero de 1818 
y de 6 de agosto de 1819 cximiendo de la alcabala las ventas a censo re- 
servativo O venta pura y simple de tierras distantes más de 25 leguas de 
La Habana siempre que fueran montuosas y se destinaran a cultivos co- 
merciales. 


2. Mientras se estaba produciendo este fenómeno y las tierras pa- 
saban de manos rápidamente, puesto que después del primer impulso 
agrícola se produjeron alternativas bruscas, al compás del ritmo de 
las exportaciones, iban quedando como rezagadas dentro de las zonas 
subvertidas por la ofensiva de los cultivos básicos algunas de las formas 
tradicionales de apropiación y de explotación agrarias. Perduraban, 
por ejemplo, las vegas realengas en las márgenes de los ríos. La acción 
estatal, encarnada en la Factoría de Tabacos, se vió compelida a com- 
partir con los particulares, pues parecía llegado el momento en que las 
vegas serian barridas del campo habanero; por esa razón se adquirieron 
tierras cn Giines y Matanzas para asentar a los vegueros. 
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Con este motivo se reprodujeron los antiguos conflictos entre ha- 
cendados y vegueros. Al ritmo de las nuevas condiciones, la vega de 
tabaco parecía, otra vez, contrariar los intereses de la agricultura y de 
la ganadería comerciales. Los procedimientos para echar a los vegueros 
de las tierras que ocupaban fueron de variado matiz. En un lugar se 
les exigía el pago de los diezmos, no obstante hallarse exentos del 
mismo por la Real Cédula de 25 de enero de 1801 y la de 23 de enero 
de 1805, lo cual se hacía fácil dado que con frecuencia los hacendados 
de la zona eran los que obtenían la subasta de ese impuesto. 

Percatándose de la gravedad de la situación, la Factoría promovió 
ante la Junta de Fomento un expediente sobre “aclaración del dominio 
que las vegas naturales”, el cual se prolongó hasta después de 1830 y 
contiene algunos de los documentos más interesantes sobre este con- 
flicto, como es el informe de Ramón La Sagra. Por otra parte, en este 
expediente tanto los terratenientes como los comerciantes se muestran 
decididamente partidarios de la libertad de apropiación y de uso de las 
tierras. No obstante esta oposición de los grupos predominantes de la 
economía la Factoría continuó su política de concesión de tierras a los 
vegueros hacia 1314-15 en la jurisdicción de Santa Cruz de los Pinos, 
sobre las cuales no tardaría en plantear nuevos conflictos la acción de 
los hacendados amparados por la declaración de libertad de montes y 
plantios del año 1819. 

Bien pronto, sin embargo, las vegas fueron desapareciendo de la re- 
gión habanera, para quedar relegadas un poco al occidente en la juris- 
dicción de Pinar del Río, región en la cual, ni aun en los momentos de 
mayor auge, penctraría profundamente la industria azucarera. Éste 
desplazamiento geográfico hacia el occidente tiene una significación es- 
pecial para la desaparición del régimen jurídico particular de las vegas, 
sobre todo porque se produce después de 1819, esto es, después de ha- 
berse abolido la Factoría. Sin embargo, aunque faltó a las vegas el apoyo 
firme del Estado, se estimó conveniente mantener la condición realenga 
de las vegas y de las márgenes. de los ríos más allá de 1819. Pero el 
abandono de las zonas tabacaleras tradicionales y, sobre todo, la apari- 
ción de las vegas no situadas en las márgenes de los ríos, fueron el punto 
final de este proceso de liquidación. Empero el problema está aun sujeto 
a discusión en 1840, pues el periódico La Siempreviva decía: “El ve- 
guero debe comprar el terreno que quiera sembrar al dueño de la ha- 
cienda, si este quiere vendérselo pues que la ley lo ha hecho suyo y nada, 
ni la ley, puede despojarlo de su derecho”. 
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Por otra parte, perduraban igualmente en la zona central (juris- 
dicción de Puerto Principe principalmente) las haciendas comuneras. 
En este caso la ofensiva fué iniciada por la Junta de Población Blanca 
con motivo del proyecto de fundación de Nuevitas, pues las haciendas 
comuneras que rodeaban el puerto se oponían no solo a la urbaniza- 
ción del lugar sino, lo que es más importante, al dessarrollo agrícola 
que sigue a toda colonización urbana. Se planteó, pues, el problema 
de estas haciendas que tenían “obstruído el trabajo, paralizada la in- 
dustria y estancada la riqueza pública”. Tras de evacuar una serie de 
consultas se dispuso por Voto Consultivo del Real Acuerdo de 1* de 
abril de 1819 el procedimiento para proceder al deslinde de las porcio- 
nes que tuviera cada comunero. 

Hasta entonces las únicas explotaciones existentes en el seno de estas 
haciendas eran las autorizadas por el Ayuntamiento de Puerto Prin- 
cipe y, como por otra parte, las tierras de esa región se prestaban na- 
turalmente para la ganadería, la agricultura comercial tropezaba con 
gran obstáculo para su desarrollo. El progreso de la industria azucarera 
en esta jurisdicción está indicado por las cifras de los ingenios existentes 
en 1799 y 1868, o sea, 90 y 110 respectivamente; pobre aumento si se 
considera la expansión que había tenido la industria en ese período. 
Todavía en 1836 decia Anastasio Orozco en carta a Del Monte: “Eso 
de potreros, y división de propiedades con cercas, es cosa de judios”, 
refiriéndose a la afición de los camagiieyanos por la tradicional organi- 
zación comunera de la propiedad agraria. 

Las esperanzas de que esta legislación interna favoreciera la dispo- 
nibilidad de tierras en la zona central se desvanecieron rápidamente. 
No ya en Puerto Príncipe, pero ni siquiera en la región de Remedios 
situada más al occidente de la isla y, por ende, más sometida al empuje 
de la gran agricultura comercial, se comenzaron a disolver las haciendas 
comuneras antes de 1830-40. 

La acción pública para el fomento de la propiedad territorial que 
había variado de rumbo desde 1739, al prohibirse las mercedes muni- 
cipales de tierras sustituyéndolas por la venta y composición de realen- 
gos, decayó notablemente a partir de 1790, época en que la acción par- 
ticular por medio de operaciones de derecho común predomina en el 
panorama agrario de Cuba. Como resultado de este empobrecimiento 
de la acción del Estado se observa que la gestión de la Junta de Pobla- 
ción Blanca, queda prácticamente anulada, no obstante que debía ser 
en esta nueva etapa el organismo encargado de sentar las bases de una 
política agraria efectiva. Sin embargo, pueden mencionarse aun en esta 
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época algunas mercedes de tierras como la concesión de 150 caballerías 
grauitamente a José Antonio Riaño, ex-Intendente de Guanajuato, in- 
teresado en la colonización de Nuevitas (1816). Por su parte, el Ayun- 
tamiento de Santci-Spíritus resuelve no conceder más mercedes el año 
1818, lo que indica que la legislación de 1732 no se cumplía, y el Ayun- 
tamiento de Remedios en una fecha tan cercana como 1848 todavía 
concedía mercedes de tierras en los ejidos del Seborucal. Pero estos he- 
chos no hacen sino ratificar el carácter excepcional de la política de 
fomento agraria por medio de mercedes o por otras formas de distri- 
bución real. 

En cuanto a la investigación y la concesión de realengos conforme 
a lo prescrito en la Real Cédula de 24 de abril de 1752, la situación era 
cada vez más confusa. En primer lugar, con el auge de la agricultura 
comercial fué mayor la denuncia de realengos y, por consecuencia, la 
administración se veía cada vez más recargada de largos y farragosos 
pleitos sobre la materia. En segundo lugar, la confusión de los primi- 
tivos asientos y las dificultades de fijar los linderos ocasionaban muchos 
gastos y a Ocasiones, no podía precisarse cuáles eran las tierras realengas 
entre varios colindantes, cada uno de los cuales, sin malicia o a propó- 
_ sito, había corrido su asiento para abarcar las tierras realengas cercanas 
o porciones de la hacienda vecina. Por último, aun cuando se compro- 
base debidamente la condición realenga de las tierras situadas entre ha- 
ciendas colindantes, era difícil que pudiera encontrarse quien las de- 
seara, pues carecían de comunicaciones. Por esta razón quizás el art. 7 
del Reglamento de 1819 determinó que estos realengos residuales fuesen 
repartidos y compuestos entre los colindantes. Una razón práctica, pero 
al mismo tiempo una limitación más al efecto estimulante que se supo- 
nía a la legislación sobre denuncia y composición de realengos. Los 
problemas planteados por la denuncia y composición de realengos se 
agravaron de tal modo a fines del siglo que pareció oportuno hacer 
una medición general de las haciendas circulares entonces existentes en 
toda la Isla, a lo cual se opuso en un famoso informe José Pablo Va- 
ente 797). 

La decadencia del sistema se produjo paulatinamente a medida que 
se consumaba el proceso de transformación de la estructura agraria, de 
tal modo que mientras en 1829 el ramo de realengos producía unos 
56,000 pesos a la Real Hacienda ya en 1842 no alcanzaba siquiera los 
10,000. Los realengos residuales, posteriores a este período van siendo 
absorbidos por los propietarios vecinos o quedan debidamente delimita- 
dos como tierras públicas. 
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3. La transformación que se estaba operando desde fines del xvi 
atrajo la atención de las autoridades centrales. Los grandes organismos 
autónomos y las autoridades estatales coloniales, unidos a las nuevas 
fuerzas económicas de la colonia, promovieron más de una vez la cues- 
tión de la disponibilidad de las tierras. La lucha que se entabló entre 
los hacendados y la Marina, en torno a la reserva de los montes para los 
cortes de madera, constituye quizás el ejemplo más notable de esa 
unión entre diversas fuerzas sociales, políticas y económicas en pro de 
un régimen de libertad y de seguridad de la propiedad de la tierra. En 
el expediente promovido con ese objeto se observa la comunidad de 
puntos de vista entre el Consulado —hacendados y Comerciantes— y 
dos cx-gobernadores, Espeleta y Las Casas, sobre el derecho y la nece- 
sidad de que hubiera libertad para disolver las grandes haciendas y dis- 
poner de ellas para destinarlas a cultivos. Especialmente los hacendados 
tenían interés no solo en disponer de las tierras apropiadas para los cul- 
tivos que hubiera en las grandes haciendas sino también de los montes 
o restos de montes que les proporcionaban el combustible para sus in- 
genios. 

Desde 1798 el Real Consuiado promovió nuevamente la impugna- 
ción de los privilegios de la Marina y del Astillero. El expediente se 
prolongó durante largos años y las actuaciones indican no solo que, a 
despecho de los obstáculos, la estructura agraria tradicional estaba des- 
apareciendo, sino, sobre todo, que no había manera de volver el curso 
de la historia a la situación existente en 1620 fecha en la cual se había 
dado comienzo a la protección estatal de los bosques de la región ha- 
banera. Aun más ya ni siquiera quedaban bosques, sino solo restos de 
concentraciones arbustivas que ni la propia Real Marina conocía a 
dercchas. 

En consecuencia de la declaración de libertad de montes hecha por 
la Cortes el 14 de entro de 1812, se precipitó el desenlace de la situa- 
ción planteada en el expediente, pues la Real Cédula de 30 de agosto 
de 1815 aplicó el mismo principio de la libertad a los montes y las tie- 
rras en Cultivo en la Isla de Cuba. ln cinco artículos muy concisos 
quedaban derogados los privilegios de la Marina y se autorizaba a los 
poseedores de tierras agrícolas a acotarlas, cercarlas y disponer de ellas 
según les conviniesc. 

Aun cuando el problema de fondo estaba resuelto quedaban cir- 
cunstancias especificas de la colonia que podían anular completamente 
los efectos de una legislación tan congruente con las necesidades del 
país y la orientación de su progreso económico. Había un sinnúmero 
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de problemas jurídicos que se suscitaban respecto de la validez de los 
realengos, de la certitud y eficacia de los títulos y de la precisión y 
exactitud de los linderos entre las haciendas, los cuales precisaban una 
reglamentación efectiva. 

La solución a estos problemas debía proceder de la propia expe- 
riencia del país. Por ello, la verdadera efectuación de la libertad de 
disposición de los montes y plantios había de producirse por el Acuerdo 
de la Junta Superior Directiva de la Real Hacienda, de 27 de noviem: 
bre de 1816 que estableció las reglas para determinar la validez de los 
titulos, así como para la reclamación de los realengos, texto que fué 
aprobado por el gobierno metropolitano por una resolución del Minis- 
terio de Hacienda de 19 de julio de 1819. 

Desde ahora quedaban fijados no solo la nueva estructura agraria 
del país sino también sus bases jurídicas. Se reconocían las mercedes 
anteriores a 1729; en su defecto, la prescripción de 40 años, la com- 
posición o la compra. Las tierras baldías o sin dueño no serían objeto 
de investigación de oficio por simple denuncia, sino que el promovente 
debía probar su condición realenga de acuerdo con la Real Orden de 
10 de mayo de 1780. Para completar estas disposiciones se prohibía la 
forma circular de las haciendas y las tierras situadas entre las circun- 
ferencias tangentes se repartian por partes iguales entre los propictarios 
colindantes. 

Las consecuencias de esta legislación fueron muy vastas, como co- 
rrespondía al proceso interno que se expresa en sus textos. De un lado, 
consagraba el proceso de apropiación iniciado en el xvi y que, en cier- 
tas zonas, apenas había sufrido modificaciones sustanciales. Una sim- 
ple fórmula legislativa venía a transformar en propietarios plenos, 
definitivamente liberados de toda intervención estatal sobre el dominio 
eminente de sus tierras, a los beneficiarios de mercedes o a los que poseían 
por cualquiera otra razón. El hecho quedaba constituido en derecho 
pleno. Pero, además, venía a dar un nuevo sesgo a los viejos conflictos 
agrarios inclinando la balanza definitivamente en favor de los terra- 
tenientes en contra de los pequeños propietarios o poseedores, de los cen- 
satarios y, en general, de la comunidad que hasta entonces aprove- 
chaba ciertos productos naturales de las grandes haciendas baldías o 
poco explotadas. 

Esta legislación desconocía las mercedes amparadas por la Orde- 
nanza 72 de Alonso de Cáceres pues no aparece en ella resguardo al- 
guno para las mercedes concedidas por los Ayuntamientos en el seno 
de las grandes haciendas. Cierto es que tras de un siglo de no poder 
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ejercer esa facultad los Ayuntamizntos, quedarian muy pocos pequeños 
cultivadores de esta categoría, ¡23r herencia u otra causa cualquiera. En 
estos casos funcionaría solamente la prescripción extrordinaria que su- 
ponía un procedimiento contencioso de mucho riesgo para el agricul- 
tor. Cierto es que la Factoría de Tabacos se anticipó a este problema y 
por circular de 15 de septiembre de 1817, acompañando el Real de- 
creto de abolición del estanco, dispuso que las autoridades debían “in- 
terponerse protectivamente” para defender a los vegueros o sus causa- 
habientes que tenían tierras por concesión real. Al mismo tiempo pedía 
se vigilase convenientemente para evitar excesos por parte de los ve- 
gueros. Los numerosos expedientes sobre incidentes entre vegueros y 
hacendados indican que la protección era débil o ineficaz, aun cuando 
los vegueros tenian a su favor ciertos antecedentes jurídicos. De mu- 
cha importancia, para la defensa de vegueros, fué el párrafo 7 del 
Acuerdo de la Junta Superior Directiva de Real Hacienda, ya men- 
cionado, que forzaba a todo propietario de vegas a explotarlas o arren- 
darlas en el término de un año, sin lo cual se considerarían baldías y 
serían dadas a los agricultores denunciantes. 

No tenía igual defensa el pueblo de las villas y aldeas que, desde 
tiempo inmemorial, disfrutaba de libertad para montear ganado cima- 
rrón u orejano o para aprovechar ciertos frutos naturales de las ha- 
ciendas, como el guano, las frutas silvestres, las salinas, los juncales y 
las aguas fluviales. 

En aquellas zonas en que la estructura agraria no estaba aun asen- 
tada sobre nuevas bases —como estaba sucediendo en la región haba- 
nera desde mediados del xvm-— los derechos de uso de las comunidades 
se mantenían vigentes pues las mercedes de tierras seguían siendo pris- 
tinamente consideradas como un mero derecho al uso y disfrute de los 
pastos y las tierras para ganado o para siembras en linderos definidos; 
y, en tal sentido, este derecho no era mejor o preferente sobre el de- 
recho de los demás miembros de la comunidad. 

Al producirse la legislación de 1815-19 los usufructuarios de las 
mercedes desplazaron a los demás usufructuarios. Un hecho típico en 
este sentido es el que se produjo en Sancti-Spíritus hacia 1827, al cer- 
carse el corral San Marcos, con lo cual se impedía el acceso de los de- 
más vecinos a las salinas cercanas. Otro tanto sucedió allí con el guanal 
de Abarcas y el juncal de Caimeabo y hasta con pesquerías tradicio- 
nales. La protesta del pueblo y el apoyo que le dió el Ayuntamiento 
no fueron suficientes para volver al curso de los acontecimientos. Desde 
entonces puede afirmarse que las ventajas obtenidas por los clementos 


163 


no privilegiados de la colonia durante los siclos xvI y xvH fueron ex- 
propiadas y sobre este hecho que simboliza el comienzo de una nueva 
etapa de desarrollo económico y social se alzaria todo el progreso de 
Cuba durante el siglo x1x. 


4. La expansión de los cultivos comerciales durante los años 1790 
a 1837 se caracterizó por haber sentado las bases para una reforma 
agrícola técnica no menos importante que los cambios estructurales que 
hemos reseñado. Sin embargo, los progresos técnicos fueron mucho 
más lentos que los demás. Entre otras razones, porque Cuba, por sus 
condiciones económico-sociales y por su retraso científico, no podía 
asimilar fácilmente las enseñanzas de una ciencia que estaba naciendo 
cen Europa tras de las investigaciones de Jethroe Tull (1733) y del 
vizconde Townsend. Con todo, algunas ideas del primero de los men- 
cionados fueron reproducidas en el Papel Periódico. El hecho esencial 
era que la agricultura cubana se basaba en los conocimientos trasmi- 
tidos de padre a hijo o de mayordomo a esclavos, en las peores condi- 
ciones técnicas y sociales que fueran dables. Realmente, los criollos 
más ilustrados tomaban como ejemplo de progreso la situación de otras 
colonias similares a Cuba, donde se conocia el regadío, el abono y 
hasta el arado desde fines del xvi o principios del xvi; pero también 
se daban cuenta que esas tierras por lo general eran más pobres y, por 
ende, requerían un tratamiento que la propia naturaleza suplía en Cuba. 

Los cultivos eran extensivos y salvo excepción, excluyentes de todos 
los demás. Con razón se diría que la explotación de las tierras era una 
minería más, una extracción impremeditada de frutos sin el menor 
esfuerzo por mejorar las cosechas. Y a esta definición corresponden 
adecuadamente las palabras de Arango Parreño en su Discurso sobre 
la Agricultura en La Habana sobre el atraso de los cultivos y, en espe- 
cial, el de la caña. Había explotaciones agrarias mixtas, diversificadas, 
en las llamadas estancias; pero la tendencia era hacia el cultivo comer- 
cial. Si, por un lado, en los ingenios la simultaneidad de los cultivos 
venía impuesta por la necesidad de alimentar a las “dotaciones” de es- 
clavos, por otro, la agricultura de subsistencia perdia, aunque solo 
fuera momentáneamente, algunos de los brazos a ella dedicados por la 
atracción que sobre ellos ejercían otras ocupaciones urbanas o rurales 
asalariadas. Lo cierto es que había un déficit constante de productos 
alimenticios, como el arroz, que ya era básico para el sustento de la po- 
blación y se importaba de España y de Estados Unidos. 

Cierto es que las tierras de Cuba constituían por sí solas una ri- 
queza inagotable. Sin embargo, la profusión de ingenios y de cafetales 
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en la zona habanera obligó a ocupar tierras de todas las calidades. De 
ello se resintieron no solo los cafetales sino algunos de los ingenios fun- 
dados durante el gran auge de 1792-1802. Nadie abonaba las tierras, 
ni las regaba, como señala Ignacio Gala. Hay testimonios muy claros 
respecto de este último punto. Saco en 1829 indicaba que no se rega- 
ban las tierras cañeras porque solo se utilizaban las más fértiles; solo se 
regaba la variedad criolla en las estancias donde se sembraba “para co- 
mer no para hacer azúcar”. El uso de fertilizantes parece haber sido 
conocido, aunque en una escala muy pequeña. A juzgar por la impor- 
tancia que daba el Papel Periódico en 1804 al problema de los abonos 
es posible que la crisis de entonces contribuyera a crear la conciencia 
de la necesidad de afinar la técnica agricola. 

Posiblemente el hecho que a fines del xvii se reparase por primera 
vez, en la necesidad de conocer cuáles eran las mejores tierras cañeras 
se origina igualmente en las dificultades que, a consecuencia del pro- 
ceso de saturación de la región habanera, se estaban presentando. En 
las condiciones de comunicación y de transportes de la época, los in- 
genios no podian alejarse indefinidamente del gran centro mercantil y 
marítimo capitalino para buscar las tierras negras y compactas que la 
tradición consagraba como las únicas buenas para la caña. De ahí que se 
comenzara a divulgar la bondad de las tierras “bermejas” y grises. 

Fuera de estos ligeros despuntes, no hubo más progreso técnico- 
agrícola de importancia. Lo que no significa que se desconocieran las 
nuevas técnicas o los procedimientos mejores. Por lo contrario, gracias 
al Papel Periódico y a otras publicaciones, como las Memorias de la So- 
ciedad Económica estos temas se iban haciendo voz común de los crio- 
llos más cultos. Desde 1792 el colaborador llamado “Medio Filósofo” 
cxponía en el Papel Periódico todo un programa de progreso técnico 
que muestra la agudeza con que algunos cubanos percibían la realidad 
colonial y planeaban el futuro de la comunidad. Pero, al parecer los 
hacendados, confiados en la fama de nuestras tierras —pues se afir- 
maba que llegaban a producir 40 cosechas de caña sin resiembra— no 
comprendían que el azúcar se fabricaba antes que en la “casa de má- 
quinas”, en el campo y creían que el bajo rendimiento era causado por 
la variedad de caña empleada (criolla) o por la deficiencia de los apa- 
ratos o también por la escasez o mal uso de los esclavos. 

En este sentido se puede acreditar a esta época un progreso notable, 
pues se introdujo la caña Otahiti, por iniciativa de Arango Parreño 
en 1795 y cuyo empleo “se generaliza cada vez más”, al decir de Hum- 
boldt; una versión distinta sobre la introducción de esta variedad, ca- 
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racterizada por su tallo más grande y su mayor contenido en guarapo, 
aparece en los Papeles de Saco. Lo cierto es que en 1798 se recibieron 
de la isla danesa de Santa Cruz, unos 100,000 trozos de esa caña para 
distribuir entre los ingenios cubanos. Más adelante, hacia 1812-13, se 
ensayó la caña de cinta, cuyo cultivo no comenzó realmente hasta des- 
pués de 1820. Esta variedad, al parecer, era muy propia para inciar las 
zafras temprano debido a su rápida maduración. 

Se carece de información explícita sobre la significación de esta 
revolución agromómica y, además, los testimonios contemporáneos son 
algo contradictorios. Moreau de Saint Mery, de cuya pericia no cabía 
duda entonces, ponderó los buenos resultados de la Otahiti, en lo que 
abunda el inglés Macpherson; pero el viajero Depons, generalmente 
bien informado, dice que los hacendados de Cuba habían abandonado 
la siembra de esta variedad para volver a la tradicional caña criolla por 
diversas razones que expresa. No sabemos que haya testimonio cubano 
que confirnie este juicio. 

Por lo general, la siembra de la caña se realizaba a jan, o sea, abrien- 
do un hoyo en la tierra, donde se depositaban los trozos de caña que 
servían de semilla. Esta operación se hacía arbitrariamente, sin guardar 
distancias o alineación entre los hoyos. Para aumentar las prácticas vi- 
ciosas, se acostutmbraba sembrar entre los pies de caña algunas plantas 
de alimentación como el maíz que, por su profusión o por su densidad, 
perjudicaban el crecimiento de la caña. Contra este absoluto descono- 
cimiento de la técnica agrícola se alzó por*primera vez en 1823 una 
opinión, la del francés Dumont en su Guía de Ingenios, quien propuso 
la aplicación del cultivo o siembra estilo Luisiana, que practicarian: más 
tarde algunos hacendados y que Reynoso consagró en su obra extraor- 
dinaria. Pero, aun en los años en que escribe el insigne agrónomo, una 
gran cantidad de ingenios usaban jan, en vez de arados y creían incon- 
veniente la siembra en surcos o líneas bien separados. 

Sin embargo, las zafras continuaron siendo provechosas. Las modi- 
ficaciones técnico-industriales, que veremos en el capítulo III, bastaron 
a crear la ilusión de que el secreto del rendimiento en azúcar estaba 
exclusivamente en la “casa de máquinas”, a consecuencia de lo cual se 
fomentó una verdadera revolución industrial que distrajo la atención 
de las buenas prácticas agrícolas. 

Los ingenios de esta época eran de muy diferente capacidad de 
producción, aun cuando usasen de los mismos procedimientos. Los 
datos sobre esta materia abundan y quizás por ello se hace difícil 
reducirlos a una medida general. Independientemente de que tratemos 
en otro lugar lo que atañe al rendimiento y la capacidad propiamente 
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industriales, parece que en lo que hace a la parte agrícola los ingenios 
disponían hasta de 50 caballerías distribuidas en una mitad destinada 
a cañaverales, un cuarto para siembras de alimentos y un cuarto res- 
tante para potreros. Como es lógico estos datos corresponden a los in- 
genios de primera clase. Este esquema variaba. Algunos no tenían 
siembras de vegetales para el sustento de los esclavcs sino principal- 
mente potreros; otros reservaban celosamente sus montes, como que en 
ello les iba la disponibilidad constante de combustible. 

Comentando a Humboldt, dice Arango Parreño que con 12 ó 14 
caballerías de tierras, en años buenos, se podrían producir las 32,000 
arrobas de azúcar purgado (unas 2,000 cajas) que se consideraba en- 
tonces como la marca a que llegaban los mejores ingenios. En reali- 
dad, la lectura de los testimonios de la época nos deja la impresión de 
que ese número de caballerías constituía una especie de estimado basado 
en la experiencia de muchos de los hacendados que aconsejaron al 
sabio alemán en su visita a Cuba. Según la mayor o menor diligencia 
de los propietarios o de los mayordomos esos resultados se obtenían con 
200 a 300 esclavos, la mayor parte de los cuales estaban empleados en 
los trabajos de la “casa de máquinas” donde todas las operaciones se 
hacian a fuerza de brazos. Pero después de 1820 las mejoras técnico- 
industriales y agrícolas aquí reseñadas forzaron la ampliación de los 
cultivos al aumentar la capacidad de producción de los ingenios, proceso 
que se opone a la revolución industrial azucarera que se desencadena a 
partir de 1840, creando las bases para una crisis de la que no saldría la 
industria azucarera cubana hasta las dos últimas décadas del siglo. 

De distinto carácter era el cultivo del cafeto, localizado en las tie- 
rras altas de la región occidental, en la zona de Trinidad y en las tie- 
rras montuosas del Norte y Noroeste de Santiago de Cuba. Su origen 
reciente y su difusión, debida a la inmigración francesa, le comunican 
cierta peculiaridad, uno de cuyos elementos más significativos es el cul- 
tivo a base de colonos en fundos pequeños o medianos, los cuales entre- 
gaban su producto al hacendado dueño de las tierras o al hacendado 
colindante, quienes disponían de las instalaciones adecuadas para la 
manipulación del grano y eran, con frecuencia, al mismo tiempo, re- 
faccionistas; esto es, más que agricultores, comerciantes. Los cafetales 
eran, por lo general, de menor extensión que las plantaciones cañeras 
y, por la indole de su cosecha principal, podían contener, asimismo, 
otros cultivos. Contra esta práctica se alzaron los años de altos precios 
(1812-22), eliminando los cultivos secundarios o accesorios. Razón por 
la cual Serrano en su famosa Memoria abogaba por restablecerlos como 
un medio de producir ingresos adicionales de carácter compensatorio. 
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La técnica del cultivo no varió grandemente durante los años de 
esplendor y cuando se planteó la necesidad de reformarlo a fondo —de 
lo cual es expresión el concurso convocado por la Sociedad Económica 
en 1830— los efectos de la depresión de las exportaciones eran casi in- 
superables, habida cuenta, por otra parte, que el cultivo de la caña 
producía cada vez más ventajas. Con la crisis no dejaron de plantearse 
muchos de los problemas básicos del cultivo, tanto la calidad de las 
tierras apropiadas al mismo, como la forma de recoger y manipular 
el grano. A juzgar por la opinión de Pérez de la Riva, parece que al- 
gunas de las reformas propuestas, como, por ejemplo, el uso del arado, 
se abrieron paso en estos momentos; pero al igual que respecto de la 
caña, el mayor empeño se dirigió a la aplicación de procedimientos ade- 
cuados de lavado, descerezamiento y secado, esto es, a la parte digamos 
industrial de la explotación. Sin embargo, a diferencia de lo que ocu- 
rria con el otro ramo básico de la agricultura, el progreso en este as- 
pecto era muy limitado. En cambio, los efectos deprimentes de la im- 
premeditación estimulada por los altos precios eran de más entidad que 
las pocas mejorías industriales que pudieran introducirse. Por ejemplo, 
la acción limitadora de la siembra cerrada, para aprovechar al máximo 
el terreno, los efectos de huracanes por falta de árboles que defendie- 
ran al cafeto, la siembra de cosechas secundarias nocivas, eran causa 
de agravamiento de la crisis producida por la reducción de las expor- 
taciones. 

Esa crisis era más aguda por la falta de discernimiento de los “in- 
versionistas” que ocuparon hasta las tierras menos fértiles, donde no 
se podía establecer cañaverales. La siembra a corta distancia y la ero- 
sión contribuyeron a empobrecerlas más. Es curioso señalar que en la 
Memoria de Tranquilino Sandalio de Noda se explica cómo había 
sido combatida la erosión en un cafetal; pero ni esta ni las demás re- 
formas propuestas por Serrano y por Noda se implantaron. Al parecer, 
la crisis fué muy rápida y afectó de tal modo fundamentalmente al 
cultivo, que éste, a diferencia del de la caña, no pudo dar tiempo al 
progreso técnico. 

La situación del cultivo del tabaco era diferente; se mantenia como 
cultivo en pequeño, con escasa participación de esclavos y, por lo ge- 
neral, los vegueros realizaban otras cosechas. Los métodos de cultivo 
eran bastante fijos y habían logrado, al cabo de un largo proceso 
secular, formar un grupo de principios adecuados para el tratamiento 
técnico-agricola de la planta. En general, es difícil precisar los mo- 
mentos en que se introducen las principales reformas. Parece que el 
hecho más significativo en la agricultura tabacalera de este período 
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es la introducción de los abonos, especialmente el guano del Perú, sobre 
cuyo uso inmoderado se quejarían los agrónomos cubanos de la segunda 
mitad del siglo x1x. Por lo general, el cultivo en las vegas siguió siendo 
rutinario, quizás porque los cuidados especiales que requiere la planta 
no son de la índole masiva o mecánica que tanto hicieron progresar a 
los demás cultivos comerciales. 

Después de la abolición del Estanco por el Real Decreto de 23 de 
junio de 1817, el cultivo del tabaco fué reponiéndose lentamente de la 
crisis a que había llegado en los últimos años de existencia de la Fac- 
toría. La libertad de cultivo, de elaboración y más tarde de exportación 
de la rama, dieron nuevos bríos a este ramo básico en la agricultura, 
en el cual se introdujeron entonces nuevos elementos, como la aplicación 
de esclavos, que tendieron a transformarlo en una cosecha de planta- 
ciones, sin, por otra parte, lograrlo realmente. 


5. Después de un período de iniciación que corre entre 1790 y 
1810, el cultivo del cafeto se expandió al compás de los altos precios 
que alcanzaba el producto en los mercados europeos. La relativa faci- 
lidad para montar un cafetal hacía más fácil el camino y, en general, 
los costos de toda la instalación eran más reducidos que en la industria 
azucarera. Los altos precios permitieron el desarrollo de cafetales en las 
tierras más cstériles, neutralizaron las grandes mermas que por defectos 
de cultivo o de manipulación se producían y estimularon el aumento 
del cultivo. 

Pero hacia 1830, al iniciarse la competencia de otros productores 
internacionales apareció la conciencia de la crisis. El concurso sobre los 
problemas del cultivo cafetalero convocado por la Socicdad Económica 
en 1830 prueba que ya se estaba produciendo un cambio de mentalidad 
sobre la política a seguir. La coincidencia de los memorialistas pre- 
miados —Serrano y Noda— respecto de las medidas a poner en práctica 
indica que se estaba tratando de contener la crisis, en la medida en que 
ello podía depender de la acción interna de los cubanos. Los dos auto- 
res mencionados proponían: la tecnificación del cultivo, de la cosecha 
y de la manipulación del grano, bien introduciendo reformas o aprove- 
chando mejor los elementos conocidos; y el aprovechamiento de la tierra 
estableciendo simultáneamente explotaciones agrícolas o ganaderas que 
compensaran los bajos rendimientos. 

Noda, por su parte, fué aun más lejos y propuso el abandono o la 
conversión de los cafetales pequeños e ineficientes y aplicar las medidas 
de reforma en los grandes y mejor equipados. De este. modo se estaba 
produciendo en todo el frente de la agricultura comercial un mismo 
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movimiento encaminado a disminuir los costes absolutos o a aumentar 
el rendimiento por unidad de tierra o de esclavo empleados. Pero, en 
cuanto al café estos esfuerzos llegaban tarde; el proceso natural de eli- 
minación de productores se acelera después de 1830 y hacia 1840 la 
decadencia cs una realidad. 

Como consecuencia de esta situación, una parte de las tierras cafe- 
taleras del occidente de La Habana quedó reducida a potreros, dado 
su gran empobrecimiento, y otra parte se transformó en vegas de ta- 
baco, constituyendo quizás las primeras vegas de índole capitalista por 
su extensión y el empleo de esclavos. Con motivo de estas transforma- 
ciones, el cultivo del cafeto queda, cada vez más circunscrito a las zonas 
montuosas del Occidente, del centro y del Oriente de la Isla. 


6. Aun cuando la ofensiva de la agricultura comercial constituya 
el hecho capital de la evolución económica de Cuba a partir de 1790, 
el desarrollo de los demás cultivos y formas de explotación agraria fué 
muy importante. Sería erróneo deducir que la agricultura de subsis- 
tencia o para el consumo directo interno se resintió de la expansión vio- 
lenta de los cultivos de plantaciones. Lo que ocurrió fué que, aun en 
medio de un aumento de los cultivos secundarios, se mantuvo no solo 
el déficit de abastecimiento de la colonia, sino que no se pudo realmente 
mantener un ritmo de producción de vegetales básicos igual que el de 
aumento de la población consumidora. La intensificación de la produc- 
ción de azúcar y de café y, algo más tarde, de algodón, el estímulo 
demográfico representado por el desarrollo urbano, operaron de tal 
modo que el carácter de economía importadora de alimentos no pudo 
ser atenuado, no obstante la difusión de los cultivos menores. 

El crecimiento paralelo de los cultivos básicos y de los cultivos me- 
nores es un hecho evidenciado por las cifras estadísticas de más cré- 
dito; bastaría citar las cifras relativas a la zona de Mariel reproducidas 
al comienzo de este capítulo. Sin embargo, el peso que cada una de estas 
tendencias al crecimiento representaba por sí en la economía agraria 
del país era, claro está, muy distinto. Mientras las plantaciones de caña 
tendían a ser mayores, esto es, fundamentalmente, de más capacidad, 
los minifundos destinados a cultivos de subsistencia eran, o seguían 
siendo, explotaciones en pequeño, sin posibilidades de aumentar su efi- 
ciencia. Bejucal en 1830 poscía $ ingenios con 1$3 caballerías, mientras 
los 176 sitios de labor y de crianza (potreros) abarcaban 209 caballe- 
rías; sin embargo, en cuanto al valor de la producción, los minifundios 
superaban en una buena suma a los ingenios, lo que parece restablecer 
el equilibrio de la economía agraria. Y esto que se observa en una escala 
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local muy pequeña parece haber sido la normal general del país, pues los 
estimados del valor de la producción expuestos por La Sagra en 1831 
muestran una gran diferencia de valor entre la agricultura comercial 
(caña, café y algodón) y la agricultura de subsistencia. Ahora bien, 
es posible que la situación deficitaria del abastecimiento produjera un 
alza de los escasos productos alimenticios, mientras los productos de 
exportación se encontraban sujetos a fuerte competencia en el exterior, 
hechos que influirían en la valoración de ambos grupos. 

En definitiva, cualquier análisis de la estructura agraria de Cuba a 
principios del siglo xx deberá tener en cuenta que el crecimiento de la 
agricultura comercial propició, indirectamente, el aumento de la agri- 
cultura de subsistencia. 

Entre los cultivos de cierta importancia debe mencionarse el del al- 
godón, a cuyo estimulo iban dirigidas una serie de medidas de exención 
establecidas en el último cuarto del xvm. Tuvo un desarrollo muy 
lento y que se debió principalmente a la aplicación de los inmigrantes 
franceses a su cultivo. En realidad, las exportaciones de algodón no al- 
canzaron un nivel importante hasta 1829 y no duraron más allá de 
1850. Durante los primeros años de su introducción como cultivo co- 
mercial estuvo limitado por el hecho de que se practicaba junto con 
otras cosechas, en las tierras más pobres de los ingenios, de los cafetales y 
de las estancias; pero hacia 1826-30 había ya unos 60 algodonales espe- 
cializados y concentrados en la zona de Guantánamo, precisamente en la 
hacienda Santa Catalina a que nos referimos en la primera sección de este 
capitulo. En general, no alcanzó la importancia que los demás cultivos. 

De mayor volumen y valor fueron los cultivos menores, para la 
subsistencia, entre los cuales son de señalar como básicos, el arroz, el 
maiz, los plátanos, los frijoles y las “viandas” que constituían tradi- 
cionalmente, la base de la alimentación de la población. En algunos 
casos, estos cultivos se realizaban en los ingenios y los cafetales, bien 
simultáneamente, bien en parcelas independientes, como fué el caso del 
arroz, al cual se dedicó —por primera vez en Cuba— en una escala 
apreciable el propio Arango Parreño. Localmente, el cultivo del trigo 
tuvo cierta importancia en la jurisdicción de Santa Clara y de Puerto 
Principe, donde hacia 1807 era el producto de más fomento. 


7. Desde 1825 el Capitán General Francisco Dionisio Vives dió 
las órdenes para que se recopilaran los datos de censo y de la geografía. 
Dos años duraron estas labores, que dieron por resultado el Censo de 
1827, el primero que se realizó en forma durante el período colonial. 
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Las cifras relativas a la estructura agraria, aunque muy generales, 
bastan a dar una impresión del conjunto de la economía colonial. Ha- 
bía, a la sazón, 1,000 ingenios, 2,067 cafetales, 76 algodonales, 60 ca- 
cahuales, 3,098 potreros, 5,534 vegas y 13,947 estancias y sitios de labor. 
El esquema resulta inadecuado, sin embargo, para la apreciación de cier- 
tos detalles de tipo geográfico económico, pues como antaño se man- 
tenía la concentración zonal de determinados cultivos. 

Es difícil realizar una comparación útil entre los diversos padrones 
efectuados hasta 1827. Algunos de ellos son incompletos, como los da- 
tos publicados por Humboldt acerca de la región occidental en 1817, 
otros, presentan el obstáculo de la variación en la significación de las 
denominaciones adoptadas para los diversos grupos de explotaciones o 
no aclaran los cambios en los límites de las jurisdicciones. Mientras 
en 1774 los “sitios y estancias” comprenden al parecer, los potreros, en 
los padrones posteriores éstos aparecen individualizados. En 1827 apa- 
recen, además, las “haciendas principales” que abarcan los antiguos 
hatos y corrales, más los realengos, nuevo elemento que no se tenía en 
cuenta en 1774, y las “haciendas de crianza”, cuyo carácter no se puede 
precisar adecuadamente, puesto que parecerían —de no existir una co- 
lumna para los potreros— representar las explotaciones ganaderas in- 
tensivas. Parece aceptable que se las considere como haciendas tradi- 
cionales, esto es, extensivas, en las que no concurría la condición de 
hato o de corral. 

La comparación de los datos correspondientes a 1774 y a 1827 no 
da más que una medida muy general del desarrollo alcanzado hasta 
esta última fecha: 


1774 1827 
Haciendas principales 80 Ul 1,140 
Potreros o A E ? 3,098 
a AR 481 1,000 
Exceso 3 2,067 
Algodonales. ES 76 
Exc o ? 60 
Vegas leo. a ? 5,534 
SU Est 10,140 13,947 


Más preciso puede ser el análisis de la distribución geográfica del 
conjunto. 

Se observan en 1827 las tres zonas de concentración del desarrollo 
económico y demográfico que caracterizan a la colonia desde el si- 
glo xvi, esto es, desde su fundación. Pero, dentro de dos de esas zonas 
pueden apreciarse puntos en los cuales el desarrollo de la agricultura 
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cómercial había adquirido mayor impulso: se trata de las jurisdicciones 
de La Habana y de Santiago de Cuba, donde las facilidades para la ex- 
portación habían estimulado cl máximo de concentración. 


Departamento Departamento Departamento 


occidental central oriental TOTALES 
Haciendas principales ..... 173 489 478 1,140 
Haciendas o sitios de crianza 187 3,496 2,507 3,190 
Ingenios y trapiches ...... 449 246 305 1,000 
Care a 11 017 135 725 2,067 
Circa 2 54 4 60 
Algodonales ............. A 3 73 76 
Potreros de cría y ceba.... 1,238 1,672 188 3,098 
Sitios y estancias de labor. 8,284 SIT 2,490 13,947 
Vegas MAREA 2,561 1,390 1,583 5,534 


Se nota claramente que la región central había quedado como núcleo 
de la ganadería extensiva tradicional, mientras en las dos restantes se 
había producido cel máximo desarrollo de la agricultura comercial, es- 
pecialmente la de la caña y el café. 

Pero hay que advertir igualmente que cl ligero progreso realizado 
en Cuanto al cultivo del algodón, correspondía en casi su totalidad a la 
región oriental y, dentro de ésta, especialmente a Santigo de Cuba, que 
abarcaba entonces a Guantánamo. Por otra parte, la mayor proporción 
en cl incremento del cultivo del cacao correspondía a la zona central, 
donde tradicionalmente Remedios constituía el principal centro pro- 
ductor. 

La ganadería intensiva no había llegado, realmente, a la región 
oriental y estaba concentrada en las otras dos, lo cual se explica por la 
importancia del abastecimiento de La Habana. 

Uno de los hechos de más significación es el escaso desarrollo de la 
industria azucarera en la zona central desde 1774. 


INGENIOS DE LA ZONA CENTRAL 


1774 1827 
Trinidad 26 56 
ALCOI Spiritus 34 38 
Reial 15 17 
Santa CRA... . NO 50 49 
Buétkto Principe 50 35 


En cambio, se observa en 1827 la presencia de un nuevo centro 
económico que está a punto de rivalizar con La Habana y que se halla 
nucleado en torno a Matanzas. 
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DESARROLLO GENERAL DE LA REGION 
DE MATANZAS 


1774 1827 
Haciendas principales ......... 20 E 
Ingenios ..... A 4 111 
o es mn 203 
POLLO RM AAA cea 132 
Veri..  e ae 15 
EN e e e 270 935 


Como puede observarse hacia 1827 no había en Matanzas casi ras- 
tros de las formas tradicionales de explotación. Ello se debía fundamen- 
talmente a que todo su fomento era obra del impulso extraordinario 
de la economía colonial durante este período. 

Pero las cifras que hemos reproducido más arriba no dan una in- 
formación precisa sobre la importancia, dentro del cuadro general de la 
producción, de cada zona. En efecto debe observarse lo siguiente: 

1% Aun cuando en la zona central, habia menos ingenios que en 
la zona oriental, se producía el doble de azúcar, lo que da una idea de la 
mayor capacidad y eficiencia de los ingenios que había en aquella; 

2% La zona central igualmente superaba a la oriental en la pro- 
ducción de alimentos, como frijoles, garbanzos, cebollas, maíz, así como 
cera y miel de abejas; 

3? La zona oriental superaba a las demás en producción de ajos y 
a la central en producción de arroz; 

4% En general, la región occidental constituía el principal centro 
de producción para la exportación y para el consumo doméstico, lo cual 
se explica por la enorme concentración de población. 

Los datos incompletos que hay sobre el padrón económico realizado 
en 1837 por iniciativa de lá Sociedad Económica de Amigos del País 
no deben tomarse en consideración. A lo menos así se deduce del aná- 
lisis de las cifras correspondientes a la zona oriental, pues acusan dife- 
rencias muy notables con los datos correspondientes a 1827 en algunas 
de las explotaciones en que no puede constatarse una crisis que explique 
la disminución. Así, por ejemplo, aparece que en 1837 había solo 240 
ingenios, reducción muy notable respecto de 1827 y del Censo inme- 
diato posterior (1846) y que ninguna de las fuentes contemporáneas 
sugiere. En situación distinta se encontraba la visible disminución de 
los cafetales. Por otra parte, los datos de 1837 no comprenden los po- 
treros. Por estas razones no los hemos recogido para compararlos con 
los de 1827 y los anteriores. 


CAPÍTULO X 


EL NUEVO IMPULSO DEMOGRAFICO 


El proceso demográfico observado durante el siglo xvi, especial- 
mente a merced del desarrollo económico de los últimos veinte y 
cinco años, continuó durante el siglo xIx, caracterizándose por la 
vastedad de sus repercusiones. Aquella parsimoniosa formación de nú- 
cleos rurales se transforma, a partir de 1790 y, sobre todo entre 1810 
y 1830, en una activa penetración al interior y en una fuerte coloniza- 
ción periférica; la precedente importación deficitaria de esclavos ad- 
quiere los caracteres de un ingreso masivo de africanos para el fomento 
agrícola; la lenta inmigración de canarios y peninsulares es sustituida 
por las inmigraciones cuantiosas, primero de franceses, después de es- 
pañoles americanos. La conciencia de una política demográfica se tra- 
duce en los proyectos de “colonización blanca” que, si bien limitados, 
ofrecen algunas facilidades a los inmigrantes que el desarrollo econó- 
mico atrala fuertemente. 

El movimiento demográfico hacia la periferia, ya visible en el cuarto 


final del xvrH, se acentuó durante las primeras décadas de XIX, aunque 
bien pronto se tornó en un complejo fenómeno que siguió la dirección 
de las lineas ferroviarias, las cuales, a su vez, respondían a la expan- 
sión de la industria azucarera. En la segunda mitad del x1x práctica- 
mente solo quedan por poblar algunas zonas de Puerto Principe y el 
norte de Oriente, sobre los cuales ejercerá su poder poblante la indus- 
tria azucarera del siglo xx. 

De esta suerte quizás el hecho de mayor importancia entre 1790 y 
1837 sea la creación de centros urbanos periféricos, en algunos puertos 
favorecidos naturalmente, como respondiendo a la necesidad imperiosa 
de dar salida fácil a los productos agrícolas de las nuevas zonas puestas 
en explotación durante esos años. 

En varios de los casos a que nos estamos refiriendo, se observa cla- 
ramente cómo la aristocracia de cada zona presionaba sobre las autori- 
dades para favorecer la apertura del puerto, no solo por una razón de 
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indole económica práctica sino por el afán de seguridad que la hacía 
apetecer la creación de centros urbanos, forma la más favorable de 
atraer a la población blanca, por lo general renuente a establecerse en 
explotaciones agrarias que no fueran propias o independientes. En el 
caso de Caibarién, fueron algunos hacendados de la zona de Remedios 
los que más se interesaron en abrir el puerto; lo mismo ocurió con los 
intereses económicos de Puerto Príncipe respecto de Nuevitas, y con 
los productores del occidente de La Habana (Guanajay, especialmente) 
en relación con la apertura del Mariel. La situación se repitió respecto 
de Manzanillo, por su relación con la zona de Bayamo, aunque en este 
caso hubo un interés estatal particular. Esta presión favorable a la fun- 
dación de poblaciones en los puertos era el resultado lógico de la creación 
de grandes zonas productoras internas, a las cuales ya no bastaban el 
cabotaje hasta los puertos “mayores” o las comunicaciones terrestres. 

La presión fué tan enérgica que algunos de los puertos fueron “ha- 
bilitados”” para el comercio aun antes de que hubiera en ellos una po- 
blación efectiva. Ya conocemos el caso de Batabanó, mencionado en el 
tomo II. Caibarién, 1819, Mariel en 1820, Guantínamo en 1822 y 
Manzanillo en 1827, marcan fechas importantes en esta carrera de 
apertura de puertos que la ¿poca del comercio de exportación en cre- 
cimiento demandaba. 

Pero no todos los casos respondían a la simple presencia de intereses 
económicos. En un buen número de ellos, el interés estatal personifi- 
cado por la política de colonización blanca contribuyó decisivamente, 
o determinó por completo, la fundación de la ciudad, como serían el 
caso de Cienfuegos (1819) y el de Nuevitas; pero no debe establecerse 
una separación tajante entre unos y otros, pues el Estado reflejaba con 
frecuencia la mentalidad de las más poderosas fuerzas sociales y econó- 
micas que lo componían. El hecho que la Sociedad Económica y el Real 
Consulado fuesen los principales consejeros indica que las clases criollas 
económicamente prominentes tenían vías bastante efectivas para im- 
buir de sus ideas a las autoridades españolas y hasta el Gobierno me- 
tropolitano. De todas suertes, con frecuencia la actuación estatal se li- 
mitó a reunir información sobre las condiciones del lugar o a remover 
algunos obstáculos de tipo jurídico, a canalizar, en fin, la acción par- 
ticular de los propietarios de la zona y de los inmigrantes. 

Pero si el movimiento en la periferia del país —o hacia ella— fué 
de suma importancia, no tuvo menos intensidad la creación de centros 
rurales, que vienen a continuar la lenta conquista del binterland reini- 
ciada en el xvm. Seria muy interesante relacionar las poblaciones o 
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centros, cuyo origen data de este periodo para conocer las grandes lí- 
neas de este desarrollo. Helos aquí: 

Entre 1800-1809: Candelaria, Madruga, La Salud, Nueva Paz, El 
Cerro (ciudad de La Habana), Guamacaro, Esperanza, Báez y Mani- 
caragua. Grupo en el cual se observa la intensidad con que seguía pro- 
duciéndose la colonización en la zona habanera y especialmente, el 
comienzo de la ola demográfica en la región central (actual provincia 
de Santa Clara). 

Entre 1810-1819: Artemisa, Cabañas, Cifuentes, Alacranes, Colón, 
Manguito, Santo Domingo, Gibara y Guantánamo. Grupo en el cual 
predominan los núcleos nuevos de la zona de Matanzas y del centro, y, 
hasta, de un poco más al Oriente. 

Entre 1820-1329: Cabezas, Pedro Betancourt, Mayajigua, San Juan 
de los Yeras, San José de las Lajas, Santa Cruz del Sur, San Nicolás, 
San Luis de los Pinos, Palma Soriano y San Luis (Oriente). Grupo en 
que parecen estar predominando los centros de Matanzas y del centro 
hasta la actual provincia de Oriente; es de notar que aparece el primer 
núcleo nuevo de la zona de Puerto Príncipe. 

Entre 1830-1839: Corralillo, Martí, Caibarién y Rancho Veloz. 
Grupo en el cual, salvo una posible aportación de más datos, parece es- 
tarse manifestando la cesación de la onda poblacional que inició la gran 
expansión del comercio y de la agricultura en el último cuarto del xvi. 
Es posible, por otra parte, que, salvo pequeñas zonas de Puerto Prin- 
cipe y de Oriente, no hubiera espacio realmente libre para la coloniza- 
ción desde 1837 en adelante. A partir de 1840 la creación de nuevos 
centros provendria, o bien de las excedencias de los núcleos ya consti- 
tuídos o del efecto poblante del ferrocarril, qué, a su vez, respondía a 
la distribución de la industria azucarera. 

Aparecen, claro está, motivaciones demográficas que no se relacio- 
nan directamente con la agricultura comercial; pero se tiene la impre- 
sión de que son los casos menos numerosos. Así, por ejemplo, se dice 
que los orígenes de Palma Soriano radican en los cortes de maderas allí 
establecidos y que la causa de la fundación de Santa Cruz del Sur fué 
la existencia de grandes palenques de esclavos. Sin embargo, la regla 
general parece haber sido la colonización agrícola, especialmente la co- 
lonización a base de grandes cultivos como ocurrió en la zona de Guan- 
tánamo y en la de Cárdenas-Colón-Banagúises. 

Ya tendremos ocasión de apreciar más adelante al comentar las ci- 
fras censales, que este ingente movimiento de creación de núcleos peri- 
féricos y rurales refleja fielmente el aumento absoluto de la población 
de la colonia y especialmente de los esclavos. 
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2. Conforme se estaba produciendo este auge demográfico se iba 
formando una política de colonización blanca. Sus líneas generales son 
simples, como respondiendo a un sentimiento elemental de las autori- 
dades y de los grupos criollos predominantes: la seguridad. Pero signi- 
fica, de todos modos, un rompimiento con la tradición imperial, del 
mismo sentido que la abolición del estarico del tabaco o de las restric- 
ciones comerciales; esto es, supone el inicio de una época en la que el 
Estado trata no solo de contribuir al desarrollo de la colonia sino de 
anticipársele, pues ya no había dudas de que la riqueza de Cuba era 
riqueza para España, para su industria y sus inmigrantes. 

Pero el fomento de la población blanca tropezaba, como antaño, 
con obstáculos nacionales o sociales de importancia. En el caso de la in- 
migración francesa de la última década del xvm y la primera del xxx, 
bien pronto surgieron los conflictos, a consecuencia de la tirante si- 
tuación europea. Obstáculos mayores se presentaban a los inmigrantes 
norteamericanos que afluyen a medida que crece la industria azucarera 
y la de ferrocarriles; pero estos no formaban grupos tan numerosos 
como otros posibles inmigrantes europeos. 

Precisamente, los hechos suscitados por las represalias del populacho 
contra los franceses dieron origen a una reacción de las autoridades y 
de grupos sociales de importancia, en favor de una política de inmi- 
gración liberal y calculada sobre la base de favorecer a los extranjeros 
que se avecindasen en el país. El proceso fué, como generalmente ocu- 
rría, bastante lento. Hasta la Real Cédula*de 21 de octubre de 1817 
no se dieron facilidades al establecimiento y naturalización de los ex- 
tranjeros católicos en Cuba, Puerto Rico y Santo Domingo. Á estas 
medidas de tipo general se añadieron facilidades para testar y disponer 
de sus bienes, exención de alcabalas por quince años, reducción del ser- 
vicio en las milicias, sustituyéndolo por la simple presentación de las 
armas y la nacionalización de naves. Disposiciones que fueron inme- 
diatamente reglamentadas por las autoridades coloniales. 

La prontitud con que quedó constituida el año 1818 la Junta de 
Población Blanca, destinada a efectuar esta nueva política y su parti- 
cipación en los proyectos de fundación de Nuevitas, Cienfuegos, Man- 
zanillo, Isla de Pinos y Guantánamo, indican que en el orden interno 
la política de población blanca constituía una de las consignas más es- 
timadas por los criollos. 

Inmediatamente se crearon los impuestos necesarios para hacer frente 
a los gastos de la nueva organización, como el gravamen de 6 pesos por 
cada negro varón que se importase, el cual terminó en 1820. Pero la 
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acción económica de la Junta de Población Blanca fué siempre limitada, 
descansando más en las aportaciones de los hacendados o propietarios 
de la zona donde se efectuaba el proyecto y en las de los inmigrantes o 
colonos, que en las aportaciones estatales o públicas. 

La Junta de Población Blanca tuvo un período de máxima activi- 
dad, entre 1820-1830, tras el cual fué perdiendo el vigor que la carac- 
terizó en sus inicios. En realidad, es que la política de colonización 
blanca había dejado de ser un tema importante de la conciencia social. 
El tema central sería la cesación total de la importación de esclavos, 
que era, una vez atenuada la colonización blanca, la otra alternativa 
de la crisis ocasionada por la coexistencia dispar de razas y estados so- 
ciales antogónicos. Pero ello no significa —como veremos en el período 
siguiente— que se abandonaran los proyectos de atraer inmigrantes 
blancos. Por ejemplo, el sueño de El Lugareño, de colonizar con seres 
“superiores”, alemanes y sajones, perduró hasta después de 1850. 

Como resultado de su creciente ineficacia, la Junta de Población 
Blanca fué liquidada por la Real orden de 13 de noviembre de 1842 y 
sus funciones quedaron a cargo de la Junta de Fomento. En realidad, 
las miras de la colonización blanca en el futuro estarían constituidas 
más bien por trabajadores que por colonos o cultivadores independien- 
tes, como cuadra al panorama de crecimiento industrial de la segunda 
mitad del siglo x1x. 


3. La declaratoria de libertad de la trata en 1789, que debía surtir 
efectos expansionistas inmediatos, tropezó con los obstáculos resultantes 
de las guerras europeas que tendieron a zlterar las comunicaciones nor- 
males y a modificar los mercados internacionales. La situación fué tan 
grave que se discutió públicamente en el Papel Periódico el problema 
del abastecimiento de esclavos con intervención de los ingleses. Sin 
embargo, como quiera que el alza de la agricultura comercial fué pau- 
latinamente acelerándose durante la última década del siglo xvm, los 
primeros años de aplicación de la libertad de trata no fueron particu- 
larmente apremiantes. El conflicto se presentó más bien a partir de 
1796, a consecuencia de un período de activa fundación de ingenios y 
de inicio de la cosecha de café. Se estima que fueron un centenar los 
ingenios creados en estos años, lo que puede dar una impresión de los 
millares de esclavos que solo por este concepto se necesitarían. Si se 
añaden los requeridos para reponer las pérdidas naturales —tanto ma- 
yores cuanto más se intensificaba la agricultura comercial— y los que 
demandaba el cultivo del cafeto, se comprenderá la agudeza del pro- 


blema y hasta qué punto queda explicado que los colonos no parasen en 
la condición de neutral, amigo o enemigo de quien los aprovisionara 
de brazos. 

El aumento de los esclavos es visible por los datos que se conservan 
de este período. El padrón general de 1792 registra 84,500 y el de 
1817 revela que había unos 225,000. Fenómeno que tiene su explica- 
ción en el hecho que el factor esencial de intensificación de la produc- 
ción en esos años era el número total de esclavos empleados en la indus- 
tria. Los cálculos de rendimiento de los ingenios a base de comparar 
el número de brazos que empleaban indican que una fábrica de primera 
categoría no podía disponer de menos de 200 esclavos. 

La importación de esclavos, aunque irregular, debido a las crisis bé- 
licas, fué cubriendo estas necesidades crecientes del desarrollo co1onial. 
Alguna fuente contemporánea indica que entre 1789 y 1794 se im- 
portaron unos 24,000. Se observan entre 1790 y 1820, fecha en que 
teóricamente debió terminar este comercio, distintos períodos de alza 
y de baja que merecen un comentario. 

Esos períodos son los siguientes: 1790-93; 1794-98 y 1799-1801, 
caracterizados por las dificultades de transporte marítimo; 1802-1809, 
caracterizado por una importación máxima (13,000 esclavos) en el 
primer año, a consecuencia de la Paz de Amiens y su efímero efecto 
normalizante, y una crisis, cuyo punto más bajo se alcanza en el último 
año, con una importación, de solo 1,162 esclavos; 1810-1814, que apa- 
rece como un periodo normal; y 1815-1820, que se manifiesta como 
una ola de importaciones de esclavos (solo en 1817, unos 25,000) que 
se deben al temor de que se suspenda realmente la trata en cumpli- 
miento de acuerdos europeos que arrancan de los Congresos de Viena. 
Ya en estos últimos años, Cuba está más asegurada en cuanto a su abas- 
tecimiento, porque al desaparecer los tratistas británicos, los sustituyen 
los norteamericanos, ya vinculados por múltiples intereses al desarrollo 
de Cuba. 

El año 1820 señala un momento decisivo en el comercio de esclavos. 
Desde 1815 (declaración de 4 de febrero y artículo adicional de la Con- 
vención de 20 de noviembre) los diplomáticos europeos reunidos en 
Viena habían aprobado una resolución condenando el tráfico de afri- 
canos e incitando a los países a resolver sobre su prohibición. Gran 
Bretaña inició gestiones en tal sentido cerca del gobierno español, las 
cuales condujeron a la concertación del Tratado de 24 de septiembre 
de 1817, ratificado el 22 de noviembre del propio año, en el cual se 
declaraba prohibido todo comercio de esclavos al sur del Ecuador y to- 
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talmente abolido este tráfico a partir del 30 de mayo de 1820. Para 
compensar las pérdidas que sufriría España, Inglaterra se comprometía 
a abonarle 400,000 libras esterlinas. 

La inquietud originada en Cuba por este convenio no solo se tradujo 
en una inmediata anticipación de las compras de esclavos, sino también 
en protestas por parte de los propictarios y hacendados que creyeron 
llegado el momento de prepararse para cesar en sus Operaciones. Pero 
todas las dudas, todas las sospechas, se disiparon prontamente. Á partir 
de 1820 continuó tan activo como antes el comercio de esclavos, si bien 
ahora, además de la infamia que por sí significaba, se transformó, por 
las condiciones semi-clandestinas y por la deshonesta participación de 
todos —productores, comerciantes, embarcadores, marineros y autori- 
dades— en el fraude, en uno de los más repugnantes vicios de la orga- 
nización colonial. 

Posiblemente esta clandestinidad favoreció el incremento de las im- 
portaciones a un grado tal que comenzó a romperse el equilibrio demo- 
gráfico de las razas, como se observa por el siguiente cuadro: 


Blancos Libres de color Esclavos 
14 Lo 43% 20% 31 % 
1817 A 43% 20% 37% 
A 44% 15% 41 % 


Sumadas las cifras de las columnas segunda y tercera se observará 
la disparidad entre los dos grupos raciales. Ya tendremos ocasión de 
comentar, más adelante, otros aspectos de estos datos censales. Como 
es lógico, la zona en que esta creciente disparidad se observaba más cla- 
ramente era la de La Habana: 


Blancos Libres de color Esclavos 

La Habana: 

1132 53% 20% 27% 

1827 40% 11% 42% 
Centro 

1827 A 59% 15% 26% 
Santiago de Cuba: 

MIR e o O 34% 33% 33% 

12755 36% 27% 37% 


Al parecer los esfuerzos realizados en 1827 para presentar un cua- 
dro menos alarmante no bastaron a borrar la impresión correcta de la 
estructura demográfica de la colonia. 
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Claro está que no tardaron en presentarse las reclamaciones ingle- 
sas; desde el año 1826, según se deduce de la Real Orden de 2 de enero, 
se iniciaron las gestiones para el cumplimiento efectivo del Tratado 
de 1817. En 1832 se calificaba al gobierno de “apático” en el trata- 
miento de la cuestión. En 1835, a consecuencia del interés de Isabel 11 
por ganarse el apoyo británico fué preciso acceder a las instancias del 
gobierno de Londres y concertar un nuevo Tratado (18 de junio) 
que, al reiterar el principio establecido en el texto de 1817, estrechaba 
la vigilancia sobre el tráfico marítimo de Cuba mrediante la formación 
de Comisiones mixtas anglo-españolas. Por medio de tres anexos, este 
convenio fijaba las instrucciones para los buques ingleses y españoles 
destinados a vigilar las costas, el reglamento de los tribunales mixtos 
residentes en Africa y en las colonias españolas y el reglamento para el 
buen tratamiento de los emancipados. 

Ya entonces la presión británica venía apoyada por el creciente sen- 
timiento de la población económicamente predominante en contra de 
la trata, como principal medida para compensar la disparidad entre los 
dos elementos raciales de la población. Los brotes sediciosos en las con- 
gestionadas zonas azucareras de La Habana y de Matanzas comenzaban 
a preocupar a los hacendados, y las ideas de José A. Saco anunciaban 
un cambio de actitud de las clases criollas predominantes. Pero ni la 
intervención extranjera, ni la resistencia interna eliminaron la trata. Ya 
en el camino franco de la piratería más desvergonzada, la trata de es- 
clavos fué amparada por los capitanes generales, por comerciantes y 
hacendados, que hicieron de ella un pingúe negocio hasta la sexta dé- 
cada del siglo. 


4. Aun cuando el aporte étnico de más importancia para el desa- 
rrollo de Cuba durante este período fuera el de los esclavos, no fal- 
taron grupos considerables de inmigrantes blancos, los cuales venían, 
principalmente, empujados por las vicisitudes políticas propias de la 
América colonial. Este es el hecho que impidió que la población de 
Cuba se desequilibrara completamente en sus componentes raciales. 

El primer caso de esta categoría que merece comentarse es el de la 
inmigración francesa, que procedente de Haití buscó refugio en Cuba 
entre 1790 y 1810. Algunos testimonios contemporáneos señalan que 
fueron unos 30,000 los inmigrantes arribados entonces, de los cuales se 
avecindaron en Santiago de Cuba unos 15,000, Se establecieron, princi- 
palmente, en la región oriental, donde, como es sabido, determinaron el 
gran auge cafetalero y el desarrollo del cultivo del algodón. Si bien una 
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parte importante de estos refugiados tuvo que retirarse del país, a con- 
secuencia de las persecuciones de que se les hizo objeto cuando España 
se sublevó contra Napolcón (1808), una buena proporción de ellos 
—algunos de los cuales hasta tradujeron o adaptaron sus apellidos al 
español como es el caso del industrioso Prudencio Casamayor— perma- 
neció en el país, incorporándose definitivamente a la población. 

Estos inmigrantes tenían cierta calidad. Eran, por lo general, pro- 
pietarios o administradores de propiedades que durante su residencia 
en Haití estuvieron al frente de sus negocios. Tenían, pues, una gran 
experiencia en el manejo de las haciendas destinadas a frutos tropicales 
y algunos de ellos, no solo salvaron algún capital, sino también parte 
de sus esclavos con los cuales llegaron a Cuba. Su participación efec- 
tiva en el proceso de transformación de la estructura agraria, a partir 
de 1790, no es de comentar, pues se evidencia por el hecho que fueron 
los principales fomentadores del cultivo del café, tanto en la región 
oriental como en la zona habanera, donde más que propietarios o co- 
lonos independientes, fueron administradores de las grandes propieda- 
des. Su influencia cultural no es ponderar en este lugar, pero debe 
recordarse para indicar la profundidad y la generalidad de su partici- 
pación en la formación nacional de Cuba. 

Apenas terminado el período “francés” del movimiento inmigra- 
torio comenzó el de los españoles y los españoles americanos procedentes 
de las colonias vecinas, a partir de 1810. Esta inmigración no fué tan 
uniforme como la de los franceses y no se conocen estimados sobre su 
cuantía, que puede haber sido más o menos equivalente de la de los 
franceses. La calidad de estos inmigrantes era variadísima, pues se 
componía de funcionarios y clase media (o tercer estado, que diríamos 
mejor), propietarios, militares; en general, inmigración urbana y poco 
conectada directamente con la producción. Por otra parte, una buena 
proporción de ellos eran más que inmigrantes verdaderos evacuados, a 
consecuencia de la derrota, de los ejércitos realistas en Nueva España y 
en Sudamérica y, por consecuencia, estuvieron solo de paso por Cuba. 
Posiblemente a ello se debe que hacia 1821 se estimen los transeuntes 
de La Habana en unos 20,000. Algunos pequeños núcleos de estos im- 
migrantes fueron asentados en Nuevitas; pero la mayoría fué estable- 
ciéndose libremente. 

Un tipo especial de inmigrantes lo constituyeron los franceses eva- 
cuados de Luisiana y establecidos en Cienfuegos a partir de 1819. Eran 
franceses leales a España que con los cambios operados en la situación 
de esa colonia prefirieron acogerse a la protección española en Cuba. 
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Hacia 1830 puede darse por finalizada esta etapa de inmigración 
por causas políticas. Desde luego, ya estaba en puertas una nueva in- 
migración política, la de los prisioneros y desterrados de la Guerra civil 
que asolaba a España, algunos de los cuales fueron empleados por el ca- 
pitán general Tacón en sus decantadas obras públicas. En lo sucesivo 
los inmigrantes españoles procederían directamente de la Metrópoli. 
Quizás el principal aporte estaría, en el futuro, formado por catalanes, 
inmigrantes comerciales e industriosos, que se concentran en tas dos 
grandes ciudades de la colonia, especialmente en Santiago de Cuba. Los 
demás aportes blancos fueron de norteamericanos y otros núcleos menos 
numerosos cuya significación se diluye bastante en el cuadro demográ- 
fico de la colonia constituido por blancos de origen español y por 
negros. 


5. El proceso demográfico que se estaba operando desde el úl- 
timo tercio del xvi produjo transformaciones importantes en la reali- 
dad social e ideológica de la colonia. Si, de un lado, los hacendados 
—personificadores del impulso agrícola comercial — estaban convenci- 
dos de que era preciso acrecentar el “stock” de población negra con 
el objeto de desarrollar la ecoonomía colonial, al máximo de sus posi- 
bilidades, de otro, comprendían que el crecimiento de la población ne- 
gra tenía un límite, fijado más o menos en una relación cuantitativa 
que asegurase el éxito en caso de que se repitiera la experiencia terrible 
de Haití. Ya en el Discurso sobre la Agricultura, Arango Parreño 
muestra esta preocupación que se acentuará a partir de 1800 en docu- 
mentos del Real Consulado y de otras autoridades. 

Pero la esclavitud planteaba otro tipo de problemas que conducían 
igualmente a consideraciones de seguridad en el tratamiento de los es- 
clavos. Era, pues, preciso sentar las bases de una nueva política respecto 
de este elemento que, al par que imprescindible, constituía la pesadilla 
de los criollos, cuya conciencia de la necesidad de fomentar una pobla- 
ción socialmente peligrosa crecía por día y determinaba el surgimiento 
de fuerzas conservadoras de capital importancia en la formación na- 
cional. 

La primera actitud respecto de los esclavos era la de utilizarlos al 
máximo. Esta “racionalización” del empleo de los esclavos formaba, 
claro está, parte principal de los esfuerzos por aplicar cada vez métodos 
más intensivos de trabajo con el objeto de aumentar el rendimiento de 
los ingenios. Es característico de esta actitud el ya mencionado Discurso 
de Arango, el cual no obstante que la “religión sellaba sus labios” ex- 
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pone todo un plan para el aprovechamiento al máximo de los esclavos, 
incluyendo la producción de los alimentos que consumían por ellos 
mismos. La reacción contra este sistema viene expresada en el Papel 
Periódico del propio año 1791 en las recomendaciones que se hacen a 
los ““nobilismos cosecheros de azúcar” contra la excesiva crueldad en el 
tratamiento de los negros. Es igualmente importante en este aspecto 
la popularización de la legislación colonial francesa sobre la materia 
(Papel Periódico, de 11 de mayo de 1794). Pero los límites de esa 
intensificación, eran dificiles de precisar, a virtud de lo cual todo ex- 
ceso podía fácilmente convertirse en un desastre para el hacendado. 
A lo menos, hasta la segunda mitad del xix no se difunde la práctica 
de descansar a los esclavos desde las 10 p.m. a las $ a.m. Lógicamente, 
el periodo de máxima utilización de los esclavos y los riesgos de su 
pérdida aumentaron y con ellos el porcentaje de reposición anual. 

Durante este periodo era práctica general que solamente los sábados 
dejaban de moler los ingenios y se terminaba de elaborar lo que hubiera 
en el tren de pailas y tachos. Ese día salían al campo los macheteros 
a preparar las cañas con que re reiniciarian las labores el lunes siguiente. 
En verdad, el único descanso que se daba a los esclavos era el domingo 
y unas pocas horas entre los turnos diarios. Sin embargo, autores eu- 
ropeos con experiencia azucarera en América, como Malouet, consi- 
deraban más liberal el régimen esclavista de las colonias españolas y 
portuguesas que el de las demás; sostenian que no se basaba solamente 
en una fuerte disciplina de trabajo sino que presentaba otros estímulos 
y diferente grado de protección. - Humboldt que coincide con este cri- 
terio se avergúenza, en definitiva, de que los sentimientos humanitarios 
se conformasen con un aumento de la ración de carne o de las varas de 
tela que se daban a los esclavos; claro está que este planteamiento del 
problema no era más que una discusión sobre los diversos grados de 
sordidez a que llegaban los distintos colonizadores europeos. Pero debe 
advertirse, que, por lo menos, el lema brasileño de pan, palo y paño 
(pao, páo y panno) era, con mucha, la expresión de una política social 
más cruel que la imperante en Cuba. 

Los hacendados y las corporaciones comenzaron a preocuparse por 
las medidas que podían estimular a los esclavos y mantenerlos no ya en 
las mejores condiciones de seguridad social simo, sobre todo, en las de 
mayor vigor y duración. Desde la Real Cédula de 31 de mayo de 1789, 
que venía como acompañando a la de la libertad de la trata, se esta- 
blecieron medidas para la protección de los esclavos. Especialmente el 
artículo XII sobre el “modo de averiguar los excesos de los dueños o 
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mayordomos” motivó una protesta de los colonos. No así el artículo TI 
que prohibía la ocupación de los esclavos en oficios sedentarios y que 
establecía la jornada de sol a sol con dos horas intermedias para que se 
ocuparan en trabajar para sí, esto es, para su subsistencia O para su 
persona; ni tampoco provocó iguales quejas el artículo VI que fijaba 
las penas aplicables a los esclavos en falta. 

Sin embargo, el Rey se vió precisado a encomendar un dictamen 
sobre esta ley a dos ex-altos funcionarios de Cuba, los que solicitaron 
la suspensión de la Real Cédula, con el objeto de legislar más de acuerdo 
con los intereses de la colonia, según ésta los entendiera. La legislación 
especial no llegó más que en forma de una Escueta Real Orden de 22 
de abril de 1804 recomendando el buen tratamiento de los esclavos sin 
más precisión. Con esto quedaban satisfechos los amos y perfectamente 
desamparados los negros. 

La realidad es que los propios hacendados estaban interesados en no 
maltratar excesivamente a los negros; pero, por otra parte, el temor 
que les despertaba su creciente concentración impuso cada vez más la 
represión de toda actividad que no fuera de las más elementales de con- 
servación. “Sabemos que es natural el desear la libertad —decían el 
Prior y Cónsules del Real Consulado en 1799— y que si no se toman 
las debidas precauciones es casi de necesidad qua a este deseo se una la 
tentación de adquirirla por medios aventurados.” La experiencia fué 
aconsejando la construcción de barracones, verdaderas cárceles donde se 
encerraban a los esclavos durante las horas de descanso, entre sus turnos 
de trabajo. 

Las condiciones de trabajo en los ingenios empeoraron de tal modo 
que, como dice Humboldt, se amenazaba con el cafetal a los esclavos 
de servicio doméstico, a los de los cafetales se les amenazaba con en- 
viarlos al ingenio; por modo que, como dijimos en el tomo Il, el sistema 
represivo de la industria azucarera dió la pauta para el mantenimiento 
de un orden determinado en la sociedad compleja e inestable de la co- 
lonia. Y cuando no bastaron esas medidas, como sucedió a raíz de las 
sublevaciones de Matanzas en 1842-44, la ejecución en masa de los sos- 
pechosos de sublevación bastó para restablecer las condiciones favora- 
bles a la continuación de la industria. 

Por su parte, los esclavos urbanos perdieron algo de su tradicional 
libertad al aparecer las grandes casas señoriales en las ciudades, pues 
todos los empleados en el servicio doméstico vivían junto con sus amos 
en el entresuelo o en la planta baja del edificio, si no vigilados, a lo 
menos vinculados en tal forma al amo y tan afortunados de no tener 
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que servir en el ingenio que no se sabe que mostraran propensión al. 
guna a libertarse violentamente. 

Entre las medidas que suponen un cambio más importante en el 
régimen interno de la institución debe mencionarse el aumento de la 
importación de esclavas. El designio de esta política era el fomentar la 
reproducción natural de la población servil, refinamiento “técnico” al 
cual —a diferencia de los Estados Unidos— no se llegó en Cuba. Pero, 
en Cuba, a lo menos, a nombre de la moral herida, el amo castigaba a 
la esclava “soltera” que daba a luz, no sin quitarle el hijo que, a des- 
pecho de melindres, representaba una adición efectiva de riqueza. Claro 
está que hasta 1870 se dispuso de esclavos contrabandeados, mientras 
por otra parte, los yucatecos y los chinos cubrían los déficit de brazos 
que se presentaban. 

Pero los esclavos no carecieron de ciertas oportunidades. Sin duda, 
la que más se les franqueaba era la de apalencarse, lo cual resultaba 
frecuente a principios del xtx, especialmente en ciertas regiones des- 
habitadas o montuosas de Santa Clara, de Puerto Príncipe (Santa Cruz 
del Sur) y del norte de Oriente (Palenque de Moa). La intensidad de 
este fenómeno no ha sido estudiada hasta hoy y por ello se dificulta el 
Juicio de conjunto en la materia; pero se tiene la impresión que la abun- 
dancia de población negra libre en cl extremo oriental de la Isla se debe 
en buena parte a la formación de estos palenques, que por su conducta 
no agresiva pudieron escapar a la persecución organizada por las auto- 
ridades. Además, como tendremos ocasión de comentar en los períodos 
siguientes la carestía de los esclavos fué operando como un disolvente 
de la institución, de tal modo que ya a mediados del siglo la sustitución 
de los negros por yucatecos y chinos indica la crisis final del régimen. 
Es posible que las formas tradicionales de disolución del régimen escla- 
vista continuaran operando pues se conocen casos de manumisión y de 
coartaciones, estas últimas muy ponderadas por la Condesa de Merlin 
que era un observador bastante desposeído de prejuicios. 


6. No faltaban núcleos de población libre, disponible para el tra- 
bajo asalariado o dependiente. Sin embargo, las ocupaciones que se les 
franqueaban antes de 1790 no eran precisamente industriales, ni bá- 
sicas para el desarrollo del país, salvo en cuanto se relacionaran con la 
industria azucarera. Los artesanos y sus aprendices, los dependientes 
de comercio, los barberos, los zapateros, eran más bien negociantes y 
fabricantes en pequeño que asalariados. Puede considerarse que el tra- 
bajador, el asalariado típico surgiría a consecuencia del desarrollo de la 
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industria tabacalera urbana, como consecuencia del cambio de orien- 
tación del consumo interno e internacional. 

A fines del xvm los internados en la Casa de Beneficencia y los 
presos suministraban brazos asalariados para la elaboración de tabaco. La 
propia Factoría empleaba algunos torcedores procedentes de las zonas 
de cultivo del tabaco. Pero el crecimiento de la industria a partir de 
1817 estimula la aparición de núcleos de obreros a contrata que cons- 
tituyen los primeros grupos de proletariado cubano. La forma en que 
se incorporan algunos hombres libres a estas ocupaciones es típica de los 
países con economia nueva como era la de Cuba en este período. A con- 
secuencia del auge de la agricultura comercial una multitud de campe- 
sinos —vegueros, sobre todo— y de habitantes de las ciudades fueron 
atraídos por los altos salarios, propios de la época inflacionaria que ca- 
racteriza la primera parte del período bélico desencadenado por la Re- 
volución Francesa. El testimonio de Pedro A. de Gamón Superinten- 
dente del ramo de Tabaco en 1807 dice a este respecto con agudeza: 
“Como todo era derivado simultáneamente no había gente criada para 
la multitud de objetos que demandan estas grandes haciendas (se re- 
fiere a los ingenios), de que nació a sus promotores la necesidad de 
adquirirla a expensas de subir los salarios y celebrar contratos excesi- 
vamente costosos para la tumba de montes, conducciones, fabricaciones 
particulares, etc.; sin contar la imprescindible tolerancia de sufrir la 
ineptitud o menguado valimiento de muchos de los más importantes 
operarios de estos establecimientos, como aun hoy se quejan varios”. 

Y añade en nota: “Aquí el origen de la deserción de labradores de 
tabaco y su tránsito a otras ocupaciones de más segura utilidad tanto 
como la necesidad de atraerlos a su gremio primitivo con soportamiento 
del sacrificio de haberles aumentado el precio del mismo tabaco hásta 
el punto en que hoy se ve”. 

La cita es larga pero luminosa, y amerita el espacio que se le con- 
cede. La incorporación de la población blanca al trabajo asalariado se 
produce, pues, como resultado del desarrollo agrícola comercial y marca 
precisamente el momento en que la estructura social tradicional que 
hace de todo blanco un ser privilegiado, aun cuando no posea tierras 
o esclavos, comienza a transformarse de tal modo que aparecen las nue- 
vas clases o grupos correspondientes al desarrollo de la economía básica. 
El período de inflación característico de la época se refleja en esta in- 
corporación en toda la colonia, pues el mismo año en que Gamón es- 
cribe su juicio, las autoridades de Sancti-Spíritus se quejan del alza de 
salarios de algunos oficios urbanos. 
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A partir de entonces y por la creciente consolidación de las grandes 
industrias así como por las dificultades para adquirir tierras —ahora 
que se cristaliza la propiedad tradicional— no faltó la provisión de 
brazos libres para las industrias urbanas. Sin embargo, a juzgar por 
los escasos datos que acerca del empleo en estas ramas de la economía, 
no se requería gran número de obreros. En 1836 había en La Habana 
unas 306 tabaquerías que utilizaban a 1,540 obreros libres, entre blan- 
cos y de color y 612 esclavos. Las cigarrerías empleaban un número 
muy pequeño de brazos; pero, a excepción de uno, todos los demás eran 
blancos libres. 

Sin embargo, este fenómeno era más propio de La Habana que de 
otras zonas, donde la expansión de la gran industria tabaquera requirió 
el empleo de chinos bajo contrata cuando su desarrollo tropezó con la 
escasez y la carestía de los operarios libres, blancos y negros. Los sa- 
larios, por lo general, se consideraban excesivos, de ahí que mientras 
unos se aferraban a la esclavitud, otros, como la Condesa de Merlin, 
reflejando ideas de un grupo más avanzado, viesen la solución en una 
inmigración masiva de blancos no propietarios, de tal modo que su nú- 
mero fuese tan elevado que pudiese “reducírseles sus salarios e impul- 
sarlos a dedicarse a la agricultura”. 

Se disponia, además, de los emancipados, procedentes de los car- 
gamentos de africanos sorprendidos por los barcos ingleses y apresados 
conforme a las estipulaciones del Tratado de 1836. Estos emancipados 
eran entregados a productores y particulares a cambio de una renta 
anual de 17 pesos (1 onza de oro), para que aprendieran un oficio 
como paso previo a su total liberación. Generalmente no obtenían este 
resultado sino tras de varios años de “aprendizaje”, pues el hecho que 
fuesen bozales —esto es africanos recién llegados— suponía su descono- 
cimiento del español y dificultaba su adiestramiento. Por su parte, las 
autoridades, como, por ejemplo, Tacón, prorrogaron su período de 
“aprendizaje” por un lapso de cinco años, a cambio de una exacción 
que, al parecer, se destinaba a obras públicas. 

Las formas puras de trabajo libre quedaban revestidas de un ropaje 
compulsivo muy propio de un país en que había un déficit de obreros. 
Los aprendices industriales eran “escriturados”, como en el caso de los 
tabaqueros, esto es, sujetos a contrata, que los obligaba a vivir en el 
taller por el término de tres años, durante los cuales estaban en con- 
dición semi-servil, hasta que se examinaban y ascendían a oficiales. A 
este tipo de trabajadores forzados temporalmente pertenecían los que 
fueron importados por contrata para los trabajos del primer ferro- 
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carril (1835-37). Se les pagaba nueve pesos mensuales, con manuten- 
ción y servicio de hospital, deduciéndoseles tres pesos mensuales para 
abono de sus pasajes. Mientras no pagasen la totalidad del transporte 
no quedaban libres y se les podía obligar a cumplir la contrata. Cada 
huída representaba una multa de veinte y cuatro pesos que les alejaba 
aun más la oportunidad de verse libres. 

El trabajo libre no propiamente asalariado —artesanal— y organi- 
zado en gremios de cortes europeos tradicionales, desapareció rápida- 
mente ante el impacto de un desarrollo económico que había echado 
por tierra obstáculos al libre ejercicio, de la industria mucho más arrai- 
gados que la organización gremial. Al parecer, el artículo 37 de las 
Ordenanzas de Comisarios de barrios de 19 de noviembre de 1769, en 
el sentido de que debía fomentarse la constitución de gremios de los 
oficios no se cumplió por lo cual la abolición de los gremios que co- 
mienza a producirse a fines del xvi no tiene propiamente sentido en 
Cuba. Lógicamente al imponerse la plena libertad del comercio inte- 
rior, los escasos grupos profesionales desaparecieron, pues por lo general 
tenían una función limitada a problemas de abastecimiento. El mismo 
sistema de aprendizaje con su libertad limitada quedó confirmado por 
ia Real orden de 6 de diciembre de 1836, que declaró libre de toda 
restricción corporacional el ejercicio ulterior de industrias, profesiones, 
artes liberales y oficios; último vestigio de un tipo de organización que 
no había llegado a cuajar debidamente en las condiciones económico- 
sociales de la colonia. 


7. Tras del Censo o padrón de 1774, los primeros datos de que se 
dispone son los del Padrón general realizado durante el mando de Las 
Casas en 1792. Como los demás padrones realizados durante el periodo 
colonial por los alcaldes de barrio, era deficiente y debe considerarse 
más bien como un estimado aceptable. Veamos las cifras que corres- 
ponden a la totalidad de población entre 1774 y 1827: 


Población Co de aumento 
1774. 0... 171,620 
WANDA de 272,301 + 58.6% 
SALAS e $53,033 +103% 
LL 704,487 + 27.3% 


El cuadro se corresponde adecuadamente con las alternativas de la 
“ola” demográfica, la cual parece estar disminuyendo hacia la última 
fecha mencionada. Claro está que el interés en ocultar el contrabando 
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de esclavos puede haber influído en esta impresión de disminución del 
crecimiento que se observa entre 1817 y 1827. 

En el número 3 de este capítulo hemos señalado los cambios de po- 
sición relativa de los diversos grupos étnicos entre 1774 y 1827. A me- 
dida que crecía la agricultura comercial, y especialmente la industria 
azucarera, la proporción de elementos de color aumentaba, lo que sig- 
nifica que el equilibrio étnico existente hacia 1774 había desaparecido 
y constituía ya el principal problema a resolver dentro de la evolución 
nacional. 

La disparidad étnica era más visible, si cabe, en la zona habanera 
—occidental, en general— debido a que constituía el principal centro 
agrícola e industrial de la colonia. En 1827 la relación de los diversos 
grupos al total de la población en esta zona era la siguiente: 


IAEA E E. 40% 
¡A A 11% 
Escuvos a A 49% 


La zona central mantenía, sin embargo, sus caracteres tradicionales, 
con un predominio absoluto de la población blanca sobre los demás gru- 
pos étnicos y sociales, lo cual se explica por la escasa penetración de los 
cultivos comerciales y el imperio de la ganadería: 


Blancos AN 59% 
Libres descolor -.... o. 15% 
Esclivos 100 AE 26% 


Mientras tanto, en el departamento oriental se está produciendo la 
ruptura del equilibrio que parecía existir por las cifras de 1792: 


Blancos Libres de color Esclavos 


1792 40% 33% 27% 
152 36% 27% 37% 


Lo cual se explica por el desarrollo extraordinario de algunos cul- 
tivos comerciales, como el café y el algodón. 

El porcentaje de aumento general por grupos y Zonas entre 1817 y 
1827 traduce claramente la situación cambiante de esos años: 


Blancos Libres de color Esclavos 
Departamento occidental ............. 23.5% 12.5% 68% 
> central 100 AAA 29.2% 6.2% 29.3% 


57 oriental. MO 56.6% 26.9% 24.5% 
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Cifras en las cuales se pueden constatar los dos hechos fundamentales 
de todo el período: el aumento de la población esclava en la zona de 
mayor concentración económica, o sea, la occidental, y el aumento de 
la población blanca en la región oriental, a donde afluyó, en definitiva, 
el mayor contingente de pobladores blancos. 

Estas cifras relativas a 1827 deben tomarse con cierta dosis de des- 
confianza, pues la situación del comercio de esclavos, así como la evi- 
dencia del peligro que entrañaba el desequilibrio étnico produjeron la 
alteración malintencionada de las cifras generales de la población. 


CAPÍTULO XI 


LA EXPANSION INDUSTRIAL 


El hecho de más singular presencia en todo el proceso de trans- 
A formación económica de Cuba a fines del xvi es precisamente la 

* gran expansión de la industria azucarera. El cultivo de la caña 
que, por un lado, estaba operando activamente sobre la organización 
tradicional agraria, por otro, representaba sólo un aspecto de esa ingen- 
te creación de riqueza, ya que la fabricación de azúcar supone un pro- 
ceso de elaboración caracterizado por el empleo de medios mecánicos y 
humanos en abundancia. Por esa razón la influencia que el crecimien- 
to de la industria azucarera ejerce no ya sobre los aspectos señalados 
—tierra y población—, sino sobre el desarrollo de las ciencias, de la téc- 
nica, de las comunicaciones y, en general, sobre la capacidad del país 
para el bienestar, son otros tantos aspectos de la transformación pro- 
funda que sufre la colonia. 

Simultáneamente se estaban produciendo fenómenos similares en 
cuanto a la industria tabaquera y 'se abría el camino para el desarrollo 
de industrias abandonadas o nuevas. Durante más de medio siglo la 
búsqueda de recursos naturales independientes o complementarios del 
desarrollo actual produjo resultados también positivos. Apreciado el 
fenómeno en su conjunto se echa de ver que la expansión de la indus- 
tria azucarera fué de mayor profundidad y resonancia más perdurable 
que la del cultivo del cafeto, aun cuando desde el punto de vista inter- 
nacional la posición de Cuba como exportador era mucho más fuerte 
en cuanto al café que en relación al azúcar. Es sabido que la colonia, 
hasta 1830, contribuyó frecuentemente con mayor proporción de café 
al comercio mundial que de azúcar. Por otra parte, es fama que en 
algunas plazas curopeas Cuba llegó a “imponer” los precios del café, 
fenómeno que no se produjo respecto del azúcar hasta por lo menos el 
último tercio del xix. 

En consecuencia, la evolución de la industria azucarera adquirió ca- 
racteres de normalidad que no tuvieron otras exportaciones y constitu- 
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yó la aportación más destacada al desarrollo general del país, cuya de- 
formación se produce más bien a fines del xix y durante el primer 
cuarto del xx. 


2. Ese hecho característico del período que analizamos y cuya per» 
durable huella en la historia nacional adquiriría la categoría de hilo 
conductor del desarrollo, no se produce como simple resultado de la 
operación de fuerzas económicas en libertad. Contribuyó a su mani- 
festación la política de desarrollo que expusimos en el tomo precedente, 
porque arranca de la segunda mitad del xvmt. Aun cuando no sea jui- 
cioso valorar en demasía esta política de fomento —ya que, por lo ge- 
neral, no abordaba los problemas básicos de la industria—, sería incom- 
pleto ofrecer un panorama del progreso de la riqueza del país entre 1730 
y 1837 en que no contara este elemento, 

Como es sabido, las medidas adoptadas consistieron, por lo general, 
en las exenciones de impuestos y cargas, así como la remoción de alyu- 
nas regulaciones que afectaban la operación industrial y agrícola. Des- 
de luego, la declaración de libertad de la trata de esclavos en 1789 cons- 
tituye, dentro de este orden de cosas, la medida de más profunda 
significación. No fué menos importante la legislación sobre la propie- 
dad entre 1815-19 que abriría el cauce por donde ya avanzaba traba- 
josamente la agricultura comercial. Entre las fechas en que se produ- 
jeron esas dos medidas básicas para el desarrollo económico, otras medi- 
das tendieron igualmente a favorecer la expansión de la producción para 
el comercio internacional. 

En orden cronológico, la primera medida a señalar fué el Real de- 
creto de 22 de noviembre de 1792, consistente en eximir de “todos de- 
rechos, alcabala y diezmos”, por el término de diez años, al café, el al- 
godón y el añil, permitiéndose que fuesen transportados a Europa 
directamente y restituyéndose los derechos de entrada, reales y munici- 
pales, cuando el azúcar fuese exportado al extranjero. La Real orden 
de 23 de febrero de 1796 autorizó el establecimiento de refinerías de 
azúcar en Cuba, ordenaba restituir el 6% de alcabala al azúcar intro- 
ducido en España y reexportado y que fuera libre de derecho el “aguar- 
diente rom” enviado a otros puertos americanos y de Europa. El pri- 
mero de estos textos que, como se ve, tendía a favorecer la exportación 
de esos productos agrícolas fué renovado a perpetuidad por la Real cé- 
dula de 22 de abril de 1804. 

El estímulo más directo para el desarrollo azucarero fué la declara- 
ción de libertad de derechos a la importación directa desde el extranjero 
de utensilios y herramientas, por la Real Cédula de 4 de marzo de 1792 
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y por la Real orden de 14 de diciembre de 1794 se concedieron iguales 
franquicias a las duelas y arcos de barriles. Pero dadas las condiciones 
del momento, parecen haber sido más efectivos los permisos especiales 
para exportar azúcar, aguardiente y mieles al extranjero, procedimiento 
que contribuía a asegurar el mercado norteamericano. Igualmente im- 
portantes fueron las “esperas” para el abono entero de la alcabala en 
las ventas de ingenios que fueron, al parecer, muy frecuentes en los 
últimos años del siglo, precisamente por la súbita expansión de las ex- 
portaciones y la intensa inversión en la industria. 

Por la misma razón que se adoptaron esas medidas hubo una tenaz 
resistencia a derogar el privilegio de exención de embargo de los inge- 
nios, protección que les venía concedida desde el siglo xvi. En algunos 
documentos contemporáneos, los hacendados repudiaron ese privilegio, 
pues deprimía las oportunidades de refacción, bien por la reserva de los 
prestamistas, bien por alzar inmoderadamente la tasa del interés. Por 
su parte, los comerciantes que operaban como refaccionistas también lo 
consideraban nocivo. Sin embargo, no parece que todos los azucareros 
y, sobre todo, las autoridades coloniales, simpatizaran con la idea de de- 
rogarlo, pues si sus efectos restrictivos eran evidentes en los periodos 
de alza, como en 1766-98, no es menos cierto que en los períodos de 
baja como 1801-1810 tendía a descargar una gran parte de la depresión 
sobre el refaccionista, conservando la fortuna básica del hacendado y 
evitando las ejecuciones de bienes tan frecuentes en esas crisis. 


3. Es difícil hablar en términos generales de la industria azucarera 
en este período, debido a que el aceleramiento del desarrollo determinó 
grandes diferencias entre los ingenios, tanto respecto de su instrumental 
como respecto de su capacidad. No obstante, puede afirmarse que aun 
después de las transformaciones sucedidas a partir de 1790 el estado téc- 
nico de la producción no varió sustancialmente en relación con los tiem- 
pos anteriores. Hasta la tercera década del xIx no se observan aquellos 
nuevos elementos que habrán de servir para acrecentar la producción, 
sin producir un aumento proporcionado de la extensión de tierra en 
cultivo o de los brazos empleados en la fábrica. “Y aun después de 1830 
los grandes ingenios se caracterizan más bien por reunir en un solo em- 
plazamiento dos o tres juegos de aparatos, por lo que representaban más 
bien la adición mecánica de dos o tres ingenios, antes que un proceso 
interno de auniento de la capacidad de producción por unidad. La fi 
nalidad de este sistema consistía en ahorrar algunos brazos para la aten- 
ción de la fábrica, aunyue por otra parte aumentaba los requerimientos 
de esclavos en los campos. Desde luego, la capacidad absoluta de estas 
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instalaciones originaba diferencias pronunciadas con los ingenios más 
sencillos. 

No obstante que la tendencia general se singularizaba por la agrega- 
ción cuantitativa de factores, más que por el aumento de su eficiencia, 
hubo transformaciones de gran interés, en tanto se las considere como 
pasos preparatorios del gran proceso de “revolución industrial” que cul- 
minará en la división de la producción entre hacendados y colonos, entre 
el ingenio y la plantación. Los hechos a que nos referimos tuvieron 
una significación limitada, pero permitieron obtener el máximo de ren- 
dimiento posible dentro del régimen esclavista y de-la técnica retrasada 
imperante hasta 1840. 

Dentro del panorama industrial azucarero lo primero que nos llama 
la atención es la multiplicación de los ingenios entre 1790 y 1837, la 
cual no se efectúa como una progresiva suma de fábricas, sino que pre- 
senta un período de recesión que puede situarse entre 1804 y 1808. Si 
se toman las cifras del comercio de exportación de esos años y se com- 
paran con las del número de ingenios, se observará que el aumento de 
ambas cifras es paralelo, lo cual indica que todo aumento de la produc- 
ción se debía fundamentalmente a la creación de nuevas fábricas. Sin 
embargo, la dificultad de este análisis y de todo lo que se refiera a ren- 
dimiento de los ingenios radica en que los datos de que se dispone no 
son muy completos, sino que, en general, deben considerarse como es- 
timados. 

La primera dificultad surge cuando se quiere establecer un cómputo 
del número de los ingenios. Al parecer —si hemos de creer algunas 
fuentes— hubo no ya una recesión, sino una verdadera eliminación de 
ingenios entre 1774 y 1792; pero esto es improbable. Sin embargo, a 
partir de la última fecha citada en que, de acuerdo con Friedlaender, 
había 600 ingenios, las cifras varían grandemente. Así, por ejemplo, 
en lo que respecta a la jurisdicción de La Habana las cifras que dan 
Humboldt y O'Farrill para los años 1796 y 1797 muestran una dife- 
rencia de más de ochenta ingenios. Tomando en consideración la po- 
sibilidad de un aumento paulatino del número de ingenios en estos años 
podría estimarse en seiscientos los ingenios entre 1792 y 1806, habida 
cuenta que a partir de 1804 hubo una crisis de la que resultó una eli- 
minación como de cincuenta ingenios. Esta cifra debió mantenerse más 
o menos estable hasta 1810, esto es, hasta que desaparecieron los efectos 
producidos por la situación marítima imperante entre 1807 y 1809. Al 
presentarse la segunda etapa de aumento de las exportaciones continuó 
el movimiento de fundación de ingenios que en 1817 alcanzaban a 780 
y, después de 1820 y a merced de la expansión de los mercados europeos 
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y Norteamericano, se Continuó aun más el crecimiento, elevándose la 
cifra en 1827 a 1,000 ingenios. 

Las exportaciones, que también presentan dificultades debido a que 
en estos años sólo comprenden el movimiento del puerto de La Habana, 
fueron respondiendo en líneas generales al aumento de los ingenios. 
Hacia 1800-04 se alcanzaba por primera vez una exportación de 
3,000,000 (y. Después de 1811, al restablecerse el ritmo creciente, y 
en 1821 las exportaciones se elevan a 4,000,000 (0. Finalmente en 
1827 se observa un nuevo aumento hasta 6,000,000 (4. Aun cuando 
sabemos que el promedio en este caso no descubre la verdadera situación 
de la industria, es evidente que esas exportaciones arrojan en todo el pe- 
ríodo un promedio de 5$,000-6,000 (Y por ingenio. Ahora bien, esta 
cifra a medida que se desarrolla la industria va alejándose cada vez más 
de lo que pudiera ser el rendimiento de un ingenio modelo. En efecto, 
hacia 1793 O”Farrill estima que un buen ingenio puede producir unas 
10,000 ((Y por zafra, cifra que no se contradice con el supuesto “pro- 
medio” de 5,000 (1; pero hacia 1827, los ingenios buenos, con los últi- 
mos adelantos de la técnica y con buen número de esclavos, producen 
hasta 32,000 (WM) por zafra. 

La información de que se dispone respecto del rendimiento de los 
ingenios es bastante irregular. Hacia 1804 los ingenios buenos tienen, 
a veces, hasta 3 molinos y 3 juegos de aparatos, lo que les permitía pro- 
ducir más de 30,000 (1) por zafra, o sea, exactamente 3 veces más que 
el ingenio modelo de que habla O”Farrill en 1793, lo cual se explica 
Porque eran en realidad tres ingenios reunidos. Sin embargo, tanto en 
1793 como en 1804 el promedio de producción por esclavo era de 100 
a 130 (4. En cambio, el rendimiento por caballería era de 700-1,600 (0D, 
lo cual se explica por la diferente condición de las tierras y quizás por 
la introducción de la variedad Otahiti. En los casos a que nos referi- 
mos y que nos sirven de guía, la cantidad de tierra sembrada de caña, 
no obstante la gran diferencia del total de azúcar producido en la za- 
fra, se mantiene igual, lo que parece indicar que, no variando los demás 
factores, el número de esclavos empleados se reflejaba directamente so- 
bre el monto total del azúcar elaborado. Esto es tanto más evidente, 
cuanto que en todos los documentos contemporáneos se pone siempre en 
relación la cantidad de azúcar por zafra con el número de esclavos que 
componían la dotación del ingenio. 

Pero sabemos que hubo reformas técnicas que produjeron determi- 
nadas alzas en el rendimiento. La cuestión, sin embargo, queda sujeta 
a juicio debido a que se trata de informaciones incompletas. En este 
sentido, hay testimonio de que la sustitución de los molinos verticales 
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por molinos horizontales produjo un aumento del 2% en el rendimiento 
en guarapo, puesto que la prensada de las cañas podía realizarse en una 
forma más completa. Por otra parte, en estos nuevos molinos bastaba 
con prensar dos veces las cañas, mientras en los antiguos era preciso re- 
petir hasta seis veces la operación, con un evidente gasto adicional de 
brazos y de tiempo. 

Posiblemente la introducción de la variedad Otahiti arrojó resulta- 
dos positivos sobre el rendimiento por esclavos y por caballería sembra- 
da; pero no hemos encontrado datos sobre este aspecto; como no los 
hemos encontrado respecto de la influencia de la apertura de tierras nue- 
vas, como las de la zona de Matanzas, sobre las cuales hay juicios elo- 
gl0S0s. 

Lo cierto es que a fines del xvm, de acuerdo con la información de 
refinerías europeas (Jacob Baxa), el azúcar de Cuba presentaba una ca- 
lidad muy comparable con el de Martinica y del Brasil, centros produc- 
tores que se suponían más avanzados que Cuba. Desde luego, la huella 
del progreso técnico, desde el punto de vista de las ideas, está marcada 
por hechos notables como la traducción del Compendio de Dutrone-La 
Couture (1793), considerado como el mejor manual azucarero antes 
de 1850. En el mismo año Nicolás Calvo proponía la fundación de 
una Escuela de Química. Y la beca concedida a José Estévez respondió 
al mismo pensamiento. Sin embargo, parece válida la afirmación de 
Arango Parreño en su Discurso acerca del atraso general de la industria 
respecto de la de otras colonias europeas. Pero, además de las mejoras 
a que nos hemos referido, hubo otras a medida que se creaba y expandía 
esta conciencia de la nueva técnica. Según Humboldt, los primeros es- 
fuerzos en tal sentido datan de 1796, época en que el ritmo de funda- 
ción de ingenios se acelera extraordinariamente. Además de la introduc- 
ción de trapiches de hierro horizontales, se comenzó entonces a emplear 
mulas, en vez de bueyes, para mover el molino; se ensayaron los molinos 
de agua y de viento, aun cuando ni los unos ni los otros, debido a su 
irregularidad, fueron definitivamente adoptados. Se introdujeron los 
llamados “trenes” franceses, así como los ““reverberos” y hornos de un 
solo fuego para varias calderas, dispositivo que, años más tarde, se con- 
sideraría como progreso propio de Jamaica, no de las colonias francesas. 
El valor de estos ensayos, algunos de los cuales se incorporaron a la in- 
dustria cubana, no se puede deducir de las fuentes contemporáneas. 
Por otra parte, algunos de los progresos técnicos de mayor valor tarda- 
ron en poder aplicarse con éxito a la industria, como fué el caso de la 
máquina de vapor, la cual requería molinos de determinadas condicio- 
nes para operar al máximo de rendimiento. 
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Lo cierto es que hacia 1815-20 se están popularizando los éxitos que 
la Química obtenía en la industria del azúcar de remolacha de Europa, 
como, por ejemplo, el uso del carbón animal para decolorar el guarapo. 
Comenzó entonces a ser un lugar común la opinión sobre la necesidad 
de mejorar los procedimientos industriales y agrícolas. “Causa dolor 
—decía José Delmonte a su hermano Domingo— ver los grandes des- 
perdicios que tenemos en ella (la industria) por la ignorancia de los 
maestros de azúcar.” Y más adelante: “¡Que diferente perspectiva 
para la Isla si en lugar de los maestros de azucar que son hombres soe- 
ces, brutos y mal criados, se pusiesen jovenes estudiosos, fisicos y, por 
consiguiente, bien criados”. 

La conciencia de las reformas industriales se encontraba muy des- 
arrollada en la década de 1820-30. El hecho que la supresión del co- 
mercio de esclavos se reflejara sobre la carestía de los brazos empleados, 
al par que las pequeñas reformas introducidas disminuían otros gastos 
o, Cuando menos, aumentaban el rendimiento, parece haber dado im- 
pulso a ese sentimiento de la necesidad de las reformas. Hacia 1828, tras 
de un quinquenio en que las exportaciones pasaron de 5,000,000 de (W 
a 7,000,000 de (0), se pretendió realizar un esfuerzo oficial para impul- 
sar la transformación de la industria. Se ideó entonces el viaje de estu- 
dio de Ramón de Arozarena y Pedro Bandhuy, a Jamaica, por cuenta 
del Real Consulado. El informe de estos comisionados es muy intere- 
sante porque descubrieron que todas las pretendidas mejoras y ventajas 
de la industria de la vecina colonia inglesa ya eran conocidas en Cuba, 
por ejemplo, en la zona de Trinidad y, lo que es más importante, que 
los ingenios jamaiquinos no producian azúcar blanca sino mascabado, 
esto es, para refinar en Europa. Entre las mejoras que ya se conocían 
figuraba el llamado “tren” jamaiquino, de cinco calderas y un solo 
horno. 

Si los resultados de este viaje pueden considerarse como negativos, 
no Ocurrió igual con el que realizó el inteligente hacendado Alejandro 
Olivan, que introdujo un nuevo “tren” fabricado en Francia, sobre el 
cual hay un informe detallado. La principal novedad de este sistema 
—<extremo de gran importancia en el avance técnico azucarero— era 
que los caldos pasaban de una caldera a otra por gravedad, eliminando 
las complejas, arriesgadas y dispendiosas operaciones de traslado del gua- 
rapo y las mieles de una caldera a otra. Al parecer este sistema quedó 
incorporado a la industria cubana desde entonces y, claro está, aun más 
después de la introducción de los “trenes” Derosne-Cail, esto es, des- 
pués de 1840. 
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4. La abolición del estanco del tabaco y la simultánea declaración 
de libertad del cultivo y elaboración el año de 1817 determinaron una 
inmediata expansión de la producción. Ya desde fines del xvmr la ela- 
boración de puros y de cigarros (actualmente, cigarros y cigarrillos) 
había realizado progresos importantes. El cambio de orientación del 
consumo, que abandonó el uso del polvo o rapé inclinándose cada vez 
más hacia el uso de los puros y de los cigarrillos, determinó el surgi- 
miento de una industria urbana destinada a progresar a través de todo 
el siglo xix hasta constituir la primera gran industria urbana del país. 

Claro está que su expansión inicial estuvo limitada por la existencia 
de la esclavitud, pues era difícil que pudiera emplear esclavos y la dis- 
ponibilidad de obreros libres era siempre deficiente. En el capítulo 
precedente hemos visto cuál era la condición de los trabajadores libres, 
a los cuales, por lo general, era preciso contratar o forzar de alguna 
manera al trabajo. De ahí que, en el período que corresponde al tomo 
siguiente, nos referiremos a los chinos contratados para la industria ta- 
baquera. 

Por las disposiciones de 1817 se creaba el gremio de elaboradores de 
tabaco (artículo 6), estableciéndose un impuesto de 1 real de plata por 
cada libra de tabaco que fabricase el gremio. Este gremio fué derogado 
por Decreto de las Cortes de 28 de junio de 1821 y restablecido por Real 
orden de 18 de agosto de 1824, añadiéndose por la Real orden de 20 de 
julio de 1826 una contribución periódica a cada taller por concepto de 
expendio y de licencia. Los fabricantes se quejaron de estas cargas y la 
Superintendencia de Hacienda por orden de 25 de enero de 1827, de 
acuerdo con la Junta Directiva de Hacienda, derogó en sus artículos 3, 
4 y 5 estos impuestos y declaró absolutamente libre, sin sujeción a regu- 
lación gremial alguna, la fabricación de tabacos. 

Esta última fecha marca verdaderamente el comienzo de la gran in- 
dustria tabaquera. Aun cuando los libros de registro de los talleres in- 
dican que en estos primeros años —hacia 1830— la mayor parte de los 
elaboradores trabajaba en forma artesanal o con un número limitadísi- 
mo de operarios —a veces sólo uno—, había desde tiempo atrás talleres 
como el de Cabañas, con 16 obreros, y otros aun con más. Las ciga- 
rrerías especializadas no aparecen sino más tarde, quizás después de 1835. 

Puede suponerse que ya alrededor de 1830-40 se está presentando 
un fenómeno de eliminación de talleres pequeños, pues mientras en 
1826 había unos 446 en La Habana, en 1836 existían solamente 306. 
La producción total no debía ser muy considerable, pues tanto el con- 
sumo doméstico como la exportación eran limitados; pero ya aparecian 
las “marcas” acreditadas, que es un síntoma de progreso industrial, y 
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se formaban ya diferentes “vitolas” o tipos de puros. Varias de las 
marcas más famosas en los mercados exteriores existían ya en 1837, 
como H. Cabañas y Carbajal, desde 1810; Partagás, al parecer desde 
1827, y Por Larrañaga, desde 1834. Como es natural, tanto el crédito 
de las marcas como la fijación de las vitolas fué obra de la expansión 
de los mercados exteriores. La difusión de esta industria por la colonia 
fué más bien lenta, pues hasta 1845 no aparece la primera fábrica en 
Santiago de Cuba. La realidad es que hasta 1850, más o menos, la 
exportación de tabaco elaborado no tuvo una gran importancia. Aun 
en 1846, Sancti Spíritus, que era una zona de cultivo importante, no 
tenia un solo tabaquero entre sus habitantesv Y en el Censo del año 
citado, ciudades como Trinidad, en las que había determinado número 
de tabaqueros, no aparece registrado un solo taller de elaboración, lo 
que da idea del tipo de industria que existía. 

Por su indole esta industria no era susceptible, como la azucarera, 
de realizar progresos de tipo técnico. No obstante y sólo a título de 
curiosidad histórica, es preciso recordar que desde entonces se pensaba 
en la posibilidad de mecanizar las operaciones del torcido. Posiblemente 
las reformas que se efectuaron desde el principio de la industria consis- 
tieron más bien en el empleo masivo de operarios, con una acentuada 
división del trabajo en el taller y un régimen de trabajo intensivo al 
cual contribuía el sistema casi carcelario que en ellos reinaba. 


5. La vieja industria minera que había permanecido prácticamen- 
te abandonada desde principios del xvi renació en el primer tercio 
del xix. En realidad, las fundiciones locales de cobre y la esporádica 
fabricación de utensilios para los ingenios no tuvo trascendencia en com- 
paración con el impulso que recibe la minería a partir de 1830. 

Desde luego, años antes, esto es, hacia 1800, las autoridades de la 
isla se preocuparon por restablecer esta explotación, pero sin lograr éxito 
alguno, posiblemente porque se mantenían las regulaciones tradiciona- 
les que, en realidad, dificultaban la aplicación de capitales a esta indus- 
tria, además de que, al parecer, España —que era el mercado básico de 
los productos cubanos— no ofrecía estimulo. Ni el tradicional sistema 
de asientos, ni las cargas fiscales existentes favorecian el interés priva- 
do en esta industria. Ni siquiera la aplicación de las Ordenanzas de 
Minería de Nueva España (de 22 de mayo de 1783) que se dispuso por 
la Real orden de 12 de agosto de 1811 produjo resultado inmediato al- 
guno, Con todo y representar un progreso jurídico de gran importancia. 

Al abrirse definitivamente el comercio de Cuba, la minería del cobre 
atrajo el interés de Gran Bretaña, a la sazón empeñada en aumentar su 
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industria metalúrgica. Un emigrado francés, que ya hab.a contribuido 
con esfuerzos importantes al desarrollo económico de la isla —Pruden- 
cia Casamayor— denunció una veta de cobre de Santiago del Prado en 
1829, solicitando la concesión de rigor y el permiso para exportar unas 
toneladas a Inglaterra, donde se ensayariía para conocer su contenido 
metálico. (Casamayor actuaba en esta ocasión como representante de 
una compañía inglesa llamada la Consolidada, constituida entonces por 
el Cónsul Juan Murphy y Joaquín de Arrieta. Al efecto, se habian 
emitido —según Bacardi— doce mil acciones de 40 libras esterlinas cada 
una. Las prucbas realizadas en los laboratorios británicos dieron resul- 
tados favorables e inmediatamente se procedió a la extracción continua- 
da del mineral, cuya exportación alcanzaba ya en 1838 unas 10,000 to- 
neladas. 

Las gestiones de esta compañía inglesa —la primera en invertir fon- 
dos en Cuba— comenzaron con todo el apoyo oficial requerido. Se 
concedió exención de derechos, pagando sólo 5% a la Real Hacienda 
por el término de dos años, período que se consideraba bastante para 
que los concesionarios instalaran los hornos y demás aparatos necesarios 
para refinar y fundir el metal. Esta exención se prorrogó en 1832 por 
diez años. Tal privilegio, según indica la Real orden de 19 de mayo de 
1838, se concedió a Casamayor y a Arrieta por ser “españoles” y “para 
auxiliarlos en sus gastos”, no siendo extensible a otras solicitudes hechas 
por extranjeros. 

No obstante los esfuerzos realizados para conseguir que se estable- 
ciera la industria en el territorio de la isla, la compañía empresaria se 
resistió constantemente a hacerlo, pretextando que los costos de opcera- 
ción —debido a que Cuba carecía de carbón— serían muy altos. 

Simultáneamente se comenzaron a explotar otras minas. Otra com- 
pañía inglesa llamada Santiago y una, posiblemente española, titulada 
San José operaron otros yacimientos. Según La Sagra, el yacimiento de 
San Fernando (en la zona de Cienfuegos) se empezó a trabajar hacia 
1827; pero después de ofrecer buenos rendimientos decayó, haciéndose 
cargo de ella una compañía norteamericana que fracasó igualmente en 
la empresa. 

Pero las actividades mineras no se redujeron a las que hemos rese- 
ñado. Hubo entonces un afanoso buscar de nuevos yacimientos. Entre 
otras es de señalar el esfuerzo de prospección realizado por el norteame- 
ricano Taylor en la región de Holguín-Gibara hacia 1836, donde, al 
parecer, había minas en explotación desde 1835, según Calvache. Los 
yacimientos de asfalto se conocían, como sabemos, desde los primeros 
tiempos de la colonización, pero en estos años se dedicaron estudios (con- 
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vocados por la Sociedad Económica de Amigos del País) a los usos y 
aplicaciones útiles del mismo. Es posible que se refieran a este mineral 
las menciones de minas de carbón que aparecen en algunos documentos 
contemporáneos. Los yacimientos de asfalto conocidos entonces eran 
de Bahia Honda, Jaruco, Madruga, Varadero, Holguín, Nipe, Gibara 
y Mayarí; pero el producto no se usaba más que como cubierta de los 
utensilios metálicos en los ingenios para preservarlos de la oxidación. 

La realidad es que uno de los aspectos más interesantes de la bús- 
queda de riquezas mineras lo constituyen las exploraciones para descu- 
brir minas de carbón. Desde hacía años el déficit de combustible para 
la industria azucarera y demás consumos era un problema grave sobre 
todo en la zona occidental, primero en La Habana y después en Ma- 
tanzas, regiones completamente deforestadas a principios del xix. Se 
descubrieron, al parecer, minas de carbón en Bacuranao (1835) que no 
llegaron a explotarse debido a la baja calidad del mineral. Mejor suerte 
tuvieron tres minas de carbón de Bahía Honda que llegaron a explo- 
tarse en la segunda mitad del siglo. Pero, en todo caso, los resultados 
fueron más bien pobres y de corta duración. El uso del carbón vegetal 
y del bagazo se impusieron definitivamente. 


6. Una vez iniciada la ganadería intensiva a base de potreros o ha- 
ciendas de ceba en la región occidental, el desarrollo interno de la im- 
dustria proseguiría al ritmo acelerado del crecimiento de mercado inter- 
no. Pero las transformaciones se producirían en cuanto a los aspectos 
comerciales y de distribución más que en relación a la técnica de cría 
y de explotación del ganado. Por otra parte, el progreso representado 
por los potreros se limitó casi completamente a la región occidental, es- 
pecialmente en torno a La Habana, donde escaseaban las tierras desde 
fines del xvi a consecuencia del gran desarrollo agrícola comercial, al 
par que la capital requería un abastecimiento de carne fresca cada vez 
más Cuantioso. Ya sabemos que entre los hacendados o bateros del in- 
terior y el consumidor habanero se interpusieron los encomenderos. Pero 
en las zonas del interior el abastecimiento seguía realizándose a base del 
ganado sabanero, flaco en la época de sequía y flaco después de reco- 
rrer grandes distancias hasta el mercado consumidor. 

La evolución en el sentido de la formación de los potreros no hizo 
sino acentuarse en torno a la capital a medida que se reducía la dispo- 
nibilidad de tierras libres y aumentaba el consumo de carnes frescas. Se 
requería cada vez más un ganado gordo, con lo cual se reducían las 
cifras absolutas de gamado flaco sabanero entrado al matadero de La 
Habana y se ofrecía, además, una carne sin “contrapeso” proporcional- 
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mente grande, esto es, sin la proporción de huesos y desechos que hasta 
entonces había tenido el ganado común. 

Mientras se iba produciendo esta suerte de escala de especialización 
entre los hateros y los encomenderos, la distribución fué complicándose, 
pues a fines del xvi ya los encomenderos no se entendían con el mata- 
dero y la venta del producto, sino con los casilleros que eran los expen- 
dedores al por menor. Como es lógico, la obligación de pesar iba des- 
apareciendo paulatinamente, no sólo porque se produjeron aumentos en 
los precios, lo cual suponía una actitud radicalmente distinta de la tra- 
dicionalmente adoptada respecto de la industria, sino porque se fué in- 
troduciendo un nuevo sistema, más flexible, de provisión de las carni- 
cerías oficiales, llamado “manifestación con posturas de tiempo fijo”. 
Este sistema consistía en un ajuste del ganado a matar con algunos me- 
ses de anticipación a un precio variable producto de una licitación. 
Todavía este sistema era poco flexible, pues las diferencias de esos pre- 
cios con el movimiento real del valor del producto tenía que absorberlas 
el productor o el consumidor según los casos. Parece que en los años 
finales del siglo estas “manifestaciones” se hacían ya diariamente, con 
lo cual las oscilaciones de precios eran más sensibles al movimiento real 
del mercado. Pero, además de que los precios variaron por estar ahora 
más sujetos a los cambios del mercado, la aparición de nuevos interme- 
diarios tendió a encarecer el producto. 

Sin embargo, la pesa no fué abolida explícitamente. Desde 1800 se 
manifestaron contra ella la mayor parte de los intereses económicos de 
la colonia, tanto en La Habana como en el interior. El informe de 
Arango Parreño (1807) forma parte de este movimiento, que no logró 
su objetivo hasta 1848 cuando se estableció la completa franquicia en el 
expendio de la carne. Pero, es claro que entre la pesa tradicional —anual 
o de cuatro meses anticipados, con precio rígido— y esta nueva pesa, 
flexible, de las “manifestaciones” diarias las diferencias eran básicas. 

No obstante la escasa atención prestada al mejoramiento del tipo de 
ganado, ya durante el gobierno de Las Casas se concedió un premio a 
los criadores que vendiesen carne de cerdo de Galicia, que se consideraba 
mejor raza que el cerdo criollo ““corralero”. Al parecer se trataba de 
intensificar, por medio de ejemplares de más peso, la producción de 
carnes para la zona habanera. 

El crecimiento de la industria se vió por un lado estimulado debido 
al aumento del consumo; pero el desarrollo de la agricultura comercial 
lo detuvo casi completamente desde 1815. La escasez de carnes y la 
creciente demanda operaron sobre los precios alzándolos en tal forma 
que desde 1821 fué preciso importar cantidades sustanciales de carnes 
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en conserva para alimentar la población. Sucedió entonces lo que ya se 
avizoraba: una creciente incapacidad de la industria para recuperar el 
mercado que su propia desorganización había contribuído a entregar al 
producto extranjero. Los cebadores, por ser generalmente de menor 
capacidad económica que los encomenderos, hubieron de recurrir a és- 
tos para financiar la operación de sus potreros contrayendo compromi- 
sos de entrega del ganado a largo plazo, de modo que a partir de la 
segunda década del siglo xrx estos últimos se transforman en el verda- 
dero centro especulativo de la industria. 

En consecuencia, los cebadores ya no eran, como antaño, los que en- 
gordaban el ganado criado por los hateros, sino sólo unos intermediarios 
que compraban el ganado desechado para los trabajos de los ingenios, 
lo engordaban para entregarlo al encomendero que los refaccionaba. 
Con esta limitación, al par que las tierras destinadas a la agricultura co- 
mercial tendía a producir cada vez más renta, la explotación de los po- 
treros fué rindiendo menos provecho y constituyendo una industria en 
manos de propietarios de limitados medios económicos. Por esta razón, 
en la propia zona occidental se produjo un movimiento inverso al que 
había sucedido desde 1770 y las tierras dedicadas a potreros se convir- 
tieron en plantaciones de café y de caña; movimiento que se vió com- 
pensado después de 1830-40 por la dedicación de muchas tierras cafe- 
taleras a potreros cuando se produjo la caída de las exportaciones de café, 

Estas alternativas fueron propias, hay que repetirlo, de la zona occi- 
dental, pues en las restantes regiones se mantenía por lo general, aun 
después de 1830, el viejo sistema de los hatos y corrales. En el Censo 
de 1827 figuran sólo unos 20 potreros en la zona de Santiago de Cuba, 
sobre unos 3,000 que había en toda la isla. 


7. Los demás elementos del desarrollo industrial de la colonia du- 
rante este periodo son de escasa importancia. En realidad, constituían 
actividades accesorias o de tipo artesanal que tradicionalmente habían 
existido en mayor o menor medida, como ocupaciones urbanas o rura- 
les dependientes de alguna industria básica. 

Desde luego, entre estas industrias que hemos considerado secunda- 
rias, hay que mencionar, en primer término, la de la cera y la miel de 
abejas. Aun cuando estos productos constituían un ramo permanente 
de las exportaciones, su posición había caído desde fines del siglo xvH 
a medida que proporcionalmente las exportaciones agricolas básicas au- 
mentaban. Por otra parte, en términos absolutos, la producción de cera 
y de miel permanecía más o menos estable, especialmente a partir de 
la segunda década del siglo en que comenzaron a fallar las compras de 
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Nueva España. Por una razón obvia, el centro de producción de la cera 
y de la miel de abejas había ido desplazándose hacia zonas interiores, 
desde La Habana, en las cuales no había penetrado profundamente la 
agricultura comercial propia de este período. Concretamente, la zona 
central era, con gran diferencia, el primer centro apícola de la colonia, 
según se desprende de los siguientes datos del Censo de 1827: 


Número de 


Colmenares colmenas 

Departamento Occidental ........... 121 89,642 
3 o A 1,314 189,755 

e Draco 251 32,156 


Sin embargo, en cifras relativas la producción era superior en La 
Habana, posiblemente por ser la zona en que se dedicaba esta industria 
a la exportación. Esto se observa claramente por el hecho que la pro- 
ducción en La Habana es ligeramente superior a las exportaciones anua- 
les de cera. 


Cera Miel de abejas 

Departamento Occidental ...... 20,954 (D 26,307 O 
” Canal cosmo PA y 30,747 ,, 

3 Oriental ........ 16,274 ,, 19,350 ,, 


Como tendremos ocasión de ver en el tomo siguiente, esta industria 
sufre algunos cambios de distribución antes de 1846, caracterizados por 
una disminución de los colmenares en la zona central y un aumento en 
las otras dos, especialmente en la zona oriental. 

Al parecer, las tenerías habían disminuido con relación a las existen- 
tes durante el siglo xv1, quizás por el hecho que la economía colonial de 
Cuba iba cada día siendo más importadora y necesitando más la provi- 
sión de carne fresca que la de otros productos derivados de la ganadería. 
Desde luego, el centro de esta industria se había reducido —a diferencia 
de lo que ocurría a mediados del xvm— casi completamente a la región 
central, que seguía siendo, como hemos visto, la zona ganadera extensiva 
por excelencia. Los datos del Censo de 1827 muestran que había en total 
50 tenerías, de las cuales 33 estaban concentradas en la zona central. 

Los alambiques habian ido en aumento desde que la exportación de 
aguardiente y de ron había sido estimulada, tras de medio siglo de per- 
secución, como vimos en el tomo precedente, por la legislación metropo- 
litana. Sin embargo, es evidente que esta industria conexa con la azu- 
carera no adquirió el desarrollo que había tenido y conservaba en otras 
colonias europeas; por ejemplo, las Antillas francesas. En 1827 esta in- 


206 


dustria se encuentra, como es lógico, debido a su dependencia de la i11. 
dustria azucarera, bastante regularmente distribuida en el territorio de 
la colonia. Del total de 300 alambiques, 113 se encuentran cn el De- 
partamento Occidental, 102 en la zona central y 85 en la zona oriental. 
A juzgar por las cifras de producción de cada grupo, las del Departa- 
mento Central debían ser de muy poca capacidad, pues no producían 
siquiera la mitad de lo que claboraban los alambiques del Departamento 
Occidental. En este caso, como en el de la cera, la explicación radica 
en el hecho que el centro de la producción para exportar era la juris- 
dicción de La Habana. 

Una industria en pequeño bastante antigua, pero que en estos tiem- 
pos, debido al desarrollo de las construcciones rurales, parece adquirir 
un desarrollo apreciable es la de los tejares. Por lo general en las ciu- 
dades, pero sobre todo en los ingenios y en los cafetales, se requerían 
ladrillos para las edificaciones y el montaje de maquinarias. En este 
sentido, la industria debía estar concentrada principalmente en la región 
habanera. Así cra, en efecto, pues en el Departamento Occidental 
había 455 tejares; en el Departamento Central, 145, y en el Departa- 
mento Oriental, 103, haciendo un total de 703. Una industria concxa, 
aunque menos difundida, cra la de la fabricación de cal y yeso, distri- 
buída muy regularmente en todo el país, formando un total de 231 es- 
tablecimicntos. 

De mayor significación, aunque siempre dentro de esta categoría de 
industria secundaria, conexa con alguna de las industrias básicas o con 
necesidades propias de los tiempos, cra la industria de la fundición que 
trabajaba cl hierro importado. Esta industria debe ser considerada como 
el núcleo originario de la industria de fundición y de reparación de ma- 
quinaria y aparatos azucareros que alcanza un desarrollo tan notable a 
mediados del siglo, especialmente en las nuevas zonas productoras como 
Bemba (Jovellanos). Su dependencia de la industria azucarera produ- 
cia una concentración en el Departamento Occidental, donde había 
unas 13 fundiciones sobre un total de 16 en toda la colonia; al igual 
que, como veremos en el tomo siguiente, su centro se desplaza hacia las 
nuevas zonas azucareras. Posiblemente, esta industria de fundición 
existía desde fines del xvi, como siempre había existido la de fundi- 
ción de cobre, pues es sabido que hacia esas fechas se introdujeron pie- 
zas de hierro fundido en los ingenios, las cuales eran, por su naturaleza, 
muy suceptibles de quebrarse. Relacionada con esta industria debió 
estar la de fabricación de machetes, sobre la cual no se dispone de datos, 
aun cuando sabemos que en 1820, a consecuencia de una rebaja de de- 
rechos a los machetes extranjeros, los propietarios de talleres protestaron 


Are ganobro Ramintz 


ALEJANDRO Ramirez. El intendente que va- 
lia un imperio, y murió pobre. Hijo de una 
familia honrada pero modesta, la protección del 
noble caballero don Jacobo de Villa-Urrutia le 
facilitó a Ramirez el camino de los empleos y de 
las distinciones. Su magnífica labor en Puerto 
Rico, donde pasó después de ilustrar su nombre 
en la capitanía general de Guatemala, le ganó la 
Superintendencia general de Real Hacienda de la 
isla de Cuba, que ocupó desde 1816 hasta su 
muerte. Su talento, su probidad y las felices me- 
didas que inspiró o que ayudó a implantar, han 
unido su nombre para siempre a la historia de 
nuestro desarrollo cconómico y de nuestro pro- 
greso cultural. El honradísimo Ramírez se vió 
atacado y calumniado, durante la segunda época 
constitucional, por un periodicueho de esta ciu- 
dad, y, abrumado por csa injusticia y por el ex- 
cesivo trabajo que desempeñaba, una apoplejía 
fulminante puso fin a su vida el día 20 de mayo 
de 1821. Al entierro de Ramírez, el castellano 
vicjo, ha escrito José Martí, concurrió “La Ha- 
bana entera, con muestras de congoja”. 

El grabado que se reproduce está tomado de 
la Crónica de las Antillas, por don Jacobo de la 
Pezuela (Madrid, 1871). 
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ante el Intendente Ramírez, el cual ordenó una averiguación del núme- 
ro de los mismos, sin que sepamos que se llegara a precisar cuántos eran. 

Los esfuerzos por crear industrias para surtir el mercado doméstico 
en una serie de artículos que se importaban en grandes cantidades se 
repiten desde 1820 y durante todo el siglo en una forma elocuente, 
pues indica que había realmente una lucha interna por crear ciertas 
condiciones que favorecieran la producción para el consumo. Entre las 
industrias que durante este período se intentan establecer se encuentra 
la de papel de estraza. La primera solicitud, que sepamos, data de 1828 
y se concedió privilegio a los que proyectaban el establecimiento. Pero 
como quiera que en 1831 se presentó nueva solicitud, especificándose 
en ella que no había fábrica de papel en la colonia, es de presumir que 
aquella primera no llegó a realizarse. Al parecer tampoco esta segunda 
pudo iniciar sus operaciones. 

Algunas industrias para la alimentación, como una fábrica de fideos 
y pastas, estaba funcionando el año 1812, con harina importada de Es- 
tados Unidos. Se le concedió protección arancelaria frente a los fideos 
y pastas importados, facilitándose la importación de la materia prima. 
Al parecer, esta fábrica estaba muy bien instalada y funcionó regular- 
mente. 

No parece haber tenido igual suerte la industria de la molinería del 
trigo. Tampoco pudo realizarse ninguno de los varios proyectos de ins- 
talar descascaradoras de arroz, de los cuales el primero data de 1812. 
El dictamen sobre las condiciones de este molino para descascarar fué 
desfavorable y la descripción de su capacidad de producción y el nú- 
mero de hombres que lo atendían —sólo tres— indica que se trataba 
más bien de una instalación que debía aprovechar la producción limi- 
tada de una zona (Calabazar, en La Habana). 


CarítTULO XII 


EL COMERCIO 


por las grandes alternativas de organización que se extienden has- 

ta 1820 aproximadamente, iniciándose entonces el período de es- 
tabilidad reglamentaria que caracteriza al periodo de esplendor econó- 
mico colonial. Esas alternativas en el régimen jurídico comercial, que 
se venían produciendo desde la sexta década del siglo xvIH1, marcan el 
momento Crítico de la transición, pues representan la lucha final entre 
los intereses comerciales metropolitanos tradicionales y los nuevos inte- 
reses económicos coloniales ligados a un comercio de exportación cada 
vez más amplio y firme. 

Desde el punto de vista de la organización comercial se pueden dis- 
tinguir dos períodos, el primero de los cuales se extiende en la última 
década del xvi y se caracteriza por el llamado “comercio con neutra- 
les”. La denominación indica claramente el origen político de esta mo- 
dalidad, pues se debió a la situación bélica europea agitada por las con- 
tinuas guerras de la Revolución y del Imperio franceses que repercutie- 
ron directamente sobre la economía y las relaciones internacionales de 
Cuba. En lo sucesivo las antiguas prohibiciones del comercio con ex- 
tranjeros adoptarían modalidades resultantes de la alineación de las po- 
tencias en las coaliciones europeas, en relación con la actitud que adop- 
taba España en esos conflictos. La distinción entre enemigos, neutrales 
y aliados adquiere entonces una especial significación económica. 

Pero, también por circunstancias históricas evidentes, el sentido de 
la palabra neutral se limita a un determinado grupo de naciones. En 
verdad, los neutrales europeos eran escasos y de poca significación den- 
tro del comercio de Cuba, por lo cual deben considerarse excluidos de 
esta clasificación. En cambio, los únicos que tuvieron vínculos conti- 
nuos y real importancia para el comercio de Cuba fueron los norteame- 
ricanos, razón por la cual el nombre de neutrales se les aplica casi exclu- 
sivamente. Esta, posición neutral constituyó una de las claves de la 
política de la nueva república, que se benefició extraordinariamente de 


] El comercio de Cuba se caracterizó durante este periodo de auge 
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las guerras curopeas, transformándose en el cargador principal del co- 
nercio atlántico, por lo menos hasta 1807-1808 y, algo después, con un 
intervalo resultante de la Guerra con Gran Bretaña en 1812. 

Por parte de Cuba, la necesidad de los intermediarios neutrales era 
tanto más apremiante cuanto que la flota mercante y de guerra de la 
metrópoli quedó reducida al mínimo, por lo cual se corría el peligro 
de estancar todas las exportaciones. La utilidad de los intermedia- 
rios norteamericanos era más patente cuanto que tras de la ruina de 
Haiti constituyeron los principales compradores de azúcar y mieles, al 
par que los primeros abastecedores de harina de trigo y, algo más 
tarde, de esclavos. 

La relativa libertad para comerciar con los norteamericanos no fué, 
sin embargo, cosa del momento. Tiempo atrás, con ocasión de la Gue- 
rra de Independencia de las Trece Colonias, La Habana había sido abier- 
ta a los barcos de esa procedencia hasta 1783, siendo este uno de los 
factores más importantes de la transformación económica de Cuba, pues 
abrió desde entonces un nuevo mercado al azúcar en competencia con 
el de las colonias francesas. No es extraño que al producirse la situa- 
ción bélica europea desde 1790 se autorizara nuevamente el comercio 
con los norteamericanos, esta vez no en condición de aliados sino de neu- 
trales. Por la Real orden de 21 de enero de ese año se permitió cl co- 
mercio con los norteamericanos en una serie de productos, sobre todo 
esclavos, que difícilmente podía suministrar la metrópoli; permiso que 
fué ampliado a los víveres por la Real orden de 25 de junio de 1793. 
Esta última concesión quedó derogada por la Real orden de 14 de marzo 
de 1794, y la autorización en general fué retirada por la de 21 de enero 
de 1796. cesando momentáneamente toda relación con los vecinos del 
Norte. 

Pero ante la preocupación de las autoridades y las quejas de los ve- 
cinos fué preciso renovar el permiso por la Real orden de 23 de julio 
de 1797, ampliada nuevamente por la de 18 de noviembre del mismo 
año y otra vez derogada por la de 20 de abril de 1799. Como puede 
observarse, las autoridades centrales imponían el criterio restrictivo tra- 
dicional cada vez que las condiciones marítimas parecian mejorar, pero 
las circunstancias imponían la reapertura de los puertos de la colonia al 
comercio de los neutrales. Las autoridades, tras de la prohibición de 
1799, decidieron actuar por su cuenta, debido a la presión de los inte- 
reses exportadores de la colonia; no cumplieron la orden y habilitaron 
la entrada de todo tipo de productos conducidos por los norteamerica- 
nos, tanto los víveres como los tejidos, actuación que, no sólo fué apro- 
bada, sino que originó la Real orden de 8 de enero de 1801 que auto- 
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rizaba el comercio de los neutrales siempre que el Gobernador y el 
Intendente lo considerasen necesario, regla que estaba destinada a cons- 
tituir un efímero ensayo de autonomía, pues fué derogada el 4 de di- 
ciembre del mismo año. 

Siguiendo la política independiente establecida en La Habana de 
actuar conforme a los intereses coloniales, las autoridades locales resol- 
vían igualmente autorizar el comercio con los neutrales. Ya en San- 
tiago de Cuba lo habían aprobado “por su solo acuerdo”; y en Puerto 
Príncipe lo había hecho la Real Audiencia que, por ello, fué desauto- 
rizada en la Real orden de 24 de febrero de 1802. 

Constantemente La Habana se veía agitada por la cuestión del co- 
mercio Con neutrales, que fué otra vez prohibido en los términos más 
absolutos por la Real orden de 23 de enero de 1804, sólo para restable- 
cerlo poco después, cuando se agravó nuevamente el conflicto entre Es- 
paña, aliada de Napoleón, e Inglaterra. Por un lado, es evidente —con- 
forme a las manifestaciones reiteradas de los hacendados azucareros en 
el seno del Real Consulado— que había un interés por mantener la 
puerta abierta a las exportaciones del país, a cambio, como es lógico, 
de mantener las puertas abiertas a las importaciones procedentes de los 
países compradores de productos cubanos. Contra este criterio, que era 
el de los hacendados, se manifestaban los comerciantes vinculados al co- 
mercio español, los cuales tendían a mantener el tradicional sistema res- 
trictivo. En general, aun cuando —como hemos visto, fueron deroga- 
das numerosas veces las autorizaciones de comerciar con los neutrales— 
el punto de vista y los intereses de los hacendados predominaban ante 
las autoridades de la colonia, directamente influídas por el Real 
Consulado y la Sociedad Económica de Amigos del País, no menos 
que ante las autoridades centrales, con las cuales había contactos estre- 
chos que hacían valer no sólo los nexos personales y de negocios, sino 
también la conveniencia para el Estado de que Cuba produjese cre- 
cientes riquezas. 

El caso de la política comercial seguida en Cuba fué de mucha im- 
portancia en el proceso general que precede a las luchas por la indepen- 
dencia y figuraba en lugar preferente en la obra titulada Reflexiones 
sobre el comercio de España con sus colonias de América en tiempos de 
guerra, por Un Español (Philadelphia, Imprenta de Jaime Carey, ES 
quizás la primera que plantea este problema desde el punto de vista de 
los intereses norteamericanos. 

Mientras se estaba produciendo la serie de alternativas que hemos 
reseñado, se abría paso otro sistema, también encaminado a facilitar las 
relaciones más libres de Cuba con el extranjero. Se trata de las conce- 
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siones de permisos de importación y de exportación a particulares, por 
cantidades de productos fijas, en condiciones especiales y, a veces, mo- 
nopolísticas respecto de los demás comerciantes o productores.  Posi- 
blemente la más famosa de estas concesiones fué la que se dió al Conde 
de Jaruco para importar harina norteamericana el año 1797, al cual se 
había otorgado el privilegio de exportar sus azúcares en barcos de gue- 
rra y para enviar 9,000 pipas de ron a Estados Unidos directamente. 
Esta última autorización constituyó el inicio de una serie de permisos 
para exportar directamente a puertos americanos los productos de la 
zafra de 1798 (hasta 30,000 cajas de azúcar y 6,000 bocoyes de miel). 

En realidad, a medida que se complicaba la situación europea, la isla 
tenia más dificultades de mantener el ritmo normal de su comercio con 
España. No tardarían en presentarse parecidas dificultades respecto del 
servicio de intermediación que realizaban los norteamericanos, pues la 
acción de las potencias europeas en contra del transporte marítimo de 
la República fué muy violenta, al extremo que el gobierno se vió com- 
pelido a decretar un embargo general el ¿? de diciembre de 1807 que 
marcó una crisis agudísima en Cuba, aun cuando España e Inglaterra 
se aliaron contra Napoleón. La razón reside en que la ayuda de la ma- 
rina mercante inglesa era limitada, pues Inglaterra disponía de una 
abundante provisión de azúcar de sus colonias. Cuba no logró liquidar 
convenientemente sus zafras de 1808 y 1809. Por su parte, los Esta- 
dos Unidos, que tampoco habian logrado el éxito pretendido con el 
embargo, decidieron derogar esta medida y volver a sus actividades 
normales, desde 19 de marzo de 1809. En 1811 eran ellos nuevamente 
los que tenían una mayor participación en el comercio y el transporte 
marítimo de los productos cubanos y salvo durante el año 1812 en que 
sus actividades se redujeron, no dejarían de tener un papel importante 
en las relaciones económicas internacionales de la colonia. 

En lo sucesivo, desaparecería completamente la calificación de neu- 
trales, aliados, etc., pues el sistema tradicional quedó abolido desde cl 
Real decreto de 10 de febrero de 1318 que declaró libre el comercio 
de Cuba con los extranjeros, aunque, como veremos más adelante, tal 
libertad quedó grandemente limitada por el establecimiento del aranccl 
diferencial de bandera que, en ciertos casos, era prohibitivo para los 
productos extranjeros. 


2. Las condiciones especiales de la economía cubana desde fines 
del xv trazaban un camino que difería radicalmente del que seguían 
las grandes colonias, particularmente el Virreinato de Nueva España. 
Los productos de esta rica colonia tenían desde el siglo xvI un mercado 
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regular en España de que carecían las producciones, digamos recientes, 
de Cuba, las cuales no alcanzaban a colocarse en la metrópoli o que si 
fueran a depender de ese mercado hubieran tenido que quedar redu- 
cidas en una proporción notable. Por otra parte, la intervención de los 
Estados Unidos en el comercio de Cuba, .como hemos visto, abrió pers- 
pectivas a ia exportación, de tal modo que fué preciso modificar pau- 
latinamente el sistema comercial vigente. El propio Real Consulado de 
La Habana, no obstante los vínculos de los comerciantes habaneros con 
cl comercio español, en más de una ocasión se manifestó contrario al 
sistema restrictivo y monopolista tradicional, pues también —y princi- 
palmente— los comerciantes se beneficiaban con las altas exportaciones 
azucareras, pues ellos eran por lo general los refaccionistas de las zafras. 
En Nueva España la situación eza diferente, pues carecía de productos 
que interesasen a los Estados Unidos en igual medida que el azúcar y, 
además, poscía un desarrollo interno que cra preciso y conveniente de- 
fender ante el alud de productos extranjeros. En realidad, el papel de 
las exportaciones en el virreinato era mucho menos importante que en 
Cuba. Esta tesis fué expuesta agudamente por José Donato de Austria, 
del Consulado de Veracruz, el año 1801. Por consecuencia, la política 
económica tendía a desplazarse del desarrollo de la agricultura comer- 
cial (para la exportación) hacia el desarrollo interno; precisamente a 
la inversa de Cuba. 

Por consiguiente, mientras los intereses cubanos luchaban por abrir 
sus mercados al comercio, los intereses básicos de Nueva España se opo- 
nían a toda liberalidad y, si acaso, aspiraban a que se les reservara una 
zona imperial donde competir con, o complementar la producción me- 
tropolitana y desalojar a los extranjeros. En este caso específico se ha- 
llaba la harina de trigo, cuya importación a Cuba disminuía a medida 
que se comerciaba más con los norteamericanos. 

Desde el siglo xv1 las operaciones de reexportación habían sido una 
de las posibilidades económicas de La Habana. Ahora se presentaba de 
nuevo la oportunidad de desarrollarlas debido a que se dificultaba pro- 
gresivamente el transporte interimperial y La Habana era uno de los 
puntos extremos por los cuales se extendía la red de intermediación 
norteamericana. De ahí que, dentro de su orientación favorable al co- 
mercio libre, los habaneros trataran de aprovechar la coyuntura para 
establecer en su ciudad un centro de reexportación al Virreinato de 
Nueva España, principalmente. 

A partir del 28 de julio de 1798, al amparo del permiso para comer- 
ciar con neutrales (Real orden de 18 de octubre de 1797), el Real Con- 
sulado de La Habana sugería al Virrey una interpretación liberal del 
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permiso que tendía a estimular esas reexportaciones. Tal interpretación 
se basaba en un dictamen de Arango Parreño que, al decir del Fiscal de 
Real Hacienda de México, contenía “proposiciones escandalosas”. Ya 
había intereses españoles directamente vinculados a estos proyectos, pues 
el año anterior, 1797, Joaquín Quintana, Comisionado por la Compañía 
de Seguros Marítimos y Terrestres de Madrid, había solicitado exportar 
de La Habana a Veracruz un cargamento de productos extranjeros. 
Pero “abrir el puerto de Veracruz sería, en concepto del Fisca!, lo miso 
que cerrar enteramente los de España de modo que todos los intentos 
se estrellaron contra la oposición de Nueva España. 

A medida que se tropezaba con más dificultades para el abasteci- 
miento era forzoso autorizar la reexportación desde La Habana. Esta 
se limitaba, primero, a los artículos españoles, conforme lo permitían 
varias disposiciones, entre otras la Real orden de 10 de agosto de 1804. 
Esta medida quedó ampliada por las Reales órdenes de 16 de junio de 
1806 y de 10 de mayo de 1807 a los productos sobrantes o invendibles, 
tanto extranjeros como españoles, que condujesen a La Habana los bar- 
cos españoles. La única limitación es que los artículos extranjeros de- 
bían proceder de España; pero ello era fácil de burlar y, por otra parte, 
la medida, de todos modos, tendía a transformar a la capital de la colo- 
nia en el depósito de las mercaderías para el abastecimiento de Nueva 
España. No obstante la protesta del Consulado de México en 26 de 
abril y 23 de agosto de 1809, no fué derogada. Aun más, por la Real 
orden de 13 de octubre de 1810, se reguló el abono de derechos de re- 
exportación desde La Habana de acuerdo con el arreglo provisional de 
los aranceles realizado por las autoridades de La Habana el 9 de mayo 
de 1309. 

Las estadísticas parecen reflejar la expansión que sufrió cl comercio 
de reexportación desde La Habana: 


Veracruz Campeche 
WAI ¡OE 401,102 263,630 
A O a 474,490 278,893 
O a a 327,434 125,816 
IVIVE . AE e 423,423 249,134 
MED 557,801 143,622 
O cido 898,208 258,737 
SI o e oo 1,055,374 A 


Ya en 1809 la reexportación de productos extranjeros y nacionales 
a la América Española representaba el 14.2% del total de las exporta- 
ciones de La Habana y las reexportaciones de productos ¿mericanos a 
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España era del 13.1%, o sea que el total de las reexportaciones de l: 
colonia representaba casi un tercio del total de las exportaciones. En el 
año 1811 la situación era la siguiente: 19.39 del total de las exporta- 
ciones estaba constituído por las reexportaciones de productos america- 
nos, y las reexportaciones a los puertos americanos era un 10.670 del 
total; o sea, que representaban un volumen general de 29%. 

En la última fecha citada, La Habana era un gran centro marítimo 
en el cual tremolaban todas las banderas mercantes, salvo la española 
y la china. No obstante él rápido aumento de este comercio de inter- 
mediación, los acontecimientos europeos, unidos a la situación de guerra 
civil de las colonias, ejercieron una influencia nociva sobre el intercam- 
bio de Cuba y las demás colonias que, finalmente, quedó paralizado a 
partir de 1821. 

La explicación de este aumento súbito de la importancia de La Ha- 
bana como centro mercantil hispano-americano radica en el hecho que 
los productos extranjeros eran más baratos que los españoles o que los 
venidos a través de puertos españoles, por lo cual era provechoso com- 
prarlos aquí, especialmente desde aquellas colonias, que eran las más, 
en que no se había concedido libertad de comerciar con extranjeros. La 
situación está descrita muy claramente por un funcionario del Consu- 
lado de Veracruz en 1819: “Si mientras se hace un negocio de Cádiz, 
se hacen dos o tres de La Habana ¿no han de preferir todos este giro? 
Y ¿por qué los pobres han de tener en La Habana a 1% reales la vara 
de listado librete, a 1/4 reales la de mahon, etc., y aquí (Veracruz) la 
han de pagar triple?”. Sin embargo, en esta fecha, ya estaban a punto 
de romperse los nexos entre las dos colonias, y La Habana perdería su 
gran mercado. 

Hasta 1832 no reaparece en las balanzas mercantiles de Cuba el co- 
mércio con las antiguas colonias españolas del continente. 


3. A medida que se producían los acontecimientos que hemos re- 
señado anteriormente, comenzaban a producirse cambios en los prin- 
cipios básicos del régimen comercial. Los aranceles aduaneros fueron 
modificados, de tal modo que mucho antes de ser declarado el libre 
comercio (1818) regían en Cuba unas disposiciones que echaban por 
tierra todo el sistema restrictivo tradicional. 

Desde 1778, año en que se promulgó el reglamento de comercio li- 
bre, y de 1789, año en que se introdujo una modificación arancelaria 
sustancial, regian en la colonia los principios de la protección dé los 
productos españoles frente a la competencia de los artículos extranjeros, 
siempre dentro de las líneas generales de la política tradicional, esto es, 
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del régimen basado en la reserva de los mercados coloniales a la produc- 
ción metropolitana. 

Esta situación, como vimos en el tomo II, se agravó debido al des- 
arrollo de la colonia, cuyas necesidades no podía satisfacer cumplida- 
mente la metrópoli. La crisis general del comercio que venía desarro- 
llándose desde 1807 determinó una corriente de opinión en favor de 
aranceles más liberales, que estimularan las importaciones y, sobre todo, 
que pusieran al comercio extranjero en condiciones de abastecer a la co- 
lonia, a la sazón completamente abandonada por el comercio español 
que sufria los efectos de la lucha contra Napoleón. Después de un 
estudio que ocupó algunos meses del año 1808, las dos autoridades máxi- 
mas de la Isla, el Intendente y el Gobernador Capitán General aproba- 
ron un “arreglo” de los aranceles el 9 de mayo de 1809. Esta modifi- 
cación se entendia que regiría provisionalmente. 

Esta modificación fué de escaso alcance, de ahí las quejas de Arango 
Parreño en el expediente sobre este “arreglo” de derechos. Se limitó a 
favorecer la importación de harinas, reduciéndoles los derechos tanto a 
la nacional (metropolitana o colonial) como a la extranjera; declaró 
libres de derechos los frutos y efectos nacionales importados en buques 
españoles en los cuatro puertos habilitados entonces y gravando con 
10%, más los derechos municipales, los artículos extranjeros. Se consa- 
gró la libertad de derechos a los negros bozales, el oro y la plata, los 
utensilios de agricultura y para ingenios y cafetales que se introdujesen 
en buques españoles. Igualmente se consagró la total exención de dere- 
chos a los arcos de hierro y de madera, las duelas, los flejes, las tablas y 
demás artículos destinados al envase de los productos cubanos de ex- 
portación. 

No se mencionaron los puertos menores, esto es, los que así se llama- 
ban en el reglamento de 1778, para diferenciarlos de los puertos mayo- 
res, o sea, los puertos habilitados con anterioridad a la política de “co- 
mercio libre” de mediados del xv. 

Este “arreglo”? quedó vigente hasta 1812. La reforma que se le in- 
trodujo el 9 de abril del mencionado año consistió en fijar en el 6% el 
avalúo del azúcar exportado al extranjero y en el 3% el del que se ex- 
portase a España. Los demás derechos quedaron sin modificación. Has- 
ta 1818 no se produjo modificación de sustancia. Á consecuencia de 
la declaración del comercio libre, el 10 de febrero de 1818 se elaboraron 
los aranceles de 1819 que se caracterizaban por fijar derechos de impor- 
tación entre un 261,9 y un 431%, según fuese la procedencia de las 
mercancías. Esta reforma, que no venía sino a empeorar las condiciones 
del comercio cubano, pretendía, sin embargo, realizar un adelanto con- 
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sistente en la refundición de todos los derechos cobrados por la impor- 
tación y la exportación en un solo derecho. Puestos en vigor desde el 
9 de octubre de 1819, estas regulaciones no duraron mucho, debido al 
cambio de situación politica en España. 

Las Cortes de 1820 decretaron una reforma general de los aranceles 
españoles y americanos. Las protestas de los criollos por el fuerte carác- 
ter proteccionista de estos aranceles —protesta que ya habían hecho los 
diputados cubanos a Cortes y que secundó el Capitán General Mahy, 
aplazando la aplicación de los nuevos derechos— obligaron al Gobierno 
central a revocar la orden en 3 de julio de 1821. Para solucionar el 
conflicto que la cesación de estos aranceles planteaba, se dispuso por De- 
creto de 4 de febrero de 1822 que, según la práctica de la colonia, el 
Intendente de La Habana y el Gobernador formaran una tarifa provi- 
sional, señalándoseles los derechos mínimos y máximos a determinar (del 
20 al 374% en los productos extranjeros y ?/3 menos en los mismos 
artículos nacionales). 

De acuerdo con esta modificación quedaron establecidos en sus lí- 
neas generales los derechos aduaneros que habrían de regir en Cuba 
hasta mediados del siglo. Se establecieron las cuatro columnas, o sea, 
cuatro tarifas para gravar la importación de productos nacionales en 
buques nacionales, productos extranjeros en buques ncionales, produc- 
tos extranjeros en buques nacionales y desde puerto español y productos 
extranjeros en buques extranjeros, con tipos de derechos ad valorem 
mucho más reducidos que los que habían regido hasta entonces (desde 
104% hasta 274%). Los artículos de exportación quedaban tratados 
casuistamente, pues mientras a unos se les aplicaban derechos ad va- 
lorem (café y cacao, 644%) a otros se le aplicaban especificos (aguar- 
diente de caña, 4 rls. pipa). 

La Real orden de 25 de marzo de 1825 consagró la vigencia de estos 
aranceles, que fueron modificados, aunque no sustancialmente, en 1828. 
Las harinas, que habían sido siempre una cuestión grave dentro del ré- 
gimen arancelario y comercial de Cuba, tuvieron un arancel especial a 
partir del 30 de junio de 1834, caracterizado por la exageración del 
criterio proteccionista; en verdad, lo que se hacía recargando extrema- 
damente el producto extranjero, era estimular la reexportación de ha- 
rinas norteamericanas desde España. 

Aun cuando no hay testimonios en contra de estos aranceles como 
los hubo en contra de los anteriores y de toda situación que limitara el 
comercio colonial, se tiene la impresión que estas tarifas no fueron sino 
una pobre transacción entre el interés exportador de Cuba y los inte- 


219 


reses exportadores de España, que no podían resistir la competencia de 
los productos ingleses y norteamericanos. El elemento local, esto es, el 
interés limitado de los criollos al comercio con Estados Unidos, se ma- 
nifestó en la primera versión de estos aranceles, por medio de una tarifa 
intermedia que se aplicaría a los productos norteamericanos, tarifa que 
hubo que derogar por las protestas de Inglaterra (Real orden de 10 de 
diciembre de 1824). 


4. Aun cuando no se disponga de muchos datos acerca del movi- 
miento de los precios en esta época, es uno de los elementos caracteris- 
ticos que deben tenerse en consideración, pues la época presenta una 
verdadera revolución en este aspecto. El fenómeno, claro está, no era 
local, sino propio de todo el comercio en el hemisferio occidental, vin- 
culado económica y financieramente, o sea Europa y América. Cierto 
es que algunos de los aspectos son propios de las condiciones locales; 
pero no hicieron sino reforzar las tendencias generales. “Tal sería el caso 
de la caída de la producción azucarera de Haití en sus efectos sobre el 
alza de los precios del azúcar de Cuba, en medio de un periodo general 
de alza a consecuencia de las guerras europeas. 

Sin embargo, no todo el período está caracterizado por el alza, ni 
ésta —como es lógico— se produjo igualmente en todos los productos. 
Desde luego, el hecho capital en la evolución de los precios es el alza 
de los del azúcar a partir de 1790 y, particularmente, desde 1793, año 
en el cual ya comienzan a sentirse los efectos de la elevación en los pre- 
cios de los artículos importados. En ese año, el azúcar de Cuba se co- 
tizaba a 19 rls. (UM) del blanco y a 15 rls. (0 del quebrado; dos o tres 
años después (1795-96) la cotización alcanzaba sus puntos máximos, o 
sea, 28 rls. el blanco y 24 rls. el quebrado, pero los precios, aunque en 
bajada, resultaron altos hasta el año 1806, por lo menos, si se tienen en 
cuenta los datos suministrados en 1807 por los Corredores de La Haba- 
na. Sise tiene en cuenta que durante los años 1797 y 1798 sitúa Hum- 
boldt el período de grandes inversiones en ingenios, se comprenderá que 
los precios vigentes (18 rls. (9 de blanco y 14 rls. (Y de quebrado) de- 
bían ser extraordinariamente remunerativos, no obstante su visible dis- 
paridad con los que habían regido dos años antes. 

Desde 1806 hasta 1809-10, a consecuencia de la crisis acentuada por 
las dificultades de transporte marítimo, el azúcar baja de precio extra- 
ordinariamente. Es posible que hubiera causas locales que acentuaran 
esta tendencia —posiblemente la presencia de grandes excedentes inven- 
didos—, pues tanto en 1802, como en 1804, 1807 y 1808, en las esta- 
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dísticas de Nueva España, aparecen partidas de azúcar exportadas a pre- 
cios muy superiores de los que alcanzaba entonces el producto cubano. 
En 1809 el azúcar de Nueva España no había bajado sino hasta 16 rls. 
la (MW. Los demás precios de exportación no parecen haber sufrido igua- 
les alternativas, como era el caso de la cera. En cuanto al café, prác- 
ticamente sólo legó a los mercados internacionales en los momentos de 
mayor depresión (1801-1807), por lo cual sus precios eran naturalmen- 
te bajos (3 pesos por quintal), sin que pueda establecerse comparación 
alguna con tiempos anteriores. Todavía en 1812 sólo alcanzaba a 4 pe- 
sos por quintal, 

En consecuencia de las “vacas gordas”, del fomento agrícola, del au- 
mento de la población y del alza de precios de los artículos importados, 
los precios internos subieron extraordinariamente. La carne es uno de 
los artículos que tendió inmediatamente a subir de precio. Pero, a me- 
dida que los precios de exportación se restablecían a los niveles bajos, 
los precios interiores no respondían igualmente. Hubo una cierta pre- 
sión especulativa hacia el mantenimiento de altos precios para artículos 
de consumo doméstico como el casabe. En 1807, Diego José de Sedano 
calculaba que los costes de producción habían subido desde 1790 en 
un 50%, en términos absolutos; pero como él hacía los estimados a base 
del precio corriente del azúcar, resultaba que en ciertos artículos im- 
portados el alza llegaba a un 111%. Uno de los artículos básicos, los 
esclavos, había aumentado un 38% en 1803-05 y un 122% en 1807. 
Y así, en proporciones diversas, aumentaron la harina procedente de 
Nueva España, la manteca de puerco, el jabón y otros artículos im- 
portados. 

El nivel de precios alcanzado en 1807 y 1809 no se mantuvo durante 
mucho tiempo, pues se produjo una reacción a partir de 1810. A partir 
de este año y hasta 1815 el azúcar recupera sus posiciones, alcanzando 
precios que oscilan alrededor de 16 rls. y 20 rls. la (%. Según Hum- 
boldt, continuó ascendiendo y en 1818 los precios eran de 28 rls. la (0 
blanco y 24 rls. la (17 quebrado. En este momento, al auge azucarero 
se suma la mayor valorización del café, cuyos precios entre 1815 y 1819 
alcanzan hasta 13 y 17 pesos el quintal, constituyendo el inicio de una 
racha que alcanzaría su punto máximo en 1822 (22 pesos el quintal). 

Lógicamente los precios de importación subieron nuevamente; pero 
debido a la regularización de las comunicaciones, a la paz, a la aplica- 
ción de aranceles más moderados, se tiene la impresión que no se equi- 
pararon con los que regían durante el período de 1790 a 1807. Por 
otra parte, la Competencia entre norteamericanos y demás extranjeros y 
españoles debió producir ciertos efectos deprimentes en los precios. A 
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lo menos, no se hallan fuentes que indiquen que hubiera entonces una 
relación de precios tan desfavorable a la producción cubana como la que 
hubo veinte años antes. 

Este nuevo periodo de alza cesa primero en cuanto al azúcar. Parece 
que esto debe relacionarse con la regularización del abastecimiento de 
azúcar en Europa desde la India y Java, que también exportó a Estados 
Unidos en estos años, así como al desarrollo de la industria remolachera. 
Ya en 1826 los precios eran 13 rls. la (A) del blanco y 9 rls. la (2) del 
quebrado, cifras que representaban la vuelta a los niveles de 1806-1810. 
Desde entonces, se mantendrían bajos los precios del azúcar de Cuba, 
salvo en ocasiones especiales como las del año 1830-31, en que la mala 
cosecha favoreció un alza momentánea. 


5. El comercio interior evoluciona lentamente durante este perío- 
do, debido a la supervivencia de regulaciones tradicionales. Desde todos 
los puntos de vista, sin embargo, va adquiriendo una fisonomía propia, 
caracterizada por la creciente especialización, por la influencia de la 
capacidad económica relativa de los comerciantes y por la libertad para 
sus operaciones. Debido a la estructura de la economía, el gran comer- 
cio de importación reviste progresivamente una mayor categoría y sig- 
nificación, que en determinadas zonas del interior se basa en las funcio- 
nes financieras más que en las propias y simplemente comerciales. Esto 
explica la influencia político-administrativa de este grupo económico 
durante todo el siglo y especialmente en los días de lucha por la inde- 
pendencia. 

El gran comercio de importación se organiza desde fines del xvi en 
torno a grandes “casas”, individuales o colectivas, vinculadas al comer- 
cio español, aunque no faltaron las que tuvieron, asimismo, estrechas 
relaciones con los comerciantes norteamericanos, como la de Pedro Juan 
de Erice. Como tendremos ocasión de ver en otro capítulo, estas gran- 
des firmas comerciales tenían un papel muy importante como refaccio- 
nistas de los ingenios y de los cafetales; pero, sobre todo, de los primeros. 
Esto hace que el gran comercio de Cuba desde este periodo y durante 
la mayor parte del siglo se encuentre en las mismas manos que, por un 
lado refaccionan los ingenios, por otro importan los esclavos —mediante 
los cuales, vendiéndolos a plazos, ejercen su función financiera— y, ade- 
más, importan los principales artículos de consumo y de equipo de los 
habitantes y de las industrias. 

Se tiene la impresión que el proceso que conduce esta concentración 
altamente significativa del comercio fué relativamente rápido, pues a 
mediados del xv los comerciantes son de mucha menor capacidad eco- 
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nómica e importancia. La cuantía del capital con que operaban casas 
como la mencionada de Pedro Juan de Erice, la de Bernabé Martínez 
de Pinillos y la de la Viuda de Poey y Hernández no se concibe más que 
como una manifestación adicional de la época de auge, de inflación y 
de crecimiento súbito del movimiento económico que caracteriza la úl- 
tima década del siglo. 

Lógicamente este gran comercio fué, como indica agudamente Fried- 
laender, el sector donde se nutrió desde principios del siglo la clase de 
los hacendados azucareros. Por lo general, estos comerciantes del pri- 
mer auge, por medio de sus operaciones financieras o por fomento di- 
recto, se hicieron de ingenios y se constituyeron en hacendados, como 
ocurrió en el caso de los Aldama, los Poey y otros. Asimismo, parece 
que una cierta especialización, si cabe, fué desarrollándose a medida que 
la importación de brazos era más urgente. Después de la prohibición 
de la trata, esos comerciantes continuaron operando, como fué el caso 
de Julián de Zulueta, o se dedicaron a nuevos tipos de comercio de hom- 
bres como el caso de la casa de Goicuría. Especialización que se explica 
por la indole de las operaciones a que se dedicaban, las cuales requerían 
un respaldo económico mucho mayor que el comercio de importación 
de víveres o de tejidos. 

El comercio en pequeño, sobre el cual pesaba antaño la mayor parte 
de las reglas restrictivas, se desarrolla extraordinariamente bajo el nuevo 
impulso demográfico y sufre modificaciones importantes a consecuencia 
de la progresiva liberalización de las actividades profesionales. En este 
sentido, quizás la evolución de más entidad la constituye la entrada en 
vigencia del Código de Comercio de 1829, cuya definición del comer- 
ciante elimina todos los vestigios de la política intervencionista tradi- 
cional. 

Las pulperías, cuya composición y autorización, así como sus ope- 
raciones, fueron reguladas minuciosamente durante el xvi, fueron de- 
claradas de libre creación, aunque sujetas al pago de una composición 
por la Ordenanza de Intendentes de 1803, tras la cual se formó la ins- 
trucción de 3 de mayo de 1803 regulando el número de pulperías de 
ordenanza (en total, unas 15 en todo el país), así como el derecho de 
composición que correspondía según la localidad, la definición de pul- 
pería, la definición de los demás tipos de tiendas (droguería, buhonería 
y mercería), así como la regulación de establecimientos o tiendas tem- 
porales que podian competir con las pulperías permanentes. 

A medida que discurre este período, las pulperías van aumentando 
de número como cuadra a la expansión que tenían los centros urbanos. 
Excluyendo las principales ciudades, o sea, La Habana, Santiago de 


223 


Cuba, Santa Clara, Sancti Spíritus, Remedios y Puerto Príncipe, desde 
1804 a 1828 las pulperias de las ciudades y villas pasan de 271 a 572. 
Y el total, en la última fecha citada, pasaría de mil. En Matanzas, du- 
rante los 24 años mencionados, aumentaron de 35 a 180, lo que da una 
idea de cómo estos establecimientos dependian del crecimiento demo- 
gráfico urbano. 

El derecho de composición fué abolido por las Cortes de 1812 y 
nuevamente por las de 1820, tras lo cual fué restablecido por acuerdo 
de la Junta Superior Directiva de Real Hacienda de 29 de enero de 
1824; pero este derecho, desde la instrucción de 1803, se cobraba sobre 
todo tipo de tienda cualquiera que fuese el artículo que vendiera. 

El desarrollo del comercio urbano originó la práctica de los comer- 
ciantes mayoristas de vender a los particulares, lo cual originó las pro- 
testas de los pulperos, recayendo una decisión sobre la materia el año 
1842, fecha en la cual también se dispuso que en lo sucesivo no se usara 
la palabra pulpería, que no se empleaba en La Habana —sino más bien 
bodega—, sustituyéndola por denominaciones más amplias como tiendas 
por menor o de mercería. 

La creciente libertad del comercio urbano no significa que las trabas 
municipales quedasen completamente eliminadas. Por ejemplo, en San- 
tiago de Cuba las prescripciones contra la regatonería fueron reiteradas 
en 1800, 1801, 1806 y 1824, y en Sancti Spiritus lo fueron en 1828, 
casos en los que la intervención de grupos de intereses trataban de des- 
terrar del comercio urbano a los competidores ocasionales y ambulantes. 

Como antaño, este comercio en pequeño encarecía los precios de los 
artículos. Abundan los testimonios sobre este hecho; pero es evidente 
que la libertad comercial suponía el abandono de toda tasa y que ya 
no podía lograrse el ideal de la relación directa entre productor y con- 
sumidor. Las variaciones de precios entre las tiendas de La Habana se 
estimaba en un 50% y hasta un 100%, según la ubicación. Por otra 
parte, este comercio seguía la práctica de obligar a comprar productos 
inútiles o desacreditados o desconocidos si se quería obtener el despacho 
de artículo escasos, lo cual era práctica impuesta a los comerciantes en 
pequeño por los mayoristas. 

Desde fines del xvrr se está produciendo en la colonia un fenómeno 
paralelo al de la especialización en el comercio de importación y el de 
la liberalización del comercio en pequeño. Este proceso simultáneo con- 
sistió en la difusión y descentralización del comercio de importación, a 
consecuencia del desarrollo de las relaciones directas de otros puertos con 
el extranjero y con la Metrópoli. Hasta 1820, aproximadamente, casi 
no había puertos por los cuales se produjera una exportación sustancial 
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de productos cubanos, por lo cual necesitaban abastecerse de gran parte 
de los artículos importados en La Habana. Precisamente los permisos 
para comerciar con neutrales concedidos por algunas autoridades locales 
durante los años de más escasez de la primera década del siglo se basaban 
en que esta situación representaba un privilegio para la capital en de- 
trimento de los intereses de las demás poblaciones. 

En 1809 este tráfico interior —realizado principalmente por medio 
del cabotaje— es de cierta consideración. Las “exportaciones” de La 
Habana a los demás puertos sumaban unos 250,000 pesos, de los cuales 
138,000, o sea un 54%, eran productos extranjeros. Del total del mo- 
vimiento de cabotaje, las “importaciones” de La Habana representaban 
sólo un 22%; esto es, la mayor proporción de este intercambio era hacia 
el interior. En este comercio de cabotaje se incluyen sólo los embarques 
con destino a puertos donde había aduanas y oficinas capaces de regis- 
trar el movimiento; no se conocen datos sobre los demás puertos o em- 
barcaderos, que debieron ser muy abundantes, pues hacia 1800 se estima 
que tanto al Este como al Oeste de La Habana había no menos de 13 sur- 
gideros que enviaban a la capital unas cincuenta y seis mil cajas de azú- 
car y posiblemente recibían víveres y otros artículos por la misma vía 
marítima. 

Aun cuando esta posición excepcional de La Habana respecto de la 
distribución interna de las importaciones fué reduciéndose, todavía en 
1830 enviaba “por mar y tierra” a Puerto Principe mercancías por valor 
de 150,000 pesos y recibía de allí (en ganado principalmente) por va- 
lor de 140,000. En 1827 Sancti Spíritus “importaba” de La Habana 
unos 122,000 pesos, a pesar de que lógicamente —como ocurrió en 
1828— debía de proveerse en Remedios y Trinidad. Y, en general, 
puede afirmarse que la capital mantuvo cierta influencia decisiva sobre 
el comercio de importación en el Occidente y el centro de la isla, pues 
ya a mediados del siglo el comercio de importación de Santiago de Cuba 
parece estar organizado sobre bases similares a las de La Habana y, por 
tanto, se encuentra er un grado mucho mayor de independencia. 


6. No se dispone de todos los datos estadísticos que permitirían un 
análisis completo de la estructura y los cambios del comercio colonial 
durante el período que estamos reseñando. En primer lugar, la serie de 
cifras sobre el volumen del intercambio es incompleta. Por otra parte, 
esta serie abarca sólo La Habana hasta 1826. Finalmente el agrupa- 
miento de las cifras parciales cambia constantemente, de modo que es 
difícil comparar los datos que hay sobre la distribución geográfica de 
ese comercio o sobre sus divisiones de tipo cualitativo. 
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Sin embargo, pueden apreciarse algunos de los fenómenos más in- 
teresantes de la época a través de los datos actualmente a mano. Desde 
1790 a 1837 el comercio de Cuba sufre dos cambios importantes: el 
primero consistió en el aumento progresivo de su volumen y de su valor, 
y el otro fué la aparición de una distribución geográfica del intercam- 
bio cada vez más diversificada y en la que jugarían desde el principio 
un papel muy importante los Estados Unidos. 

Las cifras del volumen total del comercio se conservan desde 1790 
hasta 1795, desde 1803 hasta 1815 y desde 1826 en adelante. El pri- 
mer grupo tiene un alto interés, pues constituye igualmente el primero 
y único en que la balanza del intercambio resultó con un margen am- 
plísimo favorable a la colonia. El fenómeno da una medida de lo que 
fué esa época, pues además de los ingresos que la Isla percibía por con- 
cepto de situados, además de la inmigración de capitales producida por 
los refugiados franceses, la balanza comercial, posiblemente a merced del 
alza de precios, fué favorable en 1790-95 por un margen de más de 
23 millones de pesos. Es la gran época de creación de la agricultura 
comercial, que terminaría hacia 1804-05 y no se renovaría hasta 1815. 

Los datos del segundo grupo, esto es, los que comprenden 1803-15, 
abarcan años de depresión, de falta de transportes y de caída momen- 
tánea del comercio norteamericano, con dos momentos particularmente 
deprimidos: 1807-1808 y 1812. Es, asimismo, un momento en que se 
mantuvieron muy altas las importaciones, debido al aumento del consu- 
mo, a la necesidad de continuar importando grandes cantidades de es- 
clavos, mientras las exportaciones caían de precio y se reducían en tér- 
minos absolutos, a consecuencia de la política azucarera surgida en Eu- 
ropa y del empobrecimiento de España por causa de la Guerra de libe- 
ración contra Bonaparte. 

Finalmente el período de 1826-1837 marca ya una situación distin- 
ta. Tanto la paz existente —que eliminó los cambios bruscos observa- 
dos entre 1790 y 1815—como el aumento del consumo del azúcar y 
del café caracterizan el movimiento del intercambio comercial de la co- 
lonia. Entre las dos fechas extremas del período hay una progresión 
casi anual de las importaciones y las exportaciones. El cambio más fuer- 
te se observa el año 1830-1831, a consecuencia de la baja de las expor- 
taciones. Desde luego, el saldo fué siempre desfavorable a Cuba, y pa- 
rece que sólo hay una excepción en la primera mitad del siglo: el 
año 1840. 

Este saldo contante era propio del comercio de Cuba desde los pri- 
meros tiempos de la colonización. Se suplia mediante las “inversiones” 
de fondos públicos, bien para construir fortalezas, bien para pagar guar- 
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niciones y otras atenciones públicas. Desde 1806, por haberse termi- 
nado el sistema de los situados, la isla tenía que recibir el mismo suple- 
mento por otros medios, posiblemente en forma de créditos para com- 
pras de esclavos o de capitales introducidos por inmigrantes, bien fran- 
ceses de Haiti, españoles del continente o de otra procedencia. 

La participación de los norteamericanos en el comercio de Cuba du- 
rante este período fué muy importante. Dentro de este aspecto de la 
transformación que sufre la estructura del comercio colonial debe ad- 
vestirse que, con frecuencia, los datos no indican realmente el tipo de 
participación del comercio norteamericano, pues las cifras no precisan 
en qué medida se trata de comercio con productos norteamericanos y 
en cuál de comercio con productos extranjeros. Se tiene la impresión 
de que el comercio norteamericano en Cuba era, en gran medida, de 
intermediación con Europa. 

Las cifras del por ciento que el comercio norteamericano representa 
en el movimiento gencral del intercambio son interesantes. Las pode- 
mos establecer desde 1811: 


Impcrtación Exportación 
mn 36.5% 46% 
¡a A 29.5% 33.4% 
18135 AI 19.1% 
A E 8.3% 15.2% 


Debe tenerse en cuenta que la caída, en ambas columnas, fué parti- 
cularmente aguda debido al trastorno que produce en el comercio nor- 
teamericano la Guerra de 1812. Este fenómeno de disminución de la 
posición relativa del comercio norteamericano se puede apreciar nueva- 
mente a partir de 1826 hasta 1837 y aun más adelante. La razón de 
ello parece residir en la aplicación de medidas cada vez más proteccio- 
nistas del comercio metropolitano y del transporte marítimo nacional, 
política que fué, al parecer, la causa visible de las represalias aplicadas 
por el Gobierno de los Estados Unidos el año 1834. Hay que tener en 
cuenta, asimismo, la creciente participación de Inglaterra y de otros paí- 
se5 europeos, a medida que se industrializan y triunfan en ellos las ten- 
dencias librecambistas. La participación de los Estados Unidos viene 
dada por las sigcicu.es cifras: 


1326 II 37% 28.2% 
18 2 Zuma DN 41.2% 28.8% 
A 33.7% 24.2% 
CP RA, 30.6% 22.8% 
reserves 29.6% 26.8% 


1833-37 (promedio). 26% 30.5% 
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Claro está que la participación de los Estados Unidos, en cifras ab- 
solutas, no dejó de aumentar al compás del aumento general del inter- 
cambio de la colonia. Es más, aun con una participación relativa más 
baja, como la del período 1833-37, era, con España, el país que ocupaba 
el primer lugar entre los mercados de la colonia. 

La participación de Inglaterra tiende a disminuir en su posición re- 
lativa entre 1826 y 1837; pero después de 1840 aumenta continuamen- 
te. Pero en este caso la balanza de comercio, desda 1832, a excepción 
de 1833, es favorable a Cuba, situación que no existía respecto de Es- 
paña y de Estados Unidos. Fué favorable, asimismo, con los Países Ba- 
jos, Dinamarca, Rusia e Italia, así como con las llamadas “Ciudades 
anseáticas” que años más tarde aparecerían bajo la denominación de 
Alemania. Durante este período el intercambio con Francia tendió a 
disminuir constantemente en cifras absolutas y relativas, debido a la 
política azucarera proteccionista. 

Como era natural que sucediera, al establecerse los aranceles protec- 
cionistas, la participación de España tendió a aumentar desde 1826 en 
adelante. 

Las importaciones de Cuba eran, por estos tiempos, fundamental- 
mente artículos de consumo directo. Por ejemplo, de los Estados Uni- 
dos las principales importaciones eran: manteca de puerco, velas de sebo, 
jamón y tocino, mantequilla, harina, velas de esperma, bacalao, carne 
de vaca y arroz. De España, que complementaba este abastecimiento, 
se recibían los vinos, el aceite, harina, arroz, legumbres y tejidos. La 
distribución de los tipos de artículos importados entre 1833-37 fué la 
siguiente: 


VE 41% 
Ma cur a 28% 
A o A 4% 
A 10% 
A A A 17% 


Los dos grupos de más interés para la agricultura comercial eran 
las maderas —envase para azúcar— y los metales. Las manufacturas 
comprendían especialmente los tejidos. 

Las exportaciones comprendían una gama menos variada de produc- 
tos, si se excluyen las reexportaciones, pues éstas variaban frecuente- 
mente. Durante el período de 1809 a 1814, que hemos tratado en el 
comienzo del presente capítulo, las exportaciones alcanzaron a veces 
el 30% y otras veces sólo el 5%. En el período de 1833-37 represen- 
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taban el 13% del valor total de las exportaciones. Los productos cuba- 
nos exportados durante estos mismos cinco años eran los siguientes: 


AZÚCIC: ¿RA 0 AA 48% 
A q DO 12.25% 
Metales pro 
Md 6% 
Tabaco" torcido O. O 6% 

5 en. TAMANO . 2.30% 
Cera... A 1% 
Aguardiente ...... e 0.50% 
Miel de abejas. o 0.30% 
Otros productos ......... ue. 4% 


Claro está que en el período siguiente se produjeron cambios de im- 
portancia, consistentes esencialmente en la desaparición paulatina de las 
exportaciones de café y el aumento relativo de las exportaciones de ta- 
baco; pero en lo general, el cuadro de las exportaciones de Cuba se man- 
tiene en las mismas condiciones durante el siglo x1x. 


CAPÍTULO XIII 


LA NUEVA ERA EN LAS COMUNICACIONES 


bría un hecho de gran significación en la historia económica de 

este período que merece análisis especial. Se trata de la aparición 
de una nueva política de comunicaciones que respondiera a las crecien- 
tes necesidades resultantes del auge de la agricultura comercial. Lógi- 
camente, el. proceso de creación de nuevos centros económicos, desde 
1790, fué, en tanto en cuanto suponía una verdadera colonización, un 
proceso de creación simultánea de comunicaciones, pues los ingenios, 
los cafetales, los simples caseríos agrícolas necesitaban de ellas para ex- 
traer sus frutos y recibir artículos de consumo. Sin embargo, esta di- 
recta influencia de la nueva economía agrícola-comercial no es un pro- 
greso dentro de las circunstancias imperantes entonces. 

En efecto, la simple adición de caminos de tierra a los ya existentes 
desde el siglo xvI, aunque resultado natural de la ampliación de la zona 
habitada, no representaba un cambio en la política seguida hasta en- 
tonces sobre esta materia. Digamos mejor, en la falta de política y de 
intervención y trabajo estatal sobre las comunicaciones internas. Todo 
progreso debía residir no en la relación forzosa inmanente, digamos, 
de los núcleos económicos y demográficos internos y sin comunitacio- 
nes, sino en la forma o medio empleado para comunicarse unos con 
otros. En una fecha tan cercana a nuestros días como 1865, Esteban 
Pichardo en su obra sobre los Caminos de la Isla de Cuba, constata que 
la colonia era uno de los países con más comunicaciones internas, pero, 
al mismo tiempo, con las peores comunicaciones que fueran dables y 
que los caminos “artificiales” faltaban casi por completo. 

Al parecer, la índole rural de las explotaciones básicas de Cuba di- 
ficultó la construcción de esos caminos “artificiales”? o carreteras. Por 
dos razones: de un lado, la dispersión hacía prácticamente imposible el 
tratar de dar a cada centro productor el tipo de comunicaciones que 
ellos requerían; en segundo término, esa misma dispersión y el alto 
costo de los trabajos reducían al mínimo la posibilidad de dar el má- 


1 Además del desarrollo reseñado en los capítulos precedentes, ha- 


230 


ximo de facilidades de comunicación a todos los centros de producción 
internos. Salvo los ingenios más ineficientes y los trapiches que pro- 
ducían raspadura, esto es, que miraban sobre todo al mercado interno, 
los demás ingenios necesitaban de alguna manera comunicarse fácil- 
mente con La Habana o con Santiago de Cuba o con algún puerto por 
donde exportar o enviar en cabotaje hasta los puertos habilitados. Si 
todo ello se une a la dificultad práctica de obtener todos los elementos 
materiales y humanos en la cuantía requerida para un programa de 
construcción de caminos que modificara rápidamente esta situación y 
a la falta de medios financieros estatales para emprender tamaña em- 
presa, se comprenderá que a los ojos de algunos contemporáneos la me- 
joría de las comunicaciones interiores pudiera parecer imposible. 

Tantos factores reunidos en contra de toda aspiración teórica a me- 
jorar las comunicaciones provocaron ese fenómeno extraordinario que 
supone la construcción de un ferrocarril en fecha tan temprana como 
1837, aun antes de que lo hubiera en la Metrópoli. Y, a su vez, explica, 
en cuanto al período posterior a la fecha indicada, que la construcción 
de caminos “artificiales” continuara siendo una obra lenta. 

Sin embargo, la dispersión rural a que nos hemos referido, unida a 
la necesidad de internar los nuevos centros productores, planteaba cada 
vez más agudamente la mejoria de las comunicaciones. Los antiguos 
caminos de tierra resultaban inservibles durante la época de las lluvias, 
o sea, en la época en que al azúcar se extraía de los ingenios debido a 
que la zafra —propiamente dicha— ocupaba la época de la seca. Para 
transportar las cajas de azúcar que eran de 16 arrobas, se requerían 
grandes carretas tiradas por bueyes o por mulas, cuyo tránsito no hacía 
sino empeorar el camino transformándolo en una serie de surcos in- 
trincados que detenían la marcha —de por sí lenta— de las carretas. 
Este medio de transporte, el más adecuado al tipo de caminos, por su 
lentitud, por el número de animales que era preciso mantener y por 
la limitación del peso —pues eran más propensos a hundirse en el fango 
mientras más pesaban— resultaba costoso en extremo. 

No menos molestos eran los caminos de entonces para el tránsito 
de pasajeros. El diario de Miguel de Arrayán y Arada muestra, en su 
laconismo, las dificultades de los viajeros; entre Puerto Principe y La 
Habana era preciso emplear unos 16 días a marchas de 10 horas por día. 

La situación fué agudizándose a medida que la agricultura cañera 
y cafetalera se internaban más. Al momento de fundarse el Real Con- 
sulado, aunque solo comenzaba el gran auge, se creyó oportuno enco- 
mendarle entre los asuntos de más urgencia, este de las comunicaciones 
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interiores, sobre lo cual ya se había planeado la construcción del canal 
de Gúines a La Habana. Se esperaba con esta vía mejorar las comuni- 
caciones desde esa zona principal en dos sentidos: reduciendo el tiempo 
y abaratando los costos. Y la presión de los intereses productores de 
Gilines siguió ejerciéndose hasta el punto de que el primer ferrocarril 
unió ese punto con La Habana. Lo que significa que, lejos de dismi- 
nuir, la presión de los productores para la exportación tendió a aumen- 
tar a medida que pasaban los años. 

La ausencia de buenas comunicaciones interiores acentuó la tenden- 
cia tradicional a situar las explotaciones cerca de las costas o en torno 
a los puertos. El desarrollo de las zonas de Matanzas, del Mariel, de 
Cárdenas y de Cienfuegos, que se produce durante este periodo, res- 
ponde no solo a la saturación de las tierras cercanas a la capital, sino 
también a la necesidad de disponer de fáciles salidas al exterior. Pero 
como quiera que el ritmo de desarrollo produjo prontamente la misma 
concentración en estas zonas portuarias, la extensión de la agricultura 
hacia el centro y el sur de la isla no hizo sino causar más preocupación 
por el estado de las comunicaciones. 

Una vez construída la primera línea de ferrocarril, y vistos los re- 
sultados positivos del ensayo, los demás productores de otras zonas im- 
pulsaron la construcción de nuevas líneas que, todas casi sin excepción 
ponían en contacto los centros interiores con los puertos de embarque. 


2. La ausencia de comunicaciones interiores y la concentración de 
las explotaciones sobre las costas y puertos, dió gran importancia al 
comercio de cabotaje. El simple análisis de las cifras, que hemos visto 
en el capitulo 1V, no da la medida de la importancia que tenía este 
tipo de comunicación marítima que venía a suplementar las comuni- 
caciones terrestres. 

De acuerdo con los datos que sobre el volumen del cabotaje cono- 
cemos, aunque solo para el período 1809-14, se observa que fué aumen- 
tando rápidamente. La proporción con que este comercio contribuia a 
la exportación de productos cubanos de La Habana está expresada en 
las cifras siguientes: 


(ro. 0.5 % 
A 0.6 %o 
10 e 0.5 % 
O as 1.5 % 
ca A. 1.8 % 


A E 3.2 % 
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Señala La Sagra esta progresión y la atribuye ““a los progresos del cul- 
tivo sobre las costas”, lo cual es evidente por la imposibilidad de usar 
comunicaciones interiores. La necesidad de apelar a este medio explica 
en gran medida la premura por crear poblaciones en algunos puertos 
hasta entonces desocupados como el propio Mariel, Nuevitas y Cienfue- 
gos. Pero es posible que el cabotaje fuera disminuyendo a medida que 
se abrían los puertos a la libertad de comercio; pero como quiera que 
hubo numerosos embarcaderos no habilitados, especialmente al E. y al O. 
de La Habana siguió teniendo una especial significación como medio de 
comunicación y de transporte de azúcar. 

Desde la segunda década del siglo, este comercio por la función que 
realizaba fué objeto de la atención de las autoridades y del espíritu de 
iniciativa de los criollos. En efecto, el año 1818 Juan O'Farrill solici- 
taba el privilegio para establecer servicios de navegación a vapor, lo que 
le fué otorgado por el Intendente Ramírez en el mes de octubre, siendo 
aprobado por la Real orden de 24 de mayo de 1819. Al parecer, simul- 
táneamente, Juan Montalvo y Castillo establecía el primer servicio de 
barcos de vapor entre Matanzas y La Habana, con el titulado Neptuno, 
sobre cuya operación no disponemos de datos más completos. Pezuela 
atribuye los dos extremos a O”Farrill; lo cual es más verosímil. Aunque 
no se dispone de noticias sobre el éxito de este barco de construcción 
norteamericana se sabe que el 18 de junio de 1819 inició sus viajes, sa- 
liendo los miércoles de La Habana y los domingos de Matanzas. De 
todas suertes es posible que, dadas las condiciones en que se efectuaba 
la navegación a vapor este ensayo no tuviera la resonancia práctica, 
comercial, que se esperaba del mismo. 

Aun cuando no fuera a vapor, la navegación de cabotaje suplía ven- 
tajosamente las comunicaciones terrestre. El propio Arrayán y Arada, 
mencionado en el número precedente, volvió en 1836 a Puerto Principe 
por goleta, empleando solo nueve días, incluyendo el tramo recorrido 
entre el lugar de desembarco y aquella ciudad. A todos los efectos prác- 
ticos, el tiempo de viaje había quedado reducido a la mitad. 

Como manifestación de la necesidad de aprovechar al máximo la co- 
municación por medio del cabotaje se encuentra también la disposición 
de permitir este tráfico a los barcos extranjeros, lo cual fué definitiva- 
mente derogado por la Real orden de 6 de diciembre de 1830 exigién- 
dose en lo sucesivo que se abriera un expediente para otorgar tal permiso. 
Esta medida, en los momentos en que se comenzaba a estudiar la cons- 
trucción del ferrocarril, no hizo sino limitar este tráfico. 
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3. Cuba dependía, por lo general, del transporte marítimo y espe- 
cialmente de los barcos extranjeros. Tal fué su situación durante el largo 
y agitado período que corre hasta 1820 y aun más adelante. A medida 
que se desarrollaba su comercio y que la marina mercante española dis- 
minuía, la propia flota mercante insular disminuía su importancia. Por 
lo menos, se tiene la impresión de que su tonelaje era relativamente me- 
nor que a principios y a mediados del xvm. Con todo, Cuba seguía sien- 
do una de las zonas mejor comunicadas dentro del Imperio español, a lo 
menos en lo que hace a La Habana, punto ineludible casi en la nave- 
gación transatlántica. 

Las ventajas que la posición geográfica le producian a Cuba, fueron 
aun más efectivas cuando comenzó a liberalizarse el sistema mercantil 
imperial a partir de 1790, tanto más cuanto que se estaba desarrollando 
al Norte una nueva potencia marítima. Pero las luchas por la suprema- 
cía europea, como había sucedido en el xvi, fueron igualmente luchas 
por el dominio naval en el Mar Caribe y la situación de Cuba fué, a 
ocasiones, bastante difícil desde el punto de vista de las comunicaciones 
marítimas. 

A consecuencia de ello, la colonia se encontró con una creciente pro- 
ducción para la exportación y con un déficit de transporte rayano por 
momentos en una ausencia de barcos. La primera crisis de este tipo se 
produjo en 1795 al reagruparse las potencias después de la Paz de Basilea. 
España se alió entonces a Francia y, si bien pudieron eliminarse los cor- 
sarios franceses que habían estado operando cerca de las costas de la isla 
hasta entonces, comenzaron a sentirse los ataques de las fuerzas navales 
británicas. El año 1797, durante el cual hubo una gran ofensiva naval 
inglesa, las costas de Cuba estuvieron prácticamente bloqueadas. En San- 
tiago de Cuba, “la celosa corsanía anglicana apenas ha dejado de nuestra 
marina mercantil las canoas pescadoras”, decían los vecinos de la ciudad 
en documento contemporáneo. Como conclusión, requerían permiso 
para aceptar en puerto a los barcos norteamericanos. 

Se redujo entonces en un tercio el número de buques disponibles para 
el abastecimiento y la exportación. Las estadísticas indican que la si- 
tuación, desde el punto de vista del movimiento físico de los barcos, 
mejoró hacia 1800; pero sabemos por Buenaventura Pascual Ferrer que 
ello se debió a que se pagaba una contribución al Almirante inglés 
apostado en Providencia (Bahamas) por los permisos para navegar 
que concedía en el Golfo de México, lo cual indica hasta qué punto 
eran precarias las condiciones del momento para el tráfico marítimo 
insular. 
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Entre 1301 y 1303 se extendería un corto período de paz, en el 
cual por haberse prohibido el tráfico con neutrales, no se produjo me- 
joría alguma de las comunicaciones; pero mucho más dura sería la 
prueba que iba a sufrir el comercio de la isla cuando se abrieron nue- 
vamente las hostilidades. Al parecer, ya en 1804 se sintió la gran re- 
ducción del transporte en La Habana. Sin embargo, a medida que fue- 
ron complicándose las operaciones militares y navales, Cuba sintió mu- 
cho más la escasez del transporte marítimo. El punto máximo en esta 
crisis lo marca el Embargo de 1807 decretado por el Gobierno de los 
Estados Unidos, cuyo resultado fué sustraer a Cuba la mayor parte del 
tonelaje de que disponía para exportar sus productos, pues la alianza 
con Inglaterra, a raíz de la invasión napoleónica a España, no fué su- 
ficiente para garantizar el movimiento adecuado del comercio colonial, 
debido al escaso interés de los ingleses por los productos cubanos. Aun 
cuando teóricamente los barcos norteamericanos volvieron a operar nor- 
malmente a mediados de 1809, hasta el siguiente año (1810) no puede 
considerarse arreglada la situación de las comunicaciones marítimas. 

Empezarían entonces nuevas trabas. Los corsarios europeos no ha- 
bían dejado de operar en alguna manera durante todo el período que 
corre entre 1790 y 1810. Ahora estos mismos corsarios y otros más, 
tendrían una nueva expresión, al amparo de los movimientos indepen- 
dentistas latino-americanos. Este aspecto de las comunicaciones en pre- 
cario lo reseña cumplidamente el historiador Pezuela. Sin embargo, se 
tiene la impresión de que el efecto sobre el movimiento general del co- 
mercio no fué de gran intensidad. Hacia 1820 la cifra total de buques 
de tránsito en La Habana sobrepasa los 1,300. Entre 1821 y 1830 el 
promedio es de 1,067. Esto es, seguía siendo cierto, como lo había sido 
a principios del siglo, que el comercio de la colonia requería un millar 
de barcos; todavía en estos años es posible considerar el movimiento de 
buques de La Habana como un índice bastante aproximado de las ne- 
cesidades de transporte del comercio general de la isla. 

En los dos años que siguen a 1830 se observa un descenso en el nú- 
mero de buques entrados y salidos de La Habana; sin embargo, el mo- 
vimiento general se mantiene al nivel de los años anteriores debido a que 
los restantes puertos de la isla, especialmente Santiago de Cuba y Ma- 
tanzas absorben parte de la disminución que se observa en la capital. 

Hacia 1830-40 las comunicaciones marítimas de La Habana y, en 
general, del resto de la isla, se encuentran normalizadas. Por una parte, 
hay la participación regular de las grandes compañias navieras de los 
Estados Unidos y de Inglaterra, las cuales aseguraban un servicio regu- 
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lar mensual, o dos veces al mes, según los casos, entre La Habana y 
New York y Filadelfia y entre La Habana y Liverpool. Por otra parte, 
la política proteccionista de los intereses navieros españoles determinó 
un aumento de las comunicaciones con los puertos metropolitanos, es- 
pecialmente los del Norte y, entre ellos, Santander, en primer lugar. 


4. Las dificultades en las comunicaciones marítimas no impidieron 
que el servicio de correos se desenvolviera con cierta regularidad y, aun 
más, que mejorara, respecto de la situación en que había estado durante 
el siglo xvm. Desde 1765, como sabemos, este servicio corría de cuenta 
de la administración real y, en primer término, de la Marina de Guerra, 
con lo cual se pretendía asegurar el transporte de la correspondencia. 
Sin dejar de encargarlo a la Marina, la Real orden de 14 de abril de 1802 
reglamentó nuevamente el correo, con el fin de aumentar sus viajes y 
regularizarlos, pues al Estado y a los particulares interesaban cada día 
más las buenas comunicaciones. Esto explica que, en medio de la si- 
tuación internacional pugnaz, el servicio de correos entre Cuba y España 
mejorara. Claro está que la administración real del servicio de correos 
marítimos no resultaba demasiado gravosa porque desde el xvru se había 
permitido a los barcos de “aviso”, destinados al transporte de correspon- 
dencia, el cargar mercancías. 

Al normalizarse la navegación en el Atlántico —tras del período 
agitado de las guerras contra Bonaparte— y, particularmente, al sepa- 
rarse la mayor parte de los territorios españoles de América, el Estado 
se vió ante la necesidad de prestar un servicio que resultaba demasiado 
costoso a la ya exhausta Marina de Guerra española. Entonces se consi- 
deró conveniente conceder el servicio a una empresa privada. En efecto, 
se formó una compañía de correos marítimos, cuyos estatutos fueron 
aprobados por Real Orden de 28 de septiembre de 1827. La compañía 
disfrutaba de grandes privilegios, a cambio del transporte de la corres- 
pondencia. Entre las ventajas que se concedieron a sus barcos se en- 
contraba la exención de derechos de tonelada, anclaje, puerto, faro, etc., 
el declarar libre de derechos el rancho de su tripulación, y otras más. 
El transporte de la correspondencia del gobierno era, desde luego, gra- 
tuito. La compañía, que se suponía había de operar solamente mien- 
tras la Marina de Guerra no estuviese en condiciones de ocuparse del 
servicio, continuó prestándolo hasta mediados del siglo. 


$. El sistema de comunicaciones terrestres, donde se habrán de 
producir los cambios de más trascendencia, estaba constituído por dos 
tipos de caminos principales: el primero de ellos, formaba un conjunto 
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llamado camino real de la isla de Cuba, que conectaba a todas las gran- 
des ciudades, desde Baracoa hasta La Habana y existía en el mismo 
estado que tenía durante los siglos anteriores. Debido al tráfico que 
hasta fines del siglo xvi se había realizado principalmente por esta vía 
podríase considerarlo como una “cabaña” mesteña, un camino gana- 
dero, más que un camino carretero. Pasaba por Baracoa, Santa Cata- 
lina (Guantánamo), Santiago de Cuba, Bayamo, Tunas, Puerto Prin- 
cipe, Sancti-Spíritus, Villaclara, Matanzas hasta La Habana. 

Con motivo de la colonización de Pinar del Río este camino real 
se extendió hacia el Oeste hasta aquella ciudad, Guane y Mantua. Como 
quiera que en la región occidental, o sea de Matanzas a Pinar del Río 
este camino tenía una gran importancia económica se encontraba más 
cuidado que hacia el centro y el este de la isla, donde era con harta fre- 
cuencia intransitable. 

Pero había un segundo tipo de caminos. Por ejemplo, en La Ha- 
bana había caminos paralelos al camino real, sobre la costa norte, que 
unía a los puertos de Bahía Honda, Cabañas y Mariel, prolongándose 
al interior hasta Mantua. Había caminos entre la capital y Giiines 
hasta Batabanó. Había finalmente, el camino a Matanzas por la costa 
norte que ya a fines del período se prolongaba hasta Cárdenas. Estos 
caminos eran de menor categoría que el camino real, aunque de igual 
calidad. 

Finalmente existían los caminos “transversales” que tendían a unir 
las costas norte y sur o el interior con los puertos. De este tipo eran 
los caminos de Matanzas-Cienfuegos; de Sagua-Villaclara-Cienfuegos; 
de Remedios-Trinidad; de Morón-Sancti-Spíritus-Zaza; de Nuevitas- 
Puerto Principe-Santa Cruz; de Gibara-Holguín-Bayamo y Manzani- 
llo, de importancia creciente a medida, que, como hemos indicado, se 
expandía la producción por el interior del territorio. Los demás ca- 
minos eran verdaderas sendas vecinales y simples serventías, o servi- 
dumbres de paso entre las haciendas, con una importancia absoluta- 
mente local. 

Las condiciones generales de estos caminos, aun en aquellas zonas 
donde la naturaleza del terreno favorecía su resistencia a las aguas, en- 
carecian el transporte y, por ende, los productos del interior. Precisa- 
mente entre La Habana y Gúines, zona esta que por su gran producción 
de todo tipo planteó durante más de medio siglo la necesidad de me- 
jorar las comunicaciones, el costo del transporte de un quintal de azú- 
car se elevaba a 1 peso fuerte. Dado el caso, no muy frecuente, de que 
la arroba valiese 20 reales, ese flete equivalía a un recargo de un 10%, 
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proporción que, sin duda, aumentaba en la época de depreciación. Otro 
tanto sucedía en el camino de Nuevitas a Puerto Principe, en el cual 
ocho arrobas de carga sufrían un flete de 2 ó de 4 pesos, lo que quiere 
decir que la caja normal de azúcar (16 arrobas) pagaba de 4 a 8 pesos, 
según los casos, o sea, un recargo que oscilaba entre 10% y 20%. Esto, 
por lo que hace al precio del flete; pero a esta circunstancia bastante 
gravosa era preciso añadir los inconvenientes de las demoras, cuando la 
estación de las lluvias dificultaba el tránsito o el deterioro de las mer- 
cancías o la merma por haber sido depositada durante el tránsito. 

Sobre las dificultades de este transporte, explicaba José DelMonte a 
su hermano Domingo lo siguiente: “la falta de cumplimiento de los 
capitanes de. partido a las repetidas órdenes del gobierno han detenido 
las remisiones de los azúcares de este ingenio por estar los caminos in- 
transitables, y como los vecinos se oponen terriblemente a que la arria 
pase por sus terrenos ya de potrero ya de cafetales, me tiene Usted 
como se imposibilita el tránsito o comunicación de estas fincas con el 
depósito de los frutos. Especialmente nuestro vecino D. Antonio Ji- 
ménez que tiene un potrero lindando con el de este ingenio y el lado 
que mira al camino real está tan malo que los mulos se atascan y mojan 
todo el azúcar, sin tener otro arbitrio. Este hombre inconsiderado se 
opone que entre el arria por dentro de su potrero que está excelente... 
En el partido que llaman el Coliseo hay unos parajes o malos pasos tan 
malos que el lodo les llega a los aparejos de los caballos... Esto amigo 
mío da horror el decirlo. Un país rico y culto como la isla de Cuba es 
vergiienza ver los caminos, por la fatla de policía... .”. 

Estos datos muestran hasta que punto la forzosa penetración al in- 
terior del desarrollo económico se encontraba vedada por las condiciones 
de los caminos. Ya hemos señalado que el problema era de tal naturaleza 
que en la propia Cédula de 4 de abril de 1794, al crearse el Real Con- 
sulado se le encomendó “la facilidad en la cifculación interior”, cons- 
truir buenos caminos” y “abrir canales de navegación”, formando esas 
obras un plan completo de comunicaciones interiores. 

Hasta 1831, fecha en que el Real Consulado quedó reducido a 
Tribunal de comercio y sus funciones de fomento pasaron a la Junta 
de Fomento, esta corporación se ocupó de las comunicaciones interiores 
con poco éxito. En cuanto quedó constituído, surgieron los proyec- 
tos de financiamiento que eran, sin duda, el aspecto básico de toda la 
cuestión, pues los ingresos asignados al Consulado al fundarse, esto es, 
el 14% de avería y las penas y multas impuestas por la corporación 
en' funciones de Tribunal de Comercio eran insuficientes para las ex- 
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traordinarias necesidades del país. Lógicamente, desde ese momento, la 
opinión prevaleciente era que los beneficiarios, principalmente los ha- 
cendados azucareros, costearan por medio de contribuciones especiales 
las obras. Se destacan también entre las primeras ideas emitidas sobre 
el asunto el proyecto de hacer contribuir a los propietarios de haciendas 
que se demoliesen para distribuirlas por venta, arrendamiento o a censo. 
Al parecer los arbitrios sugeridos por el Consulado desde sus primeras 
reuniones no fueron establecidos. 

Desde 1796 el Consulado emprendió las obras empleando durante 
ese mismo año unos 40,000 pesos en ellas, la mayor parte en el camino 
del Puente de Chávez a la esquina de Tejas (o sea, en lo que es actual- 
mente parte de La Habana). Después de esta primera experiencia, sur- 
gió un obstáculo para el desarrollo de los planes. En 1797 al darse la 
Comisión al Conde de Mopox y de Jaruco para los estudios de geografía 
y colonización, se le encomendó igualmente todo lo concerniente al plan 
de caminos, a consecuencia de lo cual se produjo la natural fricción 
entre las dos autoridades sin que ello condujera a resultado positivo al- 
guno. Desde luego, el Consulado conservó la facultad de dirigir estas 
obras públicas. 

La falta de fondos, la impericia y la extraordinaria cantidad de ca- 
minos que era preciso construir fueron causa suficiente para que los 
resultados de la gestión de la corporación en esta materia resulten mez- 
quinos. Hacia 1816, al revisarse todo lo actuado en materia de comu- 
nicaciones interiores, solo se había construído una pequeña parte de los 
caminos que salian de La Habana; la mayor parte de los fondos se ha- 
bían gastado en obras de conservación de algunos caminos antiguos, de 
alcantarillas y de puentes. Entonces se dió preferencia a la construc- 
ción de dos vías importantísimas de La Habana: los caminos de Jaruco- 
Matanzas y de La Habana-Guanajay. 

Sin embargo, durante los 20 años transcurridos desde la fundación 
del Consulado se había realizado cierto progreso, cuando por la Ins- 
trucción de 14 de febrero de 1800 se dictaron reglas para la apertura 
de nuevos caminos. Se disponía el establecimiento de juntas de partido, 
formadas por el Capitán pedáneo y cuatro hombres buenos del lugar, 
encargados de ocuparse de las comunicaciones; se imponía a los propie- 
tarios de haciendas demolidas la obligación de señalar los caminos que 
habían de servir a los adquirentes de parcelas o fundos; se prohibía 
arrastrar maderas por los caminos y se regulaban las serventías. Al pa- 
recer, esta legislación —que era un indudable paso de avance— no tuvo 
efecto práctico alguno. 
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Por la Real orden de 17 de enero de 1818 se estableció una capita- 
ción sobre los esclavos con el objeto de engrosar los fondos destinados 
a la construcción de los caminos. Las recaudaciones por concepto de 
avería aumentaron igualmente, de modo que pudo disponerse de más 
medios para las obras. Pero en 1831, al crearse la Junta de Fomento, 
solo se había construido 2 leguas del camino de La Habana-Guanajay. 
Claro está que hubo más obras pero todas incompletas. La inversión 
durante este período de 18 años había sido de más de 1,900,000 pesos. 

La preocupación general por los caminos se refleja en la convoca- 
toria a los concursos de la Sociedad Económica de Amigos del País el 
año 1829. Es sabido que la Memoria sobre los caminos que ganó el pre- 
mio era obra de José A. Saco. El eminente bayamés dió mucha impor- 
tancia al financiamiento del plan de caminos, tanto como le había dado 
al aspecto técnico de la construcción y la conservación. Su opinión se 
mostró contraria a los arbitrios ideados hasta entonces (derramas entre 
los hacendados, o capitación, etc.) inclinándose al financiamiento por 
contrata de particulares o sociedades mercantiles, las cuales podían es- 
tablecer portazgos y peajes, o por medio de empréstitos públicos. Al 
parecer, la opinión de Saco pesó extraordinariamente en el estableci- 
miento de portazgos y de peajes para recaudar fondos con destino a los 
caminos. Este sistema de recaudación fué bastante empleado por la 
Junta de Fomento, sobre cuya labor en este aspecto trataremos en el 
próximo tomo. Entre otras razones porque su obra más importante 
fué el ferrocarril de La Habana a Giines del cual vamos a ocuparnos 
inmediatamente. 


6. Una producción creciente de azúcar, que se envasaba en uni- 
dades de gran peso, imponía la solución del problema de las comuni- 
caciones en una forma total. La cuestión no residía solamente en la 
falta de caminos sino, asimismo, en la insuficiencia de los medios de 
transporte que podían emplearse en los caminos. Finalmente, aun cuan- 
do los medios de transporte hubieran sido prácticos, quedaba el pro- 
blema del tiempo invertido en los viajes. Cuba necesitaba abaratar y 
acelerar sus comunicaciones interiores; de ahí que la solución viniera 
de parte de la aplicación de una técnica novísima que resolvía todos los 
problemas a un tiempo. Los hacendados azucareros comprendieron la 
importancia del ferrocarril, por esa razón fueron los que apoyaron con 
más decisión la iniciativa de construirlo, precisamente para cubrir el 
recorrido que se había planeado para el Canal, esto es, cubriendo la zona 
más rica de la región habanera. 


240 


Desde 1830 se comenzó a agitar la cuestión de los “caminos de hie- 
rro” en el seno de la Sociedad Económica de Amigos del País, encar- 
gándose a dos de sus miembros, el Marqués de la Cañada de Tirry y 
José A. Ferrety la redacción de una memoria sobre la materia. Los au- 
tores se mostraron partidarios de ensayarlos para resolver los problemas 
que confrontaban los productores del interior. Se inició expediente y 
se dió traslado de los primeros resultados al Real Consulado y al Ayun- 
tamiento, los cuales se mostraron igualmente partidarios de la idea. 
Inmediatamente después se formó una junta especial con participación 
del Capitán General y del Intendente, la Sociedad Económica, el Ayun- 
tamiento de La Habana y el Consulado. 

No fué fácil, por cierto, vencer todos los argumentos en contra del 
proyecto, pues como ocurre en todas las ocasiones en que se trata de 
implantar un progreso súbito las opiniones eran contradictorias. Por 
ejemplo, el ingeniero Lematr, a quien se habían encomendado los tra- 
bajos para el Canal de Giiines, fué consultado sobre la conveniencia de 
establecer un ferrocarril y dictaminó favorablemente pero con la re- 
serva que debía ser un ferrocarril con carriles de madera y tirado por 
bestias, pretextando que había poca mercancía que transportar y que los 
ingresos del servicio no compensarían los gastos hechos para montarlo 
al estilo inglés. 

Una vez creada la Junta de Fomento a la cual pasaron los aspectos 
de obras públicas encomendados al Consulado —que quedó limitado a 
sus funciones de tribunal— el proyecto entró en una fase decisiva por 
el hecho que el Intendente de Hacienda, Conde de Villanueva, era Pre- 
sidente de la Junta y tomó a empeño el resolver satisfactoriamente la 
construcción del primer ferrocarril. Como es sabido, el Conde era em- 
prendedor, práctico, con firme apoyo en la Corte y, al parecer, vincu- 
lado debidamente al grupo político probritánico de la Metrópoli. 

Como uno de los pasos previos se procedió a elaborar el plan de 
financiamiento de las obras, en vista de la dificultad de obtener el prés- 
tamo interior —en Cuba o en España— que permitiese realizarlas. Por 
otra parte, se contrató al ingeniero norteameriacno A. Kruger, notorio 
en su país por el éxito que había tenido en la construcción de ferro- 
carriles. 

En agosto de 1833 se solicitaba. autorización real para concertar un 
empréstito en Londres para financiar las obras. La garantía que se 
ofrecía era el 1% de las recaudaciones de la aduana de La Habana y 
el % 9% de los ingresos por concepto de importaciones de los demás 
puertos y, además, los ingresos producidos por el propio ferrocarril. 
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Mientras llegaba el permiso requerido se designó representante de Cuba 
en Londres al intendente Uriarte el cual negoció la operación. Por la 
Real orden de 12 de octubre de 1834 se autorizó la concertación del 
empréstito. Según la mismo, la obra del ferrocarril tenia por objeto 
“aumentar la riqueza pública, abaratar los precios de las conducciones, 
proporcionar salida con menos coste a los frutos sobrantes y evitar O 
disminuir la competencia extranjera”. Tan avanzadas estaban las ne- 
gociaciones del representante de Cuba que el día 18 de octubre si- 
guiente se efectuó el empréstito con la casa Robertson por una suma 
nominal de dos millones de pesos. 

Las condiciones no pudieron ser más onerosas. Además del 5% pa- 
gado a la casa Robertson por concepto de. comisión, del 10% por con- 
cepto de cambio, los bonos se colocaron a un 80% de su valor nominal. 
En total, quedaron netos más un millón trescientos mil pesos. Los 
bonos devengaron un 6% anual pagadero en dos mitades, una el $ de 
marzo y otra el $ de septiembre. Hasta 1839 no comenzó la amortiza- 
ción del capital. Anualmente se destinakan 40,000 pesos para el pago 
de la amortización de bonos. 

Las obras de nivelación y de colocación de la vía fueron muy rá- 
pidas. Hay que tener en cuenta que muchos de los aspectos de la cons- 
trucción ocupaban tiempo, como fué el caso de la situación de la esta- 
ción terminal y sus edificios, que el Ejército se oponía a que estuvieran 
muy cerca de la ciudad por razones de defensa. En definitiva, el ferro- 
carril quedó establecido con una terminal al.sur de la ciudad, de donde 
salía pasando al pie de la loma del Principe, siguiendo por Ciénaga, 
atravesando el río Almendares por Puentes Grandes, pasando por el 
Rincón finalizando en Bejucal, donde terminó la primera sección, inau- 
gurada el 19 de noviembre de 1837, con un total de 27 kilómetros. 

Para continuar los trabajos fué preciso concertar un empréstito adi- 
cional en las mismas condiciones que el principal. La Casa Robertson 
lo negoció el 16 de octubre de 1837, por un valor de quinientos mil 
pesos, que se redujeron a unos 350,000. La segunda sección, que ter- 
minaba en Gúines, fué construida inmediatamente y se inauguró en di- 
ciembre de 1838. Aun antes de que terminaran las obras ya se habían 
prodigado los nuevos proyectos y se estaban estudiando los ramales que 
pudieran tenderse desde esta primera línea a otras zonas principales de 
la región habanera. 

Inmediatamente se trazaron los planes para la extensión de la vía 
desde San Felipe hasta Batabanó, desde Rincón a Guanajay y desde 
Gúines al este hasta la Unión y Matanzas. El entusiasmo por estos fe- 
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rrocarriles se puede apreciar por la importancia que adquiere el tema 
en la correspondencia de Domingo DelMonte, por ejemplo, durante 
los años inmediatamente posteriores a 1839. Era evidente, como ex- 
presaba la comisión directiva del ferrocarril Habana-Giines en su in- 
forme de 15 de abril de 1839, que estas vias de comunicaciones aparte 
de las ventajas que representaban para la producción producían por si 
una recaudación de más de 1,000 pesos diarios. Era claro que con una 
inversión relativamente pequeña se había puesto en comunicación rá- 
pida y barata lugares situados a muchos kilómetros de distancia de la 
capital, mientras con el mismo capital solo se hubiera podido construir 
un camino o carretera de algunas leguas. 

La moraleja del documento en cuestión no podía dejar de consig- 
narse. El esfuerzo de las autoridades coloniales en la construcción del 
primer ferrocarril era suficiente para que los particulares pudieran com- 
prender las ventajas de esta nueva industria y dedicarse a ella sin temor 
al fracaso. Posiblemente ya en esta temprana fecha se estaba agitando 
la idea de enajenar 2 particulares este primer ferrocarril. Mientras se 
gestaba esta operación, la administración corrió de cuenta de una co- 
misión directiva de tipo público. 

Los ingresos del ferrocarril durante los primeros años fueron altos. 
Durante los dos primeros años de servicio las recaudaciones por con- 
cepto de pasaje fueron superiores que las de carga, debido en parte, a 
la limitación de su recorrido; pero en cuanto se normalizó el servicio 
desde Giiines la carga, especialmente la que aparece con el nombre de 
carga ““de vuelta”, o sea de Gúines a La Habana, pasó a constituir un 
ramo principal de los ingresos de la empresa. 


Carga 
Pasajeros de ida de vuelta 
LEA. SAL ZE OS ADS 
AE O e WATRS os 44,913.14 » 91,140.04 Ss 
A VADES ADS 48,492.33 ADS E 
WS 168,070.7 ,, 54,527.43 AS IO TA 


La enajenación del ferrocarril no fué un hecho simple. Vino prece- 
dida de uno de los tantos episodios en que se agrupaban frente a frente 
los comerciantes y otros elementos afines y los hacendados. Hubo una 
larga contienda entre dos compañías, llamadas A y B, la una con pre- 
dominio de los primeros y la otra formada principalmente por los se- 
gundos, por llevar a cabo la operación. El grupo de la compañía B es- 
taba formado por hacendados y hombres de empresa como Aldama y 
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algunos de sus parientes y Juan Pocy, al lado de los cuales formaron 
fila algunos de los cubanos más distinguidos de la época. A fines de 
1841 se decidió la contienda a favor de este grupo, también llamado 
de los pocos. Y el 11 de enero de 1842 se procedía a firmar la escri- 
tura de venta. 

Los términos de la operación fueron los siguientes: La compañia 
adquirente se comprometía a pagar un precio total de 3,669,127 pesos, 
6 reales, inclusos los 169,127 pesos y 6 reales del valor de los terrenos 
del Jardín Botánico donde se había establecido la terminal y almace- 
nes de La Habana. Dentro de ese total del precio se comprendían los 
2,615,382 pesos que se debían aun a los prestamistas ingleses. Debía 
abonarse a la Junta de Fomento por los gastos incurridos en la obra la 
cantidad de 864,618 pesos y la más arriba mencionada a la Hacienda 
por el valor de los terrenos aludidos, en forma escalonada, anual. La 
nueva compañía se comprometía a rebajar los pasajes de 1? y 2* clase 
un 17%, los de 3? clase un 34%, los de la tropa, un 50%, además de 
otras rebajas a los fletes por carga. Se comprometía igualmente a cons- 
truir los ramales de Batabanó en los dos primeros años, el de San An- 
tonio, en la vía a Guanajay, en los dos siguientes y el de Palos, en la vía 
a Unión, en los dos subsiguientes. Pero la compañía obtenía, por ejem- 
plo, una prórroga hasta 1844 de la exención de derechos aduanales de 
todos los materiales y útiles importados para la conservación del ferro- 
carril o para la construcción de los ramales; se le concedía gratuita- 
mente el derecho a ocupar realengos para el camino y sus ramales y se 
le concedía el derecho de expropiación para todas las obras que em- 
prendieran. 

Inmediatamente el ferrocarril planteó nuevos problemas de orden 
público. Los conflictos jurídicos por accidentes dieron lugar a las pri- 
meras regulaciones que ya aparecen en el Bando de Gobierno del Ge- 
neral Valdés el año 1343. 


CapítTULO XIV 


ASPECTOS FINANCIEROS DE LA TRANSFORMACION 


Y El periodo de 1790 a 1837 se caracteriza por la enorme forma- 
i ción de capitales amasados en el comercio y en la industria. Al 
pequeño grupo de magnates que existia en 1780 se unirán en 
estos años nuevos hombres de negocios para formar el núcleo básico de 
la aristocracia mercantil e industrial cuya liquidación no se producirá 
propiamente hasta el último tercio del xrx. Aun cuando se observa una 
aceleración del proceso de desarrollo financiero del país durante el pe- 
ríodo que estudiamos, el hecho básico sigue siendo la preponderancia 
del capital comercial y, a la postre, la formación de un interés común 
entre los dos grupos principales —comerciantes y hacendados— que 
servirá de norte para la actuación político-económica. Quizás el hecho 
que permite comprender mejor esta especie de división en las esferas de 
influencia es la solución que se da al grave problema de los aranceles 
de aduanas, mediante los cuales, al par que se garantizan los intereses 
del comercio de importación, se ofrecen seguridades a los intereses ex- 
portadores. 

Toda apreciación de la profundidad con que se manifiesta el pro- 
ceso de formación de capitales tiene que basarse en cifras elaboradas en 
la época, y, en este sentido, hay que advertir que son estimados hechos 
sin datos fundamentales muy precisos. Tal es el cálculo de la riqueza 
colonial, realizado por La Sagra en su obra de 1830. La formación de 
capitales viene expresada en, este período por la extraordinaria creación 
de ingenios azucareros y de cafetales. En las cifras expuestas por Sa- 
gra se observa que el valor atribuído a la industria azucarera es de 
73,000,000 de pesos, o sea, un 14.5% del total del país, con un pro- 
ducto en azúcar —esto es, descontando mieles y aguardiente— de más 
de 8,000,000 de pesos, lo que equivale al 11% del capital estimado. La 
agricultura cafetalera quedaba situada en estos cálculos por encima de 
la industria azucarera. Entre esas dos ramas de la producción repre- 
sentaban un 30.5% del valor total estimado; pero el producto de la 
agricultura cafetalera era solo del 5.4% del capital invertido en ella. 
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Lo interesante es que no menos del 50% del capital azucarero era de 
nueva creación, esto es, producto del auge ocurrido desde 1790, y el 
1009 del capital invertido en café era resultado del desarrollo de este 
período. De este modo, pudiera decirse que el capital creado desde 1790 
equivalía al 23% de la riqueza estimada. 

El cuadro presentado por Sagra arroja, en definitiva, un resultado 
sorprendente: la proporción representada por la agricultura no comer- 
cial es mayor que la de las dos ramas principales de exportación. Con- 
viene advertir al respecto que en la agricultura no comercial resultaba 
mucho más difícil y aventurado hacer evaluaciones y estimados, por la 
gran dispersión de sus componentes. 

Debe notarse que la inversión total de 118,000,000 de pesos en un 
período de 37 años representa, aun teniendo en cuenta que se produce 
irregularmente, un desarrollo extraordinario que justifica los elogios de 
Humboldt a la riqueza de Cuba, explica la resistencia de España a per- 
der una colonia tan próspera y la fama que tuvo el país desde la ter- 
cera década del xix. 

El financiamiento de este desarrollo no se produjo, claro está, sin la 
participación extranjera; pero la mayor parte era producto de las con- 
diciones internas creadas por el auge azucarero entre 1790 y 1800 y 
por el auge cafetalero a partir de 1810. Una parte de ese financia- 
miento se debe a la inmigración blanca —franceses, primero, y después, 
españoles y americanos— que se incorporaron al país definitivamente. 
A partir de 1806 se terminaron los situados, los cuales habían repre- 
sentado proporcionalmente un aporte mayor a la economía de Cuba 
entre 1789 y 1806 que entre 1766 y 1788, alcanzando muy cerca de 
3,000,000 de pesos anuales. Lo importante es que tales situados se pro- 
ducían en los momentos en que por primera vez, aunque momentánea- 
mente, Cuba disponía de una balanza comercial muy favorable debido 
a la triplicación del precio del azúcar desde 1793. 

Es evidente que el ritmo de desarrollo financiero fué muy irregular. 
El ciclo de auge se extiende própiamnte de 1793 a 1800, se detiene en- 
tonces y decae entre 1800 y 1810, se acelera nuevamente entre 1811 
y 1825 y, a partir de la última fecha, hasta 1832 parece descender li- 
geramente debido a la diferente posición que están ocupando en los 
mercados internacionales los dos productos básicos de la isla. Sin em- 
bargo, las cifras estadísticas de 1827 a 1837 y 1842 indican que con- 
tinuó el crecimiento de la industria azucarera y que este progreso se 
realiza en medio de circunstancias que exigen una mayor inversión 
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inicial para la fundación de ingenios, lo que significa que la inversión 
se había intensificado. 

La contribución de los capitales extranjeros no se verifica durante 
el período solo por medios indirectos, como sería, por ejemplo, la dis- 
tribución de esclavos a crédito, sino también directamente. En este sen- 
tido, el período de 1790 a 1837 se caracteriza por encuadrar las prime- 
ras inversiones directas de capital extranjero, con fines de explotación 
de la riqueza de Cuba. El caso de la compañía minera La Consolidada 
británica y de la efímera explotación de la mina San Fernando por una 
compañía norteamericana constituyen los ejemplos más patentes. Pre- 
cisa señalar, igualmente, el préstamo de la Casa Robertson y Cía., de 
Londres, para la construcción del primer ferrocarril; pero en este caso, 
la formación de una compañía cubana para adquirirlo muestra que las 
posibilidades del capital propio eran suficientes para determinados fines. 
Y así sucedió en gran parte de las mayores empresas iniciadas a fines 
del período. 

Como veremos más adelante, este período es también aquel en que 
las circunstancias plantean, por primera vez, de modo enérgico la ne- 
cesidad de dar flexibilidad al movimiento de capitales. De ahí los pro- 
yectos de instituciones de crédito o “cajas” o bancos, que a la postre, 
fracasan. 


2. El agente principal para el financiamiento económico era en- 
tonces la refacción agrícola. Lógicamente, esta se realizaba, sobre todo, 
en el ramo del azúcar y del café que constituían lo más atractivo para 
el interés particular y, además, los únicos que producían rendimientos 
capaces de sobrellevar los altos intereses del dinero. Ello no quiere 
decir que en otras ramas de la economía no hubiera manifestaciones de 
fomento, aunque no eran típicamente financieras. 

Conviene hacer una distinción respecto de la refacción en la indus- 
tria azucarera y en la agricultura cafetalera. Aun cuando no se dispone 
de datos sobre la materia, las fuentes contemporáneas dejan la impre- 
sión de que las operaciones de financiamiento en la primera era de 
mayor volumen y más activas que en la segunda. En esta, al parecer, 
el auto-financiamiento tuvo una gran importancia y la participación 
de cierto número de colonos en la creación de los cafetales significa que 
dió una mayor extensión a los pequeños capitales, mientras en la indus- 
tria azucarera el movimiento parece haber ocurrido a la inversa, esto es, 
parece haber dependido cada vez más del financiamiento exterior o de 
un solo gran capital privado. 
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Sobre este aspecto cabe igualmente distinguir entre las diversas zonas 
geográficas. La gran industria azucarera de la época se encontraba 
localizada en la región habanera y occidental y era allí donde se re- 
quería el mayor volumen de capital para refacción. La situación en 
las zonas central y oriental era distinta, pues allí abundaban los trapi- 
ches productores de raspadura, atendidos por un cortísimo número de 
esclavos, o quizás solo por blancos, cuyas necesidades de refacción eran, 
pues, muy limitadas o ninguna. 

En la agricultura cafetalera sucedía algo similar. Los grandes cafe- 
tales se concentraban en La Habana, mientras los cafetales subdivididos 
entre colonos predominaban en Oriente. Con frecuencia, el hacendado 
principal, que poseía las instalaciones para el beneficio o tratamiento 
industrial del grano, era, al par, el refaccionista de los colonos. 

La refacción, sobre todo en la industria azucarera, procedía del 
grupo de los comerciantes. La adquisición de esclavos y el manteni- 
miento de éstos durante el largo período de zafra de entonces era la 
principal necesidad que los hacendados tenían que cubrir por medio de 
la refacción. Comparativamente, antes de 1830 los demás elementos 
de capital, como equipos y aparatos, no requerían igual intensidad de 
refacción o de financiamiento. 

Los comerciantes importadores de La Habana dominaban en el 
campo de la refacción azucarera. Eran ellos los que suministraban el 
tasajo, el arroz, las telas de algodón y otros artículos para el mante- 
nimiento y equipo de las “dotaciones” de esclavos. “También suminis- 
traban clavos, madera para envases y barriles. En suma, aquellos su- 
ministros que permitían emplear al máximo a los esclavos durante la 
zafra 

Hay datos, por demás interesantes, sobre aspectos de la refacción 
azucarera en ciertos momentos. Un expediente del Real Consulado 
(1807) contiene la consulta realizada a cuatro comerciantes principales 
de La Habana, sobre esta materia respecto de los años 1799-1801. Salvo 
uno, todos ofrecieron datos que ameritan un comentario. Entre 1798 
y 1801, P. J. Erice, que ya hemos mencionado, dedicó más de 2,000,000 
de pesos a negocios de refacción, de los cuales 1,740,000 pesos se ha- 
llaban colocados por contratos de un año, o sea, contratos de zafra. El 
resto, o sea, 660,000 pesos estaba distribuido en contratos de cinco a 
seis años o sea, que posiblemente estaban invertidos en préstamos para 
fundación o compra o reparación de ingenios. Otro de los comunican- 
tes tuvo invertidos en iguales operaciones más de 1,700,000 pesos du- 
rante esos años. El último, aunque con menor volumen de operaciones 
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(unos 600,000 pesos), señala elocuentemente que la mitad de esa can- 
tidad fué prestada de una sola vez al hacendado Nicolás Calvo en 1799. 
Solo tres de los comerciantes —posiblemente, claro está, los principa- 
les— dedicados a refacción tenían invertidos unos 5,000,000 de pesos 
en sus negocios. 

Un caso de inversión especializada, digamos, era el de la "venta de 
esclavos a crédito. Entre los que informaron sobre esta actividad, en el 
mencionado expediente, aparece el mismo Erice. Los contratos estipu- 
laban en estos casos el pago al contado o, más generalmente, una parte 
al contado y el resto en 6 ó 9 meses, en cuanto a los esclavos, y en 15 
meses en cuanto a las esclavas. 

Debe advertirse que los informes a que nos hemos referido corres- 
ponden a un momento de gran auge, que Humboldt comenta especial- 
mente en su Ensayo; pero esto mismo nos debe servir para apreciar im- 
presionistamente los caracteres de la época, la cual, por otra parte, cons- 
tituye casi una experiencia histórica común en Cuba, por la sujeción en 
que ha estado a los grandes períodos de alza y de baja económicas. 

Uno de los informantes del expediente dice que había en los años 
referidos unos 15,000,000 de pesos en circulación, cifra que coincide 
con la que aporta Arango Parreño en el mismo expediente. Las condi- 
ciones para el movimiento de este capital eran realmente usurarias. Hum- 
boldt habla de intereses del 12 al 16%. El pago se interesaba general- 
mente en productos y se pactaba que el café habría de evaluarse a 
2 pesos menos del precio corriente y el azúcar a 2 reales de plata menos 
la arroba. Este tipo de contratación en años de precios inflados repre- 
sentaba una pérdida de 12.5% para el hacendado. Evaluación eviden- 
temente baja, pues Humboldt eleva esas pérdidas al 30% ó al 40%. 

La única defensa que tenían los hacendados entonces era el privi- 
legio de exención de embargo por deudas vigentes desde el siglo xv1. 
Los defendía siempre que los créditos no fueran por el total del valor 
del ingenio en tasación. Pero esta reserva que favorecía a los presta- 
mistas, se burlaba fácilmente, aun en los años en que el alza de costos 
y, por ende, los mayores requerimientos de refacción, amenazaban con 
préstamos que superasen el valor total de la fábrica, sobrevalorando 
esta a los precios corrientes. También se podía burlar, aunque con más 
dificultad, tomando préstamos que no igualaran el valor total. Los in- 
tereses Contemporáneos se mostraron muy distanciados en cuanto a la 
necesidad de eliminar este privilegio. Mientras en el Real Consulado, el 
grupo pequeño de grandes comerciantes y hacendados —aquellos que, 
en definitiva, marcharon unidos en cuanto a la política económica co- 
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lonial— propugnaban por la desaparición de una garantía que dificul- 
taba las operaciones de préstamos y contribuía ligeramente a elevar la 
tasa del interés, en otras instituciones coloniales como el Ayuntamiento 
de La Habana y la Sociedad Económica se agitaba la bandera de su per- 
duración, en defensa de los hacendados de menor capacidad económica. 

Las condiciones de la refacción agrícola e industrial durante el pe- 
ríodo no se modificaron sustancialmente. El interés se mantuvo siempre 
muy alto y el capital disponible se compartía con otras actividades de 
mera especulación, como la trata de esclavos, que siempre eran atrac- 
tivos para los comerciantes, sustrayendo gran parte de los fondos que 
tenían los comerciatnes y los hacendados. Sin embargo, es posible que 
las condiciones fuesen variando a medida que se entraba en el período 
de estabilización posterior a 1825, debido a la aparición de los grandes 
capitales azucareros que provenían del comercio y que, como en el caso 
de Aldama y de su familia, se autofinanciaban y, aun más, se transfor- 
maban en verdaderos integradores individuales de la economía colonial. 
Esta tendencia se evidenció claramente en la participación que tuvieron 
los hacendados en las empresas de ferrocarriles. 


3. La situación descrita en el número anterior explica que se agi- 
taran durante esta época los proyectos de “cajas” o de bancos destinados 
a financiar la agricultura comercial. En 1797 y en 1807 se propusieron 
organizaciones de ese tipo. El segundo de los proyectos mencionados 
tenía por finalidad rebajar la tasa del interés al 4%. Nuevamente en 
1811 se lanzó la idea de una institución, que Pérez de la Riva denomina 
“vendedor único”, y que se asemeja mucho a las ““cajas” anteriormente 
proyectadas. Quizás fué la misma que se publicó en La Habana, 1813. 
Otro proyecto data de 1816. En este, como en alguno de los anteriores, 
se proponía la constitución de un fondo formado por las aportaciones 
de los hacendados azucareros y cafetaleros “porque son los que más han 
menester aquel apoyo”. Este “banco” presentaba la idea nueva, al pa- 
recer, de ser autorizado para emitir papel moneda. 

Una idea de lo que era el interés de los préstamos se tiene al apre- 
ciar que, como una gran conquista, se fijaba en 10% el de los présta- 
mos, con crédito por un año, que había de hacer la institución. El 
capital total sería de 3,000,000 de pesos y no se prestarían cantidades 
mayores de 10,000 pesos y, en todo caso, siempre que el bien dado en 
garantía valiese por lo menos tres veces lo que la cantidad prestada. Las 
condiciones “liberales” en que había de operar el banco muestran cuales 
pudieran ser las del mercado de capital no institucional. 
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A medida que la industria azucarera entraba más en la fase de su 
gran desarrollo técnico, la cuestión fué más apremiante. En realidad, 
solo los grandes hacendados, como los que hemos mencionado en el nú- 
mero precedente, aquellos que procedían del comercio y lo practicaban 
simultáneamente, pudieron emprender, sin ayuda exterior, la funda- 
ción de ingenios de primera magnitud. Simplemente, el costo de los 
esclavos que se requerían para una fábrica de primera categoría absor- 
bía entonces más del 50% del capital de fundación y el equipo mejo- 
rado por la técnica representaba igualmente unas inversiones que estaban 
cada día menos al alcance del capitalista individual. Sin embargo, el 
primer banco establecido en Cuba no surgiría con los elementos ne- 
cesarios para contribuir a la solución de los problemas más financieros 
del país. 

El Banco de San Fernando, también llamado de Fernando VII, fué 
el trasunto en Cuba de la institución creada en España el 9 de julio 
de 1829 para sustituir al Banco de San Carlos que habia quedado en 
quiebra. Por una transacción entre los accionistas de este Banco y el 
Estado, se pudo formar el de San Fernando con un capital limitado 
de 40,000,000 de reales, autorizándosele a emitir moneda, pero con 
un reglamento muy conservador en cuanto a las demás funciones de 
tipo financiero. 

En Cuba, al menos según los documentos publicados en el Diario de 
la Habana (1832) aparece con el nombre de Banco de Fernando VII. 
Al parecer por error, alguno de los documentos mencionados llevan 
fechas de 1827, año que suponemos fuera 1829, a partir del cual que- 
daron designados los directores del Banco en La Habana, a saber, el 
Conde de Santovenia y Joaquín Gómez. Pero hasta el 14 de octubre 
de 1832 no se dió aviso, firmado por Joaquín de Arrieta, en su cali- 
dad de Contador, del inicio de las operaciones. Con un capital de 
1,000,000 de pesos prestado por la administración pública, a iniciativa 
del Conde de Villanueva, el Banco tendría que operar solo a base de 
préstamos muy pequeños a un interés del 10%. Las garantias exce- 
sivas, la limitación del monto de los créditos y del capital fueron es- 
collos demasiado fuertes para la institución. 

Aun cuando el interés normal en el mercado particular de capitales 
era del 16% y del 18%, el Banco no realizó grandes operaciones con 
particulares; más bien se dedicó a operaciones financieras que intere- 
saban al Estado. Los hacendados tuvieron que apelar a los refaccio- 
nistas tradicionales. Pero hubo, a lo menos, quienes tomaron préstamos 
del Banco para reinvertirlos al interés corriente, ganando la diferencia. 
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Progresivamente, las operaciones de descuento de letras libradas por 
la administración metropolitana fué disminuyendo el capital y redu- 
ciendo el Banco a una mera expresión teórica. Al tomar posesión el 
Superintendente Larrua —sucesor de Villanueva— el Banco solo dis- 
ponía de 77,000 pesos. Se extinguió en 1842. 

Los contemporáneos no desconocían que el Banco de San Fernando 
cra una institución deficiente. De esta época data el interés por los 
bancos, que estudia el comerciante español establecido en Matanzas, 
Jaime Badía. Con el objeto de obtener la creación de una institución 
adecuada los criollos hicieron gestiones en el extranjero, como la de 
Andrés de Ararigo cerca de Chauviteau y Cía., de París, comerciantes- 
banqueros muy relacionados con la aristocracia cubana de la época, 
especialmente con el grupo familiar Aldama-Alfonso. La visita de 
Chauviteau a La Habana en 1836 no dió resultado. 

La Caja de Ahorros creada en 1840 aunque tenía por objeto el fi- 
nanciamiento de la agricultura comercial, era esencialmente una ins- 
titución de depósito y descuento, que prestaba solo con garantía de 
propiedades urbanas y con ciertas limitaciones. 


4. La complejidad de la economía cubana desde 1790 produce 
transformaciones institucionales de importancia. El desarrollo fundado 
en la exportación y en la producción industrial crea ciertas necesidades 
que el tradicional propietario individual, o digamos con licencia, el 
“capitalista”, no podía satisfacer adecuadamente. La escasez de capi- 
tales y el alto tipo de interés, la rigidez de las garantias para el prés- 
tamo y la contingencia de los períodos de alza y de baja propiciaron el 
surgimiento y la difusión de las sociedades por acciones o anónimas. 
Hasta entonces, existian, en la propia isla, compañías de tipo colectivo 
en que la responsabilidad no estaba limitada. Eran las clásicas socie- 
dades comerciales con dos o tres participantes o gerentes. 

Las primeras sociedades por acciones surgieron de ciertas necesidades 
del desarrollo súbito alcanzado a fines del xvm que los capitalistas indi- 
viduales no podían resolver, ni la propia Metrópoli financiar. Es el caso 
de la Compañía mercantil formada en 1792 por hacendados y comer- 
ciantes. Pero de mayor interés que esta, por la novedad de su giro y 
por la duración de sus operaciones, es la Compañía de Seguros Maríti- 
mos fundada en 1795 con un capital de 800,000 pesos, que cesó en sus 
operaciones hacia 1800 debido a que los riesgos del transporte por mar 
aumentaron enormemente y, al decir de un documento de la época, 
“ni el premio de 50% del Seno Mexicano a este puerto (La Habana), 
ni el de 20% desde Matanzas o Bahía Honda sufragaban sus quebran- 
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tos”. Y esto sucedía en los momentos en que, según Buenaventura 
Pascual Ferrer, mejoraban las comunicaciones marítimas en el Golfo de 
México. Tras de la Paz de Amiens (1802) se formó otra compañia de 
seguros marítimos con más capital. 

Al parecer, la experiencia —de antaño consagrada en el caso de la 
Real Compañía de La Habana, aun existente y con pleitos de liquida- 
ción hasta 1780— determinaba una cierta resistencia contra toda clase 
de compañía por acciones, como se desprende del prospecto de una 
Compañía Africana de La Habana presentado al Real Consulado en 
1802. Esta compañía dedicada al comercio de esclavos debía emitir 
acciones de 500 pesos, de los cuales podía abonarse el 20% de inme- 
diato, un 109% al suscribirlas y otro 10% dentro de los cuatro meses 
después de firmada la escritura de constitución. El resto se pagaría a 
plazos no especificados; pero, en todo caso, solo responiderían las accio- 
nes por la parte pagada. Los cálculos que se prometían los iniciadores 
fijaban las ganancias en un 95% de la inversión. Aun cuando el pro- 
yecto fué acogido con entusiasmo por el Consulado no se llevó a efecto. 

Desde el punto de vista de la creación de estas sociedades, el periodo 
que se extiende entre 1810 y 1830 parece no haber sido propicio. Sin 
embargo, el Código de Comercio de 1829 marca una etapa de progreso, 
al incluir las compañías anónimas y regularlas. Parece que la relativa 
estabilización económica permitió un desenvolvimiento más normal de 
la empresas individuales. Una compañía por acciones se formó para 
atender al servicio de correos el año 1827. 

El surgimiento de una nueva perspectiva industrial, en el ramo de 
ferrocarriles, animó a los inversionistas. De todas suertes, fué preciso 
que la administración pública tomara a su cargo la construcción y el 
manejo de la empresa hasta demostrar que era provechosa y autosufi- 
ciente, para que los capitalistas se determinaran a formar una compañía 
por acciones para ocuparse de esta explotación. Y, como veremos en el 
tomo siguiente, este hecho señala el inicio de una época de multiplica- 
ción de las sociedades anónimas que culminará en el período de especu- 
lación de 1856-57. Simultáneamente, se creaba en La Habana la tercera 
compañía de Seguros Marítimos, que ahora también se entendía en des- 
cuentos (1838) establecida por seis años, con un capital de 500,000 pe- 
sos y presidida por el Conde de Fernandina. 

Sin embargo, puede afirmarse que el comercio y la industria de Cuba 
permanecieron durante todo el siglo xIx en manos de empresarios indi- 
viduales o de compañías regulares colectivas o en comandita, aun cuando 
no faltaron las compañías anónimas propietarias de ingenios. 
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5. La situación monetaria de la colonia durante este período es uno 
de los aspectos de más interés. Desde luego, en lo fundamental, Cuba 
siguió siendo un país carente de buena moneda, de estabilidad en los 
cambios y de circulación adecuada a sus necesidades. En este sentido, 
la época que estamos reseñando constituye una prolongación y, sin 
duda, una agudización del estado precedente, que hemos estudiado en 
el t. IL 

Cuba siguió dependiendo del exterior para su provisión de moneda 
y continuó necesitando esa moneda para entregarla en pago de las ope- 
raciones de importación que no podían pagarse en frutos del país. En 
general, el hecho de que la balanza comercial fuera desfavorable supone 
que había una exportación de moneda imposible de detener y que se 
reflejaba constantemente sobre la escasez interna. 

El principal ramo de exportación de moneda era el comercio de 
esclavos, cuyo aumento progresivo en este período, incluso después de 
1820, explica, en parte, la crisis al respecto. Desde luego, el hecho que 
este comercio fuera uno de los básicos del país, determinó que, contra 
toda la tradición, se autorizara la extracción de moneda en pago de los 
esclavos importados, así como en pago del equipo y aparatos y demás 
utensilios empleados en el fomento de la agricultura. Lógicamente, los 
norteamericanos y los ingleses aprovechaban esta ventaja para seguir 
aprovisionándose de plata en Cuba, como lo hacian antaño y hogaño 
en el propio territorio de México. 

A esa exportación contribuyó en no pequeña medida, el hecho que 
en 1792, al establecerse el régimen monetario norteamericano sobre base 
bimetalista, se sobrevalorara la plata y que, en Cuba, simultáneamente, 
se sobrevalorara el oro a consecuencia de que la plata provincial que 
circulaba desde la década de 1780-90 era una moneda desvalorizada. 
Lógicamente, los negociantes norteamericanos hallaban la manera de 
obtener una ganancia de 61,% al traer a Cuba sus piezas de oro de 
a onza y cambiarlas por pesos fuertes de plata. En consecuencia, los 
periodos en que el comercio norteamericano era más activo, se caracte- 
rizaban por la escasez de moneda de plata, aun cuando llegaran los si- 
tuados de México en moneda de ese metal. La circulación del oro se 
dificultaba en las transacciones corrientes; de ahí las quejas constantes 
de los comerciantes y del público en general. 

Las medidas adoptadas para terminar con esta situación fueron 
ineficaces. Ni la vigilancia más estricta de los barcos extranjeros, ni la 
pretendida restricción de las importaciones, ni menos la prohibición del 
comercio con extranjeros lograban rectificar un hecho que tenía sus 
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raices en la estructura general de la economía cubana de entonces y que 
hubiera requerido no una reforma monetaria interna, sino más bien in- 
ternacional y, sobre todo, metropolitana. La falta de una moneda uni- 
formemente desvalorizada, como había sido la macuquina, ponía a la 
colonia a merced de cuantas alteraciones se producían en los paises con 
los cuales mantenía más estrechas relaciones de comercio. 

Posiblemente la falta de los situados de México contribuyó a acen- 
tuar la situación monetaria difícil, desde la primera década de siglo. 
Entre otras razones, porque habiendo aumentado extraordinariamente 
el comercio de esclavos, hubo años en que solo por este concepto tenían 
que exportarse —o podían, cuando menos, exportarse— hasta 3 millones 
de pesos. Precisamente, la Compañía Africana de la Habana, que he- 
mos mencionado en el número precedente, tenía por objeto resolver la 
dificultad que planteaba a la colonia esta exportación, reduciendo en 
parte la necesidad que planteaba a la colonia esta exportación, redu- 
ciendo en parte la necesidad de pagos en dinero a los extranjeros. 

Al realizarse una investigación sobre la situación económica en 1807 
se analizó este problema, como parte del cuadro general de la depre- 
sión. Se convino entonces que una de las causas principales de la es- 
casez de moneda de plata era la extracción que hacían los norteameri- 
canos; como resultado de ello se habian introducido en Cuba entre 
1805 y 1807 unos 676,000 pesos en onzas de oro. En consecuencia, la 
prima sobre el oro, por tratarse de un metal que se atesoraba, siguió 
aumentando hasta un 129%. También la había sobre los cuartos de 
reales españoles, debido a que faltaba totalmente la moneda fraccionaria 
para transacciones pequeñas del comercio diario. Como consecuencia, no 
faltó el proyecto de “emitir” moneda de cartón, con olvido e ignoran- 
cia de lo que había sucedido veinte años antes. Se estimaba que con 
1,000,000 de pesos en cartones de 1 real, 2 reales y 8 reales (o un peso) 
bastaría para dar al comercio interior los medios para operar sin difi- 
cultades. Mas dentro de la realidad esencial de la economía cubana, 
Arango y Parreño opinó que no debía apelarse a un arbitrio insufi- 
ciente, sino más bien a liberalizar totalmente el comercio con los ex- 
tranjeros, de modo que éstos se sintieran más favorecidos al extraer los 
productos del país. De ahí que el arreglo de aranceles de 1809 dismi- 
nuyera o suspendiera momentáneamente los derechos de exportación de 
ciertos productos coloniales. 

La posterior intervención de Inglaterra en el comercio de Cuba no 
hizo sino agravar el problema, pues también sus comerciantes venían 
a Cuba a buscar divisas con que financiar las guerras contra Napoleón 
y su comercio con el Asia. La Junta Consular dictó algunas medidas 
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el 30 de enero de 1808 encaminadas a cuidar que el producto de las 
importaciones fuera extraído en frutos del país; pero su resultado fué 
pobre. De La Habana salía para el interior una fuerte cantidad de di- 
nero con destino a los puertos menores, los cuales, a virtud de sus es- 
casas exportaciones tenían positivamente una balanza muy desfavora- 
ble con el extranjero. El hecho que La Habana remitiera al interior 
cantidades mayores que el valor total de los productos que recibía in- 
dica que el contrabando de moneda era muy activo en el resto de la 
colonia. 

La falta de la plata de México a partir de 1811 originó una alte- 
ración momentánea de la situación, pues comenzó a darse un premio 
de 6% sobre esta moneda, lo cual eliminaba prácticamente la extrac- 
ción que hacían los norteamericanos. No parece que esta situación 
perduró, pues en todo el período se siguió dando 17 pesos fuertes por 
una onza de oro. Otra causa contribuiría momentáneamente a resta- 
blecer la relación entre los metales que había en España y en Estados 
Unidos (1:16): la afluencia de oro con los refugiados que huian de 
México. Pero la propia Intendencia decidió aceptar el oro al precio tra- 
dicional por resolución de la Junta Directiva de Real Hacienda de 26 
de mayo de 1814, contra lo cual se dictó la Real Orden de 9 de sep- 
tiembre de 1815 exigiendo que se admitiese por el valor de 16 pesos, 
disposición que no fué cumplida, ni por la institución ni por los par- 
ticulares. Sin embargo, en el interior de la colonia, debido a las dife- 
rentes condiciones económicas el valor de la onza de oro era menor, 
oscilando alrededor de 16% pesos. 

Pero la depreciación del oro operó su efecto sobre la existencia de 
moneda de plata, determinando que los propios refugiados que lo traían 
de México, se esforzaron por cambiarlo, al momento de salir para Es- 
paña. De este modo, la poca plata columnaria que había en la colonia 
fué extraída, quedando la situación monetaria como había estado hasta 
entonces. Fué entonces que comenzó la “importación” de plata sevi- 
llana en pesetas que sustituyeron, a consecuencia de su menor valor, a 
las pesetas columnarias o fuertes. 

La peseta sevillana se evaluaba a cinco por peso fuerte en España. 
En Cuba se recibió a la par de la peseta columnaria, que se evaluaba 
a 4 por peso. Como resultado de ello, la prima que tenía esa plata res- 
pecto de la moneda —digamos cubana— de igual denominación era 
un 25%, estimulo más que suficiente para que los comerciantes espa- 
ñoles la cambiaran en Cuba por pesos fuertes, de plata columnaria, pues 
el peso sencillo, correspondiente a las 4 pesetas sevillanas no existía más 
que como moneda de cuenta. 
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El panorama se complicó un tanto más cuando, a consecuencia de 
la Real Orden de 28 de marzo de 1825, se autorizó la aceptación de-la 
moneda mexicana de oro por el valor intrínseco que tuviera, con lo 
cual se abrió la puerta a su aceptación en circulación por un valor legal 
de 16 pesos. 

La administración, como había sucedido con la cotización de la 
onza de oro española, aceptó estos tipos de cambio en el caso de onza de 
oro meXicana y en el caso de las pesetas sevillanas, contribuyendo a en- 
raizarlos en el mercado de especulación de La Habana, si bien las auto- 
ridades se percataron de que, a la larga, la Real Hacienda tendría que 
absorber la diferencia que estaba pagando de más por esas monedas. En 
consecuencia, se resolvió el 10 de mayo de 1827 prohibir terminante- 
mente la importación de pesetas sevillanas, sin que por otra parte, las 
penas anunciadas detuvieran ese lucrativo negocio. 

La predominante circulación de la peseta sevillana, además de des- 
plazar la plata columnaria, tuvo por efecto llevar la depreciación del 
oro aun más lejos de lo que había llegado antes de 1820. En efecto, la 
onza de oro que legalmente equivalía a 30 pesetas sevillanas ($ por 
peso), al cambiarse en Cuba por 17 pesos en pesetas sevillanas, venía a 
valer exactamente 68 pesetas sevillanas. Esto suponía una depreciación 
real de 15% del oro. De este modo se establecía una nueva relación 
coexistente con las anteriomente mencionadas; en este segundo caso, se 
producía una diferencia muy pronunciada en contra del oro. Y aun 
cuando no se dispone de bastante información sobre este punto, se 
tiene la impresión de que coexistierón tres relaciones según los cambios 
fuesen de oro español, de oro mexicano o de pesetas sevillanas. En 
realidad, como es lógico, desaparecieron el oro y la plata fuerte o co- 
lumnaria, quedando en circulación la plata sevillana, reforzada por una 
pequeña emisión de plata isabelina, que tenía paridad con ella. Otra 
vez se encontraba Cuba con una moneda grandemente depreciada; 
pero en esta ocasión a diferencia de lo ocurrido en el siglo xvmx, la di- 
ferencia de valor con relación al curso legal en España y, sobre todo, 
en Estados Unidos, perjudicaba grandemente a los intereses del comercio 
de la colonia. Perjuicio tanto mayor cuanto que desde 1834 se alteró 
la relación legal entre los metales en Estados Unidos acercándose a la 
que tenían en España y debían tener en Cuba (1:16). 

La situación interna se agudizó debido a que la moneda sevillana 
no podía circular en el comercio menor sino depreciada. De este modo 
fué preciso disponer de fracciones que sirvieran a los fines del comercio 
urbano diario. Los comerciantes “emitían” monedas de hojalata o de 
madera por valor de Y4 de real o sea un medio real de vellón. Aun 
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cuando esta moneda tenía una limitada función, los problemas creados 
por su circulación contribuyeron a aumentar el disgusto general por el 
caos monetario. 

Se comprendió, por fin, la necesidad de poner término a la situa- 
ción. El expediente que venía instruyéndose desde años atrás fué am- 
pliado. Se comenzó por retirar las pesetas isabelinas, que eran muchas 
menos que las sevillanas, por Bando de 24 de febrero de 1840. Y por 
Bando de 20 de septiembre de 1841 se retiraron las sevillanas aceptán- 
dose por la Real Hacienda a su valor convencional de 4 por peso. Hubo 
que indemnizar por valor de 4,423,694 de pesos en pesetas sevillanas, 
los que unidos al valor de las pesetas isabelinas sumaron alrededor de 
5,000,000 de pesos, lo cual, sirve, como indica Vázquez Queipo, para 
apreciar el total de moneda circulante en el país. Al determinarse que 
las pesetas sevillanas no se cambiarían más que por $ en peso se reducía 
su valor al verdadero, al que tenía en España, o sea 2 reales de vellón 
por peseta, lo cual significaba que valía medio real de vellón menos que 
la plata columnaria. De este modo se propició la exportación de la pe- 
seta sevillana. 


6. El régimen fiscal se mantiene en sus líneas generales sobre las 
bases que había tenido en la segunda mitad del siglo xvI, al producirse 
las grandes reformas institucionales y económicas. Esto significa que 
entre 1790 y 1837 no se produjo modificación sustancial alguna en 
cuanto a la organización y al sistema de contribuciones. Sin embargo, 
se produjeron cambios que deben apreciarse porque representan pasos 
de avance. 

El primer hecho que debe señalarse en este aspecto es el aumento 
absoluto de las rentas públicas de la colonia desde 1790 hasta 1837. 
Prácticamente desde los inicios de este período, la isla dejó de tener la 
ayuda de los situados procedentes de México y, sin embargo, no solo 
atendió a sus propios gastos sino que comenzó a contribuir con sumas 
importantes a los gastos de la Metrópoli, especialmente en los últimos 
años del periodo revolucionario iniciado en 1810, o sea, entre 1818 y 
1825. Las atenciones militares y de contraespionaje que se cubrian con 
los fondos de las cajas de Cuba durante la administración del Inten- 
dente Ramírez eran de gran importancia, como se puede apreciar por 
la obra de José Luciano Franco. 

De las rentas públicas de la colonia, la más importante era la de 
aduanas que paulatinamente fué aumentando en proporción hasta que 
en 1829 representaba casi un 809 del total de las recaudaciones y en 
1837, un 77%. Era, por otra parr". bastante fija en términos absolu- 


258 


tos, a diferencia de la renta terrestre más importante —la alcabala— 
en la cual el sistema oficial de esperas y ¡plazos hacía oscilar grande- 
mente las recaudaciones y aun propiciaba la evasión. 

La Hacienda Pública mantenía algunos ramos estancados, como el 
de la lotería y los gallos, aunque ya casi no se seguía el sistema, ni me- 
nos el de arrendamiento. También la Hacienda practicaba como lo 
había hecho en el siglo xv1u, el sistema de apelar a los préstamos para 
resolver sus urgencias, lo cual fué muy frecuente en los años en que no 
habiéndose organizado debidamente aun tuvo que hacer frente a libra- 
mientos del Gobierno metropolitano parz atenciones militares y navales 
relacionadas con la independencia del continente. En 1822, el propio 
Martínez de Pinillos decia: “casi la mitad del producto de las rentas 
públicas se invierte en unos gastos que 10 tienen relación directa con la 
administración interior de la Isla”. 

Esta situación, impuesta por el Gobierno metropolitano, fué la que 
determinó las reformas, más bien de tipo moral que de tipo institucio- 
nal, establecidas por Ramirez, primero, y por Martínez de Pinillos, 
después. Se hacía necesario cada vez más un régimen de vigilancia es- 
tricta y de cobranza regular para tener las Cajas debidamente provistas 
y alcanzar el nivel de recaudaciones que la economía permitía debido a 
su desarrollo reciente. 

Antes de que esos Intendentes reformadores se hicieran cargo de la 
administración fiscal de Cuba, se habían producido algunas reformas. 
La más importante, sin duda, fué la separación de las rentas en dos 
Administraciones generales, una de Rentas marítimas y otra de Rentas 
terrestres, por resolución interna de 1802. Esta reforma fué abolida 
por Real Orden de 23 de marzo de 1812 hasta que a iniciativa del 
Conde de Villanueva fueron definitivamente separadas el 1% de enero 
de 1829, fijándose por Instrucción de 20 de diciembre de 1828 las fun- 
ciones de la administración de rentas terrestres, que era la que tenía 
a su cargo ja mayor diversidad de contribuciones e ingresos. También 
quedaron definitivamentéfexentos de toda labor recaudatoria y de con- 
trol la Tesorería y la Contaduría de la Real Hacienda. 

La Administración de las Rentas se mantuvo sobre el mismo plan 
de distribución geográfica que a fines del xvmr. Sin embargo, se esta- 
bleció una cierta jerarquía entre las administraciones locales. En 1812, 
las de Santiago de Cuba y Puerto Principe fueron declaradas admúnis- 
traciones subalternas y con jurisdicción sobre las restantes del interior, 
mientras la de La Jlabana tenía jurisdicción sobre la de Matanzas y 
24 administraciones subalternas más, situadas al occidente. Con el desa- 
rrollo demográfico-económico de nuevas zonas, como Jagua o Cien- 
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fuegos, Manzanillo, Gibara y Nuevitas se crearon en esos lugares ad- 
ministraciones subalternas dependientes de las de Santiago de Cuba y 
Puerto Principe. 

Los apuros de la Hacienda no cesaron, aun cuando a iniciativa de 
Arango Parreño, se creó una Junta de Auxilios destinada a resolver el 
déficit existente. Esta Junta que se constituyó bajo la administración 
de Martínez de Pinillos en 1825 no llegó a resultado positivo alguno, 
después de proponer un empréstito, una derrama entre la población y 
otros medios para liberar las cajas de una deuda total de 1,000,000 de 
pesos que arrastraba a consecuencia de los gastos excesivos que se le ha- 
bían encomendado. Pero el Conde de Villanueva, mediante una de- 
dicación laboriosa a la organización de las oficinas recaudatorias logró 
salvar este déficit y, aun más, acrecentar las rentas a medida que se ex- 
pansionaba el comercio. 

Cierto es que una parte de la política de este Intendente consistió 
en favorecer todo aumento de las contribuciones; pero, al parecer, el 
desarrollo industrial y agrícola permitía gravar aun más la producción. 

Como ilustración de la complejidad que alcanzaba la Hacienda co- 
lonial hacia 1838 puede señalarse el hecho que existian no menos de 
40 ramos de rentas terrestres, aunque solo la alcabala, en sus tres moda- 
lidades: ventas de fincas, ventas de esclavos y ventas en almoneda, el 
consumo de ganado y el papel sellado tenían gran importancia y fijeza. 
Entre los ramos que perduraban desde los primeros tiempos de la colo- 
nia y producían cantidades de cierta consideración se contaban la sisa 
de la zanja y la sisa de la piragua. Un comentarista de la época dividía 
las rentas públicas de la siguiente manera: 1% Rentas marítimas: aran- 
celes, toneladas y arbitrios consulares o municipales; 2? Impuestos inte- 
riores: alcabalas, derecho de consumo de ganado, composición de pul- 
perías, ventas de bulas, papel sellado, gallos y lotería; 3% Deducciones 
sobre rentas eclesiásticas: novenos reales y de consolidación, amortiza- 
ción, media annata, anualidades y mesadas eclesiásticas; 4% Deducciones 
personales: lanzas, medias annatas seculares, inválidos y montes píos; 
5 Diversas entradas: ventas de tierras realengas, réditos de censos, al- 
quileres de fincas, bienes vacantes y mostrencos, vacantes eclesiásticas 
y espolios, oficios vendibles, hospitalidades y penas de cámara; 6% En- 
tradas casuales: depósitos, comisos, donativos, cobranzas de años atra- 
sados, etc. 

En esta relación, a excepción de las cargas sobre sueldos, como eran 
las medias annatas y de la alcabala, todos los impuestos eran indi- 
rectos. 


CapPíTULO XV 


LAS INSTITUCIONES ECONOMICAS 


El período de 1790 a 1837 había de presenciar, como consecuen- 
] cia lógica del extraordinario desarrollo económico, el surgimiento 

* de instituciones en las cuales el tratamiento de los problemas re- 
lativos a la producción y al comercio tendrían atención exclusiva, o 
cuando menos, una particular atención. Si cupiera el vocablo, pudiera 
decirse que fué entonces que aparecieron los primeros organismos téc- 
nico-económicos del país. Cierto es que en 1790 ya existía la Intenden- 
cia; pero en Cuba había estado concretada a la administración de la 
hacienda, sin tener la significación que había tenido en otras colonias, 
donde fué un organismo de investigación y de fomento. 

Lo más interesante de las instituciones surgidas en este período re- 
side en la participación de los ciudadanos como particulares en su crea- 
ción y en su sostenimiento. En todo caso, es de notar su hibridez carac- 
terística con relación a las instituciones similares que ya existian en 
el Imperio español. No eran instituciones nuevas, sino renovadas de 
acuerdo con las necesidades del país. Posiblemente el hecho que el desa- 
rrollo económico-social de Cuba data de fines del siglo xv impidió la 
existencia de instituciones tradicionales demasiado enraizadas para ser 
flexibles y útiles de acuerdo con las necesidades de los tiempos. Al sur- 
gir precisamente por el estímulo del progreso sucedido entre 1780 y 
1795 pudieron nacer bajo el nuevo signo y adaptarse desde sus inicios 
al mismo. Por otra parte, en su fundación tuvieron parte principalí- 
sima representantes de los nuevos grupos sociales, más que los represen- 
tantes de la aristocracia tradicional de la colonia; de ahí que las insti- 
tuciones significaran, además, un instrumento para el progreso de la 
administración, de la política y de las ideas. 

Las dos instituciones básicas de esta época, desde el punto de vista 
económico, fueron la Real Sociedad Económica, o Sociedad Económica 
de Amigos del País y el Real Consulado de Agricultura y Comercio de 
la Habana. Pero, al mismo tiempo, surgieron otros instrumentos no 
tan unívocos, pero que también contribuyeron eficazmente al desarrollo 
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de la economía. Me refiero especialmente al Papel Periódico de la Ha- 
vana y, más tarde ya, a la primera Cátedra de Economía. Hay mucho 
más en el orden de las publicaciones; pero por el momento nos limita- 
mos a señalar la primera en el tiempo. 


2. Las Sociedades Económicas surgieron en España, precisamente 
en las Provincias Vascongadas, estimuladas por la pequeña nobleza y 
por la burguesía como una manifestación espontánea de la penetración 
de la ilustración en el país. Se extendieron por la Metrópoli y fueron 
introducidas en América, igualmente impulsadas por el movimiento re- 
presentado por el despotismo ilustrado de los Virreyes y los Capitanes 
Generales de la segunda mitad del siglo xvI. 

La gestión de las Sociedades Económicas españolas y la autoridad 
que ganaron, como organismos consultivos y de propaganda de nuevas 
ideas y de planes de fomento, las destacó a los ojos de los criollos que 
asimilaron inmediatamente el sentido que podian tener en sus respec- 
tivos “países” americanos. En Cuba, la iniciativa partió de Santiago de 
Cuba donde la primera Sociedad Económica quedó establecida desde 
el 13 de septiembre de 1787, con la cooperación del Gobernador Arre- 
dondo y de los hacendados Francisco Mozo de la Torre y Pedro Va- 
liente. Esta sociedad aunque de menos influencia y perduración que la 
de La Habana, fué, sin embargo, muy útil a xquella ciudad. 

La Sociedad Económica de La Habana no tadaría en fundarse, 
después de la publicación de un artículo sobre el asunto en el Papel Pe- 
riódico de 4 de septiembre de 1791. Poco después se presentaba una 
solicitud en tal sentido al Gobernador Las Casas, firmada por el Conde 
de Casa Montalvo, Juan Manuel O”Farrill, Francisco Basave y Luis de 
Peñalver. Acogida por Las Casas con decidida atención, la iniciativa 
logró ser aprobada por Real Orden de 27 de abril de 1792. Además de 
los mencionados, participaron de su fundación el Conde de Casa Ba- 
yona, el de Jibacoa, los marqueses de San Felipe y Santiago, de Casa 
Calvo, de Arcos y de Juztiz, Tomás Romay, Tomás Agustín Cervantes, 
José Ricardo y Rafael O'Farrill, Nicolás Calvo y otros criollos notorios. 
Arango Parreño se unió a la Sociedad algo más tarde, al volver de su 
viaje a Europa. 

Hasta el día 9 de enero de 1793 no comenzaron las labores de la 
corporación. Sus primeros años fueron difíciles. Al parecer, no dispo- 
nía de los fondos precisos para muchas de las atenciones a que venía 
obligada por su reglamento y por las circunstancias del momento, pues 
además del fomento de los intereses materiales, siempre dentro de la 
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línea de pensamiento de Campomanes (industria popular, progreso téc- 
nico, etc.) se le encomendaron funciones educativas. Sin embargo, ya 
en junio de 1793 inauguraba su biblioteca pública, que es hoy la más 
rica en publicaciones sobre temas cubanos. 

No obstante sus limitaciones, también en materias económicas co- 
menzó inmediatamente a laborar. Y sus tres primeras iniciativas son 
elocuentes, sin necesidad de comentario: traducción de la obra de Du- 
trone La Couture sobre azúcar; estudio sobre los métodos de cultivo de 
la caña y de elaboración de azúcar en distintas colonias y creación de 
una Escuela de Química. La mano inteligente de José Ricardo O”Farrill 
y Nicolás Calvo aparece en estos primeros pasos de la centenaria insti- 
tución. Faltábale, claro está, aquel poder ejecutivo que le podían dar 
los Gobernadores si se conformaban a sus juicios y que más de uno de 
ellos, en efecto, le dió. 

Se publicaron las primeras Memorias de la Sociedad, los años 1793, 
1794 y 1795 (que se editó en 1804), después de los cuales cesaron, rea- 
nudándose hasta 1818 en que se publicó el primer tomo de la llamada 
“segunda serie”. Hasta 1849 en que se transformó en Anales de la Junta 
de Fomento, sin dejar de ser órgano oficial de la Sociedad, esta publica- 
ción mantuvo todo el interés de sus primeros días contribuyendo nota- 
blemente a la difusión de nuevas ideas sobre las reformas industriales y 
agrícolas. 

La sociedad actuó en el campo de la economía colonial en otra forma 
más positiva o directa costeando los gastos del becario José Estévez y 
sostuvo el Jardín Botánico, con la cátedra adscripta, de forma que la 
juventud habanera pudiera encaminarse por la senda científica que fa- 
vorecía la reforma de la agricultura y de la industria básicas. Participó 
en todos los organismos de carácter semi-público como la Junta de Po- 
blación Blanca y sus socios que formaban parte de comisiones y juntas 
especiales llevaban su voz y su adhesión a las iniciativas de fomento. 
Casi no hubo asunto de trascendencia, fuera cuestión de aranceles, de 
fomento de nuevas poblaciones, de desestanco del tabaco, de exención 
de impuestos a nuevas industrias, en que la Sociedad no tomara acuerdo 
y no informase de su criterio a las autoridades. Era, en realidad, un 
Cuerpo asesor de los Gobernadores y hasta la administración del Inten- 
dente Ramírez recibió una corta subvención que le fué devuelta en 
1827, por orden del Gobernador Vives. 

Si no bastara su labor publicitaria, por medio de las Memorias, la 
Sociedad convocó a concursos para premiar los mejores trabajos sobre 
temas de su instituto. Quizás el grupo de más interés sea el de los con- 
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cursos convocados en 1829 sobre un largo cuestionario que abarcaba 
todas las materias de interés para el desarrollo económico y educacional 
del país. De esta iniciativa datan las Memorias de Francisco de Paula 
Serrano y de Tranquilino Sandalio de Noda sobre el café, la de Ale- 
jandro Oliván sobre el chapapote, la de José A. Saco sobre los caminos 
y otra del mismo Oliván sobre las medidas que habían de tomarse para 
contrarrestar las ventajas que llevaban los productores de azúcar y 
de café extranjeros sobre el productor cubano, por razón de sus costos 
más bajos. 

Finalmente, la Sociedad Económica fué la iniciadora de la construc- 
ción del primer ferrocarril y formó parte de la Junta especial creada a 
este objeto. 

Este no es, en modo alguno, un recuento exhaustivo de la partici- 
pación de la Sociedad Económica en los problemas de cada momento. 
Fué un gran clearing house de ideas reformistas económicas y cientí- 
ficas y su labor, por el hecho de basarse en instrumentos de divulgación, 
se diluye un poco entre las sombras del pasado; pero no hay duda de 
que siendo constituida desde sus inicios por el grupo de criollos y espa- 
ñoles más vinculados a los intereses básicos del país, tenia que responder 
a éstos y que ser el principal vocero de los nuevos grupos sociales diri- 
gentes. Y, en tal carácter, fué, a ocasiones, mientras el Gobierno escu- 
chaba a esos grupos, un vocero oficioso de las autoridades. Su condición 
orgánica y su prestigio le permitieron ser, al mismo tiempo, el único 
instrumento de que disponían los criollos progresistas para expresar sus 
ideas y colaborar aunque solo fuera esporádicamente en el gobierno del 
país. Forzosamente, la profunda división que se produce en el seno de 
los grupos económicos principales, a partir de 1837 por motivos de or- 
den económico —principalmente por divergencias sobre cl papel de la 
esclavitud— y por motivos políticos conexos, se reflejaría sobre la So- 
ciedad Económica progresivamente. Por otra parte, Ja formación de 
una administración superior, directamente vinculada a la Capitanía Ge- 
neral, que intervino, cada vez más, en los negocios económicos, tendría 
que contribuir a limitar más la influencia de la Sociedad que, sin em- 
bargo, siguió favoreciendo el progreso material y educacional del país. 


3. Pocos años después de creada la Sociedad Económica surgió el 
Real Consulado de Agricultura y Comercio que respondía 2 iguales 
motivos que la sociedad mencionada, pero cuya naturaleza fué cam- 
biada por disposición del Rey, sin duda, a inspiración de otro grupo 
económico de suma importancia en la colonia. 
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Con motivo del viaje de estudio de Arango Parreño y el Conde de 
Casa Montalvo (1794), se elevó al Rey un proyecto relativo al mismo 
en cuyo párrafo 10 se propone la creación de una Real Junta Protec- 
tora de Agricultura, a la vuelta de los comisionados de su viaje. Visto 
el proyecto por el Consejo de Estado, donde ya se estaba tramitando la 
creación de un Consulado de Comercio, al estilo de los que había en 
México, Veracruz, Lima y Buenos Aires, se estimó conveniente reunir 
los dos cuerpos en uno solo. A la verdad, la idea de Arango y de Casa 
Montalvo consistía en la formación de un organismo en el cual tuvieran 
voz y voto exclusivamente los hacendados, para que les sirviera de ve- 
hículo de realización de la política que convenía a sus intereses. Al 
fundirse con el Consulado se estaba dando ocasión a que los intereses 
comerciales intervinieran en materias del interés de los hacendados, con 
los cuales tenian intereses encontrados en muchos de los aspectos bá- 
sicos de la política económica colonial. Al decidirse la formación de 
este Cuerpo mixto, se decía que ““S.M. quiere se atienda mucho a que 
no prevalezca el partido de los hacendados ni el de los comerciantes”, 
por lo cual se daba participación paritaria en la composición del orga- 
nismo a los dos grupos. 

Sobre el incidente que produjo en el Consejo de Estado la resistencia 
de ciertos intereses a que se formara una institución destinada exclusi- 
vamente a la Agricultura, se conservan las objeciones presentadas al 
proyecto de Arango así como las respuestas de éste. De los argumentos 
opuestos a la Junta de Agricultura se desprende que no había preocu- 
pación alguna por mejorar los cultivos, ni la producción. 

En consecuencia, se expidió la Real Cédula de 4 de abril de 1794 
que comprendía en sus 54 artículos o párrafos toda la regulación del 
Real Consulado. Se compondría de un Prior, dos Cónsules, nueve Con- 
siliarios y un Síndico, todos con sus respectivos tenientes, un Secretario, 
un Contador y un Tesorero. Sus funciones venían precisadas de la si- 
guiente manera: “la más breve y fácil administración de justicia en los 
pleitos mercantiles y la protección y fomento de la agricultura y el 
comercio en todos sus ramos”. 

Pero al definirse más las funciones y las atribuciones se especificaba 
que la Junta económica “puesta a la frente de los hacendados y comer- 
ciantes de la Isla” tendría por objeto la propagación de las luces eco- 
nómicas entre ellos, promover con igualdad y sin predilección el bien 
de unos y otros, a cuyos fines procuraría el adelantamiento de la agri- 
cultura y el comercio, la mejora en el cultivo y beneficio de los frutos, 
la facilidad en la circulación interior. Entre todas estas funciones y 
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atribuciones, se encargaba especialmente a la Junta el “construir buenos 
caminos, fomentar la población de los campos y aldeas, evitar la emi- 
gración a las ciudades, abrir canales de navegación y de riego, limpiar y 
mejorar los Puertos”. 

El programa era completo. Se observa que la hibridez de la insti- 
tución no tenía mucho sentido, como no fuera el deseo de impedir que 
preponderase el partido de los hacendados, puesto que los comercian- 
tes tendrían en el Consulado, de tipo tradicional, el órgano de expre- 
sión de sus preocupaciones e intereses. Esto se puede constatar igual- 
mente al limitarse la participación de los hacendados en las Juntas Ge- 
nerales a solo aquellos cuya hacienda tuviera un valor de más de 10,000 
pesos, mientras no se limitaba igualmente a los comerciantes, cargadores 
por mar y capitanes y maestres de naos. 

El 10 de abril de 1795 se inauguraron las labores de la institución 
en una sesión en la que hablaron el Capitán General, Luis de las Casas 
y Arango Parreño, el cual, con esa peculiar manera suya de distinguir 
entre el comportamiento de la clase a que pertenecía y el de los grupos 
tradicionales o tradicionalistas, dijo entre otras cosas: “Lo que solicito 
es que los Havaneros vean, y sepan los demás cubanos, que empiezan 
con nuestra vida nuestras útiles tareas y que la multitud de ceremonias 
y de vanos cumplimientos que regularmente acompañan la instalación 
de los cuerpos hemos sustituído nosotros una discusión importante”. Y 
puso en manos de los miembros del Consulado el que él llamaba “libro 
de nuestras obligaciones”, o sea el Discurso sobre la Agricultura en La 
Habana y medios de fomentarla. Y en septiembre del propio año ya 
recibía el Consulado un informe detallado sobre Santa María del Rosa- 
rio por el Conde de Casa Bayona que muestra, en sus líneas generales, 
el tipo de asuntos que interesaban a los hacendados de la época. 

A medida que se fueron activando los trabajos, la oposición de in- 
tereses entre hacendados y comerciantes fué manifestándose cada vez 
con más violencia. Generalmente, se suscitaron grandes discusiones en 
torno a la política comercial a seguir, en particular con relación al per- 
miso para comerciar con neutrales y aliados. Los comerciantes, empeña- 
dos en detener la competencia que les hacían los negociantes extranjeros, 
denunciaban el comercio con neutrales como causa básica de todas las 
desgracias del momento: la escasez de moneda, el alto costo de los ar- 
tículos, etc. En cambio, el grupo de los hacendados, con Arango Pa- 
rreño a la cabeza, exponía un criterio contrario, basándose en que las 
limitaciones a favor del comercio metropolitano no tenían razón en 
tanto en cuanto España no podía abastecer debidamente a la colonia, 
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ni consumir todos los frutos que ella era capaz de lanzar a la exporta- 
ción. Afortunadamente, los intereses agrícolas de la colonia hallaron 
suficiente eco en los gobernadores que pasaron por la Isla desde 1790 
hasta 1825 y por ello logaron realizar una serie de medidas que los puso 
en condiciones de asegurarse los mercados exteriores, principalmente 
el de los Estados Unidos y de asegurarle a éstos una parte del mercado 
cubano. 

Claro está que no dejó por eso de ocuparse activamente de todos los 
problemas del momento. Bastaría repasar el Catálogo de los fondos de 
Real Consulado y Junta de Fomento editado por el Archivo Nacional 
para percatarse de la actividad que desplegó en el estudio de la situación 
y de los remedios aplicables. Desde luego, a través de la lectura de los 
expedientes, donde constan las opiniones de cada uno de los grupos 
integrantes sobre cada asunto, se observa que los hacendados poseían 
indiscutiblemente muy buenos instrumentos de expresión, en primer 
lugar, Arango Parreño, muy superior en talento, conocimientos y labo- 
riosidad a sus contemporáneos, y Antonio del Valle Hernández, secre- 
tario de la institución, apadrinado por Arango y cuya experiencia 
cuenta por mucho en el buen funcionamiento del Consulado. 

Sin embargo, en materias ejecutivas, como el fomento de la pobla- 
ción blanca y la construcción de caminos, el Real Consulado no obtuvo 
los éxitos que correspondían a las necesidades imperiosas del país. En 
parte, la limitación de sus fondos y en parte su dependencia de las au- 
toridades superiores para la efectuación de la política adecuada en cada 
caso, contribuyeron a estos resultados hasta cierto punto negativos. 

Con el transcurso del tiempo, al aclararse el régimen económico de 
la colonia, después de la legislación liberal que se extiende entre 1816 
y 1818, el Real Consulado requirió una reforma. Por otra parte, el Es- 
tado tendía cada vez más a centralizar una serie de funciones, que ya 
los organismos mixtos -—como el Consulado— no podían realizar cum- 
plidamente debido, entre otras razones, a la creciente disención política 
que separaba a la población cubana. Problemas como el de la trata y su 
abolición ya se salian de la esfera puramente económica o social. 

Pero había otra razón más. El Código de Comercio de 1829 es- 
tablecía como requerimiento ineludible, Ja separación de las funciones 
judiciales del Real Consulado, de todas las demás funciones que, como 
Junta de Agricultura, se le habían asignado desde 1794. En consecuen- 
cia, al ponerse en vigor el mencionado Código (Real cédula de 1% de 
febrero de 1832) se determinó que subsistieran por separado las llama- 
das juntas de comercio y fomento. 
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El Conde de Villanueva, a quien placía esta división, puso en prác- 
tica lo determinado por la Real orden citada y en julio de 1832, quedó 
formada la Junta de Fomento, cuya gestión estaría marcada por algu- 
nos éxitos de primer orden. Sin duda ninguna, debe señalarse en primer 
término, la decisión, la energía y la habilidad que mostró la Junta, bajo 
la dirección del Conde, en proyectar, financiar y realizar el primer fe- 
rrocarril de Cuba. 


4. Aun cuando no se trate de una institución propiamente econó- 
mica, el Papel Periódico de la Havana, fundado en 1790 y cuyo primer 
número circuló el día 24 de octubre, merece una mención especial en 
todo lo que atañe a la difusión de las ideas económicas. En verdad fué 
un vocero de la Sociedad Económica en este aspecto, pues a cargo de 
ella estuvo la publicación durante su primera etapa. Y, por consecuen- 
cia, fué la manera que se franqueó a los criollos más interesados en la 
administración de la colonia, de divulgar sus ideas y de influir sobre los 
restantes elementos de la población blanca. 

No se dedicó exclusivamente a tratar materias económicas; pero una 
revisión de la serie, por lo menos hasta que se empieza a titular El Aviso 
(1805) y, aun más tarde, hasta 1809, revela que los asuntos económicos 
tenían una atención preferente, lo cual se explica porque eran el prin- 
cipal campo en que se estaban produciendo transformaciones sustancia- 
les. Realmente, el Papel Periódico representó por su contenido la uni- 
versalidad de la transformación que estaba sufriendo el estado general 
de la colonia; pero, en materia económica, que ocupó un lugar promi- 
nente en sus columnas, se distinguió por servir de palestra —como lo 
estaba siendo el Consulado— a las discusiones sobre problemas básicos 
de la economía en surgimiento. 

No puede tampoco afirmarse que el Papel Periódico reflejara uni- 
lateralmente el criterio de la clase o grupo de los hacendados. Sin em- 
bargo, la realización tendía a ese resultado. Artículos fundamentales 
como los del “Medio Filósofo”, daban una cabida muy precisa a las ideas 
del grupo exportador. Y los artículos menores, sobre mejoras de culti- 
vos, sobre fabricación de azúcar, sobre mejora del régimen de trata- 
miento de los esclavos, sobre abonos y muchos más, indican que el pen- 
samiento de los hacendados y demás agricultores estaban muy presentes 
en el ánimo de los redactores y de los comunicantes espontáneos. Por 
otra parte, se publicaron artículos en los cuales se atacaba directamente 
a los comerciantes como el “Diálogo entre un abogado, un hacendado 
y un comerciante” (9 de noviembre de 1794). Incluso en las consi- 
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deraciones favorables al comercio se dice: “Cuando venga de proa el 
viento, tengan paciencia que no todo ha de ser apología” (23 de mayo 
de 1799). 

La actitud del periódico acerca de los problemas de la agricultura 
y del comercio fué tan notoria desde sus comienzos que ya en 27 de 
junio de 1791, una “Carta dirigida al Impresor”, decía: “pero acuér- 
dese VM., que no todos sus suscriptores son hacendados o comerciantes, 
hay artesanos, hay militares, hay eclesiásticos, hay profesores de medi- 
cina, de cirugía, de leyes...”. Criterio, a despecho del cual se publi- 
caron artículos sobre materias económicas que, a veces, ocupaban parte 
de tres números sucesivos. 

Su función en este aspecto debe ser destacada, sobre todo porque al 
cesar la publicación de las Memorias de la Sociedad Económica en 1795, 
no hubo entonces más vehículo de difusión de las ideas y de intercam- 
bio de experiencias que el periódico. Función en la cual tenía que ceder 
el paso a otras publicaciones durante la segunda década del siglo. Es- 
pecialmente, cuando se transformó en Diario del Gobierno, pues las 
materias de oficio y de información administrativa ocuparon todo el 
espacio disponible. 

La prensa de la segunda década del siglo xtx, aun cuando sometida 
al imperativo de los tiempos y, por ende, empeñada en prolongadas po- 
lémicas sobre política, dedicó algún espacio a las cuestiones económicas, 
como fué el caso de El Patriota Americano (1811-12). Contemporá- 
neos son otros en cuyo título, parece indicado que tenían por objeto el 
tratar cuestiones económicas, como la Gaceta Diaria y Mensajero Polí- 
tico, Económico, Literario (1811) y El Mensajero Político, Económico, 
literario de la Habana (1809-1811), descritos por Bachiller en sus fa- 
mosos Apuntes para la Historia de las Letras. Otro de los periódicos que 
ofrecía dedicarse a estas materias fué El Lince (1811). 

Especial mención merece el Observador Habanero (1820-21), don- 
de el segundo titular de la Cátedra de Economía, Govantes, colaboró 
activamente sobre varios temas económicos, especialmente con un tra- 
bajo sobre la obra fundamental de Jovellanos, extremo que resulta muy 
significativo, por la coincidencia del tema en aquellos momentos, como 
puede apreciarse por lo que decimos del periódico que mencionaremos 
a continuación. 

Otro de los periódicos de las épocas constitucionales que dedica- 
ron alguna atención a los problemas económicos fué El Revisor Po- 
lítco y Literario (1823) entre cuyos artículos especializados se observa 
una tendencia hacia el programa de la “Cuba pequeña”, que acerta- 
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damente Friedlacnder atribuye al Intendente Ramírez, lo cual repre- 
senta, indudablemente, el desarrollo de ideas que no están de acuerdo 
con el predominio de la agricultura comercial, de plantaciones, a que 
aspiraban los hacendados. 

Un acontecimiento digno de especial mención es la publicación del 
Correo Político, Literario y Mercantil de Trinidad (1820), cuya larga 
vida y ubicación lo distinguen entre todos los iniciados en esta época. 

Finalmente, la revista de La Sagra titulada Anales de Ciencias, Agri- 
cultura, Comercio y Artes, iniciada en 1827, trató de problemas varios 
conexos con el desarrolla de la agricultura, la industria y la población. 
Al revisar su colección se aprecia que cl juicio negativo de José A. Saco, 
fué un producto del calor de la polémica, sin que, por otra parte, los 
Anales fueran un dechado de ciencia y de buen juicio. A juzgar por la 
impresión que los artículos publicados en esta revista causaron en José 
DelMonte, hermano de Domingo, puede colegirse que ella tendría cierta 
influencia progresista sobre aquellos sectores de la población blanca que 
no estaban debidamente preparados, al igual que Saco y otros, para 
apreciar la insuficiencia de los conocimientos botánicos de Sagra. Por 
otra parte, Sagra sí tenia conocimientos de economía y, en este sentido, 
su labor debe ser considerada como positiva. 

De cierto interés, al final de este período, fueron la Cartera Cubana 
(1838-40) y el Diario de la Habana. 

Esta época, pues, fué muy rica en publicaciones que divulgaron los 
conocimientos y las ideas sobre economía. A la penetración de las co- 
rrientes del pensamiento económico europeo, se añadieron estos clemen- 
tos más reales, más prácticos, por deducirse de la experiencia colonial, 
que contribuyeron grandemente a facilitar el mejoramiento de la pro- 
ducción. 


5. No menos interesante, aunque de una vigencia más limitada 
que la de gran parte de las instituciones mencionadas hasta ahora, fué 
la primera cátedra de Economía Política creada en Cuba. Se debió a 
la Sociedad Económica de Amigos del País que tomó un acuerdo en 
tal sentido el 12 de diciembre de 1816, disponiendo de un fondo de 
1,200 pesos para el efecto. 

El primer titular de la cátedra fué el Presbítero Juan Justo Vélez, 
sobre el cual no abundan por cierto las noticias y que en algunas oca- 
siones es confundido con Juan Justo Reyes. Vélez había realizado sus 
estudios en La Habana. En 1817 compuso una Memoria sobre la in- 
dustria de la cera. La cátedra inició sus actividades el 14 de octubre 
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de 1819. En su plan docente figuraba el dar la preferencia al texto de 
Juan Bautista Say, por no haber obra española que ameritase usarse en 
su lugar. Vélez, que usó, además, una variedad de obras de consulta, 
se caracterizó en lo poco que se conoce de él, como afirma Felipe Pazos, 
por un criterio práctico, de análisis de los problemas cubanos a luz de 
la teoría económica, que corresponde exactamente con el espíritu in- 
vestigador de la época, volcada completamente sobre la tierra y su 
presente. 

Sustituyó a Vélez en la cátedra, José Agustín Govantes, quien des- 
empeñó el cargo de 1822 a 1824. 

Es difícil apreciar la resonancia que tuvo esta cátedra en el pro- 
greso de la economía colonial. Los alumnos conocidos no se distin- 
guieron posteriormente en este campo, aun cuando, salvo excepción, 
demostraron ser hombres de primera fila como Felipe Poey. Quizás el 
que más laboró en el campo de la ciencia económica fué Francisco Ruiz, 
colaborador asiduo en la Revista Bimestre Cubana sobre temas y co- 
mentarios económicos; pero su labor en este aspecto no se destaca sobre 
el nivel medio de los conocimientos de la época. Vélez, al menos, pa- 
rece haber sido el hombre señalado por las circunstancias para dar una 
consistencia teórica a las ideas que desde la época de Arango Parreño 
—entendiendo por tal época, el período que se extiende entre 1790 y 
1810— se discutían y divulgaban constantemente, constituyendo en 
forma parcelada la ideología económica liberal-esclavista propia de los 
criollos ilustrados del inmomento. 


6. Este cuadro de las instituciones económicas o que tenian rela- 
ción con los problemas económicos no quedaría completo si no se hi- 
ciesen algunas observaciones sobre el papel desempeñado por algunas 
autoridades en el desarrollo de los planes de fomento y en la política 
económica más general de la colonia. Con toda intención hemos dejado 
para el final del capítutlo este aspecto, pues, en alguno de los casos que 
hemos de comentar, las atribuciones institucionales relacionadas con la 
economía no representan sino una forma del uso del poder que estaba 
conferido a ciertas autoridades. Y la medida en que se usó de esc poder 
dependió, sobremanera, del que disponía de él. 

En primerelugar, los Gobernadores Capitanes Generales tenían atri- 
buciones ejecutivas relacionadas, forzosamente, con los problemas eco- 
nómicos. Del uso que ellos hicieran de la facultad de cumplir y hacer 
cumplir las disposiciones emanadas del Gobierno en la Metrópoli de- 
pendía, muchas veces, la aplicación o inaplicación de resoluciones que 
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variaban la política y la organización económicas. Casos como el ds 
Someruelos, propiciando el comercio con neutrales, no obstante las ús 
denes superiores que lo pivhubian, o el de Mahy que tomó sobre sí la 
responsabilidad por el incumplimiento de los aranceles de 1819, mues- 
tran hasta qué punto la autoridad primera de la colonia podia orientar 
o definir la solución de problemas básicos para el desarrollo del país. 
En este sentido, los Capitanes Generales podían representar un papel de 
suma importancia como presidentes del Real Consulado y en las Junta 
de Autoridades que se celebraron con frecuencia durante los años de 
dificultades motivadas por las guerras europeas entre 1790 y 1815. Y 
afortunadamente, para los intereses del progreso económico de la isla, 
se sucedieron entonces algunos de los más aptos gobernadores y de los 
que se interesaron más en proteger los intereses de la exportación y de 
la producción básicas cubanas. 

Como participante de las juntas de autoridades, el Intendente de 
Hacienda tenía facultades mucho más amplias que las que le conferían 
sus propias funciones como jefe de la hacienda pública. El alcance que 
las reformas de tipo fiscal y de las medidas fiscales encaminadas a fo- 
mentar la producción se complementaba con la posibilidad de legislar 
en todo tipo de asunto o problema económico general. Las iniciativas 
del Intendente Ramirez, el plan de auxilios ideado por Arango, las rea- 
lizaciones de Villanueva, son casos muy patentes para que no se tengan 
en cuenta como uno de los factores de más profunda influencia en el 
desarrollo económico de la colonia durante este período. Debe adver- 
tirse que, fuera del Gobernador, que era al mismo tiempo, Capitán Ge- 
neral, no había otra autoridad de más fuerza, de más peso y de más 
recursos que el Intendente. 

Uno de los instrumentos de que disponía «l Intendente para “le- 
gislar” era precisamente la Junta Superior Directiva de Real Hacienda, 
cuya facultad de reglamentar ciertas disposiciones del gobierno central 
constituía un medio eficaz para resolver los problemas especificamente 
coloniales. A una de estas Juntas se deben las disposiciones por las cuales 
se definieron el valor y la eficacia de los títulos de propiedad o de po- 
sesión de las tierras, cuando se declaró la libre disposición de montes y 
plantíos según vimos en el capítulo 1. 

Debido a la organización compleja del aparato estatal en las colonias, 
las Audiencias tuvieron, desde los primeros tiempos de la colonización, 
ciertas atribuciones de carácter gubernativo, aun cuando no fueran pro- 
piamente ejecutivas, sino de asesoría o consultivas. Esta función, tan 
diferente de la judicial a que venían llamadas por su esencia las Au- 
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diencias, tiene su origen en la necesidad de obligar a los Virreyes a com- 
partir algunas de sus tareas, especialmente cuando tenían que decidir 
sobre graves asuntos, con otra autoridad que compensara su poder ab- 
soluto. La misma finalidad compensatoria tuvo esa combinación de 
funciones en la Audiencia de Puerto Príncipe y, más tarde, en la Au- 
diencia Pretorial de La Habana. Cuando la Audiencia se reunía para 
estas funciones de asesoría en materias gubernativas tomaba el nombre 
de Real Acuerdo, y sus decisiones el de votos consultivos donde “con 
copia de razones”, como expresa Zamora Coronado, indicaban las solu- 
ciones o recomendaban reglamentos para solucionar problemas de orden 
local o regional. Bastaría señalar, en este sentido, el Voto consultivo 
sobre los deslindes y la demolición de las haciendas comuneras del año 
1819, que hemos comentado en el capítulo 1, para comprender el ca- 
rácter de esta función de las Audiencias. 

Pero este período, aun cuando no se caracteriza por una decisiva 
creación de nuevos organismos, pues durante los años que comprende 
se observa más bien una yuxtaposición de instituciones y de normas, 
tiene un aspecto que no debe ser descuidado, especialmente en relación 
con las cuestiones de tipo económico. Concretamente, durante este pe- 
ríodo, se observa ya una franca decadencia de los Ayuntamientos y, 
por ende, de sus funciones rectoras en materia económica. A este tipo 
de transformación pertenecen, sin duda, la cesación de las prerrogativas 
de la Marina Real sobre los montes y, asimismo, la desaparición de la 
Superintendencia del Ramo de Tabacos —al abolirse el estanco— que 
ya había perdido bastante influencia al quedar sometida a los Capitanes 
Generales. Es evidente que la aparición de nuevas instituciones, así como 
las reformas legislativas, produjeron cambios de cierta importancia y fa- 
vorecieron la creación de organismos menores, bien consultivos o bien 
ejecutivos, que tendían a la mejor administración en materias econó- 
micas. 

Los Ayuntamientos no perdieron totalmente sus facultades; pero 
después del primer período constitucional —digamos de 1808 a 1814— 
fueron quedando reducidos a organismos de un carácter estrictamente 
local. Cierto es que este proceso venía operándose desde principios 
del xv1m1; pero aun conservaban, con el poder social de sus componentes, 
cierta influencia en la política económica. A principios del xtx, el pro- 
pio Ayuntamiento de La Habana no se atrevía decidir sobre la reforma 
—o la abolición de la pesa— y solo concebía el presentarse como supli- 
cante ante el Tribunal del Gobierno de la colonia solicitando un au- 
mento del precio de la carne. Arango Parreño, a quien el Cabildo con- 
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sultó sobre la materia, llamó la atención sobre esta autolimitación, que 
no es sino un reflejo del lugar secundario que tenía respecto de otras 
autoridades. En resumen, después de muchas consideraciones sobre las 
facultades propias del Ayuntamiento, cel propio Arango propone que se 
consulte con la Capitanía General y que se tenga en cuenta el parecer 
de otras autoridades. Cabe indicar, desde luego, que la pesa tenía rela- 
ción con el abastecimiento del ejército y que, por consecuencia, suponía 
la necesidad, o la posibilidad, de un choque con éstc. Aun cuando los 
Ayuntamientos fueron perdiendo algunas de sus atribuciones y fun- 
ciones de más importancia, no dejaron de participar en las grandes ini- 
ciativas económicas. En lo que respecta a La Habana, recuérdese que 
cl Ayuntamiento participó de la construcción del primer feerrocarril. 
Desde luego, en el interior de la Isla, los Ayuntamientos conservaron 
una mayor esfera de acción hasta mediados de x1x. 

Como consecuencia de estos cambios generales producidos durante 
el periodo de 1790 a 1837 surgieron algunos organismos secundarios, 
no por su menor importancia, sino por la limitación originaria de sus 
funciones. Tal sería el caso de la Junta de Población Blanca, cuya re- 
sonancia en el desarrollo económico de la isla no correspondió a los aus- 
picios bajo los cuales se fundó. 


CAPITULO VI 
IDEAS ECONOMICAS Y GRUPOS SOCIALES 


El panorama de la transformación de Cuba durante los años que 
l transcurren entre 1790 y 1837 no quedaría completo si no se 

” intentara relacionar el progreso material con el pensamiento sobre 
la economía y con la posición de los distintos grupos sociales respecto 
de los problemas y las actividades económicos capitales. No se trata de 
descubrir la filiación —digamos de escuela— de las ideas económicas pre- 
dominantes en la época, extremo que ha tratado con acierto Friedlaender 
en su Historia Económica de Cuba, mi menos de resumir la posible “teo- 
ría económica” del pensamiento cubano del momento. Ambos temas 
pueden ser objeto de investigaciones muy provechosas y reveladoras de 
aspectos hasta hoy desconocidos u olvidados de la cultura colonial. En 
fin de cuenta, el período, como podrá apreciarse por los diversos capi- 
tulos de este tomo, en sus aspectos político, institucional, cultural, 
constituye una gran creación de nueva vida y de ingente esfuerzo por 
dar a la comunidad una perspectiva de desarrollo ilimitado. Todas las 
manifestaciones de la vida social tomaron nuevo viso o se transforma- 
ron radicalmente o, incluso —en el caso de algumas—, surgieron por 
primera vez en la historia colonial y, en tal sentido, cualquier aspecto 
que se estudie y analice arrojaría resultados muy interesantes; pero en 
relación con el desarrollo económico, a nuestro entender, es de suma 
importancia fijar las conexiones entre el hecho material de producir, de 
cambiar productos o de consumirlos y el pensamiento contemporáneo 
sobre esos hechos materiales. 

La coincidencia de ideas sobre los problemas económicos del mo- 
mento no se debió a un azar o a una moda, sino a causas más profundas, 
sobre las cuales operaban reactivamente el azar y la moda; pero, en de- 
finitiva, se tiene la impresión de que el accidente histórico de la ruina 
de Haití no hizo más que consagrar el hecho que venía produciéndose 
desde mediados del siglo xvi, esto es, la capacidad de Cuba para la pro- 
ducción de exportación. Lógicamente, el pensamiento económico de 
un Arango Parreño, que ya estaba madurando antes de producirse la 
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coyuntura favorable a Cuba, encontró entonces un cauce por donde 
correr, sin más limitaciones que las que le oponían otros intereses, los 
del comercio, por ejemplo. 

Por otra parte, a la experiencia social que produce el progreso ma- 
terial súbito se une la aparición de clases o grupos sociales que por su 
posición, dentro del progreso realizado, o por su número, representan 
nuevos factores influyentes en los modos de pensamiento sobre la rea- 
lidad colonial. El hecho que pueda hablarse ya de un “tercer estado”, 
esto es de una clase, digamos media, blanca, en este período, significa 
que el desarrollo económico está produciendo nuevas posibilidades de 
vida que no están directa e inmediatamente conectadas con él, a dife- 
rencia del pasado en que todas las clases o grupos sociales de la colonia 
descansan sobre una determinada forma de actividad económica. 


2. En el campo de las ideas económicas de este período lo primero 
que cabe destacar es su naturaleza, su expresión e implicaciones liberales. 
En este sentido, el liberalismo económico —por lo menos en sus manifes- 
taciones expresas y perdurables— es anterior a la llamada reforma filosó- 
fica y, desde luego, al liberalismo político, sin que al decir esto, estemos 
concediendo una particular o decisiva importancia a la sucesión crono- 
lógica de esas manifestaciones. Pero el hecho debe ser tenido en cuenta. 
Se tiene la impresión de que en Cuba el liberalismo político es una 
suerte de derivado del liberalismo económico que surge en el momento 
en que existe una producción para la exportación que se siente presa 
por las restricciones mercantiles tradicionales. El pensamiento econó- 
mico de Arango Parreño —cel más definido o, cuando menos, el más 
explícito— aparece en 1789. 

A partir de esa fecha, los hechos mostrarían una gran insistencia 
en tal sentido. La difusión de la traducción al español de la obra de 
Adam Smith (1794) y la relativa popularidad de la obra de Genovesi, 
mercantilista ecléctico y reformador, en cuya obra las notas de Victo- 
rian de Villava descuellan por su espíritu avanzado, representan, dentro 
del cuadro de acontecimientos, pasos de cierta importancia dentro de 
esa vía del liberalismo, que se imponía enérgicamente debido a la es- 
tructura económica de la colonia. 

En lo esencial, Cuba se estaba transformando súbitamente en un 
país exportador. Siempre había sido importador, desde el xvi; pero 
nunca como ahora se dependía de las exportaciones. Lógicamente, se 
requería conquistar mercados, cualesquiera que fuesen —bien en la 
Metrópoli, bien en Europa, bien en América— para dar estabilidad a 
esas exportaciones. El hecho que el mercado que se ofrece en aquel mo- 
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mento sean los Estados Unidos de América, clientes importantes de Haití 
y país ya en crecimiento, no vino sino a reforzar la necesidad de con- 
solidar y estabilizar las exportaciones. Todo país exportador, aun tra- 
tándose de la Inglaterra industrial de principios del x1x, tiene que opo- 
nerse al restriccionismo mercantilista, tiene que cifrar su conservación 
y aumento en el comercio libre o, digamos, para adecuar más la expli- 
cación al caso de Cuba, en, una liberalización del comercio. No parece 
aventurado decir que lo fundamental del pensamiento económico libe- 
ral de Arango, repondiendo a esa realidad exportadora, es la libertad de 
exportar y la libertad de importar. Con mucha razón cuando le ob- 
jetaron su proyecto de Junta de Agricultura él respondió que había 
hablado del fomento y la defensa de la agricultura cubana en el interior 
y en el exterior, aclarando que esta última no podía' ser sino la defensa 
del comercio de exportación. Un criollo vinculado a la producción 
agrícola tenía forzosamente que percatarse de esta relación íntima entre 
los dos aspectos, a diferencia del español objetante que veía el comercio 
como una actividad independiente, como lo había sido hasta el mo- 
mento por tratarse fundamentalmente de un comercio de importación. 

A nuestro entender esa es la raiz que produce la principal diferen- 
cia entre el liberalismo colonial y el liberalismo europeo. Porque la 
necesidad de exportar o, de producir para exportar, no podria satisfa- 
cerse más que empleando esclavos. Como entre el problema de la li- 
bertad de comercio y el de la libertad de trabajo no existía una indivi- 
sibilidad, sino que, efectivamente, podían resolverse por separado, la 
utilización de brazos esclavos para producir azúcar suponía una ruptura 
con el liberalismo tópico de tipo europeo. 

Arango lo comprendió correctamente desde sus primeros pasos en 
la vida pública y no vaciló en proclamarse liberal, en materia econó- 
mica, hasta el límite en que comenzaba la esclavitud, a partir del cual 
era tan esclavista como podía serlo un hacendado del xvi o del xv. 
De este modo queda fijada la ideología o el pemsamiento económico 
liberal-esclavista que caracteriza a Cuba desde fines del xvi hasta por 
lo menos 1840. 

Sin duda, en el orden histórico, el primer lugar en el desarrollo del 
pensamiento económico cubano lo tiene la discusión sobre el comercio 
libre, no precisamente el comercio libre a la manera como lo concebían 
los reglamentos de 1765 y 1778 —esto es, libre dentro del imperio es- 
pañol— sino más libre aun, con una participación asegurada de los ex- 
tranjeros. No es preciso ahondar mucho en los hechos durante el pe- 
ríodo de 1790 a 1818, para percatarse de que era el problema más apa- 
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sionante y el que los contemporáneos consideraban merecedor de todos 
sus esfuerzos, dialécticos o politicos. Por otra parte, bien pronto hubo 
quien comprendiera que el régimen de comercio para Cuba era distinto 
—por la naturaleza de su estructura económica— al de otras colonias, 
más desarrolladas o menos desarrolladas, pues en ambos casos las fuerzas 
productivas del país podian desarrollarse mejor en un régimen de res- 
tricciones que en un régimen de comercio libre. Los casos de Nueva 
España, dominio más desarrollado, y de Venezuela, menos desarrollado, 
son patentes en aquel momento. Y, si se observa con cierto deteni- 
miento el panorama del imperio español, se comprenderá que efectiva- 
mente el papel de la producción para la exportación en Cuba es mucho 
mayor, dentro de las condiciones de tiempo, que en las demás colonias. 
Ni el cacao de Venezuela, ni las carnes y los cueros de Río de la Plata, 
tenían respectivamente pareja importancia; y, en cuanto a los metales 
preciosos procedentes de los grandes Virreinatos constituían, precisa- 
mente, el elemento que los vinculaba estrechamente a la Metrópoli desde 
hacía dos siglos. En unos casos, las exportaciones no tenían la significa- 
ción suficiente para determinar un fuerte movimiento social a favor 
del comercio libre o, también, tenían un mercado asegurado en la pro- 
pia España y, por ende, la consigna del comercio libre estaba relativa- 
mente satisfecha dentro de las regulaciones implantadas en 1765 y 
1778. En otros casos, las producciones de la colonia eran escasas y, so- 
bre todo, estaban destinadas al consumo interno, razón por la cual ne- 
cesitaban la protección que el restriccionismo metropolitano les ofrecía. 

Cuba necesitaba exportar todo lo que producia y exportarlo donde 
pudiera, aun cuando fuese al extranjero, pues de la oportunidad de 
disponer de un mercado, dependía la oporttunidad de continuar man- 
teniendo el ritmo de desarrollo que la ruina de Haití propició. Esta 
situación, lejos de simplificarse, con el transcurso de los años sc com- 
plicó por el surgimiento del cultivo del café y la exportación masiva 
de este producto, pues entonces la dependencia del desarrollo del país 
de sus exportaciones fué aun más grande. 


3. La base de las exportaciones era la producción agrícola. O, me- 
jor, la producción industrial con materia prima agrícola. También este 
hecho, que venía impuesto a los contemporáneos por dos siglos de co- 
lonización, representó un elemento básico en el pensamiento económico 
de este período. Al par que la discusión sobre el régimen mercantil, se 
desarrolla toda una serie de ideas sobre la agricultura y los problemas 


que conlleva. En los documentos de la época el sentimiento, digamos 


filo-agrícola, que resalta a través de la lectura es un hecho capital. 
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Respecto de la cuestión debe aclararse que la posible influencia fisio- 
crática no añadió grado alguno a esta importancia que los criollos de 
la época dieron a la agricultura. Es más, no podía dársela por tratarse 
de un pensamiento económico surgido de realidades sociales muy distin- 
tas de las de Cuba. Aun cuando los fisiócratas hablaban de la agricul- 
tura en grande, la realidad social daba un sentido muy distinto a esa 
calificación. La gran agricultura de Cuba suponía el latifundio, el tra- 
bajo de los esclavos, la explotación extensiva de las tierras y la expor- 
tación, a diferencia de la gran agricultura francesa, dividida en tierras 
de mucha menor extensión, basada en el trabajo de obreros y campesinos 
libres y en el consumo doméstico. El hecho que la perspectiva histórica 
nacional nos impida considerar como latifundio las plantaciones de caña 
de fines del siglo xv no invalida que lo fueran, en efecto, si se les com- 
paraba con las explotaciones que tenían en mente los fisiócratas. 

De modo que la agricultura cubana de la época y que el pensa- 
miento económico contemporáneo contemplaban un tipo de explotación 
comercial de las tierras, la clásica agricultura de plantaciones propia de 
las colonias exportadoras de alimentos o de materias primas. Las impli- 
caciones de esta agricultura comercial o de plantaciones las conocían 
los criollos cubanos porque conocían las obras de Labat, de Bryan 
Edwards y, algo más tarde, de Barre de Saint Venant, de Moreau de 
Saint Mery y otros; conocían esas implicaciones, sobre todo, por la 
urgencia con que la industria les planteaba la necesidad de importar 
cada vez más esclavos. No interesaba a esos cubanos vinculados a la rea- 
lidad económica del momento un tipo de agricultura basado en propie- 
dades pequeñas y para producir artículos de consumo doméstico. La 
actitud de Arango respecto de los cultivos menores es muy significa- 
tiva. Declara paladinamente que carecen, por lo menos hasta su mo- 
mento, de importancia, que no rinden lo que es capaz de rendir el 
cultivo de la caña y la fabricación de azúcar. Y se opone a que la Fac- 
toría de Tabacos compre tierras en La Habana para establecer vegueros. 

Que la agricultura contemplada por la ideología económica común 
de la época fuera de tipo comercial lo demuestra el contenido de varios 
artículos publicados en el Papel Periódico de la Havana, comenzando 
por aquellos firmados por el “Medio Filósofo”. La aparición de ideas 
que no corresponden con esta agricultura en gran escala resulta siempre 
producto de una intrusión de colaboraciones europeas. En torno a la 
agricultura comercial o de plantación había una serie de intereses coin- 
cidentes, los de ciertos comerciantes, los del fisco, etc., mientras respecto 
de la agricultura en pequeño, —digamos de tipo europeo— había solo 
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cierta tradición, en la cual pesaban los intereses fiscales grandemente 
(tabaco), y los intereses de grupos sociales dispersos y que no tenían 
expresión propia. Es más, muchas de las manifestaciones en favor de 
la agricultura mixta proceden de los propios hacendados, de los que se 
interesaban fundamentalmente en la agricultura de plantaciones. Aran- 
go consideraba conveniente realizar otros cultivos junto con el de la 
caña, para alimentar a los esclavos y reducir de esa manera, los costes 
del ingenio y las importaciones. 

Pero la influencia del pensamiento europeo y español no tardaría 
en penetrar. No es un azar, sin embargo, que el momento en que pa- 
rece despuntar, por primera vez, el ideal cubano de una agricultura en 
pequeño sea igualmente aquel en que surge —por un lado— un pro- 
yecto fracasado de abolición general de la esclavitud en el imperio es- 
pañol y, —por otro— se anuncia la supresión de la trata a consecuen- 
cia de los acuerdos internacionales. Fué, precisamente, en esta época 
(1815-20), en que la llegada del Intendente Ramírez, influído gran- 
demente por Jovellanos y por su experiencia en una colonia menos 
desarrollada que Cuba (Puerto Rico), favoreció la manifestación de 
ideas sobre la agricultura en pequeño, o diversificada. Es el programa, 
que Friedlaender denomina de la “Cuba pequeña” acertadamente. Po- 
siblemente ciertas colaboraciones del Observador Habanero y de El Re- 
visor Político-Literario, especialmente aquella en que se trata del privi- 
legio de los ingenios, tuvieran una vinculación directa con el surgimiento 
de este “programa” que no responde a la estructura de la agricultura 
cubana de la época, sino más bien la contradice. La contradicción, sin 
embargo, no es completa, pues la agricultura en pequeño, por medio de 
gran número de propietarios pequeños, también tenía, en algunos casos, 
por finalidad la exportación masiva de productos, 

Esta ideología quedó insertada en el pensamiento cubano definiti- 
vamente. Más tarde la reconsiderarían algunos de los cubanos más 
distinguidos como el Conde de Pozos Dulces. Pero tendría, en cierto 
sentido, una función supletoria: se volvería la vista hacia el ideal de la 
propiedad pequeña en los momentos de crisis o como para escapar de 
la arrolladora expansión y consolidación de la agricultura de plantacio- 
nes. Hasta el propio Arango, en la década de 1820-30, cuando pone las 
notas al Ensayo de Humboldt, se muestra dubitativo respecto del sis- 
tema de producción de caña y de azúcar por medio de esclavos y se pre- 
gunta si no sería más conveniente hacerlo por medio de pequeños pro- 
pietarios libres. Se tiene la impresión que esta linea de pensamiento 
está íntimamente ligada con el temor al régimen esclavista y con la 
quicbra del mismo. 
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Sin embargo, predominaría siempre, a lo menos en aquellas zonas 
de la opinión y del pensamiento más influyentes, la decidida afición a 
la agricultura de plantaciones. Al plantearse la crisis del cultivo del 
café, la opinión de Tranquilino Sandalio de Noda sobre la necesidad de 
suprimir los pequeños cafetales ineficientes y de concentrar la produc- 
ción en grandes unidades representa precisamente una conclusión lógica 
de la tendencia que llevaba la economía cubana desde fines del xvunn. 


4. La esclavitud, desde el punto de vista económico, estaba ínti- 
mamente vinculada con el desarrollo de las ideas sobre la agricultura 
de plantaciones. Esto se constata, especialmente, en las obras de Arango 
Parreño. Para éste, aun cuando la religión “sellaba sus labios”, el pro- 
blema era aprovechar la máximo, estrujar hasta el límite, el trabajo es- 
clavo y, por ende, importar cuantos esclavos fueran necesarios para 
mantener el ritmo intensivo de la agricultura de plantaciones. Y esta 
actitud ni siquiera se trataba de explicar, menos de justificar: era un 
hecho, simplemente. 

Desde luego, dentro de este esclavismo indiscutido había matices. 
Algunos teóricos propugnaban por la mejor administración de los bra- 
zos, por el aumento del rendimiento de los mismos, mediante la aplica- 
ción de un régimen de trabajo adecuado y de medios accesorios, como 
los abonos, los nuevos aparatos, etc. Pero lo esencial del proceso que es- 
taba" produciéndose en la realidad —+esto es, el hecho que la única ma- 
nera efectiva e inmediata de aumentar en términos absolutos la pro- 
ducción de azúcar era el empleo masivo y creciente de esclavos— era 
determinante para todos los grupos vinculados a la agricultura comer- 
cial o de plantaciones. 

Era tan determinante que aun cuando no escapó a los mismos crio- 
llos la suma de peligros que implicaba la esclavitud y su crecimiento 
súbito, todos consideraron que bastaría a contenerlos la aplicación de 
medidas complementarias de seguridad. En este sentido, pudiera afir- 
marse que el pensamiento económico de Cuba, nacido con la contra- 
dicción entre sus elementos liberales y sus elementos esclavistas, presenta 
otra zona de crisis constituida por la conciencia de la necesidad de los 
esclavos y por la conciencia de los peligros que ellos implicaban. En 
un documento de 1799 se expresa el criterio de que la ambición natural 
de los esclavos era la libertad y que ello representaba una amenaza per- 
manente de convulsión en el país. En consecuencia, el aumento de la 
población blanca, el asentamiento de inmigrantes blancos en zonas ru- 
rales adecuadas destinados a servir de guarnición civil, la restricción 
cada vez más rigorosa del movimiento de los esclavos y la vigilancia 
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más estricta sobre los negros libres y los mestizos se proponían como 
medios para reducir aquel peligro. 

Al mismo tiempo, se pretendía evitar la afluencia de blancos y de 
negros a las ciudades. Este fenómeno que se debía a la falta de explo- 
taciones rurales seguía manifestándose en medio del crecimiento de la 
agricultura. Con la difusión de las grandes riquezas familiares y el au- 
mento de la vida urbana, la población esclava en las ciudades aumentó 
rápidamente. Por ello, una de las funciones que se atribuye al Real 
Consulado es “evitar la emigración a las ciudades”, que desguarnecía de 
blancos a las zonas rurales y sustraía esclavos a las explotaciones co- 
merciales, 

Pero la esclavitud no solo presentaría estas implicaciones, en cuanto 
al pensamiento económico. Por tratarse de una institución de la cual 
dependían, además de la agricultura en grande, un ramo del comercio 
colonial muy importante, arrastró tras de sí a otros sectores O grupos 
sociales,, no directamente vinculados a la producción para la exporta- 
ción. Y el interés que los elementos comerciales mostrarían en la escla- 
vitud tendría más fuerza aun que el propio interés de los hacendados, 
pues éstos, cuando menos, tenían el freno representado por los obstáculos 
que la esclavitud presentaba al progreso agrícola e industrial del país. 
El especulador mercantil no sentía más que la necesidad de obtener los 
jugosos beneficios que producian los cargamentos de esclavos, sobre 
todo después de 1820. 

La esclavitud envileció el trabajo; pero, al mismo tiempo, creó las 
condiciones de riqueza que permitirían el desarrollo del “tercer estado” 
y del proletariado urbano. El desarrollo producido por la agricultura 
de plantaciones esclavista atrajo a la población rural pobre hacia ofi- 
cios urbanos y dió una base de sustento a la que pudiéramos llamar clase 
media; pequeños comerciantes urbanos, administradores, abogados, mé- 
dicos, etc. El impacto negativo de la institución sobre la sociedad y la 
economía fué cumplidamente analizado por Saco en su famosa Memoria 
sobre la vagancia (1830); pero, al mismo tiempo, se pretendia reducir 
esos efectos por medio de sermones y consejos, cuando la realidad eco- 
nómica no ofrecía al blanco pobre perspectivas agradables. El alza de 
salarios después de 1790 había asestado un golpe mucho más rudo al 
prejuicio contra el trabajo artesanal que todos los consejos y buenos 
deseos de los teóricos del momento, en quienes el problema de la va- 
gancia —en lo que ella podía ser producto del envilecimiento del tra- 
bajo resultante de la esclavitud— era una fuente de contradicciones y 
de confusión. En el propio planteamiento del problema de la vagancia 
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residía la contradicción: la vagancia era una suerte de desocupación 
compulsiva de la población blanca o su ocupación en actividades no 
productivas, aunque lucrativas. Era una situación compulsiva dado que 
la base del trabajo era el esclavo y no había manera de que los hacen- 
dados pensasen en otro tipo de trabajador. Tan cierto era esta situación 
que en los momentos de alza súbita de la actividad económica obrera o 
artesanal, se producen quejas acerca de la escasez de personal. Había 
un déficit de trabajadores libres, debido a la importación creciente de 
trabajadores esclavos y al abandono de todo plan para fomentar la in- 
migración de hombres libres. 

A medida que el progreso azucarero fué produciéndose, la actitud 
de los hacendados varió. Las ideas de Saco, por ejemplo, reflejan la 
mayor importancia que comenzó a darse desde 1830 a los aspectos ne- 
gativos de la esclavitud. Y este cambio se produce cuando comienzan 
las grandes transformaciones técnicas: es el momento en que el esclavo, 
por su aumento numérico y de precio, impide el desarrollo ulterior de 
la industria y es preciso reducir los costes aplicando medios accesorios 
nuevos que tienden a disminuir al número de esclavos y a encarecerlos 
comparativamente, pues constituían una partida muy fija en los gastos 
del ingenio. O sea, que el proceso industrial tendía a reducir el papel de 
la esclavitud y a mostrarla en sus aspectos negativos. Un hacendado no 
podía cifrar más el progreso de sus intereses en el aumento de la “do- 
tación” de sus ingenios sino en el empleo de máquinas y aparatos. De 
ahí, la opinión cada vez más fuerte a favor de la abolición efectiva de 
la trata africana, a la que se suman no pocos hacendados notorios de la 
época. Pero ahora la trata dependía de la fuerza social y política de los 
especuladores, de los funcionarios cómplices en el contrabando y del 
temor a que se sufrieran los mismos efectos depresivos que la abolición 
de la institución había tenido en las colonias inglesas. 

El hecho que existiera una vinculación estrecha entre cl pensa- 
miento sobre la esclavitud y el desarrollo económico, no excluye las 
ideas disonantes, digamos, por proceder de grupos o de individualidades 
sin relaciones de intereses con la producción y el comercio. De este as- 
pecto trataremos sucintamente en el último párrafo del presente ca- 
pítulo, al comentar los caracteres del que hemos denominado “tercer 
estado”. 


5. La distinta posición de los grupos sociales respecto de la evolu- 
ción económica pone en primer plano, durante cste período, la oposi- 
ción entre los dos grupos de mayor importancia: los hacendados y los 
comerciantes. Puede afirmarse que hasta el arreglo definitivo de los 
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aranceles en 1824 esta oposición constituye el aspecto de mayor interés 
para la investigación histórico-social y, en realidad, la clave de muchos 
de los acontecimientos de la época. 

La raíz de la oposición entre los hacendados y los comerciantes re- 
side en la aparición de una fuerte economía de producción para expor- 
tar. Su peso, súbitamente, es de tanta fuerza en el desarrollo del país 
que tiende a reconstituir toda la colonia en torno al comercio de expor- 
tación, haciéndola depender del mismo en una medida cada vez mayor. 
Lógicamente el poder social tendía a desplazarse o a dividirse. Y, por 
ende, la posibilidad de determinar, influir o acomodar la legislación (en 
sentido lato, la política) colonial ya no estaba en manos de un grupo 
sino que podía estarlo en dos o más, dependiendo todo ello de la influen- 
cia que determinadas actividades tuvieran en la suerte del país. 

Es evidente que los intereses comerciales ya tenían establecidas las 
bases jurídicas para su defensa, puesto que tradicionalmente el régimen 
colonial había tendido a garantizar las esferas de influencia de los in- 
tereses comerciales metropolitanos y coloniales. Cuba, por otra parte, 
había creado su propio comercio al amparo de su escaso desarrollo in- 
terno y de la subvención de fondos desde México para cubrir su balanza 
mercantil inclinada especialmente a las importaciones. Los intereses ga- 
naderos no tenian sentido alguno respecto de la política económica. 
Pero al aparecer —o mejor, al fortalecerse el grupo de los hacendados, 
se aprecia una nueva fuerza interior cuyos intereses no coinciden con 
los del comercio, según ya explicamos en el número 1 de este capítulo. 
La oposición se manifiesta no solo al fundarse el Real Consulado sino en 
casi todos los documentos emanados de esa organización. 

Hay, además, otro factor. No se han hecho estudios detallados so- 
bre la composición de los distintos grupos relacionados con la economía; 
pero de la lectura de los documentos contemporáneos parece despren- 
derse que el grueso del comercio estaba constituído, particularmente a 
fines del siglo xvi y en las dos primeras décadas del x1x, por elementos 
peninsulares o muy vinculados al crédito que concedían las grandes 
casas comerciales metropolitanas. Había una razón de orden práctico 
para que así fuera: la relativa facilidad con que se podía amasar una 
fortuna con el comercio, a diferencia de la dificultad que había para 
obtener tierras, cuando aun no se había salido de la ctapa de inmo- 
vilidad de propiedad territorial. Los latifundistas por herencia podían 
transformarse fácilmente en agricultores cañeros o cafetaleros; los in- 
migrantes podían fácilmente enriquecerse con el comercio. El caso de 
Tomás Gener enriquecido con una “pulpería” en Matanzas, en el corto 
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espacio de unos años, parece muy elocuente; otro tanto, el de Domingo 
Aldama, que a través del comercio y del matrimonio, se enriquece y, 
una vez enriquecido, se hace hacendado. 

Esta diferencia cn la composición, digamos nacional, de los dos 
grupos sociales se agrava por la intervención de sentimientos político- 
patrióticos de los funcionarios. La polémica de Arango sobre la Facto- 
ría de Tabacos cs un ejemplo de cómo la diferente actitud del funcio- 
nario español pesa en las luchas sobre los problemas económicos del 
momento. Arango, con énfasis, se adelanta a decir que le van a imputar 
el ser “hacendados y habanero”; interesante acusación que mezcla debi- 
damente los dos elementos básicos de uno de los grupos sociales en 
pugna. Afortunadamente, los hacendados logran interesar en sus em- 
presas a algunos de los más connotados personajes de la administración 
colonial. Las Casas que, por su origen, sus aficiones, su propensión li- 
beral y, finalmente, por estar interesado en un ingenio azucarero, se 
une a los hacendados, en general a los criollos, favoreciendo su política 
y desarrollo, es el arquetipo del funcionario español que gobierna de 
acuerdo con los datos reales de la colonia. Los elementos, fueran fun- 
cionarios o comerciantes o simple pucblo, con sentimientos no identifi- 
cados con los hacendados y con los propietarios de tierras criollos, fi- 
guraban con frecuencia agrupados en alguna forma que se diferencia 
mucho de lo que fué la actuación de Las Casas o de Someruelos o de 
algunos otros funcionarios. 

Precisamente, las conmociones políticas de la época permiten obser- 
var que los clementos españoles se muestran antiaristocráticos por una 
Oposición material y espiritual a los criollos predominantes. No es un 
azar, a nuestro entender, que los ataques del demagogo Piñeres se diri- 
gicran, a un tiempo contra los criollos más connotados de la ¿poca y 
contra funcionarios como cl Intendente Ramírez que hizo todos los 
esfuerzos posibles por llevar a una realidad las medidas de protección 
de los intereses de los productores cubanos. Ni es un azar que los libe- 
rales, incluso los nativos, que más participaron en los esfuerzos por 
implantar en Cuba el mismo régimen que existía en España, fueran, 
al mismo tiempo, portavoces de ideas que no representaban el ideario de 
los hacendados. Tales los casos del historiador Valdés y del Padre Va- 
rela. En definitiva, estos hechos deberán ser sustanciados algún día por 
investigaciones más a fondo. Queden como un intento de descubrir la 
mecánica social y cconómica de la comunidad colonial. 

Sin embargo, queda siempre en pie el hecho de la oposición entre 
hacendados y comerciantes. Esta oposición, ya lo hemos dicho, no se 
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mantiene vigente durante todo el periodo. En definitiva, es evidente 
que una parte del comercio se beneficiaba extraordinariamente con el 
desarrollo de las exportaciones. Este fué el elemento que, en definitiva, 
tendería a unir los dos grupos o, por lo menos, a reducir sus diferencias. 
Posiblemente, el acercamiento entre ambos comienza a producirse du- 
rante la crisis de 1809-1811, cuando los documentos del Real Consu- 
lado muestran la unanimidad con que todos sus componentes deman- 
daban la mayor libertad de comerciar con los norteamericanos y, en 
general, con los extranjeros. Todavía durante las gestiones para el 
“arreglo” de los derechos de aduanas en 1809 se observa que los inte- 
reses del comercio, concebido a la manera tradicional, tratan de defen- 
derse con tipos de aranceles altos o restriccionistas, mientras Arango se 
mantiene como un firme partidario de la mayor libertad de importación 
y de exportación. 

Los aranceles de 1819 fueron repelidos casi unánimemente, porque 
ya había desaparecido la oposición cerrada a la libertad de comercio 
tal como la concebían los hacendados, el grupo de Arango. Estos úl- 
timos, a su vez, habían obtenido lo esencial para garantizar un nivel 
adecuado de exportaciones: la autorización para comerciar con todas las 
banderas, la rebaja al máximo posible de los derechos de exportación y 
la mayor protección posible a la introducción de esclavos de utensilios 
y de aparatos para la industria. Esta especie de paz que se produce por 
la evolución económica, se traduce, asimismo, en una paz política a la 
que contribuyen ambos grupos, dentro de la medida en que la situación 
colonial les permitía seguir desenvolviendo sus actividades. Con razón 
en un momento de franqueza pesimista diría Varela: “En la Isla de 
Cuba no hay amor a España, ni a Colombia, ni a México, ni a nadie 
más que a las cajas de azúcar y a los sacos de café”. Y El Revisor Polí- 
tico Literario, a su vez, decía elocuentemente: 


“Acaba de imprimirse en Francia una obra de un charlatán viajero que 
estuvo en esta ciudad unos cuantos días en el año 1817, y que habla imper- 
tinentemente de todas nuestras cosas. Este y otros de su clase, nos increpan 
nuestra ignorancia. Quisieran hallar aquí astrónomos, químicos, botánicos, 
matemáticos, filósofos, económico-políticos, sabios, en fin, de todas clases como 
«en Londres y París, y no recuerdan que los sabios nacen donde son necesarios; 
que aquí estimamos más un buen maestro de azúcar que a un ideólogo. Cuando 
nuestros bolsillos estén llenos, cuando nuestra riqueza raye con la de los estados 
que tienen de fecha mil años, entonces (no lo dudo) seremos sabios, porque 
necesitaremos serlo .. Tenemos precisión de los que venden industria y no de 
los que venden luces.” 
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No hemos transcrito este párrafo solo por su franqueza, su brusca 
sinceridad, sino porque da la medida de sentimientos que coinciden con 
los que señala Varela un año después de publicadas estas líneas en El 
Revisor. En este periódico colaboraban entonces los que habrían de ser 
años después dirigentes de la cultura cubana: DelMonte, Saco, Bermú- 
dez y otros. Es que el lema del liberalismo a la española consistía en dos 
palabras: prosperidad y sosiego. 


6. Mientras los hacendados y los comerciantes debaten sobre sus 
intereses, mientras los esclavos afluyen cada vez más a las costas de 
Cuba, mientras las exportaciones crecen por año y se diversifican, se 
está produciendo otro fenómeno social de importancia. Aparece el que 
hemos denominado “tercer estado”, una suerte de clase media o de po- 
blación socialmente intermedia, cuyos extremos tocan la esclavitud y 
la aristocracia respectivamente. Es difícil caracterizar el grupo y, sobre 
todo, establecer sus relaciones con el hecho económico que se estaba 
produciendo día a día. 

Debido a la posición que ocupa, se compone de subgrupos o de sec- 
tores relativamente matizados, lo cual impide considerarlo como una 
entidad precisa. Es más bien, todo lo que no constituye aristocracia 
agraria o comercial, ni esclavitud. Se le define, pues, por exclusión. 
En primer lugar, comprende 2 los funcionarios, cada vez más numero- 
sos por la proliferación de instituciones y por la ampliación de los cua- 
dros administrativos tradicionales. Ocasionalmente, estos funcionarios 
podían enriquecerse o aliarse a familias aristocráticas. Con ellos figu- 
raban los oficiales de ejército y de marina, que comúnmente no perma- 
necían en el país, ni se casaban en-él. Quizás el subgrupo de más im- 
portancia, por su relación más disecta con el mundo de los negocios 
eran los abogados. Siempre hubo exceso de ellos y con el aumento de 
la riqueza y la multiplicación de empresas su papel fué cada vez más 
importante. De menos interés económico eran otros tipos de profesio- 
nales, como los médicos. Finalmente, los subgrupos de artesanos y de- 
pendientes, en los cuales la estratificación —en la medida en que exis- 
tía— se basaba en el color de la piel. 

Desde luego, la alta clase media, esto es, la formada por profesio- 
nales y funcionarios tenía una importancia urbana creciente. Su clien- 
tela eran precisamente los comerciantes y los hacendados y a medida 
que fué desarrollándose la economía, la vinculación de estos grupos a 
los negocios fué cada vez más estrecha. Pero ello no significa que se 
identificaran completamente con los grupos predominantes. Con razón 
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se ha dicho ello de Tomás Romay, por ejemplo, que queda incorporado 
al grupo aristocrático, por la alta significación reformista de su vida; 
pero esta era una de las tantas posibilidades de evolución del tercer es- 
tado. Habia otras. 

En efecto, el historiador Valdés, por ejemplo, que es un tipo propio 
de este grupo intermedio y cuya vida se caracteriza porque descuella a 
través de ocupaciones o quehaceres sociales —como el periodismo y la 
docencia— que no tenían una vinculación directa con la tierra, con el 
comercio o con el Estado, no se identifica con la clase superior sino que 
tiende, más bien, a representar al populismo germinativo propio de la 
época. Sus comentarios antiaristocráticos, su defensa de los pobres, sus 
sentimientos contrarios a los privilegios, le hacen disonar en aquel cua- 
dro. Y sus contactos con hombres como Domingo Mendoza y José 
Agustín Caballero lo vinculan más bien a la alta clase media, lo mues- 
tran en condiciones de saber qué era lo que defendía. 

Varela presenta nuevas modalidades dentro de aquella clase inter- 
media. No se sabe que tuviera relaciones estrechas con el mundo de los 
negocios, ni que su posición económica personal fuera sobresaliente. 
Tan desasido estaba de todos los intereses actuantes en la realidad eco- 
nómica que se atreve a idear un plan de abolición de la esclavitud. Es 
como si no le llegaran a alcanzar las grandes necesidades del momento, 
y si le llegaban no las entendía. Su periódico El Habanero se caracte- 
riza por una gran capacidad para juzgar los hechos y las posibilidades 
políticas sin atención a intereses y prejuicios. En este sentido, su obje- 
tividad le permitía sostener que era mejor la revolución “hecha por los 
de casa”, pues los “desórdenes... que haya, serán contenidos y reme- 
diados con mucha más facilidad y empeño, por personas a quienes per- 
judiquen dichos desórdenes aun más que a los individuos contra quienes 
se dirijan”. Era una invitación 2 la política para los que solo pensaban 
en sus cajas de azúcar y en sus sacos de café. 

La influencia del liberalismo en personajes de este grupo es un dato 
curioso. De un lado, los vemos seguir a Jovellanos, que tiene una visión 
de los problemas económicos discordante con los intereses propios de la 
agricultura comercial colonial; o de otro, los vemos traduciendo a Rous- 
seau o jugando al jacobinismo, en abierta contradicción con la mesura 
y la cautela que Arango y los suyos recomendaban para no turbar el 
ritmo de expansión de la producción. Con razón diría Arango sobre 
los peligros de invasión en 1825: “Contemos, no obstante, en todos 
casos y estados, con los grandes propietarios, con esos buenos vasallos 
y malísimos soldados. Y ¿los demás? Los jóvenes, los aventureros, los 
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descamisados la gente de color los esclavos. . . ¡Cuántos enemigos, si 
un ejército de revolucionarios enarbola en nuestras playas su bandera 
de recluta!”. Evidentemente, los “jóvenes” y los ““descamisados” eran 
esta clase intermedia que no tenía las mismas razones que Don Fran- 
cisco para temer a la subversión. 

Pero esta misma, y supuesta, indiferencia ante los peligros que una 
revolución implicaba para la prosperidad de la colonia, no era común 
en los subgrupos que nos hemos referido, ni fué siempre inalterable. 
Con el transcurso de los años, al normalizarse la situación económica 
y disminuir la tensión política, los “jóvenes” estaban dispersados. Del- 
Monte era un consejero jurídico en el grupo Aldama-Alfonso. Saco 
libraba batallas —al par que Arango Parreño— por la abolición defi- 
nitiva de la trata. Varela se ocupaba de sus feligreses en Estados Unidos. 
Heredia se deshacía en medio de las amargas experiencias de la turbu- 
lenta República mexicana. Los artesanos, los dependientes de comercio, 
los “descamisados” de antaño no habían dejado huella que permita saber 
cual fué su destino y su pasión final. Pero cualquiera que fuese su 
papel, cualquiera que hubiera sido su éxito o su fracaso, o su impor- 
tancia para la creación de riquezas o de cultura, ellos también habían 
contribuído, sin la pequeña ventaja de perdurar en el futuro —como los 
otros—, al progreso del país y la formación de esa entidad nacional que 
tan gallardamente peleó por la libertad y trabajó por su bienestar. 
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CaríTULO XVII 


LA ESTRUCTURA AGRARIA Y EL DESARROLLO 
AGRICOLA 


produce en la estructura tradicional de la propiedad agraria, 

como consecuencia del estupendo desarrollo de la agricultura 
comercial iniciado a mediados del xvm y acelerado especialmente a par- 
tir de 1790. Indicábamos que tal fenómeno se produjo, sobre todo, 
en la región occidental, que también llamamos habanera —por cuanto 
dependía económica y administrativamente de la capital — mientras 
en las regiones central y oriental se mantenía casi incólume a vieja es- 
tructura simbolizada por los hatos, los corrales y los sitios de labor y 
vegas de tabaco, salvo, claro está, en aquellas zonas muy delimitadas 
en que penetró desde principios del siglo el cultivo del café. Esa trans- 
formación se manifestaba como una onda que partiendo de la región 
occidental o, más propiamente, de la jurisdicción de La Habana, se ex- 
pandia, por el Oeste hasta, más o menos, el puerto de Cabañas y, por 
el Este, en dirección a Matanzas esto es bordeando la costa, podría 
decirse, que en busca de salidas para los productos de la tierra. Se cons- 
tataba que al final de periodo estudiado, o sea, 1790-1837, ya había 
comenzado a producirse esta invasión de la agricultura comercial, con 
sus formas agrarias peculiares, en la fertilísima llanura de Colón (Nueva 
Bermeja) y Banagúises. Rotos los moldes jurídicos en que se sustentaba 
la estructura agraria fundada en el siglo xvr, ya nada detenía el avance 
de la agricultura comercial y todo aquello que se le oponía, fuera hato, 
corral, vega realenga, aprovechamientos comunales o posesión inmemo- 
rial era barrido en nombre de la libertad de cultivo y de la libre dis- 
ponibilidad de las tierras. 

Estos caracteres se seguirían observando después de 1837. En tal 
sentido, no hay solución de continuidad entre un período y otro. Sin 
embargo, debe subrayarse la presencia de muevos elementos, todavía 
confusos, en la estructura agraria, resultantes de la profunda transfor- 
mación que se está operando en la industria azucarera principalmente, 


E” el tomo precedente hemos reseñado la transformación que se 
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que tienen una influencia directa sobre las formas agrarias que susten- 
tan al cultivo de la casa. De menor resonancia fueron los cambios de- 
ducidos del abandono, a veces general en algunas regiones, del cultivo 
del cafeto. 

En el cultivo de la caña se pueden observar los primeros sintomas 
del latifundio que ha de singularizar la situación agraria de Cuba hasta 
nuestros días. Y, por otra parte, la multiplicación de minifundios, 
aunque no de los pequeños propietarios, a consecuencia del propio desa- 
rrollo azucarero y demográfico general. La dedicación de tierras cafe- 
taleras a la ganadería intensiva —de potreros— y al cultivo del tabaco 
en forma también intensiva son hechos que corresponden a este período 
como consecuencia de grandes cambios surgidos en las exportaciones 
básicas del paisr 

Un examen general de la organización agraria entre 1837 y 1868 
permitirá situar —al par que constatar— los hechos a que nos refe- 
rimos: 

1. Se dispone de datos bastante completos sobre la estructura agra- 
ria del país, a consecuencia de la formación de Censos generales como 
los de 1846 y 1862, amen de trabajos menores —sobre todo publicados 
por la Sociedad Económica de Amigos del País en sus Memorias— so- 
bre localidades o regiones. Según se deduce de la comparación de las 
cifras que sobre las fincas rústicas proporcionan esos censos, entre 1837 
y 1868 se mantiene la vieja distribución regional de las explotaciones 
agrícolas así como de la población y, en consecuencia, la estructura 
agraria sigue manifestándose concentrada en tres zonas: La Habana, 
Villa-Clara y Oriente, a las que podría añadirse por su localización y 
caracteres la zona de Puerto Principe. Cada una de esas zonas se ha- 
llaba en una estadio diferente de evolución agraria, sobre lo cual ha- 
remos unos comentarios más adelante. 

A) En la región occidental debe observarse la diferencia, ya his- 
tórica, en aquellos años, entre la jurisdicción de Nueva Filipina o Pinar 
del Río, la región habanera y la jurisdicción de Matanzas. Lo que hasta 
1820 había sido más o menos la región habanera, ya era un conjunto de 
tres zonas cada una con sus caracteres. La estructura agraria en la pri- 
mera de ellas —Pinar del Rio— estaba caracterizada por el escasisimo 
desarrollo azucarero, unido a un aumento de los potreros y de las vegas 
de tabaco. Cierto es que tradicionalmente las localidades cañeras, situa- 
das al Oeste de la capital habían sido consideradas como de la jurisdic- 
ción de ésta, por lo cual hasta el puerto de Cabañas no empezaba pro- 
piamente —por la costa norte— la jurisdicción de Pinar del Rio. 


297 


En las localidades intermedias, o sca, que se extendían entre esta 
zona y la de La Habana, se estaba produciendo ya, desde años atrás, 
algunos cambios especialmente debido a la desaparición de cafetales. 
En Puerta de la Gúira (que incluía a Artemisa o San Marcos), mien- 
tras disminuyen los ingenios y los cafetales aumentan los potreros y los 
sitios de labor: 


Haciendas Sitios de Sitios y 

de ganado crianza  Ingenios Cafetales Potreros Estancias 
1846 ..... 4 2 6 S0 8 172 
A de me 4 25 36 02 


La industria azucarera se estaba moviendo más al oeste pues en Ca- 
bañas los ingenios pasan de 12 a 22 entre 1846 y 1859. En la localidad 
de Guanajay está sucediendo fenómeno similar, no obstante la adición 
de territorio a consecuencia de arreglos jurisdiccionales. 


Haciendas Sitios de Ingenios y Sitios y 

de ganado crianza Trapiches Cafetales Potreros Estancias vegas 
CA e e 11 2 11 NAz 66 
o ¿e e e e 11 248 


En este caso se observa un desplazamiento total, que responde posi- 
blemente a un fenómeno local que agrava la tendencia mostrada en las 
otras zonas intermedias, a que nos referimos. 

En la región propiamente habanera, la antigua zona de Giines que 
se había caracterizado por la instalación de los mejores ingenios a partir 
de 1790, había comenzado a decacr. En este caso, las cifras de 1859-62 
incluyen partidos que no estaban comprendidos en la jurisdicción de 
Gúines en 1846, por lo cual hechas las deducciones, tenemos los si- 
guientes datos: 


Sitios de Sitios y 

crianza  Ingenios Cafetales Potreros Estancias Vegas 
1846 ..... 5 66 86 149 IÓN 62 
III IO; O 6 3) 12 302 1,425 4 


Los ingenios de la zona se estaban moviendo hacia el Este, de ahí que 
la localidad matancera de Alacranes fuera hacia 1855 incorporada a 
Gúines. En esta evolución influyó desde luego, el ramal del ferrocarril 
hasta Unión. Los cafetales desaparecían y eran reemplazados por los 
potreros que ofrecían una salida fácil al mercado capitalino y las anti- 
guas vegas de tabaco verdín, para rapé, desaparecieron completamente, 
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de modo que el proceso de su liquidación iniciado por el auge azucarero 
de 1790-1820 quedó consumado en este período, moviéndose la zona 
tabacalera hacia el Occidente, para formar la zona llamada de partido. 
Pero si bien quedaron reducidos los ingenios, la industria progresó ex- 
traordinariamente, pues en 1859-62 la totalidad de los ingenios, o sea, 
39, eran movidos por vapor y producían más que los 66 ingenios con- 
tados en 1846. 

Este proceso que supone un cambio estructural de la agricultura 
comercial en la zona central de la región habanera abrió paso a los cul- 
tivos menores, especialmente papas y hortalizas que, desde entonces, 
constituyen una parte importante o la más importante de la región 
de Gúines. 

Y este fenómeno no era exclusivo de esa localidad habanera sino 
se producía igualmente en Bejucal, donde, además, de la definitiva li- 
quidación de la hacienda ganadera extensiva se produce una reducción 
de los ingenios, de los cafetales y un fuerte aumento de las tierras de- 
dicadas a potreros. 

En lo que hemos denominado región occidental se distingue una 
tercera zona, constituida por Matanzas y las tierras situadas al E. de 
ella. Aun cuando las cifras correspondientes a 1862 muestran una dis- 
minución de todos los tipos de explotaciones debe observarse que ello 
se debe a que a partir de 1846 ocurrieron cambios jurisdiccionales que 
tendieron a sumar a la jurisdicción de Cárdenas y de Colón algunas de 
las tierras antaño comprendidas bajo la unidad administrativa de Ma- 
tanzas. De modo que pudiera estimarse que mo ocurrieron cambios 
apreciables, salvo en lo que hace a los cafetales en los que la reducción 
se debió al descenso general de la industria. 

Respecto de Cárdenas se observa un crecimiento de cierta impor- 
tancia. Sin embargo, las cifras son difíciles de establecer debido a 
los grandes cambios territoriales sucedidos en la región entre 1846 y 
1859-62. De un lado, entre esas dos fechas, los partidos de Palmillas, 
Hanábana, y Macuriges, pasan a la nueva jurisdicción de Colón, y el 
de Ceja de Pablo, a la de Sagua, como indicando que el movimiento 
hacia el E. continuaba paulatinamente. Tomando, pues los datos de 
aquellos partidos que eran comunes a Cárdenas en las dos fechas re- 
gistramos un aumento de no menos de 14 ingenios que, a juzgar por 
la información de la época, eran de los más extensos en tierras. Este 
dato se refuerza por el hecho que, salvo los minifundios, estimulados 
por la propia multiplicación de los ingenios, todas las demás explota- 
ciones agrarias disminuyen en la jurisdicción entre 1846 y 1862, aunque 
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especialmente ello ocurre con los cafetales. De la expansión de la in- 
dustria azucarera en esta zona surgió la nueva jurisdicción de Colón 
(Nueva Bermeja), en cuyo caso el establecimiento de las cifras apro- 
piadas es más difícil debido a que se constituyó con partidos segregados 
de las demás jurisdicciones. 

Como puede advertirse, en todo el llamado Departamento Occi- 
dental las tendencias habian variado desde el período 1790-1837, es- 
pecialmente en la zona habanera, donde se notaba ya un desplazamiento 
importante de la agricultura comercial. 

B) En el llamado Departamento Central el ritmo presentaba la 
superposición de dos tendencias. De un lado, perduraba el movimiento 
de liquidación de las antiguas explotaciones ganaderas, transformán- 
dolas en tierras cultivadas o en potreros, cuyo aumento es particu- 
larmente significativo; y de otro, penetraba la agricultura comercial 
simbolizada por los nuevos ingenios. Esto se observa de modo especial 
—aparte de lo que expresan las cifras sobre el aumento de los ingenios— 
en el ligero aumento de los cafetales y el surgimiento de algodonales 
especializados. 

En esta región, de la que hemos excluido a Puerto Príncipe (Ca- 
magúey ) por sus caracteres diferenciales, se comenzó a producir a partir 
de 1840 un fuerte movimiento de liquidación de las haciendas comu- 
neras, se formaron nuevos núcleos rurales de población y comenzaron 
a establecerse ingenios que huían del “cansancio” de las tierras matan- 
ceras, donde solo podían perdurar aquellas fábricas que dispusieran de 
una serie de elementos financieros que les permitiera emplear métodos 
agrícolas e industriales ultramodernos. Sin embargo esta tendencia se 
mostró con más fuerza en unas localidades que en otras. Es evidente 
que el máximo empleo de tierras en plantaciones cañeras fué en Sagua 
—<ontinuando la expansión producida en Colón-Banagúises—, mien- 
tras el más amplio desarrollo de los potreros y de las vegas de tabaco 
se producía en Sancti-Spíritus. El aumento de los cafetales y la super- 
vivencia de los cacaotales era propio de Remedios. 

Por su parte, Puerto Principe donde predominaban las formas tra- 
dicionales: hatos, corrales, haciendas comuneras —combatidas por todos 
los criollos progresistas, como El Lugareño— ya sentía la presión no 
solo de la onda originada en la Habana desde mediados del xvHr sino 
tendía a suplir las zonas productoras de ganado que iban faltando a 
consecuencia del auge cañero. Mientras las zonas de Sancti-Spíritus, 
Nuevitas y Puerto Principe solo contribuyeron con 31 ingenios nuevos 
al aumento de 204 que se produjo entre 1846 y 1862, en la zona cen- 
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tral del país, cilas mismas contribuyeron con 714 potreros nuevos al 
total de 1,016 que constituyen la diferencia entre 1846 y 1862. Desde 
cl punto de vista de la estructura agraria Sancti-Spíritus se asemejapa 
más a la de Puerto Principe que las restantes, situadas más al Oeste, o 
sobre la costa norte, donde el incentivo de los puertos atraía la agricul- 
tura comercial, 

C) En la región o Departamento Oriental la estructura agraria 
se mantenía sobre las bases tradicionales, salvo en lo que hace a la li- 
quidación paulatina de las viejas haciendas ganaderas para sustituirlas 
por potreros. Entre 1846 y 1860 no se produjo prácticamente cambio 
alguno en la industria azucarera y la disminución producida en la agri- 
cultura del cafeto, del cacao y del algodón es de poca entidad. En rea- 
lidad, no puede hablarse de transformación alguna fuera de la referente 
al uso de las tierras en la ganadería. Desde el punto de vista de la dis- 
tribución local cl fenómeno de más interés consistió en la concentración 
en Guantánamo (Saltadero) de las explotaciones cafetaleras. El des- 
plazamiento de los algodonales situados en Guantánamo hacia Man- 
zamillo, responde posiblemente a la necesidad de aprovechar todas las 
tierras de la antigua hacienda Santa Catalina en cultivos más promec- 
tedores. En general, los cambios más fuertes tienden a producirse en la 
zona de Holguin-Tunas, quizás en dirección al norte, en Manzanillo 
y cn Santiago de Cuba, donde el desarrollo del comercio y de la po- 
blación estimulaba la apertura o cl cambio de uso de las tierras. 

2. Durante este período el único obstáculo que se opone a la di- 
fusión de la nueva estructura. agraria está limitado a las haciendas co- 
munceras. Claro está que otras razones —que no es del caso explicar— 
impedían la difusión continua y regular de la agricultura comercial; 
pero desde el punto de vista de la propia constitución agraria del país, 
las haciendas cran el reducto de la tradición ganadera y ocasionalmente, 
latifundiaria. 

Aparte de los hechos ya conocidos en «l período anterior que mar- 
can cl inicio de la demolición de las haciendas cercanas a Caibarién y 
Nuevitas, durante los años que median entre 1846 y 1868 se produce 
una gran tendencia a la climinación de las haciendas comuneras y los 
hatos y corrales, especialmente en la zona de Remedios donde había 
buen número de ellas. Todavía en 1857 Francisco Javier Balmaseda, 
como Alcalde Segundo de la ciudad, exponía los inconvenientes y el 
modo de divididr estas haciendas de comunidad. Y en Puerto Principe 
se desvinculaban las tierras de Najasa, mayorazgo compuesto de 2,000 
caballerías y 4,000 cabezas de ganado. 
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El movimiento demográfico, por otra parte, se manifiesta intensa- 
mente contribuyendo a crear la base para la demolición de las grandes 
haciendas. En este sentido hay positivamente una apertura de nuevas 
zonas que estudiaremos con más detalles en el capítulo MU. Pero lo 
cierto es que desde 1840 hasta 1868 las nuevas zonas se encuentran to- 
das, salvo pocas excepciones, en el Departamento Central o sea en lo 
que es hoy las provincias de Las Villas y de Camagúey. 

La celeridad con que se produjo este movimiento de disolución de 
las haciendas tradicionales fué un hecho fácil de distinguir, especial- 
mente en la región de Matanzas. “Hice ocho o nueve años, las hacien- 
das Banagúises, el Jigie y Río Piedra eran incultas”, al decir del quí- 
mico Casaseca en un estudio de los ingenios de esa región. Esto es, 
hacia 1840 todavia no había penetrado allí la gran agricultura comer- 
cial. La continuación de la “onda” hacia el Este se vió acelerada por la 
Guerra de los Diez Años que introdujo un elemento perturbador en la 
tendencia. 

La disolución de las haciendas comuneras se regía por el Voto 
Consultivo de 1819 ya conocido. No hubo modificación en el proce- 
dimiento, quizás porque a medida que pasaban los años ya el problema 
de estas haciendas iba desapareciendo. En la década de los 60 comenzó 
a verificarse el movimiento de demolición en la zona de Sancti-Spíritus 
y, al parecer, hacia 1868 se estaba produciendo el inicio del mismo fe- 
nómeno en la zona de Holguín. Tan poca atención se prestaba ya a las 
haciendas comuneras que al aplicarse en Cuba la Ley de Enjuiciamiento 
Civil (1865) se derogó el Voto Consultivo de 1819, sin sustituirlo, de 
modo que el juicio demolitorio tendría que regirse en el futuro por las 
normas procesales comunes a todo deslinde de tierras. 

3. En el orden de la estructura nueva, se estaban produciendo 
cambios de cierta importancia. El que nos parece más digno de aten- 
ción es el de la ampliación de la capacidad de cultivo por ingenio y, 
en consecuencia, la aparición de ingenios con una tendencia latifun- 
diaria muy clara. Desde luego, en este período, como en los anteriores, 
la palabra latifundio debe ser tomada en un sentido comparativo y re- 
lativo. Propiamente en Cuba, desde el siglo xv1, no había existido más 
que un tipo de latifundio, el dedicado a las explotaciones ganaderas 
extensivas: hatos y corrales. Pero en este momento, aparte de que ya 
estaban en proceso de liquidación completa, la propia explotación ga- 
nadera tendía a reducirse e intensificarse en los potreros, mientras los 
ingenios tendían —a impulsos de las mejoras técnicas de la época— a 


ampliar sus cultivos. 


302 


Lo primero que conviene subrayar respecto de este fenómeno es la 
influencia de la revolución técnica. Desde 1840 comenzó el proceso 
acelerado de instalación de aparatos de cocción del guarapo al vacío, 
que es el más importante de los hechos que caracterizan el progreso 
industrial azucarero. Se ensayaron centrífugas, se difundió completa- 
mente el empleo de la máquina de vapor para mover los trapiches y 
éstos, por una serie de mejoras, extraían más guarapo que los molinos 
utilizados a principios del siglo. Al levantarse significativamente la 
capacidad de extracción y de elaboración de la fábrica, fué preciso, en 
ciertas zonas por lo menos, ampliar el cultivo para producir más azúcar 
en cifras absolutas. Por otra parte, allí donde se empleaban frenes an- 
ticuados o que las tierras estaban “cansadas” era posible igualmente 
aumentar la producción uniendo dos o tres trenes y ampliando el cul- 
tivo. En suma, a consecuencia del auge constante de las exportaciones, 
el uso cañero de las tierras no solo se difundió por el país sino tendió 
a difundirse en torno a los propios ingenios. Bastaría percatarse que en 
las estadísticas publicadas por Rebello, los ingenios equipados con trenes 
o aparatos modernos (Rillieux, Derosne, etc.) generalmente disponían 
de más tierras, en total, y de más extensión sembrada de caña en par- 
ticular, que los ingenios deficientemente equipados. 

Fué precisamente en la zona nueva de Matanzas-Cárdenas-Cien fue- 
gos donde se pudo observar este fenómeno de ampliación de los cultivos 
y de las tierras cañeras entre 1846 y 1868. Pezuela en su Diccionario 
ofrece datos que son muy elocuentes. Vamos a reproducir algunos de 
ellos, con la salvedad que muestran diferencias apreciables con las que 
ofrecía la obra de Rebeillo, interesada por lo general en dar solo la can- 
tidad de tierras empleadas en cañaverales. Según Pezuela algunos de 
los ingenios más importantes de la colonia tenían la siguiente extensión 
total de tierras: 


Alava (Cárdenas) ....... 0... 148 caballerías 
Asunción (Mariel) ................ 100 5 
Flor de Cuba (Cárdemas) .......... 93 Sn 
Gúinia de Toto (Trinidad) ......... 190 de 
Ponina (Cárdenas) ............... 108 y 
Progreso. (idem) ÓN 184 > 
San Martin (idem) ..........oo... 272%) . 
San Rafael (Matanzas) ............ 180 SN 
Santa Susana (Cienfuegos) ......... 340 ES 


y Trinidad (Matanzas) ............ 128 e 
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El primero tenía 80 caballerías dedicadas a cañaverales y los demás 
de 45 a 60 caballerías. Comparados con los ingenios modelos de per- 
fección de la década de los 20, se notará que la extensión se había du- 
plicado o triplicado, indicando una forma primitiva de concentración 
de la propiedad agraria cañera. 

Hacia 1860 estos ingenios, en los cuales la extensión de tierras iba 
unida a la gran cantidad de esclavos dependientes (de 300 a 400), no 
tenían comparación con los que iban quedando, en forma residual di- 
gamos, en las zonas más atrasadas. Por ejemplo, en el llamado Depar- 
tamento Oriental la generalidad de los ingenios disponían de 1 a 15 
caballerías. Por lo contrario en partidos nuevos como Macagua la con- 
centración llegaba a un extremo realmente notable por la presencia de 
una serie de ingenios grandes en la misma localidad; en el partido men- 
cionado, perteneciente a la jurisdicción de Colón, el año 1362, sobre 
26 ingenios todos disponían de máquina de vapor en el molino y uno 
solo tenía menos de 10 caballerías sembradas de caña. Ninguno tenía 
menos de 30 caballerías de tierras en total. En este partido la presión 
de estas circunstancias sobre las restantes formas de explotación agraria 
es elocuente: existían entonces solamente unos 32 potreros y un cen- 
tenar de sitios de labor y estancias, dedicadas a cultivos menores. 

El hecho ilustra una tendencia que habrá de manifestarse plena- 
mente después de las sacudidas revolucionarias que agitaron al país 
desde 1868 y, por esta razón, debe tomarse como un fenómeno local 
y en formación, no como una regla general, ni siquiera como un hecho 
común en la estructura agraria entre 1846 y 1868. 

En cierto sentido, el cultivo del tabaco estaba sufriendo una evo- 
lución similar, aunque representada por cifras de extensión de las plan- 
taciones siempre mucho menores. De esta tendencia era responsable la 
política de liberación progresiva de todas las trabas a la exportación. 
La desocupación de tierras cafetaleras, a partir de la década de los 30 
en algunas de las zonas del Occidente de La Habana, abrió el camino 
a la formación de la zona tabacalera de Partido, donde se sintió pri- 
mero el impacto del alza de las exportaciones. Por primera vez comen- 
zaron a aplicarse los esclavos en número apreciable al cultivo del tabaco. 
De este modo hacia 1849 se podía hablar de fincas pequeñas, las que 
disponían de menos de 10 hombres y fincas grandes las que podían 
tener hasta 25 ó 30 esclavos de dotación. Como veremos más adelante 
esta tendencia, que nunca pudo desarrollarse al punto de transformar 
el cultivo del tabaco en una explotación de carácter comercial como 
los demás cultivos básicos del país, está relacionada, además, con la 
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oportunidad y la necesidad de aumentar rápidamente las cifras abso- 
lutas de producción. Lo que muestra más claramente el hecho a que 
nos estamos refiriendo es que el número de vegas existentes entre 1846 
y 1860 aumenta progresivamente, sobre todo a partir de 1855 al ex- 
pandirse súbitamente las exportaciones. En este caso, como en el de la 
industria azucarera el crecimiento se producía por la adición de uni- 
dades no por el aumento de su eficiencia. En 1846 había unas 2102 
vegas, distribuídas en 3,990 en el Departamento Occidental, 967 en 
el Departamento Central y 4,145 en el Departamento Oriental. Entre 
1858 y 1860 los datos censales indican una dismnución en la zona 
Central, mientras hay un crecimiento evidente en los otros dos De- 
partamentos. El total en 1858 era de 9,408 y en 1860 11,550. Desde 
luego, se sabe que hubo en esos años una producción mayor; pero es 
posible que algunas veces no pudiera realizar debidamente la enumera- 
ción de estas explotaciones. De todas suertes, lo cierto es que la Guerra 
de los Diez Años determinó una destrucción de este cultivo en las zonas 
central y oriental, comenzando entonces el proceso de “concentración 
tabacalera” que no terminaría hasta la primera década del siglo xx. 
Finalmente, otro hecho que conviene destacar es el de las relaciones 
entre la difusión de las formas menores de explotación agraria y el 
desarrollo de la agricultura comercial. Con razón sostiene Ramiro Gue- 
rra en Azúcar y Población en las Antillas que el auge de la agricultura 
comercial no detuvo la multiplicación de las pequeñas explotaciones 
durante el siglo x1x. Esta tesis es verdadera sobre todo hasta 1868. Aun 
más, es posible que la multiplicación de los ingenios fomentara la crea- 
ción de pequeñas explotaciones agrícolas. Desde luego, esto no quiere 
decir que fomentó la pequeña propiedad, sino solo la pequeña explota- 
ción agraria; sin embargo, el hecho conviene ser destacado. Por lo 
general, los grandes ingenios no eran autosuficientes, porque la creciente 
deficiencia de esclavos —no obstante el contrabando— y la tendencia 
a intensificar las zafras a través de la aplicación intensiva de brazos y 
de la utilización al máximo de cada esclavo, impedían que produjeran 
todo lo que necesitaban. Por otra parte, la concentración de ingenios 
en ciertas zonas produjo un movimiento demográfico que tendía a 
crear, junto al mercado formado por las dotaciones de los ingenios, un 
mercado urhano de alguna importancia. Por esta razón los propios ha- 
cendados fomentaban, en torno a sus ingenios, la creación de sitios que 
daban a censo, en arrendamiento o en otras formas. A diferencia de 
esta tendencia, en las zonas de concentración tabacalera, por ejemplo, 
se dificultaba la creación de esas pequeñas exploraciones diversificadas. 
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Desde luego, las vegas eran, por sí, diversificadas y producian gran 
cantidad de frutos menores y legumbres; pero esto mismo les daba un 
carácter típicamente de subsistencia, mientras que en las zonas agrí- 
colas azucareras o cafetaleras la producción de los sitios se realizaba con 
vista de un mercado. Las cifras, que no vamos a reproducir en este 
lugar, relativas a zonas en donde imperaba la agricultura comercial, 
indican que entre 1846 y 1868, una parte importante del desarrollo de 
las pequeñas explotaciones agrícolas se debió precisamente a la presencia 
de los grandes cultivos. Solo en casos extremos, como el del partido de 
Macagua, antes comentado, se nota la exclusión de todas las demás 
explotaciones por la presencia de un desarrollo abosorbente del cultivo 
cañero. Lo que quiere decir que en las circunstancias generales de la 
época, esto es, en presencia de ingenios de 20 a 30 caballerías de tierras 
en total, las pequeñas explotaciones agrarias no quedaban ahogadas. 
Debe, sin embargo, tenerse presente que para acelerar esta multiplica- 
ción delos minifundios era preciso seguir una activa política de coloni- 
zación blanca rural, a la cual se oponían las propias condiciones rurales 
resultantes de la esclavitud y la incomprensión de la mayor parte de los 
hacendados que no tenían más preocupación que producir más, más 
barato y sin peligro de alteración del orden consagrado. 

4. Las transformaciones o las tendencias de la estructura agraria 
que hemos reseñado se produjeron al par que iban sentándose las bases 
de una reforma térmico-agrícola de gran alcance. Desde luego, los 
hechos de más significación corresponden al cultivo de la caña y, en tal 
sentido, responden al proceso general de tecnificación y de concen- 
tración que se estaba operando desde 1840. Pero como el problema del 
rendimiento de la industria se apreciaba mejor dentro del marco de la 
parte industrial de la producción, el proceso de tecnificación es más, 
mucho más intenso, en la casa de máquinas que en los cañaverales. 

En el orden agronómico, la introducción de la variedad cristalina 
de la caña, al parecer anterior a 1840, no tiene significación especial, 
pues no logró desplazar ni la variedad Otahiti, ni la caña criolla, ni la 
cinta que eran las existentes entonces, entre otras razones, porque bien 
pronto se descubrió que no tenía un rendimiento comparable a las 
demás. Hacia 1859-60 constataba Juan Poey que la caña cristalina pro- 
ducía solo 2,000 (1D) por caballería; años antes el químico Casaseca in- 
dicaba un rendimiento aun más bajo. En la zona nueva de Banagúises 
hacia 1850 toda la caña sembrada era de la variedad Otahiti. 

La transformación de los métodos de cultivo fué de mayor trascen- 
dencia. Claro está que las lineas generales del cultivo en el periodo 
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precedente, según hemos comentado en el t. III, se mantuvieron du- 
rante los años 1846 a 1868; pero es evidente que la cristalización de 
los procedimientos agrícolas no era compatible con la creación y difu- 
sión de los ingenios “monstruos” a que nos hemos referido anterior- 
mente. El pequeño ingenio que era fácil trasladar de tierras, a medida 
que tenía que buscar nuevos suelos podía basarse en la aplicación de 
técnicas deficientes y tradicionales; el gran ingenio, requerido de gran 
número de caballerías, con fuertes “dotaciones” de esclavos, maquinaria 
y aparatos pesados y complejos, tenía que fijarse definitivamente en un 
lugar y mejorar su técnica si quería enriquecer la tierra o, simplemente 
conservarla con la fertilidad mínima para seguir produciendo. 

Nuevos métodos de cultivo se fueron introduciendo en las zonas 
nuevas como Matanzas, Cárdenas y Banagiises y en ingenios aislados 
de zonas antiguas, como Giines. La primera característica de estos 
procedimientos nuevos consistió en el uso de arados perfeccionados de 
vertedera, generalmente norteamericanos, de gradas, de rodillos de ta- 
padores, que vinieron a sustituir el sencillo arado criollo de madera y 
de reja, la guataca y el machete que eran los instrumentos predomi- 
nantes, junto con el jan, en la siembra, cuidado y recolección de la 
caña. “Todas estas innovaciones se produjeron después de 1840, por lo 
menos, como movimiento de tipo general. Los progresos fueron lentos 
y no exentos de obstáculos. Con mencionar solo el que procedía de la 
imperfección de los propios instrumentos modernos que, al decir de 
Reynoso, eran costosos y los de frabricación americana —los más acce- 
sibles— muy inferiores a los de fabricación europea. Como culmina- 
ción de esta etapa de mejoramiento técnico-agrícola podría señalarse 
la prueba pública del arado de vapor Fowler realizada en un ingenio 
de la familia Aldama, cl año 1863 según noticias de El Siglo y de do- 
cumentos del Archivo Nacional. Parece que esta innovación no fué 
aceptada; pero deben tenerse en cuenta las perspectivas que abria para 
el futuro de una explotación cuyo problema central era el rendimiento. 

El uso de esos instrumentos fué posible, además, por la aparición 
de un nuevo sistema de siembra. Reynoso que llevó este sistema a su 
más alto grado de expresión explica cumplidamente que el cultivo a 
distancia suficiente era el único que permitía el uso de los nuevos ara- 
dos. Pero este tipo de procedimiento, decía él, “dentro de muy poco 
se habrá generalizado”, lo que quiere decir que en la mayoría de los 
ingenios de la época se seguía sembrando a distancias tan cortas que 
muchas veces se echaba a perder el cañaveral. 
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En realidad, esta transformación técnica fué acompañada de una 
teoría científica de mucha mayor resonancia que sus escasas manifes- 
taciones prácticas. En efecto, frente al cuidado casi exclusivo que se 
dió a la tecnificación industrial, Reynoso sostuvo y demostró que la 
verdadera fábrica del azúcar era el cañaveral, no la casa de máquinas, 
con lo cual se desplazaba el interés del hacendado hacia la plantación 
que era, por razón de la evolución de la industria el sector más retra- 
sado de la técnica y aquel en que las reformas podían ofrecer un mayor 
rendimiento efectivo. Sin embargo, la teoría no llegaba a los hacen- 
dados, quienes “no han resuelto la cuestión de saber cuál de los dos, el 
cultivo o la elaboración es el que verdaderamente determina sus ma- 
yores ganancias”, según decía el Conde de Pozos Dulces el año 1857 
en una de sus famosas “Cartas”. Con esta renovación de las ideas sobre 
el cultivo concurre el hecho de la aparición de los primeros grandes 
agrónomos azucareros de nuestra historia. Los nombres de Alejandro 
Dumont, de José María Dau y de Alvaro Reynoso son la expresión de 
la importancia que estaba adquiriendo la agronomía científica en el 
desarrollo económico del país. Junto a estos nombres es preciso poner 
el de los escasos hacendados, como Francisco Diago y Juan Poey, que 
se interesaban por la técnica y la conocían. Es posible, además, que la 
presencia de administradores extranjeros —primero, franceses y, des- 
pués, norteamericanos— conocedores de una técnica más desarrollada 
que la de Cuba a principios del xix y, por ende, en condiciones de cap- 
tar rápidamente las necesidades del cultivo, tuviera una influencia en 
la dirección del progreso agrícola durante este período. No es de ex- 
trañar que surgieran entonces varios proyectos para organizar Escuelas 
o Institutos de Agricultura. Pero, en este sentido, parece de mayor 
importancia el envio de estudiantes cubanos a las escuelas especializadas 
europeas, como la de Gembloux, donde había seis pensionados el año 
1865. Siguiendo el ejemplo de La Habana, la Sociedad Económica de 
Santiago de Cuba, entonces renacida, planeó crear ese año algunas becas 
para jóvenes de la localidad. 

En íntima conexión con esta teoría agronómica y con otros hechos 
resultantes de la evolución de la economía azucarera y que no son de 
tratar en este momento, apareció un pujante movimiento a favor de la 
subdivisión de las explotaciones agrícolas y de la creación de pequeños 
propietarios, cuya manifestación más debatida fué la llamada “división 
del trabajo” en la industria azucarera, tema sobre el cual volveremos 
en el capítulo HL Bajo un nuevo ropaje volvía a plantearse el pro- 
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blema de la “colonización blanca” y el programa de la “Cuba pe- 
queña”, muertos de consunción en medio del auge económico producido 
entre 1830 y 1857. 

Como indicación de los adelantos, debe registrarse la publicación 
de catálogos de maquinarias o instrumentos agrícolas, como los edita- 
dos por José M. de la Torre y Casto José de Iturralde en New York, 
1849 y 1850, basados en ediciones inglesas. 

Uno de los aspectos en que los progresos continuaban siendo difí- 
ciles era el de la fertilización de las tierras. En realidad, el progreso 
dependía aquí de la recepción de los conocimientos de química apli- 
cada a la agricultura que se estaban desarrollando en Europa desde 
principios del siglo. La generalidad de los ingenios cubanos ni siquiera 
aprovechaban la cachaza, y algunos solamente el estiércol para enri- 
quecer o reponer la fertilidad. Pero en la obra de Reynoso se observa 
ya un tratamiento basado en el examen químico del suelo y de los 
abonos conocidos entonces. La fama que parece haber tenido en estos 
años“el “guano” peruano indica que se estaba comenzando a practicar 
la fertilización; pero que todavía no se había logrado aclimatar la téc- 
nica de la composición de mezclas de abonos para suplir adecuadamente 
todos los elementos nutrientes que perdía el suelo. Precisamente, por 
el hecho de la divulgación de las cualidades atribuidas al “guano” pe- 
ruano se procedió a localizar en el territorio de la isla los yacimientos 
que pudiera haber. En 1860 se descubrió en algunos cayos del Sur de 
Cuba, en el grupo llamado de los Jardines y Jardinillos una sustancia 
que, analizada por el químico Casaseca, contenía algunas de las sales 
fertilizantes de mayor importancia. Se dió en denominarlo “guano” 
y sobre sus componentes, así como sobre la posibilidad de su empleo 
dictaminó Reynoso el año siguiente indicando el límite en que pudiera 
usarse y las ventajas que presentaba frente al guano peruano. Inme- 
diatamente después del hallazgo se autorizó su exportación y la in- 
troducción del mismo libre de derechos cuando fuera para consumo 
interno; pero, en la medida en que disponemos de información sobre 
la materia, parece que ni el yacimiento era de importancia, ni los re- 
sultados del abono fueron importantes. 

En cuanto al cultivo del tabaco, se observan adelantos y transfor- 
maciones de cierta importancia. Aparte de la total independización de 
los procedimientos de cultivo, según las zonas en que se realizara, se 
observa la aparición, como respecto del cultivo cañero, de los primeros 
trabajos, o manuales, de valor técnico sobre el cultivo. La Cartilla 
Agraria para el Cultivo del tabaco, compuesta por el veguero de Vuelta- 
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Abajo, Tomás de Salazar, y publicada en 1850 es el primer trabajo de 
esta indole en la bibliografía cubana. 

Todavía en esta época, como en nuestros días, el cultivo del tabaco, 
independientemente de su especialización regional y de la calidad que 
se desea obtener, era un conjunto de prácticas tradicionales. Las fechas 
para el riego de semilleros y la terminación de las siembras reflejan esta 
carga de elementos tradicionales, pues se fijaban por medio de los días 
de Santa Rosa, la Virgen de Regla, San Mateo y San Francisco, o sea, 
30 de agosto, 8 y 21 de septiembre y 3 de octubre, terminándose las 
siembras en la Purísima Concepción (8 de diciembre) y nunca después 
de Navidad. 

La realidad es que, al juzgar por lo expresado en la Cartilla de Sa- 
lazar las condiciones del momento habían influído notablemente en un 
descenso de la calidad del producto. La necesidad de intensificar la 
producción había introducido la práctica de cortar todas las hojas a 
un tiempo sin esperar que madurasen en la mata como se consideraba 
necesario antaño. El uso inmoderado del “guano” del Perú había con- 
tribuído a la baja calidad del producto, mal que, al decir de Reynoso 
(1867), era “reconocido por todo el mundo”. 

Otra de las prácticas frecuentes en la época era la de sembrar entre 
las matas de tabaco algunos otros vegetales que tendían a debilitar a 
aquellas, siendo evidente que si se deseaba aumentar en cifras relativas 
y absolutas la producción era preciso especializar al máximo la explo- 
tación, dejando los cultivos secundarios, o de subsistencia, para otros 
paños de tierra adecuados. 

Frente a estos problemas, la opinión de los agrónomos, entre los 
cuales se cuenta, desde luego, Reynoso, se manifiesta por la implanta- 
ción, como estaba ocurriendo en la agricultura cañera, de las técnicas 
guiadas científicamente. Lo que indica que se estaba en el umbral de 
una transformación pro-capitalista dentro del cultivo del tabaco. Lo 
que se planteaba no era, en realidad, el problema de las calidades o de 
los procedimientos sino la cuestión de saber si con la organización que 
tenía el cultivo, basado en minifundios o en el empleo de un reducido 
número de esclavos, se podía llegar a satisfacer convenientemente la 
creciente demanda tanto de hoja para elaboración en el país como de 
rama para exportar. 

En los demás cultivos comerciales hubo igualmente manifestaciones 
de progreso técnico. Pero, en el caso del café, se observa que estas ma- 
nifestaciones tienden a disminuir después de 1840. Por otra parte, como 
cultivo importado recientemente, los trabajos publicados sobre él fue- 
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ron relativamente abundantes antes de 1830; pero su decadencia in- 
fluyó en la atención científica que debía dársele. Después de los in- 
teresantes trabajos publicados por la Sociedad Económica y a los que 
hemos hecho referencia en el t. 1, prácticamente no hay cosa nueva. 
En alguna obra de la quinta década del siglo, se expresa que los cafe- 
tales “son la parte más atrasada de nuestra agricultura”. Al parecer, 
todas las opiniones, desde el año en que Noda y Serrano escribieron sus 
Memorias coincidían en que una de las razones de la facultad con que 
el cultivo decayó o, más bien, se vió imposibilitado de confrontar la 
decadencia de su exportación, fué la mala selección de los terrenos, por 
lo cual la concentración de los cafetales en determinadas zonas altas del 
país a partir de 1840 representa un proceso de selección natural. 

Los demás cultivos como el del cacao y el del algodón también lla- 
maron la atención en este período. Sobre ambos se publicaron manuales 
y se practicaron investigaciones sin que dieran resultado positivo al- 
guno, pues les faltaba el importantísimo acicate de las exportaciones, 
como ocurrió en el caso del café y del azúcar. El cacao fué objeto de 
particular atención como lo prueba el hecho que en 1349 la Junta de 
Fomento importara semillas de Centro América y contratara labra- 
dores expertos en su cultivo para colocarlos en Cuba. Como quiera 
que nadie se interesó inmediatamente por este cultivo, los “expertos” 
contratados pidieron la rescisión de sus contratos y permiso para volver 
a su país, quedando frustrada esta interesante iniciativa. Los demás 
cultivos eran de índole no comercial, esto es, no miraban a la exporta- 
ción real o potencial del producto sino al abastecimiento interno. 

Estos cultivos que podríamos denominar secundarios y que, desde 
el punto de vista de la comunidad, eran principales o primarios, se 
hallaban, por lo general, en manos de cultivadores en pequeño, propie- 
tarios los menos, arrendatarios, censatarios, partidarios o precaristas los 
más, que disponían de una extensión de suclo muy reducida o de pocos 
brazos y aun de menos medios financieros. Cuando algunos de estos 
cultivos atraen la atención de un agrónomo de primera categoría como 
Reynoso, la impresión que se tiene es que lo consideraba como una 
fuente de materias primas industriales o como un cultivo que por la 
disponibilidad de un mercado interior suficiente permitiría introducir 
en él reformas propias de la agricultura comercial. Aun cuando la ten- 
dencia ideológica en materia agrícola fuera précisamente la difusión de 
los cultivos “menores”, en pequeños terrenos, la realidad social y eco- 
nómica se oponía a un desarrollo que tendría que realizarse sin aquellos 
medios financieros que habían respaldado y respaldaban a la agricultura 
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comercial. A esa tendencia ideológica debe atribuirse la persistencia de 
los esfuerzos de propaganda a favor del trigo, cuyo cultivo propug- 
naba La Prensa, del año 1841 y ponderaba La Sagra, con ejemplos to- 
mados de los ecasos cultivadores de la zona central, en su obra sobre 
Cuba del año 1860. No faltaron iniciativas oficiales que tendían a 
mejorar estos cultivos menores. Un ejemplo data de 1849. Al divul- 
garse el Catálogo de instrumentos agrícolas, mencionado en párrafo 
anterior, se enviaron a la zona de Giiines algunas semillas de arroz ad- 
quiridas en los Estados Unidos, para que los cultivadores las sembraran 
y pudieran apreciar su utilidad. Que sepamos no hubo una labor sis- 
temática en cuanto a la distribución de semillas; pero aun cuando la 
hubiera se puede dudar de que fuera una medida bastante a superar 
el estado en que se eneontraba la agricultura que hemos llamado se- 
cundaria, tan desprovista —por otra parte— de estimulos privados y 
públicos. 

Pero, en el campo de esta agricultura menor, lo más notable es el 
desarrollo de una serie de cultivos intensivos, por medio de regadío, en 
algunas zonas del país, particularmente en la región de Gines, en La 
Habana. Los partidos de Catalina y Melena se distinguían por su pro- 
ducción de arroz, papas y viandas. Y toda la jurisdicción producía, 
además, frijoles, garbanzos, arbejas, maní, ajonjolí y plátanos. Gúines, 
la cabecera, producía cebollas y ajos. No era, por cierto, el único caso 
en que, hacia 1862, se podía apreciar una gran variedad de producción 
de alimentos en pequeña escala. Otras zonas, la mayor parte de la isla, 
producían parte de esos vegetales. Pero el hecho básico respecto de los 
mismos era el déficit, que obligaba a importar cantidades realmente 
importantes de aigunos de ellos como eran el arroz, las cebollas y los 
frijoles. En ningún momento se tiene la impresión de que esta agricul- 
tura menor estuviera en decadencia; pero siempre se pudo constatar 
que no alcanzaba a satisfacer las necesidades del mercado interno. Es 
muy probable que en algunas zonas estos cultivos representaran un 
grado mayor de intensificación que en otras, pues algunos de los ele- 
mentos básicos de la técnica, como es el regadío, eran conocidos y usa- 
dos desde tiempo atrás. Por otra parte, en el Censo de 18362 se observa 
que había localidades en que no se registraban sitios de labor sino solo 
estancias, que, desde el punto de vista de la capacidad de las tierras, su- 
ponen una mayor concentración de la propiedad y posiblemente prác- 
ticas más atrasadas. 

Dentro de las diversas ramas de esta agricultura que hemos deno- 
minado menor, hay una que ocupa muy poco la atención de los escri- 
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tores contemporáneos y que casi no figura en los datos censales publi- 
cados por Pezuela y relativos —como se sabe— a lus años 1859-62. 
Se trata del cultivo de los árboles frutales. 

Al parecer aun no había adquirido la individualidad económica su- 
ficiente para figurar entre los ramos importantes de la agricultura cu- 
bana. Seguía siendo básicamente una ocupación de tipo recolector; 
esto es, una agricultura caracterizada por la obtención de los frutos 
sin más intervención del labrador que en lo que hace a la siembra de 
los árboles y a su aprovechamiento durante años. Muchas de estas fru- 
tas eran silvestres. Sin embargo debía estar en visperas de una trans- 
formación, pues disponemos de datos que indican que también la expan- 
sión del comercio de exportación estaba irrumpiendo en este sector de 
la agricultura. Según el Journal of Commerce, la exportación de frutas 
frescas a New York, en 1855-56, la había aumentado súbitamente en 
un año duplicando el promedio de los quince años anteriores alcanzando 
ahora un valor de 100,000 pesos. Cuatro años más tarde, la prensa 
manifestaba que el mayor precio de las frutas frescas, para conservas 
y para refrescos, corriente en La Habana, se debía a una disminución 
de la producción simultánea con el aumento de la demanda resultante 
del crecimiento de la capital. Se constataba de este modo, la incapa- 
cidad de esta rama de la agricultura para expandirse a medida que se 
abría su mercado. En el mismo año de 1860 se estaba produciendo un 
aumento de la exportación de frutas frescas y de frutas en conserva 
(dulces). 

Tardaria mucho esta rama de la agricultura en transformarse en 
una explotación especializada y, como consecuencia de la proximidad 
del mercado habanero y del puerto de embarque a Estados Unidos, este 
hecho se produciría a fines del siglo en la región occidental. 

5. Uno de los aspectos de más interés en la evolución agraria de 
Cuba durante este período es la desaparición de los montes. Ya hemos 
indicado en el t. TI que hubo muchos factores contribuyentes a este 
fenómeno. No fueron solamente los ingenios, que devoraban bosques 
enteros, como dice gráficamente Ramiro Guerra, sino también los 
múltiples usos en construcciones (casas, cercas, traviesas de ferrocarril, 
etc.) y sobre todo, las tumbas con el objeto de abrir tierras para la 
agricultura y la ganadería, las prácticas que contribuyeron con mayor 
vigor a la liquidación rápida de las reservas forestales del país. Pero 
este proceso estaba operándose desde fines del xvi y hacia 1840 se 
encontraba prácticamente terminado. Alrededor de esa fecha ya había 
numerosos ingenios que usaban el bagazo como combustible, el cual, a 
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virtud del perfeccionamiento de los molinos, podía obtenerse ahora en 
un grado de sequedad extraordinario. No hay duda que el bagazo era 
un combustible barato y accesible; pero sustituye a la madera más que 
por el agotamiento efectivo de ésta, por sus ventajas económicas. 

Las reservas forestales no se agotaron, claro está, pues a partir de 
1840, más o menos, las exportaciones para los Estados Unidos fueron 
aumentando progresivamente. Desde fines del siglo xvmr se habían 
liquidado los montes que existían en la zona de Matanzas y de Sagua, 
2 consecuencia de la expansión de la agricultura comercial por esas 
zonas. Quedaban, pues, hacia 1860 las concentraciones boscosas que 
todavía hoy constituyen las únicas existentes en el país. Estos montes 
estaban situados en el extremo occidental del país, en la región de Man- 
tua, y en el extremo oriental en la región de Sagua-Baracoa, ambas con 
una localización que hacía demasiado costoso y difícil el tiro de las ma- 
deras para exportación. No quiere esto decir que no hubiera en otras 
zonas pequeñas reservas forestales aunque, por lo general se hallaban 
en lo que es actualmente la provincia de Oriente (Holguín, Jiguaní y 
Manzanillo). Distribución que subraya la importancia de la expansión 
de la agricultura y de la ganadería en la destrucción de los montes de 
Cuba; en efecto, a esas zonas no había llegado aun el vigoroso impulso 
que cubrió con un enjambre de ingenios y de cafetales la región occi- 
dental desde Cabañas hasta Sagua La Grande durante el período que se 
extiende entre 1790 y 1840. ó 

A diferencia de lo que había sucedido entre esas fechas, en el orden 
de las ideas sobre este problema, ahora, esto es, entre 1840 y 1860, ha- 
brá un movimiento de opinión muy favorable a la conservación y la 
reproducción de los bosques. A principios del siglo, la opinión de Aran- 
go, expresada en un famoso expediente sobre montes —del cual resultó, 
en gran medida, la legislación de libertad de montes y plantios de 1815 
a 1819— consistía en despreciar todo aquello que se opusiera a la agri- 
cultura comercial y, por ende, en desechar como anticuada o inútil toda 
medida que tendiera a salvaguardar las escasas reservas forestales de la 
región occidental. A mediados del siglo, la reiteración de viejos me- 
moriales, como el del Conde Mopox y de Jaruco, la Memoria de Pi- 
zarro y Gardin (1846) y artículos como el de Rodríguez Ferrer 
(1849), todos en defensa de los bosques y contra las prácticas brutales 
que acompañaban a la agricultura comercial, significan que la opinión 
predominante era precisamente la contraria de Arango y su tiempo. 

No se puede medir el grado de liquidación a que se había llegado 
hacia 1850 en cuanto a las reservas forestales del país. Todas las ci- 
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fras aportadas por los escritores contemporáneos son estimados, sobre 
los cuales no pueden fundarse consideraciones económicas de algún 
valor. Baste solo señalar que mientras en 1852 se fija la extensión de 
los montes en unas 250,000 caballerías, descontando las escasísimos 
montes de propiedad privada, en 1870-76, Rodríguez Ferrer solo puede 
señalar la existencia de umas 223,000 hectáreas de montes. A simple 
vista, esas dos cifras son renuentes a toda concordancia. 

6. La pequeña propiedad, o mejor, la agricultura en pequeño pre- 
sentó durante este período algunos problemas especificos. Ya sabemos 
que si, de una parte, la tendencia hacia la agricultura comercial, des- 
viaba toda la fuerza económica del país hacia el azúcar y el café y, 
hasta cierto punto, el tabaco, por otra, es evidente que el desarrollo de- 
mográfico resultante de la expansión de la agricultura comercial pro- 
piciaba la multiplicación de los pequeños fundos agrícolas. Pero in- 
dependientemente de estos factores, la pequeña agricultura cubana de 
la época tenía problemas de cierta importancia y que, al parecer, en- 
torpecian su normal desenvolvimiento. 

Parece que, en primer lugar, los contemporáneos situaban el sis- 
tema de arrendamiento de tierras. Los contratos se realizaban solo por 
cuatro años y, como ha ocurrido en todas las épocas, la inestabilidad 
del arrendatario quitaba todo estímulo para la fhrejora de los cultivos 
y mucha más para la introducción de cultivos —como por ejemplo, 
los frutales—, que requerían una pemanencia asegurada. Por otra par- 
te, este cultivador en pequeño carecía de financiamiento, a menos que 
estuviera dedicado —por cuenta del propietario de ingenio o de otra 
explotación cualquiera— a producir determinados alimentos, lo cual 
tampoco era estimulante para él. Finalmente, los medios de comunica- 
ción no favoerecían la ampliación y la consolidación de los mercados. 
El mismo ferrocarril, que se estimó pudiera favorecer el transporte de 
los frutos menores, no contribuyó a mejorar la condición de la agri- 
Cultura en pequeño más que en La Habana debido a la existencia de 
un gran mercado urbano y de la exportación. 

En algunas de las ramas especializadas, como la del tabaco, siguie- 
ron manifestándose algunos de los problemas tradicionales. Aun cuan- 
do ya la lucha entre los vegueros y los hacendados había sido liquidada, 
2 Consecuencia de la declaración de libertad de montes y plantíos y de 
la legitimación de toda la propiedad territorial, como vimos en el t. TL 
habia aun motivos para que las vegas de tabaco sufrieran los efectos 
de la proximidad de haciendas ganaderas, a juzgar por algunas refe- 
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rencias en los documentos contemporáneos, seguía vigente el pleito 
sobre cercamiento de las vegas, especialmente de las situadas sobre los 
ríos. Agravado ahora porque la escasez de maderas en una serie de 
zonas impedía renovar las cercas y facilitaba la penetración del ganado 
que destruía la cosecha del veguero. 

No sufría menos la pequeña propiedad o explotación agrícola por 
la indeterminación de los títulos, por la tradicional desorganización de 
las grandes explotaciones y por la presión que los grandes propietarios 
ejercian sobre los más débiles cuando se trataba de poseer las tierras 
mejores. Pero la amplitud y la profundidad de estos problemas no al- 
canzó nunca a influir suficientemente en la estructura agraria que 
desde mediados del xvi se estaba implantando en todo el territorio y 
progresaba incesantemente al compás del desarrollo de las exportacio- 
nes básicas. Eran, precisamente estas condiciones desfavorables las que, 
según opinión de los contemporáneos contribuían a dificultar la “co- 
lonización” blanca o sea el establecimiento de pobladores blancos en 
zonas rurales. 

7. Sería difícil estudiar la evolución del precio de las tierras du- 
rante este período, sin contar con una suma realmente completa de 
datos. Claro está que el proceso iniciado, en torno a La Habana, desde 
fines del xvi fué propagándose por el resto del territorio a medida que 
la agricultura comercial se expandía. Pero se tiene la impresión que 
entre 1837 y 1868 las tierras todavía lejanas de los grandes centros O 
localidades de producción no tenían el ínfimo valor que alcanzaban sus 
iguales de fines del xvm o principios del xIxX. Se explica que así fuera, 
pues la colonización económica del territorio iba reduciendo el aleja- 
miento de esas zonas incultas residuales e influía sobre el precio de ellas 
en tanto en cuanto podía esperarse que a ellas llegara en un futuro más 
o menos inmediato la onda de creación de la agricultura comercial. 

Los efectos del aumento del valor de las tierras quedan registrados 
por La Sagra en su obra de 1860 para la zona de Trinidad. Las tierras 
peores se estimaban entonces en unos 200 pesos la caballería. En la 
región oriental —+entonces la que estaba más al margen del desarrollo 
acelerado de la agricultura comercial— las tierras de menos valor eran 
hacia 1863 los llamados pastos naturales, estimados en unos 100 pesos 
la caballería, mientras las tierras destinadas a los cultivos básicos (caña, 
café, cacao y tabaco) alcanzaban precios no menores de 2,500 pesos la 
caballería. Al parecer para esta fecha los precios inferiores a 100 pesos 
correspondían a tierras consideradas como áridas, a diferencia de la 
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época en que abundaban a 25 y 30 leguas de La Habana las tierras 
buenas evaluadas en 20 y 30 pesos la caballería. Cierto es que Pezuela, 
refutando el estimado de costo de un ingenio elaborado en 1830 por 
La Sagra, indica que el promedio de precio de la caballería de caña para 
ingenio debía ser (en 1860) unos 1,000 pesos; pero no lo es menos que 
en Ciertas zonas de gran concentración este precio era realmente muy 
bajo. Trasher en nota a Humboldt e inspirándose, según dice en un 
análisis realizado por un hacendado experto en estas materias, evalúa la 
caballería de tierras para ingenios en 2,500 a 2,000 pesos cada una. 


CaríTULO XVIII 


PRIMEROS CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA 
DEMOGRAFICA 


EJAMOS sentado en el tomo TI que la evolución demográfica de 
Cuba hacia 1837 había perdido o estaba perdiendo parte de los 
caracteres que tuvo desde fines del xvm. En efecto, la ola de 

inmigración espontánea, semi-forzada y esclavista, tendió a cesar hacia 
1830. Claro está que ello debe entenderse solo en el sentido de que la 
importación de esclavos quedó limitada al tráfico clandestino, y que 
la inmigración se produjo a un ritmo más lento. En realidad, Cuba no 
dejaba de atraer a sus costas a hombres de todas las procedencias, pues 
la bonanza económica —no obstante la manifestación de períodos de 
alza y de baja— era suficiente acicate para la inmigración espontánea; 
españoles, canarios y norteamericanos vinieron a la colonia en busca de 
aplicación a su trabajo y de horizontes más claros para el porvenir. 
Faltaron, sin embargo, los estímulos coincidentes —políticos, como en 
el caso de los franceses de Haití o de los españoles de las colonias su- 
blevadas— con el auge económico que favorecieron la ola inmigratoria 
que se desarrolla entre 1800 y 1820. Lo que quiere decir que el ritmo 
de crecimiento había variado, manifestándose, posiblemente, en una 
forma más regular que antaño. 

El hecho, pues, que parece dominar en la evolución demográfica 
entre 1837 y 1868 es el crecimiento natural de la población blanca y 
de la negra; pero en esta última el fenómeno se cruza, digamos, con 
una tendencia, en sentido contrario, esto es, a la disminución debido 
a las reducidas posibilidades de importar esclavos. 

Después de 1837 no faltaron, claro está, manifestaciones perma- 
nentes de evolución geográfica de la población; pero, sin duda, mucho 
más débiles que durante los períodos anteriores, debido a que la ocu- 
pación del territorio —a lo menos en aquellas condiciones económicas— 
estaba casi consumada. 

Y la Guerra de los Diez Años se encargaría de detener y reorientar 
el proceso de ocupación del territorio. Desde luego, la apertura de nue- 
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vas zonas del territorio por el poblamiento durante los años que corren 
entre 1837 y 1868 se produjo en los dos sentidos en que —<on cierta 
alternancia— se había producido la expansión de la población desde 
mediados del xv11r, esta es, a un tiempo, en dirección a la periferia y en 
dirección al interior. Sin embargo, debe aclararse que la periferia estaba 
más o menos ocupada en aquellos puntos de mayor acceso y mejor do- 
tados por la naturaleza, 

Todos los cambios operados en la evolución demográfica del país 
deben registrarse, en la medida de lo posible, por medio de las cifras 
de los Censos. Pero si en relación con el periodo 1790-1837 disponemos 
de datos oficiales en los que pueda fiarse —si no como exactos, al menos 
como estimados de crédito—, para los años que corren de 1837 a 1868 
los elementos de información censal presentan determinadas deficien- 
cias que obligan a tomarlos con suma reserva. La crítica más frecuente 
a los datos censales de este periodo consiste en tacharlos de falsos, o 
mejor, falseados, por motivos de indole política, social o fiscal; las som- 
bras producidas por estas alteraciones han contribuido a desviar la aten- 
ción de los historiadores de hechos demográficos que, sin embargo del 
falseamiento de los datos oficiales, se estaban produciendo. 

Después del Censo de 1827 que parece haber sido la primera enu- 
meración total de la población, mo un simple empadronamiento, no 
hubo Censo alguno hasta 1841, cuyas cifras muestran una básica con- 
cordancia con la evolución demográfica precedente. Los datos de 1841 
pueden considerarse dentro de aquella categoría de estimados acepta- 
bles a que nos referimos más arriba. Pero en el Censo de 1846 la apre- 
ciación varía. En efecto, según las cifras oficiales de este último año, 
la población había disminuido —desde 1841— en más de 100,000 ha- 
bitantes, sin que parezca haber causa suficiente a explicar cambio tan 
brusco y de tanta entidad. Es evidente que las sospechas de los comen- 
taristas Contemporáneos y posteriores son válidas si se aprecia que la 
disminución referida se produjo particularmente en la población es- 
clava, la cual quedaba relativamente reducida a causa de los tratados 
sobre abolición de la trata, aunque no en la medida que muestran las 
cifras del Censo. Lo que parece que se quería ocultar al acentuar la 
disminución de los esclavos era precisamente la perduración de un con- 
trabando de esclavos que, por otra parte, era de conocimiento público 
e internacional. Que hubo disminución de la población negra parece un 
hecho fuera de duda; pero lo que no parece admisible es que ella alcan- 
zara al 10% de la población total y el 20% de la población esclava. 
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Tras del Censo de 1846 no se produjo uno nuevo hasta 1861 que 
es el que nos sirve de base para analizar la estructura de la población 
en este periodo y cuyos datos muestran las mismas tendencias que cons- 
tituían los caracteres básicos de la evolución demográfica colonial antes 
de 1827-41. No faltan estimados intermedios. Pezuela reproduce uno 
de ellos en su Diccionario, basado en la información que se le suminis- 
tró en 1855, pero, como es lógico, solo tiene un valor efectivo para la 
apreciación general del movimiento demográfico entre 1836 y 1868. 
Para los demás aspectos —los más particulares— solo tomaremos en 
cuenta los datos de los Censos de 1841 y 1861, que pueden con cierto 
margen de validez servir para el análisis. 

1. Dentro del cuadro general de la evolución demográfica de Cuba 
entre 1841 y 1861 lo primero que cabe subrayar es la disminución del 
ritmo de crecimiento, en comparación con el período 1827-41. En 
éste fué de un 3% anual y en aquél de 1.9%. Esta diferencia refleja 
una disminución relativa de la población negra, como consecuencia de 
la reducción paulatina del contrabando de esclavos. 

Tómese desde el ángulo que se quiera, un hecho cierto fueron las 
crecientes dificultades de índole internacional y económicas para el con- 
trabando de esclavos que produjeron una disminución de la población, 
fenómeno que se halla en la raíz de la crisis de la industria azucarera 
cuyas manifestaciones varias de tipo técnico culminaron en el proceso 
de “división del trabajo”. 

Pero en su conjunto, la población aumentó desde 1841 —haciendo 
abstracción de la falsa caida de 1846— o sea, que en los grupos de 
habitantes blancos y de color libres el ritmo de aumento prosiguió 
normalmente de acuerdo con las tendencias predominantes en el desa- 
rrollo de la colonia desde mediados del xvi. Esto, supuesto que la in- 
migración iba reduciéndose, significa que el crecimiento de la población 
de Cuba dependía cada vez más del ritmo de su reproducción natural, 
En contraste con ello, el poder reproductivo de un cuarto de la pobla- 
ción —los esclavos— aun cuando quedaba frenado por las condiciones 
económicas y sociales en que vivía, se reflejaba sobre el ritmo general 
de crecimiento natural aumentándolo, a diferencia de los períodos ante- 
riores en que la “importación” de esclavos contribuía a reducirlo. 

Cada grupo étnico contribuye con diferente intensidad al au- 
mento. El examen de las cifras relativas a cada uno de ellos ratifica esa 
impresión de que la población esclava —no empece a la importancia 
que muchos autores conceden al contrabando de africanos— decrecía 
visiblemente. Entre 1827-41 y 1841-68 el ritmo de crecimiento anual 
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de la población blanca casi se duplica, mientras el de la población es- 
clava disminuye. Desde luego, entre uno y otro período se observa al 
mismo tiempo un aumento de la población libre de color. 

El hecho que marca con más énfasis las tendencias al aumento de 
la población blanca y libre de color y la disminución relativa de los es- 
clavos es la distribución de los grupos de edades entre 1841 y 1861 que 
varían significativamente. En la población blanca, el grupo de 0 a 15 
años aumentó respecto del total general durante esos años, pero dismi- 
nuyó respecto del total de la población blanca; en cuanto a los ha- 
bitantes libres de color la proporción aumentó en los dos supuestos, 
mientras los esclavos disminuyen respecto del total general y aumentan 
respecto del total de su grupo, lo que indica que la reproducción estaba 
operando, aunque sin compensar la falta de trata negrera. 


HABITANTES DE 0 A 15 AÑOS 


1841 1861 
%o del total Yo de su % del total Yo de su 
Habitantes general grupo Habitantes general grupo 
Blancos ..... 172,452 17 41 271,613 19 34 
Color libres . 54,989 5 35 SS 6 38 
Esclavos .... 93,540 S 21 98,560 Y 26 


Al mismo tiempo ocurrían fenómenos concordantes en el grupo de 
los habitantes de 16 a 60 años, límite que se ha escogido, en parte por 
la carencia de datos más pormenorizados respecto de 1841 y por ser, 
además, una suerte de criterio” práctico contemporáneo para juzgar el 
período de máxima utilización del hombre para el trabajo. Los blancos 
evolucionan hacia el aumento tanto en proporción al total de la pobla- 
ción como respecto del total de su grupo. Entre los esclavos, respon- 
diendo a esa creciente importancia de la reproducción natural, dismi- 
nuyen. En la población libre de color la proporción respecto del total 
se mantiene estacionaria, pero disminuye respecto del grupo, lo que 
indica el papel que seguía jugando la reproducción natural a ritmo 
creciente. 


HABITANTES DE 16 A 60 AÑOS 


Jo del total Yo de su % del total Yo de su 
Habitantes general grupo Habitantes general grupo 
Blancos ..... 236,514 23 $6 476,921 34 60 
Color libres . 92,798 S 60 127,390 9 $4 


Esclavos .... 328,109 32 75 241,312 18 65 
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Estos dos cuadros muestran que hacia 1860 el movimiento demo- 
gráfico de los blancos originado en las olas inmigratorias de principios 
del siglo está cesando; en realidad, estaba en su apogeo hacia 1841. 
Claro está que la disminución de la inmigración repercutió sobre la ca- 
pacidad total de la población para un desarrollo a ritmo creciente. Po- 
siblemente las condiciones económicas criticas del período que estudia- 
mos en este tomo no permitan un crecimiento de ese tipo. 

Respecto de los esclavos, es evidente que la disminución de la pro- 
porción de los individuos de más de 16 años es un reflejo de la caida 
de la trata, que generalmente operaba con africanos en edad de rendir 
el máximo provecho. Al par, la disminución seguida de un aumento 
en la proporción de los individuos de menos de 16 años indicaba que 
la reproducción del grupo se estaba acelerando. En este fenómeno debe 
verse la influencia del tratamiento que se estaba dando a los esclavos 
en ciertas explotaciones; pero hay que tener en cuenta también el he- 
cho apuntado por Trasher de que los esclavos urbanos o de explota- 
ciones menores poseían un nivel de vida superior y que posiblemente 
fueron éstos los que más contribuyeron a la elevación del ritmo de 
crecimiento. 

A nuestros ojos esta evolución parece representar un progreso; pero 
no se olviden los temores de Saco y de otros patricios de la época res- 
pecto del crecimiento artificial de la población esclava —por medio de 
la trata— y del aumento de ella por medio del estímulo a la reproduc- 
ción. La dificultad —que Saco negaba constantemente— para hallar 
inmigrantes blancos unida a este hecho del crecimiento natural ince- 
sante de la población de color libre y esclava siguió operando sobre la 
mentalidad de los criollos, ahora más aun que antes porque las autori- 
dades agitaban la amenaza racial como arma política. 

La posición de los diversos grupos etno-sociales varía fuertemente 
durante este período, a consecuencia de los cambios internos señalados, 
como puede observarse por el siguiente cuadro: 


1827 1841 1861 
Blancos -....- 44% 42% 57% 
Color libres .... 15% ne 16% 
Esclavos 41% 43% 27% 


He ahí el resultado de veinte años de reproducción de la población 
blanca y de dificultades en el contrabando de esclavos. Hay que notar 
que en 1841 el grupo de blancos de 16 a 60 años era con mucho supe- 
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rior al de 0 a 15 años y que lógicamente ello tendría que repercutir en 
la posición relativa de todo el grupo blanco en la población total de la 
isla en 1861. 

La proporción nacional dentro de la población es un dato muy im- 
portante. Los extranjeros, asiáticos y mejicanos formaban alrededor 
del 7% del total de la población libre en 1861. El resto hasta 793,484 
lo constituían residentes españoles, cuya mayoría eran criollos. En 1855 
entre españoles “ultramarinos” y canarios sumaban solo 69,917 habi- 
tantes; en 1861 seguían siendo una pequeña porción de los habitantes 
blancos. 

2. La distribución geográfica era resultado lógico de la formación 
de zonas de intensa explotación de los recursos económicos del pais. 
Por lo pronto, la mayor concentración de población esclava se producia, 
claro está, en las zonas de gran producción azucarera. La Habana, no 
obstante su condición de capital y su tradicional concentración de es- 
clavos en las casas de la aristocracia, presentaba menos población esclava 
que Matanzas, Cárdenas, Colón o Sagua La Grande. Esas cuatro juris- 
dicciones comprendían en 1871, según padrón publicado por Carlos de 
Sedano, un 36% del total de esclavos, sin embargo que solo compren- 
dían el 15% del total general de la población del país. Como fenó- 
meno resultante de la distribución geográfica de la industria azucarera 
esta concentración seguía, al igual que aquella, su marcha hacia el Este, 
aunque, al producirse la abolición, algunas de las zonas antiguas man- 
tuvieron su alta concentración de población negra, como es el caso de 
Jovellanos y Colón; sin embargo, es notorio que las altas concentra- 
ciones de población negra se desplazaron hacia las nuevas tierras azu- 
careras de Oriente y de Camagiey a fines del siglo y durante los pri- 
meros 25 años del período republicano. 

A la inversa, en aquellos distritos en que no predominaba la indus- 
tria azucarera se presentaba igual concentración, pero respecto de los 
blancos y de los libres de color, esto es, de los dos grupos demográfico- 
sociales restantes. Así, por ejemplo, Pinar del Río, Sancti-Spíritus, 
Puerto Príncipe y Holguín representaban el 18.5% del total general 
de los habitantes y solo el 5.6% del total de los esclavos. Eran zonas en 
que predominaban los cultivos menores y la ganadería que, por otra 
parte, es un factor despoblante. La significación política de estos he- 
chos ha sido subrayada por el historiador Ramiro Guerra en el capí- 
tulo IT de su obra titulada Guerra de los Diez Años. 

Desde luego, la población de color libre tendía a concentrarse en 
las zonas urbanizadas más importantes. Este fenómeno es permanente 
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en la historia colonial, como resultado de la organización esclavista del 
trabajo. La Habana, Pinar del Río, Santa Clara, Puerto Príncipe, San- 
tiago de Cuba y Bayamo contenían el 53% de los libres de color. Solo 
La Habana y Santiago reunían el 35%. Pezuela en su obra Necesi- 
dades de Cuba señala con énfasis que este grupo rehuía los ingenios y 
todos los trabajos “duros” al punto que en 1861 solo un 2% del total 
estaba incorporado a la industria azucarera. Pero, como partidario del 
mantenimiento de la esclavitud, se ve obligado a preferir esta situación 
al peligro que significaba la presencia de los negros y pardos libres en 
los ingenios, al lado de los esclavos a los cuales podían contagiar con su 
“vagancia” y sus sentimientos libertarios. De pasada, debe apreciarse 
hasta qué punto la opinión conservadora en materia de régimen de tra- 
bajo se hallaba en un callejón sin salida en la víspera de la Guerra de 
los Diez Años. 

Claro está que si se lleva ese análisis de la concentración local de la 
población por grupos demográfico-sociales a las divisiones territoriales 
más pequeñas se hallarán manifestaciones extremas del fenómeno. Al- 
gunos de los casos han sido debida y agudamente estudiados por Guerra 
en su obra mencionada más arriba. A nuestros fines basta la exposición 
de las lincas generales del problema para dar una idea de cómo se ma- 
nifestaba este aspecto de la vida colonial en el período que estudiamos 
durante el cual culminó, por un lado, el desarrollo económico iniciado 
a fines del xvi y comenzó, por otro, la crisis general de la economía 
cubana que la Guerra de los Diez Años no haría sino acelerar quebran- 
tando la esclavitud, liquidando parte de la industria azucarera en re- 
traso y abriendo a la nueva colonización económica las tierras nuevas 
situadas al E. de Remedios y Sancti-Spíritus. 

3. El crecimiento absoluto de la población entre 1837 y 1868 
aparte de los hechos relativos a su concentración regional, presenta 
otras manifestaciones de tipo geográfico que merecen un comentario. 
El aumento de la población se había traducido desde mediados del xvrr 
en un proceso acelerado de apertura de nuevas zonas interiores o peri- 
féricas, tendencia que continúa manifestándose durante el período que 
estudiamos, aunque con un ritmo realmente retardado, como cuadra al 
estado general del crecimiento demográfico. El factor principal de ese 
movimiento de colonización interior desde 1750 había sido la expan- 
sión súbita de la agricultura comercial, la cual promovía no solo la 
ocupación de nuevas tierras sino también la importación masiva de es- 
clavos. Entre 1837 y 1868 2mbos hechos van perdiendo fuerza y, en 
consecuencia, el movimiento de penetración en dirección al Este del 
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país y hacia su interior se reduce. Por otra parte, la colonización peri- 
férica tenía que detenerse debido a que los lugares de la costa mejor 
situados habían sido ocupados desde principios del siglo y había en ellos 
organizaciones municipales; en algunos el comercio de exportación ha- 
bia alcanzado ya altos niveles. Quedaban, sin embargo, grandes ex- 
tensiones de costas despobladas y buenos puertos en Puerto Príncipe y 
en Oriente, los cuales no se desarrollariían plenamente hasta que el 
hinterland fuera invadido por la agricultura para la exportación, esto 
es, hasta 1900-1920. 

Aunque lento, el proceso de colonización interior en dirección al 
Este continuó. La crisis general de la economía, caracterizada por la 
caída de la agricultura cafetalera, la concentración del cultivo del ta- 
baco y el estancamiento de la industria azucarera, se reflejó en la cre- 
ciente disminución del empuje hacia las tierras nuevas del este del 
país. Dentro de las condiciones económicas gestadas en el auge del si- 
glo xvi y las primeras décadas del xix se había llegado al punto de 
máximo desarrollo. Es más, quedaban zonas residuales —desocupadas 
casi totalmente— muy cerca de los centros en que se había producido 
la expansión agrícola, tal es el caso de zonas de Pinar del Río y del 
centro sur de Matanzas y las Villas; desde luego, la mayor parte del 
territorio no alcanzado profundamente por esa penetración se encon- 
traba en la región de Puerto Príncipe (Camagiey) y de Oriente. 

Una lista de las comunidades que se forman o que adquieren or- 
ganización institucional en este período, puede facilitar la aprecia- 
ción de este movimiento, ya retardado, de penetración al interior. 
Hela aquí: - 

Abreus, Vueltas y San Diego del Valle (Las Villas) hacia 1840; 
Ciego de Avila (Puerto Principe), 1840; Palmira y Seibabo (Las Vi- 
llas), 18342; Yaguajay-Mayajigua e Isabela de Sagua, 1844-45; Jo- 
vellanos (Bemba), 1843; Unión de Reyes y San José de los Ramos 
(Matanzas), 1844; Tunas (Oriente), 1847; Placetas-Guaracabulla 
(Las Villas), 1847-67; Sibanicú (Puerto Principe), 1850; Navajas 
(Matanzas) y Puerto Padre (puerto de Oriente), 1851; Cruces (Las 
Villas, 1853; Jatibonico (Puerto Principe), 1856; Cascorro (Puerto 
Príncipe), 1859; Rodas (Las Villas), 1859; Jagiey Grande (Matan- 
zas), 1859; Quemados y Minas (Puerto Principe), 1863-65; Alto 
Songo (Oriente), 1869. 

Lo primero que debe destacarse es la importancia de los centros 
que aparecen o se organizan en las regiones de Las Villas y de Puerto 
Principe, donde tendía a producirse el mayor asentamiento de inmi- 
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grantes blancos, a consecuencia de la importancia que tenía la agri- 
cultura menor y la ganadería. En la zona azucarera de Matanzas, es 
de señalar la aparición de Jagiiey Grande, centro situado mucho más 
al interior que todos los existentes en esa jurisdicción. Finalmente pre- 
cisa señalar que algunos de los centros mencionados, como Unión de 
Reyes, Jovellanos (Bemba, entonces) y Camajuaní deben parte de su 
existencia al tendido de líneas ferroviarias que conectaban zonas azu- 
careras ya existentes con puertos de la costa norte. 

La ola producida por la penetración de la agricultura comercial se 
detiene prácticamente en Sagua (La Isabela); la expansión económico- 
demográfica llegó hasta esta localidad del Noroeste de Las Villas como 
parte del movimiento originado en la región habanera a fines del xvi 
y marca, posiblemente, la terminación de aquel interesante y vigoroso 
proceso. 

La relación antecedente no excluye el hecho que hacia el Occidente 
de la isla se estaban produciendo cambios de tipo geográfico en la po- 
blación: La realidad es que la apertura de nuevas zonas en la región 
de La Habana y en la de Pinar del Río no constituyen parte del pro- 
ceso que hemos estado estudiando desde el t. IL, sino que responden en 
sus líneas generales a fenómenos de cambio de uso de la tierra que se 
comienzan a producir alrededor de 1830, especialmente con la deca- 
dencia de los cafetales. La traslación de una parte de la población de 
las zonas agrícolas de La Habana hacia el occidente, para incorporarse 
a la zona tabacalera llamada de partido, es un ejemplo de este tipo de 
modificaciones territoriales. Hacia el Este del país también se estaban 
produciendo cambios similares, como la “emigración” de algunos pe- 
queños ingenios de Matanzas hacia Guaracabulla-Placetas, que huían 
de las tierras “cansadas”. 

Desde luego, un hecho particular en este desarrollo territorial de la 
época es el crecimiento de La Habana, donde por circunstancias eco- 
nómicas y políticas tendía a formarse ya un centro demográfico de alta 
concentración. Hasta 1830 el casco de la urbe apenas había rebasado 
la parte que se encuentra comprendida entre la calzada de la Infanta 
y el mar, tanto el mar abierto como el puerto. Pero en los años com- 
prendidos entre 1840 y 1868 la expansión de la ciudad en dirección al 
Oeste y al Sur se acelera grandemente, con la formación de “repartos” 
o urbanizaciones, como el de la Prensa, en el Cerro, hacia 1841-45, 
Concha, entre 1846-56; Santos Suárez, en 1859-60; El Carmelo (Ve- 
dado), en 1859; Aldecoa (entre el reparto de Medina, que se abre 
posteriormente, y el Cerro), en 1852 y La Víbora, en 1861. Quedaban, 
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claro está, porciones desocupadas que, a virtud de esta expansión de 
los confines de la ciudad formaban parte de ella y que fueron cegadas, 
digamos, por la urbanización posterior. Es el caso de la gran extensión 
de tierra situada entre la urbanización de Joaquin Gómez (o sea, la 
calle Soledad) y El Carmelo (o sea hasta la calle Paseo, en el actual 
Vedado), que constituiría, más tarde, las urbanizaciones de Medina y 
otros “barrios”. 

Este progreso de La Habana va acompañado de un aumento de la 
riqueza inmobiliaria y de un alza de las rentas, de la cual se quejaban 
la prensa y algunos sectores de la población pobre hacia 1860. Esta 
expansión produce, además, el primer empuje hacia una nueva ordena- 
ción de los sectores económicos en la ciudad. A partir de 1878, y en 
aumento hasta la época Republicana, el Cerro dejaría de ser la zona 
de ubicación de las grandes casas aristocráticas, a donde se habían tras- 
ladado muchas familias a consecuencia del crecimiento comercial de 
La Habana “vieja”, mientras se comenzaría a poblar de grandes casas 
la zona de El Carmelo-Medina. 

4. Aun cuando el hecho predominante en el crecimiento de la 
población durante el período que estudiamos es el proceso de reproduc- 
ción natural de la misma, a diferencia de lo que había sucedido durante 
los años 1790 a 1837 en que las olas inmigratorias de pobladores blancos 
y la importación masiva de esclavos habían determinado el súbito au- 
mento de los habitantes, no hay duda de que siguió manifestándose un 
movimiento inmigratorio muy regular si bien de poca importancia nu- 
mérica. Desde luego, estamos dando por descontado que hubo impor- 
tación de esclavos de cierta consideración durante este período; pero la 
diferenciamos de la inmigración propiamente dicha. 

El hecho que caracteriza la reducción de la inmigración es la falta 
de incentivo económico. El ritmo de desarrollo económico entre 1837- 
1868 estaba centrado en la gran agricultura comercial, cada vez más 
encaminada hacia una concentración de tipo agrario e industrial que 
reducía las posibilidades de ocupación de las tierras, por parte del in- 
migrante blanco. Y ya hemos visto en el párrafo precedente la escasa 
importancia de la formación de nuevos centros en las zonas donde había 
más posibilidades de establecimiento de los inmigrantes blancos, como 
Puerto Príncipe. Por otra parte, el comercio había llegado hacia 1860 
a su máxima expansión posible dentro de las circunstancias económicas 
determinadas por el auge de fines del siglo xvH1, reduciéndose, en este 
sentido, las posibilidades de atracción urbana para el inmigrante. En 
la única rama de la agricultura donde era posible la atracción era la 
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industria azucarera que por la existencia de la esclavitud no era apro- 
piada para el labrador o el obrero blanco y libre. 

No es un azar que los primeros ensayos firmes de “colonización” 
blanca se produjeran a partir de 1839 en las localidades al Este de Las 
Villas y en Puerto Príncipe donde tanto la estructura de la población 
como la de la economía permitían atraer a los inmigrantes y los habi- 
tantes propietarios de tierras, por tradición apreciaban más el trabaja- 
dor blanco o libre que al esclavo. Las ideas de mejoramiento racial, por 
medio de cruzamiento con “razas superiores” que está latente en el 
pensamiento de El Lugareño son un indicio de que tal era la situación 
feal de la región de Puerto Principe (Camagúey). 

Ahora bien, una buena parte de esta inmigración —la mayoría 
quizás— no se produjo con la espontaneidad que había sucedido en el 
período anterior sino que se debió a una acción oficial o privada, por 
medio de “contratas” que venían a representar el último recurso com- 
pulsivo para los propietarios y hacendados cubanos frente a las dificul- 
tades de obtener trabajadores que permanecieran regularmente adscrip- 
tos a la explotación en que se situaban originariamente. Inmigración 
de “contratados” fué la de los catalanes de Estorch, la de los canarios 
y la de los gallegos, de las cuales nos ocuparemos en el capítulo si- 
guiente. 

No se dispone de cifras completas sobre este movimiento inmigra- 
torio durante el período que estudiamos. Hacia 1857, 1858 y 1852 
los inmigrantes españoles y canarios arribados al país no pasaban de 
6,000 por año. Eran muchos más, si se tomaba en cuenta los soldados, 
que, por lo general, no se quedaban en el país. El movimiento total 
de inmigrantes y de transeuntes era en la década de 1850-59 de unos 
25,000, entre soldados y residentes, y unos 15,000 transeuntes. Con 
este aporte de muy poca consideración se formaba el núcleo de espa- 
ñoles “ultramarinos” y de canarios que desde 1851 oscilaba alrededor 
de los 60,000 habitantes, de los cuales unos 25,000 eran isleños de las 
Canarias, inmigración básica en la formación demográfica rural de 
Cuba desde el siglo xv1. 

Los extranjeros eran muchos menos. En 1851 los residentes forma- 
ban un grupo des 8,500 habitantes, de los cuales los hispano-americanos, 
los franceses y los norteamericanos constituían 34 del total. Era una 
inmigración altamente especializada, como la de los ingenieros de ferro- 
carriles, los agrónomos y” los maquinistas norteamericanos, los- comer- 
ciantes, los profesionales y los administradores de negocios franceses, y 
los comerciantes y los refugiados políticos hispanoamericanos.—En este 
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último grupo se producían cambios frecuentes a consecuencia de los 
trastornos de orden institucional que agitaban a las vecinas repúblicas 
americanas, al igual que ocurrió con el grupo norteamericano durante 
los años de la Guerra de Secesión. 

Entre los inmigrantes españoles había, desde luego, cierta variedad 
de calidades. Los catalanes, por ejemplo, constituían un grupo dedi- 
cado al comercio y otras ocupaciones urbanas, mientras los canarios se 
incorporaban, por lo general, a la agricultura menor. El resto se situaba 
en las ciudades como funcionarios o como proletarios (dependientes de 
comercio). 

5. La crisis del régimen esclavista que, para nosotros, se manifiesta 
y desenvuelve entre 1840 y 1868, acentuándose después de 1878, mo- 
tivó la preocupación de algunos criollos por la política demográfica 
hasta entonces practicada. En verdad, desde la década de 1830 se había 
comenzado a opinar en contra de la conveniencia de mantener la es- 
clavitud; es el caso de las referencias veladas a las reformas del sistema 
agrícola que aparecen en la Historia de La Sagra. Y los primeros es- 
tudios sobre “ingenios sin esclavos” muestran igualmente el cambio de 
orientación, digamos teórica, sobre la materia. Este se produce especial- 
mente después de 1840, cuando, a consecuencia de hechos internacio- 
nales e internos que mencionaremos en el capítulo siguiente, particu- 
larmente la presión inglesa contra la trata clandestina y el temor de 
los blancos a las sublevaciones de esclavos, se hace necesario dar satis- 
facción a la opinión casi unánime de los productores y de los criollos de 
clase media contra la trata y, ocasionalmente, contra la esclavitud, por 
los peligros sociales y las deventajas económicas de una y Otras 

Cierto es que la decadencia del cultivo del café contribuyó a ali- 
gerar la presión que la demanda de brazos ejercía en favor da la trata; 
pero no parece que la “liberación” de brazos resultante del abandono 
de los cafetales fuera suficiente para compensar la falta de importación 
de esclavos. Los peligros sociales, las desventajas económicas y el cons- 
tante déficit de brazos tenían por fuerza que orientar en un sentido 
nuevo la política de población aplicada o proclamada hasta entonces. 

Ya sabemos que la política de “población blanca” originada a fines 
del xvii trataba fundamentalmente de favorecer el asentamiento de 
propietarios rurales o urbanos, con el fin de que sirvieran de contra- 
peso al aumento rápido de esclavos. Estos propietarios eran estimulados 
indirectamente, antes de llegar al país, por medio de una legislación 
que les permitía naturalizarse, disponer de sus bienes, etc., o directa- 
mente, al llegar a Cuba, concediéndoseles tierras en zonas agrícolas o 
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en ciudades en formación; pero su entrada al país cra espontánea y 
libre, sin que mediara más gestión de tipo público o privado que las 
mencionadas. 

A partir de la crisis del régimen de trabajo se alzaría una nueva 
orientación demográfica. En lo sucesivo, se requería una inmigración 
“dirigida”, asegurada por medio de contratas y compueta de trabaja- 
dores más que de propietarios. Supuesto que los esclavos habían sido 
vencidos en sus primeros intentos formales de emancipación violenta 
(1843-44) y que comenzarían a faltar los bozales contrabandeados, 
era preciso realizar una política que contribuyera a suministrar efecti- 
vamente trabajadores más que verdaderos pobladores. Esta inmigra- 
ción deja de ser completamente libre y completamente esclava, es un 
tipo intermedio, compulsivo, que responde a matices y circunstancias 
del momento, como veremos en el capítulo IL 

El hecho que marca más claramente el cambio de política demo- 
gráfica es la liquidación de la Junta de Población Blanca en 1842, 
pasando sus atribuciones a la Comisión de Población que dependía 
directamente de la Junta de Fomento. Desde la Real orden de 16 de 
febrero de 1838 se recomendaba investigar los “medios de suplir el 
déficit de operarios para las labores del campo” y a partir de 1839 se 
habían iniciado los proyectos y ensayos de contratación de trabajadores 
libres. Esta nueva política no halló sino nueva confirmación en los 
hechos ocurridos en 1843-1844, que crearon un estado de histeria so- 
cial y de anglofobia generales. En consecuencia de las perturbaciones 
causadas por las sublevaciones de los esclavos de la región de Matanzas 
y del evidente surgimiento de una conciencia de libertad entre los es- 
clavos se comenzó a manifestar sin tapujos el sentimiento anti-tratista 
cubano cel cual encontró oposición en el capitán general O'Donnell y 
los pequeños grupos de ““negreros” y agentes de los políticos voraces 
de la Metrópoli asociados a la riqueza nefanda del contrabando de es- 
clavos. Pero, digamos de pasada, que a consecuencia del cambio de 
opinión y, por ende, de política demográfica impuesta por las circuns- 
tancias y fomentada por los productores, la Metrópoli comenzó a usar 
el recurso del temor a los negros y de peligro de las sublevaciones como 
un arma política contra el movimiento reformista e independentista 
de los criollos. Quizás la más alta expresión de este recurso de domi- 
nación se encuentre en las comunicaciones y en la Memoria del Go- 


bierno de José Gutiérrez de la Concha. 
6. La estructura de la población de Cuba durante este período 
tiene una significación económica que va más allá del problema de la 
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esclavitud y de sus implicaciones, que era sin duda, el más considerado 
y analizado por los contemporáneos. La presencia de otros fenómenos 
conexos con la distribución y la agrupación de la población no signi- 
fica, claro está, que desposeamos a la crisis de la esclavitud de la básica 
importancia que tenía, sino que tratamos de indicar las profundas re- 
percusiones que en otros aspectos económicos tenían aquellas. No se 
nos escapa que los temas a que nos referimos tienen en alguna forma 
conexiones con el hecho de que la organización social y del trabajo fuera 
de tipo servil; pero ameritan una consideración especial. 

En primer lugar, el estudio de la estructura demográfica del pe- 
riodo nos indica que había un grupo de altos ingresos y de alto con- 
sumo, el de los blancos, concentrados casi todos en la ocupaciones 
productivas, como los terratenientes, los hacendados, los criadores de 
ganado, los vegueros, los industriales urbanos, o bien, en el comercio 
y la administración tanto privada como pública. Una pequeña parte 
eran artesanos o asalariados, siempre en los ramos más productivos o 
con perspectivas de elevación en la escala económico-social, como los 
dependientes de comercio. Esta población, que no llegaba, en 1868 
al 60% del total de los habitantes, consumía prácticamente la tota- 
lidad de las importaciones de alimentos, de tejidos y de artículos do- 
mésticos. 

Este mismo grupo era el que soportaba las cargas fiscales del país 
en crecimiento constante desde 1820, al par que, por esa razón, sufría 
más al saber el destino que se daban a los fondos de las cajas de Cuba 
por los políticos metropolitanos. Para ilustrar debidamente la impor- 
tancia del hecho que este grupo pagara los impuestos, debe recordarse 
el efecto que causó la reforma fiscal inmediatamente anterior a la 
Guerra de los Diez Años. 

La existencia de dos grupos, uno de altos ingresos y alto consumo 
—siempre dentro de las circunstancias del momento— y de otro grupo 
de ningún ingreso y de consumo deprimido al máximo, supone la ca- 
rencia de un mercado interior que permita el desarrollo de ciertas ex- 
plotaciones destinadas al consumo doméstico. 

Desde el punto de vista que estamos considerando la distancia entre 
los habitantes de color libres y los esclavos era muy pequeña. Los ““mo- 
renos y pardos” libres constituían el grueso de la población urbana pro- 
letaria o sin ocupación fija, ni ingreso regular. De este grupo libre que 
algunos señalaban como el destinado a suplir la demanda de brazos para 
la agricultura comercial, los subgrupos mejor situados eran los tabaque- 
ros y los sirvientes domésticos. Su escasa capacidad económica explica, 
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en parte, aquella tendencia de los esclavos a no emanciparse definiti- 
vamente sino a permanecer en un estado de clientela o de protección 
con el amo antes que supervivir como asalariado libre, en un momento 
de crisis en que se producen grandes presiones para bajar el nivel de 
salarios a un punto en que debían coincidir con el costo del esclavo. 
En el fondo es el mismo mecanismo económico-psicológico que man- 
tiene alejados de las duras tareas agrícolas a la población cubana pobre 
durante la República y fomentó la importación de haitianos y jamai- 
quinos para trabajar en los ingenios azucareros. 


CarítTULO XIX 


DISOLUCION DE LA ESCLAVITUD Y COEXISTENCIA 
DE REGIMENES DE TRABAJO 


N el capítulo precedente hemos dejado establecido un hecho: el 
cambio de orientación de la política demográfica a partir de 1840. 
Esto significa mucho más de lo que la expresión parece indicar; 
por lo menos, desde el punto de vista económico representa nada menos 
que el reconocimiento público de que la esclavitud está en disolución 
y que el régimen de trabajo que ella entraña debe ser sustituido por el 
asalariado. Las causas de ese cambio son hondas en lo que hace a la cre- 
ciente imposibilidad de expander la industria azucarera, y son inme- 
diatas y superficiales en lo que atañe al temor de que Cuba siguiera el 
destino que cupo a Haití o algo similar. Desde luego, tal temor estaba 
vinculado íntimamente con el deseo de la criollez blanca de supervivir 
como entidad nacional y como grupo étnico-social dominante; pero 
estas raíces —a diferencia de las que llegaban al problema azucarero— 
no aparecen nítidamente expresadas más que en la obra de los hombres 
cultos como José Antonio Saco, para quien fué muy claro el destino 
final de la comunidad de los blancos si se producía efectivamente la 
anexión a los Estados Unidos. 

En realidad, la creciente inadecuación de la esclavitud al progreso 
industrial debe merecer nuestra mayor atención, ya que es uno de los 
factores de la crisis estructural de la economía colonial y, dentro de 
los límites del presente capítulo, es un tema básico. No cabe duda que 
el régimen esclavista progresó y se fortaleció mientras las condiciones 
internacionales e internas le favorecieron; pero en cuanto comenzaron 
a cambiar, este régimen de trabajo se transformó en el principal obs- 
táculo para toda reforma que tratara de poner la industria cubana a la 
altura de las circunstancias internacionales. 

El esclavo dificultaba la expansión de la industria y su tecnifica- 
ción, no solo porque sus condiciones materiales de existencia lo despo- 
seían de una base de cultura que le facilitara el aprendizaje, hecho 
tanto más visible cuanto más bozal o recién llegado fuera el esclavo, 
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sino porque la maquinaria que se instalaba en los ingenios durante esta 
época supone una intensifación del trabajo que invitaba al esclavo a 
sabotearla, a destruirla si podía, pues que él carecía de todo interés y 
de toda esperanza de mejora. El hecho que el aumento de rendimiento 
entre 1840 y 1860 se produjera realmente respecto a la capacidad de 
extracción de guarapo y de sacarosa del nuevo instrumental sin que 
disminuyera sustancialmente el número de esclavos empleados en los 
ingenios indica esa contradicción entre el progreso mecánico y la es- 
clavitud. 

De ese modo, el único factor de la producción que realmente no 
mejoraba su rendimiento era el esclavo, el trabajo. Lógicamente, había 
dentro de las condiciones industriales contemporáneas un límite para 
el progreso técnico, pasado el cual o se liquidaba el régimen de trabajo 
existente o se entraba en una crisis esencial que arriesgaba toda la ri- 
queza del país. La crisis comenzó desde 1840 y fué desarrollándose a 
lo largo del período que estudiamos hasta llegar a 1868, año en el cual 
una insurrección patriótica sentó las bases para la superación de la or- 
ganización económico-social colonial. 

En sus condiciones de bajo rendimiento, el esclavo resultaba caro. 
He aquí un tema que ha sido abordado múltiples veces por los comen- 
taristas e historiadores. La cuestión debe analizarse con cierto cuidado, 
pues la carestía del esclavo era un hecho y, por ende, un concepto esen- 
cialmente relativo. El africano empleado en los ingenios cubanos era 
caro, si se le comparaba con los demás factores de la producción. Tal 
carestía se agravaba en tanto que crecían las dificultades para obtener 
esclavos, a virtud de la presión internacional contra la trata, las grandes 
utilidades que el negocio “negrero” requería y la participación que una 
gama de intermediarios corrompidos, desde los funcionarios nacionales 
hasta los funcionarios extranjeros, exigían en forma de un tanto por 
ciento sobre cada cabeza de bozal. 

Sin embargo, esa carestía era muy relativa si se comparaba con el 
costo del trabajo libre disponible, muy alto por las propias condiciones 
económico-sociales deducidas de la esclavitud. Ya tendremos ocasión 
de volver sobre este problema más adelante. 

La disolución interna de la esclavitud fué produciéndose en una 
forma acelerada a virtud del cruzamiento de influencias varias, polí- 
ticas, sociales, etc., con este conflicto esencial entre la institución y el 
progreso mecánico; en un período de cincuenta años la crisis fué su- 
perada y se estableció sobre sólidas bases el régimen del asalariado. Pero 
los factores sociales y humanos en juego no facilitaron, por lo general, 
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esta evolución, sino que la entorpecieron. Cuando Saco en su ensayo 
sobre la Supresión de la trata africana, dice que los hacendados que 
solo toman en cuenta el valor de los jornales para juzgar la utilidad de 
los ingenios se equivocan, pues en los demás elementos de la producción 
pudieran hallarse “ahorros” que compensasen la carestía del asalariado, 
está situando el problema en su justo lugar; pero no todos, ni siquiera 
la mayor parte de los individuos directamente interesados en la indus- 
tria, eran capaces de apreciar el problema con tan sólido fundamento 
teórico. De ahí que surgieran fórmulas intermedias. Claro está que la 
perspectiva histórica mos permite apreciar la gravedad de la situación 
cubana a mediados del siglo xIx; no era lo mismo para aquellos que es- 
taban situados en el centro de la tormenta. Lógicamente, el interés 
individual e inmediato se resistía a aceptar que esa crisis pudiera con- 
ducir a la ruina, porque ninguna estructura o formación histórica acata 
su destino prefiriendo siempre que este se consuma en medio de una 
obstinada e inútil defensa contra la ley irremediable de su propia evo- 
lución. Mientras los propietarios de esclavos veían desmoronarse la 
institución, se aferraban a cálculos color de rosa como los de la Condesa 
Merlin que esperaba la abolición de la esclavitud a través de una lenta 
evolución, o el Marqués de Montelo autor de un proyecto que situaba 
la abolición hacia 1900. 

Los esfuerzos para detener o alejar la crisis —como veremos en el 
capítulo IV— se orientaron en dos sentidos: unos, hacia la revolución 
técnica en la industria azucarera; otros, hacia la inmigración de traba- 
jadores libres, que trataremos en el presente capítulo. La evolución que 
estos ensayos de política anticrítica hubiera determinado en la econo- 
mía del país fué trastornada por la Guerra de los Diez Años. Al cesar 
ésta, ya coexistían plenamente los dos regímenes de trabajo aun en la 
misma industria azucarera, y se produjo la necesidad de consagrar le- 
gislativamente la desaparición de la esclavitud. Y es curioso que la clase 
que había estado luchando denodadamente por no perecer al par que 
la esclavitud, pereció con ella, pues entre 1878 y 1900 la industria azu- 
carera dejó de estar en manos de las viejas familias cubanas. 

1. El cambio de actitud resultante de las múltiples evidencias de 
la crisis interna de la esclavitud se produce, como sabemos, alrededor 
de 1840, antes de que sucedieran los horrores de 1843-44 que, super- 
ficialmente, parecerían haber motivado el terror de los criollos y con- 
tribuido a su cambio de actitud. Digamos, como tendremos ocasión de 
señalar en el número 5 más abajo, que antes de 1840 ya penetraban 
significativamente los trabajadores blancos en la propia industria azu- 
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carera, dedicándose por contrata a precio alzado o por jornal al corte 
y tiro de las cañas. 

También antes de 1840 se estaban produciendo algunas de las re- 
formas internas del régimen esclavista que muestran esa tendencia a 
impedir su disolución. No es preciso, en este lugar, repetir lo que he- 
mos dejado consignado en el t. HI respecto de la organización interna 
del trabajo de los esclavos. En sus grandes líneas, la explotación del 
trabajo de los esclavos se mantuvo como un sistema represivo y esquil- 
mador, pues que era relativamente más barato exterminar parte de la 
dotación cada año, para reponerla a buenos precios que mejorar sus 
condiciones de existencia. Este sistema represivo-explotador más bien 
se acentuó a partir de las sublevaciones de 1843-44, como resultado de 
la incapacidad de los partidarios del status quo y de las autoridades 
de hallar una salida eficaz al problema de la liquidación de la esclavitud. 

Sin embargo, entre los patronos se había manifestado ya, y conti- 
nuaría manifestándose, una tendencia a proteger en cierto sentido la 
vida de los esclavos. La forma en que este movimiento se produjo no 
es única, sino que reviste diversos caracteres. Una de las formas extre- 
mas de esa preocupación fué expuesta por Torrente, en su obra Bosquejo 
Económico de la Isla de Cuba. Este prominente defensor de los ne- 
greros y del tráfico clandestino de africanos, favorecía con clara men- 
talidad ““zootécnica”, el desarrollo de los esclavos por medio de su re- 
producción. Tan útil “especie”, según él, merecía ser estimulada para 
que la reproducción natural permitiera disponer de los brazos que ya 
no podía suministrar regularmente el contrabando negrero. El autor 
se mostraba muy enterado y entusiasta partidario del sistema “indus- 
trial” de reproducción puesto en práctica en los estados del sur de los 
Estados Unidos. Es posible'que el aumento de pardos esclavos se de- 
biera al entusiasmo con que Torrente y los que como él pensaban pu- 
sieron en práctica sus ideas... 

Claro está que por esta misma vía se encaminaban otros refor- 
madores. Estos creían que el éxito en la conservación del ejército de 
brazos que se requería permanentemente no radicaba en fomentar su 
reproducción simplemente sino en darles condiciones mejores de exis- 
tencia que, por acercarlos ligerameníe al hombre libre, favoreciera su 
desarrollo natural. Alvaro Reynoso en su ensayo titulado “Gobierno 
de los esclavos”, plantea una serie de ideas básicas sobre el problema de 
la mano de obra y con lógica sorprendente expone el criterio a que nos 
venimos refiriendo. Mejorando el sistema de vida del esclavo se le ca- 
pacitaba para un mayor rendimiento y se le estimulaba para perdurar; 


se alargaba su vida media útil. El distinguido agrónomo cubano cifraba 
muchas esperanzas en la creación de las familias entre los esclavos, en 
la abolición de los barracones, sustituyéndolos por viviendas individuales 
o familiares, con huertos para la manutención del esclavo y su familia, 
mencionando al efecto el ingenio “Cayajabos” de José R. O”Farrill en 
el cual no se conocían los barracones, ni se habían tenido que “deplorar 
males de consideración”, esto es, sublevaciones y trastornos de disci- 
plina, a despecho del abandono del sistema represivo general. 

Dentro de este criterio, había ingenios en que la esclava recibía una 
recompensa por cada hijo que alumbrara, llegándose en algunos casos 
a darle la libertad; durante el embarazo se la retiraba de las tareas pe- 
nosas, se le mejoraba la alimentación y, después del parto no volvía a 
las ocupaciones fuertes hasta 40 días después de nacida la criatura. 
Sintomáticamente, el Lugareño en sus proyectos de colonización tendió 
a dar a los esclavos el mismo trato que daba a los trabajadores blancos 
“contratados”; como él decía: “mismas horas, mismos trabajos, mismos 
alimentos, etc., y no hay látigo ni cepo, ni prisiones, ni nada”. Esta 
era la conclusión lógica de todo esfuerzo de reforma interna de la es- 
clavitud: el acercamiento entre el hombre libre y el esclavo en cuanto 
al régimen de trabajo se refería; pero ello era posible solamente en zonas 
como Puerto Principe donde la escasa concentración de los esclavos no 
despertaba el temor de los amos. 

En realidad, tanto las ideas de Torrente como las de Reynoso, no 
fueron comunes, ni produjeron una actitud práctica suficientemente 
general para garantizar un progreso real. 

La legislación sobre esta materia se reducía, como antaño, a un corto 
número de disposiciones generales o no cumplidas; aun más, una buena 
parte de ellas se refería a medidas de tipo represivo como la limitación 
de la libertad de movimiento del esclavo, la prohibición de portar ar- 
mas, etc. Ya hemos visto en el t. 11 la suerte que cupo al intento de 
promulgar una especie de “Código negrero”, al estilo de las colonias 
francesas, que regulan en alguna forma conveniente —por el bien de 
los patrones más que de los esclavos— la utilización de los esclavos. 
Los esfuerzos en tal sentido realizados por algunos criollos previsores no 
dieron su fruto hasta el momento en que comenzó a evidenciarse la 
crisis de la institución. El reglamento anexo al Bando de Buen Go- 
bierno de 14 de noviembre de 1842 fué, en realidad, el primer texto 
que intentó regular esta materia, incluyendo horas de trabajo en zafra 
y en tiempo muerto, descanso, alimentación, asistencia médica, etc., y 
forma un cuerpo de disposiciones bastante completo; pero en la prác- 
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tica no respondía más que a la actitud de los partidarios de una reforma 
muy suave del régimen interno de la esclavitud, pues ni siquiera llegaba 
a expresar ideas como las de El Lugareño o Reynoso. Esta legislación 
tuvo mucha importancia para todo lo que se refiere al trabajo en este 
período pues pasó por ser la expresión de la práctica seguida en el país 
respecto al tratamiento de los trabajadores. Ya tendremos ocasión de 
comenzar este punto en el número siguiente. 

De mucho mayor interés, claro está, fueron las ideas relativas a la 
abolición de la trata o de la propia esclavitud. No nos interesa en este 
lugar cornentarlas extensamente, pues corresponde a un capitulo pos- 
terior; pero vamos a indicar algunos de sus aspectos. Desde luego, 
el tema de la carestía del esclavo apareció desde los momentos iniciales 
de la crisis institucional. Uno de los primeros que aborda la cuestión 
directamente es el fiscal Vázquez Queipo en su debatido Informe, donde 
lega a la conclusión que mientras el africano solo costaba unos 70 pesos 
anuales, el trabajador libre costaría alrededor de 140 pesos; sin em- 
bargo, él no parecía darle importancia: primero, al aumento progresivo 
del precio de adquisición del esclavo; segundo, a la frecuencia de la re- 
posición de los esclavos a causa del alto porcentaje de mortalidad por 
extenuación o por enfermedades epidémicas. En cuanto a lo primero, 
es cierto que entre 1840 y 1860 el precio promedio de un esclavo entre 
16 y 60 años —período considerado de máximo rendimiento— se elevó 
de 400 pesos a cerca de 1,000 pesos. Una de las razones que favoreció 
el sistema de arrendar los esclavos fué precisamente el alto precio de los 
mismos. Aun cuando el arrendamiento de esclavos eliminaba la carga 
del precio inicial, constituía un sistema más caro que la tradicional pro- 
piedad directa del hacendado. 

Pero, aun cuando las cifras citadas por Vázquez Queipo puedan ser 
modificadas y hasta rechazadas por inexactas, la realidad es que res- 
pondizn a una verdad propia de las circunstancias del país. La carestía 
del trabajador libre se originaba en el hecho que la población disponible 
para incorporarse al trabajo era limitada, y, por ende, el salario muy 
alto. Ya hemos visto cómo contestaba a este agumento José Antonio 
Saco, señalando a la posibilidad de mejorar la técnica de producción. 
Empero, el propio Saco señaló que la llegada de los inmigrantes blancos 
(catalanes) a Puerto Príncipe tuvo un efecto represivo sobre los sala- 
rios agrícolas, con lo cual no hacía sino reforzar el argumento, aunque 
indicando claramente la necesidad de fomentar la inmigración blanca. 

En consecuencia, las ideas contra la trata no comenzaron a mani- 
festarse como actitud general de los criollos hasta que los sucesos de 
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1843 aterrorizaron a una gran parte de la población. No es un azar 
que la representación de noventa y tres vecinos de Matanzas contra la 
trata, redactada por José F. Lamadrid fuera de 23 de noviembre de 
1843. Por consiguiente, los argumentos que pesaban entonces no eran 
de tipo económico sino político; por esa razón O”Donnell no vió con 
buenos ojos tal documento ni otros que se redactaron entonces, aun 
cuando dice Saco que él permitió la libre circulación de su ensayo so- 
bre “La supresión de la trata africana”, que no hacía sino repetir en sus 
grandes líneas el trabajo titulado “Mi primera pregunta” del año 1837. 
Al desplazarse la consideración del problema hacia el aspecto político, 
se estaba reconociendo que la carestía del esclavo dejaba de tener valor 
como argumento y que era preferible cualquiera solución antes que 
fomentar el aumento de los esclavos bozales. Esto es, cambiaba com- 
pletamente el aspecto de las ideas sobre la institución. En lo sucesivo, 
mientras los partidarios del status quo y las autoridades se mantendrían 
—salvo escasas excepciones— en favor de la continuación de la trata, 
los enemigos de la trata se orientarían hacia los planes de inmigración 
de trabajadores o hacia la reforma interna de la institución. 

No pueden aceptarse sin más algunos de los testimonios contempo- 
ráneos sobre la trata. Richard Madden fijaba el número de bozales 
contrabandeados en unos 15 a 20,000 anuales, lo cual concordaba per- 
fectamente con testimonios ingleses que hacían ascender el número total 
de esclavos a 900,000, cifra exagerada, como producto de una actitud 
polémica, interesada. Por su parte, las autoridades coloniales tendían 
a rebajar el número de bozales introducidos en la colonia. Un estimado 
aceptable —quizás inspirado en la opinión de Trasher— fija en 300,000 
los bozales arribados a Cuba entre 1820 y 1870, o sea un promedio de 
6,000. Si se considera exacto que hubiera entonces alrededor de 450,000 
esclavos o más, y que la reposición anual se elevaba al 29%, o sea no me- 
nos de 9,000, se comprenderá hasta qué punto había una verdadera 
crisis práctica, económica (no política) en la institución, hasta qué 
límite había un déficit permanente de brazos para las industrias fun- 
damentales del país. La crisis sería más evidente si se aceptase que el 
porcentaje de reposición anual era el 5%, como indica Trasher inspi- 
rándose en un testimonio contemporáneo. 

2. La inmigración de trabajadores libres surgió como resultado del 
cambio de actitud de la política demográfica. No se ocultaba a los 
hombres ilustrados de la época que esta inmigración presentaba difi- 
cultades. Se conocían las experiencias habidas en las colonias inglesas 
al abolirse la esclavitud, circunstancia que los libertos aprovecharon 
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para huir de los ingenios refugiándose en las ciudades y en las tierras 
libres. Zamora Coronado en el t. HI de su Legislación Ultramarina se- 
ñala el fenómeno inspirándose en La Sagra, y el propio Saco alude a él 
en su ensayo sobre la supresión de la trata africana. Por otra parte, se 
conocían ya los efectos de la atracción que ejercían las ciudades y las 
tierras libres sobre los trabajadores “contratados” para las obras del 
ferrocarril. No parece, pues, aventurado afirmar que los ensayos con 
trabajadores libres se realizaron a sabiendas de su escasa posibilidad de 
éxito y con el designio de experimentar sobre fórmulas de contratación 
que obligasen efectivamente al trabajador libre 'a mantenerse en el cum- 
plimiento del “contrato”. 

Quizás los reformistas contemplaron este problema en una forma 
más adecuada al replantear la necesidad de poblar con propietarios, esto 
es, de completar efectivamente la ocupación de las tierras, de modo que 
la inmigración futura fuera forzosamente de trabajadores. 

Lo cierto es que desde 1839 se anunciaba la llegada de más de 240 
isleños de Canarias destinados a Puerto Príncipe en calidad de “contra- 
tados” y que en los años siguientes no cesaron de llegar estos esforzados 
labradores contribuyendo a resolver en parte el problema del trabajo en 
zonas no azucareras; ya sabemos que los nativos de Canarias constitu- 
yeron siempre el grupo más numeroso de españoles “ultramarinos”, lo 
que indica que hubo una inmigración continua, fomentada o libre. 

El ejemplo de más importancia entre estos ensayos es el de los cata- 
lanes contratados por Miguel Estorch, para el ingenio “La Colonia”, de 
Puerto Príncipe. A fines de 1840 llegaron 90 trabajadores reclutados 
en Cataluña, de los cuales unos 36 se colocaron en otras explotaciones 
y el resto permaneció en el ingenio realizando todas las labores al par 
que los “jornaleros” del país. En marzo de 1841 había unos 38 cata- 
lanes y 12 jornaleros empleados en el ingenio. Aquellos, al decir de un 
comentarista de la época, “No ceden en el corte de cañas, ni en los de- 
más trabajos a los hijos del país”. Se logró fabricar azúcar y los in- 
formes sobre el éxito de la empresa en sus primeros meses fueron tan 
favorables que la Sociedad Económica de Amigos del País concedió el 
título de “amigo de mérito” a Estorch. Sin embargo, la empresa no 
perduró y los catalanes se dispersaron, abriéndose un debate público 
sobre las causas de este fracaso. ter 

El Lugareño participó, a su manera, de esa polémica. En alguna 
de sus cartas a Del Monte decía que Estorch era un “teólogo y un ca- 
tedrático de filosofía”, que no sabía nada de “monte”, ni de agricul- 
tura, ni de “manejar hombres”. En consecuencia, contrató algunos de 
los catalanes de Estorch y los puso a trabajar con jornaleros y esclavos. 
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Sus primeros informes fueron optimistas; pero súbitamente confesó 
que unos taberneros catalanes le habían sonsacado a “sus” catalanes. Y 
añadía: “Yo tuve la culpa por haberlos traído para San Juan y San 
Pedro a la ciudad... no quiero nada con catalanes y espero mis 10, 15 
ó 20 isleños”. Las circunstancias económico-sociales del país habían 
incorporado al buen Lugareño en el gremio de los “teólogos y catedrá- 
ticos de filosofía”. La ciudad, la taberna, había atraído a los catalanes 
labradores, como los atraía la propiedad de la tierra, más que lo que 
podría atraerlos el salario por trabajar al lado de esclavos y de jornaleros 
del país. Con razón diría Bachiller en los Anales de Erenchun que el 
problema no era de clima, ni de indolencia étnica, ni de inexperiencia, 
sino de recompensa del trabajador libre. No había salario suficiente- 
mente alto que lo retuviera en los trabajos más duros y más degradados 
mientras la ciudad o la propiedad de la tierra le ofrecieran realidades 
O esperanzas mejores. 

No se produjeron nuevos ensayos de este tipo hasta 1853. En esa 
fecha Urbano Feijoo de Sotomayor lanzó la idea de contratar en Cuba 
algunos centenares de gallegos, que eran desde entonces los provincianos 
españoles que más emigraban, bien a Portugal, bien a otros lugares de 
América. Feijoo estimaba que había unos 200,000 gallegos en aptitud 
de emigrar y que Cuba podría aprovecharlos para resolver la crisis de 
la esclavitud, esto es, importándolos como simples obreros no como pro- 
pietarios. Los gallegos estarían sujetos a contrata, sobre cuyas bases 
hemos de hacer comentarios más adelante. La idea de Fijoo fué expre- 
sada por él mismo de la siguiente manera: 


“Cierto parece, Excelentísimo Señor —decía dirigiéndose al Capitán Ge- 
neral— que podría tal vez y no sin suceso, elevarse un tanto más el módico 
sueldo a nuestros labradores fijado; mas claro es también que el empeño con 
que Vuestra Excelencia se sirve promover el bien de aquellos, es el mismo que 
a Vuestra Excelencia debe esta Isla... Y hallándose hoy amenazada en la 
concurrencia extranjera su acumulada agricultura solamente por medio de la 
mayor depresión posible en el jornal es dado a Vuestra Excelencia dotar este 
país con el sobrante de peninsulares y jornaleros.” 


Así fijaba el proyectista los objetivos de este plan en relación con los 
problemas generales de la crisis económica del país. La Comisión de 
Población Blanca manifestó sus reservas ante un proyecto de tan difícil 
realización pues no había patronos dispuestos a contratar a los gallegos 
bajo un régimen en que “no se podía imponer castigo alguno sin la 
intervención judicial, ni obligarlos a trabajar en las altas horas del día”, 
un proyecto en que las “franquicias de los trabajadores sobre los negros 
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habrian de invertir el orden y disciplina tan indispensable” en las gran- 
des explotaciones agrícolas cubanas. 

Sin embargo, Feijoo formó una compañía colonizadora y contrató 
algunos centenares de gallegos. Se les aseguraba el pasaje, alguna ropa 
("dos camisas, un pantalón y blusa apropósito de este clima, un som- 
brero de paja y un par de zapatos”), una estancia de tres meses en lugar 
apropiado para su aclimatación, con asistencia médica. Una vez pasa- 
dos los tres meses se les buscaría empleo, cediéndose la contrata, o se les 
abonaría el sueldo correspondiente por cuenta de la compañía, sueldo 
fijado en no menos de $ pesos mensuales, por un periodo fijo de cinco 
años. La compañía aceptaría depósitos de ahorros de los contratados 
por los cuales se les pagaría un 6%, capitalizado cada seis meses; de 
modo que no era preciso hacer nuevas inversiones para seguir operando. 
Desde luego, la cesión de la contrata constituía la base de la especu- 
lación. 

Es evidente que la condición libre y española de los trabajadores 
daba a este régimen cierta calidad que lo hacía superior al tratamiento 
común de los esclavos. 

Los gallegos contratados por la compañía de Feijoo llegaron a La 
Habana al son de sus “aires nacionales” y desfilaron por las calles. Pero 
no tardaron en presentarse problemas muy graves. Unos se sublevaron, 
otros huyeron, algunos protestaron ante las autoridades por el trato 
que se les daba, hubo muertos por falta de aclimatación y, en definitiva, 
se originó un pleito que arruinó a la Compañía y a Feijoo. El Estado 
intervino, pues desde la Circular de 7 de octubre de 1844 se había es- 
tablecido el sistema de protectores de los trabajadores libres inmigrantes 
y un registro de cédulas personales. Se le concedió a Feijoo la contrata 
para la construcción de un ferrocarril la cual fué traspasada con los 
gallegos incluidos en ella a la Dirección de Obras Públicas. Años más 
tarde, Feijoo desde el Congreso español acusaba al Capitán General Gu- 
tiérrez de la Concha de haberlo arruinado. 

Lo cierto es que este ensayo había demostrado, al igual que el de 
Estorch las dificultades que el régimen esclavista existente presentaba 
a la contratación de obreros blancos y libres. Sin embargo, en 1861 
había gallegos empleados en algunas industrias, como ocurría en el 
horno de cal de la hacienda Vedado del Conde de Pozos Dulces. 

No obstante, el reglamento de 22 de marzo de 1854 abria un plazo 
de dos años durante el cual podrían introducirse colonos blancos, yu- 
catecos y chinos bajo las condiciones especificadas en el mismo, que 
eran más o menos las mismas que habían prevalecido en las contratas 
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anteriores. Pero nadie se preocupó entonces de los trabajadores blancos 
y todo el interés se concentró en la importación de yucatecos y chinos. 
La inmigración de trabajadores blancos continuó, como siempre la hubo, 
en forma espontánea y libre. 

La realidad es que, a despecho de opiniones como la de Saco, que 
seguía siendo favorable a la contratación de trabajadores blancos, se 
abandonó completamente esta idea e incluso se proyectó importar afri- 
canos libres. 

3. Los ensayos con otros tipos de trabajadores se produjeron en 
1846 y 1847, fechas de las primeras contratas de chinos y de yucatecos. 
El 11 de marzo de 1849 llegó a la Habana el primer contingente de 
yucatecos contratados por el comerciante Carlos Tolmé. Fueron en 
total 135 indios. Después siguieron otros hasta el número de 75, todos 
adquiridos al precio de 25 pesos per cápita, aunque llegaron a valer en 
el mercado hasta 100 pesos, en virtud de la participación que tuvieron 
en el negocio varios intermediarios mexicanos y cubanos. 

Estos indios procedían de las prisiones de Yucatán, donde estaban 
recluidos por consecuencia de la llamada Guerra de las Castas. El go- 
bernador de ese Estado, Barbachano, y otros políticos del lugar, en 
combinación con los traficantes cubanos decidieron lucrar con estos 
infelices, so pretexto de que vendiéndolos se les mejoraba su suerte y se 
descargaba el país de peligrosos enemigos de la raza blanca! 

Apenas llegados, se iniciaron las violencias contra los indios; se les 
pusicron grillos y se les aplicaron los castigos propios de los esclavos, 
aunque se les llamaba piadosamente “colonos”. El Cónsul mexicano en 
La Habana protestó contra estos hechos, sin que sus gestiones dieran re- 
sultado alguno, pero el gobierno del Presidente mexicano Manuel de la 
Peña y Peña prohibió terminantemente este tráfico logrando que se 
detuviera momentáneamente. 

Pocos años después, al replantearse en la Sociedad Económica el 
problema de la importación de trabajadores libres, el Conde de Jaruco 
—ponderando los buenos informes dados sobre las cualidades de los 
yucatecos — propuso que se les contratara, esta vez, con el ánimo de 
establecerlos en calidad de verdaderos pobladores más que como simples 
asalariados, esto es, en condiciones materiales mejoradas. Como había 
sucedido en otras ocasiones, la idea del Conde fué aprovechada por los 
traficantes rapaces para cohonestar un nuevo atropello como el de 1847. 

Al parecer los primeros yucatecos llegados en esta nueva etapa fue- 
ron secuestrados en las costas de México por la nave inglesa Jenny Lind 
y vendidos y trasladados a un vivero de Francisco Marty y Torrens, 
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que tuvo a su cargo la “cesión” de las contratas. Por su parte, la Casa 
Goicuría Hermanos destacó en la Ciudad de México un agente, oscuro 
personaje de la época, llamado Tito Visino, Cónsul de Baviera en La 
Habana, para que obtuviera permiso del Gobierno Federal para “con- 
tratar” indios en Yucatán. El Gobierno de “Su Alteza Serenísima” el 
General Santa Anna, conmovido por las medidas humanitarias implan- 
tadas en favor de los yucatecos por las autoridades de Cuba permitió 
contrata de indios. Es posible que entre las medidas que influyeran en 
el ánimo de Santa Anna estuviera la siguiente cláusula obligatoria en los 
contratos, por mandato del reglamento de 22 de marzo de 1854: 


“Yo, N.N., me conformo con el salario estipulado, aunque sé y me consta 
que es mucho mayor el que ganan los jornaleros libres y los esclavos de la Isla 
de Cuba, porque esta diferencia la juzgo compensada con las otras ventajas que 
ha de proporcionarme mi patrono, y son las que aparecen en este contrato.” 


Sin embargo, al revisar las condiciones establecidas por este famoso 
reglamento se observa que, aun cuando eran ligeramente mejores que 
las de los esclavos, no constituían ninguna de las ventajas a que se re- 
fería la cláusula transcrita más arriba. Por otra parte, el régimen de 
trabajo de estos contratados se asimilaba en casi todo a las costumbres 
del país, con lo cual estaban rigiendo en muchos aspectos las disposi- 
ciones del Banco de 14 de noviembre de 1842 que regulaba el trabajo 
de los esclavos. 

Esta nueva etapa de contratación de yucatecos estuvo caracterizada 
por desmanes aun mayores que los de 1847; baste decir que una ocasión 
también los soldados de un regimiento de Yucatán pudieron gozar de 
“las otras ventajas”- que ofrecían los traficantes y patronos cubanos, 
con gran escándalo de la opinión mexicana. Por esta razón el Presi- 
dente Juárez ordenó investigar los problemas de Yucatán y entre ellos 
este de la venta de indios a los ““indieros”” cubanos, en consecuencia de 
lo cual dispuso por el decreto de 6 de mayo de 1861 que no se podrían 
“Contratar” más indios para llevarlos a Cuba. 

Es muy difícil precisar el número de yucatecos introducidos du- 
rante los doce años que duró este tráfico. Corbitt fija su número en 
unos 2,000. En el Censo de 1861 figuran 1,047 “mejicanos” que pu- 
dieran ser estos indios. Pezuela fué un gran admirador de las cualidades 
de trabajo de los indios yucatecos: ““son humildes, sobrios, vigorosos y 
trabajadores, toman una querencia extraordinaria a las fincas en donde 
se les emplea, cuando están reunidos a sus familias”. Otros testimonios 
de la época coinciden con el del cronista español pero lo cierto es que 
no hubo gran interés en emplearlos. 
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4. La importación de asiáticos “contratados” comenzó en 1847. 
El 3 de agosto de ese año llegó de Amoy el primer contingente com- 
puesto por 571 chinos. Desde esa fecha hasta alrededor de 1880 lle- 
garon posiblemente más de 150,000 coolies. Esta nueva trata comenzó 
propiamente desde 1853. La primera remesa de chinos llegó a Santiago 
de Cuba en 1858. 

Las condiciones de las contratas de los chinos según la obra de To- 
rrente, titulada Política ultramarina eran las siguientes: abono del pa- 
saje y demás gastos de viaje, adelanto de 11% pesos para habilitación, 
suministro de dos mudas de ropa anuales, de una ración diaria de 8 onzas 
de carne salada y libra y media de plátanos, boniatos y otros vegetales, 
asistencia médica y enfermedad. Se les contrataba por ocho años, al 
cabo de los cuales quedaban en aptitud de tomar el “partido que más 
le acomode”, pero los gastos de retorno a su país corrían de cuenta de 
ellos. Se les pagarían 8 pesos mensuales; pero en realidad solo se les pa- 
garon 4, conforme al reglamento de 10 de abril de 1849. Esta paga co- 
rrería desde las 48 horas siguientes a su desembarco en La Habana y se 
les suspendería solo por enfermedad que durase más de quince días. Se 
les descontarían del salario el adelanto de habilitación y otros gastos ex- 
tras en que incurrieran. De modo que sobre un total de unos 380 pesos 
que ganarían durante los ocho años de contrata les quedaría como má- 
ximo 300, con los cuales tenían que pagarse el pasaje de vuelta a China. 

Los chinos pudieron adquirirse hasta por 150 pesos, precio que les 
colocaba en condiciones de baratura excepcionales en comparación con 
los esclavos. Resultaron tan baratos que hubo propietario de in genio, 
como Juan Bautista Fernández, que pudo mejorarles el salario a 5 pe- 
sos mensuales y aumentarles la alimentación. 

Sin embargo, otros testimonios indican que algunos de estos traba- 
jadores fueron “cedidos” hasta por 400 pesos. En general, parece que 
el negocio era provechoso, pues en 1860 entre las cuarenta solicitudes 
de licencia para importar chinos una de ellos ofrecía 900,000 pesos a 
cambio del monopolio de esta trata. 

La opinión contemporánea coincidió en atribuir a los chinos cuali- 
dades muy estimables como trabajadores, especialmente habilidad y re- 
sistencia; fueron, en general, agricultores experimentados y hábiles tra- 
bajadores manuales. Para permanecer en el país se les obligaba a re- 
contratarse según el decreto de 7 de julio de 1860, ocasión en la cual se 
les daba algún aumento de salario. No obstante el buen nombre de que 
disfruenron había quejas sobre la gran proporción de cimarrones y de- 
lincuentes. Según el Boletín de Colonización de 1872 sobre un total 
de 58,400 chinos existentes en la Isla (entre libres y contratados) unos 
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8,380 eran cimarrones, o sea un 14%, proporción muy alta realmen- 
te. Al parecer, las malas condiciones de existencia contribuyeron grande- 
mente a este resultado. Las malas condiciones de tratamiento empeza- 
ban, como en el caso de los esclavos, en el viaje. Según datos contem- 
poráneos, en 338 expediciones de chinos realizadas hasta 1873 murieron 
en travesía unos 15,000, o sea más del 10% del total de chinos impor- 
tados en Cuba. 

5. Todos estos trabajadores “contratados” eran, en cierta manera, 
libres, más bien semi-esclavos, pues el mecanismo de su utilización era 
precisamente lo básico de la esclavitud: la falta de libertad de movi- 
miento. La situación de los obreros libres era, positivamente, mejor, 
aunque todos formaban una escala graduada de matices entre la escla- 
vitud más cerrada y el régimen puro del asalariado. Mientras se im- 
portaban catalanes, gallegos, yucatecos y chinos, los obreros libres —los 
proletarios, propiamente dicho— aumentaban a medida que crecía la 
población. Sus filas se nutrían de los inmigrantes pobres libres y de los 
morenos y pardos libres. 

Sus condiciones de trabajo no variaron radicalmente respecto de las 
que existian desde 1790. En algunos aspectos, el tratamiento que se 
les daba tendía a parecerse a la esclavitud, sin que esto quiera decir que 
asimilemos los dos regimenes. Seguían siendo fundamentalmente libres 
y a medida que se producía el desarrollo general de las condiciones so- 
ciales de la colonia su posición mejoraba. 

El alto salario seguía siendo el principal motivo de atracción de los 
trabajadores libres; pero, al parecer, variaba grandemente según las 
condiciones locales. Es sabido que El Lugareño le pagaba a “sus” ca- 
talanes 6 ó 7 pesos mensuales. Comentando el proyecto de Estorch se 
decía en la prensa de La Habana que el salario oscilaba en Puerto Prin- 
cipe entre 2 y 10 pesos mensuales. La Sagra, por su parte, constata en 
¡859 que había zonas en que era preciso pagar hasta 15 a 20 pesos. Es 
posible que los obreros urbanos tuvieran salarios comparativamente más 
bajos. 

El periódico de los artesanos, La Aurora, publicado en 1865 ofrece 
información sobre las condiciones del régimen de trabajo asalariado, 
especialmente en el sector tabacalero urbano. Un “señor marquista, 
según voz de la gente, ponía grillos a los infelices niños que tiene de 
aprendices”; el salario real bajaba en medio de un alza de precios de los 
artículos fundamentales para la subsistencia. Pero la propia existencia 
del periódico en que se exponían estas adversidades muestra que había 
un progreso real dentro de la conciencia social de la comunidad libre 
de Cuba. Por otra parte, las condiciones entre los trabajadores tabaca- 
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leros eran especiales, pues se elevaban a más de 15,000. En alguna oca- 
sión, como en 1856, se decia que había 5,000 de ellos desocupados; 
pero el crecimiento constante de la industria hace sospechar que ello 
fué una situación ocasional. 

Según el Censo de 1861 había 430,496 habitantes, clasificados como 
“trabajadores” (370,508) y “jornaleros” (59,988). Las denominacio- 
nes se prestan a confusión; pero, desde luego, excluian a los esclavos. 
Una categoría importante eran los “industriales” que sumaban 177,393 
en la cual pudieran comprenderse tanto asalariados como artesanos y 
pequeños negociantes. Es posible que la cifra total de habitantes de- 
pendientes de un salario ascendiera a no menos de 500,000, lo cual indica 
que el régimen de la esclavitud había ido quedando reducido a una 
institución rural y especialmente azucarera. Y ya en los ingenios había 
ocasionalmente blancos, más los trabajadores “contratados”, yucatecos 
y Chinos, y esclavos alquilados, que constituían una variadisima gama 
de factores indicadores de la disolución de la esclavitud. 

La Condesa Merlin refiere en su obra que un ingenio empleaba hom- 
bres libres para el corte y tiro de las cañas. Quizás se trataba solo de 
capataces o de empresarios de cuadrillas de esclavos, más que de obre- 
ros. Pero la referencia:a los hombres libres que trabajaban en la elabo- 
ración de azúcar en ingenios de las zonas más retrasadas es muy enfática 
en uno de los trabajos de Juan Poey (1863). 

El crecimiento industrial en las ciudades y en ciertas zonas urbanas 
situados en el centro de grandes concentraciones de la agricultura co- 
mercial ofrecieron un campo cada vez mayor para la incorporación de 
los habitantes libres al trabajo asalariado. No solo aumentaron en nú- 
mero sino que se diversificaron las especialidades. Por lo general, el 
grupo más nutrido era el de los dependientes de comercio, si bien en las 
capitales de distritos de agricultura menor, como Pinar del Rio, eran 
superados por los labradores; en la ciudad citada estos constituían el 
50% del total de los habitantes de la jurisdicción, quizás porque se in- 
cluían los propietarios. En el Censo de 1861 figuraban otros oficiós 
urbanos, algunos —como antaño— de tipo artesanal, como barberos, 
Zapateros, sastres, etc., todos en cantidades pequeñas; pero había otros 
absolutamente nuevos resultantes del desarrollo industrial reciente, como 
los maquinistas, los fundidores, los hojalateros que aparecen en ciertas 
ciudades. 

A este grupo de trabajadores libres es preciso añadir los emancipados 
a Consecuencia de los "Tratados con Gran Bretaña para la abolición de 
la trata. No cesó la especulación con estos emancipados. y siempre fue- 
ron objeto de cierta represión como en el caso del reglamento de 31 de 
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mayo de 1844 que disponía la recogida y expulsion de Cuba de todos 
los emancipados, a los cuales se atribuían relaciones con la propaganda 
británica. Al parecer se les entregaba por contratas de 8 años, con un 
salario de 8 a 10 pesos mensuales. Pero el número de emancipados fué 
siempre muy pequeño. En 1861 había unos 4,500 empleados en dis- 
tintas industrias, incluso la azucarera. 

6. En la víspera de la Guerra de los Diez Años ya el panorama 
social de Cuba había cambiado grandemente. Lo oposición de los pro- 
ductores al cambio de sistema de trabajo estaba básicamente quebrada 
por la realidad de una crisis que no admitía —al cabo de veinte años 
de esfuerzos por superarla sin atentar a la esclavitud— más que una 
solución: la abolición atestigua que la resistencia a esa medida casi no 
existía o estaba formada por un simple sentimiento de inercia muy débil 
para detener el progreso de la comunidad colonial. Seguían existiendo 
los esclavistas cerrados; pero casi nadie planteaba, como antaño, la im- 
posibilidad de desarrollar la economía del país con brazos libres. En 
el tomo VI tendremos ocasión de observar que en los propios ingenios, 
hacia 1878 había crecido la proporción de trabajadores libres, a tal 
punto que la esclavitud pudo ser abolida sin que se produjeran los re- 
sultados depresivos que habían experimentado algunas colonias antilla- 
nas inglesas y francesas. 

El peligro de que se reprodujeran los hechos acontecidos en las 
colonias británicas y francesas, dejando aparte que éstos efectivamente 
ocurrieron —como veremos en el t. Vi—, estaba presente no solo en la 
mente de los criollos sino en la de muchos observadores internacionales. 
Con frecuencia se dijo entonces que uno de los objetivos de Gran Bre- 
taña era precisamente el de provocar la caida de la industria cubana, 
a través de la abolición de la esclavitud. Fuera lo que fuese, lo cierto 
es que en 1869 ante el anuncio de que se iba a producir la abolición de 
la esclavitud en Cuba, el Presidente de una compañía azucarera inglesa 


decía: “... si por alguna causa la producción de Cuba disminuye ello 
mejorará sus propiedades (las de la Compañía) en las Indias Occiden- 
tales... el día en que se emancipen los esclavos será el de la disminu- 


ción de la producción y el del aumento de la de las Indias Occidentales”, 
razón por la cual los Directores de la Compañía se habían apresurado 
a tomar las medidas propias de esas circunstancias. 


CAPÍTULO XX 
LA REVOLUCION INDUSTRIAL AZUCARERA 


IENTRAS, como pudimos apreciar en el capítulo 1, se continuaba 
la marcha hacia el Este de la agricultura comercial, y se pro- 
ducían los primeros cambios en la orgnización del trabajo y 
en la estructura demográfica, la industria azucarera sufría transfor- 
maciones de gran importancia. Estos cambios constituyen el hecho de 
más resonancia en el período de transición de la economía cubana co- 
lonial. El panorama que se presente al observador histórico se carac- 
teriza por una lucha tenaz, durante más de 20 años, por superar las 
dificultades que presentaban a la expansión de la industria tanto la es- 
tructura interna como la situación internacional. Independientemente 
de que toda explotación agrícola o industrial tiende, en algún momento 
de su desarrollo, a una expansión cuyo objetivo sea el aumento de la 
capacidad de producción por unidad para reducir costes y aumentar el 
margen de beneficios, había razones profundas para que la industria 
azucarera cubana propendiera a lograr esos objetivos. 

No pudiendo, o no atreviéndose a abordar la cuestión por el aspecto 
de la organización del trabajo, los criollos fijaron su esperanza en las 
reformas técnicas o de procedimientos con la mira de reducir, en lo po- 
sible, los excesivos costes de la industria y ponerla en condiciones de 
responder a la creciente baja de precios internacionales. 

Estas reformas técnicas se basaban en los conocimientos cientificos, 
de química y de física, aplicados ya en la industria europea y que eran, 
sin duda, los que permitían a esta competir desde principios del siglo 
algunas de las iniciativas científicas de más interés. 

Aun cuando el efecto de esta revolución técnica fuera logrado en 
cierta medida, no es menos de señalar que aceleró la crisis de la in- 
dustria, pues aumentó la disparidad entre los productores y sentó las 
bases para una expansión ulterior que requería, positivamente, la eli- 
minación de los ingenios ineficientes. De este modo, las medidas adop- 
tadas para superar los conflictos internos e internacionales que tenía la 
industria cubana condujeron a la reorganización de la economía colo- 
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nial, pues la revolución técnica reforzó el papel de elemento básico de 
la economía cubana que ya adquiría la industria azucarera. 

Hasta los años que corren de 1840 a 1868 la evolución de la in- 
dustria azucarera se había producido en forma de una expansión hori- 
zontal, esto es, por la adición de fábricas, de tal modo que había una 
cierta correlación entre el aumento de la producción, el del comercio y 
la creación de ingenios; pero a partir de los primeros pasos de la revo- 
lución industrial azucarera la expansión se produciría en otro sentido, 
diametralmente opuesto, esto es, mediante la reducción de fábricas a 
medida que aumentaba la producción y el comercio. Claro está que, en 
un Corto período de veinte y ocho años tal tendencia es difícil de apre- 
ciar; pero en la información sobre los ingenios en que se produjo esta 
revolución industrial hay elementos suficientes para afirmar que tal 
sería el sentido de la transformación de la industria. Además, la his- 
toria del país después de 1878 en torno al proceso llamado de concen- 
tración de la industria azucarera. 

Los hechos básicos de la transformación técnica azucarera, que va- 
mos a Comentar en este capítulo, tienen, por lo general, antecedentes 
bastante lejanos. Por lo menos, debe advertirse que toda la historia de 
la industria azucarera cubana desde fines del xvm está salpicada de es- 
fuerzos por introducir cada vez más los mejores instrumentos y los 
más adecuados procedimientos. En realidad, apreciando de conjunto la 
evolución de la técnica azucarera es posible afirmar que si las grandes 
transformaciones no se produjeron antes de 1840 ello se debió a que la 
propia industria europea no había desarrollado aparatos adecuados. El 
general retardo con que se produce en la colonia la recepción de ideas, 
técnicas o costumbres europeas no se produjo en el caso de la industria 
azucarera, ni, por ejemplo, en el del ferrocarril. 

Las razones para que los productores cubanos estuvieran tan alertas 
en cuanto al mejoramiento de la industria son varias. En las raíces de 
este impulso hacia una organización industrial de tipo superior es pre- 
ciso tener en cuenta, primeramente, las condiciones internacionales. 

La competencia desarrollada por las otras zonas productoras, espe- 
cialmente las no coloniales (o metropolitanas) europeas actuó como un 
enérgico acicate para los hacendados cubanos. Las circunstancias de 
principios del siglo x1x favorecieron la aparición de la industria del azú- 
car de remolacha que, basada cada vez más en la ciencia, logró asentarse 
definitivamente en Francia, en Alemania, en Rusia y se inició en los 
Estados Unidos. A medida que se desarrollaba la industria europea y 
aumentaba la participación de nuevas colonias asiáticas en los mercados 
internacionales los precios tendían a bajar. Por una parte, se amena- 
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zaba seriamente a la industria cubana con desplazarla, reduciéndole su 
participación en el comercio internacional; por otra, se la colocaba-en 
condiciones de no poder competir sino en condiciones excepcionales de 
altos precios. 

Cierto es que durante todo el siglo xtx el consumo de azúcar acti- 
vado por el desarrollo industrial europeo y por el crecimiento de la 
población, fué en aumento. En este sentido, los.peligros de un despla- 
zamiento serio eran bastante lejanos. Sin emebargo, la información de 
que se dispone en cuanto a la participación de la industria de la remo- 
lacha en los mercados internacionales entre 1853 y 1868 indica que 
esta había aumentado del 13.7% al 31.2%. Mientras tanto, el consumo 
per cápita había pasado de 4.5 klgrs. a 6.7 klgrs. Es posible que el ritmo 
de expansión de la producción de azúcar de remolacha fuera más vivo 
que el del aumento del consumo, puesto que el aumento de la partici- 
pación en el comercio se produce precisamente en momentos en que se 
expande el consumo, o sea, aumentan las necesidades de abastecimiento. 

Cuba durante esos años no parece perder posiciones importantes. 
Sin embargo, debe notarse que la participación del azúcar cubano en el 
movimiento comercial internacional oscilaba grandemente, aun cuando 
al final del período que estamos estudiando las cifras se hubieran real- 
mente elevado. En cierto sentido, pudiera hablarse de un aumento a 
ritmo decreciente. Por otra parte, esta situación no parece haber sido 
exclusiva de la industria cubana, pues el análisis de los datos sobre Lui- 
siana, Brasil y algunas: de las Antillas. británicas refleja la misma inesta- 
bilidad de su participación en el mercado internacional. Claro está que 
a ello contribuyó, en parte, el“hecho que todavía la industria y el co- 
mercio azucareros no estaban tan rígidamente zonificados como a fines 
del siglo y en el siglo xx. La inestabilidad a que nos estamos refiriendo 
supone la liquidación de muchas zafras con sobrantes, cuyos efectos de- 
presivos sobre la industria quedaban agravados por la tendencia secular 
2 la reducción de los precios. 

Debe advertirse que, sin embargo de los elementos críticos de la po- 
sición internacional del azúcar de Cuba, este pudo mantenerse en líneas 
generales sus posiciones debido al crecimiento del mercado norteameri- 
cano y a que la crisis violenta de los precios internacionales no se desa- 
rrolló hasta después de 1878. 

Pero es que las condiciones exteriores, oscilantes y en cierta medida 
depresivas, coincidieron con un desajuste interno profundo, al cual por 
otra parte estimularon, contribuyendo de este modo a desencadenar la 
Crisis de la industria y de toda la estructura económica colonial. Los 
caracteres anti-económicos de la esclavitud no hicieron sino destacarse 
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más a medida que las circunstancias internacionales variaban. La reite- 
ración de las crisis financieras como las de 1857 y 1866 no hacían sino 
debilitar más la industria, en sus aspectos constitucionalmente débiles, 
e impedían la evolución definitiva hacia formas superiores de organi- 
zación. Finalmente, la Guerra de los Diez Años detuvo todo el proceso 
solo para acelerarlo algunos años más tarde. 

1. Desde luego, la primera de las manifestaciones importantes de 
la revolución técnica azucarera es anterior al período que estudiamos. 
Desde 1819 se introdujo la máquina de vapor para mover los molinos, 
en el ingenio “Cambre” (Giiines) de Pedro Diago. En esa fecha to- 
davía esa zona era el centro más importante de la industria colonial, 
como estimaba Humboldt. No se dispone de datos adecuados sobre el 
progreso de esta innovación. Es posible que no diera los resultados in- 
mediatos que de ella se esperaban, debido a la imperfección de los tra- 
piches (molinos). En algunas de las zonas retrasadas como Oriente la 
primera máquina de vapor no se usó hasta 1843. 

La dificultad de operar convenientemente los molinos dándoles la 
velocidad y la presión suficientes para extraer el máximo de guarapo 
y evitar su reabsorción por el bagazo todavía era un problema de du- 
dosa resolución hacia 1849, fecha en que se publica la traducción del 
libro de W. E. Evans. Según cálculos del momento los molinos movidos 
por bueyes podían extraer hasta un 58.5% del guarapo, y los movidos 
por agua hasta 61.2%; los molinos de vapor extraían desde 59.3% a 
60.9%. Esto es, la máquina de vapor aplicada a los molinos presentaba 
una ligera ventaja respecto de la tracción animal, que era la general en 
la Isla. Es sabido que se carecía de suficiente fuerza hidráulica apro- 
vechable. Por otra parte, se fueron ensayando diversos tipos “de mo- 
linos, con tres y hasta con cinco mazas que contribuían a elevar la pro- 
ductividad de la máquina de vapor. 

Esta mejora técnica fué difundiéndose, merced a que eliminaba el 
ganado de tiro, muy costoso, y que requería gran número de esclavos 
para atenderlo, y que suplía la fuerza hidráulica, que en otras circuns- 
tancias pudiera haber sido la principal fuerza motriz en los ingenios. 
La difusión no fué, sin embargo, muy rápida. En 18346 había solo 286 
máquinas de vapor en los ingenios cubanos, sobre un total de 1442. 
En 1861 había 949 sobre un total de 1365. 

Pero el uso generalizado de la máquina de vapor planteó un nuevo 
problema. No bastaba que el molino fuera capaz de extraer 60% o 
hasta 70% del guarapo contenido en la caña, si el resto de la instala- 
ción azucarera no era capaz de extraer, a su vez, el máximo de la sa- 
carosa contenida en el jugo. A consecuencia de la disparidad de los 
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molinos y el trer, como se llamaba al conjunto de aparatos para elabo- 
rar el dulce, la industria presentaba una tendencia muy marcada a la 
sobreproducción de mieles, lo cual no había sido tradicionalmente pro- 
pio del desarrollo azucarero de Cuba. Por lo contrario, antaño y hogaño 
la generalidad de los hacendados querían poner en el mercado el pro- 
ducto más puro. Esa disparidad y el desvío consecuente —que subrayó 
en un informe el ingeniero francés Derosne— hacia la producción ex- 
cesiva de mieles constituyeron uno de los acicates más fuertes para pro- 
seguir adelante en la revolución técnica. 

Desde luego, la máquina de vapor aplicada a los molinos produjo 
de inmediato una economía de brazos y de animales de tiro, actuando 
positivamente en el sentido que requerían las circunstancias. Por otra 
parte, se tradujo en un aumento absoluto de la capacidad de producción 
de la fábrica, si el resto del equipo respondía igualmente. De este modo, 
la introducción de la máquina de vapor repercutía sobre la organización 
de las plantaciones. Además, la máquina de vapor franqueaba la po- 
sibilidad de operar continuamente. Todas esas resonancias sobre los de- 
más aspectos de la producción contribuyeron a transformar la revolu- 
ción técnica en una ofensiva general para la rebaja de costes y el au- 
mento de la productividad. 

2. La revolución técnica prosiguió abarcando la “casa de máqui- 
nas”, o sea el tren de elaborar azúcar. En este sector comenzó bastante 
más tarde que la máquina de vapor, nunca antes de 1840, esto es, cuando 
ya había un centenar de ingenios que empleaban aquella. 

Los antecedentes en este aspecto se remontan a fines del xvi. La 
expresión típica de esos esfuerzos iniciales fué el tren jamaiquino, con- 
sistente de cinco calderas sometidas al fuego de un horno único. El 
nombre se presta a confusión, pues parece indicar que se estableció en 
Cuba procedente de Jamaica, pero lo cierto es que tal sistema fué im- 
plantado originalmente como sistema francés antes de 1800. Llegó a 
ser el tren más generalizado, de tal modo que se denominaba también 
tren común. Al parecer, se difundió grandemente alrededor de 1830, 
después del viaje de Baudhuy y Arozarena a la vecina colonia inglesa. 
Su ventaja sobre los trenes primitivos cubanos consistía en la economía 
de combustible y de brazos para atender el horno. Posiblemente con la 
difusión de este equipo se usó más el bagazo como combustible. Lo 
cierto es que este tipo de instrumental no mejoraba sustancialmente el 
proceso de elaboración. 

El nuevo impulso técnico, posterior a 1840, estaría basado en el uso 
de aparatos científicamente construidos, en los cuales el proceso de fa- 
bricación quedaba variado y se fundamentaba en la aplicación de prin- 
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cipios químicos y físicos. El eje de la diferencia entre el tren jamai- 
quino y los aparatos introducidos después de 1840 radicaba en que con 
éstos la cocción de guarapo se realizaba al vacío, o sea, a baja tempera- 
tura, eliminándose las pérdidas por inversión de mieles a causa de exceso 
de calor que se requería para la cocción a cielo abierto. Por consecuen- 
cia del tipo de caldera que se usaba para la cocción al vacío ya no se 
podía trasladar el guarapo de una a otra por medio de brazos o por dis- 
positivos de tipo bascular sino solo por presión o por gravedad contro- 
lando las operaciones por medio de llaves situadas en los conductos de 
pase de una caldera a otra. Desde este punto de vista el resultado in- 
mediato de las calderas al vacio era el aumento de la extracción de sa- 
carosa y la economía de brazos. 

No eran recientes los aparatos que trataban de lograr adecuada- 
mente esos resultados. Por lo menos, desde 1811 el inglés Howard había 
ideado una caldera al vacío que tuvo poco éxito debido a su alto costo. 
Más tarde, en 1817 se ensayaron aparatos similares en Francia. Hasta 
1833, año en el cual el inventor marsellés Degrand construyó una cal- 
dera de este tipo, no se pudo realizar a poco costo este adelanto; simul- 
táneamente Carlos Derosne, inventor francés que había estado ensa- 
yando aparatos al vacío, ideaba uno muy parecido al de Degrand, por 
lo cual se produjo un pleito entre los dos inventores que, zanjado en 
1834, permitió proseguir los ensayos y perfeccionar un aparato que po- 
día servir para la industria colonial. 

El primer ensayo del aparato Derosne en Cuba se efectuó en el in- 
genio “San Juan Nepomuceno” o “La Mella”, de Wenceslao de Villa- 
Urrutia quien confesó que desde 1835 estaba estudiando la posibilidad 
de emplear en Cuba una caldera como la de Howard. Aunque conocía 
los trabajos de Derosne desde 1838 no pudo adquirir el equipo hasta 
1840. Las pruebas realizadas en las zafras de 1841 y 1842 no dieron 
resultado y parecían destinar al fracaso al inteligente hacendado, cuando 
el propio Derosne, además de enviarle el resto del equipo, decidió venir 
a Cuba para presidir los experimentos. 

El ingeniero francés hizo dos viajes a Cuba (1842 y 1843). Du- 
rante el segundo de ellos dió preferente atención al equipo instalado en 
el ingenio de Villa-Urrutia y logró que funcionara debidamente, de- 
jando sentado de una vez que se trataba de un progreso técnico indu- 
dable. Inmediatamente, otros hacendados como Joaquín de Arrieta ma- 
nifestaron su desco de adquirir los aparatos Derosne. Casi al tiempo en 
que Derosne estaba en estos trabajos, salía comisionado para Francia el 
químico Casaseca, director del Instituto de Investigaciones Químicas, 
quien informó muy favorablemente sobre este procedimiento, ignorando 
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que en la Isla ya se conocía, por comunicaciones privadas de Villa- 
Urrutia, el éxito del nuevo tren. La anécdota merece que la tengamos 
en Cuenta, pues indica que los esfuerzos generales se orientaban en el 
mismo sentido. 

En 1846, según los datos del Censo, había solo dos aparatos Derosne 
en toda la Isla. En 1860 según los trabajos estadístios de Rebello había 
32 equipos Derosne. Durante ese período de catorce años se introdu- 
jeron otros aparatos al vacío. Uno de ellos, el de Norberto Rillieux, 
criollo luisianés, tuvo cierta boga, debido a su baratura en comparación 
con el Derosne; en 1860 había unos 15 en toda la Isla. Pero también 
se introjeron calderas modificadas sobre el tipo ideado por Derosne, 
como las de marca Benson. No todos los ingenios que usaban calderas 
Derosne tenían completo el equipo que fabricaba el inventor francés; 
con frecuencia se trataba de trenes mixtos, jamaiquinos con aparatos al 
vacio, como constataba el químico Casaseca en su informe de 1850 
sobre los ingenios de la zona de Colón-Banagúises. Sin embargo, el 
equipo Derosne tuvo la preferencia, pues su fabricación ofrecía ma- 
yores garantías que la de los demás. 

Los ensayos realizados en el ingenio de Villa-Urrutia comprobaron 
que con el nuevo tren se podía obtener cerca de 6 (Y) de azúcar por 
cada 100 (Y) de caña, mientras en las zafras anteriores operando con 
tren común solo se habían obtenido resultados variables, entre 3.4 y 
3.8 (MW). He ahí el primer progreso: más rendimiento por la misma can- 
tidad de caña molida. En segundo término, el tren Derosne no solo 
agotó las cañas del ingenio, sino que pudo ser dedicado los sábados a 
“cocer las mieles compradas a los vecinos”, con lo cual quedaba demos- 
trada la mayor capacidad absoluta de elaboración del nuevo equipo. 

Al señalar estos hechos, es claro que estamos apuntando hacia aque- 
llos resultados básicos de la innovación, hacia los que, con el decurso de 
los años, constituirían la base del desarrollo ulterior de la industria, o 
sea, la centralización. De inmediato, los ingenios equipados con apa- 
ratos Derosne, o Rillieux o cualquiera otro de los tipos de calderas al 
vacio, tenían ante sí el problema de reducir el tiempo de zafra, lo cual 
suponía un uso menos que eficiente de la instalación, o la ampliación 
de sus propias plantaciones, lo cual implicaba problemas que conside- 
raremos en un número posterior de este capítulo, o, finalmente, tra- 
bajaba con cañas o mieles obtenidas de otros ingenios o agricultores 
cercanos. 

No perdieron de vista estas implicaciones los hacendados contem- 
poráneos. En realidad, los trenes Derosne solo fueron útilmente em- 
pleados en aquellas zonas en que los ingenios disponían de muchas tie- 
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rras de reserva, como ocurrió en la jurisdicción de Colón. En efecto, 
según los datos censales de 1858-61 y los que publicó Rebello se observa 
que, por lo general, los ingenios equipados con aparatos Derosne tenían 
una mayor extensión de caña sembrada que los demás, y producían más 
azúcar. Situación similar se observa respecto de los ingenios equipados 
con trenes Rillieux. Estos resultados se alcanzaban al mismo tiempo que 
se reducían costes porque el cocimiento del guarapo se realizaba en me- 
nos tiempo, porque se eliminaban pérdidas por inversión de las mieles 
y porque se reducía, aunque poco, el personal requerido en la casa de 
máquinas. Debe advertirse que simultáneamente se empleó por primera 
vez la correa sinfin para conducir la caña hasta el molino. Como se 
ve la marcha hacia una organización industrial altamente tecnificada 
y mecanizada era decidida. 

Todos estos resultados repercutieron de alguna manera en los res- 
tantes aspectos de la industria, especialmente sobre la agicultura cañera. 

La revolución industrial prosiguió. El año 1850 fué ensayada con 
éxito en el ingenio “Amistad” (Gúines) de Joaquín Ayestarán la pri- 
mera centrífuga. Con ella quedaba sustituído el tradicional sistema de 
purgar el azúcar con barro en hormas, por un sistema mecánico cuya 
aplicación en gran escala produciría cambios importantes en la calidad 
de los productos presentados por la industria cubana. En 1867 un ha- 
cendado de Santiago de Cuba ofrecía los resultados obtenidos por la 
centrífuga de su invención de la cual ténía patente concedida por el 
Gobierno Superior Civil: de una sola vez se eliminaba toda una sección 
de los ingenios tradicionales, la “casa de purga”, con sus hormas, sus 
enfriaderas, sus secaderas y sus brazos adicionales a los ya numerosos 
empleados por el tren común. Y, sobre todo, subrayaba el autor: se 
producían solo dos clases de azúcar: blanco bueno y blanco malo según 
la calidad del producto metido en la centrífuga. Sin embargo, en 1860 
había solo unas cuatro centrífugas operando en toda la Isla. Hasta 1878 
no se difundirían con la debida celeridad. 

No fueron esas las únicas innovaciones. Al mismo tiempo se per- 
feccionaban los filtros, se generalizaba el uso del carbón animal para 
decolorar el guarapo y se obtenían progresos efectivos en el control de 
la cal usada en la defecación del guarapo. 

3. Esa revolución, que se encuentra en pleno desenvolvimiento en 
1868, dentro de las circunstancias anormales, claro está, resultantes de 
las dos crisis de 1857 y 1866, tuvo repercusiones realmente profundas 
en la economía cubana contemporánea. 

Desde luego, respondía al objetivo inmediato de disminuir costes y 
empleo de esclavos. Por lo pronto, se tiene la impresión que esto pudo 
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efectivamente realizarse solo en un sentido: aumentando la capacidad 
de producción del equipo y, por ende, el rendimiento por esclavo. En 
general, la disminución de brazos en la casa de máquinas no fué de im- 
portancia, 

Si, de una parte, aquel objetivo se obtenía solo indirectamente, de 
otra parte, el efecto de la aplicación de los nuevos instrumentos produjo 
un aumento del empleo de brazos esclavos. Así como veinte años antes 
se había planteado la disparidad de eficiencia de la máquina de vapor 
y el resto de la instalación, ahora —a consecuencia de los aparatos más 
eficientes— se destacaba con relieve especial la disparidad de eficiencia 
entre el equipo industrial y el equipo y la técnica agricolas. Se tiene 
la impresión de que los progresos en cuanto a la técnica de elaboración 
de azúcar fueron mucho más importantes, más sustanciales que los es- 
casos progresos realizados en la siembra y la cosecha de la caña. Se im- 
ponía entonces una reforma casi tan radical de los métodos de cultivo 
y el empleo de aparatos y maquinarias modernos en las plantaciones. 
No otro sentido tienen las ideas y las prácticas expuestas por Reynoso 
en sus diversos trabajos sobre agricultura. 

También en otra forma el efecto de la maquinaria industrial reper- 
cutió profundamente en las plantaciones. Ya lo dejamos expuesto al 
explicar las experiencias deducidas del ensayo del aparato Derosne en 
el ingenio de Villa-Urrutia. Una de las consecuencias a que nos veni- 
mos refiriendo era la ampliación del cultivo, al aumentar la capacidad 
de elaboración de la maquinaria y los aparatos. Este resultado se puede 
observar en la extensión mayor de tierras cultivadas en los ingenios pro- 
vistos del equipo moderno. Este hecho significa que la “dotación” de 
esclavos tenía forzosamente que ausentarse, de modo que las economías 
realizadas en la casa de máquinas quedaban neutralizadas por el creci- 
miento de los campos cultivados. Pero, además, es posible que se obser- 
vara —algo de esto aparece en un escrito de Juan Pocy— que mientras 
no se elevara cl rendimiento en guarapo y en sacarosa de las cañas, los 
equipos modernos estarían limitados a un progreso de corto alcance. 

Hay en esta revolución técnica una cadena de acontecimientos, como 
la hubo en Europa desde mediados del xvii hasta mediados del xix a 
consecuencia, igualmente, de un súbito progreso técnico. El aumento 
de las plantaciones dificultaba el corte y tiro de las cañas. De modo 
que era preciso también abordar este aspecto. 

La transformación técnica produjo también cambios en los aspectos 
comerciales, Se ha dicho que la aspiración de los hacendados de la época 
era fabricar azúcar blanco. Ello es cierto, en tanto en cuanto la indus- 
tria cubana siempre habia llevado al mercado un producto de bastante 
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calidad, con una pureza superior a lo que ofrecían las demás colo- 
nias. Faltando en España una industria refinadora, a la que interesase la 
adquisición de mascabado, —como ocurría en las colonias británicas y 
francesas—, era lógico que Cuba se esforzase por producir un azúcar 
puro. Con la revolución industrial la posibilidad de producir solo azú- 
car puro y azúcar impuro hizo variar completamente la posición de la 
industria cubana. Mientras más riqueza sacarina tuvieran nuestros azú- 
cares, más provecho representaban para la nueva industria refinadora 
norteamericana que se abastecía en Cuba. Se fueron, pues, desechando 
las clases tradicionales: purgado, mascabado, cucurucho o bien florete, 
blanco, quebrado de 1?, quebrado de 2* y cogucho; para sustituirlas 
por los dos tipos actuales refinado y crudo. Ya en 1869, los ensayos 
realizados en refinerías inglesas con los azúcares cubanos mascabados si- 
tuaban a éste en el número 13 Dutch Standard (o escala holandesa in- 
dicadora del contenido en sacarosa) con un contenido de 88% de azú- 
car refinado. Desde luego, el blanco producido entonces se consideraba 
refino. Pero esta evolución no se consumó hasta después de 1878, al 
cambiarse casi totalmente la estructura de la industria. Mientras exis- 
tieron trenes jamaiquinos o comunes hubo diversas clases de azúcar. La 
centrífuga acabó con ellas. 

No es menos de tenerse en cuenta el hecho que la instalación de los 
nuevos ingenios, con sus requerimientos extraordinarios de capital para 
maquinaria y aparatos, para tierras y aparatos agrícolas, exigió nuevos 
tipos de organización del capital y de las inversiones. Ya tendremos 
ocasión de comentar este fenómeno en un capítulo posterior. 

4. Pero la ampliación del cultivo era una de las soluciones posi- 
bles, dentro del cuadro tradicional de la industria. Los hacendados más 
inteligentes y los criollos preocupados por el destino del país repararon 
en que ello supondría un agravamiento de las presiones internas sobre 
los costes. En efecto, en el ingenio individual el mismo capital tenía 
que afrontar los buenos rendimientos de la casa de máquinas y los azares 
y la ineficiencia de las plantaciones. El propio ingenio de Villa-Urrutia 
que se dedicó a cocer las mieles de los ingenios vecinos dió otra pauta: 
la de la separación de la parte industrial y la parte agrícola, independi- 
zándolas desde el punto de vista del capital y de la organización. De 
ahí surgió la llamada “división del trabajo”. 

Por división del trabajo se entendía que el cultivo, corte y tiro de 
las cañas del ingenio quedaran en manos de agricultores independientes, 
bien con capital y tierras propios, bien con tierras arrendadas y con ca- 
pital facilitado por el hacendado. De este modo, el hacendado tradicio- 
nal se aligeraba de los problemas que confrontaban las plantaciones y 


360 


se lograba —como creían los Reformista— fomentar la población 
blanca, esto es, sentar las bases para una ocupación definitiva de las tie- 
rras como paso previo a la abolición de la esclavitud. 

Que sepamos, los proyectos de división del trabajo no aparecieron 
antes de 1840; en cambio, se desarrollaron entre 1848 y 1868. Podría- 
mos citar los ingenios modelos basados en la división del trabajo ideados 
por Mateo Barreto (1849-51) y por José M. Dau (1865). El periódico 
El Siglo insistió en plantear la cuestión abordándola desde varios puntos 
de vista. Pero la división no se llevó a efecto hasta la zafra de 1863-64, 
en el ingenio ““Tinguaro” (partido de Jíquimas, jurisdicción de Colón), 
propiedad de Fernando Diago. Se entregaron 26 caballerías a los co- 
lonos que eran, en total, unos doce, a los cuales se pagó dos pesos por 
cien arrobas de caña “limpia de paja y de cogollo” puestas en el batey. 
Este ingenio estaba equipado con aparato Rilliuex, disponia de unas 
cincuenta caballerías sembradas de caña, poseía reservas en tierras de 
más de 20 caballerías y podía producir cinco mil cajas (de 16 (Y) por 
zafra. Los resultados del ensayo no fueron satisfactorios, pues, al pa- 
recer, los contratos no garantizaban a los “colonos” una participación 
suficiente en la producción. La realidad es que, como diría un colabo- 
rador de El Siglo, el sistema de la “división del trabajo” no podía es- 
tablecerse más que sobre la base de un rendimiento mayor en azúcar. 
O sea que, mientras los equipos no fueran capaces para extraer canti- 
dades mayores de azúcar, y a juzgar por testimonios contemporáneos se 
obtenían regularmente unas 5-6 (Y de azúcar por 100 (UM) de caña, era 
imposible ofrecer al cultivador un pago que le estimulara a correr los 
riesgos y los afanes de la agricultura cañera. 

La división del trabajo en los ingenios dió origen al sistema de la 
“centralización”, o sea la fundación de los centrales, que aparecen en 
Cuba después de 1878 y se difunden hasta nuestros días. Con ellos se 
desarrolla igualmente el sistema del “colonato”. 

Desde el momento en que se plantea la ampliación del cultivo, bien 
directamente, bien por medio de “colonos”, se presenta el problema del 
transporte dentro del ingenio. En 1864 un artículo del periódico El 
Siglo demuestra que el tiro de las cañas por medio de carretas de bueyes 
era mucho más caro que el tiro por medio de carriles. Sin embargo, 
csta tendencia —que suponía la necesidad de introducir el ferrocarril 
hasta el corazón de la industria azucarera— no se realizó hasta después 
de 1878; posiblemente debido a que los costos de fundación y de ma- 
nipulación del ferrocarril eran muy fuertes para emplearlo solamente 
en unidades de $0 ó 60 caballerías de cultivos. 
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5. La industria azucarera durante los años que corren entre 1840 
y 1868 se hallaba irregularmente distribuida en el territorio de la co- 
lonia. Se mantenía, pues el carácter que tradicionalmente había tenido 
en Cuanto a su localización geográfica; sin embargo, debe advertirse 
que la marcha hacia el Este, tantas veces indicada, había desplazado, 
desde 1837, un poco más los grandes centros industriales que llegaban 
a los que es hoy la parte occidental de la provincia de Santa Clara. En 
el corto número de años que comprende el periodo que nos ocupa ha- 
bía surgido el centro azucarero de Colón y se extendía ya, por Ceja de 
Pablo, hacia Sagua la Grande y por San Fernando de Camarones, hacia 
Cienfuegos. 

Ya no podía seguir aprovechándose la zona inmediata a los puertos; 
por otra parte el ferrocarril estaba resolviendo la cuestión de las comu- 
nicaciones. Algunos de los ingenios situados al interior, en la zona de 
Matanzas tiraban sus azúcares por La Habana. Había ingenios situados 
ya a distancias mayores de 10 millas del más próximo puerto de em- 
barque. La penetración al interior era forzosa, especialmente cuando se 
trataba de ingenios modernos que requerían grandes reservas de tie- 
rras, bien para ampliar cultivos, bien para establecerlos en las partes no 
utilizadas cuando se “cansasen” las tierras en uso. Esto es, para man- 
tener —dentro de un espacio reducido— la migración de los cañave- 
rales, característica de la época pre-técnica de la industria. 

Según los datos publicados por Pezuela y por Rebello en 1860 la 
industria azucarera cubana estaba distribuida en cuatro zonas bien di- 
ferenciadas, aun cuando a veces es difícil separarlas desde el punto de 
vista geográfico. 


L. Primera zona occidental. Puede considerarse que esta zona se 
“extiende entre Pinar del Río y los límites actuales de la provincia de 
La Habana y Matanzas. En este sentido comprende una sección, más 
bien excéntrica, constituida por los ingenios establecidos al Oeste de 
Pinar del Río (unos 6 ingenios) y una sección continua que se exten- 
día entre Bahía Honda y Matanzas, por la costa norte, y penetraba al 
interior de la actual provincia de La Habana por Guanajay, Gúines, 
prolongándose hasta Matanzas a través del partido de Alacranes (que 
pertenecía administrativamente a la jurisdicción de Gines). Por la 
costa norte, esta zona llegaba casi hasta la misma capital, pues había 
ingenios en Guanabacoa y en Guanabo. 

Los centros principales estaban formados en torno a Cabañas y a 
Giiines. La zona de Alacranes se proyectaba hacia Matanzas de tal 


362 


forma que puede considerarse como independiente de la sección ha- 
banera. 

En esta sección principal se estaban produciendo cambios con sen- 
tido inverso a los ocurridos entre 1790 y 1837. Algunas de las locali- 
dades como Santa María del Rosario, Bejucal, Jaruco y el propio Giiines 
estaban siendo progresivamente abandonadas por la industria azucarera, 
trasladándose por la dirección de Alacranes hacia el Este. Esta tenden- 
cia fué la que determinó y, a su vez, se debió, a la construcción del 
ferrocarril de Gúines a Unión, con un centro ferroviario de importan- 
cia en Bolondrón. 

Sobre un total de 260 ingenios había 215 cen máquinas de vapor 
en los molinos y solo 2 empleaban fuerza hidráulica. Había en total 
3 equipos Derosne, 6 Rillieux y uno al vacio no especificado. La má- 
xima extensión de tierra sembrada en un ingenio, así como la máxima 
producción ocurrían en la zona de Cabañas. El máximo de capacidad 
total de tierras, en Alacranes (124 caballerías) que, por ser zona re- 
lativamente nueva, había permitido la ocupación de más tierras por 
ingenio. 


ll. Segunda zona occidental. Esta zona, que era el centro prin- 
cipal de la industria azucarera de entonces, se puede considerar cons- 
tituida por la actual provincia de Matanzas , dividida entonces entre 
las jurisdicciones de Matanzas, Cárdenas y Colón. Debe añadirse la ju- 
risdicción de Sagua la Grande, donde estaba penetrando la industria 
azucarera moderna, aunque solo hasta la localidad de Ceja de Pablo. 
Propiamente el resto de la jurisdicción de Sagua debía quedar incluido 
en la zona central por tener los mismos caracteres industriales que ella. 
En 1360 esta zona occidental se hallaba saturada de ingenios, algunos 
de los cuales se hallaban a 10 o más millas del puerto más cercano. Por 
lo general, embarcaban sus azúcares por Matanzas y Cárdenas; algunos, 
por La Habana. 

El centro de mayor densidad y de mayor capacidad industrial es- 
taba constituído por Colón, y dentro de esta jurisdicción por los par- 
tidos de Macagua y Macurijes. En menos de quince años esa extensa 
1egión llana se había poblado de cientos de ingenios. 

De un total de $20 ingenios, 459 tenían máquina de vapor en los 
molinos. Solo en Sagua la Grande, la mayoría de los ingenios tenían 
trapiches de bueyes. En total, había 16 equipos Derosne, 9 Rillieux y 
6 al vacío, no especificados. “Ya había cuatro centrífugas. Había in- 
genios como el “Sociedad” (Macagua) con 174 caballerías y el “Santa 
Rita” (Jíquimas) con 100. El “Alava” (Macagua) tenía 80 caballe- 
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rías. El de mayor producción era el “Alava” y tenía un equipo De- 
rosne, como el “San Martín”, que producía 12,000 cajas por zafra. En 
general, en la zona de Macagua no había ingenio de menos de 2,000 
cajas. 


IM. Zona central. Al considerar esta zona debe advertirse que es 
muy dispersa. Abarcaba desde Cienfuegos, donde penetraba débilmente 
la revolución industrial, hasta Puerto Príncipe. Comprendía varios cen- 
tros más o menos aislados, como Santa Clara, Trinidad, Sancti-Spíritus 
y Puerto Príncipe, algunos de los cuales ¿ban perdiendo parte de su es- 
plendor, como en el caso de Trinidad, donde existían ingenios muy efi- 
cientes a principios del siglo. 

Sobre un total de 373 ingenios había solo 182 con máquina de va- 
por, el resto eran trapiches de bueyes. Había un solo equipo Derosne 
(Ingenio “Santa Susana”, Cienfuegos) y un aparato al vacio no espe- 
cificado. El conjunto de mayor importancia estaba constituído por los 
ingenios de Palmarejo (Trinidad). Por lo general, se trataba de inge- 
nios de 1 a 13 caballerías sembradas y con más de 15 caballerías de 
reserva: el “Cinaguayabo”, en Caibarién tenía 200 caballerías. En 
esta zona los había a más de 25 millas del puerto o embarcadero más 
cercano. 


IV. Zona oriental. Era, como la anterior, muy extendida; com- 
prendia desde Holguin-Bayamo hasta Guantánamo. De los 198 inge- 
nios que comprendía, solo 84 tenian máquina de vapor y de éstos, 61 
estaban situados en la jurisdicción de Santiago de Cuba, esto es, cerca 
del puerto principal de la región. Predominaban los ingenios y trapi- 
ches con menos de 10 caballerías de tierras. En algunas de las secciones 
más retrasadas, los había con reservas de 100 a 150 caballerías. No 
había equipos modernos. En su conjunto, estaba en un estado inferior 
de desarrollo, salvo en la sección de Santiago de Cuba. 

Tal era la distribución geográfica de la industria azucarera en la 
víspera de la Guerra de los Diez Años. Cuando ésta terminó habían 
sido eliminados numerosos ingenios de las zonas central y oriental; esto 
es, las operaciones militares no alcanzaron al núcleo principal de los in- 
genios modernos situados al Occidente. En este sentido, la revolución 
solo impidió que se produjera durante diez años la marcha hacia el Este; 
pero, por otra parte, liquidó la organización industrial y agraria exis- 
tente en esa parte de la Isla dejando libres las tierras muevas de Ca- 
magúey y de Oriente para la penetración de los centrales. Tras de los 
centrales que se movían hacia el E. siguieron la población, los ferro- 
carriles y el latifundio. 


CapríTULO XXI 
EVOLUCION DE LAS DEMAS INDUSTRIAS 


UN cuando este periodo representa desde el punto de vista de la 
organización industrial de Cuba el momento en que la industria 
azucarera, impulsada por la revolución técnica comienza a con- 

solidarse como la rama de más importancia y solidez, el desarrollo de 
las demás industrias tiene un especial interés histórico. Entre otras ra- 
zones porque una de las industrias que más se expande y crecé es la 
del tabaco que constituye, sin duda, la más importante manufactura 
de tipo urbano. 

Los cambios que sufren la estructura agraria y la industria azuca- 
rera durante este período no fueron un fenómeno exclusivo de ellas, 
sino general; también después de 1840 se observan nuevos elementos 
en las demás industrias, lo que significa que esa fecha marca con cierta 
precisión un viraje en la economía insular. La primera de las indus- 
trias que sufre modificaciones entonces es la del tabaco que alcanza pro- 
porciones realmente notables dentro de la circunstancias de la época. 

Surgieron nuevas industrias resultantes del auge agrícola y del au- 
inento de la población. Otras se fortalecieron debido a las posibilidades 
del mercado interno. Sin embargo, algunas de las industrias tradiciona- 
les se mantuvieron estancadas o en retroceso, como es el caso de la gana- 
dería, por razones que no son fáciles de dilucidar pero que parecen estar 
vinculadas, a través del uso de la tierra, con los altos beneficios que 
producía aun en 1860 la industria azucarera. Estos beneficios altos de 
la industria azucarera tuvieron la virtud de desviar el desarrollo indus- 
trial hacia una sola rama de la producción; sin embargo, cabe pregun- 
tarse por qué la disminución de los mismos en la propia industria azu- 
carera tuvo como resultado el empuje reformador que analizamos en el 
Capitulo IV, mientras en otras industrias tradicionales —y que habían 
mostrado cierta capacidad de. expansión desde el xvini— la disminución 
de los beneficios no tenía la misma virtud estimulante sino conducía 
directamente al abandono de esa actividad. Evidentemente, hay con- 
diciones especiales de cada industria que favorecen o entorpecen el uso 
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de maquinarias o de procedimientos que reduzcan costes, aumenten la 
producción y permitan mantener un nivel alto de rendimiento. 

No obstante, hay un lento y trabajoso progreso en todas las in- 
dustrias de Cuba. En todas se produjeron algunas de las reformas o 
mejoras técnicas que pudieran haberlas puesto en el camino de una 
reorganización a fondo. 

1. No es fácil describir la evolución de la industria tabacalera du- 
rante este período. Faltan, por lo general, los datos estadísticos básicos, 
como se puede observar en el Memorandum de González del Valle. Se 
sabe, desde luego, que las exportaciones de tabaco aumentaron durante 
el período, especialmente en cuanto al tabaco elaborado, lo que supone 
una creciente capacidad industrial para la producción; pero se carece 
de los datos que permitirían apreciar cómo responde la industria a este 
estimulo de la exportación. 

El primer hecho que conviene tener presente en la evolución in- 
dustrial tabacalera es el hecho de la subdivisión especializada que se 
produce en su seno durante los años que corren entre 1837 y 1868. La 
industria cigarrera existía hasta la década de los 30 solo como actividad 
de trabajadores a domicilio que enviaban su producto a los “fabrican- 
tes”, que, en realidad, eran distribuidores. No existía la cigarrería es- 
pecializada, como taller, que es un resultado del cambio definitivo del 
consumo hacia las formas nuevas del producto: los tabacos (puros de 
cigarros) y cigarrillos. Aun cuando se había abandonado el uso del 
rapé todavía en 1841 había en La Habana alguna fábrica dedicada a 
esté producto. La industria cigarrera independiente progresó rápida- 
mente. 

Hacia 1835 no había cigarrerías formales. Al parecer la primera 
se fundó poco después. En 1859 había unas 38 en La Habana que fa- 
bricaban unos 97 millones de cajetillas. Para esta última fecha, ya la 
industria había sufrido el primer impacto de consideración al aplicarse 
la maquinaria a la fabricación de cigarrillos, hecho que se produjo con 
la fundación de la fábrica “La Honradez” (1853). Esta innovación 
representaba la posibilidad extraordinaria de producir unos dos millo- 
nes de cigarrillos por día. 

La industria cigarrera no se extendió rápidamente por la Isla. Hacia 
1860 había solo cuatro cigarrerías “con marca” en Matanzas las cuales 
empleaban unos ochenta operarios. En Puerto Príncipe había solamente 
una cigarrería “con marca”. En La Habana había entonces más de 
dos mil operarios de este ramo. El hecho que se destacaran, como en 
la industria tabacalera, los fabricantes “con marca” significa que se 
había alcanzado cierto desarrollo que hacía de la fábrica una entidad 
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estable en el mercado. Los datos que aporta Pezuela en su Diccionario, 
indican que había muchas ciudades de Cuba en las cuales la industria 
cigarrera era del tipo tradicional, esto es, “sin marca” y con operarios 
a domicilio. El desarrollo, pues, era escaso hasta 1860. En algunas lo- 
calidades los operarios eran solo tres o cuatro. 

La industria tabacalera, de puros o cigarros, cuyo inicio hemos co- 
mentado en el tomo III se desarrolló más intensamente. A partir de 
1840 y, por consecuencia del aumento de las exportaciones de tabaco 
torcido, la industria del tabaco se difundió en todo el país y adquirió 
cierta solidez en La Habana. Veamos los datos que se conservan al 
respecto: 


Estableci- 

mientos Obreros Exportación Producción 
SICA 306 2Z 4,887,000 u. A 
VENA $16 15,128 246,863,000 u. 684,589,000 


Estos datos muestran que la formación de un gran mercado do- 
méstico para los tabacos fué de suma importancia. Esas cifras prueban 
que La Habana comprendía casi la mitad de las tabaquerías del país, 
ascendientes a 1,295 en 1859, de las cuales solo 136 radicaban en el 
Departamento Oriental, mientras el resto se extendía entre Puerto 
Príncipe y Pinar del Río. Algunas de las cifras correspondientes a las 
principales ciudades nos permiten apreciar la distribución altamente 
concentrada de esta industria. 


Tabaquerías 


con marca sin marca 


La A 149 349 
Pinar del Kio. A A 179 
Matanzas "WIRE... A 54 2 
Puesto Principe se 45 
Remedios ¿A S. me 25 
Sa U2La Grand as 25 
San Antonio de los Baños ...... E Sl 
Santiago de Cuba. 07 19 887 
Sancti- Spiritus... e 11 
Santiago de las Vegas .......... 4 20 
San Eristóhal Me. A 2 


Estos datos tomados del Dicciorario de Pezuela corresponden a las 
jurisdicciones, salvo en los casos de La Habana y Matanzas en que se 
consignan solamente las tabaquerías de la ciudad. Si se comparan estos 
datos con algunos de los mencionados en el t. III se apreciará que, en 
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ciertas zonas tabacaleras donde no había industria alguna en 1846 ya 
la había, lo cual supone una diversificación geográfica más activa. 
Entre las jurisdicciones mencionadas se hallan dos de la zona haba- 
nera, las cuales debían producir como tributarias de las fábricas de la 
capital. 

El ritmo era lento. Hasta 1845 no se fundó en Santiago de Cuba 
el primer taller de importancia “con marca”. Sin embargo, hacia 1360 
este puerto era junto con Matanzas uno de los tres que exportaba más 
de 1,000,000 de tabacos o puros al año. 

Sin embargo de que en La Habana existía algún taller hasta con 
300 operarios, hay que observar que en 1859 había solamente unos 377 
fabricantes, nombre con el que se designaba posiblemente a los propie- 
tarios de talleres, lo que hace sospechar que los había con más de un 
taller, esto es, con una fabricación descentralizada y que quizás se ex- 
tendía por otras jurisdicciones y localidades cercanas a la Habana como 
Guanabacoa, Bejucal y Giúines. 

Al parecer, el crecimiento de esta industria consistió fundamental- 
mente en la creación de talleres con un gran número de obreros tor- 
cedores. No hubo pues, grandes reformas o mejoras de tipo técnico que 
permitieran —como en la industria azucarera— aumentar la produc- 
tividad del operario. Hubo, sin embargo, discusiones más o menos teó- 
ticas sobre la posibilidad y la utilidad de emplear maquinaria para la 
claboración; pero no se pasó del campo de la especulación. 

Sin embargo, hubo manifestaciones de una nueva organización que 
se imponía cada vez más a medida que las exportaciones crecían y que 
era apremiante satisfacer al mercado principal, que eran los Estados 
Unidos. La importancia que tenía la “marca” a mediados del siglo es 
un síntoma de esta necesidad de dar cierta estabilidad y de mejorar el 
producto. Claro está que la súbita expansión del comercio de tabaco 
manufacturado perjudicó al producto, puesto que favoreció cierta ten- 
dencia al descuido de la calidad del tabaco, como expresan varios testi- 
monios contemporáneos; pero, en general, fué preciso establecer nuevas 
normas, especialmente, en la presentación del producto. 

Hacia 1850 un “marquista” llamado Ramón Allones se hizo famoso 
introduciendo ciertos envases especiales, con adornos, “fileteados” que 
luego imitaron los demás fabricantes. En este momento culminó una 
evolución hacia la presentación del producto en envases pequeños, pues 
anteriormente se presentaban en cajones de 5 a 10 millares de tabacos, 
amarrados en mazos de 50 ó de 100 tabacos. Ya en 1845 el envase co- 
rriente contenía solo cien tabacos, al decir de Rivero Muñiz. La inno- 
vación de Allones dió la pauta que todavía domina en la actualidad. 
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Sin embargo, los puros siguieron siendo iguales en su elaboración 
distinguiéndose solamente por su grueso y su largo. Pero dentro del 
proceso de fabricación aparecieron nuevas modalidades de cierta im- 
portancia. La que parece más digna de señalarse fué la especialización 
de la escogida del tabaco, operación previa a la elaboración y de la cual 
depende el destino adecuado de la hoja según su color y sus calidades, 
como en la escogida del tabaco ya manufacturado depende el éxito de- 
finitivo de la presentación del producto. Quizás alrededor de 1830 se 
comenzaron a formar los primeros departamentos de escogida y ya en 
1850 Arboleya en su Manual cita a los escogedores entre los obreros 
tabacaleros especializados. 

La elaboración se realizaba toda a mano. De ahí la importancia del 
obrero forcedor, de cuya habilidad dependió siempre el éxito del fabri- 
cante. Este hecho explica la existencia de una Escuela de Aprendizaje 
de la Sociedad Económica de Amigos del País, en la cual el grupo más 
numeroso lo constituían los torcedores. No obstante, hubo intentos de 
realizar la transformación mecánica de la industria. La patente de uso 
de la máquina de torcer tabaco concedida en 1847 a Samuel Eryen 
Hastivill y las patentes simultáneas sobre una máquina “para prensar 
y arreglar tabaco en rama y labrado” y otra para “picar tabaco” in- 
dican que se estaban produciendo presiones similares a las que existían 
en la industria azucarera. 

La industria tabacalera y cigarrera fué, desde luego, afectada por 
la crisis política que transcurre entre 1868 y 1378; pero en sus líneas 
generales conservó la organización y la estructura que tenía a mediados 
del siglo hasta principios del período republicano en que la aparición 
del Trust tabacalero norteamericano produjo cambios sustanciales. La 
repercusión de las medidas tomadas en los Estados Unidos produjo en- 
tonces el fenómeno de la “emigración” de la industria hacia los Estados 
Unidos, que es uno-de los hechos característicos del período que corre 
entre 1868 y 1900. Esta emigración fué, un traslado de los empresa- 
rios y Obreros, hacia el sur de esa República, más que de fábricas o 
talleres. 

2. La industria minera renacida en la década de 1830-40 prosi- 
guió desarrollándose, aunque se mantuvo fundamentalmente localizada 
en la región oriental del país. El hecho característico de esta evolución 
lo constituye, sin duda, el hecho que la mayor parte de las iniciativas 
y de las empresas principales se debían a inversionistas británicos y 
norteamericanos, esto es, de países en los cuales la revolución indus- 
trial estaba presionando fuertemente sobre el abastecimiento de mate- 
rias primas minerales, 
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El principal producto de la minería cubana de esta época fué el 
cobre, especialmente en la zona cercana a Santiago de Cuba. En 1854 
había allí unas 31 empresas mineras que empleaban un total de 2,389 
obreros. Solo en ocho de estas empresas había unos 169 empleados in- 
gleses. En total había unos 1,300 esclavos y unos 760 operarios libres 
de color. De todas las empresas existentes las principales eran la Con- 
solidada, la Sociedad de San José, la Compañía de Santiago y la Nueva 
Descubierta; la segunda y la última españolas y las otras dos británicas. 
La principal —Consolidada— tenia 31 concesiones, la de San José solo 
una, en la mina del mismo nombre, la de Santiago, 12 concesiones, de 
las cuales explotaba tres. Había además, una compañía norteamericana 
que beneficiaba los desechos de las demás. Aun cuando se produjeron 
numerosos intentos para forzar a las compañías británicas a concen- 
trar el mineral en Cuba, no se obtuvo. Solo la Compañia San José 
montó un horno de calcinación hacia 1851, con el cual se reducía el 
mineral a masas con un 70% de contenido puro. La exportación de 
cobre se mantuvo durante casi todo este período por encima de las 
diez mil toneladas al año, representando no menos de un 12% del total 
de la producción mundial. Cuba era entonces el principal abastecedor 
de cobre de la industria inglesa. 

El principal obstáculo que hallaron estas compañias fué el pro- 
blema del transporte. Primero, se tiraban los minerales en arrias y en 
camellos y, más tarde, desde 1843, en un ferrocarril hasta la Bahia de 
Santiago de Cuba. Al parecer, la baja del precio del cobre en 1865 
originó un pleito entre la compañía Consolidada y la empresa de este 
ferrocarril por arreglo de los fletes, pleito cuya prolongación parece 
haber contribuido a la paralización progresiva de los trabajos, que se 
terminaron definitivamente el año 1868. 

Otras minas de cobre se conocieron en esta época. Desde 1846 se 
tienen noticias de las minas situadas en Bayatabo (Nuevitas), llamadas 
San Agustín, propiedad de un norteamericano y de las cuales se extra- 
jeron en 1851 unas 50 toneladas; Buena Esperanza, también norte- 
americana que en su primer año de explotación (1852) produjo unas 
75 toneladas; y la Casualidad que no parece haber sido explotada. Se- 
gún Calvache estas minas se conocian desde 1843, fecha en la cual 
recibían nombres distintos y una de ellas había producido ya hasta 
550 toneladas de mineral. En los datos estadísticos del Diccionario de 
Pezuela figuran varias minas de cobre, además de las mencionadas; 
cuatro de ellas en la región de Manicaragua y dos en Bacuranao, cerca 
de la Habana, sobre cuya explotación no se dispone de más datos. Al 
parecer, se Continuó explotando irregularmente la mina San Fernando 
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en la región de Cienfuegos —que pudicra ser una de las localizadas en 
.Manicaragua— la cual hacia 1856 producía unas 780 toneladas embar- 
cadas a Estados Unidos y a Gran Bretaña y a la cual se atribuía una 
riqueza del 17% de contenido metálico. 

En 1843 el geólogo Taylor que visitó la zona norte de Oriente ha- 
cia 1836 se refiere a 18 concesiones mineras de cobre en la región de 
Holguín; pero que sepamos no se explotó ninguna de ellas, como no 
parecen haber sido explotados ciertos yacimientos de Villa-Clara (Cuar- 
tón de San Gil) y de Mantua, conocidos por estos 'años. 

Al parecer no se explotaron otros yacimientos mineros, salvo los 
de oro en Auras, jurisdicción de Holguín, conforme al testimonio 
de Rodríguez Ferrer. Según este inteligente viajero español había en 
la Mina Abundancia de esa zona un equipo para separar el mctal por 
medio del mercurio. 

Se conocían, sin embargo, los principales yacimientos de hierro de 
la zona de Santiago de Cuba (Juraguá, Juraguacito, Damajayabo y 
otros) así como yacimientos de cromo. 

Aun cuando muchos de los testimonios contemporáneos se refie- 
ren a las minas de carbón de piedra, lo que parece más cierto es que 
todas las explotaciones de este tipo eran de chapapote o asfalto muy 
abundante en diferentes lugares de la Isla. Desde 1835 se trabajaba en 
una mina en la zona de Bacuranao, posiblemente la misma que Pe- 
zuela denomina “Casualidad” y cuyo producto se empleaba en las he- 
rrerías y talleres de maquinarias de la capital, como combustible y 
como preservador de los instrumentos metálicos contra la oxidación. 
Se habla también de un yacimiento denominado “Prosperidad” en Ta- 
paste, también cerca de La Habana. El ya citado Taylor que visitó la 
primera de las mencionadas se refierce al “sistema inadecuado” de or- 
ganización del trabajo, en el cual no se empleaba máquina ni instru- 
mento accesorio alguno sino solo el trabajo de algunos negros. 

Los mármoles de Isla de Pinos comenzaron a explotarse en esta 
época. A lo menos, hacia 1846 una Compañía minera requirió y ob- 
tuvo la exención de derechos aduanales para las maquinarias y aparatos 
que debía emplear en esa explotación. 

Caso diferente es el de las arenas, las arcillas y diversos materiales 
de aplicación industrial. Las calcras, las yeseras, los tejares fueron es- 
tablecimientos diseminados por todo el país, especialmente en zonas 
rurales, cercanas a los ingenios, donde se hacía gran consumo de ma- 
teriales de construcción. En 1846 había un total de 653 tejares y al- 
farerías, mientras cn 1860 habia 468; se enumeraron 777 caleras y 
yeseras en 1846 y solo 504 cn 1860. Las canteras cran menos abun- 
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dantes, pero algunas como las del Calvario (Habana) usaban sierra de 
vapor; también cerca de la capital había tres canteras en explotación 
(San Miguel del Padrón), lo cual se explica por el gran mercado que 
formaba la “gran Habana”. 

Durante este periodo se estuvo planeando una legislación de minas 
especial para la colonia, que respondiera a las mismas finalidades de la 
Ley de 11 de abril de 1349 vigente en la Metrópoli; pero la comisión 
formada a este efecto tuvo muchos tropiezos por falta de algunos ele- 
mentos de trabajo. Hacia 1851 Mariano Torrente reclamaba su apro- 
bación y vigencia con el objeto de favorecer esta industria. 

3. La ganadería fué quizás la industria básica del país que más 
se resintió de los profundos cambios que se habían operado en la es- 
tructura económica desde fines del xvi. Por una parte, continuó el 
proceso de intensificación, simbolizado por la formación de potreros; 
pero este proceso no significó una mayor capacidad de la industria 
para resistir a las presiones que sobre ella ejercían las circunstancias. 
En efecto, según el Conde de Pozos Dulces, los potreros eran a media- 
dos del siglo “fieles trasuntos de los hatos y corrales” tradicionales. De 
esta manera, el proceso a que nos estamos refiriendo venía a constituir 
más el abandono de tierras nominalmente ganaderas para dedicarlas a 
cultivos, sin más transformación interna de la industria. Ya veremos 
que los potreros significaron, sin embargo, cierta mejora en el trata- 
miento del ganado. 

La ganadería tradicional fué quedando reducida a zonas orientales 
donde no llegaba, como explicamos en otro capítulo, el empuje decisive 
de la agricultura comercial. Sin embargo, hacia 1860 llegaban allí los 
potreros, debido a que en las regiones occidentales y centrales quedaba 
cada vez menos tierra libre para dedicarlas a la industria. “Pero, como 
hemos visto en el capítulo primero, los cambios de localización de la 
industria azucarera en el Occidente del país así como la destrucción 
de numerosos cafetales, dieron un nuevo estimulo a la ganadería. En 
ciertas localidades de la región habanera antiguas tierras dedicadas a 
los cultivos se dedicaron nuevamente a la ganadería intensiva o de po- 
treros. Es el caso de lo sucedido en Puerta de la Gúira y en Gúines. 
Pero en las zonas centrales y orientales penetraban por primera vez los 
potreros y se difundían en Sancti-Spíritus, Nuevitas y Puerto Prin- 
cipe. Ya hemos tenido ocasión de comentar las cifras al respecto en el 
capitulo 1. 

No obstante tal expansión, la industria ganadera seguía represen- 
tando un factor de poca importancia en la estructura económica co- 
lonial. Con claridad vió el Conde de Pozos Dulces el mecanismo que 
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producía este resultado: “A tal punto ha podido distraerla de sus le- 
gítimos destinos la especialidad de ciertos cultivos que una buena parte 
de sus rentas las consume en pagar al extranjero la precisa subsistencia 
de sus habitantes”. Pero si, de un lado, la atracción de los cultivos sus- 
traía capitales y brazos, de otro, el proceso de multiplicación de los 
ingenios y de los cafetales propició el desarrollo de la ganadería ofre- 
ciendo un mercado muy rico para los animales de tiro. Posiblemente 
esta demanda súbita influyó, al par que el aumento del consumo de 
carne y la necesidad de “liberar” tierras para los cultivos, en la for- 
mación y difusión de los potreros, pues el ganado “hatero” no bastaba, 
por su escasez y su mala calidad. 

Los potreros se caracterizaban no solo por su extensión reducida si 
comparados con los hatos y corrales, e, incluso, con ciertas explotaciones 
agrícolas, sino también por el hecho de que se sembraba el pasto, la 
yerba de Guinea, que fué introducida con este objeto antes de 1837. 
Pero esta simple mejora no bastaba para resolver los problemas aun 
cuando gracias a ella se había logrado, según el Conde de Pozos Dulces, 
mantener diez cabezas de ganado mayor por caballería, en vez de dos 
o tres como sucedía en los hatos tradicionales. Pero otras deficiencias 
dieron por resultado la producción de un ganado raquítico, que dis- 
minuía en la época de las sequías porque el pasto cultivado no garan- 
tizaba el alimento cuando la naturaleza impedía el crecimiento de la 
yerba de Guinea. 

“La industria pecuaria sucumbe entre nosotros sin haber comba- 
tido.” Estas palabras del Conde responden a una visión de conjunto 
de la industria. Sin embargo, hacia 1850 se introdujeron ejemplares 
de sementales de raza Durham, con destino a potreros de la zona de 
Puerto Principe y se les eximió de derechos de importación. Esta raza, 
cuya finalidad era aumentar la producción de carne fresca por ejem- 
plar, parece que continuó ensayándose en la misma zona, pues hacia 
1868 se sabe que existían ejemplares de cruzamiento. Rodríguez Fe- 
rrer, naturalista y empresario, recibió premio en la exposición de Puerto 
Principe de 1860 por un mestizo de Durham. Sin embargo, de los 
datos de que se dispone sobre la materia y de las noticias sobre exposi- 
ciones, ambos indicadores de que se producía cierto progreso, no pue- 
den desprenderse por ahora conclusiones adecuadas acerca de la influen- 
cia de este cruzamiento y aclimatación. 

La ineficiencia resultante de los factores señalados en los dos párra- 
fos anteriores producía, sin duda, efectos depresivos sobre la industria. 
Se decía que una caballería de frutos menores producía más que una 
caballería destinada a ganado. No había capacidad para competir con 
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el producto extranjero y el propio tasajo tenía más precio en el mer- 
cado que la carne fresca, y se consumía más que ésta. Las importacio- 
nes por concepto de carnes preparadas y derivados de la ganadería eran 
cuantiosas, como podremos apreciar en el capitulo VI. 

Un factor más pesaba sobre la industria. El régimen fiscal la gra- 
vaba fuertemente. Cada cabeza de ganado debía pagar un impuesto de 
consumo, ascendiente a 4 pesos más 7 ris. para el Alguacil Mayor por 
derecho de matanza, 11% rl. por derecho de rastro o matadero y 14 rls. 
por comisiones a encomenderos y otros intermediarios. Si el precio os- 
cilaba alrededor de 25 pesos por cabeza, la suma de esas cargas repre- 
sentaba un 24%. En cambio, los derechos de aduanas sobre el tasajo 
y otros productos derivados de la ganadería eran relativamente mode- 
rados, por tratarse de productos de absoluta necesidad, a los cuales con 
alguna frecuencia se eximía de derechos por causa de desastre público. 

Pero había otras deficiencias que no dependían de factores, diga- 
mos políticos o económicos, sino de la organización interna de la propia 
industria. La multiplicación de intermediarios entre el ““hatero” o “po- 
trerero” productor y el consumidor tendía a encarecer el producto y 
a dificultar cualquier intento de reforma. El sistema de arrendamiento 
de haciendas o potreros para que el cebador los explotara durante un 
corto período de años, al cabo de los cuales se había dedicado a vender 
los buenos ejemplares y dejaba al propietario absentista los peores, ten- 
día igualmente a colocar a la industria en una situación de indefensión 
grave ante las dificultades que la estructura económica y la especiali- 
zación agrícola oponían al desarrollo de la ganadería y de las demás 
industrias en general. 

No faltaban explotaciones derivadas o secundarias. Tanto la indus- 
tria lechera como la quesera existian en un estado embrionario, espe- 
cialmente la segunda, que tenía que competir con el producto impor- 
tado. Ambas eran de tipo rural, alcanzaban solo a una pequeña zona 
inmediata a la explotación, por dificultad de transportes y de conser- 
vación del producto. Todavía la extracción de la leche se realizaba en 
algunas haciendas, según Rodríguez Ferrer, ““amarrando” o acorralando 
el ganado cada quince o veinte días, para dejarlo pacer a su albedrío 
hasta que se repitiera la operación. 

Las tenerías y curtidurías eran relativamente abundantes. Casi no 
había zona en que no hubiera algunas de ellas, de acuerdo con el desa- 
rrollo ganadero general. En 1846 había un total de 56 en todo el te- 
rritorio de la colonia, particularmente concentradas en el llamado De- 
partamento Central, en torno a Sancti-Spíritus, donde había el mayor 


374 HIsTORIA DE LA NAcióN CUBANA 


número. En 1860 habían aumentado a 61 y sufrido un desplazamiento 
que responde al movimiento general de expansión de los potreros hacia 
el Este. El número de tenerías en la zona de Sancti-Spíritus había que- 
dado reducido y se habían concentrado extraordinariamente en la zona 
de Holguin, donde la localidad de Tunas estaba floreciendo desde el 
punto de vista ganadero. 

Desde luego, durante este periodo prosiguió la reforma del sistema 
de intervención pública en el mercado de la carne. La antigua tasa del 
precio, fijada dentro de la regulación de la pesa, fué desapareciendo y 
siendo sustituida por regulaciones que tendían, desde luego, a mantener 
un régimen de precios determinado, aunque reflejando con más fide- 
lidad el estado del mercado. El Reglamento del 2 de noviembre de 1845 
estableció el sistema de las posturas diarias y por partidas de animales, 
lo que significa que se aceptaba cada día en el rastro el ganado del 
encomendero que ajustase por licitación el mejor precio para un nú- 
mero determinado de animales que podían ser los suficientes, o más o 
menos de los que se necesitaban para el abastecimiento de la Habana. 
Este precio se determinaba sin atender al precio en casilla, o sea de venta 
al consumidor. 

En esa fecha la venta de la carne en La Habana estaba concentrada 
principalmente en los grandes mercados establecidos durante el go- 
bierno de Tacón: Cristina, Tacón y el Vapor. 

La reforma del sistema del rastro se completó con el Reglamento 
de 1848, por el cual todo ganadero quedaba libre de matar sus reses en 
el rastro y de venderlas al precio que estimase oportuno a los casilleros, 
aun cuando, por lo general, los casilleros y los encomenderos estaban 
“ligados”, lo cual eliminaba en la práctica el funcionamiento completo 
de la ley de la oferta y la demanda. 

La contralización de la distribución de la carne por medio de los 
mercados fué una reforma iniciada en La Habana durante la época de 
Tacón y que se difundió paulatinamente por las demás ciudades. Pocos 
años después se construía en Santiago de Cuba un mercado y se im- 
plantaba una reforma del rastro. En 1859 este proceso estaba operán- 
dose en San Juan de los Remedios. 

4. Otra de las industrias que parece entrar en una etapa Crítica es 
la de la pesca. Durante la época precedente al gran desarrollo agrícola 
estaba en manos de pescadores costeros o de orilla, más que en la de 
verdaderos pescadores de altura. Aun cuando los bancos y zonas pes- 
queras estuvieran, en la región occidental, relativamente alejados de la 
capital, lo cierto es que se limitaba a una actividad costera o litoral. 
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Por lo general, se carecía de abastecimiento regular. El pescado fresco 
no se podía transportar ni conservar fácilmente, por lo cual era preciso 
limitarse al abastecimiento suministrado por los pescadores locales. 

Sin embargo, crecía el consumo, al par que aumentaba la pobla- 
ción y disminuía o se dificultaba el abastecimiento de carne. Se sentía 
cierta presión hacia una organización mejor de la industria. Alrededor 
de 1837-40 las condiciones para esta reforma se presentan, a la sombra 
de la administración de Tacón, muy partidario de dar privilegios y 
contratas a amigos y asociados. Uno de éstos, Francisco Marty y To- 
rrens obtuvo en una fecha que no hemos podido precisar licencia para 
abastecer las pescaderías de la capital. Hacia 1844 había quejas sobre 
ello y las autoridades de Marina explicaban que nadie había obtenido 
igual licencia por falta de solicitud, pues no se ponía dificultad a que 
ctros las disfrutaran. Al parecer Marty no desarrolló su negocio hasta 
años después. En 1848 se proponía establecer grandes “trenes de pesca 
y de salazones”, aquellos en la Sonda de Campeche y éstos en La Ha- 
bana. Estos “trenes” no eran más que los equipos de pesca. 

Aprovechaba Marty no solo su grado de Teniente de Fragata que 
le concedía ciertos privilegios, sino igualmente la extensa propaganda 
que a favor del pescado, como alimento básico de los esclavos había 
cíectuado un expediente de la Sociedad Económica de Amigos del País 
en ese año. A cambio del establecimiento de la industria, su iniciador 
pedia: libertad de derechos para los viveros y otras embarcaciones; per- 
miso para emplear marinos matriculados o no matriculados (aquellos 
tenían el privilegio de ser los únicos que podían emplearse en la pesca) ; 
libertad de derechos para todo el pescado seco y de concha introducido 
por la compañía y, finalmente, solicitaba un subsidio de 1 real en cada 
quintal de pescado salado, seco o vivo introducido por concepto de “re- 
muneración de las gruesas sumas que pueda ocasionar al postulante la 
ejecución de dicho pensamiento”. La Junta de Fomento, al parecer, 
solo rechazó la última de las demandas. En 1850 se sabe que los vive- 
ros de esta compañía estaban operando en la Sonda de Campeche, aun- 
que se dedicaban a una “pesquería” muy especial: la de esclavos yu- 
catecos. 

Es posible que desde esta época date la organización de la pesca de 
altura de Cuba. Hay testimonios contemporáneos que indican que, 
además de la presión del consumo, esta modalidad nueva surgió tam- 
bién del hecho que estaban agotándose los bancos más cercanos al litoral. 
Casi al mismo tiempo que Marty iniciaba sus operaciones, el Coman- 
dante General de Marina de La Habana (1844) disponia que no se 
usasen redes en que los claros de nudo a nudo fueran menores de 4 pul- 
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gadas, porque las redes muy finas habían contribuido a la destrucción 
de la riqueza pesquera mediante el exterminio de los ejemplares jóvenes. 
Al parecer, se imponía, además, salir mar afucra en busca de zonas 
más ricas y menos explotadas. Es posible que a este momentáneo es- 
tado de escasez natural contribuyeran pesqueros de otras zonas arneri- 
canas, pues durante estos años los ingleses establecidos en Bahamas de- 
fendicron su derecho a pescar en las costas de Cuba y hubo más de un 
incidente sobre la cuestión. 

Sin embargo, un testimonio algo posterior, afirma que la materia 
prima cra abundante y variada y que solo faltaba desarrollar la indus- 
tria adecuadamente. Rodríguez Ferrer, cuya autoridad no parece su- 
jeta a discusión, se refiere en su obra famosa a la escasa producción 
pesquera de La Habana y Santiago de Cuba, que ascendía apenas a 
1,700 (4, mensuales. Criterio que parece responder más adecuadamente 
a la impresión que se tiene en tiempos posteriores sobre la riqueza pes- 
quera de los mares de Cuba. 

El abastecimiento era deficiente, como resultado de la incapacidad 
de la industria. Tanto Miguel Escalada y Gil que publicó un estudio 
sobre la industria, como otros contemporáneos se quejaban de la difi- 
cultad práctica para suministrar el pescado fresco. Una curiosa pa- 
tente de 1846 para distribuir el pescado vivo en “cajones llenos de agua 
de mar” muestra a qué extremos se llegaba en el afán por resolver el 
problema. Por su parte, el Ayuntamiento de Remedios recibe la pro- 
posición de que se abastezca la ciudad con pescado vivo llevados en 
viveros “como ocurría en Puerto Príncipe” (1861). 

La organización interna de la industria cra tradicional y, en sus 
líncas generales, la que existió en tiempos posteriores. Había los arma- 
dores, que eran los matriculados de mar propietarios de embarcaciones 
y de redes y aparejos; los pescadores, o sea los patrones de barcos, ma- 
rineros y vendedores, también matriculados, y la “gente de tierra” que 
eran los obreros adicionales destinados a recoger el chinchorro en las 
playas y a descargar el pescado, que podían no ser matriculados de mar. 
En algunos casos, los marinos y demás operarios estaban a sueldo o con- 
trata directa del armador, lo cual determinaba una distribución dife- 
rente de la »area o pesca que cuando trabajaban por su cuenta. 

La “pesca” de tortugas, especialmente careyes, continuaba en algu- 
nos puntos de las costas de Cuba, aunque ahora no se proponía como 
antaño un fin de abastecimiento de alimentos sino el aprovechamiento 
de la concha para la industria de fabricación de peines y peinetas, muy 
difundida en las grandes ciudades, especialmente en La Habana. 
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5. Pero este período habría de caracterizarse por la aparición de 
una industria nueva, o mejor, de una industria moderna que superaba 
la etapa de organización primitiva que tenía hasta entonces y. manten- 
dría casi hasta nuestros días. La metalurgia de herrerías, caldererías y 
hojalaterías existía en Cuba desde los primeros tiempos de la coloniza- 
ción y perduraría después de 1868; pero entre 1840 y 1860 aparece 
una metalurgia moderma, con equipo mecánico y con un mercadó de 
productos de cierta calidad. 

Esta metalurgia tiene su razón de existencia en la activa mecani- 
zación de la industria azucarera contemporánea y en la difusión de los 
ferrocarriles. Hasta entonces había numerosas herrerías, albeiterías, 
caldererías y hojalaterías, según la: mayor o menor importancia de los 
transportes a caballo, de los «ingenios y de otras-consumidores de los 
productos metalúrgicos de esos establecimientos pero un análisis somero 
de los datos que al respecto publica Pezuela en .su: Diccionario indica 
que estas industrias eran fundamentalmente artesanales, con un corto 
número de brazos, quizás el propietario y algún aprendiz o ayudante. 
Posiblemente de mayor entidad fueron:las fábricas de machetes a que 
nos referimos en el tomo TIL El uso creciente: del acero y de piezas me- 
tálicas grandes en los ingenios y los ferrocarriles forzó el estableci- 
miento de talleres modernos, de tipo capitalista, digamos, con equipo 
mecánico, numerosos obreros y una organización de fábrica. Fué po- 
sible solo al implantarse la maquinaria adecuada para trabajar esas pie- 
zas metálicas y cuando una industria doméstica requirió sus servicios, 
especialmente en momentos en que los ingenios por sí no podían encar- 
garse de estos trabajos, como ocurrió posteriomente en cierta: medida. 

El trabajo principal de estos establecimientos era la fundición. De 
los datos publicados por Pezuela se desprende que había en todo el te- 
rritorio unas doce fundiciones: tres en La Habana, una en Madruga, 
tres en Matanzas, una en Bemba (Jovellanos), una en Sagua la Grande, 
- una en Sancti-Spíritus y dos en Puerto Principe. En otras ciudades 
existían establecimientos que reunían la condición de fundición, de 
herrería y de calderería, pero en escala menor, como era el caso del que 
existía en Remedios hacia 1858-59. De todas las que hemos enumerado 
dos fueron particularmente importantes por representar debidamente la 
tendencia nueva: las fundiciones de Bemba y de Sagua la Grande. 

La fundición establecida en Bemba fué fundada en 1849 y hasta 
el año 1857, fecha en que cambió de propietario, no se mejoró. Las 
someras descripciones del establecimiento muestran que disponía de 
unas 7,000 varas cuadradas de extensión, que su presupuesto de sala- 
rios era de treinta mil pesos anuales y que empleaba de 70 a 100 obre- 
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ros, a los cuales se pagaba una escala de salarios según fuesen “maestros” 
o aprendices cn el oficio. Según se dice en los testimonios contompo- 
ráneos poscía un equipo formado por máquinas de vapor, una máquina 
para doblar planchas metálicas, once tornos, varias forjas, un martillo. 
Poscía también dos hornos. En esto establecimiento se fabricaban pie- 
zas de ingenios, para los que existían on la zona de Colón. 

La fundición de Cortés en Sagua poscía una máquina de vapor, 
una máquina para doblar planchas metálicas, cuatro tornos, amen del 
instrumental menor. Al igual que la anterior abastecía a los ingenios 
de la cercana zona matancera, posiblemente los de Ceja de Pablo y de 
Cárdenas. 

Al parecer, esta industria no se resintió de la conmoción producida 
por la Guerra de los Diez Años que no afectó fundamentalmente a 
la zona azucarcra occidental. Y, positivamente, a partir de 1878 se 
desarrolló en la propia región matancora (Jagiicy Grande) y en otras 
zOnÍ5 nucvas. 

6. Otras industrias había en la colonia durante este período. La 
mayor parte de ellas podría considerarse como secundarias, por cuanto 
su importancia quedaba reducida al mercado interno y generalmente 
al mercado puramente local. Algunas existían desde tiempo atrás, otras 
se crearon. Hubo, sobre todo, una serie de proyectos irrcalizados. Todo 
este conjunto constituye, desde luego, un elemento que conviene tener 
presente en la visión panorámica de la economía cubana de la época. 

Desde luego, respecto de estas industrias es preciso tener en cuenta 
que se hallaban desigualmente distribuidas. La Habana y Matanzas 
constituían dos grandes centros de actividad económica en torno a la 
exportación básica del país. Pero algunas de las industrias “menores” 
tendían a concentrarse o a manifestarse en zonas rurales o urbanas de 
poca importancia. En cada caso había condiciones intrínsecas de la 
producción o circunstancias geográficas que determinaban esta locali- 
zación especial. 

En La Habana había un desarrollo apreciable de ciertas industrias 
de transformación, para las cuales el mercado urbano era básico. Po- 
drían mencionarse: cuatro fábricas de fósforos, una fábrica de jabón 
y una fábrica de papel, para cuya fundación se realizaban esfuerzos 
desde 1846 y al parecer se logró establecerla en Puentes Grandes ce- 
sando algunos años después a consecuencia de un incendio, para ser 
sustituida por una nueva fábrica en el mismo lugar el año 1857. Ha- 
bía en La Habana trece tasajerías. "También era el centro de la na- 
ciente industria de dulces y conservas de frutas para la exportación, 
que se registra desde 1860. 
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La industria destiladora era importante. La que producía para la 
exportación parece haber estado localizada en el Occidente, mientras 
en la zona oriental del país se hallaba concentrada la industria destila- 
dora fundamentalmente al servicio del consumo interno. La realidad 
es que las dos grandes ciudades occidentales —La Habana y Matanzas— 
debían consumir muchos licores importados, mientras en la región 
oriental se consumían principalmente por su población rural o de pe- 
queños centros urbanos, las destilaciones locales. En La Habana que 
era el principal puerto exportador de aguardiente, había 9 alambiques 
que empleaban una decena de obreros, si hemos de creer las cifras que 
ofrece el Diccionario de Pezuela. En Matanzas había 6 alambiques 
con unos veintidós obreros. A juzgar por la renta estimada, eran de 
mayor capacidad que las de La Habana. Por lo general no había alam- 
biques en poblaciones menores de la región occidental; pero hacia el 
Oriente abundaban hasta en caserios y poblaciones pequeñas. En Ju- 
tinicú (Santiago de Cuba) había 45 alambiques con unos cuarenta 
obreros, en la propia ciudad de Santiago de Cuba había cuatro. En 
El Cobre había 12 alambiques; en Palma Soriano, 10; en Holguin, 6; 
en Caureje, 5; y en Gibara, 3. Al parecer, entre 1846 y 1860 se había 
producido una disminución del número de instalaciones, aun cuando 
había aumentado la exportación y, desde luego, el consumo. Esta dis- 
iminución —representada por la diferencia entre 278 alambiques en la 
primera fecha y 243 en la segunda— parece haberse producido prin- 
cipalmente en la región occidental, en La Habana y Matanzas. Sin 
embargo, en la región occidental, a consecuencia del desarrollo de cier- 
tas zonas de Pinar del Río pudo haberse producido un cierto desplaza- 
miento al par que la disminución. En 1860 había “ceptros como San 
Cristóbal y Candelaria con seis y cuatro alambiqies respectivamente. 
Y en la región central Sancti-Spíritus y Sagua MGrande contaban con 
once alambiques cada una. ES 

El desarrollo y la concentración de esta industria no se produjo 
hasta después de 1878, en conexión SÓN la radical transformación que 
sufrió entonces la industria azucarera.” 

Entre las industrias rurales la de mayor entidad era la apicultura, 
introducida, como se sabe, desde mediados del xvm. En el tomo UI 
señalamos cierta tendencia a desplazarse hacia zomas nuevas, cada vez 
más alejadas de la Habana que había sido y continuaba siendo el prin- 
cipal puerto de exportación. Durante los años que corren entre 1846 
y 1860 disminuyeron los colmenares ligeramente y los centros produc- 
tores sufrieron cierto desplazamiento. El centro principal era ahora 
Puerto Príncipe. Seguía en orden Sancti-Spíritus, Tunas. Remedios 
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había perdido parte de su antigua importancia. La zoma occidental 
comprendía centros apícolas desde San Cristóbal hasta Mantua-Baja; 
pero en la región habanera había decaído esta industria y quedaban 
solo dos centros de relativa importancia: San Antonio de los Baños y 
Jaruco. 

La industria apícola parece haber comenzado a decaer en esta época, 
a juzgar por las cifras de exportación de cera y de miel. Cierto es que 
Rodríguez Ferrer, testigo de excepcional juicio, pondera el alto ren- 
dimiento de las colmenas y la bondad de sus productos; pero señala 
igualmente la existencia de parásitos y enemigos de las colmenas que 
los productores no combatían debidamente. Habla igualmente de col- 
menas importadas de los Estados Unidos, pero no parece que hubiera 
un movimiento general a favor del perfeccionamiento de la industria. 
No faltaron los trabajos científico-técnicos sobre la materia, como el 
Manual del Apicultor, de José R. Villaón y Hechevarría, de 1867, 
reproducido por Balmaseda en su Tesoro, el cual aclara que hasta la 
década de los 80 no comenzaron las reformas de la industria. 

Al igual que otras industrias rurales, los cortes de maderas que 
habían tenido un momento de esplendor y de actividad inusitada a 
mediados y fines del xvim fueron quedando reducidos a zonas residua- 
les, prácticamente solo a localidades muy precisas de la región oriental. 
En la región al Norte de Oriente quedaban grandes reservas boscosas 
que fueron intensamente explotadas en este período para la exporta- 
ción de las maderas a los Estados Unidos por los puertos de Gibara y 
Manzanillo. No faltaban cortes de maderas en menor escala en otras 
localidades de la Isla, como parece deducirse de la presencia de aserra- 
deros; pero no tenían importancia para la exportación, sino solamente 
para el consumo interno de maderas. 

Industrias rurales de un valor puramente local eran las de fabri- 
cación de tejidos de fibras, la de fabricación de carbón vegetal y la 
de casabe. 

7. El panorama de las industrias de Cuba durante este período 
tiene interés por cuanto muestra que había fuerzas económicas con 
posibilidades de desarrollo independiente de la gran agricultura comer- 
cial. Tales fuerzas presionaban continuamente y despuntaban abriendo 
nuevas perspectivas al desarrollo general del país. Hay una extraordi- 
naria cantidad de documentos sobre la materia en los fondos adminis- 
trativos que tratan de los privilegios de invención y de explotación. 
Su estudio no ha sido realizado hasta hoy, pero una simple ojeada so- 
bre ellos permite completar el panorama industrial de Cuba durante 
el período colonial. 
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Muchos de los esfuerzos industrialistas contemporáneos estaban evi- 
dentemente anticipados o carecían de las condiciones que les permitie- 
ran subsistir en medio de la crisis estructural de la economía. Casos 
como el del molino de harina (1837), del horno para fabricar coke 
(1840), iniciativa en la que participó Domingo Goicuría, de la fabri- 
cación de gas (1864) y de la destilación del petróleo (1866), que no 
se prosiguió después de haber comenzado a montar la fábrica, muestran 
cómo las necesidades surgidas del desarrollo general pugnaban por abrir 
un camino nuevo a la economía colonial. 


CapPíTULO XX1I 
LA EXPANSION IRREGULAR DEL COMERCIO 


la expansión de la producción industrial corresponde durante el 

período de 1837 a 1868 un creciente intercambio comercial, que 

se caracteriza por sus fuertes oscilaciones, mucho más visibles y 
de más significación que las observadas durante el período anterior, no 
obstante habcr intervenido en estas los conflictos bélicos suscitados en 
Europa. Desde principios del siglo el comercio era el mejor índice de 
la situación y del desarrollo de la colonia. En este período veremos 
cómo representa igualmente un indicador de la crisis que se está for- 
mando en la raíz de la economía colonial y de los trastornos que en 
ella producen las crisis internacionales. Por ello hemos preferido desta- 
car cn el título del capítulo el hecho que el comercio tuvo un desarrollo 
progresivo pero irregular, fluctuante. 

Tanto el comercio internacional como el interno se expanden, se 
diversifican y se organizan durante estos años, marcando el momento 
de mayor equilibrio —no obstante las fluctuaciones— en este aspecto 
de la cconomía colonial cubana. Solo después de 1878 comienzan a 
sentirse los efectos definitivos del crecimiento de los Estados Unidos 
sobre el comercio internacional del país. En cambio, durante los años 
que corren entre 1837 y 1868 aun cuando la posición norteamericana 
—como mercado de abastecimiento y de consumo— era principal no 
le cedían en muchos otros mercados como Gran Bretaña y la propia 
Metrópoli, si bien esta deducia su importancia más de las restricciones 
que del efecto natural de su desarrollo y sus necesidades sobre el co- 
mercio de Cuba. 

1. El comercio interior de la colonia sigue organizado sobre las 
bases ya establecidas desde principios del siglo. La alta importancia del 
comercio de importación concede a ciertas “unidades” comerciales una 
significación esencial en el desarrollo de la economía del país y contri- 
buye a establecer categorías definidas dentro de la organización general 
del comercio doméstico. Esta influencia del comercio de importación 
se conjuga con el crecimiento de algunos centros urbanos que tienden 
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a una organización superior del tráfico y de la distribución de los 
productos, progreso al cual ofrecen facilidades los perfeccionamientos 
en las comunicaciones (ferrocarril, navegación y carreteras). Sin em- 
bargo, este comercio de importación va perdiendo importancia a me- 
dida que nos adentramos más en el interior del país, donde se des- 
conoce o está solamente en embrión y domina propiamente sobre el 
mercado local. Sin embargo, la importancia interna del comercio de 
importación de los grandes centros urbano-portuarios, como La Ha- 
bana, Matanzas y Santiago, va cediendo, en otro sentido, ante la apari- 
ción del comercio de importación en grande en los centros más jóvenes 
o que estaban empezando a recibir el influjo del desarrollo agrícola- 
demográfico general. 

En La Habana, Matanzas y Santiago de Cuba, por ejemplo, este 
comercio de importación mayorista, además de su multiplicación a 
través de “casas comerciales” de gran capital, sirvió de base para la 
organización del crédito. Este fenómeno parece quedar debidamente 
ilustrado en la participación de los comerciantes habaneros en la funda- 
ción y mantenimiento del Banco Español de la Isla de Cuba (1856-66) 
y en la de los comerciantes santiagueros en la de Banco Mercantil 
(1857). Las vinculaciones de este comercio con el crédito se extienden 
posiblemente al extranjero, a través de numerosas firmas norteameri- 
canas establecidas en La Habana, Matanzas y Cárdenas. Es significa- 
tivo el hecho que desde tiempo atrás hubiera en la capital un periódico 
como The Mercantile Weekly Report and The Havana Prices Current 
que muestra una organización muy moderna del mercado. 

Pero este gran comercio no es general o indiscriminado. Dentro 
del mismo se han operado algunos cambios que dan la impresión de 
cierta especialización. Había “casas” o establecimientos comerciales de- 
dicados a la exportación, aun cuando es sabido que los grandes impor- 
tadores continuaron, mediante operaciones de tipo bancario, a lo menos 
hasta 1855, dominando grandes porciones de la producción exportable 
del país. La existencia de almacenes de azúcar y de café al por mayor 
en La Habana, Matanzas, Puerto Principe y Villa Clara indica que 
este tipo de comercio especializado se estaba extendiendo por todo el 
país siguiendo la expansión de la industria azucarera. En la propia 
Habana existían almacenes de envases de azúcar, lo que muestra cómo 
Ja especialización se producía en diversos sentidos. Y en Matanzas había 
once almacenes de mieles. 

En el ramo del tabaco aparecieron también los comerciantes-expor- 
tadores especializados, posiblemente con mayor dominio sobre la pro- 
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ducción que en el caso de los exportadores de azúcar, pues el cultivo 
del tabaco limitaba las posibilidades de operación directa del cultivador. 
Este tipo de establecimiento estaba fundamentalmente concentrado en 
La Habana, donde se centralizaba la mayor parte de la producción; 
había hacia 1859 unos 62 almacenes de este tipo, según Pezuela, y 66, 
según una lista más exacta publicada por González del Valle. En Ma- 
tanzas y en Puerto Principe había uno respectivamente. Si se tomasen 
los datos de renta estimada que publica Pezuela en su Diccionario como 
verdaderos indicadores de la capacidad de los diversos tipos de comer- 
cio especializado habría que concluir que los almacenes de tabaco eran 
los de mayor volumen. Sin embargo, esas cifras no constituyen más 
que estimados, en los cuales se observa una casi constante tendencia a 
atribuir cantidades fijas como “renta” de cada establecimiento. 

Los establecimientos comerciales en pequeño dedicados a la distri- 
bución regional o local dependian de muy diversos factores. En pri- 
mer lugar, claro está, la población (el mercado). En este sentido, La 
Habana y Matanzas presentaban un cuadro muy distinto de las demás 
poblaciones, no solo por la variedad de tipos sino igualmente por su 
número. Las tradicionales “pulperías”, llamadas ahora según voz po- 
Pular, “bodegas” eran más de 900 en la capital y más de 250 en Ma- 
tanzas. En las demás ciudades, incluyendo Santiago de Cuba, donde 
había solo unas 16 pulperías, no existían como tiendas o comercios 
especializados en productos de importación o ultramarinos. En las zo- 
nas urbanas retrasadas o rurales, el tipo de establecimiento que pre- 
domina es la tienda mixta, que no faltaba, por cierto, en las zonas 
urbanas de importancia, pero que era el único comercio local en aque- 
llas. Estas tiendas mixtas no han variado fundamentalmente en nuestro 
campo y resultan de la necesidad del abastecimiento en localidades poco 
desarrolladas o relativamente aisladas. En La Habana, cuya jurisdic- 
ción comprendía, distritos rurales, había unas 462 tiendas de este tipo, 
en Puerto Príncipe, 339, en Villa Clara, 261, en Pinar del Río, 206, 
en Matanzas, 181, en Santiago de Cuba, 126, y en Cárdenas, 80. Po- 
siblemente un factor que contribuía a mantenerlas vigentes, y a limi- 
tar la multiplicación de las bodegas era el hecho que los comerciantes 
mayoristas disfrutaban de permiso especial para vender por menor 
compitiendo con las bodegas. 

Dentro del comercio por menor, distribuidor, digamos, había otras 
categorías. Algunas respondían a una especialización tradicional, como 
las carnicerías y pescaderías, otras a ciertas necesidades específicas de 
la población como las maicerías de la zona occidental (Pinar del Río, 
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Matanzas y La Habana); otras se creaban como resultado de la espe- 
cialización por tipo o calidad de producto como las carbonerías, espe- 
cialmente concentradas en La Habana, las ferreterías “no importado- 
ras”, las locerías y las quincallerías “no importadoras”. 

Las carnicerías y las pescaderías estaban sujetas a un régimen es- 
pecial que procedía de las antiguas regulaciones municipales para el 
abastecimiento, las cuales fueron prácticamente eliminadas durante este 
período. 

No menos importante era el comercio de artículos para el vestido. 
En este caso, debe señalarse que una parte de los establecimientos era, 
al par, importadores y vendedores al por menor. Por lo general, las 
Mamadas “tiendas de ropa” eran abundantes o existían en las ciudades 
y las poblaciones de menor categoría. Pero en La Habana aparecen ya 
las “ventas de ropa hecha” que suponen una nueva especialización 
dentro de este giro, asi como el comienzo de la desaparición de la con- 
fección artesanal, que no ha desaparecido aun en nuestros días. Los 
establecimientos dedicados a las confecciones eran las sastrerías que 
constituían una modalidad superior del artesanado urbano. 

Las peleterías y las zapaterías representaban una evolución distinta. 
A diferencia de lo que ocurría entre las tiendas de ropa y las sastrerías, 
las peleterías se dedicaban al comercio de pieles y las zapaterías a la 
confección y reparación del calzado, y como es lógico, eran numerosas 
en todos los centros de población, mientras las peleterías solo se encon- 
traban en determinadas localidades. 

Los problemas de distribución eran más complejos, claro está, mien- 
tras más grande era el centro de población. Este período se caracteriza 
por transformaciones importantes en la legislación y la organización 
de la distribución. Desde el gobierno de "Tacón comenzaron a cons- 
truirse grandes “plazas de mercado” en La Habana, los llamados de 
Cristina, Tacón, Santo Cristo y el Vapor, donde se pretendía concen- 
trar la mayor parte del abastecimiento diario en frutos del país y carne. 
A partir de 1835-37 estas mejoras, independientemente de las confa- 
bulaciones, monopolios y fraudes públicos que implicaron, fueron di- 
fundiéndose por todo el país. Hacia 1858 se producían en Santiago 
de Cuba y en Remedios. 

No bastaba con esta centralización, pues el mercado urbano, espe- 
cialmente, en La Habana exigía formas descentralizadas del comercio 
al por menor. Así fué que aparecieron, al par que otras regulaciones 
leyes destinadas a reglamentar el comercio en puestos públicos o am- 
bulatorios. i 
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Esa organización jerarquizada del comercio, desde el gran comer- 
cio de importación y exportación hasta los vendedores ambulantes se 
mantuvo en su esencia invariable, debido a que respondía, como res- 
ponde hoy, a necesidades de los mercados; pero a medida que discurre 
el periodo el número de comercios aumenta y se diversifica, penetrando 
las formas superiores de organización en las zonas más apartadas del 
pais. Este proceso continuó vigorosamente durante los años posteriores 
a 1878, como veremos oportunamente. 

La reglamentación del comercio estaba fundamentalmente a cargo 
del Gobierno Superior Civil y de los Ayuntamientos, aquél en lo que 
se refiere a la licencia general para todo establecimiento, éste en lo que 
hace especialmente al comercio local, interno. El Gobierno Superior 
Civil concedía licencia a los comerciantes a propuesta del Tribunal 
Mercantil; pero para ello era preciso que acreditaran su condición de 
matriculados de comercio en el Ayuntamiento. Por lo general, sobre 
unos y otros comerciantes, regía casi exclusivamente el Código de Co- 
mercio. Pero la gradual intervención del Estado después del período 
corto de libertad producido a partir de 1818 determinó la aplicación 
de una serie de medidas adicionales. Por el decreto de 1? de octubre 
de 1855 se estableció la matrícula obligatoria para todo comercio, pro- 
fesión, arte u oficio, que había sido ordenada por el de 8 de diciembre 
de 1851 arbitrariamente incumplido. Se excluían de la matrícula, los 
obreros, los médicos cirujanos, los boticarios del ejército y la marina, 
los capitanes y patrones de buques, los pescadores, los calafates, los 
aguadores y los maquinistas de ingenios y maestros de azúcar. Y era 
una matrícula obligatoria solamente para los que vivieran en pobla- 
dos. Se concedía gratuitamente y se acreditaba por medio de una 
cédula especial. 

Desde 1852 se cobraba una contribución municipal a todos los co- 
mercios y establecimientos. Para regular el pago de este derecho se 
establecieron clases, discriminadas por la cuantía del capital y las ra- 
mas a que se dedicaba el establecimiento. Hasta 1855 había 7 clases, 
llamados a veces “gremios”, pero por orden de 20 de diciembre de 
ese año se establecieron 10 clases, con un aumento sustancial de la con- 
tribución. 

Estas regulaciones no se difundieron por toda la Isla inmediata- 
mente. En algunas zonas interiores perduraron formas tradicionales 
como las prescripciones contra la regatonería en Remedios (1862) o 
no se establecieron normas por el escaso desarrollo y especialización del 
comercio. 
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2. Los aranceles de aduanas sufrieron pocas modificaciones du- 
rante este período. Su estructura, su alcance, su aplicación se man- 
tuvieron estables desde la reforma de 1822, aun cuando se fueran pro- 
duciendo modificaciones parciales. Entre todas las modificaciones hay 
que señalar el aumento al 6% de los derechos de las mercancías im- 
portadas nacionales, así como un aumento sobre los vinos y licores de 
todas las procedencias, en 1835. Y el recargo llamado subsidio ex- 
traordinario de guerra creado en 1838. 

Como consecuencia del establecimiento de las Cortes en la Me- 
trópoli en 1837 se quitó a la Superintendencia de Hacienda la mayor 
parte de sus atribuciones en materia arancelaria; pero le fué restituída 
en 1838 la facultad de modificar los avalúos, pues era cuestión que 
debía realizarse en presencia de los fuertes cambios comerciales y para 
Operar inmediatamente. 

La distribución en partidas y en columnas se mantuvo inalterable. 
Hasta 1853 no se produjeron las reformas que habrían de continuar 
vigentes hasta la terminación del período. Los aranceles generales de 
ese año constaban de 3,061 partidas y éstas abarcaban generalmente 
un artículo o un pequeño grupo de ellos. Estaban distribuidas por 
orden alfabético de productos. Cada letra tenía partidas adicionales, 
resultantes de desgloses o de nuevas partidas iniciados durante el pe- 
ríodo que media entre 1838 y 1853. Estas adiciones comprendían un 
total de 362 partidas. Las partidas de la exportación eran solo 31. La 
lista de productos libres de derechos comprendía unos 46 artículos, 
aunque con frecuencia se introducían nuevas excepciones al trata- 
miento arancelario o se retiraban algunos productos de la lista. En 
algunas circunstancias esta lista de artículos exentos o con derechos 
reducidos se establecía solo para determinado puerto, como fué el caso 
de Santiago de Cuba después del terremoto de 1852. 

Con posterioridad a esta reforma se continuaron añadiendo pro- 
ductos a la lista de exenciones; entre éstos es preciso señalar los mate- 
riales de construcción y de explotación de los ferrocarriles fijados en 
la Ley de Ferrocarriles de 1860. 

Conforme a los nuevos aranceles de 1853 los artículos extranjeros 
pagaban en bandera nacional, 21/2% ó6 25% ad valorem; en ban- 
dera extranjera, 294% ó 352% ad valorem. Los artículos nacionales 
pagaban, en bandera nacional, un 6%, y en bandera extranjera, 16% 
ó 194%. 

Los artículos de exportación pagaban según fueran extranjeros en 
bandera nacional, 214%, 32%, 5% y 72%; o, en bandera extran- 
jera, 3% y 4%; los nacionales en bandera extranjera pagaban solo 3%. 
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Había habido un aumento pequeño pero progresivo desde el esta- 
blecimiento de los aranceles de 1822, con el objeto de acentuar la 
protección de los productos y de la marina española. 

Pero esos tipos de derechos no dan la medida exacta de las cargas 
que pesaban sobre la importación. Había una primera categoría, cons- 
tituida por los recargos o derechos accesorios que ascendian por lo 
general a 7%, distribuidos entre: el subsidio extraordinario, 214%, el 
aumento a la importación, 14%, un recargo adicional, 1%, el de- 
recho de extinción de pesetas, 1% y el derecho de tonsulado, 1%, que 
recaian sobre todas las procedencias y en algunos casos sobre los ar- 
tículos nacionales importados en bandera nacional. 

Otro grupo de derechos llamados de navegación y puerto gravaban 
indirectamente las importaciones, aunque no fuera este su objeto es- 
pecifico. En primer lugar, se encontraba el derecho de toneladas que 
pagaban a razón de 12 rls. por toneladas los buques extranjeros y de 
5 rls. los nacionales. Existía, además, el derecho de pontón sobre todos 
los buques, de % de rl. por tonelada; el de faros, de Ya y Y2 rl. por 
tonelada respectivamente para los buques nacionales y los extranjeros 
el de sanidad, de 11 rl. y 3 rls. por tonelada respectivamente para na- 
cionales y extranjeros, y el derecho de patente que comprendía tres 
clases según el buque fuera de más de 150 toneladas, de 99 a 150 y de 
menos de 99, pagándose por este concepto 6, 4 y 3 pesos fuertes. 

Finalmente había otro grupo de derechos ocasionados por el movi- 
miento portuario como el atraque al muelle y derechos municipales 
que completaban el cuadro de un gravoso y complicado sistema fiscal 
en torno al comercio intermacional. 

No es extraño que algunos contemporáneos después de ponderar el 
efecto de estos diversos grupos de derechos, fijaran la totalidad de lo 
que contribuían las mercancias de importación en un 10% más de lo 
que fijaban los aranceles de aduanas, para todas las clases. 

“ El régimen arancelario de la harina de trigo sufrió diversas modi- 
ficaciones durante este periodo. Este artículo constituyó durante todo 
el siglo pasado el más fraudulento y escandaloso ejemplo de la protec- 
ción que los intereses políticos metropolitanos mantenían a favor de 
los productos españoles. Por exigencias de orden interno de la Penín- 
sula fué estableciéndose un arancel diferencial muy fuerte en favor de 
la harina nacional. Sin embargo, como España mo podía producir lo 
suficiente para abastecer a Cuba, ni, por otra parte, tenía organizadas 
sus comunicaciones debidamente, al amparo de esos derechos diferen- 
ciales que daban un monopolio al comercio santanderino en Cuba se 
importaban harinas norteamericanas que antes habían sido transborda- 
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das en puertos españoles. Las harinas extranjeras en cualquier bandera 
pagaban 8 pesos por barril más el 29% sobre su avalúo, mientras el pro- 
ducto “nacional” pagaba solo 2 pesos por barril. 

Existía el depósito mercantil desde 1822 en La Habana y desde 
1848 en Santiago de Cuba, mediante el cual podían almacenarse en los 
puertos las mercancias duraderas con el fin de declararlas a consumo 
o de reexportarlas cuando se considerase conveniente. El derecho a 
pagar por este almacenaje era del 244% ad valorem. 

Desde 1850 se estaba difundiendo el criterio de que era preciso re- 
ducir la protección, no con el objeto de favorecer a los competidores 
extranjeros sino con el de facilitar el consumo de los artículos de im- 
portación que no tenían sustitutivo nacional, español o cubano. Al- 
gunos de los partidarios de esta reforma, como Torrente, sostenian que 
era posible reducir en un tercio los derechos de aduanas sin que se dis- 
minuyera la protección. Pero, de una parte, el interés fiscal del Es- 
tado, que obtenía muy buenos ingresos a través de las aduanas y, de 
otra, el proteccionismo cerril de algunos grupos de intereses metropoli- 
tanos y cubanos impedían una reforma que beneficiaba al consumidor. 
Sin embargo, al producirse los acontecimientos de 1857 y su secuela 
de años de depresión y plantearse la necesidad de uma reforma fiscal 
comprensiva se decidió reducir los derechos diferenciales, lo cual se puso 
en práctica por el decreto de 1? de abril de 1865, pero en una propor- 
ción mezquina que no alteró el sistema, proteccionista tradicional. 

Otras reformas necesitaban las aduanas que no eran simplemente 
de tipo arancelario. El contrabando, por ejemplo, siguió siendo un fac- 
tor importante en el manejo de las oficinas aduanales del país, como lo 
había sido en los períodos anteriores, con la simple diferenia que ahora 
era más bien un nuevo tipo de “negocio” y estaba organizado sistemá- 
ticamente con la participación de los importadores y de las autoridades. 
Con razón diría Erenchun en sus Anales: “Para evitar la inmoralidad 
del empleado la mejor ordenanza es la que asegura su suerte futura”. 
Esto era cierto, respecto de las constantes remociones de los dependien- 
tes de esas oficinas; pero no lo era respecto de aquellos funcionarios a 
quienes los políticos metropolitanos enviaban a las aduanas de Cuba 
precisamente para asegurarles, por medio de una buena temporada de 
fraudes, “su suerte futura”. Ya veremos en el periodo siguiente que 
esta situación no varió esencialmente, como demuestran algunos de los 
trabajos de Rafael Fernández de Castro. 

3. Durante este periodo el comercio internacional de Cuba au- 
menta, en medio de fluctuaciones fuertes, algunas veces realmente ex- 
traordinarias. Aumenta en volumen y en valor y se diversifica, sin 
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que ello signifique que dejara de producirse o de mantenerse aquella 
propensión a comerciar especialmente con Estados Unidos que había 
surgido pujantemente en los tiempos de las Guerras napoleónicas. Los 
cambios operados en la composición del comercio internacional de Cuba 
produjeron en este período, por primera vez desde fines del xvi, las 
balanzas de mercaderías favorables, con fuertes alternativas, por lo ge- 
neral en períodos de dos a cuatro años. 

Esta cuestión de las balanzas favorables tiene su explicación en el 
hecho de la existencia de dos saldos favorables de gran importancia en 
el.comercio de la colonia: el del intercambio con Estados Unidos y con 
Grán' Bretaña. Sistemáticamente, durante los años que corren entre 
1840 y 1860, el intercambio con esos países produjo saldos parciales 
favorables a Cuba, salvo en lo que hace al quinquenio 1841-1845 con 
Estados Unidos. Este último hecho parece deberse al hecho que desde 
1834 tanto la política norteamericana como la española tendían a im- 
pedir las relaciones comerciales entre la colonia y la vecina República. 
Hasta 1842 existió en ésta una tarifa proteccionista de la industria de 
refinación del azúcar. Pero una vez aplicadas las nuevas tarifas y orien- 
tadas las relaciones hacia un tratamiento recíproco más favorable, la 
corriente de exportaciones de Cuba a los Estados unidos se engrosó 
fundamentalmente. Los saldos se produjeron entonces de la siguiente 
manera: 


Importación Exportación Saldo 
1846-50 ...... 27,838,109 ps. 37,426,137 ps. ¿+ 9,588,028 
MESSI aoocos 35,978,782 , 61,817,757 ,, + 25,838,975 
1856-59 ...... 40,308,024 ,, 68,339,765 ,  —] 28,031,741 


En el intercambio con Gran Bretaña, el fenómeno se manifestó en 
una forma menos intensa, pero idéntica en su esencia. Alrededor de 
1840 ese país evoluciona hacia la posición librecambista cuyo primer 
efecto será la admisión del azúcar de Cuba en sus mercados. 


Importación Exportación Saldo 
1841-45 ...... 17,645,689 36,158,801 + 18,513,112 
1846-50 ...... 21,682,071 35,105,554 + 13,423,483 
O a 31,991,162 42,388,062 + 10,396,900 
1856-59 ...... 29,406,043 37,294,907 + 7,888,864 


Estos saldos parciales produjeron con frecuencia saldos generales fa- 
vorables, no empece a que Cuba tenía una balanza negativa con casi 
todos los demás países, especialmente con España, desde 1841 hasta 
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1859 y más adelante. El interés de España consistía en proteger su 
desmedrada industria y lo obtenía adecuadamente, mientras por otro 
lado las exportaciones cubanas disminuian o se estancaban. 


Importación Exportación 
1841-45 ac Mi 33,639,553 19,403,609 — 14,236,944 
1846-50 ...... 27,210,559 16/957,598 — 10,232,761 
185 LS ...... 44,129,949 17,727,085 — 27,002,864 
SÓ Tr 31,042,212 20,974,554 -— 10,067,658 


Estos cuadros indican que hubo durante esos veinte años trés ten- 
dencias: 12 hacia el aumento del porcentaje de las exportaciones a Es- 
tados Unidos; 2? hacia el crecimiento irregular de las exportaciones a 
Gran Bretaña y 3? hacia el estancamiento de las exportaciones a Es- 
paña. En 1865 las exportaciones a Estados. Unidos, a Gran Bretaña y 
otros países, y a España representaban el 62%, el 22% y el 3% del 
total, 

Sin. embargo, estas cifras quinqueniáles. no dan la medida exacta 
de -las: oscilaciones sufridas por el comercio de Guba durante este pe- 
ríodo. Las balanzas favorables anuales se extendian de 1840 a 1844. 
Se «produce entonces un periodo depresivo que —con excepción del: año 
1848 — .se extiende hasta 1852, caracterizado por balanzas desfavora- 
bles, Entre 1853 y 1856 se producen nuevamente-los saldos favorables. 
Desde. -esa última fecha hasta 1868 .se mantendrían las «alternativas 
anuales. Estáclaro que desde 1844 -hasta- 1866 ¿hay en los principales 
mercados europeos- y americanos una cadena: de erisis que se reflejan 
profundamente sobre el.comercio y la industria cubamos. Pero si se 
repara en la evolución independiente de. las (importaciones y las expor- 
taciones se observará-que. aquellas sufrieron fluctuaciones de menor in- 
tensidad que éstas, lo cual.se explica, porque los artículos básicos de la 
exportación de Cuba, azúcar y café, eran muy sensibles a las cambios 
internacionales y constituía más del 70% del valor de las exporta- 
ciones. ] 

Desde luego, debe tenerse presente que el amálisis a base de los va- 
lores puede a ocasiones producir una falsa impresión. Casos típicos de 
este efecto son los años 1847 y 1848, en el primero de los cuales el 
precio de los artículos básicos de exportación disminuyó, aumentando, 
sin embargo, el volumen, mientras en el segundo ocurrió lo contrario, 
subió el precio y disminuyó el volumen de las exportaciones, dando por 
resultado esta combinación una balanza desfavorable el primer año y 
favorable el segundo. 
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El comercio de importación -y exportación se'realizaba fundamen- 
talmente por el puerto de La Habana; pero los puertos de menor ca- 
tegoría fueron progresando paulatinamente durante este período. El 
caso de Matanzas, cuyo comercio siempre presentó un saldo favorable 
durante todo el período significa que los puertos “menores” eran fun- 
damentalmente exportadores,:lo cual concuerda con lo que hemos dicho 
en los tomos precedentes “sobre el papel que el desarrollo agrícola- 
industrial de las zonas nuevás tuvo sobre la apertura de nuevos puertos 
y la formación de ciudádes portuarias. La evolución del comercio de 
Santiago de Cuba durante estos años confirma este fenómeno, aunque 
haya dos años de balanza desfávorable (1850 y 1858). La distribución 
de' las exportaciones” básicas: enteré éstos puértos 'era irregular. Desde 
luego, casi -todos “los' puertos 'priricipáles -eran fimdamentalmente ex- 
portadores de azúcar; ¡pero “en” el'cáso de Sántidgo de Cuba'se riota 
cierto equilibrio entre las exportaciones de azúcar, las de café y las de 
mineral de cobre que comunican a ésa ciudad un carácter comercial 
propio. Esta influencia decisiva de la trastierra o hinterland se prueba 
en Cárdenas; puerto 'casi: exclusivamente «azucarero. Solo los: puertos 
con escasa exportación de productos básicos, comio: Nuevitas -y' Reme- 
dios,' presentaron balánzas regularmente desfavorables. 

"Las exportaciories básicas de ¡Cuba estaban constituidas por el azú- 
cat, la! miel de: purga; el café; lao cera, .el tábaco ¡én irama: y “manufac- 
turado- y el aguardiente de caña y ell mineral dde cobre. La posición 
respectiva dentro: del cuadro general 'del comercio! contemporáneo “o5- 
ciló notablemente. “Un hecho: debe 'tenerse eh eñénta;“tomo hemos 'te- 
nido 'ocasión “de «señalar> reiteradamente; y esla: decadencia progresiva 
de las'exportaciones del café que-sevobserva desde añtes de 1840. "Habia 
1860 prácticamente Cuba ¡ha cesado de exportar café. Hecho negativo 
que tiene: su contrapartida én “el aumento! realmente asombroso: de las 
exportaciones de tabaco en'todas sús formas. - A 

_¡Las'exportacionés de 'aizúcar se mantuvieron en un ritmo irregular 
de crecimiento, factot que comunica esa característica. al-comercio ¿e- 
neral de la Isla. El empuje originado después de 1815 no cesó real- 
mente hasta la depresión posterior 'a la Guerra delos Diez! Años. Sin 
embargo, con frecuencia “al aumento absoluto de las'exportaciones de 
azúcar procedía por “empujes” de dos o tres años y sufría inmédiata- 
mente “reducciones: a' veces considerables sobre los “niveles” anteriores. 
Estas oscilaciones'ino fueron “características del comercio azucarero «de 
Cuba'eti lel periodo anterior. El hecho' se podrá"constatar éftre (1840 
y 1868; "aun“cuando los añós de depresión: intercalados en ¡este "periodo 
lo desfiguran, acentuándolo. Un ejemplo sería el -2£6'1847 duránte el 
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cual las exportaciones de azúcar descienden a un nivel que había sido 
superado desde 1832. En 1857 se vuelve al nivel superado desde 1853. 
Tales alternativas del comercio de azúcar repercutían como es lógico 
sobre la normal liquidación de las zafras. 

Dentro del cuadro del progreso de las exportaciones el hecho sin- 
gular más interesante fué el aumento súbito de las de tabaco en rama 
y tabaco manufacturado a partir de 1840, movimiento que culmina en 
1855-56, años en los cuales ambas ramas alcanzan niveles extraordina- 
riamente altos. La rama conservó esos niveles, no así el torcido que 
siguió presentando oscilaciones anuales muy pronunciadas, seguidas de 
una baja continua. 

El mineral de cobre contribuyó con cantidades sustanciales a las 
exportaciones del país durante este período. Sin embargo, había te- 
nido una trayectoria especial, consistente en altos niveles en la década 
de los 40 y un descenso en la de los 50, solo para alcanzar súbitamente 
en 1859 la cifra de más de un millón de quintales. 

Durante este período la distribución del comercio internacional de 
Cuba se mantiene en sus líneas tal como estaba situada desde los años 
posteriores a 1820. La aparición de Bélgica no se debe más que al hecho 
de la fundación de su monarquía independiente. En general no se 
abrieron nuevos mercados a los ya existentes. Cuba exportaba a 
España, Estados Unidos, Gran Bretaña, a Francia, con la cual tenía 
una balanza favorable solo por excepción, a Alemania, que comenzaba 
a ser uno de los grandes mercados azucareros del mundo, a Holanda, 
que también proporcionaba un intercambio favorable, como ocurría 
con Italia, Suecia y Noruega y Rusia. Bélgica, Dinamarca, Portugal y 
Brasil producían balanzas desfavorables regularmente. Turquía, algu- 
nos territorios de Africa y de Asia carecían de importancia. Por lo ge- 
neral el grupo compuesto por España. Hispano-América, Estados Uni- 
dos, Gran Bretaña, Francia, Alemania y Holanda constituían más o 
menos un 70% del volumen total del comercio. 

El comercio de importación continuó, como era desde fines del si- 
glo xv, constituído por una variadísima serie de productos, la mayor 
de los artículos de consumo del país. Dos grupos es preciso distinguir 
entre las importaciones: los alimentos y los tejidos. Posiblemente cons- 
tituían no menos del 50% del total del valor importado. Los sumi- 
nistradores de estos artículos se distribuían en una forma distinta de 
los importadores de productos cubanos. España, por lo general, repre- 
sentaba un 25-309 de las importaciones, superando, por lo general a. 
Estados Unidos y a Gran Bretaña, que cada uno por sí alcanzaba al- 
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rededor del 20%. Sin embargo, hacia 1860 se observaba una franca 
tendencia hacia la primacía de las importaciones procedentes de Es- 
tados Unidos. 

Se importaban de la vecina República especialmente carnes para 
la alimentación de las dotaciones de esclavos y del pueblo en general, 
manteca de cerdo, maquinaria; de España procedían gran parte de los 
tejidos, arroz, aceite, vinos, harinas norteamericanas reexportadas; de 
Gran Bretaña, los tejidos finos, manufacturas metálicas y maqui- 
narias, 


CapPíTULO XXXII 


PREDOMINIO DEL FERROCARRIL. 
EL TELEGRAFO 


L progreso de las comunicaciones modernas corresponde propia- 
mente al periodo que estamos estudiando, porque es, asimismo, 
el momento de mayor esplendor de la economía colonial. A par- 

tir de 1878 hasta la segunda década del siglo xx, el desarrollo de las 
comunicaciones quedaría más bien detenido. 

Al mismo tiempo que se está produciendo el esfuerzo decisivo para 
la creación de los ferrocarriles mecesario a la movilización de la pro- 
ducción del país, surgen nuevos medios de comunicación aun más Ná- 
pidos, como el telégrafo y hasta se proyecta establecer el cable sub- 
marino cuando apenas se ha conseguido su primer éxito en Europa. El 
objetivo era, evidentemente, la aceleración de las comunicaciones, para 
responder a la revolución en los transportes que se está produciendo 
en todos los países avanzados y que constituyen los mercados princi- 
pales de los productos cubanos. 

1. La era de los ferrocarriles se desarrolla propiamente entre 1857 
y 1860. En esos años coinciden grandes proyectos de construcción de 
vías y se inauguran numerosos ramales en la zona occidental del país. 
Durante el período que corre entre 1842, fecha en que el primer fe- 
rrocarril pasa a propiedad particular, hasta 1868 casi no hay año en 
que no se terminen los trabajos de instalación de alguna vía. Como 
es natural esta constante actividad produce una saturación de las prin- 
cipales zonas productoras del país, que eran reducidas, en comparación 
con las necesidades que el ferrocarril se suponia apto a satisfacer. 

Este movimiento de creación de nuevos ferrocarriles se produce es- 
pecialmente en la región azucarera de Matanzas, donde los primeros pro- 
yectos alentados por hacendados, surgieron casi al mismo tiempo que se 
terminaba con éxito el ensayo de ferrocarril en la región habanera. En 
esta provincia económica, formada por las jurisdicciones de Matanzas, 
Cárdenas y Colón, la saturación de las líneas ferroviarias se caracteriza 
por la rivalidad y la competencia entre algunas empresas. Es curioso 
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observar cómo desde 1840, las líneas que servían los diversos puntos 
de concentración azucarera de la zona matancera se duplican y, según 
parece, entran en conflicto, debido a su inmediata incapacidad para 
rendir los beneficios esperados. El primer hecho de este tipo es la du- 
plicidad del ferrocarril de Cárdenas, que se forma primero (1840) 
entre Bemba (Jovellanos) y el progresista puerto azucarero, y, des- 
pués, entre éste y Júcaro (1842) prologándose sucesivamente hasta 
diciembre de 1855, fecha en que se pone al servicio desde San José de 
los Ramos. Sin embargo, con el transcurso de los años estas líneas de- 
jaron de ser competidoras. 

No faltaría otro caso que se asemejara a esta situación inicial entre 
las dos líneas de Cárdenas. Desde 1845 se comenzó la construcción del 
ferrocarril de Matanzas a Coliseo, el cual no pudo inicialmente utilizar 
parte del recorrido de la línea Sabanilla-Unión-Matanzas, con lo que 
hubiera evitado la duplicación de recorrido. Hubo más tarde un ave- 
nimiento entre las compañías y pudo entroncarse con el de Matanzas, 
en Guanábana, hasta Coliseo (1848) y se prolongó posteriormente 
(1859) hasta Bemba, donde se unía con el de Cárdenas. Esta última 
línea fué una de las de peor rendimiento y solo tuvo una función de 
entronque entre dos líneas principales. 

Al quedar trazadas estas líneas que unían las zonas principales de 
la región con los dos puertos principales, se completaba el servicio de 
transporte por el E. de la región matancera. Por el Oeste y el Sur ha- 
bían estado estableciéndose otras líneas. La primera de ellas era la de 
Gúines-Unión terminada en 1848 como ramal del “primer ferrocarril” 
que lógicamente debía tratar de llegar a Matanzas, pues la posición de 
Unión hacía demasiado costoso el tirar los productos por la Habana. 
Así fué; se construyó la vía entre Unión y Matanzas que fué puesta 
al servicio público el año 1845 prolongándose después hasta Corral 
Falso e Isabel (1849). De este modo la rica zona de Alacranes quedó 
unida al puerto de Matanzas. Esta es la vía con la cual entroncaba en 
Guanabacoa el ferrocarril de Coliseo. 

Lógicamente, el proyecto de unir los dos puertos principales de la 
Isla apareció desde temprano. Desde los primeros años de la era de los 
ferrocarriles, los Alfonso-Aldama tenían una concesión para trazar la 
vía entre Giiines y Matanzas. El año 1856 una Compañia, de las mu- 
chas que se fundaron, entonces adquirió la concesión y comenzó las 
obras. El año 1861 quedó terminado este ferrocarril que se extendía 
entre Giiines y Matanzas pasando por Catalina, Aguacate y Ceiba Mo- 
cha. Esta línea no respondía a su objetivo, pues tendía a dar un rodeo 
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Gaspar BETANCOURT CisNErROS (EL LucaREÑO) 


GAsPAR BETANCOURT CisNEROS (EL Luca- 
REÑO). Patricio y escritor público distinguidí- 
simo, a quien su región natal, el Camagúey, debe 
notables y progresistas- fundaciones. Con la cons- 
tancia heroica que le reconoció José Antonio Saco, 
EL LucaREÑO emprendió allí todos los trabajos 
para derramar después sus grandes beneficios, 
como frutos de bendición, sobre su pucblo. Par- 
tidario convencido de la anexión, ésta, para él, 
no era un sentimiento sino un cálculo; el plazo 
cierto que impidiendo la emancipación repentina 
de los esclavos, que todos temían, permitiera 
adoptar medidas salvadoras que recmplazasen o 
mejorasen los medios existentes de trabajo y de 
riqueza; y también la fianza de los Estados Uni- 
dos frente a las pretensiones de las potencias cu- 
rOpcas, no menos que contra nosotros mismos, que 
éramos del mismo barro de los que habían con. 
seguido erigirse en países independientes, pero no 
organizarse como pueblos libres y felices. Vuelto 
a Cuba, después del rudo fracaso de sus aspira- 
ciones políticas, murió a poco en La Habana, y 
el traslado de sus restos al Camagúey dió lugar, 
en esta ciudad y en la población principeña, a 
sinceras y hondas manifestaciones populares de 
dolor, 


El retrato al óleo que se reproduce fué pir- 
tado por Francisco Cismeros, artista salvadoreño 
que dirigió la Escuela de San Alejandro, en esta 
ciudad. La Sociedad Filarmónica de Puerto Prín- 
cipe quiso consagrar este recuerdo pictórico a la 
memoria del benemérito patricio en el primer ani- 
versario de su muerte. 
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desde La Habana que imposibilitaba su uso como comunicación directa 
con Matanzas. 

El defecto que habían tenido las primitivas líneas de Giiines-Unión 
y de Giines-Guanábana para la comunicación con Matanzas fué sub- 
sanado por el ferrocarril de la Bahía de La Habana a ese puerto. Tam- 
bién se originó su construcción en el auge inversionista de 1856-57. 
El año 1858 quedó terminado hasta Guanabacoa; el siguiente tramo 
hasta Campo Florido terminó en 1859 y en 1861 quedó terminada la 
vía desde Aguacate a Matanzas. En este último tramo era paralela a 
la del ferrocarril de Giiines. Esta linea que tendía a atraer hacia el 
puerto de la capital algunas de las zonas agrícolas del Oeste, tenía la 
ventaja de que permitía escoger entre los dos puertos principales. Como 
puede observarse este en otro caso de duplicación y competencia de 
recorrido. 

La extensión hacia el Oeste de La Habana se efectuó en dos etapas. 
La primera está constituida por la construcción de los “ramales” del 
“primer ferrocarril” que saliendo del Rincón se extendían hasta San 
Antonio de los Baños y de ahí seguían hasta Guanajay, servicio que 
quedó establecido el año 1849. El de San Antonio a Batabanó fué 
terminado en 1843. Pero a medida que progresaban las zonas del oc- 
cidente se necesitaba más la comunicación rápida con la capital. Se 
comenzó a construir el ferrocarril de Cristina (La Habana) a Cala- 
bazar, a Alquizar y Artemisa en 1860 y fué terminado en 1864, mar- 
cando la mayor penetración del ferrocarril en dirección a Pinar del Rio. 

Al llegar a este punto cabe señalar que en 1859 toda la zona azu- 
carera occidental formada por Giiines, Alacranes, Matanzas, Colón y 
Cárdenas estaba servida por ferrocarriles y, en algunos casos, por dobles 
vías competidoras. 

No tardaría en producirse una extensión de los proyectos hacia el 
Este, en prosecusión del desarrollo —ya muy lento— de la zona cen- 
tral del país. La línea de Cienfuegos-Villa Clara pasando por la Es- 
peranza quedó terminada en 1860 y la línea de Sagua La Grande- 
Encrucijada fué puesta al servicio público en 1863. A diferencia de 
lo ocurrido en la zona habanera y matancera, estas líneas quedarian 
sin vinculación entre sí, debido a que les alcanzó el momento de pa- 
ralización general de los negocios que precede a la Guerra de los Diez 
Años. La forma de entroncar estas vías con el Occidente tenía que 
tomar como punto de partida el extremo del ferrocarril de Cárdenas 
que era Macagua. 

Al igual que ocurría con Cienfuegos y Sagua, donde terminaban 
líneas locales, se produjo en Caibarién a donde terminó la línea de 
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Taguayabón-Remedios el año 1863. Y se repitió la experiencia en Ca- 
silda donde se terminó el ferrocarril de Trinidad hasta Paso Real el 
año 1860. Al fracasar la prolongación de esta última vía hasta Sancti- 
Spiritus se frustró una de las más fuertes razones para la supervivencia 
de la importancia económica de Trinidad, pues Sancti-Spíritus desde 
1858 disponía de otro proyecto con terminal en Tunas, que fué aca- 
bado el año 1865. 

Antes de 1850 el único ferrocarril existente fuera de la zona occi- 
dental era el del Cobre que se terminó el año 1846 cubriendo el reco- 
rrido entre Punta de Sal y las minas. Era un servicio que aprovechaba 
cn ciertos lugares la gravedad y en otros la fuerza animal. Hacia 1856 
se están proyectando las primeras líneas verdaderamente interiores que 
habían de terminar en Santiago de Cuba. La primera fué la del fe- 
rrocarril de Santiago-Sabanilla-Valle de Maroto, cuyos tramos hasta 
el Cristo quedaron terminados en 1859. El ferrocarril de Guantánamo 
quedó establecido desde 1863, también para el servicio estrictamente 
local de la zona portuaria, aunque ya tenía, por la parte de Santiago 
de Cuba, el punto de unión de Sabanilla. 

Ferrocarriles menores como el de La Habana-Marianao, que fué 
terminado en 1863, y el del Ingenio La Esperanza a los muelles de 
Cárdenas, terminado en 1860 y que operaba con tracción animal, com- 
pleta el cuadro de la era de construcción de estas vías que se extiende 
durante unos veinticinco años. 

El primer hecho que puede destacarse es la forma radial, digamos, 
que tendía a unir zonas interiores con los puertos más cercanos. Esto 
dió origen a los ferrocarriles locales como fueron los de la zona central 
y oriental. Claro está que la prolongación de estas lineas hasta en- 
troncarlas —como había sucedido en La Habana y en Matanzas— se 
dificultaba por el hecho que tenían que atravesar zonas aun no desa- 
rrolladas debidamente, lo cual elevaba los costes y disminuía las pers- 
pectivas de beneficios. 

Pero no tardaría, hacia 1854 en surgir un fuerte movimiento a 
favor del llamado ferrocarril central, que no era sino la unión de todos 
los sistemas desde La Habana hasta Santiago de Cuba. Respondiendo 
a la misma libertad de iniciativa que había caracterizado la construc- 
ción de las principales líneas occidentales, el proyecto de Ferrocarril 
Central fué iniciado por secciones. En 1856 se concedió permiso para 
lá línea de Bayámo-Santiago de Cuba; dos años antes se estaba pla- 
neando la continuación de Macagua a Villa Clara, que no se realizó. 
Pero la influencia de 'la legislación de" ferrocarriles de 1858 determinó 
un cambio de pólítica. En lo sucesivo, la intervención de la Dirección 
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de Obras Públicas se traduciria en un estudio más sistemático de las 
líneas que era preciso establecer para efectuar esta unión de todos los 
sistemas a través del territorio de la Isla. 

Entre 1861 y 1865 se produjeron los planes de las secciones siguien- 
tes; Villa Clara a Sancti-Spiritus, Ciego de Avila y Puerto Príncipe; 
Puerto Príncipe a Tunas y Tunas a Bayamo que quedaron fijados como 
parte del futuro ferrocarril central, realizado después de 1878. 

El otro hecho que debe destacarse en este proceso ingente de fun- 
dación de ferrocarriles es la decadencia que se observa desde 1861. 
Hasta' ese año se habían construido líneas por un total de 1,029 kiló- 
metros, de los cuales 244 correspondian a 1860 y 1861. Desde 1862 
hasta 1865 solo se construyeron unos 180 kilómetros completándose 
hasta más de 1,200 kilómetros que existían en la víspera de la Guerra 
de los Diez Años. Esta paralización no se debió solamente a la depre- 
sión posterior al año 1857-58 sino a que la crisis de la industria azu- 
carera ya se había desatado completamente. Los ferrocarriles fueron 
establecidos principalmente por hacendados para el servicio de trans- 
porte de los azúcares hasta los puertos de embarque y al paralizarse la 
expansión de la industria quedó detenido el programa de construcción 
de ferrocarriles, limitándose entonces a cubrir aquellas zonas que es- 
taban necesitándolo desde la década anterior. Es esta la razón funda- 
mental para la paralización de todos los proyectos relativos al ferro- 
<arril central que no tendían a unir el interior con la costa sino solo 
los puntos principales del interior. Tenía, desde luego, una utilidad 
político-estratégica que no se ocultaba a las autoridades coloniales; pero 
que no atraía a los inversionistas. 

2. Aun cuando las comunicaciones maritimas constituían, desde 
el siglo xvr, la base de la existencia económica del país, su desarrollo 
en este período no se muestra, como en el caso de los ferrocarriles, tan 
vigoroso y continuado. Ya desde la década de los 30, las comunicacio- 
nes internacionales se encuentran organizadas sobre la base de relaciones 
periódicas con los Estados Unidos, España y Gran Bretaña. Pero du- 
rante los años que corren entre 1840 y 1868 estas comunicaciones no 
sufrieron alteración sustancial, si bien puede observarse un 2umento 
absoluto del número de barcos empleados y del tonelaje que represen- 
taban. Al parecer las mejorías en el transporte marítimo que se esta- 
ban produciendo en el Atlántico no repercutieron inmediatamente en 
Cuba, posiblemente porque su proximidad a los Estados Unidos impidió 
que se necesitara aplicar los últimos progresos a su tráfico comercial. 

El aumento del número de barcos y de tonelaje corresponde, desde 
luego, al crecimiento del volumen del comercio internacional que he- 
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mos tenido ocasión de señalar en el capítulo precedente. El total de 
entradas y de salidas pasa de 5,000 en 1840 y llega a 9,000 en 1859. 
Lo que viene a representar un promedio de 2,500 buques en la primera 
fecha y de 3,500 alrededor de la última fecha mencionada. La capa- 
cidad de carga aumenta visiblemente desde un promedio de 400,000 
toneladas en 1840 hasta 650,000 ó más en 1859. 

Desde luego, la participación de los buques extranjeros en este trá- 
fico era un hecho decisivo. Por lo general, los barcos nacionales, espa- 
ñoles o cubanos, no llegaban a la mitad de los extranjeros. Y aun 
cuando la protección a la marina española era una de las bases de todo 
el sistema aduanal y marítimo, ya en 1859 se observa que los buques 
españoles no aumentan .en la proporción que estaban aumentando los 
extranjeros, paralización relativa que se debe a que la Metrópoli se em- 
peñaba en exportar 2 Cuba mucho más de lo que importaba de ella, lo 
cual tenía forzosamente que reflejarse sobre el estado de las comuni- 
caciones marítimas, mientras la proporción de los Estados Unidos en 
ambos sentidos —exportación e importación— crecía sustancialmente, 
determinando un aumento del tráfico marítimo. Esta situación sufri- 
ría un fuerte impacto con motivo de la Guerra de Secesión, tras la 
cual cambiaría no solo el volumen del tráfico sino también las líneas 
de navegación entre Cuba y los Estados Unidos. 

Las comunicaciones marítimas internacionales de Cuba durante este 
periodo estaban constituidas por varias líneas norteamericanas que unían 
los puertos de New York, Charleston, que era el verdadero centro 
atlántico, Savannah, New Orleans y La Habana, servicio que ya es- 
taba regularizado antes de 1851. Estas líneas entraron en crisis hacia 
1858, cuando el periódico La Prensa se quejaba de la disminución de 
los barcos, pero se repusieron hasta cierto punto antes de que co- 
menzara la guerra civil. En realidad, lo que estaba ocurriendo en Es- 
tados Unidos era el desplazamiento del centro del comercio hacia el 
Norte, esto es, hacia New York, lo que entrañaba la decadencia de 
Charleston como punto terminal de unión con Cuba. Para esta época 
cambién llegaban los barcos ingleses a La Habana aunque con una fre- 
cuencia menor. Las líneas inglesas dejaban casi todo el transporte de 
los productos cubanos o exportados a Cuba a cargo de los barcos norte- 
americanos, que entroncaban en New York y en Charleston con las 
líneas transatlánticas. 

Había, desde luego, barcos de otras nacionalidades, pero su servicio 
con los puertos de Cubá no era regular y, sobre todo, tan frecuente 
como el de los barcos norteamericanos. Los dos centros españoles eran 
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Cádiz y Santander, servidos por compañías pequeñas y armadores in- 
dependientes. 

El comercio marítimo de cabotaje se desarrolló durante este pe- 
ríodo sobre la base de su creciente unificación y centralización. Ya 
existía, como sabemos, un tráfico con barcos de vapor entre La Ha- 
bana y Matanzas, y entre La Habana y algunos puertos del occidente; 
pero estas líneas no solo se prolongan sino que se entrelazan con las 
demás hasta que surge la Compañía General Cubana de Navegación. 

En 1841 había un servicio de vapores entre La Habana y Matan- 
zas; también existía uno entre Cárdenas y Matanzas. Por el Occidente, 
el vapor “Almendares” hacía viajes regulares a Mariel, Cabañas y Bahía 
Honda. Un vapor con el curioso nombre de “Jején” hacía los viajes 
entre Sagua La Grande y Remedios. Por la costa sur, no había comu- 
nicación más que entre Batabanó y Santiago de Cuba por medio del 
vapor “Villanueva” que hacía el recorrido dos veces al mes. Claro está 
que se formaron las correspondientes escalas en Cienfuegos y Trinidad- 
Casilda. Por la sección más occidental de la costa sur no había nave- 
gación regular y, al parecer, hacia 1851 el privilegio para establecerla 
estaba concedido a una compañía que no lo aprovechaba. Había di- 
ficultades específicas en esta zona, debido al escaso desarrollo de los 
puertos intermedios, como La Coloma, que no estaba habilitado para 
el comercio. 

Puede afirmarse que en 1857 al iniciarse el movimiento de forma- 
ción de las primeras grandes compañías de navegación cubanas casi 
todos los puertos de la Isla tenían comunicaciones marítimas con los 
restantes, siempre, desde luego, con tendencia a concentrar las líneas 
en puntos terminales como Santiago de Cuba, por el sur, y La Habana 
y Matanzas por el norte. 

En 1858 se fundó la compañía de Herrera propietaria del vapor 
“Pájaro del Océano” que hacía viajes a St. Thomas, la cual recibió una 
subvención de seis mil pesos, ampliando su servicio al Golfo y las An- 
tillas Menores en 1865, haciéndose cargo, además, de varios de los bar- 
cos que poseía la Compañía General Cubana de Navegación. 

La Compañía General Cubana de Navegación fué fundada en 1857 
y estaba destinada a unificar y fundir todas las líneas y compañías 
dedicadas al cabotaje hasta entonces. Con un total de seis vapores de 
ruedas y. 3 de “tornillo” (hélice) emprendió sus operaciones por am- 
bas costas estableciendo múltiples servicios que partiendo de La Habana 
servían, en líneas independientes, a Matanzas y Cárdenas, a Sagua y 
Caibarién, a Sagua, Nuevitas, Gibara, Baracoa y Santiago de Cuba, y 
a Nuevitas, Gibara, Baracoa y Santiago de Cuba, con un total de cua- 
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tro líneas. Por la costa sur, estableció dos líneas que comprendían a 
Batabanó, Cienfuegos y Trinidad, y a Batabanó, Cienfuegos, Trinidad, 
Santa Cruz, Manzanillo y Santiago de Cuba. Guantánamo quedó ais- 
lado de este sistema, aunque desde 1856 el artiguo vapor “General 
Tacón” hacía viajes regulares a Santiago de Cuba. Al parecer antes de 
la constitución de la Compañía General Cubana había servicios de tipo 
local como el de Remedios al embarcadero de los Perros, donde había 
salinas y cortes de maderas. 

Debía abundar el tráfico menor, pues sabemos que no faltaban los 
embarcaderos. Por ejemplo, en la región de Baja había cinco embar- 
caderos utilizados para el pequeño tráfico hasta los puertos más cer- 
canos o para el serivicio irregular con La Habana. Una modalidad 
especial de las comunicaciones por barco eran las fluviales. Había dos 
vías particularmente aprovechadas. Una, era el río Damují, que servía 
de salida y comunicación a un grupo de ingenios de la zona de Cien- 
fuegos (Dos Hermanos, Manuelita, Reglita, San Antonio, San Ignacio, 
San Nicolás, Santa Marta y Silverita). Otra, el Agabama que, además 
de proveer de pesca, servía para el transporte del azúcar de los ingenios 
de la zona de Trinidad. 

A medida que el comercio de cabotaje tuvo que sufrir la compe- 
tencia de las grandes compañias extranjeras que, paulatinamente, des- 
pués de 18683, fueron adoptando la política de comunicarse directa- 
mente con los puertos exportadores de Cuba, fué disminuyendo. Ántes 
de 1900 ya había quedado limitado a muy pocas líneas. La construc- 
ción del ferrocarril central le dió un golpe de muerte. 

3. Las carreteras y los caminos progresaron muy lentamente du- 
rante este periodo. Aparte de las razones que habían pesado anterior- 
mente, como el escaso desarrollo de ciertas zonas, el costo de las obras, 
la ineficacia de la carretera para el transporte rápido, si era preciso 
utilizar animales de tiro, ahora intervendría un nuevo factor: la in- 
fluencia negativa de los ferrocarriles que habian relegado las carreteras 
a un plano muy secundario. Pero este relegamiento tenía sentido siem- 
pre que se pensase en el transporte de los frutos principales de expor- 
tación, sobre todo el azúcar, la miel y el café; pero.no tenía igual 
explicación respecto de los demás ramos de la producción. Éstos no 
hallaron ayuda alguna en el ferrocarril; a lo menos no la hallaron en 
la escala que requerían. El tráfico interior con los frutos, digamos 
menores, se mantuvo reducido a muy cortas posibilidades de transporte 
terrestre. Tanto el ferrocarril como el transporte en arrias o en Carre- 
tas resultaban caros y poco estimulantes para la producción de consumo 
doméstico. Quizás en La Habana fué donde el ferrocarril sirvió más 
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positivamente a estas ramas menores de la agricultura, a consecuencia 
del cambio en el uso de la tierra ocurrido después de la fundación del 
“primer ferrocarril”. 

Resultado de estas causas coincidentes fué el atraso constante de la 
construcción de carreteras y de la conservación de los caminos de tierra 
tradicionales. Al inaugurarse los trabajos de la Dirección de Obras Pú- 
blicas el año 1854 solo había un total de 107 kilómetros de carreteras. 
Este organismo ténico logró construir unos 99 kilómetros más hasta 
1866, fecha en la cual quedaron sus actividades prácticamente, para- 
lizadas, pues poco después las necesidades militares absorberían todas 
las fuerzas de la organización. 

Hasta 1854 los escasos kilómetros de carreteras que había estaban 
principalmente centrados en torno a La Habana y ninguno de los tra- 
zados había sido terminado en puntos importantes del interior. La ge- 
neralidad de las “calzadas” estaban por terminar. La Dirección de Obras 
Públicas extendió a otros lugares del interior las carreteras y trató de 
terminar las “calzadas” habaneras. Hacia 1865 los progresos realizados 
en dirección a Vuelta Abajo eran visibles, pues la carretera llegaba casi 
hasta San Cristóbal. Fuera de estos pequeños progresos, las demás zon:s 
del país solo contaban con “caminos vecinales” y “caminos reales” tra- 
dicionales. 

La mejoría observada respecto de la conservación de algunos de los 
caminos tradicionales se debe principalmente al aumento de la riqueza 
de ciertos centros económicos y de población interiores, que estimuló 
la iniciativa de propietarios de la zoma. Con frecuencia, la Dirección 
de Obras Públicas no realizaba siquiera las obras de conservación co- 
rrespondientes; todo corría de cuenta de los vecinos interesados en el 
asunto. 

La técnica de construcción de las carreteras no mejoró gran cosa. 
Las “calzadas”"habaneras eran empedradas, como las principales carre- 
teras del interior. Se les acondicionaba con cunetas y desagúes, para 
evitar los efectos de las temporadas de lluvia, y con frecuencia, se tra- 
zaban con una ligera altura mayor sobre el nivel general de la región 
para facilitar su conservación. 

4. Si los ferrocarriles tendieron a depreciar las comunicaciones te- 
rrestres, el telégrafo operó similares efectos sobre el correo. Apenas 
se realizaron en los Estados Unidos los primeros ensayos venturosos 
de la telegrafía, ya se proponía su establecimiento en Cuba, al parecer 
a iniciativa de Antonio María Escobedo (1840). En 1841 Pedro Ale- 
jandro Auber desde las columnas del Disrio de La Habana proponía 
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igualmente la adopción de este invento. Sin embargo, pasarían algunos 
años más antes de que fuera implantado el servicio telegráfico. 

La razón de esta demora no radica solamente en las dudas que se 
tenían sobre la viabilidad del invento si se aplicaba a grandes distan- 
cias, extremo que la práctica internacional iba demostrando ser falso. 
sino, sobre todo, por las escasas perspectivas de beneficio que presen- 
taba la explotación del servicio de telégrafos para el capital privado. 
Hasta 1851 no se autorizó un ensayo en pequeña escala dentro de la 
propia ciudad de La Habana, el cual fué realizado por un norteameri- 
cano de apellido Kennedy. 

El Capitán General Cañedo, al notar el escaso entusiasmo por soli- 
citar la concesión de este servicio, invitó a los comerciantes habaneros 
a reunir un fondo para emprenderlo. Se dieron los primeros pasos y 
después de reunir cierta cantidad se confrontó el fracaso de la inicia- 
tiva, por lo cual se decidió emprender el tendido de las líneas y la pres- 
tación del servicio por cuenta del Estado que, en definitiva, era el 
primer interesado en este tipo de comunicación, sobre todo después de 
la sorpresa de Cárdenas por las fuerzas expedicionarias de Narciso 
López. 

La primera línea se extendió de La Habana a Batabanó y fué imau- 
gurada el año 1853. Se continuó durante las siguientes administracio- 
nes este trabajo de tal modo:que ya en 1860 se establecía la comunica- 
ción directa entre Caibarién-Remedios y la capital. Sin embargo, el 
procedimiento de tendido de las líneas fué parecido al de los ferro- 
carriles, pues la línea “central” digamos, no pasó de Sancti-Spíritus, 
continuando de allí a Santiago por medio de entronques locales. Todo 
ello estaba realizado ya en 1865, cubriendo un total de 1,540 kilóme- 
tros de líneas, entre los cuales se incluía la del occidente que llegaba 
ista San Cristóbal y de ahí a Pinar del Río. 

Al mismo tiempo que se montaba el sistema oficial de telégrafos 
con una rapidez y eficiencia extraordinarias, se exigía a las compañías 
de ferrocarriles que establecieran los sistemas propios de sus líneas que 
servirían para la mejor operación y cuidado de las mismas Estas líneas 
servian de comunicación adicional entre grandes ciudades y, sobre todo, 
entre éstas y ciertos puntos del interior, que el sistema oficial había 
dejado al margen. En 1866 muy pocas de las líneas ferroviarias care- 
cían de su telégrafo, quizás solo la línea de Puerto Principe a Nuevitas. 
El total de líneas era de 1,021 kilómetros, haciendo, junto con las lí- 
neas estatales, un total de 2,561 kilómetros de telégrafos. En el tér- 
mino de unos diez años había quedado establecida la red esencial de 
comunicaciones telegráficas del país, lo cual sería de gran ayuda al po- 
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der español, a raíz de la sublevación de los cubanos el año 1868. Pero 
este hecho de tipo político, no debe ocultar la importancia que tenía 
este progreso para la unificación y mejoría económica del país. Preci- 
samente, como podrá apreciarse en un capítulo posterior, uno de los 
hechos más significativos de la economía cubana antes de 1868 es su 
zonificación, lo que puede observarse por el diferente efecto de las cri- 
sis cíclicas en las diversas ciudades. La terminación del ferrocarril cen- 
tral, el funcionamiento eficaz del telégrafo y la gradual penetración 
hacia el interior de la organización financiera surgida primero en La 
Habana, harían de la Isla un solo mercado y una sola entidad econó- 
mica a partir de 1878. 

La realidad es que Cuba, por sus estrechas vinculaciones econó- 
micas con Estados Unidos y Gran Bretaña estaba siempre alerta a los 
últimos adelantos. Una prueba de ello es la rapidez con que al difun- 
dirse la noticia de los primeros éxitos obtenidos con el cable submarino 
se agita en La Habana el proyecto de establecer esta comunicación con 
los Estados Unidos. La prensa periódica del año 1858 es particu- 
larmente interesante en este sentido. 

5. El servicio de correos que había tenido adelantos notables du- 
rante el periodo anterior, continuó mejorándose, a merced del adelanto 
general de las comunicaciones y los transportes. En realidad, la orga- 
nización moderna del servicio y el aumento de su eficacia se produjo 
durante los años que corren entre 1850 y 1860. Pero los adelantos más 
notables en esta organización se obtuvieron solo en cuanto al correo 
interior, pues el correo marítimo que, como se sabe, hasta el año 1850 
permaneció en manos de una empresa privada que mantenía el servicio 
en conexión mensual con La Coruña, pasó a la administración pública 
sin mejorar visiblemente en la rapidez ni en el número de expediciones 
mensuales, 

El año 1855 se realizaron las principales reformas, consistentes en 
aumentar las salidas del llamado “correo general” de la Isla que era el 
que unía a La Habana con Santiago de Cuba. Se aprovechó el ferro- 
carril que llegaba a Macagua para conducir hasta allí las balijas y de 
ahí, por tierra a Sancti-Spíritus, abandonándose la ruta de Trinidad, 
que como se sabe existía desde mediados del xvm y, en las actuales cir- 
cunstancias, demoraba el tránsito de la correspondencia enviada a San- 
tiago de Cuba. El año 1856 quedó definitivamente establecido el sis- 
tema de distribución central con extensiones radiales que servían a los 
pueblos como Cienfuegos, Trinidad, Bayamo, Gibara, etc., situados un 
poco al Norte o al Sur de la línea central. Este servicio se mantuvo 
bajo contrata; pero sujeto a la inspección y a los reglamentos del Go- 
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bierno. En el propio año de 1856 se establecieron los sellos de correos 
que uniformaron el cobro del servicio, que hasta entonces además de 
variables se basaban en: las distancias lo que hacía demasiado costoso el 
uso del correo. 

Para las comunicaciones con España y Europa una vez cesada la 
compañía de correos se utilizaban por medio de contratas distintas vías. 
La correspondencia salía por los vapores de la Mala Real Inglesa, los 
días 9 y 19 de cada mes, por vapores españoles los dias 12 y los días 
22 por el vapor correo a Saint Thomas (de la Compañía de Herrera), 
que transbordaba la correspondencia para los vapores ingleses que ter- 
minaban en Southampton. Para los Estados Unidos, los vapores correos 
norteamericanos con seis salidas para puertos del Este y cinco para 
puertos del Golfo. El servicio con México lo hacían vapores españoles. 
Para el resto de América los correos eran ingleses, salvo para Puerto 
Rico y Santo Domingo y Saint Thomas, que eran españoles. 

6. Los progresos realizados en materia de comunicaciones y de 
transportes durante los veinte años que corren entre 1840 y 1860 de- 
terminaron nuevas necesidades de orden administrativo y público. Es- 
tas necesidades pudieran resumirse en la intervención estatal. En efecto, 
la expansión de las nuevas comunicaciones determinó la aparición de 
una política caracterizada por la mayor intervención estatal en la or- 
ganización y operación de los servicios públicos de transporte. Pero 
también aparecieron otros cuerpos legales destinados a acentuar, a me- 
jorar y afirmar las atribuciones. del poder público en cuanto a la ad- 
ministración de las comunicaciones. 

Sin duda, el texto de mayor importancia fué el Real decreto de 10 
de diciembre de 1858 que constituyó el primer cuerpo uniforme de 
regulaciones sobre la materia. Hasta entonces, el Gobierno Superior 
Civil concedía los permisos a empresas particulares sin sujetarse a nor- 
mas como no fueran las de un simple procedimiento para el examen 
del proyecto y su aprobación. En lo sucesivo, la aprobación del proyecto 
debía realizarse por medio de Real orden, lo cual ponía en manos de 
las autoridades metropolitanas la creación de los ferrocarriles de Cuba, 
aunque previos los informes de autoridades coloniales como ciertos or- 
ganismos locales, Real Junta de Fomento yy corporaciones o personas 
que a juicio del gobernador civil debieran informar. 

Se concedian desde luego a los concesionarios una serie de privile- 
gios y exenciones, como los terrenos de dominio público que tuvieran 
que utilizar, el beneficio de vecindad para el aprovechamiento de leñas, 
pastos y otros bienes comunales de los pueblos donde estuviesen esta- 
blecidos los obreros constructores de-la línea, el derecho de abrir can- 
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teras para aprovechar la cal y fabricar materiales necesarios para la 
construcción, la devolución de los derechos devengados por los mate- 
riales y aparatos y maquinaria importados durante la construcción y 
los primeros diez años de funcionamiento de la línea y la exención del 
derecho de hipoteca. 

También determinaba esta ley las medidas de la entrevía y la dis- 
tancia entre los bordes de los carriles, determinándose las demás di- 
mensiones en cada caso particular. Se regulaba igualmente las tarifas, 
especialmente su revisión de cinco en cinco años y se obligaba al estable- 
cimiento de un telégrafo que podía servir también para uso general 

El capítulo noveno de este Real Decreto especificaba los requisitos 
exigidos de las compañías por acciones formadas para la construcción 
y explotación de un ferrocarril. Tenía primero que constituirse pro- 
visionalmente mientras no obtuviera la concesión, a partir de la cual 
podía emitir acciones y demás valores que solo podrían transformarse 
en valores al portador cuando los suscribientes hubieran pagado la to- 
talidad del capital. Las concesiones no podían hacerse más que por 
noventa y nueve años, a perpetuidad o temporalmente; estas dos últi- 
mas solo cuando no hubiere mediados subvenión estatal. 

Al Decreto en cuestión acompañó una detallada Instrucción para 
su cumplimiento. Esta legislación quedaba completada con la Orde- 
nanza Provisional para la conservación y policía de los ferrocarriles. 

La legislación sobre las comunicaciones marítimas quedaba incor- 
porada a las leyes sobre aduanas y navegación que formaban un cuerpo 
casi unificado desde principios del siglo y sobre la cual no hemos de 
insistir en este lugar, porque fundamentalmente tenía fines fiscales, 
que han sido debidamente expresados en el capítulo precedente. 

También fué establecida una legislación sobre carreteras. Las Or- 
denanzas para la conservación y policía de carreteras, de 25 de agosto 
de 1856, que se ocupaba en materias de tipo público como obras, ar- 
bolado, tránsito, construcciones contiguas, denuncias por infracciones 
de las ordenanzas. Los portazgos y los peajes se regulaban por disposi- 
ciones específicas. 

No menos importante fué el Reglamento provisional del cuerpo y 
servicio de telégrafos, de 2 de marzo de 1857. Por este texto, el ser- 
vicio telegráfico quedaba bajo la jurisdicción de la Dirección de Obras 
Públicas, o sea, bajo la inmediata dependencia del Gobierno Superior 
Civil. Se organizaba a continuación el cuerpo de telégrafos con un 
Director que lo era el de Obras Públicas, un inspector, que lo era, el 
de Obras Públicas, jefes de líneas, jefes de estaciones y telegrafistas. 
Desde luego, también tenía su cuerpo de vigilancia propio. Se esta- 
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blecía el ingreso en el cuerpo por las plazas inferiores, con alumnos 
graduados de la Escuela Especial de Telegrafistas y cuando hubiera más 
de un aspirante calificado se celebraría oposición. Los demás cargos 
se Cubrian por ascenso. 

El Reglamento provisional incluía una Instrucción también provi- 
sional fijando las tarifas de la comunicación telegráfica así como los 
demás requisitos de la prestación del servicio. 

6. El progreso realizado por Cuba en materia de comuniccaciones 
durante este período constituye uno de los hechos más notables del si- 
glo xix. Debía continuar este impulso después de 1878; pero fué pre- 
ciso, primeramente, reponer los perjuicios provocados por la Guerra. 
En buena medida, muchas de las líneas telegráficas tuvieron que ser 
reconstruidas, los caminos, a menos que hubiesen sido necesitados por 
las tropas españolas, quedaron abandonados e intransitables. Algunos 
de los ferrocarriles sufrieron pérdidas muy serias. No se habían recu- 
perado de estas adversidades, cuando la nueva insurrección dió lugar 
a una destrucción aun más sistemática, como veremos en un tomo 
próximo. 


CaprítTULO XXIV 
ASPECTOS FINANCIEROS 


URANTE el período que estamos analizando el crédito se organiza 
con formas modernas. Es un hecho fundamental en el desa- 
rrollo de la economía colonial, que indica el grado de creci- 

miento u que había llegado, por una parte, y que, por otra, serviría 
para mostrar hasta qué punto la economía de la Isla estaba vinculada 
a la economía internacional, pues esta organización moderna y los fe- 
nómenos que la acompañan siguen un camino paralelo a los aconteci- 
mientos del mismo tenor que sucedían en Europa los veinte años que 
corren entre 1840 y 1860. 

Esta organización del crédito se traduce, claro está, en una acen- 
tuada especialización de las instituciones. Aun cuando no quedase li- 
quidada la organización tradicional de las casas de comercio que se 
dedicaban a operaciones financieras, ella se reducía grandemente por 
la aparición de sociedades anónimas dedicadas a operaciones funda- 
mentalmente bancarias y de crédito. Con esta transformación aparece 
claramente el que pudiéramos llamar “capitalismo financiero” en la 
economía colonial, que ya asomaba desde 1835-38, cuando los intereses 
azucareros se fundieron con los intereses ferroviarios en una forma 
embrionaria de “integración”. Esta transformación supone, desde luc- 
go, la participación del capitalismo comercial que hasta entonces había 
estado perfectamente diferenciado de los demás tipos. Hacendados y 
comerciantes fueron los animadores de las numerosas sociedades de cré- 
dito, de los Bancos y de los llamados almacenes de depósito. 

Paralelamente, la organización moderna del crédito se refleja en 
la forma jurídica de los agrupamientos especializados en estos negocios. 
De ahí, la súbita difusión de las sociedades anónimas. Aun cuando las 
crisis del momento repercutieron desfavorablemente sobre estas socie- 
dades, puede afirmarse que desde entonces quedaron definitivamente 
insertadas en la economía cubana, como forma superior de organizar 


las disponibilidades de capital. 
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En cambio, la organización monetaria de la colonia se mantiene 
sobre sus bases tradicionales, sujeta fundamentalmente a los trastornos 
que se producían en los Estados Unidos, factor de mayor influencia en 
el movimiento de fondos del país. 

l. La reforma de 1842, consistente - como sabemos— en retirar 
de la circulación las pesetas sevillanas que inundaban el mercado insu- 
lar provocando la salida del oro y de la plata columnaria, no sirvió 
para restablecer sobre buenas bases el sistema monetario imperante, si 
es que se pudiera llamar sistema a la libre circulación de moneda de 
muy diversas procedencia y de ley distinta. Desde luego, las pesetas se- 
villanas, al ser desvalorizadas en más de lo que les correspondía, salie- 
ron de Cuba, reexportadas a España. 

La situación, como veremos, se agravó repetidamente en años pos- 
teriores; pero de inmediato la huída de la moneda mala restablecía en 
su justo papel al oro. Sin embargo, faltaron las monedas de plata por 
la desaparición casi completa de la moneda columnaria o peso fuerte 
tradicional. Para las transacciones menudas seguían faltando signos de 
menor valor. Solo corría el medio o real de vellón que, con frecuen- 
cia, cubría con creces el valor de las compras en las calles y en los 
mercados, de modo que o se consumía por el total de su valor o se 
aceptaban los pedacillos de lata que algunos comerciantes al menudeo 
“emitían” para vuelto y que forzaban a seguir adquiriendo en su es- 
tablecimiento. Mientras no se acuñaran monedas de cuartillo tal in- 
conveniente seguiría presentándose, como sucedió durante todo este 
período. 

Pero estas dificultades no eran comparables a las que procedían de 
desarreglo de las monedas de mayor denominación. La perduración de 
la prima del 612% sobre el oro en onzas, que se convertía a razón 
de 17 pesos fuertes, en lugar de dieciséis, siguió contribuyendo a la 
huída de la plata. La primera variación que se observa en este aspecto 
se debió a la afluencia de oro procedente de California entre 1847 y 
1850. La Habana se transformó en un centro de operaciones en oro 
por el tránsito de los norteamericanos que venían de las tierras aurí- 
feras del Pacifico. La Habana, que ya tenía grandes reservas en oro 
y escaseaba en plata, aumentó su circulación de onzas sobrevaloradas 
aun en mayor grado a consecuencia de la baja del valor del metal bá- 
sico. Las exportaciones de plata a los Estados Unidos se acentuaron. 
Toda la colonia se resentía del fenómeno, pues en Santiago de Cuba se 
producían quejas en tal sentido hacia 1853. 

El Marqués de la Pezuela, cuyo gobierno se caracterizó por un gran 
interés en las cuestiones económico-financieras, intentó una medida en- 
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caminada a poner coto a la situación, proponiéndose equilibrar el valor 
relativo de las monedas de oro y de plata mediante el establecimiento 
del cambio de la onza de oro a 16 pesos fuertes. Con esto se pretendía 
acercar el valor nominal de ambos metales a la relación real que re- 
sultaba de la entrada en circulación del oro de California. El simple 
anuncio de esta medida provocó la resistencia del comercio y de todos 
los que habían celebrado contratos que implicaban pagos en dinero 
corriente, pues suponía una modificación en éstos. Se pasó la cuestión 
a consulta de la Junta de Fomento; el dictamen fué desfavorable. En 
lugar de esta medida se propusieron otras, en verdad coincidentes con 
ella, aunque más radicales. La conclusión de los informantes sobre la 
materia fué que.no podía conservarse el sistema imperante, que debía 
reformarse la moneda de plata, creando una moneda provincial cuya 
ley fuera ajustada a las necesidades del país y a las relaciones mone- 
tarias que éste tenía con Estados Unidos. En suma, lo que se proponía 
era la acuñación de monedas de plata de menor valor intrínseco, de 
modo que respondieran convenientemente al valor de la moneda de 
plata americana e hispanoamericana que circulaba entonces. 

Como es lógico esta solución se tuvo por demasiado radical y la 
situación quedó sin remedio momentáneo. Sin embargo, una medida 
dictada en los Estados Unidos pareció operar efectos similares en Cuba. 
En 1853, con el objeto de impedir la continuación de las importaciones 
de plata extranjera, se procedió en aquel país a reducir la ley de la 
moneda de modo que respondiera lo más adecuadamente a la relación 
real entre los metales. En lo sucesivo se detuvo la huída de la plata 
cubana hacia Estados Unidos; pero se presentó el fenómeno inverso, 
pues los reales y medios americanos ya desvalorizados tuvieron cabida 
en Cuba al cambio nominal que existía de tiempo atrás. 

Pero seguían confrontándose las dificultades resultantes de la mul- 
tiplicidad de signos y de valores, razón por la cual no pocos opinantes 
de esta época se decidieron por la creación de uma Casa de Moneda, 
que sobre las bases tradicionales de una moneda de plata desvalorizada 
permitiera alcanzar un grado de estabilidad que no se tenía mientras 
las monedas hispanoamericanos, norteamericanas y españolas circulasen 
libremente. 

2. Fué la organización del crédito aquella actividad financiera que 
sufrió la mayor transformación durante este período, como hemos di- 
cho. En verdad ni los proyectos anteriores —fallidos o ni siquiera 
ensayados—, ni el Banco de San Fernando o de Fernando VII, habían 
logrado establecer sobre bases modernas el crédito. El éxito de la Caja 
de Descuentos y Depósitos, creada en 1840 por iniciativa de Carlos del 
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Castillo, bajo la presidencia del Conde de Cañongo y de la cual fué 
secretario Bachiller y Morales, no bastaba, aunque debió ser alentador. 
Sin embargo, la agricultura básica del país requería cada vez más una 
expansión de los medios financieros, pues tanto el coste de la mano de 
cbra como de las maquinarias y aparatos azucareros requerían un fi- 
nanciamiento mucho más grande que el disponible de acuerdo con la 
organización tradicional de los comerciantes-banqueros. Por otra parte, 
las crecientes relaciones económicas con los Estados Unidos imponían 
las prácticas que allí estaban imperando, esto es, el ensayo de sociedades 
y de Bancos. 

La primera finalidad que debía obtenerse con el establecimiento de 
un sistema de crédito moderno era dar flexibilidad al financiamiento 
y abaratar el capital. Sustrayendo los capitales de los negocios particu- 
lares estrictamente especulativos como el comercio y la propiedad in- 
mueble se podían alcanzar esos dos objetivos. El capital, desde luego, 
seguía siendo caro. Los testimonios contemporáneos, desde Torrente 
que fija el interés en 18 a 20% hasta d'Hespel d'Arponville, que se 
refiere a un 14% dan la medida del alto interés —verdaderamente 
usurario— que se cobraba en la refacción de los productores. Al pa- 
recer se obtenía más barato en inversiones sobre bienes inmuebles. Po- 
siblemente el testimonio de Balmaseda que reproduce Martínez Fortún 
en sus Árales no sea exacto cuando fija el interés a “solo el 6% men- 
sual con excelentes hipotecas”, pues, al parecer en la misma ciudad de 
Remedios hay quejas en 1862 de que la usura fija un interés de 2% 
mensual, lo cual es más concebible. Sin embargo, esta última cantidad 
con ser menor significa, desde luego, que la situación era difícil en 
todo el país, más grave cuanto menos desarrollada fuese la Zona. 

Posiblemente una parte del financiamiento necesario para realizar 
las grandes transformaciones de la industria azucarera, donde según 
la expresión de F. del Monte, desde las columnas de El Siglo era preciso 
“ser un capitalista” para realizarlos, procedieron del financiamiento 
internacional, concretamente norteamericano, inglés y francés. Los 
norteamericanos lo ejercieron especialmente a través de formas consa- 
gradas por la tradición colonial cubana. Se citan con frecuencia “casas” 
de comercio norteamericanas establecidas en distintos puertos cubanos. 
Los constructores de maquinarias y aparatos tanto de Estados Unidos, 
como de Gran Bretaña y de Francia contribuyeron con créditos, como 
fué el caso de Derosne cuando se estableció el primer tren de su nom- 
bre en el ingenio de Villa Urrutia. La misma participación de arma- 
dores y piratas norteamericanos en la trata negrera clandestina repre- 
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senta, a través del suministro de esclavos a plazos, una forma clásica 
de financiamiento. 

El refaccionamiento tradicional consistía en la simple anticipación 
de dinero, a cambio de un alto interés o en el suministro de esclavos, 
envases y utensilios, a más alto precio, lo cual constituía de por si una 
usura y, finalmente, el cobro de ambos tipos de servicios en frutos, 
para lo cual se exigía una comisión de venta consistente en apreciarlos 
por debajo de la cotización del mercado. 

Posiblemente los efectos de los años críticos de 1845 a 1848 fueron 
decisivos para la aparición de un nuevo ritmo financiero en el país. 
No se tienen datos sobre el movimiento de fundación de ingenios 
en estos años; pero debe considerarse que, por lo general, fué el mo- 
mento en que se abrieron definitivamente las nuevas zonas cañeras de 
Matanzas y que se fomentaron nuevas lineas de ferrocarriles. En con- 
secuencia, la memoria de 1347 de la Caja de Descuentos y Depósitos 
de La Habana anunciaba la necesidad de crear un Banco Agrícola e 
Hipotecario destinado a operaciones a largo plazo típicas del financia- 
miento de los ferrocarriles y de la fundación de ingenios. La misma 
institución se manifestó más liberal en 1851 cuando al reformar su 
reglamento aumentó su capacidad de operación. 

La aparición de los Almacenes de Depósito tiene el mismo signifi- 
cado que la reforma introducida por la Caja. La creación del primero 
de ellos, llamados Almacenes de Depósito de Regla y Banco de Co- 
mercio data de 1844. En esta ocasión la expansión del crédito se opera 
por medio de una organización más completa del comerciante-expor- 
tador, que ya no es individual sino colectivo o en forma de sociedad 
anónima y que, en la práctica, realiza operaciones típicamente banca- 
rias. La operación básica era la pignoración de los frutos. Por lo 
pronto, la escala en que procedieron estos Almacenes les permitió re- 
bajar considerablemente el costo de almacenaje y transporte, así como 
los intereses de los préstamos. La situación que vinieron a corregir está 
expresada por un número de cajas de azúcar con la que operaron desde 
sus inicios, y, aun más, durante la época de auge en que llegaron a 
manipular hasta cerca de 700,000 cajas de azúcar en un año, o sea no 
menos del 50% de las exportaciones totales de azúcar. 

Los Almacenes de Regla no tardaron en ser imitados. En 1847 
se crearon los Almacenes de San José, los cuales operaban pricipalmente 
con artículos importados para su venta y distribución en el interior del 
país. Finalmente en 1855-57 se crearon los Almacenes de Depósito Je 
Hacendados, que no pudieron operar hasta 1858, los Almacenes de 
Santa Catalina y los de Marimelena. Todas estas instituciones realiza- 
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ban operaciones de almacenaje, de descuentos, de pignoración, de de- 
pósito de valores y de venta de los frutos. Eran verdaderos bancos. 
En ellas estaban interesados algunos de los principales comerciantes de 
La Habana y, por lo menos una, fué obra de asociación de un grupo 
de hacendados entre los que se contaba Miguel Aldama. 

Este desarrollo se extendió por otras ciudades. Que sepamos hacia 
1860 había almacenes de depósito en Matanzas, si bien parce que eran 
fundamentalmente de tipo individual, como los de Torriente, los de 
Fonrodone y Cía., etc. 

No debe olvidarse que este movimiento, del cual hemos expuesto 
solo aquellas realizaciones más destacadas, encontró ciertas facilidades 
que tradicionalmente no existian. El privilegio de exención de em- 
bargo de los ingenios establecido desde el siglo xw1 y que desde fines 
del xvImi algunas corporaciones y grupos de intereses estaban comba- 
tiendo sin cesar, desapareció durante este periodo. Ya sabemos que 
mientras el Consulado formado por los comerciantes-refaccionistas y 
hacendados, se había inclinado a su abolición, otras instituciones y es- 
pecialmente el Ayuntamiento de La Habana se había opuesto. Las 
razones que aducían los defensores de esta legislación eran valederas 
sobre todo para aquellos ingenios anticuados, pequeños, que difícil- 
mente podrían resistir los altos intereses del capital refaccionista. 

La necesidad creciente de financiar a la industria se evidenció a 
medida que aumentó la capacidad de producción por ingenio. Es de 
notar que fué precisamente la Caja de Descuentos de La Habana, creada 
en la década de los 40, esto es, coincidiendo con el momento en que 
se Crean los nuevos ingenios, la que solicitó con más insistencia, desde 
su primera memoria anual, la eliminación de esta traba financiera. Y 
en su reforma del año 1851 se lanzó por la vía directa a exigir la re- 
nuncia de ese privilegio y de otros fueros a los que contratasen con ella. 
Pero para esa fecha ya estaba decidiéndose la legislación que liberali- 
zaría el financiamiento azucarero. En efecto, la Real Cédula de 11 de 
abril de 1852 prescribió que los ingenios nuevos estarían sujetos al de- 
recho común. Se abrió un período de liquidación del privilegio que 
terminó el 1% de enero de 1865. Aun cuando había los almacenes de 
depósito, aun cuando otras instituciones, como la Compañía de Seguros 
Marítimos, creada en 1838, y los “capitalistas” individuales se dedica- 
ban todos a los negocios de crédito y refacción, parece que ciertos sec- 
tores de la economía habanera carecían de instrumentos apropiados a 
estas finalidades. Posiblemente una parte del comercio-bancario tra- 
dicional quedó desplazada del mercado de dinero y pasó a su vez, a 
requerir el crédito. 
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Se acudió, como otras veces a las autoridades, y el resultado de las 
gestiones fué la fundación de la Real Caja de Descuentos con 800,000 
pesos de las reservas de Hacienda. Esta nueva institución comenzó sus 
operaciones el 15 de mayo de 1854, y no tardaría —el 7 de enero de 
1856— en transformarse en Banco Español de la Habana, más tarde 
Banco Español de la Isla de Cuba. Entre una y otra etapa aumentó su 
capital a 3 millones de pesos. No es cosa de seguir en este lugar el de- 
talle de sus operaciones de descuentos de pagarés y de letras, de prés- 
tamos y anticipos con garantía de frutos o de valores, de depósito 
voluntario, de cobros, de cuenta corriente, etc. Sus operaciones abar- 
caban toda la gama de las generalmente realizadas en la plaza de La 
Habana. Pero sí es de observar que su política en cierto sentido fué 
más conservadora que la practicada por la Caja de Descuentos. Esta 
institución, aun en contra de la práctica seguida en plazas europeas 
para los descuentos, exigía solo dos firmas satisfactorias y permitía que 
el plazo se extendiera a 180 días. El Banco Español no descontaba esos 
documentos por más de 90 días. Pero la política del Banco respecto 
de otras cuestiones, principalmente las reservas, aunque tildada de con- 
servadora, precisamente por los conservadores de la época, parece, a la 
luz de la experiencia de la crisis de 1857, haber sido acertada. 

La creación de Bancos fué uno de los hechos más importantes del 
período de auge que se extiende entre 1854 y 1858. En 1856 se fundó 
el llamado Crédito Industrial, en 1857 comenzó a operar la sociedad 
Crédito Territorial Cubano. La Alianza, creada en 1857 para opera- 
ciones de seguros, al fusionarse con las sociedades llamadas Caja Cen- 
tral de Comercio, Crédito Agrícola de Cárdenas, lá Positiva y el Banco 
de Pinar del Río pudo ampliar sus objetivos hasta la explotación de 
servicios públicos. 

Pero de la prensa periódica de 1857 y 1858 se obtiene una visión 
aun más cabal de este movimiento. Aparecen en ella sociedades como 
el Crédito Industrial y Mercantil de Pinar del Río, el Banco Indus- 
trial Pecuario, el Crédito Mobiliario y Fomento Cubano, el Banco de 
Garantía y de Crédito y otras más, muchas de las cuales no pasaron 
de proyectos, sorprendiéndolas el crack del mes de julio de 1857. 

En Santiago de Cuba se creó un Banco Mercantil en 1856, con 
aportes de comerciantes y hacendados; pero en otras ciudades de la 
Isla no se difundió igualmente la institución. En 1862 se reclamaba 
la creación de una sucursal del Banco Español en Remedios para com- 
batir la usura. 

En la zona de Pinar del. Río, donde la situación agraria era especial 
no logró consolidarse ninguna institución. El crédito siguió operando 
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mediante los comerciantes-refaccionistas y los vegueros “ligados” a los 
cuales se imponían las condiciones del contrato. Los comerciantes lo- 
cales y los almacenistas de las grandes ciudades mantuvieron en esa 
región y respecto del cultivo del tabaco los procedimientos financieros 
tradicionales. Los esfuerzos en este sentido no se circunscribieron a la 
región vueltabajera; en 1866 se proyectó la creación de una Sociedad 
Protectora del veguero pobre en Mayarí, Oriente, de cuya efectiva 
existencia no sabemos nada. 

3. El desarrollo institucional que hemos esbozado se produce en- 
tre dos grandes crisis generales, que tuvieron manifestaciones muy vi- 
sibles y profundas en Cuba. La significación general de estas crisis es 
clara: Cuba se hallaba ya estrechamente vinculada a la economía in- 
ternacional europea y norteamericana, de tal modo que su sensibilidad 
a los cambios producidos en ella crecía por día. Si bien se mira esta 
vinculación databa de tiempo atrás, posiblemente ya es una razón su- 
ficiente del desarrollo de la economía cubana a fines del xvi. Sin 
embargo, la trascendencia del fenómeno es mayor cuando se producen 
los primeros grandes cambios en la economia norteamericana, esto €s, 
durante el período que estudiamos. A fines del xvm la repercusión de 
los períodos alcistas o depresivos sobre Cuba podía operarse, indistin- 
tamente a través de sus vinculaciones con Gran Bretaña — primer mer- 
cado azucarero— o con Estados Unidos. Ahora, la vinculación entre 
Cuba y los Estados Unidos se encuentra reforzada por las estrechas 
relaciones entre la economía norteamericana y la británica. La onda 
podía llegar a Cuba no solo directamente sino reforzada. Y es lo que 
ocurrió, especialmente en 1857. 

Pero el hecho que en Cuba no se sintieran particularmente los cfec- 
tos de la crisis norteamericana de 1837, ni que, con anterioridad, se 
sufrieran lo de la depresión de 1825 significa quizás que su incorpo- 
ración a la economía internacional no era todavía estrecha. Por lo 
general, la vía de esta incorporación era el comercio internacional y, 
por ende, las oscilaciones en las exportaciones constituyen un índice 
no siempre totalmente eficiente para apreciar la gravedad de la crisis. 

Se tiene la impresión, de acuerdo con los datos de que se dispone 
actualmente, que das crisis más profundas fueron precisamente las de 
carácter secundario desde el punto de vista europeo. Posiblemente ello 
se debió a que coincidieron —a diferencia de las crisis principales— con 
cambios internos de importancia. En efecto, la crisis de 1845-46 pa- 
rece haber sido menos intensa que la de 1857, no obstante responder 
aqueila a verdaderas conmociones universales y ésta más bien a fenó- 
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menos locales “contagiados” y expandidos en onda por el mundo ame- 
ricano y europeo. 

El primer período de crisis que debemos comentar es el de los años 
1844-47, entre los cuales debe delimitarse, con cierta amplitud, la de- 
presión que azota a la economía europea, tras de los primeros cambios 
básicos resultantes de la revolución industrial en Gran Bretaña y en 
Francia. Esta crisis parece originarse en Gran Bretaña, a consecuencia 
de una expansión extraordinaria de la industria ferroviaria, con su se- 
cuela de especulación, de inflación, de altas importaciones. La política 
empleada por el Banco de Inglaterra, basada en la reducción del interés 
para ponerse en plan competitivo como las demás instituciones banca- 
rias de la época, no hizo sino acelerar el desenlace. Este quedó agra- 
vado por el hecho que desde 1846 se notaban los efectos de condiciones 
climáticas adversas para las cosechas. En la primavera de 1847 se su- 
cedieron una serie de quiebras que no terminaron hasta 1848. Por su 
parte, en los Estados Unidos estaban ocurriendo fenómenos similares. 
Hubo malas cosechas desde 1844, la especulación ferroviaria se desa- 
rrollaba igualmente desde cuatro o cinco años antes. 

Sintomáticamente, este período fué de grandes movimientos socia- 
les que contribuyeron a agravar la crisis. 

La situación en Cuba venía desarrollándose también desde 1844. 
Los mismos trastornos políticos —traducidos a las condiciones sociales 
de la colonia—, la prolongada sequía hasta junio de 1844, el ciclón 
del mismo año que azotó las zonas occidentales, y un nuevo ciclón 
en 1846, fueron factores adicionales de la crisis. Esta se produjo esen- 
cialmente por la repercusión que sobre las exportaciones básicas de 
Cuba tuvo la depresión europea y norteamericana. Esta baja de las 
exportaciones coincide con una baja drástica en los precios del azúcar. 

En 1845 las exportaciones de azúcar volvieron al nivel de 1832, 
bajando en un 50% con relación a 1844. Aun cuando se repusieron 
al año siguiente, ocurrió entonces la súbita baja de las exportaciones 
de café que quedaron reducidas en casi dos terceras partes con relación 
a 1845; igualmente sufrieron reducciones cuantiosas las exportaciones 
de tabaco elaborado que era uno de los elementos de mayor activación 
de la economía colonial. En consecuencia de estas alteraciones las ba- 
lanzas desfavorables se sucedieron entre 1845 y 1847. En 1847 se al- 
canzaron nuevos niveles hasta entonces no vistos de exportaciones de 
azúcar; al mismo tiempo se expandieron las demás exportaciones. Sin 
embargo, la recesión se producía en medio de niveles muy bajos de 
precios. Con solo apreciar los índices de Sauerbeck, que reproduce el 
doctor Guerra en su Manual, se tiene una impresión del impacto que 
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ello produciría en la economía cubana. Con razón diría un comenta- 
rista de la zona de Remedios “la miseria es grande; la riqueza estacio- 
nada”. Después de esta crisis quedó eliminada prácticamente la indus- 
tria del café que ya venía sufriendo los efectos de la competencia de 
otros productores. 

Hacia mediados de 1848 ya estaba superada la situación y comen- 
zaría un período de alza. Fué el momento en que comenzaron a 
desarrollarse las sociedades anónimas, protegidas desde 1846 por una 
exención de pago de alcabala en su constitución y en la trasmisión de 
sus acciones. 

La vuelta a la normalidad se caracteriza por un alza progresiva y 
extraordinaria de las exportaciones básicas, especialmente de azúcar a 
Estados Unidos, las cuales, al parecer, fueron acompañadas de una ex- 
tensión del crédito a los exportadores cubanos, por parte de los impor- 
tadores de la vecina república. En consecuencia, los años que corren 
entre 1853 y 1857 se caracterizaron por una era de especulación y de 
inflación que terminó violentamente. 

La crisis de 1857 se originó fundamentalmente en los Estados Uni- 
dos, a donde el capital inglés estaba afluyendo continuamente para 
participar del amplio movimiento financiero ferroviario y en el desa- 
rrollo de zonas como la parte media y superior del valle del Mississippi, 
sobre la cual refluyó un alud de población y de medios económicos 
parecido al de California, años antes. La explotación de las minas de 
California permitió financiar las grandes importaciones realizadas en 
esos años y contribuyeron a la expansión del crédito que se manifiesta 
por la creación de multitud de bancos, sobre todo en las zonas del 
Oeste. En los primeros días de agosto de 1857 la crisis llegó a su climax 
a consecuencia de la contracción del crédito en el Oeste. La salida de 
metálico a consecuencia de las exportaciones halló a los grandes bancos 
de New York sin medios para respaldar a los bancos del Oeste. Co- 
menzaron a bajar las acciones de las grandes compañías y a producirse 
descubiertos como el de la Ohio Life Insurance and Trust Co. que que- 
bró el 24 de agosto, iniciando el período de suspensiones de pagos. 

En Gran Bretaña había ocurrido algo similar, debido a la expan- 
sión del crédito resultante de las inversiones en Estados Unidos. Aun 
cuando el Banco de Inglaterra decidió alzar el tipo de interés con la 
finalidad de restringir el crédito, mo pudo impedir que las noticias de 
crisis en los Estados Unidos se recibieran de Glasgow y produjeran la 
quiebra de una serie de casas comerciales y ”bill brokers”. Durante 
el año 1858 se emplearon algunos medios de limitación del crédito, 
como no redescontar documentos presentados por los “bill brokers”, 
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lográndose superar la crisis, sin, por otra parte, hacer desaparecer los 
factores depresivos que siguieron manifestándose hasta 1866. 

No obstante proceder directamente de una crisis norteamericana, 
esta del 57 tuvo repercusiones muy notables en Cuba. Sin duda, operó 
efectos de gran profundidad debido a que se acumuló a la crisis in- 
terna de la economía colonial, caracterizada por la creciente dificultad 
de producir a bajo coste y por la coexistencia de ingenios altamente 
tecnificados, de “cachimbos” y trapiches ineficientes. Al mismo tiempo, 
la industria entraba de lleno en una organización superior del crédito 
que la hacía más sensible a los cambios exteriores. 

Desde 1853 se estaban produciendo fuertes oscilaciones en las ex- 
portaciones de azúcar, oscilaciones más sentidas por las variaciones de 
los precios. En 1855 comenzaron a subir los precios del azúcar, de- 
terminando un ascenso súbito de la producción de azúcar de remolacha 
en Europa a la que sigue una disminución de las exportaciones cubanas, 
las cuales alcanzan en 1857 un nivel absoluto y relativo superado desde 
1853. En general, las exportaciones bajaron durante los años 1856 y 
1857, aunque coincidieron con esecasas fluctuaciones en los precios. La 
situación se prolongó durante el año 1858. 

En medio de este cuadro se estaba produciendo un fenómeno de 
especulación e inflación realmente notables: Con razón diría Alcalá 
Galiano: “Todos aquí trapicheamos y especulamos por vía de episodio 
a nuestra ocupación principal”. A principjos del 1857 este movimiento 
de expansión del crédito alcanzó caracteres realmente extraordinarios. 
Se creaban diariamente nuevas instituciones de crédito o de fomento, 
se emitían acciones y se colocaban en el mercado cada día más satu- 
rado. Se ensayó, al parecer, una restricción voluntaria al crédito, pero 
el recurso no dió resultado. El Banco Español de la Isla de Cuba co- 
metió el error de ensanchar su crédito situándose en condiciones de 
competencia con los demás bancos, al bajar su tipo de descuento. 

Llegó a haber solicitudes para la fundación de 263 sociedades anó- 
nimas dedicadas a la especulación con valores. El 6 de julio el Capitán 
General dispuso en una circular que no se abieran nuevas suscripciones 
de acciones hasta que las compañías fueran autorizadas en firme para 
operar, por lo cual se daba un plazo de un mes para presentar las so- 
licitudes definitivas pasado el cual se consideraría anulada la primera 
autorización dada para emitir sus acciones y colocarlas en el mercado. 
En contradicción con esta política de restricción del crédito —que im- 
plicaba, por otra parte— un fuerte movimiento de restitución de fon- 
dos en los casos de las sociedades que no resultasen definitivamente 
autorizadas, cinco días después (11 de julio), el Capitán General con- 
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cedió permiso para constituirse a 18 compañías. Son famosos los nom- 
bres de estas dieciocho sociedades autorizadas por denunciar el grado 
de extravagancia a que se había llegado en las empresas de fomento. 

La demanda de redescuentos y de fondos en el Banco Español pro- 
dujo inmediatamente una disminución peligrosa de sus reservas. El día 
31 de julio un decreto del Gobierno Superior Civil determinaba que 
las autorizaciones para crear nuevas sociedades debían tramitarse ante 
el Gobierno metropolitano, si no hubieran sido aprobadas conforme a 
la Real Cédula de 29 de noviembre de 1853 que regulaba la creación 
de las sociedades anónimas. Esta medida paró en seco la especulación; 
pero determinó la necesidad de devolver los fondos ingresados por ac- 
ciones de compañías que no estaban operando efectivamente. En con- 
secuencia la demanda contra el Banco Español y las demás instituciones 
financieras arreció. 

El 4 de agosto se convocó a una junta de propietarios y de comer- 
ciantes para resolver sobre los medios de aumentar las reservas del 
Banco. Se acordó que los propietarios contribuyeran por medio de hi- 
potecas sobre sus bienes, para responder a los compromisos del Banco 
por el término de seis meses; otros propietarios podrían contribuir 
con cantidades en especie. El Banco emitió bonos por valor de varios 
millones de pesos para respaldar esta operación, que lo salvó de una 
suspensión de pagos (decreto de 6 de agosto). Estos bonos eran al 
10%, que no representaba precisamente un tipo restrictivo. Se auto- 
rizó al Banco a cobrar un 1% adicional en todo descuento hasta la 
total liquidación del empréstito. 

La continuación del movimiento, no obstante las quiebras, dieron 
origen al decreto de 17 de octubre por el cual se ordenaba una reunión 
de las juntas de accionistas de todas las sociedades para acordar, su fu- 
sión o su liquidación, la reducción de su capital o su división en dife- 
rentes emisiones con disminución del valor nominal a fin de emitir los 
que correspondian a los dividendos no pagados o el aplazamiento de 
pagos. Esta medida dió fin a muchas sociedades y produjo, por ejem- 
plo, la fusión de la Alianza, con la Caja Central de Comercio, el Cré- 
dito Agrícola de Cárdenas, La Positiva y el Banco de Pinar del Río. 

Las quiebras que se produjeron durante el mes de julio y de agosto 
alcanzaron según datos posteriores la cifra de mil millones de reales de 
vellón, de los cuales las comisiones liquidadores nombradas al efecto 
habían pagado unos 440 millones el año 1864. 

Sin embargo, una serie de instituciones fundadas durante este pe- 
ríodo o con anterioridad perduraron. Los Almacenes de Depósito de 
Regla, de San José, la Compañía de Seguros Marítimos, la Alianza, ya 
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mencionadas, continuaron sus operaciones y algunas lograron inmedia- 
tamente después del pánico cubrir su capital y hasta ampliarlo. Parecía 
llegado el momento en que la organización financiera colonial elimi- 
naba a todas las empresas y productores organizados sobre bases tradi- 
cionales. Los datos que se tienen sobre dividendos de estas organizacio- 
nes modernas indican que sus operaciones aumentaban continuamente 
y que la industria del país, así como las exportaciones, habían caído 
bajo su dominio. 

La situación internacional se mantuvo inestable durante los años 
siguientes y como se sabe desembocó en la crisis de 1873. Pero la con- 
tinuación de los ajustes especialmente en Estados Unidos y en Gran 
Bretaña produjo un nuevo pánico en 1866, iniciado sobre todo por la 
quiebra de una casa inglesa dedicada a descuentos. 

Cuba sintió los efectos de esta crisis que no era sino un episodio 
menor dentro del ciclo. Sin embargo, nuevamente se aprecian los efec- 
tos debidos a la situación propia de la colonia. Al comenzar el año 
1866 los precios del azúcar bajan hasta el nivel promedio alcanzado 
en 1853, tendencia que se estaba produciendo desde el año anterior, 
en medio de una gran expansión de las exportaciones cubanas y de un 
aumento sustancial de la producción de azúcar de remolacha. 

A principios del año las reservas metálicas del Banco Español pa- 
recían satisfactorias; pero hacia agosto subió el tipo de interés a 15, 
18% y aun más, mientras el Banco mantenía sus descuentos al 5%. 
Comenzó a restringirse el crédito, de tal modo que numerosos hacen- 
dados tuvieron que preparar la zafra de 1867 sin refacción. La con- 
tracción del crédito y el mantenimiento del tipo bajo por el Banco 
hizo derivar hacia éste una fuerte demanda de metálico. Ante esta 
situación se autorizó la comisión de descuentos del Banco para fijar el 
tipo apropiado a cada negocio, sin que ello —por haberse mantenido 
un tipo bajo general— operase efecto alguno sobre la demanda. En 
diciembre se confrontó la crisis debido a la falta casi completa de re- 
servas y el Banco suspendió pagos el 22 de diciembre. 

Las demás instituciones —Banco de Comercio, Industrial, de San 
José, La Alianza, Compañía de Seguros Marítimos y Caja de Ahorros— 
suspendieron igualmente pagos; pero su situación era más clara que la 
del Banco Español debido a que éste había efectuado operaciones para 
el sostenimiento de la guerra de intervención en Santo Domingo y se 
encontraba en muy malas condiciones. 

Pero esta crisis que no cesó debido a que vino a sumarse el estado de- 
presivo resultante de la Guerra de los Diez Años, dió fin a la etapa de 
organización del crédito y de la industria. En lo sucesivo la inversión de 
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capitales extranjeros y la ausencia casi total de crédito interior sería la 
característica de la nueva estructura de la economía colonial. Pocos años 
después de la crisis de 1866 ya no existía más Banco que el Español de 
la Isla de Cuba, dedicado a financiar la guerra contra los cubanos. 

Para 1869 la nueva tendencia del desarrollo financiero, esto es, la apa- 
rición de los capitales extranjeros invertidos en los negocios de Cuba se 
refleja en la aparición, por primera vez, de veinte y cinco millones de 
““cuban moneys” en un estado de valores extranjeros en Estados Unidos. 

4. Las crisis que hemos comentado, ateniéndonos a la escasa in- 
formación que se dispone fueron principalmente sentidas en La Habana 
y en Matanzas, esto es en los dos grandes centros de la economía co- 
lonial. Los datos sobre la situación en las demás plazas y en zonas del 
interior no permiten seguirlas debidamente. 

Desde 1847 hasta 1857 se produce una continuada expansión in- 
dustrial y comercial que constituye el último período de esplendor de 
la economía colonial. A partir de 1857 la situación se agrava de tal 
modo que comienzan a plantearse los grandes problemas de tipo social 
y político que desembocarían en la Guerra de los Diez Años. Las di- 
ficultades financieras públicas aumentan al punto de exigir, de una vez, 
la decantada reforma del sistema tributario, que constituye el antece- 
dente visible de la sublevación de los cubanos. 

La Hacienda en Cuba durante este periodo entró en una etapa de 
reorganización. Sin embargo, esta reorganización no abarcó a las bases 
del sistema tradicional que siguió imperando y pesando gravosamente 
sobre la economía y el pueblo de Cuba. Ya durante este período antes 
de que se acumularan sobre las cajas públicas del país las grandes ero- 
gaciones de la Guerra y de la administración metropolitana, manejada 
por políticos irresponsables y militares insaciables, Cuba recibía el sig- 
nificativo nombre de “la vaca de ordeñar”, pues sobre ella recaían li- 
branzas, pagos y contribuciones forzosas o voluntarias relacionadas con 
toda clase de actividades metropolitanas. La crisis interna de la eco- 
nomía, acentuada por las depresiones de 1847, 1857 y 1866, hacia más 
pesada esta multitud de cargas, pues la capacidad general para contri- 
buir se reducía visiblemente. 

Durante este periodo se observa un crecimiento constante de las 
rentas públicas. Esta tendencia se manifestó, como sabemos, desde el 
momento en que el Conde de Villanueva se hace cargo de la Intenden- 
cia e introduce algunas modificaciones que permitieron realizar una 
mejor cobranza de las contribuciones. Por otra parte, y aun más que 
las refomas del Conde, el florecimiento del comercio producía los dos 
ingresos más cuantiosos: los derechos de importación y de exportación. 
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Desde 1838 hasta 1849 fecha en que se publicaron los datos de 
ingresos y gastos y desde 1860 a 1864, el aumento de los ingresos y 
la distribución de los gastos públicos, muestran esa tendencia. Sinto- 
máticamente, los datos de 1850 en adelante no se publicaron, como que, 
al parecer, constituyó un período de cambio extraordinario en que los 
gastos militares y las remeses a España, constituyeron un alarmante 
síntoma de la situación. Por lo general, los gastos civiles del país com- 
prendían alrededor de un tercio de las rentas públicas. Durante los 
años comprendidos entre 1838-42, 1843-47 y 1848-49 estos gastos Cl- 
viles se elevaron respectivamente a 9,100,000 pesos, 8,400,000 pesos y 
5,095,000 pesos. Superados, salvo una pequeña excepción, por los 
gastos militares y las remeses a la Península que fueron 13,900,000, 
14,400,000 y 6,800,000, y 16,800,000, 12,040,000 y 3,500,000 pesos 
respectivamente. A corta diferencia de los gastos civiles se situaban 
los gastos de la Real Marina. Lógicamente, de todas las cantidades ex- 
traídas del pueblo de Cuba la proporción que se destinaba al fomento 
de servicios públicos o a obras reproductivas era mínima. La situación 
se agravó en el periodo 1860-64 en que mientras los gastos civiles cons- 
tituyeron solamente 31,200,000 pesos, los restantes gastos militares su- 
maron 39,500,000, los de Real Marina 18,300,000, las remeses a la 
Península, 17,400,000 y otros pagos 1,700,000 pesos. Las cantidades 
empleadas en obras y servicios de utilidad para el país eran menos del 
28% del total de las rentas públicas. Esta distribución viciosa, corría 
pareja y se agravaba con el aumento de las recaudaciones. 

El aumento de gastos de la propia Hacienda, de lo cual se quejaban 
no pocos escritores de la época, especialmente los españoles, indica que 
una gran parte de los fondos empleados en los gastos civiles se emplea- 
ban mal, pero con el fin de garantizar las recaudaciones destinadas a 
pagar un ejército, una marina y los déficit de la hacienda metropo- 
litana, o sea, en finalidades que no hacían sino consagrar el sistema 
tradicional. 

Hacia 1855 un escritor dedicado a cuestiones económicas, Pasarón 
y Lastra, definía así la situación financiera pública de Cuba: “Reinaba 
la desigualdad en el impuesto, la intervención fiscal en los negocios 
privados, el veto fiscal en muchas transacciones particulares, la impo- 
sición de tributos en los momentos en que arruina al contribuyente, 
la exacción del impuesto con inoportunidad, la diversificación del im- 
puesto que lleva consigo la diversificación en los cargos, el manteni- 
miento de las dificultades, de la oscuridad y de la complicación, el 
aumento, en fin, de los gastos de recaudación y el consiguiente en el 
impuesto para pagar a los empleados”. El cuadro es un magnífico re- 
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sumen de la situación que desde la década de los 50 algunos trataban de 
reformar para dar más eficacia a la Hacienda y producir más ingresos. 

La administración relacionada con las finanzas públicas era, además 
de complicada, muy diversa. Estaba constituida fundamentalmente 
por dos instituciones: la Intendencia de Hacienda y el Tribunal de 
Cuentas. La Intendencia estaba bajo la dirección de un Superinten- 
dente y comprendían dos intendencias subordinadas, una para el De- 
partamento occidental, otra, para el oriental, hasta que en 1854 se 
fundieron en una sola, manteniéndose la división territorial como admi- 
nistraciones simples. 

La Intendencia comprendía una administración central, que después 
de 1856 estuvo constituida por la Secretaría de la Superintendencia y, 
en virtud de los esfuerzos centralizadores realizados durante todo el 
período, quedó incorporada como Sección de Hacienda Pública al Go- 
bierno Superior Civil, una administración de rentas marítimas y una 
administración de rentas terrestres; las dos últimas se ramificaban por 
todo el territorio en forma de administraciones locales subalternas. La 
división de administraciones respondía al tipo de impuesto o de ingreso 
que tenían a su cargo. Las Rentas Marítimas eran los derechos de im- 
portación y de exportación así como los demás accesorios al comercio 
internacional y las rentas terrestre comprendían todos los impuestos e 
ingresos por conceptos que no fueran aquellos. 

Desde luego, el principal elemento de las rentas públicas eran las 
Rentas marítimas que, por lo general, duplicaban a las rentas terres- 
tres. Además, las rentas marítimas se caracterizaban por su corto nú- 
mero y su relativa facilidad de percepción, puesto que las aduanas 
constituían un trámite ineludible de la materia imponible. Las Rentas 
Terrestres eran, por lo contrario, diversas y de escaso rendimiento. Un 
cuadro de los grupos puede dar idea de la diversidad, la complicación 
y la ineficiencia del sistema. 


Rentas marítimas Rentas terrestres 


Derechos de importación. 

A »» €Xportación. 

bs »» toneladas. 
Registro. 
Derechos de importación del de- 

pósito mercantil, 

Multas y condenaciones. 
Depósito mercantil. 
Habilitación de bandera. 


Alcabala de fincas. 
Consumo de ganado. 
Alcabala de esclavos. 
Papel sellado, 

Cédulas de esclavos. 
Correos. 

Derecho de tiendas. 
Alcabala de remares. 
Sellos y derechos judiciales. 
Papel de multas. 

Derecho de hipotecas, etc. 
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La lista de las rentas terrestres abarcaba unos treinta títulos dife- 
rentes más. De todos los ingresos allí agrupados solo los siete primeros 
producían alrededor del 80% o más del total del grupo; las restantes 
eran todas rentas que producian menos de 100,000 pesos anuales y, a 
veces, solo menos de 10,000 pesos. 

A ello se refería Pasarón y Lastra al hablar de la diversificación del 
impuesto. Se imponía una simplificación, fundiendo en una sola dis- 
tintas contribuciones similares o sustituyendo un grupo de ellas por 
otra de distinta base. Este es el origen del llamado impuesto directo que 
tanta resonancia tendría sobre la situación política del país en 1867. 

La tendencia a la centralización que se manifiesta no solo en la su- 
peditación de la Hacienda a los capitanes generales sino también en la 
fusión de la Secretaría de la Superintendencia con la Secretaría del 
Gobierno Superior Civil operó igualmente en beneficio de la propia ha- 
cienda, sobre la cual revirtieron fondos a cargo de otras instituciones 
y organismos. Durante el gran período de reforma que trascurre en- 
tre 1850 y 1860, la renta de Correos, las recaudaciones a cargo de la 
Junta de Fomento, y otras recaudaciones menores como la de los do- 
cumentos de policía fueron incorporadas a la administración de rentas 
terrestres. 

No pararon en este aspecto. Las reformas establecieron en esos años 
nuevos sistemas de contabilidad y regularizaron la formación de pre- 
supuestos que hasta entonces no existían en su forma propia. 

Hubo igualmente una legislación sobre los empleados y funciona- 
rios de la Hacienda y, especialmente, de las aduanas. Con frecuencia, 
el comentario sobre estas disposiciones hacia depender de su cumpli- 
miento la eliminación no solo de las malas prácticas fiscales sino 
también del contrabando y el fraude que eran planta silvestre de la 
administración, cada día más sometida a las necesidades de los grupos 
políticos metropolitanos y de sus “asociados” de Cuba. 

Desde luego, las reformas establecidas en este período condujeron 
cada día más a la conclusión de que era preciso profundizarlas y ade- 
cuarlas a fines fiscales y económicos más congruentes con el desarrollo 
del país. 

5. No menos importantes, posiblemente más, que las reformas en 
la hacienda estatal, fueron las reformas de la hacienda municipal. 
Durante este período hasta la década de los $0, los Ayuntamientos 
conservaron viejas atribuciones, fundamentalmente relacionadas con el 
abastecimiento de las ciudades y tuvieron atribuciones recaudadoras. 
Pero, además, de no estar sujetas a reglas uniformes, carecían de fijeza 
dentro del propio ayuntamiento. La creciente diversificación de la 
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vida urbana exigió que algunos de los ayuntamientos principales como 
los de La Habana, Matanzas y Santiago de Cuba tuvieran normas cla- 
ras y uniformes por las cuales regir sus actividades económicas. 

Desde el año 1856 las rentas municipales entraron en una etapa de 
reforma general, que correspondía adecuadamente a las reformas en la 
Hacienda estatal que hemos comentado más arriba. El 1% de diciembre 
de 1855 quedó establecido por primera vez el impuesto municipal, di- 
recto, regulado por la Instrucción de 20 de diciembre. Este impuesto 
consistía en un porciento variable sobre las rentas de las fincas urbanas, 
según fueran las necesidades de los presupuestos anuales de cada ayun- 
tamiento. De este modo, la contribución podía variar de año en año. 

Como tuvimos ocasión de ver en el capítulo correspondiente al co- 
mercio, para esa fecha ya se había regulado la contribución municipal 
sobre las tiendas, los oficios, las profesiones, etc., que era de suma im- 
portancia en la vida urbana. 

Esas dos reformas se complementaban con el establecimiento de un 
sistema regular de formación de presupuestos municipales, aprobado el 
30 de septiembre de 1855 y que debía funcionar bajo la vigilancia y 
la supervisión del Gobierno Superior Civil. 

Todas estas modificaciones fueron coronadas por el Decreto de 27 
de julio de 1859 que puso en vigor una Ley orgánica de los Ayunta- 
mientos, bajo Cuyo imperio se formalizarían varios de los municipios 
ya desarrollados económica y demográficamente durante este período. 

6. Todos los pasos dados con el objeto de arreglar la Hacienda 
respondieron al impulso dado en España por las reformas de Mon el 
año 1845. Desde entonces, una serie de publicistas, españoles princi- 
palmente, abordaron los problemas de las finanzas públicas con un 
espiritu reformista. Entre ellos, deben mencionarse a Mariano Torrente 
y a Jacobo de la Pezuela, quienes reconocían los efectos depresivos de 
la organización tradicional de la Intendencia. El primero de los men- 
cionados fué uno de los más entusiastas partidarios de la implantación 
de los impuestos directos, especialmente de uno sobre la renta de las 
tierras y de las explotaciones agrícolas e industriales, que sustituyera a 
los derechos de exportación, justificados solamente mientras faltaron 
datos sobre la riqueza agrícola, y a otros derechos sobre trasmisión de 
bienes. Había antecedentes de esta idea desde 1838. 

La medida era acertada y de ser planeada convenientemente hu- 
biera redundado en un progreso evidente de la economía colonial, tanto 
la pública como la privada, liberalizando numerosas transacciones que 
entonces se rehuían por evitar los engorros y la presión de las alcabalas 
y Otros impuestos. 
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El Intendente Conde Armildez de Toledo, que dirigió la Hacienda 
cuando se realizó el Censo de 1860, preparó un plan de reforma a base 
de la implantación de un impuesto directo sobre la propiedad agrícola 
e industrial que pretendió poner en ejecución el propio año. Pasado el 
asunto a consulta del Capitán General, que era el Duque de la Totre, 
éste aceptó un dictamen del Secretario del Gobierno Superior Civil por 
el cual se explicaban claramente las razones que aconsejaban desechar 
el proyecto. El proyecto de Armildez consistía fundamentalmente en 
refundir en uno solo los derechos de alcabalas y diezmo, fijándolo en 
un 5.959 sobre la riqueza inmueble; tras de ello seguiría la reforma del 
derecho único de tiendas y almacenes, los derechos de aduanas y los de- 
más derechos y contribuciones. Pero aquella primera parte de la re- 
forma dejaba subsistentes los derechos de exportación y no restablecía 
el equilibrio en la contribución de la riqueza, pues, como es sabido, los 
diezmos, por ejemplo, eran distintos para las fincas básicas del país y 
para las demás explotaciones, que pagaban más que aquéllas, benefi- 
ciadas de antaño por la política de fomento basada en las exenciones 
de tributación o de pago de derechos de aduanas. 

Como que las explotaciones sujetas a este impuesto directo ya esta- 
ban gravadas con la contribución municipal ascendente a 2%, el total 
de la imposición directa sobre la agricultura se elevaría al 8% y sobre 
la riqueza urbana al 10%. 

La reforma era difícil de realizar debido a la falta de datos sobre 
la renta de la tierra y de las explotaciones agrarias. Se demostró en esa 
ocasión que la contribución municipal no servía para ese objeto por ser 
muy incompleta. Es más, según los cálculos realizados a raíz de la ini- 
ciativa de Armildez, la creación de este impuesto directo con la supre- 
sión de la alcabala y los diezmos produciría, al parecer, un déficit. 

La iniciativa quedó aplazada, pesando mucho en el ánimo del Du- 
que de la Torre la posible repercusión política que tendría entre las 
clases económicas principales un sistema de contribución que les afecta- 
ba tan directamente. Como es lógico, estas clases estaban muy a favor 
de los impuestos indirectos que descargaban sobre la población despo- 
seída una buena parte de las cargas públicas. 

Durante los años siguientes, aun cuando no se abandonaba la idea 
de esta contribución, recogida incluso por los reformistas como un me- 
dio de hacer contribuir a los grupos económicos comerciales y de pro- 
pietarios que, por su vinculación política a la dominación española, es- 
taban libres de una serie de cargas, continuaron los planes de reforma. 
Se tiene la impresión que uno de los objetos que se persiguió al convocar 
la famosa Junta de Información fué precisamente este de propiciar una 
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declaración pública de los reformistas a favor del sistema para poder 
implantarlo con una pretendida anuencia de los cubanos. 

En los momentos en que los comisionados antillanos se manifestaban 
partidarios de una reforma fiscal que incluyera la implantación del im- 
puesto directo, se promulgó el Decreto de 12 de febrero de 1867 que 
estableció un impuesto directo sobre la propiedad de todo tipo. Este 
decreto suprimia la alcabala de fincas, de esclavos, el consumo de ga- 
nado, la alcabala de remates, el derecho de vendutas, el diezmo, la manda 
pía forzosa, el impuesto a las salinas, los portazgos, el derecho de alma- 
cenes y de tiendas, la media annata secular, el estanco de gallos, la alca- 
bala de ganado, el derecho sobre costas procesales y los derechos de ex- 
portación. Quedaban sustituidos por un impuesto de 10% sobre la 
propiedad rural y urbana. 

El efecto que causó esta medida fué funesto para el desarrollo de la 
situación política. En el interior, especialmente en zonas donde la pro- 
piedad rural se caracterizaba por muy bajos rendimientos, por su atraso 
y su falta de financiamiento, como en Oriente, la resistencia al pago del 
impuesto fué cosa corriente en el año 1867 y desde luego en el año si- 
guiente. 

La reforma presentaba aspectos positivos, como señala Ramiro Gue- 
rra en su Manual; pero el problema es que las circunstancias en que se 
estableció no eran precisamente las más propicias para recargar la pro- 
ducción con impuestos directos que, sumados a los demás existentes, 
venían a gravar, aunque fuera ligeramente, aun más la propiedad eco- 
nómicamente productiva. Quizás los ingenios de la zona occidental po- 
dían resistir la nueva exacción; pero los que no podían en modo alguno 
eran los ingenios de las zonas retrasadas y otras explotaciones rurales, 
ganaderas y de frutos menores. Por otra parte, la resistencia civil tuvo 
el apoyo de las clases más ligadas a la dominación colonial que también 
se sentían agredidas por el nuevo impuesto. 


CapPíTULO XXV 


LAS INSTITUCIONES ECONOMICAS. LAS IDEAS 
Y LOS GRUPOS SOCIALES 


mación de las primeras instituciones económicas de tipo mixto, 

público-privado, donde la iniciativa de los criollos interesados 
en el desarrollo de la colonia podía manifestarse con cierta libertad y 
determinar en alguna medida la política estatal, durante los años que 
corren entre 1837 y 1868 se produce una reacción a la inversa, por lo 
menos en cuanto a la composición de las instituciones. Cierto es que 
durante este período se manifiesta francamente una tendencia a la 
constitución de una organización verdaderamente estatal, en la que las 
instituciones van formando simples escalones en una compleja jerar- 
quía que termina en el Gobierno Superior Civil y Militar de la Isla, 
en lo que diríamos hoy el Poder Ejecutivo, encarnado por el Capitán 
General. Hay un verdadero desplazamiento de la iniciativa privada en 
materia de gobierno y, por lo contrario, un intervencionismo estatal 
.que anuncia la maduración del país para una vida política superior. 

1. Algunas de las instituciones tradicionales, de las que formaron 
el núcleo en torno al cual se realizó el primer impulso del progreso co- 
lonial, sufrieron fuertes cambios durante este período. En el caso de 
la Sociedad Económica, de Amigos del País esta alteración no atentó 
a su organización interna sino simplemente a su idoneidad y repercu- 
sión externas. 

Como es sabido la Sociedad había sido durante los años primeros 
del siglo y bajo el gobierno de algunos capitanes generales un orga- 
nismo consejero y de iniciativas que se trasmitían al poder público que 
las acogía, con frecuencia, simpáticamente. A medida, claro está, que 
las corrientes políticas coloniales se diversifican, la Sociedad resulta cada 
día menos el órgano de expresión de sentimientos y objetivos más o 
menos comunes; la tirantez interna se refleja sobre su eficacia para la 
acción pública. Este período de relativa decadencia de su actuación se 
origina igualmente en la aparición de capitanes generales encaminados 


NE el período de 1790 a 1837 se caracterizó por la for- 
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a gobernar sin tener en cuenta los factores nacionales, sino solo aquellos 
que podían contribuir al mantenimiento de la dominación española. 
El incidente de Turnbull en la Sociedad prueba que ya estaba bajo los 
azotes de la profunda crisis política que se iniciaba hacia 1830-40. A 
partir de 1840, aun cuando sus actividades no decayeron, la Sociedad 
se transformó paulatinamente en un organismo de divulgación, de pro- 
paganda, de iniciativa puramente privada sobre materias que no tuvie- 
ran tintes políticos inmediatos. 

Durante estos años no faltaron los grandes proyectos y las reali- 
zaciones. En 1847 y 1853 se organizaron y efectuaron las primeras 
exposiciones industriales del país, que tendrían, desde luego, un efecto 
estimulante sobre la difusión de las nuevas técnicas económicas. La 
publicación de los Anales, en conjunción con la Junta de Fomento, da 
la medida del tipo de dad a que se dedicó durante estos años la 
Sociedad. 

Mantuvo desde luego, las cátedras que había protegido y auspiciado 
como la de Química y la de Economía Política y en diversas ocasiones 
informó sobre problemas capitales de la política educativa, cultural o 
económica del país. Pero la última gran iniciativa seguiría siendo el 
primer ferrocarril, que es anterior al período que estamos estudiando. 
Entre los informes de esta época se encuentra uno sobre el desestanco 
del tabaco en la Península del año 1865. 

2. Quizás la institución que sufrió las más fuertes modificaciones 
hasta su disolución en la práctica, fué la Junta de Fomento. Al sepa- 
rarse el Tribunal de Comercio de las funciones de fomento y de obras 
públicas durante la administración del Conde de Villanueva, parecía 
que la Junta estaba destinada a aumentar sus funciones y a adquirir 
mayor eficacia en su gestión. No fué así, pues ni los fondos de que 
dispuso, ni los medios técnicos a su alcance le permitieron realizar algo 
más que unas escasas construcciones de caminos, puentes y Carreteras. 
Aun cuando la Junta en su nueva forma había perdido mucho de su 
autoridad y no pocos de los criollos contemporáneos consideraban que 
había perdido su virtud de dar participación a los cubanos en la go- 
bernación y administración del país, las autoridades centrales no con- 
sideraban que merecía mucha confianza. Sobre ella también se pro- 
yectaba la sombra de las disensiones políticas. 

La gestión no fué eficaz. Por decreto de 17 de agosto de 1854 la 
Junta de Fomento sufrió una modificación que le restaría algunas de 
sus funciones ejecutivas de más importancia. En esa fecha quedó cons- 
tituída la Dirección de Obras Públicas, dependiente del Gobierno Su- 
perior Civil, con las atribuciones relativas a la proyección y ejecución 
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de las obras así como la vigilancia de las mismas. La antigua Junta 
quedó relagada a una posición meramente consultiva y de jurisdicción 
sobre las juntas departamentales y locales de fomento. Desde 1855 se 
le quitaron efectivamente todas las funciones de recaudación y admi- 
nistración de los fondos para obras públicas a su cargo hasta 1854, las 
cuales pasaron a la hacienda pública. 

La nueva institución fué relativamente más eficaz. Sin embargo, 
los tiempos en que tuvo que desarrollar sus primeros pasos no eran 
favorables, pues tanto la crisis de 1857 como la de 1866 repercutieron 
sobre la hacienda pública agravando la política de malos manejos que 
se había seguido con los fondos cubanos, empleados en financiar la in- 
tervención en Santo Domingo y la política metropolitana. Pero a la 
Dirección le correspondió, a lo menos, aprovecharse de la diversifica- 
ción institucional y de la creación de los primeros servicios públicos 
centralizados como los Telégrafos, que quedaron bajo su jurisdicción. 
En otros aspectos, como el de los ferrocarriles participó del movimiento 
de creación que transcurre entre 1857 y 1860, pero los trabajos para 
el ferrocarril central no fueron siquiera terminados como proyecto. 

3. Una nueva institución apareció durante este periodo, entre 
cuyas funciones figurarían, claro está, las de tipo económico o rela- 
cionadas con la economía y las finanzas públicas. 

La necesidad de dar nuevas formas de organización se reflejó en la 
creación del Consejo de Administración por el Decreto de 4 de julio 
de 1861. Se trataba de un organismo consultivo, que diera la sensación 
de que en Cuba había una cierta neutralización del poder dominante 
de los Capitanes Generales y que semejase a un Consejo colonial que 
era una de las tantas demandas levantadas por grupos de criollos y de 
peninsulares. El Consejo de Administración venía a ser en esta forma 
una nueva edición de las Juntas de Autoridades tradicionales compues- 
tas de los jefes militares, navales y de la hacienda. Participaban del 
mismo como consejeros natos el Capitán General, los Prelados de La 
Habana y de Santiago de Cuba, el Comandante General del Aposta- 
dero, el Regente de la Audiencia Pretorial, el Intendente General del 
Ejército y Hacienda, el Fiscal de la Real Audiencia y el Presidente del 
Tribunal de Cuentas; los demás eran designados. 

El Consejo tenía tres secciones: contenciosa, de hacienda y de go- 
bierno. En realidad, participaba tanto de las atribuciones de la Junta 
de Autoridades como de las del Real Acuerdo, que explicamos en el 
tomo precedente. 

Desde luego, la limitación de sus atribuciones a “una función de 
asesoramiento dejó al Consejo en condiciones de ineficacia que han ori- 
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ginado la poca estimación histórica en que se le tiene. Sin embargo, los 
fondos de la institución, que se conservan en el Archivo Nacional, in- 
dican que trató los problemas esenciales de la época y constituyen una 
fuente de conocimiento histórico de gran importancia. Pero, por lo 
general, no tuvo cn sus operaciones aquella profundidad, aquel interés 
que caracterizaron al Consulado y a la Junta de Fomento. Fué mucho 
más burocrático y de tramitación que los organismos que le habian 
precedido. 

4. Otra institución nueva, a la cual nos hemos referido ya, fué 
el Instituto de Investigaciones Químicas. Su naturaleza y sus funcio- 
nes la diferencian claramente de las demás que hemos analizado hasta 
ahora, incluso de la Sociedad Económica. Desde 1837 el químico espa- 
ñol José Luis Casaseca desempeñaba la cátedra de Química auspiciada 
y dotada por la Sociedad. Hombre activo, bien preparado y laborioso, 
el profesor se acreditó inmediatamente y logró el apoyo de algunas 
personalidades para desarrollar sus planes, como, por ejemplo, cuando 
hizo el viaje a Francia en 1842 para estudiar los aparatos Derone. 
Desde esos años estaba empeñado en investigaciones que llevaban por 
la buena vía a descubrir y satisfacer las necesidades de la industria bá- 
sica del país. 

En 1848 se dió forma al Instituto de Investigaciones Químicas, al 
parecer condicionado a una revisión de sus actividades. El año 1851 
con motivo de la discusión en la Junta de Fomento sobre la convenien- 
cia de mantener la institución, el Conde de Pozos Dulces a quien se 
encomendó el análisis de la labor “realizada por la organización, com- 
puesta al decir de Pezuela, años después, por “su director y único em- 
pleado”, expresó que “no hay motivo porque deba arrepentirse la 
Junta de haber dedicado sus fondos a la creación y sostenimiento del 
Instituto”. 

Durante un corto periodo de tres años, el Instituto había realizado 
numerosas investigaciones que sumaban un total de diecisiete memo- 
rias sobre problemas técnico-prácticos industriales y agrícolas y nume- 
rosas memorias científicas, algunas de las cuales habían sido bien re- 
cibidas por la Academia de Ciencias de París, a la cual las remitió 
Casaseca. No pocos hacendados progresistas se acercaron al químico 
español para recibir sus consejos y le dieron facilidades para sus inves- 
tigaciones; pero, en general, el Instituto careció de fondos, de personal 
y, sobre todo, de colaboradores jóvenes. 

Pero ahí están las memorias sobre el rendimiento de los ingenios 
de la zona de Colón, sobre la composición de las variedades de caña 
sembradas en Cuba, para acreditarle un buen juicio histórico. Y no 
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debe olvidarse que el sucesor de Casaseca en la cátedra y en el Insti- 
tuto, ya languideciente, claro está, fué un discípulo aventajado, que 
después perfeccionó sus conocimientos en Europa, Alvaro Reynoso. 
Serían estos títulos suficientes para reconocer que con todos los obs- 
táculos y deficiencias la institución prestó grandes servicios a la eco- 
nomía del país. Si la experiencia posterior hubiera mostrado la ca- 
pacidad del país para crear siquiera una institución semejante como 
señala el Ing. Emiliano Ramos, la obra de Casaseca y del Instituto de 
Investigaciones Químicas nos parecería mucho más pobre. 

5. La enseñanza doctrinal de la Economía Política continuó, du- 
rante este periodo encargada a la cátedra de la materia, la cual desde 
1842 fué declarada permanente en la Universidad. Se sucedieron en 
la cátedra unos siete profesores durante este período. En realidad, nin- 
guno de ellos, salvo quizás Antonio Bachiller y Morales, representa una 
aportación efectiva al movimiento de las ideas económicas del país. 
Claro está que incluso en este caso las ideas introducidas en el país no 
respondían adecuadamente a las necesidades del medio. Vale repetir lo 
que tantas veces hemos advertido, que el interés de las ideas económicas 
radica, sobre todo, en aquellas manifestaciones que parten de la propia 
realidad de la economía colonial y la aprecian, estudian y orientan en 
alguna forma, sin preocupación especial por seguir ideas surgidas del 
desarrollo de las economías europeas. 

6. La prensa siguió siendo un instrumento de desarrollo de las 
ideas y de progreso de la economía durante este período. Desde luego, 
deben excluirse de estas consideraciones la premsa periódica más im- 
portante de La Habana y de las demás ciudades. Publicaciones como 
El Faro Industrial, El Diario de la Marina, La Prensa y otras, contie- 
nen abundantes materiales sobre el desarrollo de la economía colonial. 
Tiene, además, el valor que les concedía el hecho de representar, más 
o menos Consecuentemente las ideas y los intereses de determinados 
grupos económicos y políticos, lo cual supone precisamente la dispa- 
ridad de criterios que, con frecuencia, se expresaban en ellos. 

Pero durante esta época se publicaron numerosas revistas que tra- 
taron primordialmente de temas económicos. Ya hemos mencionado 
The Mercantile Weekly Report, editado en inglés y que fué una pu- 
blicación estrictamente especializada, con una información completa 
semanal sobre el movimiento comercial, los precios y demás elementos 
de información. Pero deben citarse también como importantes El Co- 
arco de la Tarde, El Porvenir del Carmelo, la Revista de Jurisprudencia, 
Administración y Comercio, y El Labrador. 
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Sería prolijo estudiar toda esta prensa. Por otra parte, no resulta 
fácil reducirla a sus grandes líneas, pues como toda publicación actua- 
lista responde a requerimientos momentáneos. Desde el punto de vista 
de la narración histórica el grupo de más importancia lo constituyen 
los materiales publicados por los Anales de las Reales Junta de Fomento 
y Sociedad Económica de La Habana que se referían, por lo genera!, 
a cuestiones técnicas industriales y a problemas de desarrollo general. 
Otro grupo de sumo interés son los artículos relativos a las crisis que 
se extienden entre los años 1857 y 1866 en diversas publicaciones, es- 
pecialmente El Siglo y El Correo de la Tarde y en una publicación 
española de plataforma reformista, La América de Eduardo Asquerino. 
Una mención aparte debe hacerse del primer periódico obrero, La Au- 
rora, que tiene particular importancia para la historia social. 

7. Siguiendo el plan trazado en los tomos precedentes, vamos a 
considerar en este lugar las grandes corrientes del pensamiento econó- 
mico a la luz de los problemas planteados por el desarrollo industrial 
y agrícola del país. Una vez más debe advertirse que el estudio de las 
ideas económicas sistemáticas pierde todo su valor, no solo por la es- 
casa importancia que ellas tuvieron dentro del panorama general de la 
evolución económica de este período sino, sobre todo, por tratarse de 
fórmulas y de criterios que necesitaban una adecuación a la realidad 
colonial. Para este tipo de análisis remitimos a la obra Friedlaender 
que constituye el mejor aporte sobre la materia. 

Desde luego, el problema de la estructura de la economía colonial, 
que hasta mediados del siglo estaba centrado sobre la expansión de la 
agricultura comercial, sigue siendo el más importante; pero ya no apa- 
recen, con la misma reiteración precedente, las tendencias al desarrollo 
diversificado. Con razón señala Felipe Pazos que la economía cubana 
fluctúa entre las afirmaciones de Arango y Parreño y las dudas del 
Conde de Pozos Dulces, como si estas actitudes constituyeran un resu- 
men del “contrapunto” ideológico en materia de desarrollo; pero es 
evidente que, salvo el renacimiento efímero de las tesis pro-diversifi- 
cación de los reformistas, la preocupación central de los elementos más 
ligados a la economía real del país es el progreso y la expansión de la 
gran agricultura comercial. 

No se trata efectivamente de un simple reflejo de la primacía que 
los hacendados tienen en la política y en la sociedad, pues ambos que- 
dan hasta cierto punto disminuídas con la agudización de la crisis polí- 
tica que se produce en el país desde 1840 a 1868. Entre otras razones, 
por el hecho que una gran parte, la mayoría de los propietarios de in- 
genios, eran cubanos “viejos” o españoles arraigados en el país. En 


437 


realidad, el fenómeno se imponía por tradición, por oportunidad y por 
inercia a los grupos más activos de la población. Cuando el Conde de 
Pozos Dulces en su Memoria sobre la industria pecuaria reconoce que 
los beneficios producidos por la tierra empleada en plantaciones de 
caña anulan todo intento de expansión de la ganadería, está postulando 
un hecho que dominaba por encima de toda otra consideración, dado 
que se trataba de una economía basada en la atracción del beneficio y 
no en la utilidad social de la explotación. Por otra parte, el desarrollo 
de los Estados Unidos durante estos años produjo una acentuación del 
impulso pro-azucarero. 

El elemento comercial que, por su vinculación a la política, tuvo 
una Creciente influencia en la gobernación del país no tenía ya inte- 
reses opuestos al desarrollo agrícola comercial centrada en el azúcar. 
Por lo contrario, se reconocía paladinamente que había que liberalizar 
las posibilidades de exportar azúcar a los Estados Unidos para mantener 
el alto nivel de comercio alcanzado hasta mediados del siglo. Y hasta 
en alguna ocasión escritores españoles se inclinaron a la creación de un 
régimen especial —un antecedente, digamos, del sistema preferencial— 
para favorecer estas relaciones con los Estados Unidos. Entre estos 
debe citarse a Pezuela. 

Sin embargo, a diferencia del período anterior, las ideas predomi- 
nantes no estaban revestidas de aquel optimismo, digamos, que parecía 
reflejar el auge azucarero. Las condiciones generales del país y espe- 
cialmente el régimen de trabajo sobre el cual se basaba fundamental- 
mente la industria azucarera mostraban elementos de crisis que los 
propios hacendados —más directamente interesados— percibían y con- 
sideraban. Los abundantes materiales sobre la trata de esclavos, sobre 
los ingenios modelos, sobre la técnica de producción y de cultivo, sobre 
la abolición de la esclavitud, están todos vinculados a esta preocupa- 
ción, a esta visión pesimista sobre las posibilidades de desarrollo de la 
industria. 

Aun cuando, como hemos señalado en un capítulo anterior, el pen- 
samiento sobre la crisis comienza a desarrollarse y difundirse después 
de 1840, por lo cual quedan fuera de su esfera las ideas básicas de José 
Antonio Saco, cuyo origen responde a condiciones pre-críticas, el mo- 
mento en que adquieren su mayor fuerza, al punto de originar un re- 
nacimiento de la actitud anti-azucarera, puede situarse entre los años 
1857 y 1866. Las fechas indican claramente cuál es la causa de esta 
expansión ideológica. En el curso de unos pocos años se había logrado 
establecer una organización financiera privada que requería una trans- 
formación radical de la industria. Esta transformación suponía la elimi- 
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nación de numerosos ingenios y propietarios de ingenios incapacitados 
para abordarla eficazmente. La introducción de las sociedades anóni- 
mas hasta en la propia industria amenazaba al tradicional propietario 
individual y lo situaba en condiciones de inferioridad que ponía en 
peligro su existencia, tanto como podían ponerla las crecientes dificul- 
tades para producir en competencia con los demás ingenios y con los 
productores de azúcar extranjeros. 

Una parte importante de la población criolla, económica e intelec- 
tualmente predominante, rompió con el conformismo y se lanzó por el 
camino de la liquidación del desarrollo azucarero tradicional. Cuando 
el Conde de Pozos Dulces, como vocero del Reformismo, aventura la 
hipótesis de que quizás la solución del país fuera la exportación de ma- 
teria prima azucarera, esto es, de caña, está indicando el grado de in- 
capacidad para afrontar la crisis a que se había llegado. La “Cuba 
pequeña”, ideal de los partidarios de una agricultura diversificada, re- 
nació, pues, como resultado de la convicción a que se había llegado de 
que ya no era posible esperar una reorganización y expansión apro- 
piadas de la industria azucarera. 

No ignoraban los criollos vinculados directamente a la economía 
de la colonia la posición cada día más débil de su industria en los mer- 
cados internacionales. El crecimiento de la industria del azúcar de 
remolacha, la expansión de la industria refinadora norteamericana, con 
su secuela de reformas arancelarias tendientes a limitar la importación 
de azúcar purgado, la reducción visible del beneficio de los ingenios; 
que Juan Poey, por ejemplo, fija en menos de un 5% forman el 
marco en que se encuadran las aspiraciones reformistas, por lo menos 
de aquella parte de los reformistas más decidida a abandonar el ritmo 
tradicional de desarrollo económico. En realidad, en este grupo se apre- 
cia hasta qué punto la presión de la crisis, por un lado, y la resistencia 
de los intereses particulares, por otro, impedían ver claramente la sa- 
lida. Si los reformistas hubieran estado en plena libertad de actuar, 
lógicamente hubieran aceptado la abolición de la esclavitud como so- 
lución final a la crisis; pero el temor de un conflicto con el criterio de 
conservar a todo trance la institución —como solución “menos mala”— 
los forzó a adoptar una actitud derrotista ante la crisis. Es evidente 
que la consigna de producir caña para la exportación, que, por otra 
parte, no fué criterio general de los reformistas, no podía atraer a 
nadie, ni propendia efectivamente a la diversificación. 

Pero esa tesis extrema, era contrarrestada en el seno del movimiento 
reformista por la de la “división del trabajo”, que tenía positivamente 
implicaciones económicas y sociales mucho más interesantes para el fu- 
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turo del país. Claro está que la “división del trabajo” era, igualmente, 
una Consigna en la que influía aquel temor del reformismo a las im- 
plicaciones de la abolición de la esclavitud. Vale la pena reparar en 
que el movimiento a favor de la división del trabajo en la producción 
azucarcra se produce casi contemporáncamente con los primeros sín- 
tomas de crisis. Esta crisis que se desarrolla y profundiza durante un 
corto período de vcinte años, y se agrava con la aparición de los mo- 
vimientos cíclicos en la economía colonial —como repercusión de las 
grandes alternativas internacionales— pareció poder evitarse mediante 
la aplicación de recursos técnicos y de otro tipo. 

Cuando los reformistas se transforman momentáncamente en los 
paladines de la división del trabajo están tratando desesperadamente de 
consumar una política que permita superar la crisis sin atentar a la 
organización social básica. Las dudas sobre esta posibilidad aparece- 
rían en el mismo periódico El Siglo, puesto que un articulista se encar- 
garía de expresar la imposibilidad de dividir el trabajo e implantar las 
técnicas modernas si no se lograban previamente otras mejoras y es- 
pecialmente una capacidad financiera adecuada. Pero la división del 
trabajo tenía el atractivo de sugerir una, digamos, redistribución de la 
ticrra y una mayor colonización blanca que se suponían requisitos 
previos a la abolición de la esclavitud. Antes de que pudiera demos- 
trarse su perfecta viabilidad, dentro de las condiciones presentes, es- 
talló la Guerra de los Diez Años, tras la cual quedó de hecho abolida 
la esclavitud. 

Con todas sus limitaciones, el pensamiento económico de los refor- 
mistas es el único que se aventuró a plantear los problemas centrales 
del momento. Los grupos criollos partidarios del mantenimiento sin 
reservas del sistema están presentes, solo por eliminación, puesto que 
carecieron de órganos o de agrupaciones que les permitieran expresar 
su pensamiento. Sin embargo, conviene tener presente que entre los 
reformistas había diversos matices y que toda aceptación de una im- 
plícita unanimidad conduce a errores de juicio sobre el papel de esc 
movimiento. 

Sin embargo, la tendencia filo-agrícola tiene nuevas manifestacio- 
nes. Es evidente que la oposición tradicional entre los partidarios de 
la agricultura comercial y los de la agricultura en pequeño se mantiene 
en este periodo y se desarrolla a través de ciertos aspectos de la doc- 
trina Reformista; pero no lo es menos que hay destellos de una nueva 
actitud que cifra el desarrollo equilibrado de la economía cubana en 
la creación de una agricultura comercial diversificada. No hay mu- 
chos elementos de información de esta nueva línea de pensamiento 
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económico, empero debe señalarse que parece ser la base de las ideas 
expuestas por Alvaro Reynoso respecto de los cultivos no básicos, los 
cuales pudieran ser susceptibles de una expansión de tipo comercial si- 
milar a la de la caña. 

Estas ideas constituyen una desviación de los criterios sobre la so- 
lución de la crisis de las industrias básicas, la cual se pudiera aminorar 
si las demás posibilidades agricolas del país tuvieran un tratamiento 
inspirado en la experiencia azucarera. Un poco más tarde de 1868 
un agrónomo, cuya formación vital corre entre los años 1840 y 1868, 
trataría de desarrollar estas ideas y dedicaría su vida a la propaganda 
de las mismas: Francisco Javier Balmaseda, cuya labor publicitaria en 
materias agronómicas de desarrollo se extiende casi hasta la República, 
parece encarnar esta tendencia que ya no admite el ideal de una agri- 
cultura ineficiente y limitada, de “sitieros” o campesinos autosuficien- 
tes. La circunstancia, en realidad, imponían, desde antes de 1868, la 
aplicación de medidas técnicas y financieras a los cultivos llamados se- 
cundarios o menores que los colocara en condiciones de atraer efecti- 
vamente la iniciativa privada capitalista, que no se sentía inclinada a 
invertir en explotaciones carentes de mercados de exportación y de 
perspectivas de altos beneficios. 

8. Es difícil precisar la actitud de los diversos grupos sociales res- 
pecto de estos problemas básicos del desarrollo económico del país. Con 
frecuencia se han intentado interpretaciones. Algunas de ellas parecen 
bien encaminadas en sus líneas “generales; pero generalmente parten 
de supuestos indebidamente sustanciados. El grupo económico capital, 
o sea el de los hacendados azucareros, no estaba precisamente consti- 
tuído por un estrato social parejo sino por una diversidad de grupos. 
No tiene igual significación, ni confronta idénticos problemas, el ha- 
cendado de las zonas occidentales, especialmente de la región de Ma- 
tanzas y Colón, que el de los centros azucareros situados más al Este, 
o sea en Sancti-Spíritus o en Puerto Principe y en Oriente. Los gran- 
des movimientos de opinión se gestan en la región occidental, lo cual 
quiere decir que en ellos participaban los grupos económicos propios 
de la zona, en mayor medida que los de las demás zonas del país. Sin 
embargo, estos movimientos no se forman con la participación exclu- 
siva de algún grupo. El Movimiento Reformista se forma, precisa- 
mente, como una alianza de tipo político entre hacendados, letrados, 
propietarios y terratenientes, cuya coincidencia mínima en el campo 
de la situación social del país se produce en torno a la cuestión de la 
esclavitud y al régimen fiscal; pero en los demás aspectos salta a la 
vista la falta de unidad. No podía haberla entre hombres cuyos inte- 
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ños anexionistas de EL Lucareño y de Porfirio 
Valiente, obra suya fué el célebre manifiesto de 
25 de agosto de 1855, donde la Junta Cubana 
—lo que aun quedaba de ella— ratificó su in- 
quebrantable decisión de abandonar, de una vez 
y para siempre, la maltrecha tendencia anexio- 
nista como solución de los problemas cubanos. 
Para Pozos Dulces, la cuestión de Cuba era un 
problema de orden internacional que podía y de- 
bia resolverse por una bien concertada acción de 
las potencias. Vuelto a Cuba, se hace cargo de 
la dirección de El Siglo, anima la campaña re- 
formista “y es elegido Comisionado de la Junta de 
Información. Murió en París, en vísperas del 
Pacto del Zanjón, en 1877. 


El grabado que se publica (Imp. Bertaute, 
Paris; A. Mouilleron, del.), forma parte de la 
Colección” Figarola-Caneda del Archivo de la Aca- 
demia de la Historia de Cuba. 
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reses diferían grandemente: Conde de Pozos Dulces, José Morales Le- 
mus, José Antonio Echevarría, José Antonio Saco. 

Esta disención implícita explicaría lo que algunos historiadores han 
señalado en el Reformismo, unos como timidez, otros como “diletan- 
tismo”, otros como conservatismo, esto es, la vacilación ante los pro- 
blemas de sustancia y, es más, ante la misma cuestión de la esclavitud 
que parece, sin embargo, haber sido la que motivó esa alianza política. 
Pero esta alianza tenía igualmente una razón: la oposición de otros 
grupos económicos —los comerciantes urbanos, grandes y pequeños—, 
a toda reforma que tendiera a restaurar la preponderancia de los gru- 
pos fundamentalmente compuestos por criollos, que tradicionalmente 
habían sostenido el peso de los impuestos que en estos años les era muy 
difícil sostener sin la colaboración de los grupos exentos o más desaho- 
gados como los comerciantes y los propietarios urbanos. 

La actitud de los hacendados y terratenientes en las zonas más re- 
trasadas económicamente estaba condicionada por otros factores. Con 
certeza el doctor Guerra ha señalado la vinculación estrecha entre las 
condiciones sociales y económicas de las zonas orientales donde se inicia 
la sublevación de 1868 y los orígenes del movimiento separatista. Cés- 
pedes, Aguilera, Agramonte, tenían sus intereses en zonas donde no 
predominaba la esclavitud, ni la gran agricultura comercial imperaba. 
Se ha dicho que la situación económica de Céspedes, en la víspera del 
10 de octubre era precaria, lo cual no hace sino ratificar la impresión 
de que en ciertas zonas la industria básica del país estaba en condi- 
ciones de crisis mucho más agudas que las imperantes en el Occidente, 
agobiada por hipotecas y usuras. La resistencia civil contra la reforma 
fiscal de 1867 no refleja otra cosa, sino la incapacidad de ciertas ex- 
plotaciones agrarias para contribuir efectivamente. En especial de aque- 
¿las explotaciones que no eran compensadas con la desaparición de los 
derechos de exportación, por que no exportaban sus productos, como 
eran los sitios, las estancias, los potreros, e ingenios pequeños también 
característicos de las regiones de Puerto Príncipe y de Bayamo. 

El grueso de los intereses económicos de la zona occidental era con- 
servador. El temor a que la abolición de la esclavitud produjera efectos 
arrasadores sobre su riqueza determinaba una actitud centrada en el 
mantenimiento del status, sin que ello signifique que, en aspectos par- 
ticulares del desarrollo económico, dejaran de ser efectivamente pro- 
gresistas. 

3. El otro problema básico, aunque se hallaba, claro está, presente 
en las orientaciones sobre el desarrollo, fué el de la esclavitud. El ini- 
ciador de las grandes polémicas sobre este asunto fué, como es sabido, 
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José Antonio Saco, que vió claro antes que los demás sobre la crisis 
que la institución produciría. Cuando Saco comenzó a atacar la trata 
no había ningún grupo de los económicamente dirigentes interesado 
en alterar el status. A diferencia de Varela que se anticipó a los tiem- 
pos, Saco realistamente, esto es, a ras de la experiencia colonial, planteó 
la necesidad de superar la esclavitud, primero, aboliendo la trata, des- 
pués “blanqueando” la población. No nos interesa en este lugar juzgar 
sus ideas por nuestros criterios actuales. Lo cierto es que percibió la 
crisis de la estructura económico-social antes que la mayoría de los ha- 
cendados. Estos estaban muy adormecidos por los altos rendimientos 
y por la posibilidad de superar la crisis mediante la aplicación de téc- 
nicas modernas. Estos hechos explican la vigencia del pensamiento de 
Saco entre los grupos criollos principales hasta después de 1868. Su 
esperanza de que la inmigración “dirigida” tendría efectos depresivos 
sobre los salarios, estaba indicando desde 1843 una verdad en la que 
ya creían —un poco a la fuerza— muchos hacendados de la década de 
los 60. Si Saco hubiera representado los intereses y el criterio de los 
grupos azucareros predominantes no hubiera sido sino un conformista 
público y reformista vergonzante como lo fueron otros destacados in- 
telectuales cubanos de la época del apogeo patricio, la época de Do- 
mingo del Monte. Por lo contrario su posición fué clara, paladina desde 
el juicio. 

La vieja consigna de la “población blanca”, como instrumento de 
rectificación de la estructura social cambió de sentido al producirse la 
crisis final, a partir de 1840. Los intereses económicos directamente 
afectados por la esclavitud recogieron aquella política y bajo el nombre 
perdurable encubrieron una nueva política de “importación de brace- 
ros”, que no es colonización, ni responde a los intereses perdurables del 
pais y de la nacionalidad, sino a la necesidad inmediata de obtener 
mano de obra barata. Y en este tipo de política de “vino nuevo en 
odres viejos” se sumaron casi todos los elementos importantes de la 
economía y de la sociedad. No es un azar que figuren en la lista de 
los que propugnaron por la contratación de braceros, desde Betancourt 
Cisneros, el travieso y deslenguado camagijeyano, hasta Domingo Goi- 
couría, el Conde de Jaruco, Julián Zulueta, y numerosos hombres 
principales de la época. Como hemos indicado en el capítulo 1H la 
experiencia demostró casi inmediatamente que solo la inmigración “com- 
pulsiva” y el trabajo semi-esclavo, podrían de inmediato satisfacer la 
necesidad de abastecimiento de brazos que requería el mantenimiento 
de los niveles de exportación alcanzados hasta entonces. Esto es, un 
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sistema que permitiera y justificara, a su vez, el mantenimiento de la 
esclavitud. 

No es de señalar especialmente la actitud reservada de los refor- 
mistas en Cuanto a la abolición. Cuando Morales Lemus en carta a 
José A. Echevarría confiesa que “las notabilidades adineradas han ab- 
dicado, hasta cierto punto, el derecho de ejercer su influencia en esas 
materias (de índole política) para dedicar todo su tiempo al culto del 
becerro de oro y a mendigar las sonrisas del poder”, muestra claramente 
la escisión que se produce en la población criolla cuando la crisis ims- 
titucional lega a su máximo alrededor de 1862; pero en el mismo do- 
cumento solicita que el periódico proyectado por Saco en Madrid, en- 
tre otras cosas se dedique a “estudiar la cuestión de la esclavitud, y 
tratar de resolverla, conciliando la resolución con los intereses de los 
propietarios, a fin de conjurar la revolución y sus peligros”. Esto es, 
se quería contar con los sentimientos de aquellos que volvían la espalda 
a la política y se dedicaban al cultivo de becerro de oro. Con razón se 
diría en la época que la mayor parte del reformismo estaba constituido 
por una especie de “clase media”, que no podía ir sola a la lucha, ni 
obtenía que la acompañasen los factores decisivos. Esta grave disen- 
ción interna decide a José Silveria Jorrín —hacia 1863— a ocuparse 
en reformas prácticas: ... he vuelto los ojos como a la estrella lu- 
minosa del porvenir cubano, a la propagación de la agricultura cien- 
tífica...; levar la instrucción y la moralidad a nuestros campos; 
. .. dar gran impulso a la ganadería y a los propietarios dedicados a 
cultivos menores; . ”. Con ayuda de este plan se resolvería el pro- 
blema de la esclavitud. La Guerra de los Diez Años se encargaría, in- 
dependientemente de la política oficial de la Revolución, de dar el 
golpe de muerte a la institución. Repárese en los mumerosos casos en 
que Máximo Gómez consigna en su Diario la liquidación de dotaciones 
de esclavos de las fincas ocupadas por las fuerzas revolucionarias. 

9. Una voz nueva aparece en el panorama económico-social de 
la colonia en 1865. Hasta entonces todos aquellos grupos que que- 
daban excluidos de la aristocracia; o sea, los que hemos denominado 
“tercer estado” colonial y los asalariados o dependientes, no habían te- 
nido manifestación alguna de su pensamiento, de sus propensiones o 
de sus intereses. El populismo de un historiador como Antonio José 
Valdés tiene un carácter indefinido todavía. No sucederá lo mismo 
con las ideas formuladas por el periódico de los artesanos, La Aurora, 
que comenzó a publicarse en 1865. Sus columnas estuvieron funda- 
mentalmente dedicadas a presentar los problemas de su grupo. Por lo 
general, el contenido de los artículos no aborda los problemas básicos 
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del desarrollo económico sino solo en tanto en cuanto afectaban a los 
asalariados urbanos, principalmente a los tabaqueros, que eran los ani- 
madores del periódico. Esto supone una efectiva disención, producto 
de la posición que ocupaban los artesanos dentro de la economía. Esto 
es lo que individualiza debidamente el periódico y le da mayor interés: 
la precisa formulación de nuevos problemas y de preocupaciones dis- 
tintas de las expuestas por los demás grupos. No debe extraviarse el 
juicio histórico. Si el periódico La Aurora parece desentenderse de la 
cuestión de la esclavitud o de la refoma fiscal, ell$ se debe a que le in- 
teresaban otras cuestiones, que nadie atendía, cuya presencia —por otra 
parte— indica que en la sociedad se estaban produciendo procesos que 
exigían un tratamiento de ellas, puesto que el desarrollo económico del 
país producía el extraordinario caso de la coexistencia de los dos regí- 
menes de trabajo. 

Sería interesante investigar hasta qué punto las nen expuestas en 
La Aurora representan un efectivo paso de progreso en el mismo sen- 
tido que estaba realizándose en Europa desde 1830. Sus relaciones con 
El Siglo fueron, aunque no inmejorables, más cordiales que con el resto 
de la prensa, que se opuso a la lectura en voz alta en los talleres de ta- 
baquería, mientras los obreros trabajaban. Pero, en general, su tono 
fué singular, propio. De este modo La Aurora introducía en el pano- 
rama político un elemento nuevo —el pueblo— cuya presencia que- 
brantaba, con una proyección demo-liberal, el viejo esquema social y 
económico de la colonia, dentro del cual se hallaban todos los grupos 
entonces actuantes, incluso, claro está, los Reformistas. No es posible 
afirmar cuál fué el éxito de este periódico en la propaganda de esas 
nuevas ideas; pero lo cierto es que pasado el periodo de los Diez Años 
volvieron a brotar esas manifestaciones artesanales y que aparecieron 
los primeros conflictos obreros, nuncios de que al abolirse la esclavi- 
tud ya estaban reagrupados los componentes económicos y sociales de 
la colonia. 
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CapPíTULO XXVI 


EL IMPACTO DE LA GUERRA DE LOS DIEZ AÑOS 
SOBRE LA ECONOMIA 


cubana entre 1840 y 1868, período caracterizado por una pro- 

funda crisis cuya raíz estaba en la progresiva ineficiencia de los 
esclavos y en la dificultad, además, de suplirlos con otros esclavos o 
con trabajadores libres. Vinculados a este fenómeno hallamos una serie 
de hechos, como, por ejemplo, la paralización relativa de la expansión 
hacia el este de la agricultura comercial y la ganadería intensiva, la 
formación de capitales y su liquidación súbita, a consecuencia de las 
crisis de 1857 a 1866; la inestabilidad de la exportaciones básicas del 
país, la caída definitiva de las exportaciones y de la producción de 
café, la crisis financiera pública, que contribuyeron a remover en sus 
cimientos al país, de tal modo que fué inevitable desembocar en la 
Revolución de 1868. La Guerra de los Diez Años parece surgir de ese 
profundo desajuste general de la economía y, a: un tiempo, sirvió de 
agente para completar el proceso de transformación que desde 1840 
comenzaba a manifestarse como una necesidad esencial para la sub- 
sistencia de la producción y su progreso. 

Debe tenerse en cuenta que hacia 1860 el auge económico parecía 
haberse detenido, determinando una clara división de la colonia en dos 
grandes zonas: el occidente (hasta Colón, con ligeras intrusiones en 
Sagua la Grande) y el centro-oriente (desde Sagua la Grande hasta 
Guantánamo). De no haberse presentado los desajustes de la estruc- 
tura económica colonial a partir de 1840-50, la penetración de los 
nuevos elementos agrícolas e industriales hacia el oriente hubiera pro- 
seguido, unificando el territorio, por medio de la disolución de las for- 
mas tradicionales de apropiación agraria y hasta: por. el traslado físico, 
en lo que cabía, de las fábricas de azúcar hacia tierras más baratas, 
más ricas y bien situadas, fenómeno éste que se produciría durante 
este periodo y en los primeros años de la República. 


E” el tomo IV quedó explicado el proceso general de la economía 
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La Guerra de los Diez Años facilitó la reanudación del proceso de 
expansión a que nos referimos, eliminando en vastas zonas del centro 
y oriente del país aquellas formas tradicionales de organización agraria 
y destruyendo numerosos ingenios ineficientes, precisamente aquellos 
que por su localización y por la escasa disponibilidad de capitales es- 
taban en peores condiciones para realizar su propia “revolución téc- 
nica”. De este modo, la Guerra constituyó un dato más, que debe 
añadirse al cuadro de fuerzas y de hechos que propendian a la re- 
estructuración de la economía colonial. Solo en este sentido, claro está, 
debe considerarse que la Guerra tuvo una “finalidad” económica. 

l. Al comenzar la Guerra, el 10 de octubre de 1868, había en el 
pais una verdadera mezcla de formas económicas nuevas y de formas 
tradicionales, aun cuando, en líneas generales, unas y otras estaban 
agrupadas o concentradas hacia el occidente y en el centro-oriente res- 
pectivamente. De acuerdo con esta distribución territorial, se com- 
prenderá que los efectos directos de las operaciones militares se sintie- 
ron particularmente en la segunda de las regiones mencionadas y, dentro 
de ella, particularmente en Puerto Príncipe (actual Camagiey) y en 
Oriente. Al este de Las Villas, en las jurisdicciones de Sancti Spíritus 
y de Remedios, que constituyeron una suerte de frontera, las Operacio- 
nes militares se dejaron sentir intermitentemente devastando el campo, 
removiendo la población rural y, sobre todo, impidiendo la rehabili- 
tación regional. Es más, en algún momento —el de mayor empuje de 
las actividades de las fuerzas revolucionarias cubanas— los efectos de 
la guerra llegaron hasta la zona de Colón; pero fueron más bien in- 
cursiones, sin suficiente permanencia para determinar consecuencias 
profundas sobre la economía de la zona. 

A. consecuencia de las operaciones militares, caracterizadas general- 
mente por la destrucción de pueblos y caseríos, la devastación de fas 
haciendas, alternativa o sucesivamente por parte de los dos grupos 
contendientes, los campos de Puerto Príncipe y de Oriente quedaron 
arrasados, las poblaciones dispersadas o concentradas. en puntos forti- 
ficados o protegidos por soldados españoles, los ingenios fueron que- 
mados y su dotación de esclavos liberada de hecho. La intensidad de 
estos efectos fué mayor en los tres primeros años de la Guerra, dismi- 
nuyó sensiblemente hasta 1874, reanudándose en ese año y 1875, como 
consecuencia de la invasión hacia el occidente. 

El año 1869 tras de la primera reorganización de las fuerzas liber- 
tadoras cubanas, la ofensiva sobre la zona de Santiago de Cuba pro- 
dujo la destrucción de unos veintitrés ingenios y de quince cafetales. 
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Algunos de esos ingenios pudieron ser reconstruidos, pero a lo largo 
de diez años de lucha una gran parte de ellos no pudo rehacerse y que- 
daron eliminados definitivamente. Si hemos de creer la información 
suministrada por Martínez Fortún en sus interesantes Anales de San 
Juan de los Remedios, la huella de los primeros años de lucha en la lo- 
calidad fueron no menos profundas: hubo ingenios destruidos dos 
veces debido a que las fuerzas cubanas operaron con cierta intermi- 
tencia que permitió la recuperación agraria e industrial, 

Algunos de los datos de que se dispone referentes a la destrucción 
de ingenios y otras explotaciones, en ciertas zonas del país afectadas 
por la guerra, son elocuentes. Según informaciones posteriores a la 
Paz del Zanjón (1878), en Santiago de Cuba solo quedaron treinta 
y nueve ingenios sobre un total de cien que había la víspera del Grito 
de la Demajagua. En Sancti Spíritus treinta y siete ingenios quedaron 
abandonados o convertidos total o parcialmente en potreros, de un 
total de cuarenta y uno que allí había en 1862; en 1878 habia once 
molientes y corrientes, de los cuales tres trapiches eran posteriores al 
momento de mayor actividad revolucionaria. En Remedios solo du- 
rante los años 1868 y 1869 quedaron destruidos diez y nueve ingenios, 
algunos de los cuales se rehicieron al punto, pero fueron nuevamente 
perjudicados en 1875-76. En el mismo año que terminó la Guerra o 
poco antes (1878-79) fueron destruidos —esta vez, como parte del 
proceso de transformación económica que la guerra aceleró— unos die- 
cisiete ingenios, de los cuales tres quedaron convertidos en colonias 
de ingenios mayores. 

A despecho de la importancia de estos efectos en las zonas men- 
cionadas, en ninguna de ellas la Guerra presentó los caracteres destruc- 
tivos tan irremediables como en Puerto Príncipe, zona que hasta 1868 
se había caracterizado por la perduración de formas tradicionales de 
apropiación y de explotación agrarias. Torres Lasqueti, el cronista co- 
lonial de esa región, y José Ramón de Betancourt, diputado liberal 
por ella a las Cortes Españolas en la década de los 80, coinciden en 
afirmar que sobre un total de cien ingenios existentes alli en 1868 so- 
lamente perduró uno. La industria ganadera resultó afectada con igual 
intensidad, pues de un total de 2,853 fincas solo quedó un potrero en 
1878. Era como si la civilización tuvicra que reconquistar aquel te- 
rritorio. 

Como resumen de la eliminación de ingenios al cabo de los Diez 
Años, tenemos la comparación de las cifras globales de "1878: quedaban 
a la sazón unos 1,190. Si aceptamos la cifra de 1,365, que señala en 
1862 el investigador Rebello o la de 2,000, según estimado del doctor 
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Guerra, para el año 1868, tendremos un resultado de varios centenares 
de ingenios desaparecidos durante el período bélico. 

Y no puede considerarse que esa diferencia se debiera a la conti- 
nuación del proceso de ajuste económico de la industria, pues en las 
regiones azucareras occidentales —no afectadas por la Guerra— no se 
registran movimientos eliminatorios fuertes. Debe advertirse que las 
campañas de Máximo Gómez en Sagua la Grande y en la zona de 
Cienfuegos produjeron la destrucción de doce y veintiocho ingenios 
respectivamente, por lo cual Valmaseda propuso al jefe cubano “una 
cantidad de dinero para que respetara los ingenios”, a lo cual éste in- 
dignado se negó, pues consideraba que el poder colonial debía ser mi- 
nado precisamente en aquello que constituía su principal soporte. 

Por lo contrario, lejos de disminuir el.número de fábricas en las 
zonas occidentales aumentaron, pues era el territorio que ofrecía ga- 
rantías. En Colón, en Cárdenas e, incluso, en localidades habaneras, 
ya abandonadas por la imdustria azucarera, aparecieron nuevos inge- 
inos, aunque en pequeña cantidad, si se tienen en consideración las 
cifras globales. Lo interesante de este aumento reside en que se realizó 
por medio de fábricas mucho más eficientes que las existentes hasta 
entonces. Un caso ilustrativo fué el del ingenio Zaza, de Julián Zu- 
lueta, en la zona de Remedios (1870-73). Mientras tanto en la zona 
de Colón, había en 1874 unos ciento cincuenta ingenios, según Pelayo 
Villanueva, o sea unos veinte y cinco más que los existentes en 1862. 

El sentido económico de la eliminación y de la creación de inge- 
nios queda revelado por el aumento de la producción entre 1868 y 
1878, lo que significa que desde ese punto de vista la influencia de los 
ingenios eliminados en las zonas centrales y orientales era de poca im- 
portancia y que las fábricas más perfeccionadas del occidente o las de 
reciente creación fueron capaces de suplir aquella falta. Esto indica 
que ya durante los Diez Años se iniciaba el proceso de concentración 
industrial que culminaría después de la Independencia. 

Esa concentración resulta pues de dos hechos coadyuvantes: de un 
lado, en las zonas azotadas por la Guerra, la eliminación de los in- 
genios ineficientes y la liberación de tierras sujetas al régimen tradi- 
cional de apropiación y de explotación; de otro, en la zona occidental, 
no tocada por las operaciones militares, la formación de ingenios más 
eficientes, lo que se traducía en la disminución de los más ineficientes, 
aunque a más largo plazo que en las localidades en que los ejércitos 
operaron. 

Debe destacarse otro de los modos en que la Guerra afectó a la 
economía. Es posible que el embargo de los bienes a infidentes cons- 
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tituyese uno de los hechos políticos de más resonancia en la trans- 
formación económica del país. No se ha realizado estudio completo 
sobre esta cuestión. Los datos incompletos de que se dispone permiten 
presumir la profundidad de los efectos sobre la situación agraria de la 
colonia. Claro está que en condiciones normales —si futra dable— el 
embargo de los bienes, de carácter masivo en algunas localidades, no 
hubiera producido efectos profundos, puesto que, en definitiva, a lo 
más que podría conducir sería al cambio de propietarios de los bienes, 
o sea, a una transformación social, la cual parece haberse producido en 
Cuba, desde luego. Vale recogdar unos comentarios de Teodosio Mon- 
talván reproducidos por Martínez Fortún que indican un cambio im- 
portante en la composición social de los habitantes de la región de 
Remedios hacia 1880: “El que era antes rico, hoy es pobre, y el que 
nunca tuvo un “may” que asar, hoy es poderoso... Los que siempre 
comieron “ajiaco” hoy lo comen por antojo y capricho, y el que siem- 
pre comió tasajo de puerco, gallinas y pasteles, come, gracias a Dios, 
“ajiaco” de tasajo bruto, y aquí paz y en el cielo gloria”. Todo ello 
era atribuído al “efecto del dinero”, pero es claro que si no hubiera 
habido un desplazamiento de la aristocracia criolla, el fenómeno seña- 
lado por Montalván sería uno de tantos cambios sociales resultantes 
del progreso natural del país, como había ocurrido entre 1765 y 1790, 
señalado por Tadeo Martínez Moles. 

Una nueva aristocracia del dinero, producto de negocios surgidos 
de la Guerra, —fuera la administración de los bienes embargados, fue- 
ran los suministros al ejército español— surgió en aquella época, con 
caracteres políticos y sociales que la diferencian radicalmente de la 
vieja aristocracia criolla. Una gran parte de los propietarios cubanos, 
partidarios de la independencia o simplemente sospechosos de serlo, 
fueron expropiados, pues el embargo determinó la desaparición física 
de muchos bienes muebles y la transmisión de títulos sobre los inmue- 
bles, de tal modo que algunos de los sujetos embargados quedaron 
arruinados completamente. La nueva aristocracia, formada en parte 
por beneficiarios directos de la situación política oficial se mostró re- 
lativamente más afecta al poder cólonial que la aristocracia tradicional, 
sumándose, por lo general, a las filas del Partido Unión Constitucional 
o Conservador. La sustitución de una aristocracia por otra duró muy 
poco, pues casi inmediatamente, o sea entre 1878 y 1902 el proceso 
de “concentración” de las industrias liquidó los restos de la vieja aris- 
tocracia y una gran parte de la nueva. 

Los datos sobre bienes embargados son elocuentes, aunque gene- 
rales. Hacia 1869 según testimonios de Zaragoza se habian embargado 
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unas 196 fincas rústicas, con un total de 4,839 esclavos y 2,070 chinos 
contratados. La producción azucarera de las fincas azucareras de ese 
grupo se elevaba a 18,000 cajas. Pero la difusión del procedimiento 
de embargo, mediante simples expedientes administrativos —práctica 
a la cual se opusieron muchos españoles— dió por resultado, según 
Ubieta, el embargo de un total de 5,000 bienes entre fincas, urbanas 
y rústicas, y muebles de alto valor. A la terminación de la Guerra se 
anunció la devolución de esos bienes y a juzgar por algunos casos, la 
mayor parte había desaparecido o se habían desmejorado grandemente. 
Lógicamente, muchos de los arruinados en esta forma, carecieron de 
la oportunidad para rehacer su fortuna, en un país escaso de finan- 
ciamiento y en crisis. Pero la nueva aristocracia del dinero no estaba 
asentada como la anterior sobre una base de normal explotación de sus 
bienes sino, sobre todo, en negocios de pura especulación, que cuadra- 
ban mejor a su relativo desarraigo del país. 

2. Menos considerables fueron los efectos de la Guerra sobre la 
organización social. En este sentido también debe observarse que antes 
de 1868 el proceso de disolución de la esclavitud estaba iniciado; es- 
pecialmente en las zonas de mayor concentración azucarera a virtud 
del empleo de esclavos alquilados y de la importación masiva de chinos, 
síntomas muy elocuentes. 

La dispersión de las dotaciones de esclavos fué un hecho frecuente 
en las zonas más azotadas por la Guerra. Tal hecho era seguido de la 
incorporación de muchos esclavos a las fuerzas revolucionarias o su 
huida al campo libre. En los ya citados Amales de Martínez Fortún 
y en el valioso Diario de Máximo Gómez hay menciones reiteradas a 
estos hechos. Las realidades de las operaciones militares fueron, en este 
sentido, más eficaces que todas las ideologías y los intereses que podían 
existir entre los dirigentes de la Revolución. Sin embargo, en la zona 
occidental este efecto no se sintió por la escasa penetración de los sol- 
dados libertadores, de modo que la decadencia de la institución en ella 
se debió al proceso natural de disolución de la misma. 

De hecho en esa región occidental la esclavitud casi no existía de- 
bido al empleo de brazos sustitutivos, sujetos a un régimen que ya no 
era la pura propiedad del trabajador. Ya no era posible reponer los es- 
clavos, ni se podía —ni convenía comprarlos— pues la creciente pre- 
sión en pro de la abolición desinteresaba de ello a todo propietario. 

El Decreto de 16 de septiembre de 1868, llamado de “vientres li- 
bres” —porque establecía la libertad de los hijos de esclavas desde su 
promulgación— y manumitía a los ancianos de 60 o más años de edad, 
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inútiles para el trabajo, facilitó la evolución hacia el régimen del salario 
y contribuyó con la Guerra a liquidar la institución secular. 

El afán con que los intereses azucareros de la zona occidental se 
empeñaron en el fomento de la inmigración “contratada” de chinos, 
cuyos Orígenes se remontan hasta la década de los 40, indica que ya 
se estaba preparando la economía para resistir las naturales consecuen- 
cias de la abolición sobre la disponibilidad y el costo del trabajo en las 
zonas de mayor concentración industrial la formación de una Comi- 
sión de Colonización en La Habana ——con subcomisiones locales— di- 
rigida por Julián Zulueta y cuyo Boletín de Colonización fué aunque 
dedicado principalmente a los chinos contratados, estudiando los más 
variados y a Ocasiones extravagantes proyectos de importación de bra- 
ceros es una muestra de la situación de liquidación a que estaba llegando 
la esclavitud de la raza negra en Cuba. 

No faltaron, claro está, los proyectos de colonización blanca. Como 
es lógico, éstos se desarrollaron fundamentalmente en las zonas en que 
no había una industria azucarera muy desarrollada. Alguno de tales 
proyectos fueron realizados con cierta regularidad. Prueba de ello es 
la introducción hacia 1874 de unos miles de canarios en la región de 
Las Villas, particularmente Placetas y Remedios, por iniciativa de al- 
gunos hacendados de la zona. Estos planes fueron, al parecer, necesa- 
rios en aquellos lugares en que, por una parte, las fuerzas revoluciona- 
rias dispersaban a los esclavos y en las que, por otra parte, se producía 
una extracción de brazos hacia las regiones en calma. En Santiago de 
Cuba fué preciso prohibir por decreto de 23 de noviembre de 1871 la 
extracción de esclavos. Sin embargo, parece que en esta zona progre- 
saron —si es que a sus débiles ensayos puede atribuirse algún progreso— 
las llamadas colonias militares propuestas principalmente por los gene- 
rales Velasco y Cassola, suerte de plan mixto estratégico-demográfico 
puesto en práctica hacia 1872. Se puede presumir que el pueblo de 
El Cristo, tal como se halla hoy, fuera resultado de una de estas inicia- 
tivas, que tendían a crear zonas de seguridad. No obstante estas y 
otras iniciativas, la emigración hacia las ciudades parece haber sido un 
fenómeno general de las regiones azotadas por la Guerra. 

3. Un aspecto importante de la acción económica de la Guerra 
fué el financiero. Los presupuestos generales y locales se elevaron va- 
rias veces sobre las cifras que tenían en 1868. Las contribuciones au- 
mentaron extraordinariamente, pesando fundamentalmente sobre la 
zona occidental del país. Fué preciso apelar a diversos recursos con- 
sistentes en empréstitos, en suspensiones de ciertos pagos para atender 
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primordialmente a los gastos militares y en la emisión de billetes in- 
convertibles por medio del Banco autorizado, el Español de La Habana. 
Resultado de ello fué un proceso inflacionario y una especulación sin 
límites, que se unieron a los momentos depresivos de orden interna- 
cional para agravar la situación de la economía colonial, ya en crisis 
como sabemos. 

Es difícil seguir paso a paso las medidas ejecutadas para atender a 
las finanzas públicas. La información de que se dispone refleja cabal- 
mente la desorganización, la confusión y la arbitrariedad de la acción 
estatal-administrativa de esos tiempos, de lo cual —como veremos— 
se quejaron los mismos españoles y españolistas más fieles. 

Por lo pronto, la contribución directa establecida por el decreto de 
1867 quedó suspendida inmediatamente después del Grito de Yara. Se 
restablecieron los derechos de exportación entonces eliminados y el de 
consumo de ganado también derogado en 1867. 

Entre 1869 y 1874 se emitieron billetes por un total de 74 millones 
de pesos. Como las emisiones gran inconvertibles, se siguió la depre- 
ciación del papel. El cambio fué alterándose paulatinamente. En mayo 
de 1873 era de 28 pesos, 37 centavos por onza de oro; en diciembre 
siguiente estaba a 80 pesos, 47 centavos. En junio de 1874 había al- 
canzado a 163 pesos, 37 centavos. Era preciso presionar constante- 
mente a los grupos económicos urbanos, como los comerciantes, para 
que aceptaran el papel. En ciertas ciudades, como Santiago de Cuba la 
resistencia fué muy manifiesta. 

Fué preciso entonces, con el objeto de restablecer en lo posible la 
normalidad, ofrecer garantía de amortización de los billetes. El año 
1874 se puso en vigor una contribución de 10% sobre el producto 
líquido de las riquezas, o sea, sobre las rentas y sobre los sueldos de 
más de 1,000 pesos anuales, cuyos ingresos estarían destinados a redimir 
los billetes del Banco Español de la Habana. 

En julio del mismo año se proyectaban otras medidas destinadas a 
normalizar los gastos públicos y a restablecer la confianza en la Ha- 
cienda. Era preciso disponer a la sazón de un millón de pesos semanales 
para pagos al ejército, enjugar las deudas de los numerosos proveedores 
y Otros pagos. Los grupos económicos del occidente aceptaron que el 
nuevo impuesto para estos fines fuera del 212% sobre los capitales, 
el cual comenzó a recaudarse en septiembre siguiente. Los efectos in- 
mediatos de esas medidas fueron visibles: en septiembre la cotización 
del oro en billetes bajó a 83 pesos. Hubo, al parecer operaciones a un 
cambio de 62 pesos, pero inmediatamente después se restableció la an- 
tigua razón, que en mayo de 1875 era de 125 pesos. Según parece la 
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incapacidad de recaudar suficientemente debido a los frandes de los 
contribuyentes y de los agentes fiscales, según confesó el propio go- 
bernador Gutiérrez de la Concha, permitió que los especuladores vol- 
vieran a operar con el papel altamente depreciado. En resumen: no 
pudo aprovecharse el nuevo sistema de contribuciones directas. 

Debido a que en 1875 la situación seguía siendo grave, las autori- 
dades principales volvieron a ponerle atención. Se restableció la recau- 
dación de los impuestos en oro y el sistema de pagar a los militares en 
billetes al cambio corriente o sea 123. Concha redujo ese tipo al pago 
solo en parte, esto es, a razón de 80 para el Ejército y 60 para la Ma- 
rina. La llegada del General Valmaseda al poder significó un nuevo 
cambio en el sistema. Este gobernador parece haber influído para 
que se intentaran medidas destinadas a poner orden en la administra- 
ción económica del país. Lo primero que hizo fué desechar todo im- 
puesto sobre el capital y elevó al 15% el impuesto sobre las rentas. 
En ese momento —el mismo año 1875— bajó la cotización del oro en 
billetes de 130 pesos a 105. También apeló el Gobierno a un préstamo 
de 2 millones de pesos, contratado con el Banco Español, para pagos 
de los atrasos al ejército. Sin embargo, el estado financiero no me- 
joraba. Así como los contribuyentes habían presentado relaciones ju- 
radas por solo una décima parte de su capital al objeto de pagar el 
impuesto del 214%, ahora repetían las mismas prácticas con el im- 
puesto general del 15%. Los agiotistas —al decir del propio Valma- 
seda— depreciaban el oro cuando se ponían al cobro las contribuciones 
y lo alzaban cuando la Hacienda se disponía a pagar provisiones, su- 
ministros y otros servicios prestados por particulares. Esta es la razón 
de la expulsión que él decretó contra ocho especuladores. 

Una “Memoria” del General Riquelme del año 1874 denuncia que 
al tomar posesión del Gobierno el General Jovellar se habían entregado 
a los cuerpos de ejército del Departamento Oriental tres millones de 
pesetas de menos de lo que les correspondía y a los ejércitos del Centro 
dos millones y medio de más, con lo cual estaba indicando que había 
medio millón de pesetas desaparecido. La arbitrariedad recubierta de 
los ropajes patrióticos consabidos imperaba en la colonia devastada, 
empobrecida y sin esperanza. Un brigadier, por cierto nativo de Cuba, 
Acosta y Albear, fué acusado de fusilar a un regidor de Puerto Prin- 
cipe, llamado Barañaño, en momentos en que era acreedor de unos 
treinta mil pesos prestados al propio brigadier y a unidades del ejército; 
aunque fuese un traidor esa circunstancia invitaba a especular sobre 
el hecho. Según testimonios españoles, “no eran raros los casos de gue- 
rrilleros que tenían sus bienes embargados”, para goce de algunos com- 
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patriotas que eran, posiblemente, mucho más amantes de la bandera 
española que los expropiados. En medio de abusos inconcebibles —<que 
no han podido justificarse en circunstancia histórica alguna— la ban- 
dera española, la santidad de la causa hispánica, la intransigencia anti- 
cubana, eran muy lucrativo santo y seña para un enjambre de apro- 
vechadores de la situación. 

El escándalo llegó demasiado lejos. En 1876 se designó a un co- 
misario regio, Tomás Rodríguez Rubí, para arreglar la hacienda en 
colaboración con el gobernador Jovellar. En los momentos en que 
llega el comisionado a Cuba se debía al ejército desde el mes de di- 
ciembre anterior, o sea, unos seis meses de paga. Fué preciso concertar 
un nuevo préstamo, apelándose en esta ocasión a dos tipos de contra- 
tación: uno, con fondos suministrados por los propietarios, ascendiente 
a dos millones trescientos cincuenta mil pesos, y otro, que oscilaría 
entre quince y 25 millones de pesos con un grupo de capitalistas cu- 
banos y extranjeros. 

En total, al llegar el año 1878 la deuda pública ascendía a muchos 
millones de pesos —más de 150 millones— y el costo total de la Gue- 
rra, según Pirala se elevaba a más de doscientos cuarenta y seis millones 
de pesos. Una buena parte de esa suma había sido devorada por el 
“fraude organizado en gran escala en todo lo relativo al aprovisiona- 
miento del ejército”, como explica textualmente Pirala. 

Los males comentados en las páginas precedentes no fueron exclu- 
sivos de la Hacienda central, sino que los hubo también en el orden 
local. Tradicionalmente, las finanzas municipales habían sido desaten- 
didas, por lo menos hasta la década de los 50, en que comenzó a le- 
gislarse sobre ella. La Guerra originó numerosos egresos que fué pre- 
ciso Cubrir inmediatamente. Los empréstitos fueron frecuentes. El 
Ayuntamiento de Cienfuegos apeló a ellos en 1870 y en 1875. Las 
contribuciones extraordinarias y toda suerte de exacciones fueron crea- 
das, como ocurrió en Santiago de Cuba. Sin embargo, se tiene la im- 
presión que en las localidades las finanzas se repusieron más rápida y 
completamente que en el orden general. 

5. Todo ese desarreglo financiero coincide con una etapa depre- 
siva internacional que se extiende —a lo menos, en Estados Unidos— 
por los años 1874-75. En Cuba, por consceuencia de la Guerra las 
exportaciones de azúcar y de tabaco torcido bajaron extraordinaria- 
mente en 1871 y a partir de 1876 hasta 1882-83 no se repusieron a 
los nivgles anteriores a la crisis, y esto parcialmente, pues en realidad 
la reducción bajó más allá de las cifras superadas desde la década de 
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los 60. Los precios del azúcar bajaron progresivamente hasta alcanzar 
su punto inferior en 1876. 

Los efectos de esta crisis, que comienza a sentirse en plena Guerra, 
no se manifestaron completamente hasta la depresión de 1883-84 en 
que se produjeron cambios sustanciales en los precios y en la calidad 
de las exportaciones, como veremos más adelante. 

6. La política de reconstrucción rural comenzó durante la Gue- 
rra. No tuvo éxito, como es lógico, debido a que hubo zonas en las 
que las operaciones imilitares, aunque alternativas se mantuvieron du- 
rante el largo período de diez años imposibilitando toda rehabilitación 
sistemática. Cualquier plan de medidas contra la crisis general tenía 
que tropezar con la existencia de un gran ejército de ocupación y ne- 
cesitaba abarcar la reanudación de algunas de las explotaciones básicas 
del país, como la minería del cobre y la ganadería, a las cuales afec- 
taba no solo la guerra sino la crisis general. 

La destrucción de las zonas de cultivos de consumo interno o de 
frutos para la subsistencia de los centros urbanos era grave desde 1869. 
La Guerra significó para las poblaciones de Oriente, en especial San- 
tiago de Cuba, un alza de precios, agravada por la inflación resultante 
del aumento de los gastos públicos y de la circulación del billete in- 
convertible. Fué preciso improvisar en torno a esa capital una faja de 
estancias, como indica Bacardí Moreau, que al parecer, no resolvió el 
problema del abastecimiento. En Puerto Principe, la situación fué aun 
más grave pues la población rural, que, mas dispersa y desprovista de 
centros fortificados, se refugió en la capital del Departamento. La 
emigración a Jamaica y los Estados Unidos, aunque importante, no 
descargó a las zonas afectadas del exceso de población resultante de la 
reducción de la producción; posiblemente la emigración hacia las zonas 
occidentales —menos expuestas a la dsetrucción— no fué importante 
o, en todo caso, consistió solo en el traslado de esclavos y gente de 
trabajo. 

Una de las medidas más comunes entre los intentos de reconstruc- 
ción fué la asistencia a los refugiados en las ciudades. En Santiago de 
Cuba se formó una comisión para el socorro de ellos, cuyas actividades 
quedaron limitadas, según se deduce de las noticias publicadas por 
Bacardí Moreau, a pequeños repartos de auxilios durante un tiempo 
relativamente corto. Desde 1870 se creó en Puerto Príncipe una Junta 
de Socorros, con ocho mil pesos mensuales, proporcionados por la ad- 
ministración de bienes embargados. Durante siete años la Junta sub- 
sistió en precario, hasta que terminó por falta de fondos. El decreto 
de 11 de mayo de 1877 le dió fin, cuando parecía que la cesación 
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progresiva de las hostilidades la llamaba a desarrollar planes más com- 
pletos. 

Sin duda, los decretos de 27 de octubre de 1877 y el reglamento 
de 22 de febrero de 1878 —ofreciendo tierras a quienes las solici- 
tasen— contenían un principio acertado de política de reconstrucción, 
que tendía igualmente a fomentar la colonización. Pero es evidente 
que había poco estímulo para ocupar tierras sin garantias para la co- 
locación de los frutos en el mercado o para su exportación y sin fi- 
nanciamiento adecuado. Por otra parte, una buena proporción de los 
habitantes desplazados procedía de caseríos y de pequeños pueblos y 
requería ocupación industrial, urbana, de la manera que intentó dár- 
sele en Puerto Principe cuando la Junta de Socorros creó talleres de 
costura de tejidos de guano. 

Coincidiendo casi con las medidas generales de esos decretos, otro 
de 3 de noviembre de 1877 otorgó exención de contribuciones a las 
fincas destruidas o afectadas por la Guerra por un período de seis 
años, o sea, hasta el 3 de junio de 1883. Resolución que se aplicó sin 
límites en Ciego de Avila, Morón, Puerto Principe, Bayamo, Manza- 
nillo y Jiguaní. En los demás distritos afectados por las operaciones 
militares era preciso solicitar la aplicación de esa medida. En Sancti 
Spíritus se produjeron quejas de que solo obtuvieron exención “veinte 
y Cuatro (propietarios) de los más influyentes y acaudalados del Tér- 
mino, sin que los demás tuvieran noticias del resultado de sus gestio- 
nes”. Como quiera que la rehabilitación mo procedía al ritmo que 
demandaban las circunstancias se tomaron posteriormente algunas me- 
didas similares como la Real Orden de 9 de junio de 1882 que rebajó 
al 50% las contribuciones de las fincas de Puerto Príncipe, durante 
cinco años, beneficio que Sancti Spíritus reclamó, como el anterior, sin 
que se le concediera. 

El desplazamiento de la población fué resultado no solamente del 
movimiento natural de defensa de los habitantes rurales sino también 
de medidas de ““reconcentración” como la dispuesta en Cienfuegos el 
11 de mayo de 1869, con el pretexto de dar protección a las familias 
de los insurrectos. El conflicto originado por este movimiento demo- 
gráfico produjo no solo las medidas comentadas más arriba sino otras 
disposiciones como las de las circulares de 6, 8 y 26 de abril de 1871 
que establecían la siembra obligatoria de viandas dentro de las zonas 
militarmente guarnecidas y la distribución de tierras abandonadas, me- 
diante la garantía de que el propietario reclamante tendría que abonar 
al cultivador las mejoras introducidas en el fundo. Medidas que, según 
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expresa uno de esos textos, se habían puesto en práctica con éxito en las 
jurisdicciones de Bayamo y Holguín, las más azotadas por la Guerra. 

Los efectos rehabilitadores de todas esas medidas no pueden ser 
apreciados debidamente. A juzgar por la índole de las medidas se 
puede afirmar que serían limitados, pues no iban a la raíz del pro- 
blema más sentido en aquellos tiempos: la refacción agrícola, dificul- 
tada no ya para las grandes explotaciones de tipo comercial —como 
los ingenios— sino para todas las ramas de la producción. Un país en 
crisis no podía atraer inmigrantes colonizadores ni siquiera con el ofre- 
cimiento de tierras. 

7. Esas medidas no pudieron, al parecer, conjurar los efectos de 
la Guerra, ni —menos— los de la crisis general. Se tiene la impresión 
de que solo aquellas medidas que tendieran a liquidar rápidamente 
la vieja estructura económica colonial —como la abolición de la es- 
clavitud— podían haber tenido un resultado eficaz. Por lo general, 
no se adoptaron. El reforzamiento de la institución financiera oficial, 
cuya politica conservadora tendía a agravar la crisis agrícola, no es 
sino una muestra de la política errónea, capaz de neutralizar toda otra 
medida de restauración. 

Como consecuencia de la política incompleta o desacertada el pro- 
ceso de remoción económica prosiguió su curso sin control alguno. Los 
antiguos propietarios de tierras las perdieron, depreciadas al máximo 
por consecuencia de la Guerra, la vieja clase de los hacendados azuca- 
reros comenzó a dispersarse progresivamente en un proceso que duró 
hasta principios del período republicano, la llamada clase media ur- 
bana, desplazada de los cargos públicos por motivos políticos y carente, 
por otra parte, de medios de resistir a la crisis, se empobreció, los gru- 
pos obreros sufrieron grandemente de los efectos de la especulación y 
la inflación. Solo los comerciantes nuevos, los cambistas, los proveedo- 
res del ejército, los funcionarios de alta categoría, civiles y militares, 
lograron acumular nuevas riquezas. Pero una buena parte de ella, como 
observaría juiciosamente la Exposición del Círculo de Hacendados del 
año 1894, constituía exportaciones “sin cambio”, las cuales unidas al 
pago de empréstitos, de subvenciones a compañias españolas, a remi- 
siones de tipo familiar, a pagos por deudas de la Hacienda metropoli- 
tana, constituyeron una pérdida neta en el balance de pagos del país 
durante el período interbélico. 


CaprítULO XXVII 
LA SITUACION AGRARIA HASTA 1902 


A situación agraria del país después de la Guerra de los Diez Años 
y, a través de la Revolución de 1895, hasta el año 1902 en que 
se instaura la República, se caracteriza por la franca tendencia 

hacia formas nuevas, resultantes, en primer lugar, de la enérgica evo- 
lución de la industria azucarera y de la definitiva liquidación de las 
formas tradicionales en el Centro y en el Oriente de la colonia. La 
Guerra tuvo la virtud de aclarar el camino hacia el Este de la gran 
agricultura comercial, liberando tierras, eliminando formas tradicio- 
nales de aprobación y de explotación y cancelando una gran parte de 
los ingenios ineficientes; quedó entonces el molde, digamos, donde ha- 
bía de insertarse la nueva industria azucarera de tipo capitalista. Tal 
situación sirvió de punto de partida para un movimiento de aceleración 
progresiva hacia una reorganización de la propiedad agraria sobre la 
base de las crecientes necesidades de tierras de la agricultura comer- 
cial, en sus ramas tradicionales o -en sus nuevas ramas. Tal proceso, 
como sabemos, prosiguió en la República y constituyó la base de la 
formación de los latifundios especialmente el azucarero. 

Pero toda esa evolución no fué rectilínea, como tendremos la opor- 
tunidad de ver, sino que procedió por medio de ajustes periódicos se- 
gún las circunstancias fueran favorables a la concentración de las 
tierras o no lo fueran. Al latifundio se llegó, como veremos a través 
de una parcelación de las tierras. 

1. No es fácil de describir la situación agraria en 1878. Los efec- 
tos de la Guerra, como indicamos, fueron regionales, concentrados en 
la parte oriental del país mientras en la zona occidental los fenómenos 
relacionados con la estructura agraria se originan en la prosecusión 
del cambio de la industria azucarera, la cual sufre durante los años 
1868-78 los primeros ensayos del sistema de “división del trabajo” o 
de “centralización”. 

Las. cifras generales, representativas de la distribución de tipos de 
explotaciones agrarias posiblemente son defectuosas, aunque por ser las 
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únicas de que se dispone deben servirnos para una apreciación gené- 
rica de los problemas. Son los datos de 1877 que nos indican de inme- 
diato hasta qué punto la Guerra y el proceso independiente del cambio 
estructural de la economía habían influido eliminando explotaciones 
agrarias o rurales. 


Haciendas Sitios y 
Ingenios Cafetales Vegas ganaderas  Potreros estancias 


LOZA 1,365 782 11,550 6,175 2,659 34,546 
AA 
1877.08 1,191 192 4,515 3,172 17,906 


La distribución de la disminución en cada columna parece respon- 
der, en general, a los efectos de la Guerra, pues tanto los cafetales, 
como las haciendas ganaderas y los sitios y estancias, fueron particu- 
larmente perjudicados en el Centro y en Oriente del territorio colonial. 

Claro está que en la última fecha el proceso de ampliación de las 
zonas de cultivo de la caña no se había iniciado decididamente. El 
aumento de la capacidad de producción de los ingenios se explica por 
la subsistencia de los más eficientes y de aquellos que nuevos y reno- 
vados en su equipo, habían adquirido mayores posibilidades de ela- 
boración, de tal modo que las zafras —con menos ingenios— eran, sin 
embargo, más grandes que antes de 1868, 

Pero todavia hacia 1877 se consideraba que un gran ingenio se 
bastaba con unas 80 caballerías cultivadas de caña. Desde luego, exis- 
tían, como revelan los datos estadísticos de la Revista Económica, in- 
genios con más de 150 caballerías cultivadas de caña, cifra a la que 
no había llegado ninguno de los ingenios con un total de más de 100 
caballerías de tierras en fecha anterior a 1860. Los ingenios a que nos 
referimos disponían, además, de otro tanto de tierras sin cultivar, para 
potreros o en reserva para ampliación de la producción. El Soledad, 
de Atkins y Cía., disponía hacia 1893 de unas 370 caballerías cul- 
tivadas. Pero quedaban muchos ingenios pequeños. De un estimado 
—dado a conocer por la revista Louisiana Planter and Sugar Manufac- 
turer hacia 1890— había un total de 850 fábricas, de las cuales sola- 
mente 150 a 200 podían ser consideradas como centrales, esto es, fá- 
bricas equipadas con fremes modernos, nutridas de cañas producidas 
por “colonos” o cultivadores especializados; el resto era un conjunto 
de fábricas muy disímiles en cuanto a capacidad, a organización y a 
equipo y, por lo general, ineficientes. 

La necesidad básica del ingenio-central era una mayor extensión 
de tierras cultivadas para disponer de la suficiente materia prima pero 
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ella se cubría bien por medio de plantaciones propias de la fábrica, 
bien por plantaciones de cultivadores independientes, sobre cuya con- 
dición jurídica había modalidades, pues, a veces, eran arrendatarios y 
a veces propietarios. En 1887, según Jenks, un 30 al 40% de las cañas 
cultivadas eran de colonos, pero no se aclara la condición jurídica de 
ellos. Por lo general faltan datos generales y locales sobre el número 
de colonias. Una excepción fué la de Cienfuegos, donde se individua- 
lizan (1887) unos 60 ingenios y 85 colonias al parecer, las jurídica- 
mente independientes; por lo general, estas colonias se fundaban en 
tierras de antiguos ingenios abandonados o demolidos. 

Independientemente de la falta de datos sobre este aspecto tan im- 
portante de la nueva estructura agraria, lo cierto es que la aparición 
de los centrales plantea simultáneamente dos procesos con relación a 
la tierra: de un lado, la tendencia al latifundio al aumentarse la nece- 
sidad de tierras (propias, “controladas” o sujetas en alguna otra forma) 
y, de otro, la tendencia a la subdivisión de la explotación agraria, por 
la especialización del cultivo y el fomento de la clase de los colonos. 

La rehabilitación del campo fué vigorosa si se tiene en cuenta la 
crisis general que atraviesan el mundo y la propia Cuba entre 1878 y 
1893. La comparación de los datos de 1877 con los de 1890 nos da 
una medida aceptable del grado de reconstrucción que se había alcan- 
zado en la última fecha. 


Haciendas Sitios y 

Ingenios Cafetales Vegas ganaderas  Potreros estancias 

UAT TO IIA OZ 4,515 IZ 17,094 
AS 

STO (100) 188 8,485 375 4,214 22,224 


Debe hacerse la salvedad que según ciertas fuentes los ingenios 
eran solo unos 850, estando los restantes —hasta completar la cifra 
incluída en el cuadro— parados, en espera de su renovación técnica 
o de su demolición. 

Inmediatamente se observa que la reconstrucción había beneficiado 
a la industria ganadera intensiva, en potreros, debido que por un fe- 
nómeno de cambio de uso de la tierra, muy frecuente en Cuba, ha- 
bían sido abandonadas tierras cañeras en algunas zonas del país para 
dedicarlas a la crianza de animales. Solo en la jurisdicción de Sancti 
Spiritus en 1878 había unos 26 ingenios reducidos total o parcialmente 
a potreros, volviendo, de esa manera, la zona a su antigua dedicación 
ganadera. En la región de Puerto Príncipe se había logrado reconsti- 
tuir algunas de las tradicionales haciendas de ganado mayor. 
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La disminución de los cafetales no es más que la continuación, a 
lento ritmo, del proceso de liquidación de una industria que estaba en 
decadencia desde la década de los 30 y que ya no constituía un ramo 
de las exportaciones del país. El corto número que figura en los datos 
de 1890 estaba distribuido por todo el país aunque concentrado, como 
antaño, en ciertas zonas altas, como Trinidad y Guantánamo. 

Por lo contrario, la situación tabacalera presentaba un cuadro de 
reconstrucción más positivo. Debe aclararse que dentro de este ramo 
agrícola el proceso ocurrido durante los diez y seis años que median 
entre 1877 y 1890 presenta dos fases: de 1877 a 1884 ocurre no solo 
una rehabilitación sino un aumento notable del número de vegas que 
sumaban unas 9,515 en 1884, concentradas fundamentalmente en la 
zona occidental de la colonia, al parecer en detrimento de cultivo en 
las zonas tabacaleras del centro y del oriente; después de 1884 hasta 
1890 se nota una cierta disminución debida a la concurrencia de va- 
rias Causas. 

En primer lugar, debe atribuirse la disminución referida a una 
cierta “concentración” del cultivo en unidades agrarias mayores que 
las tradicionales, sobre todo en la zona llamada de Partido, donde se 
estaba formando, al cabo de un siglo de cultivo, el centro proveedor 
de hoja para la exportación a Estados Unidos. Empero, una causa de 
más entidad fué la crisis de la industria y del comercio tabacaleros. 
De una parte, la política de autorizar la entrada de tabaco de Puerto 
Rico, que dió origen a un contrabando de importancia, en perjuicio 
de la hoja cubana, la política arancelaria metropolitanta que limitaba 
la importación en España de la hoja y el producto manufacturado, 
unidas a la discriminación arancelaria en los Estados Unidos produ- 
jeron efectos depresivos sobre el cultivo. Sin embargo, los datos que 
publica Friedlaender relativos a 1894 parecen indicar un nuevo 2au- 
mento del cultivo que podría deberse al aumento de las exportaciones 
de hoja a los Estados Unidos, por consecuencia de la consolidación de 
la discriminación resultante del Bill McKinley. 

Desde luego, en el orden regional, la rehabilitación fué particu- 
larmente intensa en Puerto Príncipe, especialmente en cuanto a po- 
treros, que eliminaron prácticamente las supervivientes haciendás de 
ganado mayor tradicionales y a sitios y estancias. Pero, además, re- 
apareció la plantación cañera —eliminada por la Guerra de los Diez 
Años—, aunque en forma de colonias al servicio de tres centrales —+el 
Senado, el Congreso y el Lugareño, que ya existían en 1891. Desde 
entonces, el latifundio ganadero fué siendo sustituido por el latifundio 
AZUCArero. 
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En relación con esta expansión de la industria azucarera, en su 
nueva fase, en la zona del centro, debe indicarse que ello constituye 
uno de los aspectos más interesantes de lo que hemos denominado la 
reconstrucción agraria, que es, fundamentalmente, un cambio de es- 
tructura. La tendencia a penetrar en Zonas nuevas, inexplotadas o 
escasamente explotadas hasta 1868 fué un hecho característico del pe- 
riodo, aunque se consuma y desarrolla durante el período republicano. 
De los años que corren entre 1877 y 1902 datan los primeros intentos 
de fundar una gran industria azucarera en el sector norte de la región 
oriental, como lo prueba el proyecto del central París, lanzado por una 
compañía franco-española del “Dominio de la Bahía de Nipe” (1881). 
Los centrales de Puerto Principe ya mencionados constituyen otro 
caso. Una Zona intermedia, como la de Manzanillo, donde existía una 
industria azucarera retrasada antes de 1868 y destruida casi totalmente 
en 1878, duplicó su producción entre 1887 y 1891 con la particu- 
laridad de que disfrutaba de la ventaja de costes de producción muy 
bajos que fueron la garantía del éxito de varios centrales, como el 
Dos Amigos (1884), Isabel (1886) y Niquero (1384) que. tras de 
varias reformas subsisten en nuestros días. Gracias a la cesación de la 
Guerra, la industria y el cultivo cañeros pudieron desplazarse hacia 
las zonas de tierras nuevas, “jóvenes” y baratas, donde estaba llamado 
a situarse el gran centro productor de azúcar en el siglo xx. Sin em- 
bargo, la nueva insurrección independentista detendría de 1895 a 1902 
este movimiento hacia el Este que no hacía sino prolongar la tendencia 
manifestada desde la segunda década del siglo xrx, como pudimos apre- 
ciar en los tomos III y IV. 

2. No obstante la crisis general de la economía cubana, la agri- 
cultura presenta nuevos aspectos en este periodo y puede considerarse 
que se crearon entonces nuevos ramos de producción para exportar. 
Tres de ellos ameritán especial atención, por cuanto suponen esfuerzos 
regionales por diversificar la agricultura comercial, sobre todo, en zo- 
nas donde el cultivo de la caña no era posible o se dificultaba o, des- 
aparecia. 

El primero de los hechos que debe señalarse es la aparición del cul- 
tivo del henequén en las regiones de Matanzas y de Sancti Spíritus, aun 
cuando se importaba de Yucatán el grueso de la materia prima para 
la industria de cordelería establecida en La Habana. Sin embargo, el 
desarrollo del cultivo y de la industria se detuvieron casi inmediata- 
mente y no se reanudaron hasta el período republicano. 

De mayor interés fueron la explotación de los cocales y el cultivo 
de los plátanos ““guineos”, ambos desarrollados al norte de la provincia 
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oriental, especialmente en la zona de Baracoa. Posiblemente ambos se 
iniciaron poco antes de 1868, a raíz de la apertura del mercado norte- 
americano para esos productos. Según datos publicados por Balma- 
seda se exportaban en 1885 más de un millón de racimos de plátanos, 
cerca de siete millones de cocos y una cantidad menor de aceite de coco, 
todo a Estados Unidos. El citado autor señala la presencia de infeccio- 
nes y parásitos del cocotero que amenazaban ya esta nueva rama de 
la producción exportable, que perdió su importancia en cuanto se 
abrieron las tierras centroamericanas a la organización comercial norte- 
americana. l 

3. Uno de los hechos más importantes de la evolución agraria de 
este período fué, como hemos dicho, la aparición de los colonos o cul- 
tivadores de caña, propietarios o arrendatarios de tierras, que explo- 
taban para suministrar materia prima a los centrales. Este desarrollo, 
del cual había antecedentes mencionados en el t. IV y que venía dis- 
cutiéndose desde la década de los 30, se acentuó rápidamente entre 
1878 y 1895. 

Este surgir vino acompañado de innumerables conflictos. Fuese pro- 
pietario o fuese arrendatario, el colono se vió inmediatamente necesi- 
tado de discutir el “precio” de su trabajo, esto es, la cuantía en que el 
ingenio central apreciaba sus cañas. Aunque había una cierta opinión 
común favorable al sistema del colonato, por estimársele mucho más 
económico que la siembra y la cosecha por administración directa, lo 
cual parece deducirse de lo dicho por el agrónomo Freyre de Andrade 
en la Revista de Agricultura, al mismo tiempo se producía una lucha 
constante entre ingenios y colonos en torno al problema de la fijación 
del precio de las cañas puestas en el batey de la fábrica, esto es, listas 
para moler. 

La realidad es que las condiciones en que laboraban y eran retri- 
buídos los colonos diferían grandemente entre las diversas zonas pro- 
ductoras. Es evidente, como expresa Ramiro Guerra, que en aquellas 
localidades en que abundaban los ingenios y las comunicaciones eran 
fáciles, como en Matanzas, los ingenios “centrales” ofrecieron mejores 
condiciones a los colonos porque era una forma de competir con las 
fábricas vecinas por el “control” de la materia prima. En 1889 los 
colonos de Sagua se quejaban de que se les daban solo 3Y, a 4 (Q) de 
azúcar por cada 100 (Y de caña molida, mientras en aquel momento 
los colonos de la región de Matanzas recibían hasta 5/4 (W. En Man- 
zanillo y en Bayamo se ofrecían desigualdades notables que la asocia- 
ción de colonos de la región, creada en 1890, pretendia eliminar es- 
tableciendo el precio de 4 (Y de azúcar de 96” de polarización por 
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cada 100 (Y de caña molida. Las protestas y, en consecuencia, el 
malestar al comienzo de las zafras eran cosa frecuente. 

Los colonos comenzaron a organizarse antes de 1890, por medio 
de asociaciones locales —y en Remedios tenían hasta un periódico pro- 
pio, El Colono— que estaban alerta a los cambios que se operaban en 
las instalaciones industriales y consideraban justo que les recompesara 
con cantidades adecuadas de azúcar, a medida que la fábrica obtenía 
más producto. por unidad de cada molida. Ello explica la insistencia 
particular en todo lo relativo al problema del rendimiento azucarero 
de las cañas. Como se trataba precisamente del punto grave de opo- 
sición entre los dos grupos de intereses, la Revista de Agricultura cri- 
ticó duramente las informaciones dadas sobre los rendimientos en el 
Central Constancia, que era el más afamado por sus magníficas con- 
diciones. Claro está que no todos los ingenios tenian igual rendimiento. 

Hacia 1880 un informe de Cornelio Coppinger fija el rendimiento 
por 100 (A) de caña en 7/4 (QU) de azúcar, de primera y de segunda, 
más 24% (A) de miel. Años después Jiménez en Aventuras de un Ma- 
yoral, lo fija en 6 (Y) de azúcar por 100 de caña molida. Pero todas 
esas cifras son meros estimados —bastados en la experiencia personal 
de los autores—, pero que representaban cifras ideales, en torno a las 
cuales oscilaban grandemente cuando se individualizaba la fábrica, se- 
gún su equipo, sus tierras y otros factores. Hasta 1884-86, debido 
a que perduraban muchos ingenios pequeños con el tradicional fren 
jamaiquino, lo cual supone un rendimiento aun menor de 6 (Y) por 
cada 100 de caña. 

En la zona de Manzanillo, donde era público que los costes de pro- 
ducción eran muy bajos, los conflictos entre hacendados y colonos 
demoraron el inicio de la zafra en 1891; en verdad, se ofrecía a los 
colonos menos de 4 (Y) de azúcar por 100 de caña molida. El propio 
comentarista del Louisiana Planter and Sugar Manufacturer consi- 
deraba que era un precio muy bajo, habida cuenta que había zonas 
como Colón, Cienfuegos y Cárdenas donde se pagaban 5 (UY) y 51 (0. 
Sin embargo, en este contraste, claro está, era fundamental el hecho de 
la competencia entre ingenios de estas zonas, hecho que señala debida- 
mente el doctor Guerra en Azúcar y Población en las Antillas. 

Por lo general, los colonos, a medida que pasó el tiempo, fueron 
dependiendo cada vez más del central. Este les vendía su proporción 
o precio en azúcar, cobrándoles una comisión, que en algún central 
de la última década del siglo se elevaba al 1%. La ausencia de bancos 
y de refaccionión fué insensiblemente transformando al propio ingenio 
en refaccionista. El colono que no era propietario de las tierras que 
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cultivaba sino que las arrendaba del central tenía que pagar a éste una 
renta anual que en ciertos casos era de 30 pesos por caballería. Pro- 
gresivamente el colono fué transformándose en un cultivador “ligado”, 
como lo habían estado y lo estaban los vegueros. La característica 
lucha de los centrales por “controlar” completamente a los colonos y 
de éstos por defenderse de esa tutela y predominio industrial es un 
hecho básico en la historia agraria de Cuba desde 1878, como parte 
de un proceso general de concentración de la propiedad y de la ex- 
plotación de la tierra. Claro está que el grupo de los culonos incluye 
aquellos que no poseen tierras y solo cultivan pequeñas extensiones, 
con una baja producción de cañas, y aquellos que son propietarios de 
sus tierras y producen grandes cantidades, con una gama de categorías 
intermedias, todas las cuales presentaban problemas más o menos es- 
pecíficos. 

4. La nueva Guerra de Independencia iniciada en 1895 sopren- 
dió a la economía agraria del país en medio de su reconstrucción y, 
a la vez, sujeta a una crisis muy fuerte. Como hecho digno de ser 
destacado, los problemas agrarios casi no figuran en el cuadro de las 
consideraciones programáticas de la Revolución, no obstante la visible 
participación de los elementos rurales en la organización y el sosteni- 
miento de las fuerzas revolucionarias. La realidad es que no se previó 
debidamente lo que había de ocurrir en este aspecto de la economía 
después de tres años de lucha y de una intervención extranjera. 

Lo cierto es. que la situación agraria del país sufrió fuertes sacu- 
didas a consecuencia de las operaciones militares. Nuevamente, y ahora 
en mayor proporción que en 1868-78, la agricultura tuvo que soportar 
el peso, siempre ahogante, de los ejercicios en campaña, que destruyen 
y consumen, sin reponer o sin dar tiempo a que la zona ocupada se 
rehabilite. Este hecho que, en cuanto a los cubanos representaba la 
justa política de exterminio de aquella riqueza que servía de base al 
poder colonial y que en cuanto a las tropas españolas no significaba 
más que una manifestación desesperada del poder represivo extranjero, 
debe considerarse como fundamental en el proceso histórico nacional. 

En primer lugar, a diferencia de lo ocurrido en 1868-78, la nueva 
insurrección se extendió por todo el país, aun cuando se sintió con 
más fuerza en las regiones central y oriental; pero las operaciones mi- 
litares se mantuvieron también en el occidente. De modo que los 
efectos destructivos alcanzaron una expresión geográfica que no ha- 
bían tenido anteriormente y que tendería a mivelar la situación eco- 
nómica del país. 
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No se dispone de detalles sobre la destrucción de explotaciones 
agrarias. Se sabe que la orden del General en Jefe de los cubanos, 
Máximo Gómez, de dar fuego a todas las grandes propiedades que 
desde la Guerra de los Diez Años él consideraba los mejores aliados 
del poder colonial, se cumplió; pero la necesidad del gobierno de la 
república en armas de obtener fondos, la simpatía de algunos propie- 
tarios por la independencia, así como la protección dada por la ban- 
dera norteamericana a algunos de los centrales fueron causa de que 
no se aplicara totalmente, sino solo cuando el propietario no quisiera 
contribuir a la causa libertadora o cuando no hubiera bandera “neu- 
tral” protectora. La correspondencia de la Delegación del Partido 
Revolucionario Cubano en New York publicada hasta ahora muestra 
debidamente estos hechos. Pero en unos y otros casos, en lo que hace 
a la industria azucarera, la Guerra fué un factor coadyuvante de la 
crisis, que continuó produciendo la eliminación de fábricas. 

Puede apreciarse el grado de decadencia a que llegó la industria 
con solo recordar que la zafra de 1895 fué de 1,004,264 toneladas y 
las de 1896 y 1897 no pasaron de 225,000 toneladas. Todavía en 1903 
no alcanzaba el millón de toneladas. La generalidad de las fábricas 
supervivientes trabajaba mucho menos de lo que le hubiera permitido 
su capacidad en otras circunstancias. 

En 1878 el área cultivada de caña ascendía a 17,701 caballerías 
mientras en 1899 todos los cultivos del país ocupaban solamente 26,000 
caballerías. No es aventurado afirmar que esta extensión representaba, 
si acaso, el cincuenta por ciento de la totalidad del área cultivada en 
la víspera del Grito de Baire. Con razón el doctor Guerra ha puesto 
énfasis en varios de sus trabajos sobre la total devastación del país y 
la ruina de su agricultura después de tres años de lucha armada. 

Como durante la Guerra anterior, la población rural emigró hacia 
las ciudades y los puntos fortificados, abandonándose las labores o li- 
mitándose a vivir de su producción para la subsistencia familiar, o 
“reconcentrándose” en ciertas localidades por orden de las autoridades 
con el objeto de sustraer de las zonas rurales a la población activa capaz 
de cooperar con los revolucionarios. 

Sin embargo, los datos del Censo de 1899 muestran que había en 
el país unas 60,711 fincas de labor, cifra que arroja una reducción de 
30,000 con relación a 1895. No obstante esa pérdida absoluta, el nú- 
mero de fincas existente en 1899 constituía un índice de desarrollo 
agrario bastante alto, debido a la importancia que tenían las explota- 
ciones en pequeño, en contraste con la relativa crisis de las grandes 
explotaciones. Pero el desarrollo posterior fué propicio a estas últimas 
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debido al amplio crédito bancario norteamericano mientras aquellas 
carecieron de casi todos los elementos necesarios para rehabilitarse. Solo 
la energía desplegada por algunos grupos de productores, como sucedió 
entre los vegueros, pudo suplir esas deficiencias. La evidencia del des- 
plazamiento de los cubanos de la tierra provocó un movimiento agra- 
rista entre los propios libertadores que no pudo realizar su programa. 

La situación agraria que se deduce de los datos del Censo de 1899 
es muy interesante, entre otras razones porque debe constituir el punto 
de arranque de toda consideración a realizar sobre el desarrollo eco- 
nómico del período republicano. 

Al terminarse la Segunda Guerra de Independencia el término 
medio de extensión de las fincas era de 4.3 caballerías; pero en la dis- 
tribución por grupos de extensión las de menos de 1 caballería pre- 
dominaban, seguidas de las fincas de más de 10 caballerías, dedicadas 
por lo común a caña y a ganado. Si se apura más el análisis se podrá 
apreciar que dentro de las de menos de 1 caballería, la mayor parte 
eran de menos de Y2 caballería, lo cual acentúa aun más la importancia 
de los minifundios en la agricultura cubana de la época. Estos mini- 
fundios comprendían el 27.9% del total de tierras cultivadas. 

Aunque tal proporción parezca importante —y lo es, dentro de la 
subdivisión de los grupos de fincas— en cuanto al área comprendida 
en ellas no representaban mucho, dado que solo el 3% del área del 
país estaba en explotación y esto sucedía particularmente en la zona 
occidental, mientras la agricultura era más bien dispersa en la región 
oriental. 

Como tendremos ocasión de apreciar en el capítulo 1H la distri- 
bución de esas fincas según la condición étnica y jurídica de los que 
las explotaban demuestra que la situación agraria, no obstante la des- 
trucción ocurrida, presentaba posibilidades de un desarrollo equilibrado 
de la economía nacional. Pero ya durante la intervención norteameri- 
cana, el alud de inversionistas, de promotores capitalistas, de “geófa- 
gos”, anunciaba la imposibilidad de mantener y desarrollar aquellos 
elementos positivos salvados del desastre colonial, puesto que la acti- 
vidad de esos agentes forzaba al país hacia una expansión azucarera 
que necesitaba como requisito previo la eliminación —en el mayor 
grado posible— del propietario y del arrendatario cubano. Todavía 
Cuba ofrecía grandes posibilidades de colonización agraria; pero no 
debían ser estimuladas. Con sus razones el interventor Wood se opuso 
a la idea de un impuesto territorial que obligase a fomentar o a vender 
las tierras: lo consideraba “perjudicial a la reelección de MckKiniey”. 
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Evidentemente, algunos de los “electores” del Presidente de los Estados 
Unidos reservaban a los cubanos el papel de braceros, en un país des- 
poblado y en la miseria. 

5. La técnica agrícola no sufrió variación respecto de los tiempos 
anteriores. Se tiene la impresión más bien de que al impulso que la 
técnica agrícola recibió entre 1840 y 1868 quedó limitado y hasta re- 
ducido, después de 1878, a una expresión positivamente inarcorde con 
las mejoras en los procedimientos industriales. 

La aplicación de fertilizantes progresó relativamente más que cual- 
quiera de los demás recursos técnicos aplicables al cultivo de la caña. 
Este progreso se debió a la fuerza de las circunstancias, pues la prin- 
cipal parte de la industria seguía estando situada en las zonas cañeras 
occidentales, donde se sufría ya del “cansancio” de las tierras explo- 
tadas intensamente desde antaño. Una característica de la importancia 
que cobran los fertilizantes en la agricultura cañera viene ilustrada por 
el hecho de la creación de fábricas de abonos (plantas mezcladoras, 
principalmente), una de las cuales era propiedad del Conde Ibáñez, 
sin duda uno de los hacendados más emprendedores de la época pos- 
terior a la Guerra de los Diez Años. Pero esa no era la actitud general, 
ni siquiera la más difundida, sino precisamente la contraria, entre otras 
razones porque la mayor parte de la nueva industria azucarera se creó 
en las tierras nuevas de la zona central y oriental del país, liberadas 
de trabas a consecuencia de la Guerra de los Diez Años. En general, 
mientras las tierras produjeron altos rendimientos con un minimo de 
inversión en jornales no había interés en aplicar fertilizantes. 

La generalidad de los que aplicaban abonos empleaban el produ- 
cido por la mezcla de mieles, de residuos de bagazo y de estiércol 
como se describe en el t. 1 del Tesoro de Balmaseda, esto es, siguiendo 
una práctica tradicional y remozada por los trabajos de Alvaro Reynoso. 

El cultivo mecánico —del cual había un ensayo anterior a 1868 
mencionado en el t. IV — pareció que iba a tener una general acepta- 
ción en las condiciones de progreso incesante de la técnica industrial 
posterior a 1878. La disparidad del desarrollo mecánico entre la casa 
de máquinas y la plantación debía haber propiciado una enérgica 
acción agrícola. En la Revista de Agricultura (1889) se planteó la 
necesidad de aplicar el arado mecánico debido a la economía que re- 
presentaba en aquel momento de escasez y de carestía de la mano de 
obra; pero la rápida solución de este problema detuvo aquel impulso 
tecnológico. Además, tal como había ocurrido desde 1840, todavía los 
hacendados prestaban mayor atención al rendimiento en azúcar obte- 
nido en la casa de máquinas que al mejoramiento del contenido en 
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Bguarapo y en sacarosa de la caña. En general, no se ocultaba entonces, 
como había sucedido en tiempos anteriores (merced al empleo de es- 
clavos) y se repetiría en tiempos de la República que en un régimen 
de salarios bajos, pero con una tierra barata y altamente productiva, 
per se, al punto de que no exigía resiembra durante períodos de varios 
años, no era preciso acelerar el proceso de mecanización agrícola, ni, 
en general, preocuparse por la técnica. 

Fuera del territorio donde había habido una industria azucarera 
importante, y por ende, abundaron los obreros, “liberados” por la de- 
molición de antiguas explotaciones ineficientes, el costo de la mano de 
Obra agrícola se alzó durante algunos años; pero antes de 1895 parecía 
resuelto el problema. Hacia 1890 se reconocía públicamente que el 
factor más grave de la situación azucarera en Cienfuegos no era, pre- 
cisamente, el precio del trabajo, sino otros. 

“En Cuba basta iniciar las más rudimentarias mejoras, ejecután- 
dolas del modo más primitivo, para obtener en seguida resultados que 
en Otros países no se consiguen... Pues bien; si eso se logra tan fá- 
cilmente, ¿qué cosecha no se recogería poniendo en planta el cultivo 
intensivo en toda su extensión?”, decía Balmaseda en uno de los tra- 
bajos sobre agricultura cañera reproducido en el Tesoro. Esa era pre- 
cisamente la causa por la cual el cultivo resultaba entonces y seguiría 
siendo durante una buena parte del período republicano, de tipo ex- 
tensivo, o sea la facilidad de obtener rendiminto elevados sin mejora 
alguna, casi sin labores constantes. 

Por su parte, el cultivo del tabaco sufre durante este período es- 
casas variaciones. Se continuó la práctica nociva de aplicar indiscri- 
minadamente el guano del Perú, salvo en la zona de Partido, en la cual 
venía desarrollándose el cultivo de tabaco desde principios del siglo y 
en la cual se utilizaba el abono natural, de establo. Según González 
del Valle la especialización en “semilleros de monte” o de posturas para 
venderlas a los vegueros de la zona de Partido tuvo cierto desarrollo 
en este periodo, pero fué de tipo excepcional. 

En el aspecto de elaboración o manipulación de la hoja antes de 
enviarla a la fábrica, en este período se produjo una acentuada espe- 
cialización de las escogidas, que dieron nuevo tratamiento a las hojas 
presentándolas “planchadas” y formando manojos con un aspecto que, 
al decir de González del Valle, en “nada beneficiaba al consumidor de 
la materia prima, pero sí al especulador, principalmente en los mercados 
exteriores”. Esto último indica, cómo, al igual que durante la década 
de los 40 se había producido una alteración del cultivo por exigencia 
de las exportaciones, ahora se trataba de satisfacer necesidades de la 
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exportación aun cuando no significaran nada para el mantentmiento 
o la mejoría de la calidad del producto. Como consecuencia de este 
deseo de poner la hoja cubana al nivel del gusto del consumidor ex- 
tranjero se descuidó la calidad y nuestro producto perdió posiciones 
hasta entrar en una gran crisis. 

Debido a que se estimaba oportuno suministrar tabaco “ligero” a 
los principales mercados extranjeros (Estados Unidos y Alemania) se 
estudió cuál era la mejor forma de producirlos en Cuba, donde el ta- 
baco “pesado” imperaba desde tiempo inmemorial. Como consecuencia 
de los tanteos para obtener el mencionado tipo necesitado para la ex- 
portación se creyó observar de que el riego podía influir en el color 
y la fortaleza de la hoja, al punto que durante la década de los 80 se 
empleó este sistema en una forma desordenada, de suerte que no se 
pudo contener una hoja uniforme, dentro del color claro que se re- 
quería para exportar. Cada veguero de la zona de Partido experimen- 
taba por su cuenta. Otros habían observado que el cultivo de la hoja 
asociado al de plantas productoras de sombra podía producir una ma- 
teria prima adecuada al gusto del consumidor extranjero. Sin em- 
bargo, también se producían trastornos con esta práctica. Los diversos 
sistemas empleados no dieron resultados permanentes, hasta que el 
cosechero Luis Marx estableció el cultivo bajo tela (cheese cloth) en 
la cosecha de 1901-02, iniciando un nuevo periodo en el cultivo para 
la obtención de hojas claras y ligeras, demandadas por el consumidor 
norteamericano. 

6. Los cambios operados en algunos de los cultivos básicos del 
país fueron, como ha podido apreciarse en el número antecedente, es- 
trictamente limitados, concretos. En general, el período se caracteriza 
por una ausencia del gran empuje tecnificador que había surgido antes 
de 1868. Todavía en la última década del siglo estaban por realizar 
algunas de las ideas de Reynoso. Aparte de la literatura agrícola sobre 
la caña que se cierra propiamente con las obras de Reynoso y que, por 
ende, apenas tiene representantes de talla similar a éste durante los 
años 1878-1895, deben señalarse algunos autores y obras. Juan B. Ji- 
ménez, y sus Aventuras de un Mayoral, Antonio María de Paula Arias 
y su libro El Veguero de Vuelta Abajo (1897), constituyen las prin- 
cipales canteras de información sobre procedimientos y estado del cul- 
tivo en la región occidental. Sobre el cultivo del tabaco en las zonas 
restantes no había aparecido obra alguna. 

La exigúidad de la bibliografía no quiere decir que este periodo 
carezca de interés desde el punto de vista de las ideas sobre la agricul- 
tura. La publicación de la obra de Francisco Javier Balmaseda depor- 
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tado a Fernando Poo durante la Guerra de los Diez Años y que después 
de haber vivido varios años en países americanos, volvió a Cuba para 
dedicarse a una intensa propaganda agrícola, es suficiente para mostrar 
el interés que se tenía en estos temas. Aunque Balmaseda representa, 
en Cierta medida, la gran tradición de la “Cuba pequeña”, esto es, de 
la diversificación, no rechazó propiamente el cultivo de tipo comercial 
para la exportación; por lo contrario, estaba empeñado en que los gran- 
des cultivos del país se produjeran de acuerdo con los métodos más 
racionales y científicos. En este sentido, pudiera advertirse cierta in- 
fluencia de Reynoso, que llevaba las prácticas agrícolas comerciales al 
campo del cultivo de los frutos menores. 

La obra de Balmaseda, Tesoro del Agricultor Cubano, fué publi- 
cada en tres tomos durante la década de los 80 y la segunda edición 
se produjo a partir de 1890. El hecho es significativo, por cuanto 
acredita la divulgación que tuvieron estos trabajos. Balmaseda reunió 
en ella una serie de estudios sobre cultivos, ganadería, avicultura y 
fabricación de azúcar que él recopiló o tradujo y que adicionaba o 
adaptaba con observaciones relativas a Cuba, fueran de tipo teórico, 
por no haberse ensayado el cultivo en el país, fueran de tipo experi- 
mental por conocerse y practicarse en él. Todavía hoy se leen con 
interés muchos de estos ensayos por su vibrante llamado al trabajo en 
nuestra tierra, rica y fácil. 

Debe señalarse en este periodo el inicio de las Estaciones Agro- 
nómicas. Por decreto de 8 de octubre de 1886 fueron creadas las dos 
primeras estaciones: una en Pinar del Río y otra en Santa Clara. La 
primera dedicó sus esfuerzos al estudio de los fertilizantes del tabaco, 
sobre lo cual publicó una Memoria; pero su destino era fatal, por 
cuanto al no asignársele fondos en los presupuestos de 1891-92 tuvo 
que cesar en sus trabajos. La de Santa Clara después de muchos tro- 
piezos para instalarse y cuando parecía que iba a lograrlo definitiva- 
mente sufrió la misma suerte que la de Pinar del Río. La cortísima 
historia de las instituciones de investigación técnico-científica de este 
período terminó, pues, el año 1891. La obra de Casaseca y la de Rey- 
noso se perdió completamente. En 1901 se organizó por iniciativa par- 
ticular el Jardin Botánico del Central Soledad y solo más tarde, 
durante la República, quedaron definitivamente instalados algunos 
centros de investigación para la agricultura. 

7. La terminación de la segunda Guerra de Independencia signi- 
ficó de inmediato la posibilidad de ocupar grandes extensiones de tie- 
rras de las zonas central y oriental para dedicarlas al cultivo de la 
caña en torno a los grandes centrales. Esta tendencia, que había per- 
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manecido como en estado latente desde la terminación de la Guerra 
Grande y, al parecer, solo necesitaba la remoción de algunos obstáculos 
de tipo político y jurídico, así como la formación de los capitales de 
inversión adecuados —que antes de 1890 difícilmente podían ofrecer 
los Estados Unidos, ni, menos, la economía colonial — se desató inme- 
diatamente después de la retirada de los españoles, durante la inter- 
vención americana, favorecida por la influencia política y el empo- 
brecimiento del país. 

El precio de la tierra, sobre todo en las zonas menos desarrolladas 
o devastadas, era extraordimariamente bajo, la necesidad en que esta- 
ban muchos propietarios y terratenientes de realizar un capital rápi- 
damente mediante la venta de bienes, la posibilidad de disponer arbi- 
trariamente de tierras públicas, apropiadas por fraude o por ignorancia, 
favorecieron la gestión de los inversionistas americanos que se lanzaron 
por los campos de Cuba y produjeron una verdadera transformación 
durante el corto periodo que corre entre 1899 y 1902 a consecuencia 
de la adquisición de enormes extensiones de tierras. 

En la zona de Nipe, Preston adquirió unas setenta y cinco mil hec- 
táreas al precio de cuatrocientos mil pesos, de las cuales surgiría el 
Central Preston, de la United Fruit. Casi al mismo tiempo se fundaba 
el Central Francisco sobre un fundo de treinta y dos mil hectáreas 
compradas entonces. El Central Chaparra se instaló con el aporte de 
veinte y siete mil hectáreas compradas en 1901 por otro empresario. 
Con estos pasos quedaba iniciado el proceso de formación del latifundio 
azucarero. Las tierras libres cercanas a los lugares donde se producían 
estas colosales compras subieron de precio, cerrando toda posibilidad 
a los cubanos, faltos de financiamiento, de adquirirlas, si bien los pro- 
pietarios de ellas tuvieron ocasión de explotarlas. 


CapPíTULO XXVIII 


LA NUEVA ORGANIZACION DEL TRABAJO 


había entrado en crisis desde 1840. La Guerra de los Diez Años 

contribuyó a disolverlo más rápidamente. El período que corre 
entre 1878 y 1902 contempla su desaparitión y la instauración del 
régimen del trabajo asalariado, que constituye la base del desarrollo 
azucarero actual. Este fenómeno representa el más importante cambio 
de tipo social y político que se produce entre los antecedentes inme- 
diatos del establecimiento de la República. No resolvió la situación 
práctica que confrontaba la industria, esto es, no abarató en la medida 
en que lo pretendían los empresarios, el costo del trabajo; pero sirvió 
de marco para que la expansión industrial se produjera sobre la base 
de la contratación de obreros baratos en otras zonas del Caribe, los 
cuales era imposible obtener durante el régimen esclavista y resultaban 
indeseables para el sentimiento público temeroso siempre de agravar la 
constitución étnica de la población. 

1. La Ley Moret o de “vientres libres”, así como otras medidas 
dictadas durante la Guerra de los Diez Años abrieron el camino para 
la abolición total de los restos de la esclavitud que existían en Cuba 
afincada aun sólidamente en las grandes explotaciones agrarias. 

De hecho en 1878 la esclavitud carecía de la importancia que tenía 
hasta 1868. Un artículo de la Revista de Agricultura revela la mul- 
tiplicidad de combinaciones de trabajadores que se empleaban en la 
industria azucarera, que era la más decidida a mantener la esclavitud 
por temor a carecer de brazos, si, como preveían algunos, los emanci- 
pados se atrevieran a desplazarse de su antiguo lugar del trabajo. Desde 
los ingenios que trabajaban con esclavos del propietario hasta los que 
empleaban un 40% de blancos' y libres, la gama de elementos mez- 
clados era variada: comprendía especialmente esclavos alquilados, chi- 
nos contratados y libres y obreros blancos. Estas combinaciones fueron 
posibles por la nivelación de los jornales, esto es, por la igualdad que 
llegaron a tener momentáneamente el alquiler del esclavo y el salario 


Y” conocemos la situación del régimen del trabajo esclavista, que 
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de los trabajadores libres, estimados ambos en unos 21-22 pesos oro 
al mes. 

No había, claro está, una resistencia seria a la supresión de la ins- 
titución tradicional, aunque algunos grupos aspiraban a recibir una 
indemnización por la pérdida que alegaban a consecuencia de la abo- 
lición. Claro está que el Estado español y la hacienda cubana no es- 
taban en condiciones de reconocer derecho a tal indemnización, que 
hubiera representado erogaciones cuantiosas. Por esa razón se resolvió 
dar por terminada la esclavitud, pero prolongando parcialmente sus 
efectos con el fin de permitir que los patronos obtuvieran en algunos 
años la susodicha indemnización, a costa de los propios emancipados. 

La Ley de 13 de febrero de 1880, publicada el 8 de mayo siguiente, 
declaró abolida la esclavitud, estableciendo el régimen transitorio del 
Patronato, similar al aprendizaje puesto en práctica en las colonias in- 
glesas y francesas años antes. Este período duraría ocho años durante 
los cuales se realizaría la emancipación paulatina de grupos de esclavos, 
quedando los restantes sujetos al patronato, verdadera semi-esclavitud, 
que les daba derecho a una retribución de 1 a 3 pesos mensuales. Tanto 
los datos oficiales como algunos estimados de la época fijan el número 
de esclavos en un total de 150,000 —si bien el Censo de 1877 había 
registrado unos 199,000— der los cuales quedaban por liberar unos 
100,000 el año 1383. Aunque con lentitud, la abolición se produjo 
tan efectivamente que por decreto de octubre de 1886 se decidió acor- 
tar dos años al período de Patronato, quedando por consiguiente ter- 
minada la esclavitud. 

Los años en que ocurre este proceso fueron de constante discusión 
en torno a los problemas que plantearía el cambio de situación jurídica 
de los trabajadores. De tono pesimista, algunos comentarios, como los 
de Benjamín de Céspedes en la Revista de Agricultura preveían una 
fuerte emigración de los esclavos hacia las ciudades y la necesidad de 
establecer una legislación para retener a los trabajadores en las explo- 
taciones rurales. En este último punto, sin embargo, no aceptaba el 
autor citado la aplicación de una ley contra la “vagancia” que otros 
proponían y esperaba mejores resultados de los planes de colonización 
que retendrían .a los trabajadores en la tierra. Esta última solución 
pareció predominar en una reunión del Círculo de Hacendados (4 de 
julio de 1886). La realidad es que la mejor manera de crear verdaderos 
trabajadores era favoreciendo la ocupación de tierras, aun cuando el 
procedimiento pudiera resultar mucho más lento que la compulsión al 
trabajo por medios legislativos y policiales. Esos temores, sin embargo, 
no se confirmaron en todas las zonas. La propia Revista de Agricultura 
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señala el caso del ingenio Portugalete de Manuel Calvo, fundado en 
1880, en la provincia de la Habana, en el cual “a pesar de ser libres y 
de poder hacer lo que les parezca, cuantos viven en la finca y antes 
fueron esclavos, siguen allí casi en su totalidad”. Sería difícil no re- 
lacionar esta actitud de los emancipados con la alta concentración de 
la población trabajadora en toda la región occidental que tendía a dis- 
minuir las oportunidades de mejorar el salario o a impedir la ocupación 
de las tierras libres. 

2. Es indudable que la mayor movilidad de los trabajadores a 
consecuencia de la abolición de la esclavitud repercutió sobre la orga- 
nización del trabajo en las zonas rurales. Por otra parte, es cierto que 
la demolición de antiguas explotaciones agrarias permitió disponer de 
trabajadores “sobrantes” en ciertas zonas, aunque al mismo tiempo. la 
ampliación de la capacidad de producción de los ingenios exigía un 
mayor número de brazos que antaño, por lo cual se compensaban en 
parte las dos tendencias. 

Tal compensación no se producía efectivamente en algunas regio- 
nes. Por ejemplo, en el centro y en el oriente del país, donde tradi- 
cionalmente era menor el número de esclavos que en el occidente, la 
aparición del nuevo régimen de trabajo al mismo tiempo que las gran- 
des fábricas de azúcar produjo cierta escasez de brazos que era dificil 
resolver, a menos que los hacendados se dispusieran a aumentar los 
salarios en la proporción capaz de atraer a los trabajadores de otras 
zonas. Puede afirmarse que durante todo este período se presentó esa 
circunstancia en algunas localidades, determinando una relativa inse- 
guridad en la provisión de brazos para la industria azucarera. Lógi- 
camente, se dió en pensar que la mejor solución para esta dificultad era 
la inmigración, solución parecida a la que se había practicado desde el 
siglo xv1 y que' Arango Parreño llevó a su máxima expresión a través 
de la importación de esclavos. Ya veremos que se volvió a esta solución 
o, mejor dicho, se continuó “importando” trabajadores con la natural 
consecuencia de reducir los salarios a una expresión mínima. 

Anotemos algunos de los hechos que marcan esa evolución. El pri- 
mer hecho que debe apuntarse es la diferencia de salarios entre el 
tiempo de zafra y el tiempo “muerto”. El Conde de Ibáñez en 1886 
señala que entre uno y otro la fluctuación corría de 15 a 25 pesos 
hasta 25 a 40 pesos oro, lo cual se explica por la organización estacional 
de la producción, que confrontaba más escasez en el período. de acti- 
vidad máxima. Había ingenios que en tiempo de zafra requerían unos 
1,000 obreros y en tiempo muerto solamente 400. 
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Dos años después (1888) se pagaban salarios más o menos iguales 
en diversas zonas, según la situación de cada una. Por ejemplo, en 
Trinidad, era de 10 a 14 pesos mensuales con buena manutención por 
cuenta del patrono; pero en Sagua y en Cienfuegos, donde ya apre- 
miaba la escasez de trabajadores se les ofrecía de 12 a 18 pesos y de 
14 a 17 pesos respectivamente con manutención no tan buena, según 
testimonios de la época. Y en Matanzas, donde la concentración de 
población trabajadora era muy alta se les pagaban de 35 a 40 pesos en 
billetes y sin manutención, lo cual representaba un salario real mucho 
menor que en las demás zonas. 

Estas mismas Zonas, a virtud de los cambios producidos en ellas 
por la fundación simultánea de buen número de centrales, cambiaron 
rápidamente, apresurandose el proceso de escasez de trabajadores con 
la correspondiente alza de salarios. En Trinidad, se pagaban en 1889 
unos 15 a 18 pesos; en Cienfuegos y Sagua, de 22 a 26 pesos. Mien- 
tras tanto en La Habana y Matanzas, donde estaban desapareciendo 
rápidamente los ingenios, los trabajadores se encontraban en una si- 
tuación peor: se les ofrecían de 20 a 25 en billetes (de 8.50 a 10 pesos 
oro) con manutención. 

Mientras ocurrían estos hechos en las zonas occidentales o en lo- 
calidades del centro del país que disponían de población negra recién 
liberada, en Puerto Principe y en Oriente la situación era menos grave 
para los hacendados. Cierto es que allí no abundaban —a lo menos 
en las zonas rurales importantes— los antiguos esclavos y que la Gue- 
rra de los Diez Años había contribuido a detener el desarrollo demo- 
gráfico; pero la ruina producida por las operaciones militares había 
cegado la mayor parte de las fuentes de empleo y se disponía de mano 
de obra, a la que, por lo general, se ofrecían 12 a 22 pesos oro. En 
ciertas zonas del oriente había movimientos capaces de compensar cual- 
quiera escasez momentánea de brazos, como por ejemplo, en Santiago 
de Cuba, donde la minería atrajo numerosos trabajadores. 

Bien pronto los trabajadores se percataron de que la única defensa 
que tenían frente a la depresión del salario en ciertas regiones era la 
movilidad que les permitia su nuevo estado. Por su parte algunos de 
los nuevos ingenios, sobre aquellos establecidos en centros donde no 
había una industria azucarera precedente o donde ésta había desapa- 
recido durante cierto tiempo, se pusieron en plan de competencia con 
los demás. Finalmente, en algunos lugares las luchas entre colonos y 
hacendados, incluyeron a los obreros que intervenían con el fin de 
lograr salarios más altos. De la zona de Trinidad salieron alrededor de 
1890-91 numerosos trabajadores, que se dirigieron a Cienfuegos y Sa- 
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gua, donde se les ofrecía mejor salario y no se les obligaba a comprar 
en las tiendas de los ingenios. Esto fué lo que declararon a un corres- 
ponsal de la Revista de Agricultura, y ello respondía perfectamente a 
los movimientos internos que se producen a. consecuencia de las alte- 
raciones del mercado de trabajo. 

A medida que se iban formando los grandes centrales en las zonas 
del centro y el oriente, la presión sobre las zonas azucareras antiguas 
era mayor. En 1892 se demoró la zafra en Trinidad, en Sagua y en 
Remedios a causa de la escasez de trabajadores. 

Generalmente los problemas eran más agudos —por el carácter es- 
tacional de la industria— durante los períodos de zafra. Durante el 
tiempo muerto se presentaba entonces el fenómeno contrario, por la 
falta de ocupación. Esta cuestión era ya suficientemente importante 
para que en zonas no principalmente azucareras como Sancti Spíritus 
un periódico de los propietarios de fincas rústicas y urbanas, llamado 
La Asociación planteara en una fecha tan significativa como el 24 de 
febrero de 1895 la necesidad de ofrecer trabajo a los obreros azuca- 
reros en tiempo muerto, pues los salarios que se les pagaban en zafra 
eran tan bajos que no dejaban esperanza de que realizaran ahorro al- 
guno para el período de desempleo. Así como en otras épocas se había 
identificado la desocupación con la vagancia, ahora se la hacía fuente 
del bandolerismo rural, muy abundante en este período de la historia 
nacional. El periódico mencionado proponía la creación de colonias 
agrícolas diversificadas, la ejecución de obras públicas y el estable- 
cimiento de nuevas industrias. Desde luego, este problema y otros 
conexos con la interrelación de las zafras principales de Cuba —la del 
azúcar y la del tabaco— fueron discutidos públicamente. Y no faltó 
quien, en una polémica suscitada en torno a la crisis de la industria 
de tabaco, dijera que los tabaqueros debían irse a los campos a cor- 
tar caña. 

La anécdota retrata de cuerpo entero la mentalidad de los parti- 
darios de transformar a Cuba en un gigantesco cañaveral en el que 
solo cabían dos grupos de personas: los administradores y los braceros. 
De esta misma mentalidad surgió una nueva tesis sobre la “vagancia”, 
pues es claro que hubo resistencia, por parte de la población rural, a 
abandonar sus tradicionales ocupaciones para incorporarse a la industria 
azucarera a medida que ésta iba predominando en el campo cubano. 

La cesación de la Guerra en 1898 no determinó, aun cuando se 
fomentaron numerosas explotaciones agrícolas e industriales, una me- 
joría en la situación de los asalariados. La ruina general, la fijación 
de numerosos desplazados por las operaciones militares, el licencia- 
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miento del Ejército Libertador, se reflejaron intensamente sobre el 
nivel de los salarios. Una carta del General Lacret a Gonzalo de Que- 
sada diciéndole que es pobre de solemnidad y que dispone de dos mil 
hombres que le son fieles y podrían emplearse en contratas para fun- 
dación de ingenios, obras públicas o cualquiera otro trabajo revela 
aquella triste situación. Una investigación oficial sobre los jornales 
medios en las diversas provincias y sus términos —excepto La Ha- 
bana— muestra que los salarios de los obreros agrícolas oscilaban en- 
tre 45 pesos y 13 pesos mensuales, con fuertes variaciones según las 
localidades. 

3. Para resolver los problemas de la nueva organización del tra- 
bajo se apeló a las soluciones consagradas por la necesidad y la tradi- 
ción. En el capítulo 1 indicamos que durante la Guerra de los Diez 
Años se prosiguieron los esfuerzos “colonizadores”. A medida que se 
sintió más la necesidad de disminuir la escasez de trabajadores durante 
los períodos de zafra surgieron mumerosos proyectos de introducción 
de braceros. 

Desde 1881 quedó constituida en Caibarién la “Sociedad de Inmi- 
gración Española”, animada por un grupo de hacendados y terratenien- 
tes de la región que preferían braceros españoles por considerarlos más 
asalariados, razón por la cual era preferible la importación de hombres 
favorables al mantenimiento del régimen colonial y a la estructura 
étnica de la población. En verdad, en las zona de Remedios y, por lo 
general, en todo el oriente de Las Villas, el sistema de asentamiento 
era en forma de colonato o de concesión de tierras en arrendamiento 
o en otras formas, «que empleando a los inmigrantes como braceros o 
solteros españoles (canarios) o de familias que tendían a fijarse en el 
lugar y constituían un aporte de buenos, activos y entusiastas traba- 
jadores de la tierra. 

En 1890-92 existía en Madrid una Sociedad o compañía de inmi- 
gración que había introducido en Cuba 2,000 trabajadores españoles. 
La empresa confrontó las dificultades tradicionales en el empleo de 
inmigrantes españoles. Los contratados que llegaron a Remedios en 
marzo de 1392 se negaron a emplearse en los ingenios de la zona ve- 
cina pretextando que se les había incumplido el contrato. Y, al pa- 
recer, la generalidad de los inmigrantes de este tipo se liberó de tener 
que servir en la industria azucarera. Debe tenerse en cuenta que la 
jornada de trabajo en los ingenios y plantaciones se extendía desde las 
2 am. a las 11 a.m. y de la 1 p.m. a las 6, o sea, un total de 14 horas 
de labar intensa, las cuales añadidas a las dificultades del clima, al 
bajo salario y a las escasas posibilidades de obtener tierras para tra- 
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Enrique José Varona. Pensador de signifi- 
cación y renombre continentales, a quien el vigo- 
roso ensayista de Ariel creyó digno de personificar 
al Próspero de su bien conocido libro; maestro 
respetabilísimo alrededor del cual los discípulos 
—las juventudes americanas— se agruparían re- 
verentes para escucharle. Poseedor de una vasta 
y bien asimilada cultura clásica y dueño, con raro 
y ejemplar dominio, de los secretos y de las be- 
llezas de la lengua castellama, Varoma se dió a 
conocer y admirar muy pronto por su extensa e 
intensa labor literaria, histórica, crítica, filosó- 
fica, política... En 1880, inicia en la tribuna 
prestigiosa de la Academia de Ciencias, de esta 
ciudad, la serie de sus famosas Conferencias fi- 
losóficas, aporte valiosísimo que unió su nombre 
para siempre al de los más grandes pensadores 
cubanos, el padre Varela y don José de la Luz. 
Autonomista primero y más tarde separatista 
—Varona sustituye a Martí en la dirección del 
periódico Patria, órgano del Partido Revoluciona- 
rio Cubano—; el gran escritor y patriota preemi- 
nente llevó a cabo, bajo el gobierno del general 
Wood, la reforma de los estudios secundarios y 
superiores. Profesor de la Universidad de la Ha- 
bana, Vicepresidente de la República y Presidente 
del Partido Conservador, Enrique José Varona, 
por su honradez acrisolada y la rectitud de sus 
principios, vino a ser, en las postrimerías de su 
vida, el mentor indiscutido de la juventud cu- 
bana, que aun encuentra ánimos para erguirse, en 
su luminosa ancianidad, contra los desafueros del 
régimen machadista. Murió poco después de la 
victoria de la Revolución, el 19 de noviembre 
de 1933. 


El retrato que se publica figura en el Home- 
naje a Enrique José Varona en el cincuentenario 
de su primer curso de filosofía (1880-1930), edi- 
tado por la Dirección de Cultura del Ministerio 
de Educación, y que vió la luz, en La Habana, 
dos años después de la muerte del maestro. 
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bajar en el futuro, inclinaban a los inmigrantes blancos a trabajos que 
no fueran rurales o, en todo caso, trabajos con un mínimo de depen- 
dencia. De todas suertes, debe indicarse que la mayor parte de estos 
trabajadores blancos se agrupaban en el batey de los ingenios y labo- 
raban en la casa de máquinas, mientras en las plantaciones había una 
mayoria, casi totalidad de negros y mestizos. 

Como expresaba el corresponsal del Lousiana Planter en 1891 la 
solución seguía siendo la importación de braceros. No se especificaba 
la procedencia de esos trabajadores. Bastaba que llegaran en número 
suficiente para deprimir los salarios en tiempos de zafra, fueran de las 
Indias Occidentales, de los Estados Unidos, de Venezuela, de Hondu- 
ras, de cualquier parte serían “bienvenidos”. Los extremos a que se 
llegó fueron dignos de recordarse: en 1891 arribaron a la zona de Cien- 
fuegos braceros “alemanes”, que resultaron ser norteamericanos, con 
los cuales hubo problemas debido a que no se les podía dar el trata- 
miento acostumbrado a los braceros de otras procedencias y del pro- 
pio país. 

4. Dentro de los demás sectores de la producción la situación desde 
el punto de vista del trabajo presentaba igualmente serias dificultades. 
Los obreros rurales del tabaco tenían como los azucareros un período 
de ocupación y otro de desocupación, de modo que entre ellos se plan- 
teaba el mismo problema que en cuanto al carácter estacional de la 
industria azucarera, aunque paliado por el hecho que eran muchos 
menos. 

Los obreros urbanos del tabaco tenían dificultades resultantes de 
la situación general del país y, en especial, de la crisis de la industria. 
Desde 1869 se estaba produciendo la “emigración” de los tabaqueros 
que es un fenómeno de mucha importancia para la historia general de 
Cuba, pues si, de un lado, los emigrantes constituyeron el principal 
apoyo para las actividades revolucionarias libertadoras en los Estados 
Unidos, de otro, contribuyeron eficazmente al establecomiento de una 
industria tabacalera capaz de competir con la de Cuba, como sucedió 
en efecto, gracias a la presencia de' cientos de obreros y administradores 
cubanos especializados. 

El origen de este movimiento emigratorio que se produce a lo largo 
de más de 30 años fué fundamentalmente económico y puede resu- 
mirse en el hecho que la industria cubana atravesó una fuerte crisis 
de la cual resultaba una desocupación permanente de los obreros ta- 
baqueros. Con frecuencia se producían períodos de baja muy aguda 
en la industria como el del año 1879 y de 1894, que algunos comen- 
taristas de la revista El Tabaco, comparaban con el precedente. La 
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paralización de las fábricas dejaba a veces sin trabajo a varios millares 
de torcedores (cinco mil según testimonios de la época) solo en la 
ciudad de La Habana, como sucedió en 1893. El lock-out de las fá- 
bricas, en señal de protesta por la situación fiscal, decretado en agosto 
de 1892, lanzó a la calle más de 8,000 obreros. No es extraño que 
hubiera ocasión en que se embarcasen para Estados Unidos grupos de 
hasta 200 tabaqueros, como atestigua la revista El Tabaco en 1894, 

En realidad, la industria tabacalera urbana había sido, desde la dé- 
cada de los 30, un refugio para cierta parte de la población blanca 
pobre y de los mestizos y negros libres. La abundancia de obreros re- 
clutados para hacer frente al auge extraordinario de las exportaciones 
de 1850-60 repercutía ahora sobre el nivel de empleo acentuando los 
efectos de su baja momentánea. 

Es comprensible que en este sector se manifestasen los primeros 
problemas sociales modernos. Desde 1866, año en que se produjo la 
primera huelga, hubo una serie de conflictos, agravados en 1886-87 
por la situación monetaria y la reducción de las exportaciones. Los 
tabaqueros poseían prensa, si no propia a lo menos interesada en de- 
fenderlos, y tenían organizaciones gremiales y de socorros que les per- 
mitían cierta unidad de acción. Desde el periódico La Aurora creado 
antes de 1868, hasta los titulados La Unión (1873-74), La Razón 
(1874-1883) y El Productor (1887-1889), mo faltaron medios de 
expresar los intereses tabacaleros y de otros sectores de los obreros 
urbanos. 

Las antiguas organizaciones, que comenzaron como sociedades de 
socorros mutuos en La Habana, Santiago de las Vegas y San Antonio 
de los Baños, se transformaron en Gremio Obrero (1878) y en Circulo 
de Trabajadores (1885), con un evidente cambio de contenido social. 
En enero de 1892 estas organizaciones participaron activamente en la 
convocatoria y organización de un Congreso Obrero suspendido por el 
Capitán General después de celebradas sus primeras sesiones. 

La aparición de los problemas obreros, resultante de la incorpora-. 
ción de un nuevo grupo social a la historia de la nación y, sobre todo, 
perfeccionada por la abolición de la esclavitud que transforma en asa- 
lariados a más de una cuarta parte de la población del país, constituye 
un hecho capital que debe ser tenido en cuenta en la apreciación de 
los antecedentes de la Segunda Guerra de Independencia como dato 
social, 

5. Los datos censales que se conservan respecto de este periodo 
ameritan un comentario porque revelan la solución de continuidad 
del ritmo del desarrollo demográfico colonial. Las perturbaciones po- 


491 


líticas y económicas posteriores a 1868 contribuyeron fundamental- 
mente a esta alteración, indicando que, dentro de las condiciones 
coloniales, se había llegado al máximo de posibilidad de expansión de- 
mográfica. 

Comencemos exponiendo las cifras globales de los Censos hasta el 
periodo que analizamos: 


Aumento absoluto 


Población respecto del Censo Proporción de 

anual anterior aumento anual 
1861 ...... 1,396,530 388,906 + 1.8% 
OTRO 1,509,291 112,761 + 0.5% 
VOZ 1,631,687 122,396 + 0.8% 
o RE 1,572,797 — $59,842 — 0.3% 


Se observan dos períodos críticos: 1861-77, caracterizado por una 
visible reducción a menos del tercio del crecimiento absoluto lo que 
se traduce en una brusca limitación del ritmo anual de crecimiento. 
Lógicamente, si la crisis económica que venía desarrollándose desde 
1850-60, a consecuencia de la necesidad de ajustar la estructura agra- 
ria e industrial a las nuevas condiciones internacionales, y la Guerra 
de los Diez Años no hubiera intervenido, Cuba debía haber tenido 
alrededor de un millón setecientos mil habitantes en 1877. Posible- 
mente el efecto reductor demográfico de la Guerra no fué tan intenso 
como las causas de tipo económico y social. 

El segundo momento crítico se extendió entre los años 1887 y 
1899, debido a la intervención de la Segunda Guerra de Independen- 
cia (1895-98). En este momento, .se puede apreciar que-la situación 
política tuvo un papel preponderante en la disminución absoluta de 
la población, debido a la ruina de los campos, a la violencia de la lu- 
cha armada y a la emigración. La disminución fué mayor —según 
estimados contemporáneos— que la indicada en el cuadro antecedente, 
alcanzando aproximadamente 200,000 habitantes, lo que elevaría la 
proporción de disminución anual al 1%. 

Entre esos dos períodos se extiende el de 1877 a 1887 que muestra 
una cierta tendencia al aumento del ritmo de crecimiento, lo cual pu- 
diera atribuirse a la abolición de la esclavitud y a la constante inmi- 
gración atraída quizás por la mejoría de las condiciones sociales gene- 
rales del trabajo asalariado. 

Durante este largo período que termina en 1902 aparecieron nue- 
vos centros de población. Una gran parte de los que ya existían, a 
consecuencia del poblamiento y colonización interiores resultante del 
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auge agrícola de las décadas segunda y tercera del siglo, se organizaron 
politicamente al amparo de la nueva ley municipal de 1879. Sin em- 
bargo, el fenómeno demográfico-territorial más importante no fué la 
creación de núcleos urbanos o rurales sino el desplazamiento de la po- 
blación entre zonas pobladas. Esto se debió, en algunos casos, al efecto 
dispersante de la Guerra de los Diez Años y de la propia Guerra de 
1895; en otros, al empuje económico hacia las tierras nuevas del centro 
y del oriente del país, a que nos referimos en el capítulo precedente. 
Entre 1877 y 1899 el centro de población se movió hacia el Este, como 
indicando cuál era la dirección general de ese desplazamiento, que con- 
tinuó, aun más enérgico, durante el período republicano. Bastaría 
mencionar el poblamiento intenso y rápido del norte de la provincia 
de Oriente y del sur de la provincia de Puerto Príncipe, zonas pre- 
feridas por la nueva expansión económica azucarera, que, desde luego, 
se produjo igualmente en otras localidades, como Manzanillo, Guan- 
tánamo y el norte de Puerto Príncipe. Los datos que suministra el 
Censo de 1899 sobre este aspecto son muy interesantes. 

La disminución absoluta de la población se produjo desigualmente. 
Hubo localidades en que lejos de disminuir, la población aumentó no 
obstante los efectos de la Guerra de 1895. De los veinte términos mu- 
nicipales de Pinar del Río la población disminuyó en diez y siete. En 
la provincia de la Habana disminuyó en veintiocho y aumentó en 
ocho. En Matanzas disminuyó en diez y siete y aumentó en tres. Un 
caso especial en que se muestra la condición, digamos fronteriza, del 
territorio, es el de Las Villas, donde la población aumentó y disminuyó 
en igual número de términos municipales. El caso ejemplificador de 
la tendencia a la expansión, demográfica territorial a que aludimos 
más arriba es el de Puerto Príncipe y de Oriente donde la población 
aumentó en todos los términos municipales, debida a que la atracción 
de la nueva economía parece haber neutralizado los efectos de la 
Guerra. 

Algunas cifras indican que este movimiento demográfico coincidió 
con la emigración hacia las ciudades, especialmente las capitales pro- 
vinciales, en parte como defensa de la población rural o de ciudades 
pequeñas, en parte por causa de la orden de “reconcentración” dic- 
tada por Weyler para vaciar el campo de Cuba de toda población que 
pudiera solidarizarse con los patriotas. Fuera de las capitales hubo zo- 
nas agrícolas importantes cuyo aumento es significativo como Cien- 
fuegos (18,164), Manzanillo (9,349), Puerto Padre (7,935) y Viñales 
(6,150), relación en que hemos incluído solo a título de muestra los 
centros en que el aumento superó la cifra de 6,000 habitantes. 
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Un hecho interesante a destacar durante este período es el de la 
distribución por edades. Los efectos de la Guerra se constatan espe- 
cialmente en la baja proporción de niños de menos de 5 años que fi- 
guran en el Censo de 1899, esto es, de los que debían haber nacido 
entre 1894 y-1899, lo cual creó un vacio que no vendría a ser col- 
mado sino tras del gran movimiento inmigratorio que se produjo en 
los primeros diez años de la República. En este sentido fué que se 
produjo la pérdida efectiva de población más importante. 

La distribución de la población por ocupaciones presenta carac- 
teres de importancia. Según el Censo que venimos comentando había 
al cesar la dominación española unos 950,467 habitantes sin ocupación 
lucrativa, cifra que indica el alto grado de desocupación que existía 
en aquel momento inicial de la vida independiente. El total de habi- 
tantes empleados en la agricultura, la pesca y la minería ascendía a 
299,197, cantidad muy inferior a las necesidades de empleo de la in- 
dustria azucarera, estimadas años antes por el Conde de Ibáñez en 
mucho más de 300,000 hombres. Entre los agricultores estaban com- 
prendidos los propietarios y los arrendatarios, lo cual disminuye aun 
más la cifra de asalariados, 

De los habitantes empleados en la agricultura más del 50% eran 
blancos nativos, un 30% negros y el resto extranjeros de raza blanca. 
En contraste, de los empleados en manufacturas en industrias mecá- 
nicas aproximadamente un 40% correspondía a cada uno de los dos 
grupos principales (blancos y negros nativos) y el resto —un 20%-— 
a los extranjeros. En los empleos de servicio doméstico y personal pre- 
dominaban los negros. 

Debe señalarse la importancia económica de la población negra. 
Queda revelada por su participación, en calidad de propietario o de 
arrendatario, en las explotaciones agrícolas. No había propietarios ne- 
gros de más de 3 caballerías, ni arrendatarios de más de 10 caballerías; 
pero constituían mayoría entre los arrendatarios de fincas menores de 
Y, de caballería. Estaban desigualmente distribuidos en el territorio 
del país. En Oriente el 11.2% de los propietarios y el 29.6% de los 
arrendatarios eran negros, constituyendo éstos los grados de concen- 
tración más grande de toda la Isla. Por lo general, predominaban entre 
ellos los arrendatarios y la extensión de los fundos da una idea de la 
escasa importancia económica de las explotaciones que atendían; pero 
debe observarse que había una tendencia general —incluyendo los 
agricultores blancos— al predominio de los propietarios en los grupos 
de fincas de mayor extensión, esto es, a la concentración de los arren- 
datarios blancos y negros en los grupos de fincas de menor extensión. 
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Esa población rural de arrendatarios y de obreros era el factor do- 
minante en la distribución de la población de dos provincias: Pinar 
del Río y Camagiiey. En las restantes provincias, o sea Matanzas, Las 
Villas y Oriente el desarrollo urbano pesaba visiblemente sobre la dis- 
tribución de la población, pero en ninguna de ellas se observaba —como 
en La Habana— la influencia de la gran ciudad, la comparación entre 
la densidad de la población incluyendo las ciudades y excluyendo las 
de más de 8,000 habitantes ilustra ese carácter particular de cada 
provincia. 


Habitantes por milla 


cuadrada 
Habitantes por milla (excl. ciudades de 
cuadrada más de 8,000 
PROVINCIA (incl. ciudades) habitantes) 
Pinar del Río .............. 35 32.8 
LS Habana E 153 55.3 
Matanzas. 55 39 
Laia 37 28.5 
Puerto Principe (Camagúey) .. 8 6 


Oriente? ... 0 CLP. O 26 21.7 


CaPíTULO XXIX 


EL PROCESO DE CONCENTRACION INDUSTRIAL 


los sintomas del proceso de concentración de la industria azu- 

carera cubana. En primer lugar, apareció la “división del tra- 
bajo” o sistema del colonato en la agricultura cañera; en segundo lugar, 
se manifestaron ciertas tendencias al empleo progresivo del instru- 
mental más capaz de aumentar el rendimiento y el producto absoluto 
de la fábrica, con el resultado de dejar imposibilitados de competir 
—£n momentos en que los precios caían por consecuencia de una ten- 
dencia secular en el mercado azucarero internacional— a los ingenios 
de equipo y de organización anticuados. 

Ocurrieron fenómenos similares en las demás industrias, pues todas 
estuvieron batidas, tanto como la azucarera, por una profunda crisis 
que favoreció el proceso de concentración, mas con caracteres distintos 
en cada una de ellas. Pero el progreso representado por ese proceso 
quedó muy a la zaga del que estaba ocurriendo en la industria azuca- 
-rera, de modo que la disparidad entre aquella y éstas se acentúa y el 
predominio de la azucarera se consolida definitivamente. 

1. El proceso de concentración azucarera venía iniciándose desde 
la década de los 40, como expresamos en el t. TV, debido a la intro- 
ducción de aparatos modernos que aumentaban la capacidad de las fá- 
bricas. La situación en 1868 permitía observar la creciente disparidad 
entre un pequeño grupo de ingenios muy eficientes (para las condi- 
ciones generales de la época) y los trapiches y cachimbos altamente 
ineficientes, algunos de los cuales sólo producían raspadura. Pero aun- 
que se estaba realizando la revolución industrial, que dependía fun- 
damentalmente de la capacidad inventiva e industrial del momento, 
todavía había numerosos ingenios que podían cifrar su éxito en el 
aumento del personal, en la ocupación de tierras nuevas y de gran 
rendimiento y en la yuxtaposición de equipos ineficientes, aprove- 
chando las pequeñas ventajas resultantes que daban un margen de be- 


Ea la Guerra de los Diez Años comenzaron a manifestarse 
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neficios aceptable dentro de las condiciones de precios tradicionales, 
esto es, anteriores a 1883-84, 

La concentración de la industria azucarera se inició gracias a la 
liquidación progresiva de la esclavitud. Solo el arrendamiento de es- 
clavos que transformaba el precio de ellos en una especie de salario 
podía dar facilidad al establecimiento de un sistema que eliminase el 
alto costo de la mano de obra esclava, la cual por otra parte era im- 
posible de renovar y ampliar; además, en muchas de las fábricas exis- 
tían dotaciones importantes de chinos, que también se hallaban en un 
régimen cercano al del salariado. El hecho constatado posteriormente 
de que el arrendamiento del esclavo era equivalente al salario que se le 
ofrecía a los pocos trabajadores libres que fueron incorporándose a la 
industria demuestra que esta transición fué necesaria y coincidente con 
el proceso de concentración. 

El otro paso necesario, y que era posible con la abolición de la es- 
clavitud, fué el establecimiento del sistema de cultivo por medio de 
colonos, que surgió antes de 1868, pero no tuvo éxito hasta una fecha 
posterior, esto es, durante la Guerra de los Diez Años. La “centrali- 
zación” se inició en el ingenio Algorta, en San Nicolás (La Habana) 
durante las zafras de 1870 a 1875 y desde entonces se difundió al 
compás de la abolición de la esclavitud hasta constituir el elemento 
capital en la industria, a la que suministraba hasta el 40% de las cañas 
molidas en los ingenios. 

La propia centralización, fuera a través de colonos propietarios o 
con plantaciones del ingenio, en virtud de significar un aumento sus- 
tancial de la extensión cultivada de cañas, fué posible, además, por la 
aplicación no ya de las maquinarias y aparatos perfeccionados'sino por 
la utilización de los ferrocarriles de vía estrecha, para uso del ingenió 
en el transporte de cañas y del azúcar. El ingenio Zaza fundado por 
Julián Zulueta en 1872-73 en Placetas incluía, como una de sus prin- 
cipales innovaciones el extender una línea de ferrocarril de vía estrecha 
de modo que la manipulación de los productos resultase más eficiente, 
tanto más cuanto que en esa zona no se disponía del sistema de ferro- 
carriles públicos que había en Matanzas y, por otra parte, el ganado 
de tiro —como motivo de la Guerra— había encarecido y escaseaba. 

El proceso continuó más o menos acelerado a virtud del sostenido 
nivel de exportaciones y de precios que caracterizan la situación du- 
rante los años 1868-78, aunque desde 1876 comenzó una fuerte de- 
presión que culminó en la crisis de 1883-84. La eliminación de los 
pequeños ingenios y cachimbos de las zonas más azotadas por la Guerra 
no pesó en el total de la producción azucarera de Cuba; pero favoreció 
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el establecimiento de fábricas más eficientes, reducienedo el promedio 
de costes del país, en momentos en que los precios internacionales del 
azúcar estaban afectados por un cambio hacia su permanente reducción. 

Uno de los hechos que caracteriza esta concentración fué el cam- 
bio de antiguos ingenios en colonias de los nuevos centrales. Este fe- 
nómeno se produjo, por ejemplo, en la zona de Remedios antes de 
1878 y prosiguió durante todo el período, especialmente alrededor de 
1880-85, años en que se fundaron varios de los grandes centrales del 
tipo que representaba la nueva estructura industrial, esto es, con cien- 
tos y a veces miles de caballerías de tierra, con una capacidad de ela 
boración superior, con un personal que alcanzaba en tiempos de zafra 
hasta más de un millar de obreros. Es el caso del ingenio-central Nar- 
cisa (1891) que absorbió los antiguos ingenios denominados Soberano, 
Océano, Encarnación, Aurora, Urbaza y Luisiana, todos de la zona de 
Yaguajay. 

La reducción del número de fábricas molientes durante estos años 
muestra hasta qué punto se produjo la concentración de la industria 
en unidades de mayor capacidad. En 1878 había 1,190 ingenios. En 
1891 un testimonio de crédito señala la existencia de 850 fábricas, 
entre las cuales habría unas 150 a 200 organizadas como centrales y 
con eficiencia superior al promedio tradicional. En 1899 quedaban 
solamente unos 207, con una capacidad de molienda que duplicaba la 
cifra de azúcar elaborado ese año —según testimonios de la época— 
lo cual indica que la eliminación procedía fundamentalmente contra 
los ingenios anticuados, a los que la Guerra de Independencia sorpren- 
dió ya afectados por la baja de precios de los primeros cinco años de 
la década final del siglo. 

Hubo zonas en que la concentración se efectuó de modo particular. 
Por lo general, se trataba de localidades situadas al este de la gran zona 
azucarera occidental (Matanzas-Cárdenas-Colón), donde la industria 
iba quedando como rezagada. Quizás la localidad en que la concen- 
tración precedió más enérgicamente fué la de Cienfuegos donde se 
establecieron unos 13 centrales entre 1884 y 1891, entre los cuales se 
destacaban el Constancia, el Soledad, el San Lino, el San Agustín, el 
Lequeitio, el Caracas, el Hormiguero, el Parque Alto, el Cieneguita 
y otros, todos los mencionados con una capacidad de elaboración su- 
perior a 40,000 sacos por zafra. 

Como quiera que las zonas situadas al centro y al oriente de la isla 
presentaban las tierras más nuevas y baratas, la centralización —carac- 
terizada por la necesidad de tierras abundantes— se fué difundiendo 
en esa dirección. En 1892 se produjo una revolución en la zona de 
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Sagua, a virtud de cambios técnicos simultáneos que anunciaban un 
aumento de. la capacidad de los centrales Pino, Santa Teresa, Indio, 
Santa Lutgarda, Macagua y Unidad en un 25 a un 50% sobre el año 
precedente. Mientras tanto se estaba produciendo lentamente el mismo 
fenómeno en la región de Camagiiey, donde existían en 1891 los cen- 
trales Senado, Congreso y Lugareño. En Oriente la centralización se 
concentró en Manzanillo, donde se pudo apreciar que los costes de pro- 
ducción eran particularmente bajos, en relación con las zonas preferidas 
entonces (Guantánamo y Santiago de Cuba). La mayor parte de los 
nueve ingenios de esa zona eran en 1892 centrales, como el Salvador, 
Dos Amigos, Niquero, etc. En cuanto a la zona norte de la provincia 
de Oriente, que sería la preferida durante la expansión azucarera de 
los primeros diez años del período republicano se planeaba entonces 
cl ingenio-central París por una compañía franco-española y hasta des- 
pués de 1901 no se crearon allí los primeros centrales. 

2. Como es lógico, esta concentración corre pareja con la im- 
plantación de nuevos procedimientos y de un instrumental moderno, 
de mayor eficiencia que el tradicionalmente empleado en la industria 
azucarera Cubana; de este modo durante todo el período se estuvieron 
realizando reformas técnicas, sin las cuales no podía facilitarse el pro- 
ceso de concentración. En 1879 el estado técnico de la industria es 
un verdadero mosaico que muestra hasta qué punto el proceso se ini- 
ciaba. Había ingenios con el tradicional “tren jamaiquino”, que pro- 
ducían tres tipos de azúcar (concentrado, mascabado y purgado), 
había equipos mixtos compuestos de un tren jamaiquino o común y 
de centrífugas y, finalmente, existían equipos compuestos de aparatos 
al vacío para todo el proceso de fabricación combinando piezas de dis- 
tintos fabricantes y hasta de diferente manipulación. La presencia del 
mascabado y del purgado entre los azúcares producidos én Cuba en 
esta época es un síntoma del retraso de cierta parte de la industria, 
el cual perduró hasta una fecha anterior a 1893, quizás 1890 ó 1891. 
Desde el inicio del siglo xrx el afán del productor cubano había sido 
producir un azúcar cada vez más acabado, más blanco, más apto para 
el consumo directo; pero ahora las necesidades de desarrollo de la im- 
dustria refinadora norteamericana le imponían especializarse en azúcar 
crudo, según señalaba adecuadamente una Exposición del Círculo de 
Hacendados el año 1894. Sin embargo, desde el punto de vista técnico 
esta nueva orientación representaba un progreso en comparación con 
los procedimientos empleados para la producción del azúcar purgado. 

La nueva técnica propició el aumento progresivo de la capacidad 
de producción por unidad. Todo lo que podía ser ensayado con ese 
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objeto era acogido por la industria cubana con entusiasmo. Esta fué 
precisamente una de las fases más importantes —y sobre la cual no 
hay datos— de la crisis, pues muchos de esos ensayos condujeron a la 
ruina de los empresarios o, cuando menos, los recargaron de deudas, 
como ocurrió al Conde de Ibáñez, a cuya muerte dos de sus ingenios 
pasaron a manos de acreedores, uno de los cuales eran los fabricantes 
de equipos de difusión (Fives Lille y Cía.). 

Las reformas técnicas fueron implantándose progresivamente. Des- 
de 1885 se emplearon los superfosfatos para la clarificación del guarapo 
y de las mieles. Más o menos por esa fecha se establecieron los primeros 
equipos de dos molinos de tres mazas, con los cuales se obtenían ma- 
yores rendimientos en guarapo. 

Uno de los esfuerzos técnicos de mayor importancia fué la im- 
plantación del sistema de difusión empleado en Alemania y Austria 
para la clarificación y la concentración del guarapo de remolacha. 
Procedimiento que consistía fundamentalmente en el tratamiento de la 
remolacha —o de la caña— por medio del agua hasta que se producía 
una mezcla que permitía, según algunos, obtener el máximo rendi- 
miento en guarapo diluído. Desde 1880 el Conde de Ibáñez planteaba 
la conveniencia de utilizar este sistema en Cuba, el cual implantó poco 
después en su ingenio Montaño (Bahía Honda). Los resultados pa- 
recen haber sido satisfactorios, aun cuando fué preciso estar constante- 
mente aplicando mejoras para obtenerlos. En 1891 se había aplicado 
este sistema en el ingenio San Joaquín y parecia también tener éxito. 
Durante las zafras de 1891-93 se aplicó en el Central Caracas. 

En definitiva, nc obstante los prometedores rendimientos, se llegó 
a la conclusión de que este sistema requería una provisión de agua muy 
grande y difícil de obtener en algunas localidades, amén de gastos en 
combustible, que no resultaba económico afrontar. Al parecer, los re- 
siduos de mieles eran mucho mayores que con los procedimientos nor- 
males, lo cual forzó al mencionado Conde a elaborarlos para extraerles 
el azúcar. 

Al establecerse tal práctica, los intereses del Trust refinador norte- 
americano se opusieron, negándose a adquirir los azúcares elaborados 
con mieles. La referida organización fué aun más lejos, pues pretendió 
depreciar un cargamento de azúcares que, en parte procedían de mie- 
les, y los hacendados Apezteguía y hermano apelaron ante un Tribunal 

de New York que declaró válido el contrato y mantuvo el precio ori- 
- ginal; pero, como el Trust podía comprar solo los azúcares de primera, 
según lo estimase conveniente de acuerdo con la libertad de contrata- 
ción, los hacendados cubanos se sintieron compelidos a satisfacer al 
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comprador. En suma, la elaboración de azúcares de segunda fué aban- 
donada. Las mieles se vendian en el mercado internacional, donde por 
otra parte adquirían bastante buen precio. 

En este período se introdujeron también los quemadores de bagazo 
verde que aprovechaban la totalidad del combustible cañero disponible 
en el ingenio. Y se comenzaron a usar los sacos para empacar el azúcar 
abandonándose la costosas cajas de madera tradicionales. 

La consecuencia de estas reformas, realizadas sobre la base de adi- 
cionar al equipo antiguo los nuevos modelos, fué la formación de una 
industria azucarera compuesta por combinaciones de aparatos muy di- 
versos. En el Louisiana Planter de los años 1891 y 1892 se insiste 
frecuentemente en esta característica y “se indican casos en que la di- 
ferente eficiencia de las diversas partes del equipo producían bajos ren- 
dimientos o entorpecían la marcha continua de la fabricación con las 
consiguientes pérdidas para el industrial. La realidad financiera del 
momento impedía a los hacendados cubanos todo intento de renova- 
ción total del equipo conforme a los últimos adelantos. Este fenómeno 
solo pudo verificarse desde la terminación de la Guerra y a consecuen- 
cia de la aparición de grandes compañías y de bancos norteamericanos. 

Desde luego, no obstante la irregularidad con que se estaba reali- 
zando la tecnificación de la industria, se obtenían rendimientos supe- 
riores a los tradicionales. El Conde de Ibáñez opinaba que solo se 
extraía hasta un 6% de azúcar del peso en cañas, mientras que según 
los cálculos de Descamps en 1885-89 se obtenía un promedio de 9.83 %. 
Y hasta hubo ingenio-central como el Constancia que anunció un ren- 
dimiento de 12.5% afirmación que la Revista de Agricultura ponía 
en tela de juicio oportunamente. 

3. La evolución de la industria tabacalera se diferencia aprecia- 
blemente de la que sufrió la industria azucarera. Después de las 
primeras aplicaciones de la máquina de vapor a la fabricación de ci- 
garrillos no hubo fábrica que no se fundase sin emplear este poderoso 
invento; pero en la industria de fabricación de puros o cigarros (o 
tabacos, como se dice en Cuba) no podía desarrollarse igual tendencia 
debido a la rápida formación de un proletariado tabacalero que sumi- 
nistraba no solo operarios extremadamente hábiles, sobre cuya pericia 
la industria forjó su calidad y su fama, sino también mano de obra 
barata. Basta recordar que en los momentos de crisis o paralización 
la desocupación de estos obreros alcanzaba a varios miles de hombres 
solamente en La Habana. 

No se dispone de información estadística sobre el número de fá- 
bricas durante este período. La emigración hacia los Estados Unidos 
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no parece haber afectado a las fábricas existentes. Y la situación ge- 
neral del comercio tabacalero durante el período, después de la etapa 
de altas exportaciones sucedida entre 1850-60, inclina a pensar que el 
número de fábricas se redujo o se “concentró” por la absolución de 
algunas marcas pequeñas por parte de los fabricantes más capacitados 
económicamente para hacer frente a la situación. Esto fué, posible- 
mente, el inicio de un proceso similar al que se produjo en la industria 
azucarera, el cual también fué acelerado por la intervención de grupos 
de inversionistas norteamericanos. 

Ahora bien, este proceso tenía un sentido diferente al que se £s- 
taba produciendo en la industria azucarera, aunque producía los mis- 
mos resultados, o sea, la elimin8ción de fabricantes menores y el control 
de la producción por un número cada vez más reducido de estable- 
cimientos. Pero tal aspecto de la “concentración” no se comenzó a 
acentuar hasta después de 1890, debido, entre otras razones, a que ese 
año marca el inicio del interés directo de los capitalistas norteameri- 
canos por la industria cubana, en trance de reorganizarse para hacer 
frente a las tarifas proteccionistas morteamricanas. Fué entonces que 
aparecieron los primeros inversionistas extranjeros en la industria del 
tabaco de Cuba, quienes fueron comprando fábricas y marcas o vegas 
para producir la hoja que necesitaba la industria norteamericana. La 
intensidad de esta nueva etapa de “concentración” fué mucho mayor 
que la que venía produciéndose dentro de los límites financieros del 
propio país, como lo demuestran los casos que vamos a comentar a 
continuación. 

El primer antecedente de ese movimiento puede hallarse en la fu- 
sión de las fábricas “El Aguila de Oro” y “Henry Clay” el año 1887, 
con lo cual —según testimonio de González del Valle— quedó for- 
mada la primera sociedad anónima dedicada al giro tabacalero. 

El segundo caso, de mayor entidad por el número de fábricas y de 
marcas que abarcó, fué el de la formación de la Havana Commercial 
Co. que adquirió, primero, algunos almacenes de tabaco, e, inmediata- 
mente después, algunas de las principales fábricas de la Habana, en 
total 12, con un gran número de marcas de tabaco, de cigarrillos y de 
picadura. 

Poco después, el mismo grupo que había constituído la sociedad 
anónima de 1887 ensanchó sus negocios y adquirió tres fábricas más. 
Simultáneamente, el grupo de la Havana Commercial participó en la 
formacción de una nueva organización, llamada Havana Cigar and 
Tobacco Co. Finalmente, la American Tobacco Co., de la cual era 
subsidiaria la Havana Commercial, adquirió en 1902 la fábrica y mar- 
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cas de H. Cabañas y Carbajal, mientras, por otro lado, formando una 
nueva subsidiaria, compró la fábrica de Suárez Murias. 

Como puede apreciarse, solo tres grupos de capitalistas lograron 
dominar alrededor del 60% del tabaco producido para la exportación. 
Quedaban pocas fábricas independientes —sobre todo, pocas que tu- 
vieran una importancia visible en la producción— formando un grupo 
de cinco. La supervivencia de ellas fué posible debido a que la admi- 
nistración de las fábricas adquiridas por los grupos extranjeros no se 
decidió a realizar una transformación de tipo mecánico que hubiera 
eliminado a los productores más pequeños. Además de estas fábricas 
había unos ocho productores más de menor importancia, así como un 
número indefinido de elaboradores en pequeño, típicos de esta indus- 
tria, que estaban localizados en las ciudades del interior, a donde nunca 
ha llegado la fabricación de puros en gran escala y, sobre todo, para 
la exportación. 

La industria cubana del tabaco fué concentrándose en otro sen- 
tido. A medida que aparecieron las grandes fábricas, sus necesidades 
de aprovisionamiento de materia prima las incitó a controlar las plan- 
taciones, mediante compra o fomento directo. No se dispone de los 
datos al respecto; sin embargo, parece que esta evolución no eliminó 
a los numerosos cultivadores independientes. 

4. La minería fué afectada sensiblemente por la Guerra de los 
Diez Años al: punto que se suspendieron todas las labores, especial- 
mente en el Cobre que era el principal centro y uno de los más im- 
portantes en el mundo. El gran período de inactividad que se produjo 
entonces coincidió con el momento en que los Estados Unidos sufrían 
un vigoroso cambio industrial del cual resultó la formación de su in- 
dustria metalúrgica pesada. En consecuencia, los propios recursos mi- 
neros nacionales fueron desarrollados y, en ciertos casos, se requirió el 
empleo de materiales primos procedentes del extranjero. De esta suerte, 
los intereses industriales volvieron su atención hacia las reservas in- 
tocadas de Cuba, sobre las cuales, como se ha visto en el t. III, ya ha- 
bían realizado estudios los geólogos norteamericanos. Y de ahí resultó 
el resurgimiento de la industria minera de Cuba después de 1878. 

La paralización de las minas de cobre se había producido sin que 
recayese resolución sobre el pleito que la Consolidada tenía pendiente 
con la compañíz del ferrocarril por la cuestión de los fletes. Después 
de 1868 los tribunales dictaron sentencia en contra de la compañía 
minera y esta tuvo que hipotecar sus propiedades para saldar aquella 
deuda. De este modo, la compañía del ferrocarril pudo hacerse de las 
concesiones, las cuales intentó explotar nuevamente el año 1882; pero 
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el capital invertido se gastó casi completamente en los trabajos prepa- 
ratorios y el año siguiente, en 1883, se dió por fracasado este ensayo, 
cesando definitivamente la explotación de los yacimientos de cobre de 
Oriente. El año 1900 esas concesiones pasaron a manos norteameri- 
canas y en 1903 se reanudaron los trabajos de extracción. 

Dos adiciones a la industria minera cubana deben señalarse por ser 
las de mayor importancia durante este período. Los yacimientos de 
manganeso de la provincia de Oriente comenzaron a explotarse el año 
1887 en las minas Margarita y Avispero. La primera compañía dedi- 
cada a este ramo quebró; pero a partir de 1894 la Ponupo Manga- 
nese Co. activó sus trabajos de tal modo que en 1895 comenzaron de 
nuevo las exportaciones, paralizadas más tarde por consecuencia de la 
Guerra de Independencia. Reanudadas las actividades en 1898, en las 
minas explotadas antes de 1895, se logró exportar alrededor de 30,000 
toneladas de mineral en 1902-03. En realidad, solo unas pocas de la 
totalidad de más de cien concesiones que había —concentradas todas 
en Oriente, salvo una— eran explotadas. 

Mayor importancia aun tuvieron los trabajos realizados para desa- 
rrollar la minería del hierro en la región oriental. Comenzaron en 
1883 y desde el año siguiente ya se exportaban 21,000 toneladas a Es- 
tados Unidos. La compañía que inició esta nueva fase de la industria 
cubana fué la Juraguá Iron Co., subsidiaria de la Betlehem Iron 
Works en el coto de Firmeza. Alrededor de 1892 se constituyó la 
Spanish-American Iron Co. que explotó los yacimientos de Daiquirí, 
exportando unas 74,000 toneladas en 1895. La tercera compañía, lla- 
mada Sigua Iron Co., se constituyó igualmente en 1892 y solo exportó 
22,000 toneladas; pero tuvo que paralizar sus actividades por conse- 
cuencia de la lucha armada en Oriente, a diferencia de las dos men- 
cionadas anteriormente que pudieron continuar, bajo su bandera neu- 
tral, los trabajos a lo largo de los tres años de Guerra. 

Como es lógico al cesar la dominación española la producción se 
expandió, alcanzando en 1902-03 las cifras de 218,000 y 350,000 to- 
neladas exportadas por la Juraguá y la Spanish-American respecti- 
vamente. 

Según el Informe Geológico de 1901 las minas de la Spanish-Ame- 
rican eran explotadas por métodos “más sistemáticos”. Empleaban unos 
600 trabajadores. Todo el transporte se realizaba por medio de ferro- 
carril de vía estrecha hasta el lugar en que se cargaba en el ferrocarril 
de vía ancha que conducía el producto hasta el subpuerto de Daiquirí 
habilitado para la exportación. Con esta organización habían irrum- 
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pido en la industria minera de Cuba los métodos más modernos de 
trabajo y la organización capitalista. 

El asfalto había sido explotado en diversos lugares de la Isla du- 
rante todo el siglo; pero hasta este periodo no se hallaron indicios cier- 
tos de la existencia de reservas petrolíferas. Al parecer, desde 1871 
se Concedieron permisos para trabajar en los cotos petrolíferos. La 
existencia de los yacimientos de mafta de Motembo se conoce desde 
1873 y parece que hasta 1880 no se comenzó a trabajar en ellos, ob- 
teniéndose algunos resultados el año siguiente, aunque los pozos dis- 
minuyeron en rendimiento y después de proseguir la perforación hasta 
300 metros se suspendieron las labores abandonándose la empresa. En 
otro lugar de Santa Clara se aprovechaba un manadero de agua y de 
aceite, el cual se empleaba en alumbrado y cocina hacia 1891. 

Hubo ensayos de perforación en la zona de Lagunillas (Matanzas) 
hacia 1896 lográndose una producción total de 100,000 galones, tras 
de la cual se agotó el pozo. Los trabajos siguientes fueron suspendi- 
dos por causa de la Guerra de Independencia. En 1902 había un total 
de 5 concesiones en Matanzas y en Oriente. Eran 4 las de nafta, todas 
en Las Villas. 

Uno de los factores más importantes de este desarrollo fué la pro- 
mulgación de una legislación de minas moderna. En el t. IV quedó 
indicado que antes de terminar el período de 1837-68 se estaba estu- 
diando el problema y que con frecuencia se solicitaba acción oficial 
enérgica en esta materia con el fin de dotar a la colonia del instru- 
mento jurídico que respondiera a las necesidades del desarrollo de una 
industria en la cual estaban interesados Gran Bretaña y Estados Uni- 
dos, desde 1830 cuando menos. La legislación española del año 1859 
(6 de julio) fué adaptada por el Decreto de 4 de marzo de 1868. 
El mismo año por Decreto de 29 de diciembre se establecieron las bases 
generales de la aplicación de la legislación anteriormente citada. Pa- 
sado el período de la Guerra el interés de las compañías norteameri- 
canas por algunas minas de Oriente propició la promulgación de la 
Ley de 17 de abril de 1883 por la cual se eximía del pago de cánon a 
las concesiones de hierro o combustibles, y se daban otros privilegios 
a las compañías mineras para favorecer sus trabajos y estimular la pro- 
ducción. De este modo se contribuyó eficazmente al auge que tomó 
la industria antes de 1895. 

5. La ganadería que era una de las tres grandes industrias tra- 
dicionales del país entró en un período de completo abatimiento y de 
retraso durante los años 1878-1902. Esta situación no era simplemente 
resultado de las Guerras, pues, como es sabido, antes de 1868 su estado 
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era precario y sufría de una crisis de organización que alarmaba a todos 
los intereses en el porvenir económico del país como fué el caso del 
Conde de Pozos Dulces. Desde luego, tanto las conmociones políticas 
como la situación depresiva económica general se reflejaron sobre la 
ganadería contribuyendo a reducirla a un lugar cada vez menos im- 
portante. Posiblemente uno de los resultados más graves de la primera 
Guerra fué entorpecer, quizás detener completamente, el proceso de 
mejoramiento racial por cruce que se estaba realizando desde antes de 
1860 con la importación del ganado Durham y de otro ganado an- 
tillano. 

La Guerra de los Diez Años afectó directamente, como se indicó 
en el capítulo 1, a la región ganadera principal, Puerto Príncipe, y a 
otras importantes como Holguín y Sancti Spíritus, donde se encontra- 
ban los centros en que la industria estaba organizada a la manera tra- 
dicional, esto es, en grandes haciendas, mientras hacia el occidente de 
la colonia la ganadería estaba organizada en potreros en una forma 
que pudiéramos llamar intensiva. Pero estos últimos centros mencio- 
nados se abastecían del ganado flaco procedente en parte de los centros 
de la zona oriental del país. Por otro lado, la Guerra favoreció a la 
industria, al liquidar muchos ingenios cuyas tierras volvieron a dedi- 
carse a pastos como lo habían sido en la primera mitad del siglo, cam- 
bio de uso de la tierra muy frecuente entre la industria azucarera y la 
ganadería. 

Los rebaños se reprodujeron rápidamente. Según José Ramón de 
Betancourt en solo cinco años (1879-84) se contaban otra vez unas 
70,000 cabezas de ganado vacuno en Puerto Príncipe, donde solo ha- 
bian quedado unas 3,000 a raíz de las operaciones militares. Ejemplo 
similar lo ofrece la zona de Sancti Spíritus que solo tenía 10,661 ca- 
bezas de vacuno y 3,242 de porcino en 1880 y en 1893 se registraban 
176,770 y 32,736 respectivamente. Posiblemente las Reales Ordenes 
de 11 de septiembre de 1878 y de 14 de noviembre de 1879 eximiendo 
del pago de derechos a la importación de ganado en la provincia de 
Puerto Príncipe surtió buerios efectos. El ganado en pie, para engordar 
o reproducir, se importó no solo de los Estados Unidos sino también 
de México y de Jamaica y de otros países americanos. 

En general, durante este período la ganadería tuvo que enfrentarse 
a problemas muy serios, entre los cuales la falta de iniciativa, defecto 
tradicional de los ganaderos, de funestas consecuencias en los momen- 
tos en que toda la industria cubana tendía a aumentar su eficiencia, 
era uno de los más importantes. Además, la depresión general que 
tiene sus momentos más difíciles en 1884 y 1893 contribuyó a reducir 
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el precio en el mercado, entre otras razones porque las importaciones 
de las carnes preparadas (tasajo y corned beef) suministraban al con- 
sumidor cubano un producto más barato que el propio producto do- 
méstico. Desde luego, los derechos de aduanas sobre esos productos 
eran bajos mientras que los gravámenes impuestos sobre la industria 
eran muy onerosos. Debe tenerse en cuenta, asimismo, que la industria 
carecía de organización, no disponía de buenos medios de transportes, 
que sostenía un ejército de intermediarios, por lo cual se veía forzada 
a vender relativamente caro, perdiendo, por ende, parte de su mercado 
interno. La importancia de algunos de esos factores —como el trans- 
porte— se revela por el hecho que era más barato conducir el ganado 
o la carne de Chicago a la Habana que desde Puerto Príncipe o Sancti 
Spiritus. 

Los intermediarios en la matanza de ganado en el mercado de la 
Habana —<ue era el principal — fueron señalados por algunos comen- 
taristas como una de las causas más efectivas de trastorno en la orga- 
nización industrial. El argumento no era nuevo, pues durante todo el 
siglo se había estimado que ellos encarecían el producto y “tiraniza- 
ban” a los criadores. La realidad es que no habiendo refacción para 
la ganadería y hallándose los criadores —como la mayor parte de los 
productores cubanos de la época— faltos de reservas de capital, los 
intermediarios se aprovechaban de esas urgencias y dictaban su ley a 
los ganaderos que se veían apremiados a ““malvender” sus reses. Con 
frecuencia esta política de comprar barato, a merced de las dificul- 
tades de los ganaderos, congestionaba los corrales de Luyanó, donde 
se encerraba el ganado destinado al aprovisionamiento de la capital. 

Uno de los temas más debatidos en este período fué el de las con- 
tribuciones impuestas a la ganadería. Sobre ello hay unanimidad en 
los testimonios. Ya sabemos que el derecho de consumo de ganado 
quedó restablecido al derogarse la legislación fiscal de 1867. No solo 
se restableció sino que aumentó progresivamente a impulso de las ne- 
cesidades fiscales del poder colonial. En octubre de 1884 se fijó en 
30 cts., por cada ocho kilos de carne, exceptuando la sangre, la asa- 
dura, la cabeza y las patas de las reses; pero incluyendo el cuero y el 
sebo que eran subproductos industriales muy baratos y sensibles a 
cualquier aumento de precio. La rebaja del impuesto producida en 
el año 1887 apenas fué de consideración y quedó anulada por el au- 
mento de 1890 (41 cts. por kilo) que fué cedido a los Ayuntamien- 
tos, que ya cobraban el derecho de matanza o de corral según los casos, 
el cual “ascendía a un peso por cabeza. 
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La baja de precios del ganado produjo un efecto singular. Por la 
Ley Municipal de 1879 (artículo 133, párr. 55) se prohibía establecer 
impuestos sobre el ganado que excediesen del 25% del precio de la res. 
En 1894 se calculaba que los derechos de consumo y los demás anexos 
representaban del 34.2% al 42.7% según fueran los precios corrientes 
en La Habana. 

El Tratado de Comercio con los Estados Unidos y la amenaza de 
un tratado con Argentina sumieron a la industria en más dificultades. 
Hacia 1892 se estimaba el consumo de tasajo en unos 350,000 qq. al 
año, mientras, por otra parte, aumentaba la importación de bultos de 
carne de los Estados Unidos, disminuyendo visiblemente el consumo 
de carne fresca en La Habana. 

Al terminar la Guerra el ganado vacuno, incluyendo añojos, no- 
villos, novillas, toros, toretes y terneros apenas alcanzaba la cifra de 
120,000 cabezas en todo el país. La energía de los criadores, similar 
a la que desplegaron los vegueros y otros agricultores, permitió que la 
legislación de 13 de octubre de 1900 favoreciendo la adquisición en 
México de ganado para reproducir, surtiera sus buenos efectos. Esa 
legislación fué reforzada por el Gobierno de la República por ley de 
15 de septiembre de 1902 y decreto de 23 de octubre del mismo año. 
En 1902 se registraba la existencia de 953,911 cabezas de ganado. En 
1903 había ya 1,223,613 cabezas. La importación oficial de ganado 
para la reproducción, que se entregaba a los criadores a pagar en pla- 
zos de 12 a 30 meses con un 4% de interés anual, contribuyó en gran 
medida a estos resultados extraordinarios. 


CAPÍTULO XXX 
LA CRISIS DE LAS RELACIONES COMERCIALES 


as relaciones comerciales de Cuba entraron en un período crítico 
entre los años 1878 y 1902. Siendo el comercio de exportación, 
como ya era, la principal fuente de ingresos del país, por el vo- 
lumen extraordinario de los embarques de azúcar, de tabaco y de otros 
artículos de menor importancia, lógicamente la crisis interna y el des- 
ajuste internacional, tenían que reflejarse no solo sobre los movimien- 
tos cuantitativos del comercio sino sobre la distribución geográfica del 
mismo y sobre la legislación que lo normaba. Desde todos esos puntos 
de vista el periodo que estamos analizando se caracteriza por los ele- 
mentos Críticos. En primer lugar, se produjeron variaciones fuertes en 
el volumen del comercio debido a la etapa de depresión que ocurre en- 
tre 1876 y 1884. Además, el país fué perdiendo progresivamente una 
serie de mercados europeos, inclusive España, ciñéndose cada vez más 
a sus exportaciones a los Estados Unidos. Finalmente, todo el período 
constituye el momento en que comienza a sentirse profundamente la 
gran influencia social, económica y legislativa del predominio comer- 
cial norteamericano, de tal modo que algunas de las decisiones del 
Gobierno de los Estados Unidos producen graves cuestiones públicas 
en Cuba. 

El poder colonial realizó durante estos años el último esfuerzo por 
sustraer a la colonia de esa decisiva influencia y, cuando se vió preci- 
sado a ceder, maniobró de tal modo que se le garantizase el continuo 
disfrute de las riquezas que podía producir el comercio cubano-norte- 
americano, en beneficio de las industrias y del comercio metropo- 
litanos. Este es el problema que forma el marco más visible de todo 
el panorama político de la época, esto es, que precede a la revolución 
de 1895. 

La dependencia en que estaba el país, a consecuencia del papel pre- 
ponderante de las exportaciones, quedó revelada cuando el Bill o Ley 
McKinley produjo el más grande movimiento de defensa económica de 
todos los grupos productores frente a la política estatal. Su poder 
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fué tal que logró desunir y desprestigiar al Partido Unión Constitu- 
cional, apoyado por el gobierno colonial, e, incluso, determinó el re- 
surgimiento de una corriente anexionista formada por los elementos 
conservadores. 

La crisis de las relaciones comerciales constituye, pues, en estos 
años, algo más que una reducción del volumen, del valor de las ex- 
portaciones; es un fenómeno que afecta poderosamente a todas las 
manifestaciones públicas del país. 

1. En el t. IV quedó comentado el régimen arancelario existente 
antes de 1868, caracterizado por la existencia de diversas columnas 
representativas del trato discriminatorio dado a los productos extran- 
jeros, o precedentes del extranjero o transportados en buques extran- 
jeros, en beneficio del producto de origen metropolitano o procedente 
de puertos peninsulares o transportado en buques nacionales. Lógica- 
mente, dada la importancia que tenían como mercados compradores 
algunos de los países discriminados por las tarifas aplicadas en Cuba, 
hubo manifestaciones contrarias al sistema indicado. Tal fué el sentido 
de las ideas “librecambistas” de Arango Parreño. Mencionamos en el 
t. IV la opinión del historiador Pezuela en el sentido de que debía 
realizarse un arreglo aduanero que mejorara la posición de los pro- 
ductos y los barcos norteamericanos. Por su parte, un defensor tan 
decidido del poder colonial como Torrente convenía en que una rebaja 
de los derechos en las columnas discriminativas sería favorable al país. 

Con la Guerra de los Diez Años, el régimen aduanero y de navega- 
ción lejos de mejorar, empeoró, sumándose sus efectos a los de la de- 
presión general y particularmente a los de la crisis estructural de la 
economía norteamericana. La alarma cundió no solo envre los expor- 
tadores cubanos sino hasta entre las autoridades coloniales. Pero no se 
podía confiar en un cambio adecuado de la legislación sin tener pre- 
sente que en la propia España estaban produciéndose fenómenos de 
orden económico que iban a influir decisivamente en las soluciones de 
todos los problemas coloniales. También la Metrópoli estaba creando 
nuevas fuentes de riqueza, cuyos intereses, además de los ya tradicio- 
nales del comercio de intermediación pura y simple, pesarían vobre los 
partidos, grupos políticos y gobiernos de la Península, oponiéndose al 
establecimiento de un régimen de competencia comercial más libre que 
el existente. En todo caso, se trataba de capitalizar a favor del co- 
mercio y de las industrias españolas la riqueza producida por el in- 
tercambio cubano-norteamericano y con otros países. Á medida que 
progresaba el desarrollo industrial de los demás países europeos y de 
los Estados Unidos, esto es, a medida que la competencia tenía que 
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basarse en la eficiencia productiva y no en medidas más o menos arti- 
ficiales, el gobierno español —animado por los intereses nacionales— se 
inclinaba más al proteccionismo, a la defensa artificial de la: produc- 
ción metropolitana, mientras, por otra parte, forzaba cada vez más a 
la colonia a depender de su comercio con Estados Unidos. 

En la búsqueda de un sistema de garantías para esa protección al 
mismo tiempo que de una fórmula que pudiera satisfacer a los expor- 
tadores cubanos se idearon las llamadas leyes de cabotaje o Leyes de 
Relaciones. Desde el primer manifiesto del Partido Unión Constitu- 
cional o conservador el año 1878, se solicitaba la declaración de cabo- 
taje para el comercio entre la colonia y la Metrópoli. La consigna era 
sugerente, pues, aparte de que podrían abaratarse los productos espa- 
ñoles —al eliminarse las tarifas aduaneras— se reducía el tipo general 
de los derechos y se favorecería dentro de ciertos límites algunos de los 
productos extranjeros, sin afectar a la producción nacional que go- 
zaría siempre, claro está, de una diferencia. Al parecer, Giraud, autor 
de varios trabajos sobre la economía cubana, fué el portavoz en Es- 
paña del “extraño clamor”, que diría Montoro, sobre el establecimiento 
del cabotaje. Durante varios años se agitó la cuestión en Cuba y Es- 
paña, frente a la demanda, formulada por otros grupos, de establecer 
un arancel estrictamente fiscal, no de finalidad proteccionista. 

Correspondió al Congreso' de 1882 la discusión y aprobación de dos 
leyes que debían regir el sistema de cabotaje. La primera de esas leyes 
fué la de 30 de junio de 1882, que regulaba el régimen arancelario de 
los productos coloniales (de Cuba, Puerto Rico y Filipinas) en España 
y la segunda fué la de 20 de julio de 1882 que establecía las reglas 
para el tratamiento de las importaciones de productos españoles en las 
colonias. 

La ley de 30 de junio establecía que, a partir del 1% de julio si- 
guiente, el comercio de las colonias con la Metrópoli estaría sujeto a 
iguales formalidades que el realizado entre puertos de la Península, 
que los productos de las colonias serían libres de derechos a su entrada 
en España, salvo —y nótese la importancia de estas excepciones— el 
tabaco, sometido a régimen especial por consecuencia del monopolio, 
el aguardiente, el azúcar, el cacao, el chocolate y el café, todos los 
cuales pagarían derechos específicos. Los derechos citados serían re- 
ducidos por décimas partes hasta que el 1? de julio de 1892 quedarían 
totalmente eliminados. Finalmente, los azúcares inferiores al número 14 
de la escala holandesa (D. S. Dutch Standard) podrían ser impor- 
tados en todos los puertos habilitados para la internación de frutos 
colonales. 
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Los aranceles peninsulares de 23 de julio siguiente confirmaron estos 
principios y, en consecuencia, mantuvieron como derechos especificos 
o especiales los llamados derechos transitorios y los municipales. O sea, 
que los derechos de aduanas reducidos conforme a la ley y fijados en 
un tipo más bajo, quedaron compensados por los derechos accesorios 
que hemos mencionados, con lo cual se estaba ofreciendo ya la pri- 
mera quiebra del principio del cabotaje. Podía suceder que cada rebaja 
anual coincidiera con un aumento o variación de los derechos acceso- 
rios, compensándola de tal modo que todo el cabotaje resultase solo un 
nombre sonoro para una nueva política de protección. 

La primera vuelta hacia atrás se realizó el año 1883 en que se 
autorizó a cobrar los derechos vigentes antes de julio de 1882 a los 
azúcares coloniales que procedieran directamente o indirectamente de 
transportes extranjeros. Limitación que no se compensaba con una 
prestación de servicios adecuada y barata por parte de la marina mer- 
cante española. 

En 1884 se dió un paso más. Se autorizó a la sazón aumentar los 
derechos transitorios y municipales cuando mejoraran las condiciones 
económicas de las colonias, a menos que éstas prefiriesen el estableci- 
miento de un impuesto territorial o de exportación en las colonias cuyo 
objetivo no era fiscal sino equiparar la industria azucarera metropo- 
litana con la colonial. Se veía en esta medida la de la industria azuca- 
rera española, entonces reviviente, empeñada en detener al competidor 
colonial, lo cual mo hacía sino aumentar la dependencia de Cuba de 
otros mercados, al par que no se ofrecían facilidades a las importa- 
ciones en la colonia de los productos de esos mercados azucareros. 

En 1885 se gravó el consumo del aguardiente colonial con un im- 
puesto cuyo objeto era similar al de los derechos vigentes, que fueron 
modificados aunque no eliminados por ley de 1888. 

El año 1887 ya era visible que el régimen de cabotaje no condu- 
ciría más que a una rehabilitación del tradicional proteccionismo en 
su forma injustificada, pues operaba solo a beneficio de la Metrópoli, 
esto es, unilateralmente. 

La ley de 20 de julio de 1862 estableció la uniformidad de dere- 
chos de importación en las colonias, subsistiendo solo dos columnas: 
la general y la de los productos nacionales en bandera extranjera; los 
derechos vigentes serían reducidos a razón de 5% durante los tres 
primeros años de vigencia de la ley, del 10% los cuatro años siguientes 
y del 15% los años restantes hasta contar diez, liquidándose los de- 
rechos el año 1892. Se estableció igualmente el principio de la reci- 
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procidad para los países que dieran tratamiento igual a los productos 
coloniales. 

El sistema arancelario planeado dentro de esta ley suponía la pro- 
gresiva diferenciación del tratamiento arancelario de los productos es- 
pañoles frente a los extranjeros; pero significaba también la supresión 
de aquellas columnas del viejo arancel en que se hacia más patente 
y depresiva la discriminación tarifaria. Tendía, pues, a consagrar en 
niveles de derechos inferiores a los tradicionales la protección a los 
productos metropolitanos. Pero debe subrayarse que la esperanza de 
que esta reducción general —en todas las escalas y tipos— se reflejara 
positivamente sobre el nivel de precios de los artículos importados y 
repercutiera convenientemente para los consumidores y, por ende, fa- 
cilitara el aumento del consumo, era un factor de gran importancia en 
todas las consideraciones favorables al sistema implantado en esta Ley. 

Comenzó a aplicarse ese texto reduciendo los impuestos y gravá- 
menes sobre las harinas procedentes de España, esto es, ““nacionalizadas” 
en la Metrópoli tras de su importación desde los Estados Unidos, mien- 
tras a las harinas de las demás procedencias se les aplicaba una tarifa 
general proteccionista que las excluía prácticamente. Las demás reduc- 
ciones procedieron dentro de un cuadro general en el cual se mantenían 
vigentes los “aforos” o valoraciones tradicionales de las mercancías, las 
cuales no respondían ya a los precios corrientes en el mercado inter- 
nacional a virtud de los cambios operados desde 1868. Lógicamente, 
las valoraciones altas jugaban en contra de los productos industriales 
procedentes de los países altamente desarrollados en los cuales los costes 
habían sufrido disminuciones muy grandes. 

Al igual que había sucedido con lo estipulado en la ley de 30 de 
junio, no tardó en introducirse modificaciones al sistema de esta ley 
del 20 de julio imponiéndose recargos —con pretextos más o menos 
Justificados— sobre ciertos productos extranjeros. Los años 1887, 1888 
y 1889, a medida que los artículos procedentes de España gozaban de 
las reducciones sucesivas previstas en la ley se establecieron aumentos 
de derechos sobre productos extranjeros. Los efectos de estas medidas 
fueron mucho más allá de la defensa de los exportadores metropoli- 
tanos, pues en algún caso, como en el de la industria del jabón, —citado 
por la Cámara de Comercio, Industria y Navegación— la competencia 
del producto español fué tan fuerte que la producción cubana comenzó 
a declinar. 

A medida que se aproximó el año 1892, esto es, aquel en que por 
cesar completamente el período de diez años concedido para la dis- 
minución progresiva de los derechos de importación, la cuestión del 
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funcionamiento recíproco de las leyes de relaciones o de cabotaje se 
tornó más punzante para los intereses cubanos. Al producirse la ley 
arancelaria de 29 de abril de 1892 que se declaraba proteccionista de 
las industrias de allende y aquende el Atlántico, sin, por otra parte, 
variar el régimen de recargos, de derechos e impuestos transitorios y 
municipales existente desde 1882, la agitación consecuente entre los 
exportadores cubanos —iniciada por el Movimiento Económico de 
1890—, mostró que casi no había sector económico que no estuviese 
en contra del sistema establecido. Tal estado de opinión sirvió para 
fomentar un descontento muy grave para la solidez del poder colonial 
entre Ciertos grupos que hasta entonces habían estimado conveniente 
mostrarse conservadores y que, en este momento, se inclinaban a la 
anexión a los Estados Unidos. 

2. Durante todo el periodo, como parte del cambio de régimen 
comercial de las colonias, aparecieron las primeras convenciones inter- 
nacionales en que figuraban, de un lado, las concesiones arancelarias 
de Cuba a ciertos productos extranjeros y, de otro, las concesiones 
otorgadas a los productos cubanos en los países extranjeros contratantes. 
Se suscribieron entonces los primeros tratados comerciales en los que 
Cuba desempeñaba un papel principal, aun cuando la tramitación y 
la suscripción de los mismos fuese toda realizada por la Metrópoli. 
Independientemente de la índole económica de esta contratación in- 
ternacional, debe subrayarse que el hecho mostraba cómo el poder co- 
lonial iba cediendo ante las realidades del país y cómo el hecho que 
no se consultara verdaderamente a los grupos de exportadores e im- 
portadores del país se traducía en un nuevo motivo de descontento 
en la población. 

El primero de los acuerdos de esta época fué el Modus Vivendi de 
26 de diciembre de 1883 y 13 de febrero de 1844, que debía haber 
constituído el Tratado Foster-Albacete frustrado por diversos motivos, 
especialmente por la lucha política suscitada en Estados Unidos du- 
rante la campaña electoral que precedió a la elección de Cleveland y 
la propia sugerencia española de que se retirase del Senado ese texto. 
Sin embargo, durante el Gobierno de Cleveland se produjeron varias 
prórrogas del Modus Vivendi, salvo la crisis de 1886. 

Por ese acuerdo se concedía a los productos norteamericanos a su 
importación en Cuba el tratamiento más favorable, que consistía fun- 
damentalmente en eximir de las tarifas vigentes a los que fuesen im- 
portados en barcos españoles y se suprimía respecto de ellos, además, 
la cuarta columna del arancel vigente que constituía un recargo dis- 
criminatorio contra los productos extranjeros. Por su parte, los Es- 
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tados Unidos suprimirían el recargo del 10% sobre los productos de 
Cuba y de Puerto Rico, establecido en represalias del tratamiento dis- 
criminatorio aplicado en las colonias españolas contra los productos 
originarios o procedentes de Estados Unidos. En 1886 se pretendió li- 
mitar los beneficios a los productos originarios de Estados Unidos, 
excluyéndose a los que de alli procedieran, por lo cual el Gobierno de 
Washington restableció el recargo del 10%, cesando el Modus Vivendi 
temporalmente hasta que el gobierno metropolitano restableció la si- 
tuación. 

A consecuencia de la aplicación del Modus Vivendi, España se vió 
precisada a conceder a Francia y Alemania los mismos beneficios, a 
virtud de compromisos anteriores, de modo que esos países disfrutaron 
de las ventajas del comercio cubano-norteamericano desde el 3 de julio 
y el 26 de agosto de 1884 respectivamente. En julio de 1886 se con- 
certó un acuerdo con Gran Bretaña que vino a disfrutar de iguales 
ventajas. 

El segundo texto y, positivamente, el de mayor importancia, fué el 
Tratado de Comercio con Estados Unidos de 8 y 10 de junio de 1891, 
fechas de las notas diplomáticas que lo perfeccionan. Tuvo su origen 
en la presión desarrollada por los grupos exportadores cubanos tras de 
la aprobación de la Ley o Bill McKinley, que será objeto de comen- 
tario más adelante. Este Tratado se basaba en listas de artículos sobre 
los cuales se concedieron rebajas de aranceles de diversa cuantía. 

3. El punto que marca la agudeza de la crisis de las relaciones 
comerciales de Cuba fué, sin duda alguna, la aprobación por el Con- 
greso de los Estados de la Ley o Bill McKinley, que protegía las in- 
dustrias norteamericanas, especialmente la de refinación de azúcar y de 
elaboración del tabaco, en detrimento —como es lógico— del desa- 
rrollo de las industrias cubanas que hasta entonces habían sido el 
principal proveedor de esos artículos para el consumo de los Estados 
Unidos. Esta protección presentaba en cada caso particular un aspecto 
diferente para los intereses cubanos, como veremos más abajo. 

En el orden general de la crisis económica porque atravesaba el 
país desde la década de los 60, la protección concedida por esa ley a 
industrias norteamericanas que competían con las industrias cubanas 
de exportación, los efectos de la mueva política fueron profundos. 
Puede afirmarse que ella apresuró y decidió la reestructuración de la 
economía cubana, pues el mercado norteamericano —debido a la pro- 
gresiva pérdida de otros mercados importantes como la propia España 
y Gran Bretaña— era dominante en el cuadro de las exportaciones cu- 
banas. En consecuencia, la amenaza que para los intereses exportadores 
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de Cuba representaba la aplicación de esa ley proteccionista determinó 
una coincidencia de opinión respecto del futuro de las relaciones políti- 
cas entre Cuba y los Estados Unidos, que un comentarista del Lowisiana 
Planter and Sugar Manufacturer (1897) expresaba de la siguiente ma- 
nera: “Reciprocidad para Cuba o pérdida de la isla para España y 
su adquisición por los Estados Unidos a título de compra, parece ser 
la verdad del futuro”. Implícitamente, claro está, se aceptaba que el 
establecimiento de una política comercial de reciprocidad podía, por 
el momento, evitar las consecuencias políticas máximas de la situación 
creada por el proteccionismo norteamericano. 

Desde antes de 1868 algunos espíritus previsores habían observado 
la falta de solidez de la posición exportadora cubana. La industria del 
azúcar de remolacha estaba ampliándose constantemente en Europa, 
con la adición reciente de su expansión en Alemania y en Rusia se 
ensayaba en los Estados Unidos, se intentaba revivirla en España mien- 
tras algunos de los mercados más importantes como Gran Bretaña dis- 
minuían y, en general, la proporción de azúcar de remolacha que en- 
traba en el comercio internacional aumentada visiblemente. La forma 
de atajar ese mal —<esto es, la aplicación de medidas de tecnificación 
de la industria cubana— contó momentáneamente con el apoyo del 
mercado norteamericano que carecía hacia 1870 de una industria re- 
finadora suficientemente organizada como para liberar al país de sus 
importaciones de azúcar de consumo directo; pero a partir de ese año, 
como indica Vogt en su historia de la industria refinadora en Estados 
Unidos, se inició un proceso de “concentración” muy similar al que se 
estaba produciendo en Cuba dentro de la industria productora de azú- 
car, tras del cual se consumó la formación del “trust” azucarero en- 
cabezado por Havemeyer en 1887. 

La situación creada por ese proceso de transformación interna de 
la industria norteamericana se caracterizó por la presión sobre la in- 
dustria cubana para acomodarla a las necesidades de operación del 
“trust”, como apreciamos en el capítulo IV, y fué ratificada por la 
influencia del Bill McKinley que favorecía la importación de azúcares 
cubanos crudos, o sea de la materia prima para la industria refinadora 
del Este de los Estados Unidos. 

El Bill McKinley, claro está, mo tuvo solo una finalidad de re- 
ordenar las relaciones comerciales entre Cuba y los Estados sino que 
forma parte del gran proceso de auge industrial que caracteriza la 
gran nación vecina después de la Guerra de Secesión. Durante el Go- 
bierno del presidente Cleveland y el de Harrison el problema del pro- 
teccionismo había sido ampliamente debatido y constituía uno de los 
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temas de disidencia política y pública más importantes. El segundo 
de los presidentes mencionados incitó a los congresistas a estudiar una 
reforma de los aranceles aduanales con fines fiscales; pero la iniciativa 
fué tomada por el representante republicano William McKinley, que 
se hallaba empeñado en una batalla electoral por la Presidencia de la 
República. McKinley propuso una “ley para simplificar las leyes en 
relación con las recaudaciones públicas” (diciembre de 1889), en la 
cual resumía sus ideas proteccionistas. 

Presentado el proyecto, el Comité de Medios y Arbitrios de la Cá- 
mara de Representantes de los Estados Unidos, lo discutió durante más 
de cuatro meses, lográndose, en vez de una revisión con fines fiscales, 
que era uno de los propósitos iniciales, uma verdadera reforma aran- 
celaria encaminada a proteger las industrias nacionales que operaban 
total o parcialmente con materias primas extranjeras o que competían 
con productos extranjeros importados. De ahí que se estableciera el 
tipo arancelario que con el tiempo se denominaría “punto de peligro”, 
más abajo del cual no se podía proceder a rebajar los aranceles pues 
se afectaba el margen de derechos que cubría las diferencias de costes 
entre el producto nacional y el producto extranjero competitivo. 

Respecto del azúcar se fijó el punto de peligro respecto de los azú- 
cares refinados europeos, que quedarían excluidos del mercado norte- 
americano; pero era preciso declarar libres de derechos aquellos azúcares 
crudos que constituían la materia prima para la industria refinadora, 
a los cuales se eximió de derechos. Una vez logrado este doble objetivo, 
se procedió a fijar un subsidio de 2 cts. por libra de azúcar de remo- 
lacha producido en Estados Unidos. Con estas medidas se creaban las 
condiciones para garantizar la mayor parte posible del abastecimiento 
a las industrias nacionales y se forzaba a la industria cubana a producir 
el azúcar que convenía a la industria refinadora norteamericana, esto 
es, los azúcares inferiores al número 16 de la escala holandesa de co- 
lores. Se justificaron estas medidas ante la opinión pública del país 
arguyendo que todo derecho impuesto al azúcar crudo constit .ía, en 
realidad, un impuesto indirecto sobre el azúcar refinado consumido 
por los norteamericanos. 

En cuanto al tabaco, la ley McKinley proveyó que se elevaran los 
derechos sobre el torcido o manufacturado de 2.50 dólares por libra 
a 4.50 dólares, más un derecho del 25% ad valorem. Según los pre- 
cios corrientes podía darse el caso de que los derechos totales igualaran 
o superaran el valor de la mercancía importada. .Era, pues, un derecho 
prohibitivo sobre el producto cubano. Al mismo tiempo se facilitó 
mediante ventajas arancelarias la importación de la hoja para elaborar 
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en Estados Unidos. Y al igual que había sucedido en la cuestión del 
azúcar, la presencia de la American Tobacco o “trust” tabacalero había 
surtido efectos deprimentes para la industria cubana. 

La política de liberación de los derechos sobre el azúcar crudo pre- 
sentaba determinadas ventajas para el productor cubano, puesto que 
les garantizaba una participación importante en el abastecimiento de 
los Estados Unidos, siempre que las condiciones generales de costes, 
precios y transportes se mantuviesen como hasta el momento en que 
se aprobó el Bill McKinley. Esta seguridad, habida cuenta la situación 
de la industria refinadora norteamericana, ofrecía una perspectiva de 
estabilización de los precios del azúcar crudo, como hacía notar un 
comentarista del Louisiana Planter and Sugar Manufacturer, al refe- 
rirse a la presencia del “trust” como comprador de mayor importancia 
en el mercado azucarero cubano. Pero tal estabilización se realizaba, 
sin duda, en los bajos niveles a que se había llegado tras del cambio de 
tendencia de los precios azucareros internacionales ocurrido entre 1883- 
1884, momento a partir del cual comenzó a tener una importancia 
capital el precio de los tipos de azúcares de materia prima, no los tipos 
de azúcares elaborados o para el consumo directo. Este mantenimiento 
del precio a un nivel bajo se consideraba “muy importante para una 
región agrícola como esta (Cuba) ”, sin que se explicase por qué, puesto 
que los países altamente desarrollados, como los de Europa central, 
competían en el mercado norteamericano con azúcares de consumo 
directo fundamentalmente, mientras el peligro de la competencia en 
azúcares crudos procedía de países igualmente agrícolas y de estruc- 
tura colonial como Cuba. 

Por otra parte, la aplicación de derechos a los azúcares superiores 
al número 16 de la escala holandesa exponía a todos aquellos que fue- 
ran del 15 y hasta algunos del número 14 a ser recargados con dere- 
chos, por lo cual los productores cubanos se veían forzados a no fa- 
bricar más que del número 14 o inferiores a éste, en detrimento, claro 
está, del desarrollo independiente de su industria. Por otra parte, la 
diferencia de precios entre el azúcar del número 14 y los número 15 
y 16 no justificaba los gastos de producción que debían realizarse para 
mejorar la pureza del producto. 

En cuanto al tabaco, la disminución y la depreciación del producto 
elaborado corría pareja con el aumento de la exportación de rama que 
sufría derechos reducidos en su condición de materia prima industrial, 
fenómeno que coincide con el aumento de la producción y de la ex- 
portación de azúcar crudo. 
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Las cifras relativas al volumen del comercio de ambos productos 
muestran ambos efectos. No vamos a reproducir las correspondientes 
al azúcar, bastando señalar que después de 1890 aumentó rápidamente 
desde más de 500,000 toneladas hasta alcanzar más de un 1,000,000 
de toneladas en 1894 y 1895, cayendo bruscamente en los años siguien- 
tes debido a la Guerra de Independencia. Las cifras correspondientes 
al comercio de exportación de tabaco son las siguientes: 


Tabaco torcido Tabaco en rama 

(unidades) (tercios) 
A as 101,698,560 134,478 
LEO 95,105,760 169,167 
USA 52,115,600 160,616 
SILA 54,472,250 184,323 
Y A 46,033,660 216,949 
1894. 40,601,750 145,782 
USA 39,479,400 201,756 
o 40,601,750 267,713 


El Bill o Ley McKinley, incluyendo, como es lógico, una serie de 
disposiciones que no interesaban directamente a Cuba, fué aprobado 
por el Congreso norteamericano el 6 de septiembre de 1890 y sancio- 
nado por el Presidente Harrison el 6 de octubre siguiente. Antes de 
su aprobación final sufrió una adición importante: la enmienda Al- 
drich. La enmienda en cuestión consistía en declarar que los Estados 
Unidos concederían las ventajas indicadas para los productos libres de 
derechos o con derechos reducidos siempre que los países de donde pro- 
cedieran se avinieran a concertar un acuerdo para el tratamiento ven- 
tajoso recíproco de los productos norteamericanos. De este modo se 
abría una puerta a la concertación del tratado que facilitase el arreglo 
de los aranceles de importación vigentes en Cuba. 

4. El efecto producido por el Bill McKinley en lz opinión cubana 
fué extraordinario. Las corporaciones y los diversos grupos económicos 
se pusieron en movimiento inmediatamentee. Fué una acción unánime, 
caracterizada por el abandono de las diferentes plataformas políticas 
con el objeto de facilitar el acuerdo sobre la acción económica a seguir. 
Tal fué el origen del llamado Movimiento Económico, sobre el cual 
trataremos en un capítulo posterior. Este movimiento reunió a todos 
los representantes de las industrias exportadoras y de los grupos im- 
portadores del país para obtener del Gobierno las medidas que impi- 
diesen la aplicación de la Ley McKinley a los productos cubanos. En 
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consecuencia, el Gobierno de Madrid decidió anunciar que se concer- 
taría un tratado con los Estados Unidos y a tal efecto “invitó a las 
corporaciones competentes de esa Isla (Cuba) para que nombrasen co- 
misionados con la misión de informar en esta Corte acerca de tan im- 
portante asunto”. El 23 de diciembre de 1890 se iniciaron en Madrid 
bajo la presidencia del Ministro de Ultramar Antonio María Fabié las 
sesiones de esta nueva Junta de Información, a la cual asistieron como 
delegados de Cuba Bernardo Pertuondo en representación de la Cá- 
mara de Comercio de Santiago de Cuba, Rafael Montoro, designado 
por la Sociedad Económica de Amigos del País Rafael Fernández de 
Castro, como delegado del Círculo de Hacendados, Benito Celorio, a 
nombre de la Unión de Fabricantes de Tabaco, Laureano Rodríguez, 
por la Liga de Comerciantes Importadores, Segundo Alvarez, por la 
Cámara de Comercio de la Habana y el Marqués de Muros por la So- 
ciedad de Estudios Económicos. 

Las sesiones se prolongaron hasta el 30 de diciembre siguiente. No 
hubo comisionado que no repudiara el régimen establecido por las 
leyes de 1882 y todos, además, se manifestaron de acuerdo con la con- 
certación de un convenio de reciprocidad con los Estados Unidos. Las 
conclusiones de los comisionados, de fecha 4 de enero de 1891, com- 
prendían los siguientes puntos: 1% la suspensión del proyecto de aran- 
celes para 1892, que había sido formado sin consulta de las institu- 
ciones cubanas que por ley debían opinar sobre la materia; 2? revisión 
de la situación anormal creada por las leyes de 1882, bien reduciendo 
los derechos de importación de los productos extranjeros, para benefi- 
ciar simultáneamente a los productos españoles, bien sustituyendo todo 
lo existente por unos aranceles nuevos, de concepción y función fiscal; 
3% negociaciones con Estados Unidos para la concertación del acuerdo 
de reciprocidad; 4? suspensión del derecho industrial sobre el azúcar; 
5 supresión de los derechos de exportación sobre el tabaco; 6* refor- 
mas de las Ordenanzas de Aduanas. Se solicitaban otras medidas de 
aspecto secundario. 

No obstante la finalidad expresada en la convocatoria, las opiniones 
de los Comisionados cubanos no pesaron en la formación de la política 
del Gobierno metropolitano. Con toda razón diría ante el Parlamento 
español en 1891 el diputado conservador Villanueva: “hacer venir a 
esos Comisionados para concederles algo, para hablarles con claridad, 
exponiéndoles los propósitos del Gobierno, todavía lo censuraría yo 
por el precedente que tiene este hecho; pero hacerles venir para desco- 
nocerlos, para no concederles nada, me parece que es una locura”. Sin 
embargo, se dieron los pasos necesarios para la concertación del tra- 
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tado con los Estados Unidos, el cual, por otra parte, ya estaba iniciado 
diplomáticamente antes de la formación de la Junta. 

Efectuadas las negociaciones en Madrid, las notas de 8 y 10 de 
junio de 1891 dieron forma al acuerdo por el cual se convino conceder 
ciertas ventajas a los productos norteamericanos importados en Cuba 
y en Puerto Rico —según veremos más adelante— en reciprocidad de 
los que concedía la Ley McKinley vigente a los productos coloniales. 
En vista de que España debía atender a otros compromisos interna- 
cionales se dividieron las concesiones susodichas en dos grupos: uno, 
llamado lista transitoria, que comenzaría a regir el 1% de septiembre 
de 1891, excepto para la harina y el trigo, respecto de los cuales el 
principio de las concesiones sería el 1% de enero de 1892. Mientras 
decursaba el término, la fecha de 1% de julio de 1891 marcaría el mo- 
mento en que España quedaba relevada de los demás compromisos que 
la obligaban a extender las concesiones hechas a los Estados Unidos. 
El otro grupo, llamado de las listas definitivas, comenzaría a disfrutar 
de las concesiones especificadas el 1% de junio de 1892. Los artículos 
no comprendidos en las mencionadas listas no tendrían ventaja alguna 
y pagarían por el arancel común vigente. 

La tabla transitoria comprendía, en primer término, los productos 
libres de derecho: carne en salmuera, salada y ahumada, tocino, jamo- 
nes, etc., manteca de cerdo, sebo y grasas animales; pescados, moluscos 
y salmón en latas; almidón, maicena, excepto harina de maíz; semillas 
de algodón, aceite y tortas de esa semilla; maderas de todas clases; le- 
gumbres y hortalizas verdes y secas y una serie de productos más hasta 
un total de 20 grupos. Comprendía algunos artículos como el maíz, 
la harina de maíz, el trigo y la harina de trigo, cuyos derechos especi- 
ficos, rebajados, se fijaban taxativamente. Finalmente, la lista tram- 
sitoria comprendía igualmente los productos como la mantequilla y el 
queso, el petróleo refinado y las botas y zapatos de cuero y de piel, 
que disfrutarían de una rebaja del 25% del arancel vigente en su ter- 
cera columna, o sea en la columna correspondiente a los productos 
extranjeros en buques extranjeros. 

Las listas definitivas, señaladas con las letras A, B, C y D, compren- 
dían los distintos artículos que, a partir del 1% de julio de 1892, en- 
trarían libres de derechos con rebajas especiales, indicadas en el enca- 
bezamiento de cada lista. Los artículos libres de derechos comprendían 
unos 39 grupos constituídos por mármoles, carbón mineral, petróleo 
bruto y sin refinar, hierro fundido en lingotes, en tubos, vigas, etc., 
hierro forjado y acero en barras, chapas y vigas y otros más. La tabla 
siguiente o sea la B, comprendía los artículos que disfrutarían de una 


521 


redúcción del 50% sobre los derechos vigentes, incluyendo —además 
de los artículos que pagaban los derechos específicos de la lista tran- 
sitoria— algunas manufacturas y alimentos, entre los cuales se cuentan 
la hojalata, el arroz con cáscara o sin ella, las pastas alimenticias. La 
tabla D comprendía los artículos que gozarían solo del 25% de rebaja 
en los derechos vigentes y ampliaba extraordinariamente la lista corres- 
pondiente de la tabla transitoria, incluyendo jarcia, jabones, medica- 
mentos, papel para imprimir, relojes de bolsillo, carruajes de dos o de 
cuatro ruedas y sus piezas. 

No hemos creído oportuno reproducir la relación completa de pro- 
ductos que disfrutaban de los diversos tipos de rebajas arancelarias pero 
debe tenerse presente que comprendía casi la totalidad de importa- 
ciones efectuadas por Cuba, de tal modo que este tratado puede con- 
siderarse como un antecedente muy completo del Tratado de Recipro- 
cidad del año 1903. De ese modo los efectos de más alcance del Bill 
McKinley se producian inmediatamente. 

6. El estado de las comunicaciones durante este periodo no se 
caracterizó precisamente por una mejoría sustancial, sino por un es- 
tancamiento que responde adecuadamente a la crisis general del país. 
Después del momento de esplendor de la construcción de ferrocarriles, 
el cual puede darse por terminado en 1860, el aumento de las líneas 
consistió en un proceso lento, demorado, y más bien detenido por la 
Guerra de los Diez Años. La extensión de líneas tendidas entre 1860 
y 1899 es de 532 kilómetros. Sin embargo, el ferrocarril aparece en- 
tonces como un elemento indispensable de los centrales y, por ende, 
forma parte del gran proceso de “concentración” industrial. 

Pero los ferrocarriles de servicio público quedaron en retraso. El 
ferrocarril central, del cual se hablaba desde 1864, por lo menos, no 
progresó suficientemente. Al parecer, la situación financiera del país, 
el hecho que las compañías continuaran siendo independientes unas de 
otras, con todas las desventajas que la administración dispersa y la li- 
mitación de los beneficios producían, obstaculizaron tanto al ferro- 
carril central como el mejoramiento de las líneas existentes cada día 
más necesarias para el transporte del azúcar y de otras mercancías, 
especialmente el ganado. 

Los ferrocarriles entraron entonces en una fase de creciente inefi- 
ciencia, constituyendo uno de los obstáculos más importantes al desa- 
rrollo económico del país. Los fletes eran muy altos en comparación 
con los precios vigentes en el mercado azucarero internacional tras de 
la depresión de 1883-84 y, sobre todo, en comparación con los fletes 
cobrados por el transporte marítimo o el ferroviario extranjero. La 
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industria azucarera tuvo durante 1878-1899 motivos de quejas cons- 
tantes en este aspecto. Por la prensa se dieron a conocer casos como el 
del ferrocarril de Caibarién que cobraba 6.80 pesos por una cantidad 
de azúcar movida desde Placetas a ese puerto, mientras se pagaban solo 
2.50 pesos por su transporte entre Caibarién y New York. No había 
posibilidad de reducir los costes al nivel que requerían las circunstan- 
cias internacionales. 

En ese mismo ferrocarril de Caibarién maquinarias que pagaban 
solo 12 pesos entre New York y Caibarién fueron gravadas con 18 pe- 
sos de fletes desde este puerto hasta una plantación cañera distante solo 
30 millas de ese puerto. Sucedía lo mismo en otras líneas. En algunas 
regiones, como Oriente, la situación era aun más difícil debido a que 
no había casi conexiones ferroviarias y una gran parte del transporte 
del azúcar debía realizarse por medio de carretas o arrias, elevándosé 
en demasía estos costes. En general, las compañías no reponían, ni 
aumentaban su material, de tal modo que en algunas zafras, como la 
de 1890 hubo dificultades para realizar en tiempo el transporte. de las 
cañas y de los sacos de azúcar. 

La intervención extranjera favoreció la construcción de los tramos 
de ferrocarril que se requerían para completar la línea central. En 
1900 William Van Horne, constructor del Canadian Pacific llegó a 
Cuba e inició los trabajos para la construcción de esta vía, desde Santa 
Clara hasta Santiago de Cuba, logrando terminarlos antes de que ce- 
sara la ocupación militar norteamericana. En esos dos años, el proceso 
de “concentración” de las empresas del ferrocarril ya había adelantado 
grandemente, pasando la mayor parte de las compañías independientes 
a manos británicas. Al terminarse la línea Central había solo dos com- 
pañías: la de los Ferrocarriles Unidos, hasta la ciudad de Santa Clara, 
y la compañía de Van Horne o de los Ferrocarriles Consolidados, desde 
Santa Clara hasta Satniago de Cuba. 

Las comunicaciones marítimas quedaron organizadas en la forma 
tradicional: compañías nacionales, relativamente poco importantes se 
dedicaban al cabotaje, mientras los barcos norteamericanos e ingleses 
realizaban la mayor parte del transporte marítimo de altura. 


CAPÍTULO XXXI 
LA SITUACION FINANCIERA 


A organización fimancicra de la colonia mejoró, como es sabido, 
desde 1850 y adquirió una solidez que ni la crisis de 1857, mi la 
de 1866, a despecho de sus cfectos, pudieron afectar sustancial- 

mente. Parecía que el esplendor azucarero favorecido por las circuns- 
tancias internacionales desde 1830 debía dejar sus frutos perdurables. 
La organización bancaria de iniciativa privada, esto es, sin la ayuda 
o la intervención oficial, la formación de casas comerciales dedicadas a 
negocios de banca —que suponían un paso de avance respecto del tra- 
dicional comerciante-refaccionista—, la familiaridad del mundo de los 
negocios con los valores, las sociedades anónimas y cl financiamiento 
industrial, parecian augurar cl desarrollo de una economía financiera 
más vigorosa y hasta cierto punto capaz de promover el desarrollo 
del país. 

Pero si se tiene en cuenta que la fuente principal del ingreso del 
pais eran precisamente las exportaciones, sc comprenderá cómo todo 
lo que se había creado durante el auge del comercio internacional de 
azúcar, se vino a tierra en cuanto las exportaciones comenzaron 2 con= 
traerse o cuando, como ocurrió hacia 1883-84, los precios sufricron un 
cambio brusco que determinó una mayor agudeza de la crisis general. 
La economía financiera del país quedó tan quebrantada y fué tan es- 
casa para enfrentar las grandes tareas de reestructuración de la in- 
dustria azucarera que fué preciso un alud de inversiones cxtranjeras, 
cuya intervención cambió cl rumbo propio que parecia haberse iniciado 
a mediados del siglo. 

1. La organización financiera cubana que atravesó fundamental- 
imente indemne las crisis de 1857 y 1866 salió muy resentida de la 
Guerra de los Diez Años y sufrió intensamente los efectos de la de- 
presión general que se cxtiende hasta la década de los 90, con sus pun- 
tos más bajos cn 1876 y 1883-84. La Guerra arruinó algunos de los 
grupos que tradicionalmente formaban la base social de la organización 
creada antes de 1868. Los nuevos grupos, además de que carccian de 
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esa organización —por haber sido liquidada paulatinamente=- eran 
predominantemente comerciales y no se interesaban en el desarrollo 
interno sino en meros negocios especulativos. Por otra parte, la nece- 
sidad de crecientes inversiones para cl desarrollo industrial sobre las 
nuevas bases técnicas y agrícolas incitó a las inversiones cxtranjeras, 
de modo que los grupos nacionales fueron quedando reducidos cada 
vez más a aquellas ramas de la economía que menos necesitaban del 
financiamiento. 

El Banco Español de La Habana, transformado en Banco Español 
de la Isla de Cuba, respondiendo a esta situación fué limitando cada 
vez más sus operaciones de crédito al simple financiamiento del co- 
mercio y de la riqueza inmobiliaria urbana, desentendiéndose en una 
gran medida de toda consideración a la agricultura o a las industrias 
básicas del país. Ni que decir que en tales condiciones el mercado de 
dinero seguía siendo un mercado de oferta escasa, determinando la 
perduración de una tasa del interés extremadamente alta, que en otras 
épocas de auge de las exportaciones y de los precios se soportaba, pero 
que ahora cra imposible aceptar. Se dice en testimonios contemporá- 
neos que cl interés se elevaba al 10 y al 12%, pero, en realidad, ascen- 
día al 20% y hasta más, según los casos. 

Con razón, pues, diría el Círculo de Hacendados en una Ex posición 
de 1894 que se carecía de instituciones capaces de financiar a los agri- 
cultores y aun más, de “institución donde depositarse dinero en gran- 
des ni en pequeñas cantidades”. En la práctica, pues, nada quedaba 
a fines del siglo, del esplendor financiero de la década de los $0, aun 
cuando pueda señalarse la existencia de algunos bancos y casas de co- 
mercio dedicadas a negocios bancarios, todas de poca importancia, si se 
tienen en cuenta las condiciones del mercado y sus requerimientos y la 
natural desconfianza con que se las apreciaría en un periodo crítico. 

La Caja de Ahorros, que había sobrevivido desde 1842, aumen- 
tando su capital y la importación de sus operaciones dentro de la 
industria azucarera, puesto que a ella misma debía su fundación, des- 
apareció tras de la crisis de 1883-84, sin que las autoridades ensayasen 
siquiera un procedimiento para salvarla del desastre, no obstante ha- 
berla obligado en 1866 a reforzar el Banco Español, entonces en crisis 
por la mala administración de sus recursos. Al cesar esta institución 
fundada por los azucareros de mediados del siglo quedaron solamente 
el Banco oficial y cl del Comercio dedicados a operaciones de crédito, 
con un Criterio restrictivo, como debe suponerse por el cuadro crítico 
del período. No faltaron instituciones menores como el Banco de 
Puerto Príncipe, creado en 1880 con ayuda del Gobierno y cuya es- 
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casa gestión no cambia la naturaleza del panorama contemporáneo, La 
creación del Banco Hipotecario uo pasó de un sunple proyecto, re 
novado en 1896. Algunas de las casas como la de Gelaas y Cin, Pe 
droso y Cía., Upmann, Zaldo, ecc,, no podían suplir la falta de una 
banca bien organizada y con recursos y, por otra parte, algunas de 
ellas se especializaron grandemente en sus operaciones. 

La reorganización del Banco Español el año 1881 no significó la 
eliminación de los tradicionales requisitos para operar. Las garantías 
siguieron siendo excesivas como la exigencia de des firmas de “abono” 
y de solo 90 días para cl descuento de letras. Pinalmente, este Banco, 
cada día más sujeto a la política colonial sirvió de instrumento para 
la protección de intereses que nada tenian que ver con las necesidades 
del país o que no respondian a las cuestiones fundamentales del desa 
rrollo nacional. a 

2. La política monetaria realizada durante la Guerra de los Diez 
Años por el Gobierno y el Banco Español contribuyó sobremanera a 
complicar la situación financiera del país, durante este periodo, re 
percutiendo directamente sobre el estado de la Hacienda Pública. El 
régimen monetario prevaleciente no hizo sino prolongar cel desorden 
existente antes de 1868, a despecho de la adopción del nuevo siitema 
monetario español. Las emisiones de papel inconvertible por aechos 
millones de pesos produjo una alteración completa del cambio interior 
y contribuyó a una especulación e inflación sin precedentes en la his 
toria de la colonia. 

El sistema monetario español, establecido por el Real decreto de 
19 de octubre de 1868, basado en la unidad peseta dividida en cien 
centavos, con una acuñación de monedas de oro, de plata y de bronce 
de diferente fuerza liberatoria, salvo las de oro que la tentan ilimitada, 
fué implantado también en Cuba. Empero, a medida que debía pro 
cederse a su vigencia efectiva se le fueron introduciendo modificaciones 
y ampliaciones que terminaron por desnaturalizario, consagrando el 
desorden tradicional. Entre las medidas modificativas que se tomaron 
las más importantes fueron la autorización para la circulación de cier- 
tas monedas extranjeras, como los Luises franceses, y la de los centenes 
y onzas de oro, todas con el tradicional premio del 6%. Lu este mo 
mento, tras de los períodos de alta producción de oro de California, 
Australia, Alaska y Transvaal, esto cs, cuando ya no se necesitaba 
atracr al comercio extranjero con la ventaja en los cambios, la prima 
mencionada constituía, al decir de Cancio, una verdadera prima expe-- 
culativa que solo contribuía a hacer más difícil el funcionamiento 
monetario normal del país. 
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Las emisiones de billetes inconvertibles iniciadas con suma parque 
dad en 1864 fueron aumentando en forma extraordinaria durante la 
Guerra de los Diez Años. Al final de ésta, el total emitido consistía 
en más de setenta millones de pesos que formaban el grueso del medio 
circulante en el país. En el capítulo 1 hemos podido apreciar los tipos 
de cambio en plaza de estos billetes. Claro está que no se mantuvieron 
en esos niveles durante todo el período sino que comenzaron a bajar 
y hacia 1890 el cambio de los billetes en oro se había estabilizado al 
4270. Los billetes constituían la moneda general en el pueblo, asala- 
riados y comerciantes en pequeño, y su conversión al tipo del 50% y 
su consiguiente retirada en 1893 fué seguida de una deflación que 
provocó gran descontento. 

A. la sombra del desarreglo monetario se fomentó la especulación 
cambista que alcanzó hasta al comercio, por la necesidad que se tenía 
de efectuar constantes conversiones partiendo del valor diario de los 
billetes. En consecuencia, muchos de los pagos diarios se realizaban 
aprovechando los tipos de cambios oscilantes en perjuicio del acreedor, 
que algunas veces era, precisamente, la Hacienda Pública. 

El sistema monetario vigente continuó durante la última Guerra 
de Independencia y se complicó aun más a raíz de la intervención 
americana, cuando el dolar comenzó a circular libre y predominante- 
mente en el país. 

3. La crisis general se reflejó intensamente en Cuba durante este 
período. Vino como a sumarse a la crisis propia del país —determi- 
nada por el cambio de estructura agraria e industrial y por la trans- 
formación del régimen del trabajo— acentuando todos los efectos de 
la baja de las exportaciones y de las alteraciones profundas del régimen 
de precios del azúcar. 

Desde 1873 se estaba desarrollanuo en escala internacional una de- 
presión que duró según algunos comentaristas hasta 1896. Sin em- 
bargo, esta continuada ola de alzas y bajas no alcanzó a Cuba hasta 
el año 1876. En este año se manifestaron los fenómenos que tradicio- 
nalmente se observaban en tales situaciones, como en los años 1857 y 
1866. El primer signo de la crisis fué la baja de las exportaciones de 
los artículos básicos del país: azúcar y tabaco. Pero el nivel de precios 
se mantuvo más o menos dentro de la tendencia precedente, limitando 
las repercusiones depresivas de la restricción del comercio. No ocu- 
rriría lo mismo años después, o sea, en 1883-84, al producirse una 
nueva y más aguda caida. En esta sazón el hecho capital fué la reduc- 
ción drástica de los precios del azúcar. Con anterioridad, el precio de 
8 reales la arroba se consideraba remunerador y era, en cierta medida, 
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representativo de los niveles corrientes en el mercado azucarero. Pero 
en 1884, 1885 y los siguientes años los precios comunes oscilaban de 
4% rls. y 37 rls. la arroba de azúcar centrífuga (o sea de 93 a 97 
de polarización) y de 3Y4 rls. y 2% rls. la arroba de las clases infe- 
riores (de 85 a 91 de polarización), que se consideraban insuficientes 
para una industria en trance de transformación sobre la cual pesaban 
algunos de los factores propios de una época anterior en la cual los 
costes eran altos en correspondencia adecuada con los precios altos in- 
ternacionales. 

Ese cambio en los precios no era un fenómeno depresivo más o 
menos accidental sino uno de los hechos básicos de la evolución azu- 
carera mundial en el siglo pasado. El desarrollo de la gran industria 
remolachera, protegida por subvenciones o subsidios en Europa y equi- 
pada con un instrumental muy eficiente, cuyos productos se podían 
lanzar al mercado internacional a precios menores que los del azúcar 
de caña, la formación de la industria refinadora en Estados Unidos, 
con su alta demanda de azúcares crudos de bajo precio, fueron otras 
tantas causas directas de ese cambio que marca el cierre de una etapa 
en la historia de nuestra industria y el comienzo de una nueva que 
todavía hoy subsiste. Según datos publicados por diversas fuentes, 
desde 1885 hasta 1902 el más alto tipo de cotización del azúcar crudo 
en puerto cubano fué de 3.98 cts. libra. 

Al parecer ocurrió simultáneamente una baja en los precios del 
tabaco manufacturado que se mantuvo al nivel de cinco centavos por 
unidad durante largos años, mientras el precio de la rama oscilaba 
entre 30 y 40 cts. libra, que resultaban posiblemente iguales o supe- 
riores a los niveles anteriores a la depresión. 

El efecto de la crisis de 1884 fué decisivo. Además de las quie- 
bras comerciales, entre las cuales se cuentan las de siete de las prin- 
cipales casas de comercio, de la suspensión de operaciones y liquidación 
consiguiente de la Caja de Ahorros se produjeron esos cambios en los 
precios que forzarían la transformación de las industrias básicas. 

4. Lógicamente, la crisis general y la escasa organización y dis- 
ponibilidades financieras consecuentes acentuaron la quiebra de la pro- 
piedad agraria y urbana. En el capítulo sobre la situación industrial 
hemos comentado el hecho que, por lo general, los hacendados —salvo 
aquellos que aparecian formando sociedades extranjeras o respaldados 
por ellas— estaban desprovistos de medios para liberarse de las deudas 
contraídas para ampliar o cambiar el equipo industrial o para refaccio- 
nar sus zafras y, al efecto, citábamos el caso del Conde de Ibáñez, 
uno de los más afortunados hacendados de la época, a cuya muerte 
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dos de sus propiedades pasaron a manos de acreedores. Si esta era la 
situación normal dentro de aquella rama de la producción más atrac- 
tiva por su tradicional capacidad para producir altos beneficios y res- 
taurar —con solo una buena zafra— los efectos de varios años de de- 
presión, ya puede imaginarse cuál sería en otros sectores de la econo- 
mía agraria. 

La situación de los demás productores e, incluso, de los propicta- 
rios urbanos, era igual. Tradicionalmente, los vegueros estaban en su 
mayoría ligados, esto es, dependían completamente de un comerciante 
capitalino o local que los refaccionaba y para él trabajaban. Entre los 
ganaderos no existía ni siquiera esta organización financiera embrio- 
naria, salvo si se estiñia que las compras adelantadas por parte de al- 
gunos encomenderos constituían una especie de refacción o de ayuda. 

La Exposición del Circulo de Hacendados de 1894 indica que la 
crisis de la propiedad urbana considerada “en todas las épocas como 
una de las colocaciones más seguras y ventajosas del capital, cuando 
se quieren evitar el intenso trabajo y los grandes riesgos inseparables 
de las empresas industriales”, se caracterizaba por la reducción de las 
nuevas construcciones desde 1884 y por la disminución del valor de los 
inmucbles, señalando a este respecto numerosos casos en que las pro- 
piedades tasadas antes de 1880 fueron vendidas después de los años de 
crisis en menos de un tercio o de una cuarta parte de su valor. 

Aun cuando antes de 1868 se estimaba que la mayor parte de la 
riqueza inmueble del país estaba sujeta a hipoteca o a cargas diversas, 
se tiene la impresión que durante el período que estamos comentando 
cl mal era mucho más profundo y general. A lo menos, al terminarse 
la Guerra de Independencia en 1898 la situación, según estimados con- 
temporáncos, indica que las hipotecas sobre bienes raíces rurales re- 
presentaban alrededor de 58% del total de valor de aquellos, si bien 
en algunas provincias como Matanzas y Santa Clara este por ciento 
se clevaba al 70 y al 80; los censos representaban un 14% del valor 
total de esas propiedades. Los bienes raíces urbanos estaban sujetos a 
hipotecas por un valor igual al 79% de su valor total y los censos se 
elevaban al 10% del mismo. Respecto de estos bienes La Habana 
constituía el punto donde la situación era más grave, pues el valor de 
las hipotecas superaba al de las propiedades, debido posiblemente a la 
persistencia de préstamos de diferentes épocas, 

Pocas medidas se pusieron en práctica para remediar esta crisis. 
Solamente durante la Guerra de Independencia, a virtud de los efectos 
de la situación política, se intentó remediar momentáneamente este 
problema, promulgándose los decretos de 15 de mayo de 1896 y de 
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19 de abril de 1897 declaratorios de una moratoria general de los cré- 
ditos garantizados con fincas rústicas y urbanas. 

5. El régimen fiscal no varió sustancialmente durante el período 
debido a que las reformas producidas en 1867 quedaron abolidas al 
desencadenarse la Guerra de los Diez Años y mantenerse, por ende, 
el tradicional sistema basado en la proliferación de tipos y conceptos 
de gravámenes indirectos. Durante la década de revolución los acon- 
tecimientos principales han sido reseñados en el capítulo L. Lo que 
sucedió después de 1878 podría resumirse de la siguiente manera: man- 
tenimiento de una alta presión tributaria con fines recaudatorios y sus- 
titución de los ingresos perdidos, a consecuencia de reformas aduanales 
o de la desaparición de empresas y explotaciones económicas, por otros 
ingresos fiscales que tendían a gravar principalmente a la propiedad 
rústica y a la industria, Para mejorar la Hacienda Pública y el ré- 
gimen fiscal como convenía a los intereses de algunos grupos políticos 
o económicos, el Gobierno metropolitano, apoyándose en las combi- 
naciones políticas que podía realizar en el Congreso español, obtuvo 
anualmente unas autorizaciones, incluídas en las leyes de presupuestos, 
que permitían modificar y ampliar los impuestos libremente. Jn este 
sentido, las quejas fueron casi unánimes por el abuso con que se usaba 
de las autorizaciones. 

Los argumentos de los miembros de los Gobiernos frente a las 
quejas de algunos diputados cubanos por el excesivo peso de las con- 
tribuciones fueron, a veces, muy singulares. Por ejemplo, e] Ministro 
de Ultramar Fabic, historiador del Padre Las Casas y colaborador del 
grupo más reaccionario del Partido Unión Constitucional, elaboró en 
el Senado español toda una tesis basada en la afirmación que “una in- 
dustria que se desarrolla y vive en pura pérdida no puede existir sino 
limitadísimo tiempo”, razón por la cual consideraba él que la industria 
azucarera cubana, cuyas exportaciones aumentaban, estaba progresando, 
o sea, no se hallaba en crisis. Descuidaba el Ministro otros factores 
como la eliminación violenta de productores que se estaba realizando 
a través de la “concentración” industrial, y las dificultades de finan- 
ciamiento que eran precisamente los factores que constituían la crisis 
de la industria ante los cuales el aumento de las exportaciones cran 
irrelevantes sino perjudiciales. 

Un ejemplo de cómo se operaban las sustituciones «dle ingresos lo 
ofrece la Ley de Presupuestos de 1891-92 en la cual se estableció un 
impuesto del 4% sobre el rendimiento de las fincas azucareras y taba- 
caleras, además de mantener subsistente la contribución que a prorrata 
debían pagar ambas (un millón doscientos mil pesos entre los ingenios 
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y Cuatrocientos mil pesos entre los fabricantes de tabaco). Las demás 
propiedades rústicas pagarían un 2% si era uno el propietario y em- 
presario, y cuando estaban cn arrendamiento el propietario pagaría 
además cl 2% de la renta. Todo ello se establecía en compensación de 
las climinaciones de derechos que se habían producido a virtud de 
las Leyes de Relaciones de 1882 y del Tratado de Comercio con los 
Estados Unidos. 

6. La deuda pública creció cxtraordinariamente a consecuencia de 
la Guerra de los Diez Años. Independientemente de que esto era re- 
sultado de los gastos excesivos y de los desórdenes en la administración 
fiscal, la situación no mejoró esencialmente durante el periodo que se 
extiende entre 1878-1902. Los gastos públicos, especialmente los de 
tipo político y represivo aumentaron continuamente. Los sueldos de 
las autoridades principales pueden servir para indicar a qué extremos 
se Megaba cn la disposición del dincro de los contribuyentes cubanos. 
El Gobernador tenía cincuenta mil pesos de sueldo, cl Director de Ha- 
cienda dicz y ocho mil quinientos, cl Arzobispo de Cuba y el Obispo 
de la Habana tenían consignaciones anuales por diez y ocho mil pesos 
cada uno, cl Comandante General del Apostadero cobraba diez y seis 
mul trescientos pesos. En general, todos los cargos que podían servir 
para reforzar cl poder colonial o ganar cl apoyo de partidos y grupos 
políticos metropolitanos para el Gobierno cran demasiado bien retri- 
buídos. 

La distribución de los presupuestos era significativa. Del proyecto 
claborado para 1891 se destaca lo siguiente: los ramos de Guerra y de 
Gobernación constituían más de los ?/; del total de egresos y el ramo 
de Fomento y Gracia y Justicia sólo alcanzaban al */12 del total de 
egresos. El empleo efectivo de esas cantidades era aun más significa- 
tivo. Por lo general, lo que se observaba cra la mala administración 
de los fondos. La Marina que disponía de buenas asignaciones estaba 
constituida por algunos barcos que realizaban al decir de un diputado 
conservador “el milagro de navegar”, aunque, como es lógico, no se- 
rían capaces en 1898 de realizar el milagro de vencer. El ejército no 
le iba a la zaga con sus defraudaciones sobre provisiones con sus plazas 
vacantes que seguían pagándosc y con toda una serie de vicios de otro 
tipo. Las prácticas administrativas viciosas fueron reiteradamente de- 
nunciadas no ya por los diputados autonomistas y los cubanos disi- 
dentes sino también por los propios diputados conservadores. 

El folklore sobre el fraude y la malversación era muy rico. Unos 
comentarios de Rafacl Fernández de Castro sobre esta materia en un 
discurso del año 1887 son elocuentes. Existían entonces frases y pa- 
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labras como las siguientes: “dejar la vergúenza en Cádiz”, “a Cuba 
nadie viene a tomar aires”, “iguala”, “buscar”, “matar hojas” (o sea, 
hacer desaparecer el expediente de adeudo aduanero para repartir entre 
funcionarios e importadores el montante de los derechos dejados de 
cobrar), “manganilla”, “tapar agujeros”, etc., que muestran la gama 
de operaciones encaminadas al enriquecimiento de los funcionarios, en 
perjuicio de los contribuyentes, del pueblo en general. La avidez de 
ciertos grupos políticos españoles por los cargos administrativos en 
Cuba no hace sino confirmar que éstos eran una fuente pródiga de 
riquezas; con razón se diría que las ochocientas reales órdenes sobre 
movimiento del personal administrativo, promulgadas en 1893 pare- 
cian “un festín de hambrientos”. La propia España se sentía gangre- 
nada por la corrupción que sus agentes mantenían en las colonias. 

En consecuencia, no hubo presupuesto que no terminase en déficit, 
aparte del arrastre de una deuda pública de guerra que venía desde 
antes de 1868 pues comprendía los gastos realizados, por ejemplo, en 
la exposición interventora en Santo Domingo. En 1886 Fernández de 
Castro evaluaba la deuda en unos 136 millones de pesos, a los que 
debia añadirse unos 30 millones de la llamada deuda flotante, en su 
mayor parte, préstamos tomados del Banco Hispano-Colonial, del Es- 
pañol de la Isla de Cuba, del de París, el de España y otros. El total 
arrojaba una suma de 167 millones de pesos. Con toda lógica, el ca- 
pítulo anual de egresos destinados al pago de tan extraordinaria deuda 
consistía en el ?/, del presupuesto total. 

Los arreglos sucesivos de esa monstruosa deuda no dieron resultado. 
Primero, se produjo la consolidación de 1882, más tarde la conversión 
de 1886 y, finalmente, la conversión por un total de ciento ochenta 
y cinco millones de pesos en 1890. Todos produjeron nuevos trastor- 
nos y recargaron aun más el tesoro de la colonia. Como dato curioso 
debe tenerse presente el cálculo realizado por Fernández de Castro ana- 
lizando el proyecto de conversión de 1836, tras de la cual la liquida- 
ción total de la deuda se produciría en 1936 a un costo de doscientos 
noventa y cuatro millones de pesos! Con frecuencia el producto de 
tales operaciones se dedicaba a fines ajenos a la administración y a los 
intereses del pais. 

7. En el cuadro de la situación financiera de este periodo debe 
tenerse en cuenta la intervención del capital extranjero. No porque 
fuera un fenómeno nuevo, pues desde tiempos anteriores las inversiones, 
digamos indirectas, por medio del crédito comercial habian estado pre- 
sentes en la economía colonial, especialmente entre 1830 y 1860, pe- 
ríodo en el cual aparecen también las primeras inversiones directas en 
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la minería del cobre. Había entonces igualmente, como señala Portell 
Vilá, casas de comercio norteamericanas establecidas en Cuba, a través 
de las cuales se dejaba sentir la influencia del capital extranjero. Pero 
es que entre 1878-1902 las inversiones de este tipo habrían de adquirir 
un nuevo carácter y se transformarían en el principal, si no único, ins- 
trumento financiero del país. 

Claro está que este fenómeno se produjo debido a la existencia de 
condiciones internacionales favorables. Hasta el último cuarto del si- 
slo la organización financiera norteamericana no estuvo en condiciones 
de afrontar inversiones en el exterior. En este momento, las inversio- 
nes británicas, que habían mostrado cierto interés en el desarrollo de 
la minería de Cuba se orientaron hacia otros campos como el desa- 
rrollo del imperio asiático y, algo más tarde, de algunas de las colonias 
y zonas africanas, el desarrollo de los propios Estados Unidos y de 
países atrasados de Europa, dejando este campo antillano a la inicia- 
tiva financiera de los Estados Unidos, una vez que se repusieron de los 
efectos de la Guerra de Secesión. 

La primera manifestación importante de inversiones norteameri- 
canas en Cuba fueron la constitución de la Juraguá Iron Co., adqui- 
rida en 1884 por la Bethlehem and Pennsylvania Steel Co., dedicada 
a la explotación del mineral de hierro de la provincia oriental. Al pa- 
recer la crisis de 1883-84 detuvo este movimiento, hasta que después 
de 1890 se produjeron inversiones más continuas. 

De mayor interés histórico fué la inversión azucarera realizada por 
la firma de E. Atkins y Cía., corredores de azúcar, establecidos en 
Boston y en relaciones con Cuba desde 1838. La ruina producida por 
la guerra de los Diez Años permitió que esa firma adquiriera el ingenio 
Soledad (Cienfuegos), sobre el cual tenían un crédito hipotecario. El 
año 1883 se inició de esta manera la participación activa de intereses 
norteamericanos en la industria azucarera cubana. El efecto de esta 
intervención se observa claramente en el hecho que este ingenio de 
130 caballerías se transformó en un central con más de 360 caballe- 
rías en 1893. 

Tras de los Atkins siguieron otros. En 1890 y principios de 1891 
un sindicato de New York adquirió el ingenio San Ramón. En ese 
año el Louisiana Planter estimaba que un diez por ciento de las fá- 
bricas de azúcar eran de propicdad extranjera y se auguraba una cre- 
ciente inversión norteamericana debido a la “confianza” que el capital 
extranjero tenía en el futuro de la colonia, entonces agitada y mal- 
trecha por la crisis política y económica. En 1893 el grupo familiar 
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de los Rionda adquirió el Central Tuinicú. También el Central Santa 
Teresa fué adquirido por una sociedad norteamericana en estos años. 
Una combinación formada por Atkins y Havemeyer, el del “trust” 
refinador norteamericano, adquirió en 1892 la Trinidad Sugar Co. 

El ritmo de estas inversiones no parece haber cesado completamente 
al producirse la sublevación de 1895. Sin embargo, no volvería a ace- 
lerarse hasta la terminación de la Guerra o sea el año 1899 en que se 
organizó la Cuban-American Sugar Co., propietaria de los ingenios 
Mercedita y Tinguaro. El mismo año el grupo de los Rionda acreció 
sus propiedades azucareras adquiriendo el Central Francisco con más 
de 500 caballerías de tierras. La historia de las inversiones del capital 
extranjero en la industria azucarera cubana se prolonga más acá de 
1902 constituyendo uno de los elementos capitales del desarrollo eco- 
nómico durante el período republicano. 

Mientras se producían estos hechos en la industria azucarera, la 
agricultura y la industria tabacaleras presenciaban una intervención 
muy similar. En el capítulo correspondiente al desarrollo industrial 
del país en este período finisecular hemos tenido ocasión de señalar los 
casos principales de inversiones norteamericanas y británicas en este 
sector de la producción básica de la colonia. Igualmente hemos seña- 
lado las inversiones extranjeras en los transportes. Poco 4 poco todas 
las actividades básicas del país tendían a salir de las manos de los in- 
versionistas y capitalistas hispano-cubanos para caer en las de grupos 
extranjeros que disponian de mayores recursos, de una mejor organi- 
zación y hasta de la influencia política de que carecían aquéllos. 

Hacia 1899 se estimaba que las inversiones norteamericanas en 
Cuba ascendian a cincuenta millones de dólares. 

El conflicto que ellas plantearon no corresponde analizarlo aquí; 
sin embargo, debe señalarse que desde entonces hubo cubanos, como 
Manuel Sanguily, que vieron claramente cuáles serían las consecuen- 
cias de esta creciente sujeción al poder financiero extranjero que no 
venía, naturalmente, empeñado a desarrollar las posibilidades del país 
sino a complementar las necesidades económicas —industriales y co- 
merciales— de los Estados Unidos. 


CapítTULO XXXII 
POLITICA ECONOMICA Y GRUPOS SOCIALES 


sTa época de la Historia de Cuba se caracteriza, desde el punto 

E de vista de la economía, por la aparición de fuertes vinculacio- 

nes entre la actividad politica general y los intereses económicos. 
La sensibilidad que ciertos grupos sociales habían adquirido a los cam- 
bios de política que pudiesen afectar a la economía se manifiesta cla- 
ramente en una serie de hechos acontecidos entre 1878 y 1902, espe- 
cialmente antes de 1895. En realidad, esta constatación no representa 
un hecho nuevo en la evolución del país. Con anterioridad hemos 
podido apreciar las diferencias de actitudes, que se traducían, a veces, 
en antagonismos u oposiciones de tipo político o social; pero la mecá- 
nica de esos hechos, debido a las condiciones generales de desarrollo del 
país queda con frecuencia oculta o se diluye, mientras que, a partir 
de 1878, por la aparición de una crisis política decisiva y a consecuen- 
cia de una transformación social completa de la población, esas diferen- 
cias se vuelven aparentes, salen al primer plano de la actividad social. 

1. Decir que la vinculación entre la política y la economía se 
vuelve más estrecha cada vez equivale a señalar que el proceso histó- 
rico nacional maduraba rápidamente y situaba a los grupos sociales y 
económicos en sus propias esferas, vedando casi toda confusión entre 
intereses, orientaciones y políticas distintas. Por otra parte, los pro- 
blemas económicos tenían forzosamente que aparecer en primer lugar 
de la atención social, pues de ellos dependía la posibilidad de aprovechar 
y. consumar las transformación de las industrias y del trabajo. 

Pero había además otras razones, que deben tenerse en cuenta. La 
economía había sido hasta 1878, y seguiría siéndolo, esencialmente 
exportadora-importadora. Estaba, pues, estrechamente vinculada a 
todo acontecimiento externo y, particularmente, a todo acontecimiento 
en los mercados principales de sus productos, que pudiera reflejarse 
en esa su condición básica. Esta sensibilidad, que señalamos en épocas 
anteriores, fué acentuándose a medida que el desarrollo económico in- 
dustrial de los países europeos y los Estados Unidos progresaba y los 
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países coloniales quedaban limitados a la producción de algunos frutos 
complementarios o de materias primas. Cuba era ya la azucarera del 
mundo occidental con una producción que equivalía, antes de 1868, a 
un 30% más o menos del total mundial. En otro sentido, Cuba era, 
también, la tabaquera de los Estados Unidos y había estado contri- 
buyendo con cantidades sustanciales de cobre a la industria inglesa. 
Cualquier cambio que se operase en las condiciones de los países con- 
sumidores, a consecuencia del hallazgo de nuevas fuentes de abaste- 
cimiento o de la aplicación de nuevas técnicas o, finalmente, de la 
aplicación de unz política económica nueva, suponía un cambio con- 
gruente en la producción y la exportación de esos productos de Cuba. 
La historia nacional ya tenía un ejemplo patente de este tipo de trans- 
formación impuesta, digamos, por la diferente sincronización del desa- 
rrollo económico del mundo occidental: la aparición de la agricultura 
comercial a fines del xvi. Solo que entonces se produjo un cambio 
de tipo aditivo, esto es, a los grupos de intereses y, en definitiva, se 
fundieron unos y otros en una organización positivamente superior a 
la existente hasta entonces. Pero ahora, en este período, la transfor- 
mación implicaba la sustracción, la eliminación de grupos y la suplan- 
tación de unos intereses por otros. En total, una verdadera revolución 
en la estructura económica y social del país.. 

A este cuadro en que los movimientos y cambios externos tienen 
una importancia fundamental se añade la existencia de intereses po- 
líticos y económicos metropolitanos, los cuales vienen a complicar el 
desarrollo de la situación cubana, pues se trataba de un factor mucho 
menos vinculado a la economía colonial que los demás factores inter- 
nacionales actuantes y, por ende, mucho menos interesado en que el 
país se adecuara a las nuevas circunstancias. En este caso la política 
era una especie de tabla de salvación de los grupos económicos metro- 
politanos favorecidos en Cuba. Se produjo entonces una doble corriente. 
de relaciones. De un lado, la política colonial, al servicio de intereses 
españoles, que se oponía a otros intereses españoles radicados en la co- 
lonia pero con vinculaciones internacionales diferentes. De otro lado, 
el desarrollo económico independiente que coincidía con aspiraciones 
políticas conducentes a garantizarle su independencia del poder polí- 
tico y económico metropolitano. Habia una especie de unidad sub- 
yacente entre la independencia económica y la independencia política 
con relación a España, como la había entre la dependencia económica 
creciente de Estados Unidos y la aspiración a una dependencia política 
congruente. 
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La existencia de un grupo político que dejaba la solución de los 
graves conflictos de intereses para el momento en que el pueblo de 
Cuba fuera libre y pudiese decidir soberanamente sobre sus relaciones 
internacionales no altera aquel cuadro, sino lo completa. Los esfuerzos 
de Martí por mantener a todos los grupos sociales y económicos den- 
tro de la unidad por la independencia y las advertencias que él hace 
para el futuro sobre la conveniencia de establecer relaciones con los 
Estados Unidos basadas en el mantenimiento de la libertad de acción 
económica y política de Cuba ratifican tanto aquella unidad subyacente 
a que nos referimos anteriormente como la actitud-de dejar para el 
futuro el arreglo definitivo de la conducta del pueblo. 

Martí comprendía que era preciso manejar delicadamente los hilos 
del movimiento independentista, pues en él podían estar interesados 
tanto los grupos exportadores, por lo que les ofrecía de posibles ga- 
rantías futuras en sus relaciones con Estados Unidos, como los demás 
intereses que aspiraban a terminar con todo el colonialismo. Sin em- 
bargo, la ayuda eficaz no le vino de aquéllos, sino de otros grupos, 
como los hombres de clase media y los obreros emigrados, y de la po- 
blación rural, empobrecida progresivamente y aumentada a consecuen- 
cia de la abolición de la esclavitud. Los intereses exportadores se agru- 
paron en torno a otras Consignas políticas que les parecían más seguras 
por no apelar a la violencia, a la Guerra, preñada siempre de elementos 
de destrucción. Pero lo que debe observarse es que tanto en estos gru- 
pos, como en las demás, cualquiera que fuese su ubicación respecto de 
la política, se había hasta cierto punto eliminado la tradicional antí- 
tesis criollo-español, apareciendo, bajo la denominación de conserva- 
tismo y liberalismo, dos tendencias en las que se resumían las preocu- 
paciones y los afanes de grupos nacionales mixtos. Lo mismo sucedía 
en el campo independentista, donde había una colaboración multi- 
nacional significativa de los nuevos tiempos. 

2. El régimen político de dos partidos se inicia al cesar la Guerra 
de los Diez Años. El mismo año 1878 surgen los dos grupos que re- 
presentarían durante este período la diferente orientación que sobre 
los problemas del país tenían los grupos componentes de la población. 
El Partido Unión Constitucional o conservador, representaba la ten- 
dencia españolista o, más bien, de mantenimiento y reafirmación de 
la sumisión colonial. El Partido Autonomista o liberal agrupaba a los 
que consideraban necesario una reforma que pusiera en manos de los 
cubanos —sin salirse fuera del imperio español— la administración y 
los intereses de las colonias. 
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Ambos partidos inscribieron en sus programas los problemas eco- 
nómico-sociales del momento y le dieron solución. Los autonomistas 
se proponían la supresión de los derechos de exportación, la reforma 
arancelaria estableciendo derechos puramente fiscales y eliminando los 
derechos diferenciales, la normalización de las relaciones con Estados 
Unidos a través de un tratado y, finalmente, la rebaja de los derechos 
que pagaban a su entrada en España el azúcar y las mieles de Cuba y 
otros productos. Se proclamaban libre-cambistas. En las cuestiones 
sociales propugnaban por la abolición de la esclavitud, el cumplimiento 
de la Ley Moret con indemnización y la introducción de un reglamento 
del trabajo de los negros libres y su educación moral e intelectual y por 
la inmigración blanca exclusivamente, preferentemente familiar. 

El partido conservador exponía en su programa una serie de obje- 
tivos similares. En primer término, la supresión de los derechos de 
exportación, la reforma arancelaria con la rebaja de derechos especial- 
mente a los artículos de primera necesidad y la concertación de un 
tratado con Estados Unidos. Además, se proponía facilitar las relacio- 
nes con España hasta lograr que el comercio imperial fuera declarado 
de cabotaje, defender especialmente la producción agrícola e indus- 
trial de tabaco, el arreglo definitivo de la deuda pública, la rebaja de 
impuestos y la distribución equitativa de los mismos, la economía en 
los gastos públicos y la reconstrucción preferente de las comarcas aso- 
ladas por la Guerra. En las cuestiones sociales, pretendía la abolición 
de la esclavitud de acuerdo con la Ley Moret, sin indemmización y con 
una política ulterior de favor hacia los libertos y la inmigración de 
braceros privada aunque protegida por el Estado. 

Ya estaban trazadas las grandes líneas de la actividad política del 
período. Y debe observarse que se confirma esa unidad subyacente 
aun en estos dos programas que aparecían como los más opuestos. En 
efecto, los puntos comunes son numerosos y las diferencias consisten 
más bien en añadiduras del programa de Unión Constitucional sobre 
temas en que los autonomistas no fijaban su atención por considerarlos 
implícitos en su pensamiento político o, quizás, por creer que reali- 
zada la reforma política la administración colonial autónoma abordaría 
naturalmente tales reformas. Pero hay una diferencia notoria: mien- 
tras Unión Constitucional lanza la consigna del cabotaje entre España 
y Cuba, en lo cual se alía a los intereses metropolitanos, los autono- 
mistas se limitan a demandar una mayor participación de los productos 
de Cuba en el mercado español. Posición bien diferente, pues aquella 
atiende fundamentalmente a los grupos económicos productores y co- 
merciales de la Península y a sus conexos de Cuba (importadores) 
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mientras el otro atiende fundamentalmente al interés de los exporta- 
dores cubanos. Igualmente significativa es la total exclusión del ta- 
baco del programa autonomista, mientras el programa conservador lo 
destaca como un tema importante, dejando a los autonomistas en el 
papel de meros exponentes de preocupaciones azucareras. La realidad 
es que los intereses azucareros estaban divididos en cuanto a las nece- 
sidades políticas del país y se encontraban tanto en uno como en otro 
partido. Sin embargo, las afirmaciones más tajantes sobre el papel de 
la industria en Cuba corrésponderia hacerlos a un autonomista: Ra- 
fael Fernández de Castro: “Sin azúcar no se concibe la Isla de Cuba 
y sin el consumo de ese producto por los Estados Unidos no se concibe 
nuestra existencia como pueblo culto. Nuestro porvenir y nuestra Ci- 
vilación están indefectiblemente unidos a la producción azucarera. El 
azúcar es el cordón umbilical que nos une a la república vecina. Aquí 
vivimos del dinero americano. El día que no recibamos los millones 
yankees, en cambio de nuestros azúcares, dejaremos de existir para la 
vida culta”. Si el don de la previsión le hubiese sido conferido al ba- 
tallador autonomista hubiera podido percatarse de que en ese hecho al 
cual él se sometía residía precisamente el peligro de la eliminación del 
grupo azucarero cubano, ya muy maltrecho y en vías de liquidación 
ante la pujanza del inversionismo extranjero. 

Una formulación tan tajante suponía conclusiones mucho más ra- 
dicales que el propio autonomismo, pues éste contaba siempre con una 
participación de los intereses españoles en la economía cubana, o sea 
una limitación de la participación norteamericana. De las expresiones 
de Fernández de Castro al anexionismo había menos de un paso. 

Esas diferencias entre conservadores y liberales no impidieron que 
en el Congreso español los respectivos diputados coincidieran más de 
una vez cuando se trataba de problemas económicos. Se tiene la im- 
presión de que ambos partidos estaban fundamentalmente preocupados 
por ganarse la voluntad de los grupos económicos importantes antes 
que la de los elementos componentes del pueblo: clase media u obre- 
ros. Los conservadores propiciaron cierta política liberal respecto de 
una parte de ese pueblo, especialmente los negros, con fines, claro está 
demagógicos y divisionistas. Las coincidencias económicas quedaban, 
por lo común, sumidas en el segundo plano, debido a que los diputados 
conservadores tenian la política de unirse a los partidos metropolitanos 
mientras los diputados autonomistas mantenian en lo posible una in- 
dependencia completa, de modo que les permitiera captar de las dife- 
rencias entre los grupos españoles aquellas ventajas o reformas que in- 
teresaban a su programa. 
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3. Pero la coincidencia adquirió, a veces, caracteres alarmantes 
para los grupos conservadores más afectos al régimen imperante. La 
ocasión en que ello se puso de relieve con más profundidad fué al 
surgir el Movimiento Económico resultante del efecto producido en 
Cuba por la política norteamericana plasmada en el Bill McKinley. 

No era nuevo el intento de formar un “frente único” que diríamos 
en nuestra jerga política, destinado a presionar al poder colonial para 
que implantase las reformas y medidas económicas destinadas a su- 
perar la crisis estructural de la industria azucarera. La situación de 
los años 1883-84 provocó un movimiento similar al de 1890. El 1? 
de febrero de 1884 el Circulo de Hacendados pasó invitación a la 
Sociedad Económica y a la Junta de Comercio para que cooperaran a 
la formación de una Junta Magna en la cual se reunieran todos los 
intereses afectados por la crisis —sin distinción de partido— para ob- 
tener del Gobierno una serie de medidas, como la supresión del derecho 
de exportación, la rebaja a los impuestos sobre tabaco en España, el 
desestanco del tabaco en España, la libre entrada del azúcar en los 
puertos de la Península y el tratado de comercio con Estados Unidos. 
La iniciativa se debia al Conde de Casa Moré, presidente del Circulo. 
Las organizaciones convocadas respondieron apoyando la iniciativa, 
aunque la Sociedad Económica, por boca de Rafael Montoro aclaró 
que consideraba aquellas demandas demasiado superficiales limitándose, 
en gracia a la unidad, a apoyarlas. Se celebraron varias reuniones con 
el fin de precisar el programa de la Junta Magna. Todo parecía in- 
dicar que ésta tendría existencia prontamente; pero después de cele- 
brar una visita al Gobernador y ante la oposición de éste surgieron las 
primeras desavenencias. La mayor parte de los comisionados se mani- 
festó contraria a suspender aquellos trabajos pues consideraba que la 
gestión era plenamente legal; en consecuencia, se acordó con un solo 
voto en contra proseguir. Empero, la presión política sobre los ele- 
mentos conservadores comenzó a sentirse inmediatamente. La última 
reunión se celebró el 12 de marzo del mismo año. Poco después se 
publicaba en la prensa un suelto autorizado por el Conde de Casa Moré, 
iniciador y enterrador de la idea, por el cual se daba a conocer la opo- 
sición de éste a la gestión del Círculo de Hacendados y a la forma- 
ción de la Junta Magna. Con ocasión del movimiento de 1899 diría 
Montoro recordando este incidente: “ debe servirnos de aviso sa- 
ludable ... por si otra vez las influencias políticas torciesen el acer- 
tado rumbo de la opinión general, distrayendo o paralizando los nuevos 
esfuerzos como paralizaron aquél, y dando ocasión a que en largos 
años de obstinación y de indiferencia se agraven todos los problemas 
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hasta hacerse quizás irresolubles”. No le falló el juicio, pues también 
el Movimiento Económico de 1890 fué destruido por las intrigas po- 
líticas. Bastaría recorrer las comunicaciones del Ministro Fabié al Ge- 
neral Polavieja para percatarse de ello. 

Al conocerse el contenido de la Ley McKinley aprobada por el 
Congreso se inició una fuerte agitación que comenzó por la Cámara 
de Comercio, la cual con fecha $ de septiembre celebró Junta, cuyos 
acuerdos fueron pasados a la Sociedad Económica con el fin de que 
prestara su cooperación a la iniciativa de proponer, por encima de 
toda consideración política, las medidas que se estimaban pertinentes 
para combatir la crisis y resolver sobre las relaciones con Estados 
Unidos. 

Respondieron al llamamiento todas las agrupaciones profesionales 
económicas: el Circulo de Hacendados, la Liga de Comerciantes, la 
Unión de Fabricantes de Tabaco, además de la Cámara de Comercio 
y de la Sociedad Económica. “También se incorporó la Sociedad de 
Estudios Económicos. En noviembre se había llegado a un acuerdo 
que permitía una acción común de los Comisionados a la información 
arancelaria de que hemos tratado en el capítulo V y que se verificó 
en diciembre siguiente. No faltaron los conatos de división, pues que 
las autoridades coloniales y el propio Gobierno de Madrid se intere- 
saron vivamente en romper un movimiento que ponía en claro la ur- 
gencia de realizar reformas económico-fiscales. Cuando Fernández de 
Castro exigió al Presidente de la Cámara de Comercio que el requi- 
sito indispensable para concurrir a Madrid era la absoluta unidad de 
acción, éste no le contestó inmediatamente poniendo en peligro la 
iniciativa. 

El Comité de Propaganda Económica formado por este Movi- 
miento actuó*intensamente durante el año 1891. Fué particularmente 
importante la Asamblea general del teatro Tacón el 15 de abril de 
1892. Se avecinaban los nuevos presupuestos, la reforma arancelaria 
y el tratado con Estados Unidos. El Sub-comité establecido en Ma- 
drid trabajaba activamente en esos asuntos, y una de sus consultas, 
evacuada por Fernández de Castro a nombre de una comisión especial 
designada por el Comité Central de Propaganda Económica, indicaba 
ya en junio de 1891 que no se iban a lograr los más caros objetivos 
de aquel “frente único”. Ya estaban actuando las fuerzas opuestas a 
la unidad. En octubre siguiente ya estaba en crisis el Movimiento, 
pues la prensa conservadora había variado de actitud y le oponía toda 
su fuerza, alentada por el General Polavieja. Antes de que el año ter- 
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minara ya no existía el Movimiento Económico. Pero, como veremos, 
los grupos económicos conservadores estaban desunidos. 

El proceso por el cual queda liquidado el Movimiento Económico 
se inicia desde los primeros días de 1891. El 7 de enero los autono- 
mistas lanzaron un manifiesto anunciando su retraimiento de las elec- 
ciones. Pocos días después, la Unión de Fabricantes de Tabaco que se 
consideraba representante de un grupo económico por lo general des- 
amparado, lanzó un manifiesto señalando quiénes eran los candidatos 
por los cuales no se debía votar, esto es, los hombres vinculados al 
grupo directivo de Unión Constitucional, proponiendo, en cambio, 
como candidatos de los conservadores “unitarios” y de los indepen- 
dientes a los comisionados a la Junta de Información, entre los cuales 
se hallaban algunos autonomistas y conservadores disidentes. Concre- 
tamente solicitaban que los electores votaran por Benito Celorio y por 
Rafael Montoro. 

La trama del Gobierno de Madrid urdida por Fabié y apoyada por 
Polavieja, consistió en cambiar la directiva de Unión Constitucional, 
poniendo en su lugar a un grupo dirigido por el Conde Galarza, por 
Pertierra y por Calbetón que serían capaces de atraer a los díscolos 
“unitarios”. “Lo que conviene es que procuremos cortar las divisiones 
que trabajan actualmente al partido español, no sea que el mejor día 
nos encontremos con que se nos rompe ese precioso instrumento, sin 
el cual (dadas las circunstancias) veo muy difícil que marche ahí”, 
decía preocupado el Ministro Fabié. Por todas partes había malestar, 
pues los detallistas acordaron irse al retraimiento electoral mientras 
circulasen los billetes de las emisiones de guerra. 

El nuevo grupo dirigente conservador demagógicamente adoptó 
una actitud radical y se incorporó al programa del Partido una parte 
de las demandas del Movimiento Económico, a principios de diciembre 
de 1891. Pocos días después renunció Galarza a la Presidencia del 
Partido. El Circulo de Hacendados, la Unión de Fabricantes de Ta- 
baco y hasta los “defraudadores que se cubren con el nombre de Liga 
de Importadores”, al decir de Fabié, volvieron a la disciplina del con- 
servatismo. 

Este episodio, al parecer zanjado felizmente para los intereses me- 
tropolitanos, dejó una huella profunda entre los grupos económicos que, 
como veremos, forma parte de otros de los elementos de las ideas, la 
política y las actitudes económicos de los diversos grupos sociales y, 
por ende, merece un tratamiento aparte. 

3. En una sociedad agitada por conflictos políticos, al par que 
por una crisis económica prolongada es difícil que los grupos repre- 
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sentantes de los diversos intereses se mantengan unidos o que no pug- 
nen visiblemente por hallarse, o considerarse —cuando menos— en 
contradicción unos con otros. Esta lucha la hemos constatado en nues- 
tra historia desde fines del siglo xvi y aun antes, aunque con caracte- 
res más circunscritos. Correspondía al período que estamos analizando, 
y conforme a lo que hemos comentado en el número antecedente, el 
planteamiento de este tipo de antagonismos en un orden más general 
y con una mayor diversidad, por la formación de diversos grupos que 
antes no existian. 

Quizás el hecho de más entidad en este aspecto fuera la separación 
del grupo tabacalero del Partido Unión Constitucional. El manifiesto 
en que se rompe esta vinculación, por- primera vez, es, como hemos 
dicho en el número anterior, de 21 de enero de 1891. Posiblemente 
no hubo ataque más enfático contra los políticos conservadores y” el 
Gobierno metropolitano que los protegía que ese documento. Se les 
hace responsables de la falta de medidas para solucionar los problemas 
económicos del país y se incita, como sabemos, a que los electores voten 
por los candidatos Comisionados a la Información arancelaria. 

El hecho tiene significación por cuanto, a reserva de que un es- 
tudio más a fondo aclarara la cuestión, se tiene la impresión de que 
este manifiesto señala una actitud autonomista, y especialmente, de 
Montoro, inclinada a dar más importancia en su acción pública a los 
problemas tabacaleros que la que se había dado hasta entonces. Los 
autonomistas, y entre ellos, precisamente Fernández de Castro, habían 
insistido demasiado en los problemas azucareros. En realidad, el mismo 
agravio tenían los tabacaleros respecto del Unión Constitucional, aun 
cuando este partido había incluido explícitamente en su programa el 
tema tabacalero. Que este pensamiento era propio del grupo lo indica 
Celorio, su representante en la Información Arancelaria: “Todo pa- 
rece conspirar contra este ramo importantísimo de la riqueza cubana. 
Se le van cerrando mercados, y nadie hace el menor esfuerzo para 
evitar mal tan grande y parece que al tratar del tabaco, no se trata 
de riqueza nacional”. 

Volvió la Unión de Fabricantes de Tabaco a la disciplina conser- 
vadora, cuando el Partido Unión Constitucional incorporó parte del 
programa “económico” a su propio programa. Pero el malestar con- 
tinuaría. Los proyectos de reforma de Maura el año 1893 determi- 
naron la escisión del Partido Conservador, formándose el Partido Re- 
formista (30 de julio) el cual reunía a un grupo de españoles y de 
cubanos que deseaban un programa capaz de satisfacer más a los di- 
versos grupos económicos por encima de sus diferencias nacionales. Los 
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tabaqueros —no todos, claro está— participaron activamente en la 
formación del partido. Entre sus fundadores se encontraba Saturnino 
Martínez, ex-obrero tabaquero y fundador del periódico La Aurora, 
ahora fabricante de tabacos. Y el Partido fué presidido por un taba- 
quero Prudencio Rabell. Es de notar la importancia que se daba en el 
programa a los temas tabacaleros (libre venta del tabaco cubano en 
España; supresión de todo impuesto sobre el tabaco elaborado). 

El tono de la polémica sobre la crisis de la industria tabacalera 
asumió caracteres de una virulencia grosera, propia de la prensa con- 
servadora de la época. En una de las polémicas, la justa preocupación 
de un publicista sobre la suerte de las fábricas de tabaco y del per- 
sonal en ellas empleado solo obtuvo como respuesta de los conserva- 
dores la siguiente: los tabaqueros deben irse a cortar cañas. Uno de 
los diputados de Unión Constitucional por Pinar del Río había dicho 
en sesión del Congreso español que los vegueros podían, si se conside- 
raban maltratados, dedicarse a sembrar boniatos! 

Pero no todo había de ser fácil. Los intereses tabacaleros formaron 
el Comité de defensa de la producción tabacalera (1894), en vista de 
la situación que planteaba la vigencia del Bill McKinley y la del Con- 
venio con Estados Unidos. Pero, a medida que se analiza la composi- 
ción de cada grupo se encuentran diversidades. Así fué que tras de 
muy pocas sesiones el Comité desapareció debido a que los fabricantes 
de tabaco propusieron una serie de bases, entre las cuales la número 
cinco solicitaba la imposición de un derecho de exportación sobre la 
rama de tipo prohibitivo (10 pesos por kilogramo) y con la añadidura 
de que se aforaría como capa todo tercio en que se encontrase aunque 
fuera una hoja de capa. De este modo, los almacenistas quedaban afec- 
tados. Por otra parte, había una fuerte presión pública por haberse 
excluído a los vegueros del Comité y por afectárseles grandemente con 
ese derecho de exportación. El 30 de julio de 1894 se reunió por úl- 
tima vez el Comité. 

Las repercusiones de esta actitud de los fabricantes fueron pro- 
fundas. A juzgar por el periódico La Asociación, de Sancti Spiritsus, 
los intereses de la localidad adoptaron acuerdos de combate contra los 
fabricantes. Las razones son visibles: en esa zona había gran cantidad 
de vegueros y de terratenientes que obtenían rentas de los vegueros. 
Pero había más, como veremos a continuación. 

En 1894 se pone de relieve otra nueva oposición interna, de tipo 
económico. El motivo fué la aparición del movimiento tabacalero en 
pro de la concertación de un tratado de comercio con Argentina basado 
en la concesión de ventajas al tabaco cubano y a las carnes argentinas. 
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Claro está que los intereses ganaderos se apresuraron a oponerse y el 
único periódico que les' servía de portavoz —La Asociación, ya men- 
cionado— aceptó el acuerdo de las instituciones que lo patrocinaban: 
combatir a los fabricantes de tabaco y protestar contra sus “tendencias 
monopolizadoras”. Y al efecto, publicaron uno de los trabajos de Can- 
cio sobre el asunto. La polémica continuó hasta después del 24 de fe- 
brero de 1895. Cuando el tratado con Argentina quedó concertado, los 
ganaderos se limitaron a solicitar un tratamiento de favor en materia 
de impuestos internos. 

Estas oposiciones y fricciones públicamente manifestadas forman 
un interesante cuadro de la situación cubana antes de la segunda Gue- 
rra de Independencia. Los grupos económicos más afectados por la 
crisis no abandonaron la posición conservadora que les parecía garan- 
tizar su existencia; pero es evidente que una parte de los componentes 
de ellos disminuyeron su adhesión al Partido Unión Constitucional. 
Algunos secundaron la revolución con aportes económicos. Y todos, 
al día siguiente de la evacuación de las fuerzas españolas, trataron de 
asegurar sus intereses bajo la nueva situación. 

4. Como cuadra al panorama político-económico comentado en 
los números precedentes, la organización profesional de los intereses es 
un hecho de suma importancia durante este período. No es que los 
diversos grupos no tuvieron cierta organización, digamos de defensa, 
antes de 1378. Lo que ocurre es que eran organizaciones de tipo pú- 
blico, con atribuciones que sobrepasaban los problemas concretos de 
un grupo o actividad económica. La Junta de Fomento no era sino 
la expresión de intereses agrícolas e industriales básicos del país. Re- 
presentaba, por esta misma razón, algo más que un simple grupo o 
interés. La cuestión a partir de 1878 varía de sentido. En realidad 
el inicio de las organizaciones profesionales económicas debe señalarse 
en la constitución de las primeras asociaciones obreras, que menciona- 
mos enel PAINE 

En este período surgirán otras organizaciones de indole económica 
que ya hemos mencionado en los números anteriores: el Círculo de 
Hacendados y Agricultores, la Unión de Fabricantes de Tabaco, la Cá- 
mara de Comercio, Industria y Navegación de la Habana. Hubo desde 
luego, muchas más, de tipo local. En Santiago de Cuba hubo una Cá- 
mara de Comercio, fundada en febrero de 1887; en otras localidades 
se organizaron asociaciones de colonos cañeros. 

El Círculo de Hacendados y Agricultores se fundó en 1878 y agrupó 
inmediatamente a todos los hacendados azucareros. Su acción fué real- 
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mente importante en esos veinte años de crisis y de política. Algunos 
de sus documentos básicos son notables, como la Exposición de 1894. 
Desde enero de 1879 comenzó a publicar la Revista de Agricultura 
que es la principal fuente para el estudio de la transformación sufrida 
entonces por la industria azucarera. 

La Unión de Fabricantes de Tabaco quedó constituída en 1884, 
como prolongación de la anterior organización llamada Gremio de Fa- 
bricantes. En 1896 se fundó con ella, la Asociación de Cigarreros. 
Esta agrupación no fué, dentro de las condiciones generales del país, 
de acción menos importante que la de los Hacendados, especialmente 
desde el punto de vista político. 

A diferencia de lo que ocurría en el sector azucarero, las publi- 
caciones especializadas no dependían visiblementee de la organización 
profesional. En materia de tabaco existieron el periódico El Tabaco, 
desde 1893 y El Veguero, de San Juan y Martínez, que, como lo in- 
dica su nombre representaba los intereses de los agricultores y que fué 
contemporáneo del anterior. 

La Cámara de Comercio de La Habana se originó de la llamada 
Junta de Comercio que existía en 1880. En 1887 se transformó en 
Cámara de Comercio, Industria y Navegación con tres secciones co- 
rrespondientes a cada una de las ramas comprendidas en el nombre 
institucional. Esta organización publicó un Boletím oficial que es otra 
de las fuentes para el estudio de la economía cubana contemporánea. 
La Cámara no fué como parecería indicar su nombre, una organiza- 
ción representativa de un grupo congruente de intereses, pues com- 
prendía a los industriales no tabacaleros ni azucareros. El énfasis que 
algunos de sus documentos oficiales pone en la defensa de las indus- 
trias, digamos menores, como la del jabón y la cordelería, indica cla- 
ramente que se trataba de una institución mixta y, por ende, de una 
posición intermedia frente a los graves problemas económicos del país. 
Al parecer esta diversidad de intereses fué la que favoreció la creación 
de la Liga de Comerciantes Importadores, representativa del grupo más 
vinculado a la política comercial oficial. 

Pero sin duda alguna, el esfuerzo editorial de más categoría, en 
materia económica, lo fué la Revista de Economía de Francisco de Ce- 
peda y de Manuel Villanueva, de cuyo contenido a partir de 1877 hasta 
1883 en que cesó de publicarse no puede darse un cabal resumen. 
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CaríTULO XXXIII 


LA RECONSTRUCCION DEL PAIS 


principales de la producción agrícola e industrial quedaron pro- 

fundamente afectados por la Guerra de Independencia. Debe 
recordarse que las fuerzas de la revolución lograron penetrar en todo 
el país, de Oriente a Occidente, y estuvieron operando en las distintas 
zonas, aunque en algunas solo intermitentemente, durante todo el pe- 
ríodo bélico; la lucha determinó una política de exterminio por parte 
de ambos bandos, con la natural afectación de laeconomía regional y 
general. 

1. Las cifras sobre producción indican claramente que los efectos 
de la Guerra fueron en extremo agudos. Ya hemos mencionado en el 
tomo anterior que la zafra de 1895 —ya comenzadas las hostilidades— 
ascendió a: más de un millón de toneladas de 2,240 libras, reduciéndose 
bruscamente el año siguiente a 225,221 toneladas: Todavía en 19200 
no pasaba de las 300,000. A esto debe añadirse un precio promedio 
relativamente bajo en los años 1897 y 1898. En consecuencia, el in- 
greso por concepto de azúcar se redujo de más de 45,000,000 de pesos 
a unos 19,000,000 en 1900. Esta reducción no era solamente un re- 
sultado de la paralización de las zafras, por consecuencia de la insegu- 
ridad, sino también de la destrucción de cierto número de ingenios, 
de los cuales solo quedaban 207 en capacidad de moler el año 1899. 

La situación de la producción tabacalera no reflejó tan directa y 
bruscamente los efectos de la Guerra. Hasta 1897 no se sienten los 
efectos depresivos, pues, si hemos de aceptar las cifras que de la ex- 
portación a Estados Unidos da el Censo de 1899, el descenso ocurrido 
ese año representa la diferencia entre más de 26,000,000 de libras en 
1896 y solo 4,400,000 en 1897. Lo que, en otras palabras, caincide con 
las cifras que ofrece la misma fuente para la producción estimada total 
de unos 40,000,000 de libras en 1896 y solo 9,000,000 en 1897. La 
Guerra alcanzó profundamente las zonas tabacaleras, al extenderse las 
operaciones militares a Pinar del Río y La Habana y, como en la Gue- 
rra de los Diez Años, a las zonas productoras de Santa Clara y de 
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Oriente. Pero, en estos casos, más que la destrucción material de las 
plantaciones —como había sucedido con las colonias de caña, a conse- 
cuencia de las órdenes de destrucción dadas por el mando del Ejército 
Libertador—, los efectos de la Guerra se dejaron sentir por la insegu- 
ridad del transporte y el abandono de los campos por una gran parte 
de la población económicamente activa, unos para incorporarse a las 
fuerzas combatientes, otros por huir del fuego cruzado que sobre la 
población pacífica mantenían los revolucionarios, de un lado, y las 
tropas españolas, de otro; otros, en fin, por causa de las disposiciones 
de reconcentración. 

En 1900 la producción de tabaco superaba los niveles de 1896 aun- 
que no alcanzaba todavía la cifra estimada para el año 1895, o sea, unos 
62,000,000 de libras. 

La minería, salvo algunos de los yacimientos importantes, explo- 
tados en Oriente y amparados por la bandera neutral de los Estados 
Unidos, estaba paralizada completamente y comenzó a rehabilitarse in- 
mediatamente después del cese de las hostilidades, esto es, en 1899. 

Los frutos menores escascaban debido a que una gran parte de los 
campesinos dedicados a ellos, sitieros o pequeños terratenientes, se ha- 
bían incorporado a las fuerzas revolucionarias o se limitaron a cultivar 
unas pocas plantas para la subsistencia del grupo familiar que, con fre- 
cuencia, compartían con los beligerantes, de buen grado o a la fuerza. 
Zonas enteras quedaron destruídas económicamente, pues lo que no 
hizo la Guerra lo haría la famosa “reconcentración” de la población 
decretada por las autoridades coloniales. 

Una estampa de la situación la ofrece Ramiro Guerra en su obra 
Mudos Testigos, al referirse al estado de una pequeña zona de la región 
habanera. “En el barrio de Guanabo —dice— no quedó una sola casa 
en pie, desde las más fuertes construcciones de mampostería de los an- 
tiguos cafetales, hasta el más miserable bohío. El ingenio Andrea des- 
truido por el incendio era un informe montón de escombros. En todo 
el barrio no quedaba una sola res vacuna, un caballo, un solo cerdo, 
un ave doméstica, ni un perro u otro animal de los corrientes en las 
casas. De los cultivos que había cubierto el barrio no quedaban ni 
rastros. Las cercas de las fincas habían sido casi totalmente borradas. 
- . En los bateyes, acaso por ser la parte de terreno más abonada de 
cada finca, las malezas, los arbustos y hasta los árboles se habían desa- 
rrollado vigorosamente y formaban bosquecillos, principal indicio del 
lugar ocupado por los antiguos asientos de cada finca...” 

Lógicamente, la población dispersada o reconcentrada pesaba sobre 
el abastecimiento de las ciudades, villas y Caserios, agravando el mal. 
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La mortandad y la reducción de los nacimientos vino en ayuda de un 
pueblo desgraciado que tenía que pasar por la última prueba heroica 
antes de lograr la expulsión del poder colonial español, sin grandes es- 
peranzas de que el mundo circundante se dispusiera a respetarlo y a 
ayudarlo a rehacer el país. 

Claro está que la energía de los cubanos y algunas pocas medidas 
de urgencia tomadas por la intervención militar norteamericana, fa- 
vorecieron la recuperación inmediata de la población al par que el 
fomento de la riqueza —por la inversión de capitales extranjeros— 
propició una redistribución demográfica que no cesaría, más bien, au- 
mentaría, durante el primer cuarto del siglo. 

2. La ocupación militar norteamericana y su gobierno no trazó 
un plan de rehabilitación. Es más, ni siquiera se caracterizó por una 
cierta unidad en la política, deficiente y débil, seguida para la recons- 
trucción del país y, sobre todo, respecto de lo que se entendía fuera 
su preparación para el desarrollo más pleno de sus riquezas tradicio- 
nalmente tildadas de estancamiento por consecuencia de la política co- 
lonial española. 

El estado material de la Isla al cesar la dominación española era 
realmente alarmante. Debe acreditarse a la administración norteame- 
ricana una cierta actividad en resolver los problemas de saneamiento 
más perentorios que la propia conservación de las guarniciones extran- 
jeras exigía. La población cubana secundó ardorosamente esas inicia- 
tivas. La gestión de Wood en Santiago de Cuba estuvo, como en La 
Habana, basada en el trabajo de obreros y empleados cubanos. Se 
cuenta que en 68 días el servicio sanitario de Oriente removió más de 
mil cien cadáveres de animales y de personas abandonados en casas de 
la ciudad. 

La relación de habitantes de Matanzas en el más extremo estado de 
miseria indica que en Sabanilla había unas 800 personas entre viudas, 
niñas y niños sin ayuda, en Jagiiey Grande había en total 1,400 per- 
sonas entre solteras, viudas y niños desprovistos de socorro, en Cabezas 
eran unos 700 a 1,000 los habitantes necesitados de alimentos, en Bo- 
londrón la cifra de mujeres y niños desamparados se elevaba a 450. La 
otrora zona económica principal de la colonia había sido concienzu- 
damente saqueada por las tropas españolas, al decir del informante 
norteamericano —General James H. Wilson— que tomó los datos so- 
bre el terreno. “Nadie ha comprendido todavía cuán profundo fué el 
esfuerzo del General Weyler para aniquilar por hambre al pueblo de 
Cubas” 
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Evidentemente, era preciso atender, en primer lugar, al socorro de 
la población desplazada. Tanto por medio de auxilios directos como 
por el ofrecimiento de empleo que le permitiera reponerse de los dos 
últimos años de miseria. Hay que tener en cuenta que en La Habana 
se calculó había una población de unos veinte mil habitantes necesi- 
tados de la ayuda directa y que, en efecto, la obtuvieron. La distri- 
bución de alimentos y de medicinas se efectuó en La Habana y en 
Santiago de Cuba, principalmente, desde los inicios del año 1899. 
Afortunadamente, la calma renacida favoreció la vuelta de muchos de 
los “reconcentrados” al campo, de tal modo que, a fines del propio año, 
se podía dar por superada esta fase de la crisis post-bélica. 

El socorro inmediato a los desplazados procedió de distinta manera. 
El General Wood en Santiago de Cuba repartió alimentos durante la 
segunda mitad del año 1898 a razón de 18 a 25,000 raciones diarias, 
ocasionalmente hasta 40 y 50,000, aunque esta ayuda disminuyó pro- 
gresivamente durante 1899, debido al restablecimiento de la produc- 
ción rural. El General Wilson en la zona de Matanzas procedió de 
distinta manera, pues sustituyó las raciones por la entrega a cada fa- 
milia de una yunta de bueyes, un arado, doce gallinas, un gallo y va- 
rios elementos más para el cultivo de una heredad capaz de sustentar 
a la familia, todo por un valor que no pasaba de 250 pesos; pero el 
programa no abarcó más que unas veinte familias, por lo que puede 
considerarse como de muy escasa importancia en la rehabilitación de 
la zona. 

No era difícil, sin embargo, obtener la ayuda de esta población 
desvalida. Un contemporáneo subraya la colaboración que ella prestó 
a todos los proyectos de la administración militar a cambio de salarios 
más bajos que los que se habían pagado hasta entonces. Muchos de los 
reconcentrados trabajaban en las cuadrillas de saneamiento o de obras 
públicas simplemente a cambio de raciones para ellos y sus familias. 
Y cuando preferían el salario este oscilaba alrededor de sesenta centa- 
vos al día. Aun cuando algunos informes norteamericanos se refieren 
a las dificultades que se presentaron en La Habana para “disciplinar” 
a los desplazados que residían desde hacía dos años en los Fosos y en 
edificios públicos de las calles de Paula, Fundición y Monserrate, es 
evidente que la disposición del Alcalde de La Habana suprimiéndoles 
las raciones dió fin a esa situación y los reacios se incorporaron al resto 
de la población trabajadora sin más agitación. 

La devastación y el aniquilamiento de la riqueza coincidió, claro 
está, con un empobrecimiento considerable de la población del país. 
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En parte, la incorporación a las fuerzas revolucionarias deshizo la ha- 
cienda de numerosas familias rurales y campesinas; la destrucción re- 
sultante de las operaciones militares, acentuó el resultado; la reconcen- 
tración ordenada por las autoridades españolas remataría el proceso. 

La vuelta a la paz no significó sino en muy ligera medida el retorno 
del bienestar, esta vez agravado por los motivos de duda y de preocu- 
pación política de los libertadores y sus partidarios que desesperaban 
de ver encaminarse el país por la senda que medio de siglo de lucha 
por la independencia le había trazado. 

Bastaría repasar someramente el Epistolario de Gonzalo de Quesada 
para percatarse del estado en que se hallaba aquella parte de la pobla- 
ción que, por su entusiasmo patriótico, se había distinguido más en 
la lucha por la independencia. Ya tuvimos ocasión de mencionar en el 
t. VIL la solicitud de Lacret Morlot de trabajar con mil o dos mil 
trabajadores que le seguían en alguna empresa económica norteameri- 
cana que fomentara en Cuba sus negocios. No menos preocupación 
causaba a estos hombres que vueltos a la paz se hallaban sin bienes, 
sin ocupación y con escasas esperanzas de lograr su ideal político el 
hecho que los grupos y negociantes que habían continuado especulando 
durante los tres años de guerra tuvieran todo el valimiento que habían 
tenido durante el régimen colonial, como si nada hubiese ocurrido en 
el país. “Predominaban en el ánimo del General Bates —decía el Ge- 
neral José de Jesús Monteagudo (1899) — los consejos de los españoles 
intransigentes de Cienfuegos y de los Hacendados Americanos que son 
marcadamente anexionistas, tales como Mr. Atkins, los Ponvert y 
Mac Kullogh.” El libertador desplazado veía con gran preocupación 
que fuera seleccionado para Alcalde de Corralillo un Capitán de gue- 
rrillas españolas. Las quejas del General Emilio Núñez, que mostraba 
además cierto interés por el problema económico del cual nadie se ocu- 
paba, según su decir, no iban a la zaga de éstas. El mismo General 
Núñez decia: “Pobre pueblo, nuestros campesinos, vida de nuestra 
agricultura, que es la fuente de nuestra riqueza, o han desaparecido 
o han pasado a la categoría de reconcentrados. Tristes, anémicos, casi. 
sin poder recuperativo y sometidos a la fatalidad muy pocos volverán 
a labrar nuestros campos y para colmo de desventura los retoños de ese 
árbol, ayer fructífero, hoy casi seco, faltos de savia han venido a la 
vida, condenados a morir de inanición pues causa espanto decirlo, las 
clases privilegiadas no se dignan mirar hacia ellos, ni por egoísmo, ni 
por piedad; pues a quién puede escapársele que sin esa generación de 
obreros el porvenir de nuestras industrias es muy oscuro”. 
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No coincidían todos los testimonios. Juan Rius Rivera, sin pre- 
cisar gran cosa sus ideas, consideraba en septiembre de 1899 que “en 
punto a reconstrucción material el país se siente seguro de sí mismo y 
mira sin recelo al povenir”. 

Pero mientras quedaba indecisa la situación política y el futuro 
aparecia envuelto en sombras, los cubanos veían llegar gran número 
de extranjeros —agentes comerciales, promotores, inversionistas, etc.— 
que recorrían el país “paseando por nuestras estrechas calles sus mi- 
radas calculadoras; con una indiferencia inalterable hacia nosotros; 
alucinados con la Jauja que llevan en su fantasia; procurando com- 
prar a vil precio inmensas tierras, favorecidos por la irreflexión o la 
adversa suerte de sus actuales poseedores”, como diría en 1902, Manuel 
Sanguily. Los ingleses mientras tanto también aprovechaban la opor- 
tunidad sentando las bases para sus negocios ferroviarios. Cuba parecía 
destinada en aquellos momentos a ser el paraíso de cualquiera que no 
fuera cubano y mucho menos de los que habían sido decididos parti- 
darios de su independencia. 

Pero la política a más largo plazo ni era suficiente, ni, como hemos 
dicho, uniforme. El Genera] Leonardo Wood, representante de la ocu- 
pación norteamericana en Oriente, desde 1898 había iniciado una ac- 
tiva labor, tanto de auxilios inmediatos, ya comentados, como de obras 
públicas, con el ánimo de aumentar el empleo y de recomponer o cons- 
truir algunos caminos que eran muy necesarios en aquella zona. Mien- 
tras tanto, en La Habana, el Gobernador Militar General Brooke se 
caracterizaba por una actividad menos visible pero más acorde con el 
compromiso moral de su país hacia el pueblo de Cuba, por lo cual fué 
acusado de simpatizar con los cubanos. Las circunstancias del mo- 
mento y la fuerte propensión anexionista de Wood permitieron que 
se le declarase apto para sustituir a Brooke lo cual se produjo en Di- 
ciembre de 1899. Desde luego, el nuevo Gobernador siguió impri- 
miendo a su gobierno —como había hecho en Santiago de Cuba— 
cierto carácter de actividad constructiva que merece destacarse,” aun 
cuando no debe considerarse como suficiente para acreditar las ex- 
traordinarias dotes de gobernante que le atribuyen algunos panegi- 
ristas. Entre otras razones, porque las líneas generales de la política 
económica de la Intervención norteamericana en Cuba fueron nega- 
tivas quizás valdría mejor ni hablar de politica económica. Al decir 
de Leland Jenks, “la Intervención dejó de hacer algunas cosas, como, 
por ejemplo, la restauración económica de Cuba. Se ha dicho que la 
construcción de carreteras y los empréstitos agrícolas habrían benefi- 
ciado más inmediatamente a Cuba que la reforma de la enseñanza”. 
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£n efecto, en 1902, en la víspera del establecimiento de una pe- 
leada —diplomática y politicamente— República de Cuba, la situación 
general del país, no estaba al nivel de la que existía «en 1895 antes del 
Grito de Baire. 

Sin embargo, debe destacarse que las medidas adoptadas por el go- 
bierno interventor tuvieron, en algunos casos, bastante significación 
económica. Posiblemente la de mayor importancia en este aspecto fué 
la Orden 62, de 5 de marzo de 1902 regulando el deslinde y división 
de las haciendas, hatos y corrales comuneros, cuestión que venía siendo 
una traba seria para la expansión de la agricultura y la ganadería co- 
merciales en algunas regiones del país. Las demás medidas, aunque 
tendían a crear instituciones jurídicas relacionadas con la economía, 
como es el caso de los Registros Mercantiles, no tuvieron igual tras- 
cendencia. 

Dentro de la legislación de urgencia, deben destacarse las Ordenes 
sobre prórroga de la moratoria hipotecaria que venía extendiéndose 
desde 1896, a causa de la Guerra. La Orden Militar 69, de 5 de junio 
de 1899, extendió el plazo hasta el 1? de mayo de 1901. La Orden 139, 
de 27 de mayo de 1901 declaró terminado el período de prórroga y 
estableció las reglas de procedimiento para la efectividad de los créditos 
y pensiones de censos sobre fincas destruidas por la Guerra. 

Desde luego, la Intervención creó una serie de servicios adminis- 
trativos, entre otros, la Secretaría de Agricultura, industria, Comercio 
y Obras Públicas, que ya existía, aunque sin organización, en el Go- 
bierno autonómico de la última etapa española. Otros servicios, rela- 
cionados con la higiene fueron creados o estimulados, de tal modo que 
se operó un cambio importante si bien marginal en las posibilidades de 
desarrollo civilizado de la 1sla. 

La atención de los interventores se dirigió principalmente hacia las 
Aduanas. El procedimiento seguido para reformarlas presenta aspectos 
muy interesantes. Un informante norteamericano contemporáneo re- 
sume adecuadamente la idea de esta reforma: “La tarifa aduanera adop- 
tada inmediatamente fué una traducción literal del Arancel español 
con solo aquellas modificaciones que la Isla requería, consistentes sobre 
todo en reducciones de los derechos”. De acuerdo con las rebajas efec- 
tuadas el promedio de derechos representaba un 22% ad valorem, en 
comparación con tipos superiores al 35% vigente bajo el gobierno es- 
pañol. De esta primera reforma decretada desde Washington el propio 
año 1898, protestaron los representantes cubanos por considerarla uni- 
lateral, puesto que “los productos cubanos entraban en los Estados 
Unidos con los mismos gravámenes que anteriormente”. Una segunda 
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reforma se produjo el 15 de junio de 1900, manteniéndose las lineas 
generales de la realizada en 1898 pero extendiendo los beneficios de las 
rebajas a una mayor cantidad de artículos de importación. 

Similar por el procedimiento empleado para implantarla fué la in- 
troducción de la moneda americana. Al igual que la primera reforma 
arancelaria, fué el Presidente de los Estados Unidos por la proclama de 
28 de diciembre de 1898 quien declaró de curso legal la moneda ameri- 
cana, exigiendo la conversión de las demás circulantes para el pago de 
los derechos y cargas arancelarios. El sistema de circulación monetaria 
del país —desde tiempo atrás, como hemos apreciado en los tomos pre- 
cedentes— estaba formado por una serie de signos de distinta proce- 
dencia, valor y ley. En los inomentos en que las autiridades de ocupa- 
ción imponen esta medida circulaban los centenes españoles y los luises 
franceses y, en vez de simplificarse mediante la sustitución de ellos por 
los nuevos, se mantuvo intacta la circulación de todas. El agio cam- 
bista comenzó a operar en una forma extraordinaria. Fué preciso que 
por disposición del Gobierno interventor en marzo de 1899 se fijase 
el valor de las monedas españolas y francesas, estableciéndose que el 
pago de las rentas públicas podría verificarse en cualquiera de las mo- 
nedas circulantes. 

El 19 de agosto de 1901, por medio de otra proclama, ratificó el 
Presidente de los Estados Unidos la disposición, de 1898 reduciendo 
ligeramente el valor de las monedas españolas y francesas en un esfuerzo 
por adecuar la política oficial con las prácticas de los cambistas que 
exigían una prima sobre esas monedas americanas equivalente a un 
6 ó un 8%. 

Así comenzó la historia monetaria del periodo republicano. Esta 
situación se mantuvo largos años, provocando numerosos trastornos, 
pues, en la realidad, el dólar fué adquiriendo todo el valor y la repre- 
sentación como unidad monetaria efectiva. Especialmente en la clase 
obrera, los efectos del agio tenian una significación depresiva que cul- 
minó en la famosa huelga de la moneda del año 1907. Hasta la apro- 
bación de la Ley de Defensa Económica, el año 1914, no se eliminaron 
estos males unificando el sistema de circulación monetaria a base de 
dos signos: la moneda norteamericana y la nacional. 

Igualmente característico de esta administración fué la generaliza- 
ción de las franquicias portuarias y de navegación a los buques de todas 
las procedencias, sistema que quedó definitivamente instaurado en la 
República. 

Entre las medidas de reconstrucción, debe mencionarse el plan de 
distribución de reses entre los campesinos iniciado por Perfecto Lacoste 
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Secretario de Agricultura del Gobernador Wood. Según el mismo, se 
importaban los animales y se sorteaban o se distribuían entre los más 
necesitados pobladores rurales en algunos centros ganaderos muy afec- 
tados por la guerra, como Sancti Spíritus, Camagúey y Holguín. Se 
vendían en número de cinco, al costo, dando plazos para pagarlos. 
Este programa de auxilio fué continuado y, es más, intensificado du- 
rante el primer gobierno republicano. 

La reconstrucción no podía producirse totalmente mientras las ex- 
portaciones básicas del país no alcanzaran el nivel que habían tenido 
antes de la Revolución e, incluso, los superaran. Las cifras de los años 
1899 a 1901 indican que la recuperación, aunque rápida, no mostraba 
aun aquel vigor que requería el país para encaminarse por una nueva 
senda de desarrollo económico. A la cortedad general de las cosechas 
básicas, se unían los precios, especialmente bajos en el azúcar, por lo 
cual el valor de las exportaciones quedaba reducido aun más. La ten- 
dencia a la baja en las cotizaciones azucareras de New York se des- 
encadenó, a partir de la segunda mitad de 1900 prologándose acentua- 
damente hasta mediados de 1902 abarcando, pues, la mayor parte del 
período de intervención y algunos meses de la recién instaurada Re- 
pública. 

En consecuencia, los años 1899, 1900 y 1901 fueron de balanza 
comercial desfavorable al país, si bien, como es lógico, las inversiones 
realizadas por grupos norteamericanos y británicos suplieron la falta 
de ingresos por concepto de exportaciones. 

Esas inversiones, como hemos indicado, por circunstancias del mo- 
mento, se desarrollaron en dos ramas principalmente: la minería y los 
ferrocarriles, aun cuando no faltaron las inversiones azucareras que 
menconamos en el t. VII. Al parecer, la interpretación legal dada a la 
Ley Foraker que prohibía la concesión de explotaciones en la Isla 
mientras durase la ocupación norteamericana, no comprendía la con- 
cesión de minas y en cuanto a los ferrocarriles una afortunada inter- 
pretación liberal auspiciada por Van Horne ofreció la posibilidad de 
emprender las obras de construcción inmediatamente. 

El resultado inmediato de la política, o mejor, de la falta de polí- 
tica de fomento de la administración norteamericana no pudo apre- 
ciarse debidamente. Tendría que decursar un cuarto de siglo para que 
comenzaran a manifestarse los síntomas de un desajuste fundamental 
en la economía del país. Desde luego, en los años 1899-1902 no se 
notaba variación sustancial alguna, salvo en lo que se refiere a los nue- 
vos procedimientos puestos en práctica por los inversionistas extranje- 
ros, que diferían notablemente de los empleados tradicionalmente por 
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los inversionistas hispano-cubanos. Pero las reformas aduaneras, las 
facilidades para circular por todo el territorio, el aumento del tráfico 
marítimo con motivo del estrechamiento de las relaciones políticas, 
dieron pie suficiente para el desarrollo ulterior de la economía capita- 
lista extranjera. Habría, pues, que distinguir entre la reconstrucción 
a corto plazo, cubierta más o menos hábilmente durante la Interven- 
ción y el Gobierno de Estrada Palma y la reconstrucción a largo plazo 
que puede darse por terminada al comenzar la expansión azucarera re- 
sultante de la Primera Guerra Mundial. Siguió más tarde una etapa de 
activa inversión de capitales extranjeros que alcanza hasta fines de la 
década de los veinte, desapareciendo inmediatamente por causa de la 
depresión. 

Puede, claro está, considerarse que la raíz de toda esa evolución se 
halla en el período de la Intervención, pero en modo alguno debe atri- 
buirse a esta todos los efectos que puedan registrarse a través de los 
años. La política económica de la República quedó trazada durante la 
ocupación militar, mas los gobernantes republicanos no se atrevieron 
a cambiarla, si acaso intervinieron en ella fué para acentuarla. Tal 
hecho debe interpretarse no ya como resultado de la malicia, la inca- 
pacidad o la falta de patriotismo, sino también como reflejo de una 
epoca de ascenso de la economía azucarera, en la cual toda disidencia 
sobre política económica queda anulada. 

3. La actitud de los cubanos respecto de la política económica no 
se puede precisar claramente. En realidad, había unos pocos dedicados 
a esos estudios. Leopoldo Cancio y Luna era el más destacado de todos 
por su formación y la vasta lectura de los mejores autores extranjeros. 
Por otra parte, venía dedicándose a los problemas económicos del país 
desde 1890, cuando menos. Manuel Villanova, cuyos trabajos se re- 
montaban a la época de la Revista Económica fundada por Francisco 
de Cepeda, se suicidó en 1901. Fuera de esos dos cubanos, los demás po- 
dían improvisarse momentáneamente, opinar sobre los problemas, pero 
no disponían del caudal de experiencias que abonara su opinión. 

Grandes debates se produjeron durante los años de intervención y 
los primeros de la República en torno a algunos de los problemas eco- 
nómicos esenciales. El Tratado de Reciprocidad fué objeto de mucha 
atención en 1901 a consecuencia del estimulo que dieron a la iniciativa 
cl gobernador Wood y su Secretario de Agricultura, Perfecto Lacoste, 
nombrándose una Comisión que fué a Washington para demandar las 
rebajas arancelarias para los productos cubanos. El propio Don Tomás 
Estrada Palma en una carta —verdadero programa— dirigida a Rius 
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Rivera, en noviembre de 1901, señalaba la “urgente necesidad” de 
concertar el tratado procediendo ““con mucho tino y gran mesura, res- 
pecto de las alteraciones que hayamos de hacer en nuestras tarifas, pues 
no debe olvidarse que probablemente por algunos años nuestra Ha- 
cienda dependerá de las rentas de Aduana para cubrir la mayor parte 
de los gastos del Estado”. No puede afirmarse que el tono de los co- 
mentarios se elevase hasta el punto de reflejar un concepto más equi- 
librado del desarrollo económico nacional; por lo general, predominaba 
el sentimiento —acentuado por la situación general de la industria y 
los precios vigentes— de que era preciso entregar el mercado de im- 
portación a cambio de beneficios para el azúcar y el tabaco, principal- 
mente para aquél. 

Las tesis inspiradas en la preocupación por crear una economia 
propia y más estable quedaron opacadas por los debates sobre los gran- 
des problemas políticos. Es lógico que así sucediera durante los años 
1899-1902, pues la preocupación principal de la población política- 
mente activa era la suerte del país como nación independiente y por 
lograr este objetivo se desatendieron los demás problemas. 

4, Puede estimarse que el período de reconstrucción abarca pro- 
piamente los años 1899-1902. La zafra azucarera de 1903 ascendió a 
poco menos del millón de toneladas, si bien el precio promedio siguió 
siendo bajo, a menos de 2 centavos. Las exportaciones de tabaco en 
rama y del torcido mejoraron ligeramente desde 1902 con respecto de 
los años anteriores, mostrando una más franca tendencia a recuperar 
los niveles anteriores de 1895 que las exportaciones de azúcar. La pro- 
ducción minera aumentó considerablemente a virtud de las numerosas 
concesiones otorgadas durante el período de la Intervención. Sin em- 
bargo, el auge no se produciría continuadamente hasta después de los 
trastornos políticos de 1906-1907, que marcaron un nuevo descenso en 
la producción de azúcar coincidente con descensos en la producción y 
las exportaciones de tabaco. Cierto es que el fomento de los ingenios 
fué más bien lento durante esos años, como puede apreciarse por el re- 
ducido número de los que comenzaron a laborar (Preston, Boston, 
Chaparra, Tranquilidad, Stewart, Jagiieyal y Unidad) si se compara 
con los fundados después de 1910. 

Pero durante esos años en que se extiende el período largo de la 
reconstrucción se fomentaron nuevas exportaciones o se aumentaron 
algunas de las ya existentes en la época colonial. De esta época datan 
las de toronjas, piñas y esponjas, fomentadas las dos primeras por al- 
gunos de los empresarios norteamericanos establecidos durante la In- 
tervención. 


CAPÍTULO XXXIV 


LA TRANSFORMACION DEMOGRAFICA 


a evolución demográfica de la época republicana consagra varios de 
los aspectos seculares que hemos examinado en tomos precedentes 
y muestra algunos nuevos aspectos resultantes de las condiciones 
generales del país durante este período. En todo caso, uno de los he- 
chos que debe destacarse es la magnitud de todos y cada uno de los fe- 
nómenos demográficos observados hasta el presente durante los cin- 
cuenta años de existencia republicana. Tanto el ritmo de crecimiento 
como la gradual ocupación del territorio se realizan en una escala que 
no tiene paralelo en la historia del país como no la tiene el desarrollo 
económico alcanzado simultáneamente. 

Pero esta evolución, como veremos, no se realiza acompasada- 
mente sino en dos etapas, separadas por la caída de la producción y 
del comercio que se produce a partir de 1925, como señala adecuada- 
mente Julián Alienes en su obra sobre la economía nacional. 

1. La estructura demográfica de Cuba sufrió grandes trastornos a 
consecuencia de la Guerra de 1895. En realidad, no se había repuesto 
de la profunda crisis económica y política desarrollada desde 1850, 
cuando la sublevación patriótica introdujo un nuevo elemento de per- 
turbación, cuyos resultados no pudieron subsanarse sino mediante la 
importación de asalariados baratos de otras zonas del Caribe y la in- 
migración atraída por el auge industrial y comercial que se produce a 
partir de 1910. 

Hemos tenido ocasión en el t. VII de comentar algunos de los efec- 
tos de la Guerra de 1895. Efectos que no pueden ser considerados 
como directos, sino más bien como resultantes de medidas tomadas por 
los combatientes y, en particular, por las autoridades coloniales. Desde 
luego, la medida de más profundas consecuencias en el orden demo- 
gráfico fué la llamada “reconcentración” dictada por el Capitán Ge- 
neral Valeriano Weyler en su afán de sustraer de las zonas rurales todos 
aquellos elementos que pudieran servir con las armas o con su trabajo 
a las fuerzas revolucionarias. Una serie de decretos de febrero de 1896 
que comprendían las medidas de “reconcentración” y otras más, en- 
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cubiertas todas con pretextos de caridad y de asistencia social, estable- 
cían la obligación de la población rural de abandonar sus heredades y 
refugiarse en las ciudades cercanas, para residir allí, de modo que los 
cultivos, los animales para la producción de carne y de leche y todos los 
demás elementos de subsistencia quedasen totalmente arruinados. 

La prontitud con que se realizaron estas órdenes indica que la fi- 
nalidad era ganar tiempo sobre las fuerzas revolucionarias con el fin 
de sitiarlas por hambre y de debilitar la capacidad de resistencia del 
pueblo cubano. Entre 1896 y 1898 se produjeron nada menos que 
287,000 defunciones, de las cuales —según datos que no son de fiar— 
solo noventa mil eran no combatientes, concepto realmente difícil de 
precisar, especialmente a la luz del criterio oficial-administrativo del 
momento. Solamente en la provincia de La Habana prerecieron unos 
50,000 habitantes. 

En el capítulo precedente hemos señalado la presencia de los recon- 
centrados en las grandes ciudades al momento de comenzar la Inter- 
vención americana. Hacinados en algunos pocos edificios públicos, 
vagando por las calles, carentes de alimentos, de abrigo y de medica- 
mentos, los “reconcentrados” morían en una proporción alarmante. 
Y, además, se reducía el ritmo de crecimiento de la población a virtud 
de la mortalidad entre los niños y la reducción de la natalidad entre 
las mujeres reconcentradas. 

La cifra de 1,572,797 habitantes que arroja el Censo de 1899 
muestra que la colonia había perdido en doce años —desde el Censo 
de 1887— unos 59,000 habitantes, o sea, el 3.6%. Sin embargo, debe 
aceptarse que entre 1887 y 1895 la población continuó aumentando 
hasta alcanzar alrededor de 1,800,000 habitantes, según estimado del 
propio Censo de 1899. La disminución, pues, resultantes de la Guerra 
de 1895 sería de unos 200,000 habitantes. 

De mucha mayor trascendencia para el futuro de la población fué 
sin duda el hecho que la población infantil dejó de crecer al ritmo 
apropiado. Según el Censo de 1899 solo el 8.32% del total estaba cons- 
tituído por niños de O a 4 años, de edad, esto es, por niños nacidos du- 
rante el período de guerra y de reconcentración. “Ningún país del 
cual se tienen datos tiene una proporción tan pequeña de niños bajo 
la edad de cinco años como la Isla de Cuba”, dice el mencionado Censo. 
Según los estimados del propio documento la proporción de nacimien- 
tos por mil que fué hasta 1896 superior a 12.1 bajó en 1897, 1898 y 
1899 a 8.9, 5.7 y 6.1, respectivamente. 

En consecuencia, se iniciaba el período independiente de Cuba con 
un déficit grave de población. Este déficit absoluto estaba agravado 
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por el hecho que la población desplazada de los campos, a lo menos en 
parte, permaneció en las ciudades, pues la ayuda prestada por medio 
de raciones durante los años 1898 y 1899 y la escasa difusión del sis- 
tema de habilitación de los campesinos con préstamos en reses y en 
equipo impidieron que se restituyera a su anterior emplazamiento. En- 
tre 1887 y 1899 las ciudades principales del país habían aumentado de 
la siguiente manera: 


1887 1899 
La IRE +. ooroooeoos 200,448 — 242,055 
Cárdenas ooo 23,354 24,861 
er al O oso co omo 29,497 38,343 
Puerto Priccipe 40,958 53,140 
Sagua La Grande ....... 18,330 21,342 
IMEARAS eso ocoreroocoss 6,618 10,355 
CHA 26,342 31,594 


Este hecho de la concentración de una parte de la población cam- 
pesina en las ciudades dejó algunas zonas del país desprovistas de los 
brazos necesarios para el fomento que les esperaba dadas las nuevas 
condiciones que las estrechas relaciones políticas y económicas con los 
Estados Unidos creaban a través de las grandes inversiones para el desa- 
rrollo azucarero, minero y agrícola vario. 

2. La brecha demográfica formada por los efectos de la Guerra 
debía ser cubierta rápidamente si es que se esperaba favorecer la ex- 
pansión de la producción que los capitales extranjeros preveían. No 
bastaría con la creación de una República democrática, ni siquiera con 
la mejoría patente que se produjo err los cinco primeros años de inde- 
pendencia, para obtener por inmigración espontánea la población ne- 
cesaria para mantener el ritmo de crecimiento económico. 

Lógicamente, la República se planteó este problema. No era sino 
un nuevo aspecto de la tradicional cuestión de la colonización otra vez 
entrelazada con los aspectos raciales de la estructura demográfica del 
país; pero fundamentalmente influída por la exigencia de una pobla- 
ción que no fuera tan sensible como la del país al bienestar y que, por 
ende, a la baratura de la tierra uniera la baratura del salario. 

Desde los primeros años de independencia la cuestión de la inmigra- 
ción y de la colonización se agitó entre los sectores económicos más 
interesados en suplir la relativa escasez de población rural. Se forma- 
ron asociaciones, compañías y ligas para propiciar proyectos o discutir 
los problemas del caso; pero se hizo poco en el orden de la política 
estatal. 

Realmente, el documento de mayor importancia fué la Ley de 
Inmigración y Colonización de 12 de junio de 1906 que disponía la 
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creación de un fondo de un millón de pesos para establecer familias e 
importar braceros, que serían colocados en aquellas tierras cedidas por 
propietarios para darles en arrendamiento o a plazos a los inmigrantes. 
El proyecto trataba de lograr una transacción entre el ideal de la inmi- 
gración familiar seleccionada y capaz de afincarse productivamente en 
el país y la inmigración de trabajadores, urgentemente demandada por 
los productores de azúcar y de otros artículos de exportación. El de- 
creto 743 de 20 de agosto de 1910 reglamentó algunos aspectos de esa 
ley, especialmente la autorización a empresas y productores individua- 
les para introducir “colonos inmigrantes”. 

De ese modo, comenzaba a vulnerarse la Orden Militar 155 de 15 
de mayo de 1902 que prohibía terminantemente la inmigración de 
trabajadores contratados para ocuparlos en labores agrícolas, disposición 
que tendía fundamentalmente a evitar la “importación” de haitianos, 
jamaiquinos y chinos, si bien el citado decreto de 1910 se circunscribía 
a los inmigrantes europeos. No tardaría en efecto, en producirse el 
año 1913, el permiso para la introducción de antillanos con destino al 
Central Preston. 

No faltaron ensayos de otro tipo, sobre los cuales no disponemos 
de una información precisa; pero se tiene la impresión que el desarrollo 
económico estaba produciendo -—con nuevos caracteres— la situación 
demográfica que se observó a mediados del siglo pasado. Posiblemente 
estimulados por la ley de 1906 y el decreto de 1910 llegaron, estable- 
ciéndose en Oriente, algunas familias rusas y noruegas dedicadas al cul- 
tivo de naranjales. En un central -—el Jobabo— había hacia 1915, 
además de los antillanos, un centenar de hindúes. Pero se mantuvie- 
ron las preferencias por los antillanos que, según datos oficiales, arri- 
baron en número de 150,000 desde 1913 a 1921, la mitad de haitianos 
y la otra mitad de jamaiquinos. Pasada la última fecha comenzó a dis- 
minuir la afluencia; pero hasta 1933 no cesaría este tráfico, alcanzando 
un total de más de 100,000 haitianos y unos 35,000 jamaiquinos. 

Mientras se producía esta inmigración, destinada, a medida que la 
población crecía por los aportes de la inmigración española, principal- 
mente, a abaratar el salario, se alzaba la voz de numerosos ciudadanos 
interesados en la terminación de esa política que introducía en el país 
un elemento económica y socialmente perturbador. Hubo que esperar 
la gran depresión de 1929-32, esto es, a la reducción drástica de la pro- 
ducción de azúcar, para que, al par que se producía la cesación natural 
del tráfico con antillanos, el Gobierno tomara la resolución de repa- 
triar obligatoriamente a los antillanos residentes en el país (decreto de 
19 de octubre de 1933). Sin embargo, ni los datos oficiales de los años 
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inmediatamente anteriores, tanto sobre movimiento inmigratorio como 
sobre población estante, deben tomarse como exactos. Al parecer la 
introducción clandestina de esos elementos perduró más acá de la crisis 
posterior a 1925 y posiblemente después de la medida de 1933. Su 
reducción se debió, en todo caso, a la formación de una estructura de- 
mográfica nacional que bastaba a garantizar la mano de obra necesi- 
tada por la industria en crisis. 

Hubo, por otra parte, elementos coincidentes a esa inmigración 
contratada que favorecieron la evolución demográfica más estable. En 
primer lugar, debe colocarse la inmigración espontánea y libre de ele- 
mentos europeos o euro-asiáticos, fundamentalmente españoles, que 
vinieron atraídos por el auge económico que se desarrolla desde 1910 
aproximadamente y, sobre todo, a partir de 1915. Contrariamente a 
lo que había sido la tradición, esta inmigración, sobre todo la española, 
se orientó hacia las nuevas zonas rurales en explotación, aunque pre- 
fería los trabajos no agrícolas. En general, el peso del corte de las cañas 
lo llevaban sobre sus hombros los antillanos, mientras los inmigrantes 
blancos o los nativos se concentraban en las explotaciones no azucareras 
o en la parte industrial de la producción de azúcar. Sin embargo, la 
tendencia del inmigrante blanco fué principalmente urbana o, cuando 
menos, solo provisionalmente rural. Tal fué el principal aporte al desa- 
rrollo de la población de Cuba durante el período republicano: la in- 
migración contribuyó grandemente al crecimiento notable que se ob- 
servó desde 1920 a la fecha. 

El otro fenómeno coincidente a que nos referimos es la emigración 
interior. Hecho poco estudiado y que, según la impresión que se recibe 
de los diferentes datos censales de este período, se halla en la base de la 
formación de numerosos centros demográficos inexistentes o en germen 
el año 1899. Esta inmigración interior se produjo fundamentalmente 
en dirección a las nuevas zonas del oriente del país donde se expandían 
las grandes empresas agrícola-industriales, en detrimento de las regiones 
económicamente “viejas” situadas más al occidente. Al parecer, la re- 
ducción de la importancia de la industria azucarera en La Habana y 
en Matanzas dejó en libertad una buena proporción de la población 
rural que emigró hacia Las Villas, Camagiey y Oriente. 

La inmigración espontánea y libre y la emigración interior contri- 
buyeron a reducir la necesidad de “importar” braceros antillanos, aun 
cuando debe tenerse en cuenta que hubo un contrapeso representado 
por la emigración rural hacia las ciudades, especialmente La Habana y 
alguna otra capital de provincia. 
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La inmigración fué un factor decisivo en el desarrollo del ¡proceso 
republicano de crecimiento de la población. Solo tiene un paralelo his- 
tórico en el gran movimiento inmigratorio de la primera mitad del 
siglo x1x, tiempo en que también se produjo un súbito y profundo as- 
censo de la economía, capaz de atracr a los inmigrantes. Las cifras 
relativas a inmigración muestran una tendencia general de aumento a 
medida que la República iniciada en 1902 se consolida y progresa la 
creación de las grandes explotaciones agrarias. Las oscilaciones que se 
observan a lo largo del período que estamos estudiando se deben en al- 
gunos casos, como en 1906-1908, a la presencia de trastornos políticos 
que restringian el estimulo económico. 

En 1902 se contaron hasta 11,986 inmigrantes, alcanzando ya en 
1905 la cifra de 54,219, cayendo, como hemos dicho, en los tres años 
siguientes. Restaurada la confianza y reiniciado el proceso de desarrollo 
la inmigración volvió a ascender alcanzando en 1917 la cifra de 57,097 
personas. Como es lógico, el máximo se logró en 1920 con la cantidad 
de 174,221 inmigrantes. La crisis hizo disminuir momentáneamente 
esta fuerte corriente que, sin embargo, se elevó a más de 80,000 inmi- 
grantes en 1924, disminuyendo progresivamente a partir de entonces 
hasta cesar casi completamente después de 1930. Durante los últimos 
años, a consecuencia de la Guerra y del desplazamiento de población 
que resultó de ella y, entre otras razones, por el hecho de que Cuba ha 
sido considerada por muchos inmigrantes europeos como estación pró- 
xima y apropiada para entrar en los Estados Unidos, aumentó ligera- 
mente la corriente inmigratoria, dando la impresión de que se estaba 
en un nuevo proceso de ascenso. Sin embargo, debe tomarse ese hecho 
como circunstancial y de poca influencia, dado que las perspectivas 
generales de crecimiento económico inmediato son restringidas. Por 
otra parte, desde los años de la gran depresión (1929 a 1932) toda po- 
sible inmigración queda compensada con un movimiento emigratorio 
de cubanos hacia los países cercanos de América, especialmente Estados 
Unidos, México y Venezuela, donde hay ciertamente grandes atractivos 
económicos. 

El núcleo fundamental de estos inmigrantes es español, constitu- 
yendo un 62.7%, siguiéndole la inmigración jamaiquina y haitiana. 
La inmigración norteamericana, aunque cuantitativamente importante, 
está compuesta de administradores, funcionarios y técnicos de las em- 
presas establecidas en el país. La inmigración europea es típicamente 
urbana y comercial y excluyente, aun cuando no sca totalmente in- 
asimilable. Similar a esta pero con más capacidad para asimilarse y de- 
dicarse a ocupaciones no meramente comerciales, es la procedente de 
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Siria y Líbano, que es uno de los grupos numerosos entre las inmigra- 
ciones nacionales. 

3. Tradicionalmente las provincias y zonas centro-orientales del 
país habían estado desprovistas de la población que se concentraba en 
la mitad occidental. La diferente evolución económica y el aislamiento 
del exterior habían contribuido a dar forma a esta distribución dispar 
de los habitantes. La región de Las Villas, propiamente central, tenía 
doble carácter o, mejor, una estructura demográfica fronteriza, si pu- 
diera decirse. Es aquella zona en que se están produciendo algunos de 
los movimientos de crecimiento demográfico más visibles en la época 
de esplendor del siglo pasado, esto es, cuando la industria azucarera se 
expande al E. de la Habana, ocupa prácticamente toda la zona de 
Matanzas y comienza a penetrar en Cienfuegos y Sagua La Grande. La 
porción oriental de Las Villas era agrícola diversificada y ganadera. 
Tal era la distribución de la población al producirse el período de las 
Guerras de Independencia. Así seguía el año 1899. La expansión de- 
mográfica hacia el E. sería uno de los fenómenos más característicos 
del período republicano. Con ella puede afirmarse que termina la “co- 
lonización”, aun cuando ello no pueda significar que el Oriente del país 
haya llegado al óptimo de población. 

La fuerza de atracción de esas zonas “nuevas” económica y demo- 
gráficamente fué la gran industria azucarera, con su secuela de expan- 
sión de los puertos y subpuertos; también participó de esta influencia 
toda una gama de explotaciones agrícolas de tipo comercial que se en- 
sayaron o se asentaron en algunas de las localidades orientales. 

El síntoma visible de este movimiento lo constituye la formación 
rapida de pueblos y ciudades y su constitución en municipalidades en 
diversas zonas del oriente del país, especialmente en la provincia de 
Oriente. Pero se observa claramente apreciando las cifras de creci- 
miento de las ciudades existentes ya en 1899. Por otra parte, muchos 
de los agrupamientos no llegan a constituir como entidades precisas 
quedando como encubiertos bajo la denominación del central azuca- 
rero alli establecido y que sirve para nuclear a los habitantes. Claro 
está que el ingenio concentra la población solo en una pequeña medida, 
por varias razones; especialmente porque las plantaciones de caña que 
ocupan el mayor número de obreros dispersa en pequeños grupos de 
habitaciones a los trabajadores; porque solo se forma una zona densa 
de poblamiento en el batey del ingenio, o sea, en torno a la fábrica del 
azúcar; y porque, con frecuencia, el ingenio da origen, o acrecienta, 
a un pueblo o caserío cercano, donde residen los obreros que se consi- 
deran incluídos en otra unidad demográfica. 
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En algunas ciudades del oriente de Las Villas se observa entre 1907 
y 1919 el crecimiento extraordinario de la población. Así, por ejem- 
plo, la de Sancti Spíritus aumenta en un 116.9%. Pero el fenómeno 
adquiere caracteres realmente notables en algunas zonas de Camagúey. 
Veamos las cifras absolutas y relativas: 


1907 1919 Se 
Ciego de Aula 2 ccoc.. 13,151 44,972 242.5 
Moa 13,898 43,361 212.0 
Tacibonico e 4,610 10,911 136.6 


Las tres son zonas azucareras por excelencia. De los llamados 
Stewart, Jagúeyal, Ciego de Avila (paralizado en 1930), Baraguá, Al- 
godones, Santo Tomás (paralizado en 1923) y Pilar, solo este último 
ingenio, por haber sido fundado en 1918, parece no haber contribuido 
al crecimiento de Ciego de Avila y su término municipal. 

En el caso de Morón, solo el Velasco (fundado en 1924) y quizás 
el Cunagua, de 1917, no influyeron en este aumento realmente anormal 
de la población en esa zona. El Jatibonico, el central del mismo nom- 
bre, fundado en 1905, determina el crecimiento. 

En el Norte de la provincia de Oriente se crean varios centros o se 
desarrollan grandemente algunos de los existentes en 1898, como es el 
caso de Puerto Padre, Banes y Antilla. Pero en otros sectores de la re- 
gión se produjo también un gran crecimiento demográfico, como en 
Niquero, Palma Soriano, Sagua de Tánamo y Jiguani. Las cifras ab- 
solutas y relativas son las siguientes: 


%o o 

1907 1919 1931 1907-19 1919-31 
Palma Soriano .......... 20,235 49,531 63,272 144.77 27.74 
Victoria de las Tunas .... 14,358 32,102 61,561 137.51 80.52 
BucrtorBad 19,703 40,346 54,746 104.31 35.69 
Sagua der Tanamon 8,398 15,499 — 28,694 84.55 85.13 
Jiguania 13,325 22,693 42,152 70.30 85.75 
Niquer o 14,936 25,539 36,025 73.67 41.06 


Algunas de estas zonas presentan, como las de Camagiey, ya rela- 
cionadas anteriormente, un desarrollo azucarero notable; pero debe 
apreciarse que hay otros en que ello no sucedió y que el crecimiento se 
realiza al par que surge una agricultura diversificada. 

Mientras se produce esta expansión en Camagiey y Oriente, en 
ciertas zonas del Occidente se observan disminuciones que indican la 
presencia de movimientos internos de cierta significación. Entre 1899 
y 1907 y entre 1907 y 1919, la pérdida absoluta de población se pro- 
duce en algunas localidades de Pinar del Río como Guane, San Juan 
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y Martínez, Mantua, San Luis y Viñales, zonas tabacaleras. Entre 
1919 y 1931 la pérdida absoluta se produce en parte de Matanzas, 
como Agramonte, Bolondrón, Alacranes (que había sufrido pérdida 
entre 1899 y 1907), Jovellanos, Juan Gualberto Gómez, Máximo Gó- 
mez, Pedro Betancourt y Cidra. Este desplazamiento continuó entre 
1931 y 1943 abarcando nuevas localidades. Aunque mucho más lige- 
ras, se observan similares disminuciones en algunas localidades de Las 
Villas, entre 1919 y 1943. 

Estas pérdidas absolutas de población son el reflejo del desplaza- 
miento interno de las grandes zonas productoras y, posiblemente, se 
deben también a la afluencia de masa rural hacia las ciudades debido 
a la depresión y a la facilidad de transportes, gracias a la cual es mu- 
cho más factible una movilización del trabajo y con él el traslado de 
población estante. 

En consecuencia de esta tendencia fundamental a la concentración 
de la población al E. del país y a las pérdidas demográficas de algunas 
localidades occidentales, el centro de población ha ido moviéndose len - 
tamente desde 1887 hacia el Este, esto es, desde los 22? 24” de latitud 
y 80” 41” de longitud, en aquella fecha a los 22% 32” de latitud y 
797” 38” de longitud en 1943, acercándose extraordinariamente al cen- 
tro del área del país (situado a los 22” 51” de latitud y 79” 18” de 
longitud). Es evidente pues que la población actual está, en general, 
uniformemente distribuida con relación al área. Esto puede apreciarse 
en el cambio operado respecto de la posición de cada provincia con re- 
lación al total de la población. La de Oriente que era en 1899 la ter- 
cera en orden absoluto, era ya en 1919 la primera. 

Pero, según explica el profesor Alienes en su obra, parece que en 
contraposición a este movimiento hacia las tierras nuevas orientales se 
ha estado produciendo en los años recientes un movimiento contrario. 
Al parecer la facilidad de las comunicaciones y la cesación casi com- 
pleta del desarrollo económico en esas provincias —como puede ob- 
scrvarse en Camagiey— ha determinado un desplazamiento hacia el 
occidente, fundamentalmente hacia La Habana donde se ha producido 
la mayor parte del desarrollo diversificado de los últimos años. Sin 
embargo, es difícil que, por el momento, este cambio tenga una signi- 
ficación estable, siendo, como es, esencialmente una fase nueva del tra- 
dicional movimiento de atracción de los grupos urbanos importantes 
debido a, causas circunstanciales. 

6. La evolución, en términos absolutos, de la población de Cuba 
puede apreciarse a través de los diversos Censos realizados en los cin- 
cuenta años decursados desde 1902. Lo primero que debe señalarse es 
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que, en sus líneas generales, pueden considerarse como Censos decenales 
y, por ende, de posibilidades más bien aceptables de comparabilidad, 
aun cuando no siempre se está en posesión de datos definitivos y com- 
pletos. Los Censos del período republicano fueron realizados en 1907, 
1919, 1931 y 1943. Se prepara el correspondiente al año 1953. 

El ritmo de crecimiento demográfico del país ha sido creciente 
desde 1899 con alternativas de intensidad debido al decrecimiento del 
tipo de aumento. Así, por ejemplo, entre 1899 y 1907 el aumento 
anual fué de 3.9%, reduciéndose sucesivamente a 3.4%, 3.1% y 1.7% 
entre las fechas de los demás Censos. La súbita caída posterior a 1931 
debe atribuirse a la definitiva cesación del movimiento inmigratorio. 

Como resultado de este aumento continuado las cifras absolutas 
de la población durante el período que estamos reseñando son las si- 
guientes: 


LS III. 1,572,797 
A TS 2,043,930 
LAR. E 2,889,004 
E A 3,962,344 
LA 4,778,583 


Este crecimiento se distribuye, como se ha indicado en número an- 
terior, desigualmente entre las diversas provincias o regiones del país. 
Con razón se dice en el Censo de 1943: “la historia del período repu- 
blicano, en cuanto a la población se refiere, es la historia del desarrollo 
de las provincias de Camagiey y de Oriente”, siempre que se excluya 
=-debido a sus específicas condiciones— la provincia de La Habana, 
donde predomina el hecho de la gran concentración urbana de la ca- 
pital, centro de atracción demográfica. El hecho que el aumento de 
la población de esas provincias entre 1907 y 1943 sea de'un 305% en 
comparación con un aumento general del 231% es suficientemente 
elocuente. Pero la tendencia a la disminución del ritmo de*crecimiento 
no ha seguido igual camino en estas dos provincias. Mientras Cama- 
gúey ha sufrido una extraordinaria baja entre 1931-1943, Oriente ha 
mantenido una mayor uniformidad y por ende, continúa aumentando 
su población a un ritmo no igualado por ninguna de las demás provin- 
cias, como puede apreciarse por la siguiente tabla: 


1899-1907 1907-1919 1919-31 1931-43 


Pinar del Río ....... 41.1 8.66 31.50 16.10 
La Habana ......... 25.9 29.65 41.27 25.41 
Matanzas 18.5 30.93 7.31 7.11 
Las Villas .......... 23.3 43.73 23.93 15.11 
Camagiey .......... 34.0 93.55 78.27 19.51 


Duce 38.3 60.61 46.77 26.45 
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La irregularidad de las cifras no oculta, sin embargo, ciertos carac- 
teres del crecimiento demográfico, digamos zonal. Pinar del Río, como 
se ha observado en número anterior, sufrió una pérdida en términos 
relativos de población durante todo este período sin que pudiera ser 
compensada por el alto porciento de crecimiento ocurrido entre 1919 
y 1931. La disminución de la industria azucarera durante el período 
posterior a 1919 y la creciente decadencia del cultivo del tabaco pare- 
cen haber contribuido a este fenómeno. 

La Habana, debido al crecimiento de la capital, ha mantenido su 
ritmo, salvo en cuanto al período 1919-31 en el cual la gran atracción 
representada por los negocios del período de alza, así como el desa- 
rrollo progresivo de los organismos públicos y la centralización polí- 
tica Contribuyeron decididamente al aumento particularmente alto. 

Matanzas ha sido posiblemente la provincia más afectada durante 
el periodo que estudiamos por el desplazamiento de los grandes cen- 
tros económicos. Durante los períodos de 1919-31 y 1931-43 la pér- 
dida absoluta de población de algunos de los Municipios de esta pro- 
vincia indican que el proceso está produciéndose actualmente, aunque 
solo abarca los dos períodos censales en dos localidades; en definitiva, 
la diversidad de zonas en que esta pérdida se ha producido entre las 
fechas indicadas no resta valor ni importancia al hecho, pues este se 
aprecia, sobre todo, en el bajo porciento de crecimiento que viene ob- 
servándose desde 1899. 

Las Villas, provincia siempre particular, respecto de los grandes 
procesos nacionales, puesto que en orden económico representa el con- 
junto más importante de explotaciones rurales diversificadas, tiene un 
desarrollo demográfico más estable. En el período de 1907-1919 al- 
canzó el máximo punto de aumento como corresponde a esa etapa de 
auge general en una zona que disponía aun de espacio falto de desa- 
rrollo. 

Los casos de Camagúey y Oriente, con una reducción drástica en 
la primera de esas provincias, mientras el ritmo de crecimiento se man- 
tiene más uniforme en la segunda, han sido comentados más arriba. 

Una observación final: los datos de 1943 presentan una creciente 
uniformidad del desarrollo zonal con relación al desarrollo demográfico 
general. El aumento general entre 1931 y 1943 fué de 20.60, cifra 
cn torno a la cual fluctúan las cifras del aumento relativo de las pro- 
vincias. 

La densidad de la población, a consecuencia de los movimientos 
desiguales de desarrollo, ha variado fundamentalmente según las zonas, 
a partir de 1907. Desde luego, las variaciones zonales o regionales no 


573 


han modificado el hecho básico de la gran concentración representada 
por la presencia de la capital en la provincia de La Habana, que sigue 
siendo la de mayor densidad. Pero en las restantes se produjeron cam- 
bios, especialmente por el aumento de la densidad en Las Villas y 
Oriente, mientras disminuía la de Matanzas y Pinar del Río. 

La distribución local de la densidad ofrece caracteres dignos de te- 
nerse en cuenta. La provincia de mayor densidad general es la de Las 
Villas y es, desde luego, aquella en que se manifiestan los más altos 
indices de densidad local, calculados sobre la población en fincas, esto 
cs, excluyendo las ciudades y otros agrupamientos urbanos de impor- 
tancia. Un caso extremo de gran densidad es el del término de Cama- 
juani con 113.7 hbs. por klm.?, siguiéndole Ranchuelo (84.5), San 
Diego del Valle (60.9), San Juan de los Yeras (54.4), Santa Clara 
(52.9), Fomento (52.2) y Cruces (52.0). Solo es comparable con 
estas, la cifra de la densidad de San Juan y Martínez (Pinar del Río) 
que es 50.6. Esta situación particular de la provincia más central del 
país implica algunos problemas por demás interesantes, que no han 
sido debidamente dilucidados. Es posible que la evidente diversidad 
de explotaciones rurales que hay en esa provincia haya contribuido a 
concentrar la población en la medida que lo indican las cifras repro- 
ducidas más arriba. El caso de Camajuaní está adquiriendo los carac- 
teres de un exceso de población que ameritaría el estudio de sus posibles 
soluciones. 

7. Económicamente, la población actual de Cuba parece encami- 
nada a ejercer cierta presión sobre el desarrollo industrial y agrícola, 
debido a su ritmo de crecimiento. Claro está que todo desarrollo re- 
quiere población; sin embargo, debe tenerse en cuenta*que las perspec- 
tiyas de expansión de las industrias fundamentales y, que, por lo mismo, 
son las que tienen esos requerimientos en mayor escala, son mínimas o, 
más bien, nulas. De modo que la población que, según los cálculos de 
Alienes, alcanzará a los seis millones de habitantes alrededor de 1960, 
si es que no se introducen factores que aceleren o retarden el ritmo 
actual, plantea desde ahora problemas de política nacional muy impor- 
tantes. 

No se trata, en efecto, de una población excesiva para las posibili- 
dades naturales del país, en el cual hay todavía mucha tierra explo- 
table sin cultivar (19% del total, según Minneman). No es el caso 
de un país cuyo nivel de vida se haya reducido en forma alarmante 
durante el período en que la población crece, aun cuando es positivo 
que ha habido una baja después de 1925 hasta hoy. El problema no 
radica en ese tipo de cuestiones sino en la limitación general del desa- 
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rrollo económico y la, al parecer, definitiva imposibilidad de seguir 
expandiendo las industrias básicas. Lejos de prometérsenos tal posibi- 
lidad, la industria azucarera está marchando a paso lento, pero ince- 
sante desde el comienzo de la Segunda Guerra Mundial hacia un afi- 
namiento de su técnica y de sus instrumentos, reduciendo, por con- 
siguiente, el personal o los días de ocupación que ofrece durante su 
período anual de actividad. Dentro de estas perspectivas, el hecho que 
esa industria se encuentre bastante bien distribuida en el país atenúa 
los efectos limitantes o restrictivos de su evolución. 

El crecimiento demográfico y la limitación del desarrollo econó- 
mico están produciendo un desempleo permanente que constituye una 
seria amenaza para el país, si al mismo se añadiera —como lo abona 
la experiencia histórica— el desempleo producido por la baja drástica 
de las exportaciones fundamentales y especialmente las de azúcar que 
representan el principal volumen de trabajo y de ingresos por con- 
cepto de salarios. El Censo de 1943 presenta como desempleados un 
total de 320,000 habitantes, cifra que Alienes estima por debajo de 
la realidad elevándola hasta unos 700,000, haciendo a un lado las con- 
diciones económicas ocasionales resultantes de la Segunda Guerra Mun- 
dial y del mercado azucarero en alza de los años de la post-guerra. 

No parece posible que con el desarrollo industrial lento y de poca 
demanda de trabajo pueda atudirse al remedio o siquiera a paliar con- 
siderablemente este desempleo crónico. De inmediato, se está produ- 
ciendo una emigración cuantitativamente pequeña pero de importancia 
fundamental para la interpretación de las cuestiones demográficas de 
la nación. Esta emigración, sin embargo, tendría en caso de una de- 
presión general, la limitación consiguiente. 


CaPíTULO XXXV 
DESARROLLO AZUCARERO 


a expansión de la industria azucarera durante el periodo republicano 
decursado hasta hoy es realmente un fenómeno extraordinario, 
tanto en el orden internacional como en el nacional. Supone, de 

un lado, uno de los casos extremos de la economía capaz de crearse a 
la sombra de la división internacional del trabajo y de la producción. 
Cuba debe contarse entre el grupo de países dependientes de un solo 
producto de exportación, aun cuando, como otros de este tipo, dis- 
ponga de otros artículos menores para la exportación. Si bien en el 
orden nacional, este desarrollo tiene antecedentes muy visibles en el 
pasado inmediato, el hecho reviste caracteres propios que no están pre- 
supuestos en la revisión histórica que pueda hacerse de la estructura 
económica colonial. Quizás, salvando las diferencias de composición y 
de técnica, la expansión azucarera de estos últimos años solo sea com- 
parable a la que ocurrió entre 1790 y 1830. Sin embargo, como es ló- 
gico y según hemos comentado en el tomo correspondiente, la presencia 
de la industria azucarera entonces se destacaba mucho menos dentro 
del cuadro de la economía colonial, debido a la presencia de otras ex- 
plotaciones que tendían, dentro del cuadro general del comercio, a 
compensar la importancia decisiva del azúcar. 

En realidad, si se observa detenidamente la evolución histórica de 
la industria azucarera cubama puede concluirse que cada súbito o acc- 
lerado cambio expansionista se ha realizado a expensas de toda otra po- 
sibilidad de producción, desviando las energías, los recursos y el trabajo 
nacional hacia un solo campo. No se trata en este caso de discutir las 
razones —que las hay y poderosas, de todo tipo—, para explicar este 
desplazamiento univoco del esfuerzo nacional, sino de señalar la con- 
secuencia de ese hecho determinante en la economía del país. 

Los altos rendimientos de las tierras, la facilidad para aplicar méto- 
dos altamente capitalistas de producción y de organización industrial, 
la presencia cercana de un mercado puJeroso que adquiere regularmente 
una parte sustancial de la producción y, finalmente, la debilidad gene- 
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ral financiera del país han favorecido esta preferencia por el azúcar 
operando como un freno para cualquiera iniciativa, sobre todo si esta 
se toma en momentos en que, por circunstancias internacionales favo- 
rables, se produce alguna de las típicas alzas de la economía azucarera. 
Lógicamente el capital extranjero no vino a Cuba desde 1899 con el 
ánimo de desarrollar industrias no probadas o que podían, con grandes 
perspectivas de beneficios, establecerse en la metrópoli financiera, sino 
a complementar la producción del país de origen. Tal ha sido el caso 
de las inversiones norteamericanas en Cuba. 

Desde 1890 se observan los esfuerzos de una parte de la industria 
norteamericana —el "Trust Azucarero creado por Havemeyer— por 
controlar la producción cubana, sujetándola a las necesidades de aquel 
mercado. Aun cuando la industria del azúcar de remolacha se ha desa- 
rrolado fuertemente en los Estados Unidos sobre todo tras de la pro- 
tección iniciada por el Bill McKinley su capacidad creciente no ha 
podido igualar al aumento de las necesidades del consumo de azúcar. 
En consecuencia, se ha creado una economía cubana complementaria 
de la norteamericana, tanto en el ramo principal del azúcar como en 
el del tabaco, que presenta peculiaridades, al igual que la minería esen- 
cialmente proveedora de las industrias metalúrgicas de los Estados. 

Como podremos observar, este carácter complementario se refleja 
sobre la economía nacional de un modo determinante y produce reper- 
cusiones que alcanzan a los más variados aspectos de la vida del pue- 
blo cubano. 

1. La segunda Guerra de Independencia, como sabemos, dejó re- 
ducida grandemente la industria azucarera. De los mil y tantos in- 
genios que había hasta después de la paz de 1878 quedaron en pie unos 
doscientos, entre los cuales algunos eran relativamente nuevos, esto es, 
creados después de la abolición de la esclavitud o remozados, de acuerdo 
con las nuevas orientaciones industriales. Desde luego, los centrales, 
esto es, las fábricas montadas a la moderna, eran una minoría a fines 
del siglo e, incluso en 1900. La mayor parte de las fábricas que que- 
daban en condiciones de operar eran antiguos ingenios más o menos 
mejorados y, por lo general, compuestos de las más disímiles equipos 
o partes de equipos. 

El establecimiento de la República marcó el inicio de un movi- 
miento extraordinario de creación de grandes centrales que comenzó 
desde 1900 en las provincias de Las Villas, Camagiey y Oriente, que- 
dando las tres provincias occidentales al margen de este desarrollo. Sin 
embargo, el ritmo de fundación de los centrales fué más bien lento. 
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Entre 1900 y 1909 solo se fundaron unos diez, cinco de ellos en 
Oriente. La situación internacional azucarera no estimulaba decisiva- 
mente la inversión de los capitales en estas empresas. 

En conjunto, deben distinguirse dos períodos en este proceso 1900- 
1914 y 1915-1926. Las fechas son elocuentes por sí mismas. El inicio 
de la Guerra Mundial 1 determinó la apertura de nuevas posibilidades 
de desarrollo azucarero al contribuir a destruir o limitar las dos indus- 
trias azucareras europeas de más importancia, la de Francia y la de 
Alemania; el déficit debía ser cubierto a través de los Estados Unidos 
que pudieron —como había sucedido durante las Guerras de la Revo- 
lución y del Imperio franceses— dedicarse a la intermediación neutral. 

Durante los veinte y seis años en que se producen fundaciones de 
centrales azucareros, fueron en total 75 los instalados en diversas zonas 
del país. Los demás, claro está, eran ingenios o centrales anteriores a 
1900 remozados, algunos reconstruidos completamente, cuyas cifras no 
hemos investigado debido a que parece suficiente para ilustrar el pro- 
ceso, limitarse a los creados durante el periodo republicano. De estos 
centrales construídos por primera vez durante la República, cesaron 
de moler unos 17, quedando, por consiguiente, en operación alrede- 
dor de 58. 

Entre 1900 y 1915 solo se fundaron unos 33 centrales, mientras 
que el resto, o sea 42, surgieron entre 1916-1926. Aun cuando las 
cifras indican una cierta uniformidad en el desarrollo de este proceso 
debe tenerse en cuenta que los períodos mencionados abarcan diferente 
número de años. 

Todavía más, si se tomasen fechas económicamente más precisas, 
esto es, que marquen un período de años con caracteres económicos 
definidos, podríamos llegar a conclusiones, sin duda, más interesantes 
y que muestran la intensidad del proceso y ponen al desnudo las cau- 
sas del mismo. Entre 1918 y 1920 se fundaron 53 de los 75 centrales 
que constituyen el total mencionado más arriba; pero si se afina aun 
más la investigación se puede observar que entre 1910 y 1914 solo se 
inauguraron 13 centrales sobre los 53 del periodo 1910-20. Lógica- 
mente, a medida que se ciñan más los datos, por ejemplo, si tomamos 
un sub-período enmarcado en los años 1915-18, la proporción de cen- 
trales creados aparecerá más concentrada. Es evidente que la expan- 
sión de la producción estimulada por el auge de las exportaciones fué 
el motor principal de este desarrollo. Posiblemente, de no mediar esa 
circunstancia, el desarrollo hubiera sido mucho más lento, más ceñido 
a las necesidades de los pocos mercados dependientes del producto 
cubano. 
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Lógicamente, esta expansión, digamos absoluta, de la industria azu- 
carera procedió de distinta manera según las regiones del país. No 
debe repetirse que su expresión más alta ocurrió en las provincias orien- 
tales. Especialmeite, en Camagúey y en Oriente. Puede afirmarse que 
el núcleo actual de la industria en esas dos provincias es un producto 
del desarrollo ocurrido entre los años 1910-20, aun cuando continuó 
más allá de la última fecha hasta 1926. Mientras esas zonas se pobla- 
ban de grandes centrales las restantes permanecían prácticamente al 
margen del proceso. En Matanzas no se creó un solo central durante 
cste período; solo se reformaron o reconstruyeron algunos de los viejos 
ingenios fundados en la época colonial. En Pinar del Río y La Ha- 
bana solo se fundaron 7 centrales sobre el total de 53 en el período 
1910-1920. 

Además, por lo general, los mejores centrales, con instrumental y 
maquinaria más eficientes y con mayor cantidad de tierras se estable- 
cieron en las dos provincias orientales, mientras en las provincias occi- 
dentales las fábricas establecidas antes de 1920 tropezaron con muchas 
dificultades, dadas sus condiciones técnicas y la escasez de tierras ricas, 
al punto que 4 centrales de los siete creados en ellas durante el período 
republicano, fueron paralizados antes de 1920. 

La creación de los centrales implica el proceso llamado de “con- 
centración” industrial que venía operándose en el país desde 1878. 
Este fenómeno supone que, paralelamente a la aparición de grandes 
centrales, se van climinando fábricas menores o más ineficientes o des- 
provistas de la cantidad o la calidad de tierras requeridas por la indus- 
tria. La desaparición dc ingenios, que a ocasiones solo ha sido una 
paralización momentánea, a consecuencia de fluctuaciones violentas en 
los precios internacionales, adquiere caracteres particulares durante el 
periodo republicano. Ello se debió a causas específicas. Antes de 1920 
este proceso de eliminación se produjo, propiamente por virtud de la 
concentración, csto es, por la sustitución de las fábricas anticuadas o 
deficientes. Pero después de esa fecha influyeron otros factores y es- 
pecialmente la baja drástica de precios, la progresiva restricción de las 
exportaciones y, finalmente, el cuadro general depresivo que culmina 
en 1929-32, 

En cuanto al primer aspecto, esto es a la eliminación de ingenios 
deficientes, se produjo principalmente en las provincias occidentales y 
en Las Villas. El proceso fué bastante uniforme sobre todo a partir de 
1907; claro está que cuantitativamente fué más intenso en Matanzas 
y Las Villas que en Pinar del Río y La Habana. 
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Los efectos de la depresión producen la paralización de numerosos 
ingenios. De un total de 105 que dejaron de moler a lo largo del pe- 
ríodo republicano —hasta 1933— cincuenta corresponden a los años 
depresivos, esto es, a partir de 1921. Y de esa cifra unos 18 eran in- 
genios fundados en el propio período republicano, mientras el resto 
eran de los ya existentes en 1899, los cuales a virtud de haberse esta- 
blecido en un momento de altos costes no pudieron resistir la inmediata 
baja de precios. 

El saldo de este doble movimiento de creación y de eliminación de 
unidades industriales ha sido progresivamente decreciente. En 1899 
había unos 207 ingenios en condiciones de moler. En 1914-1915 solo 
eran 177 que aumentaron hasta 199 en los años siguientes a conse- 
cuencia del auge resultante de la Guerra Mundial. Pero en 1926-27 
eran nuevamente solo 177 los imgenios molientes. En 1930 quedaban 
157. Todavía se dió un paso más: en 1935 se consideraban activos 166 
ingenios, de los cuales 33 no molieron ese año. A medida que fué su- 
perándose la depresión volvieron a ponerse en actividad hasta 173 in- 
genios, de los cuales solo 157 molieron en 1939, siendo aquella la cifra 
real de ingenios en operación. 

2. Esta industria, entre cuyos componentes se cuentan, como ve- 
remos en números posteriores, verdaderos gigantes de la producción 
azucarera, se desarrolló fundamentalmente bajo la iniciativa del ca- 
pital norteamericano. Aunque los ingenios y centrales propiedad de los 
cubanos han sido más numerosos que los propiedad de los norteameri- 
canos, —aun más si se le suman los de propietarios españoles, general- 
mente avecindados en el pais— su producción es mucho menor. En 
1939, según Ramiro Guerra, los ingenios estaban distribuidos de la si- 
guiente manera: 


Y de la 
producción 
Nacionalidad Número total 
¡STDILOIM ... A 66 28.12 
Norteamericanos .......... 59 55.93 
Espanol a. 21 9.87 
Canadienses .............. 7 4.41 
yr ON 1 0.67 
Holandeses ............... 2 0.61 
LANCES IS. A ai 1 0.39 


Pero a través del proceso de auge sucedido durante la Segunda 
Guerra Mundial la distribución ha variado, especialmente en lo que 
atañe al porciento de la producción total, inclinándose favorablemente 
al grupo cubano, lo cual significa que hay un proceso de repatriación 
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del capital azucarero. En la actualidad más del 50% de la produc- 
ción corresponde al grupo de ingenios de capital o propiedad cubanos, 
hecho de indudable interés a la luz de las nuevas tendencias financieras 
de la post-guerra, especialmente de los Estados Unidos, más interesados 
en zonas astáticas O europeas o en industrias nuevas o con capacidad de 
expansión que cn la industria azucarera cubana. 

3. El primer hecho que debe destacarse respecto de la industria 
azucarera durante el período que reseñamos es el de la formación del 
Fitifundio. Aun cuando se trata de un cocepto relativo especialmente 
en Cuba donde la estructura de la propiedad agraria ha sufrido di- 
versos reajustes desde los primeros tiempos de la colonización, el lati- 
fundio azucarero constituye la más alta expresión del fenómeno en 
nuestra historia. Los titulados latifundios cañeros del siglo pasado se- 
rían en la actualidad fincas de regular extensión comparadas con los 
ingenios más escasos de tierras. Claro está que el latifundio actual re- 
viste diversos caracteres. La situación varía según las tierras en uso se 
administren directamente o se den en arrendamiento a los colonos, 
posibilidades que constituyen modalidades distintas y de efectos dife- 
rentes; pero el hecho de la gran concentración agraria en manos de 
unas Cuantas compañías se mantiene esencialmente igual. 

Los datos de que se dispone sobre la extensión de tierras de los gran- 
des ingenios varían. Deben tenerse como aproximados. El Manatí 
parece ocupar el primer lugar con unas 7,200 caballerías de las cuales 
6,019.5 son de propia administración, y las restantes arrendadas o con- 
troladas. También de Oriente son los centrales Delicias, con 6,000 cabs., 
Chaparra, con 4,000, Tánamo con 5,400 y Estrada Palma con 2,000, 
los cuales se caracterizan por la falta de tierras arrendadas o controla- 
das, siendo la totalidad de ellas de plena administración del ingenio. 
En la provincia de Camagiey se destacan el Vertientes con 7,800 cabs., 
el Jaronú y el Cunagua con unas 4,900 cabs. cada uno, el Morón con 
5,500 y cl Estrella con unas 4,300 cabs. Hasta en la provincia de La 
Habana, donde la propiedad ha estado más dividida, hay un ingenio 
de 2,400 cabs. 

El panorama que descubren estas cifras es claro: en un país con 
grandes zonas sin cultivar o incultivables, la presencia de estas gigan- 
tescas concentraciones de tierras en una sola explotación supone el de- 
bilitamiento general de la agricultura y la preponderancia de los ele- 
mentos proletarios en la población rural. 

El campesinado azucarero —los colonos, sobre los cuales volveremos 
más adelante— aparte de que muchos son verdaderos empresarios ca- 
pitalistas, como cuadra a la índole comercial del cultivo, ha llevado, 
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desde sus orígenes en el último tercio del siglo pasado, una lucha es- 
forzada frente al central para garantizarse una participación adecuada 
en los beneficios de la industria. Circunstancias específicas de algunas 
zonas han impedido que el latifundio se constituya exclusivamente so- 
bre la base de la administración directa del central, manteniéndose la 
producción de caña por medio de colonos. 

Pero el latifundio azucarero individual no refleja la verdadera si- 
tuación. Para apreciar hasta qué punto la concentración de tierras azu; 
careras es un fenómeno profundo, de caracteres realmente absorbentes 
debe: tenerse en cuenta la distribución de las tierras por compañías que 
controlan más de un ingenio. Así tendríamos estos resultados: 


Ingenios Caballerias 
(1) Cuban American Sugar Co. ........... E 6 13,784.1 
(General State 8 12,968.9 
(2) Compañía Azucarera Atlántica del Golfo .... 11 12,818.8 
(Ena ra Co A e 7 10,857.6 
Wi Sana A is 2 9,807.1 


(1) Datos del año 1938. Anuario Azucarero de Cuba, editado por la Revista Cuba Econó- 
mica y Financiera, 

(2) En estos casos no se ha tomado en consideración las tierras arrendadas o controladas, que, 
a veces representan más de un 50% de las tierras bajo administración directa. 


La formación de ese latifundio refleja el hecho esencial que ha man- 
tenido a la industria azucarera dentro de condiciones generales que le 
han permitido competir con países de condiciones económicas más fa- 
vorables: la tierra ha sido barata y constituye el principal sostén de la 
industria, por su alto rendimiento, por sus limitados requerimientos 
de labores, por su prolífera reproducción de cosechas sin resiembra. 
Las compañías se han reservado tierras suficientes para operar en mo- 
mentos de expansión o para trasladar las plantaciones cuando se observe 
el agotamiento de las porciones en cultivo. De este modo se han inmo- 
vilizado grandes extensiones de tierras ricas y útiles en las dos provin- 
cias orientales, haciéndolas subir de precio en una forma tal que difí- 
cilmente están al alcance de inversionistas que no sean del tipo que 
corresponde a las propias compañías propietarias de ingenios. La ex- 
periencia ha demostrado que estas previsiones de las compañías solo 
operan debidamente en los escasos momentos de auge y que, en mu- 
chos casos, son más útiles las tierras no enmarcadas en los límites de la 
propiedad del ingenio, esto es, tierras ajenas o de colonos, que las pro- 
pias. Una gran parte de las tierras dedicadas en estos últimos años a 
la siembra de cañas ha sido tomada de los potreros (o tierras ganaderas) 
pertenecientes a empresarios independientes. 
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Durante los años de depresión, se han ensayado cultivos diversos en 
parte de las tierras de los latifundios azucareros, estimulando la pro- 
ducción de los propios colonos o de los obreros; pero basta que apa- 
rezcan los precios adecuados para que se abandonen. De este modo, 
el latifundio azucarero parece estar periódicamente destruyendo lo que 
él mismo contribuye —como fuente principal de ingresos del pais— 
a crear. 

Sin embargo, no debe estimarse que la situación del campo de Cuba 
sea totalmente negativa. En realidad, solo el 17.2% del área total está 
en Cultivo, mientras las tierras improductivas —según el Censo Agrí- 
cola de 1945, incluídas bajo el título “otros usos”— solo constituyen 
una proporción mucho menor. Hay mucho por hacer aun, al margen 
del latifundio, estimulando otras ramas de la producción agrícola de 
modo que los efectos atractivos de las alzas azucareras no las perjudi- 
quen, las limiten o las hagan desaparecer. De inmediato, no solo hay 
condiciones objetivas y naturales que permiten un desarrollo agricola 
diversificado sino medios —una política— capaz de aprovechar esas 
condiciones e, incluso, expandirlas. Ya tendremos ocasión de mostrar 
más adelante que ha ocurrido un desarrollo agrícola diverisificado, aun 
antes de que esa política comenzase a ponerse en práctica por el Estado. 

4. La producción de cañas para molienda en los ingenios está ba- 
sada, en una gran proporción, en el sistema del colonato. Hemos tenido 
ocasión de comentar el surgimiento de este sistema en los tomos corres- 
pondientes al período de 1837-1868 y 1878-1902. Se estimaba entonces 
que era la única manera de superar la crisis estructural de la industria, 
especialmente el conflicto planteado por la existencia de la esclavitud. 
La nueva organización de la industria durante la República mantuvo 
este sistema solo en ciertas zonas y para una proporción variable de las 
cañas. Casi no hay ingenio en que no haya colonos proveedores de 
cañas. Á medida que surgieron los grandes colonos, éstos se transfor- 
maron en verdaderos empresarios capitalistas, de los cuales dependen 
los subcolonos. 

De acuerdo con la presencia de este sistema, unido al de la produc- 
ción de caña directamente por cuenta del propio ingenio, hay dos tipos 
de “caña”, la “de administración” y la “de colonos”. Según los datos 
ofrecidos por Ramiro Guerra en 1939 la proporción'en que cada grupo 
participaba era de 15.5% y 84.5% respectivamente, lo que da la me- 
dida de la importancia del colonato en la producción de azúcar. Pero 
estas cifras no reflejan una situación estable, sino que han variado 
grandemente durante el período que estudiamos y, aun más, varían a 
corto plazo. 
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En efecto, las diferentes publicaciones estadísticas sobre las zafras 
indican variaciones en la extensión de cabalerías de tierras propias o 
de colonos o arrendadas que se deben no siempre a errores de cálculo 
o de información sino a circunstancias internacionales que influyen 
sobre el precio y las perspectivas azucareras determinando una mayor 
necesidad de cañas propias o de cañas de colonos. Históricamente, la 
existencia de grandes centrales que solo operan con cañas propias se 
debe, como indica Ramiro Guerra, a su fundación en zonas despro- 
vistas de población o de tradición agrícola y, a veces, a la orientación 
agudamente capitalista de sus administradores; pero —a lo menos, en 
la medida en que los datos fueron válidos— los cálculos de costos rea- 
lizados por la Comisión de Tarifas de los Estados Unidos en 1932 in- 
dicaban que la caña por administración era más cara que la producida 
por los colonos. Como no se dispone de otros datos la cuestión debe 
dejarse en suspenso. Tal cuestión es quizás la más compleja de toda la 
industria y las circunstancias locales (población, riqueza de las tierras, 
disponibilidad y calidad del transporte, etc.) influyen notablemente 
en las cifras que puedan obtenerse. Sea lo que fuese, teóricamente, la 
gran empresa totalmente integrada parece estar llamada a operar con 
costos más bajos. La legislación, de la que trataremos en capítulo pos- 
terior, ha tratado de evitar que los centrales deriven hacia la produc- 
ción de azúcar con cañas de administración exclusivamente. 

Los colonos se diferencian según su relación económica y jurídica 
con las fábricas. Así los hay “controlados”, o sea los que trabajan en 
tierras facilitadas por cl ingenio y solo venden las cañas a éste; y “li- 
bres” que trabajan tierras propias o arrendadas o en aparcería por su 
cuenta y pueden vender sus cañas libremente. Esta última clase o tipo 
ha ido desapareciendo; se mantiene con cierto vigor solo en las zonas 
donde el ingenio carece de tierras suficientes o de buena calidad, o, 
donde por circunstancias demográficas e históricas, la competencia en- 
tre ingenios y colonos ofrece condiciones favorables para la adqusición 
de las cañas producidas libremente. 

La experiencia parece demostrar que no hay una tendencia definida 
en este aspecto, salvo los casos muy particulares de algunos ingenios 
como el Occidente (Prov. de la Habana), el Australia, San Ignacio y 
Progreso (Prov. de Matanzas), el Parque Alto (Prov. de Santa Clara), 
el Mabay y el Soledad (Prov. de Oriente) los cuales, según los datos 
disponibles desde 1930, operan más con cañas de colonos libres que 
propias o de colonos controlados. En algunes de estos casos, aun cuando 
se producen variaciones a corto plazo, la producción se realiza exclu- 
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sivamente con cañas de colonos libres. También debe observarse que 
las épocas de auge suponen el aumento del número de colonos libres. 
Por ejemplo, se puede establecer una comparación entre las datos de 
1930, fecha en la cual estaba liquidándose definitivamente el auge de 
la Primera Guerra Mundial, y los de 1935, año en que se redujo ex- 
traordinariamente el número de ingenios que operaban con más cañas 
de colonos libres que con las demás. Finalmente entre 1935, 1939 y 
1945 se observa una progresión del número de ingenios que disponen 
de más cañas de colonos libres que de los restantes tipos. Salvo, claro 
está, alguno que otro, los ingenios de este grupo son pequeños, o son 
ingenios anticuados que trabajan irregularmente o están enclavados en 
zonas donde se dispone de poca tierra. 

La distinción entre colonos “grandes” y colonos “pequeños” se debe 
a prescripciones legislativas creadoras del sistema de cuotas de cultivo 
y de producción. Pero el límite para diferenciarlos es muy bajo, pues 
se fija en 30,000 (4. Observa Ramiro Guerra adecuadamente que los 
“pequeños” podrían considerarse como aquellos que producen hasta 
100,000 arrobas. Según los datos de 1939 —muy alterados tras el pro- 
ceso de auge de la Segunda Guerra Mundial— los “pequeños” com- 
prendian el 83.66% del total de 30,020 colonos existentes. Los restan- 
tes se dividían en tres grupos: de 100,000 a 500,000 (2D, formando el 
12.43%, de 500,001 a 1,000,000 ((P, constituyendo el 2.35% y el 
grupo de más de 1,000,000 (Y) con solo el 1.56% de la totalidad. 

Sin embargo, el propio autor citado, señala que existen diferencias 
entre los del grupo llamado “pequeños”, pues los colonos de menos de 
50,000 (0 por lo general son verdaderos labradores, sin asalariados a 
sus órdenes o con un número limitadísimo, mientras que los restantes 
—hasta 100,000 (0— son administradores que disponen del número 
requerido de asalariados. Por otra parte, aquellos producen en propie- 
dades diversificadas, pues los ingresos que les suministran las cañas no 
son Cuantiosos, aunque sean más o menos estables. 

El colonato ha ido evolucionando al compás de los cambios ocu- 
rridos en la situación gencral de la industria. Ya sabemos que desde 
el momento en que surge se plantea entre él y el hacendado una lucha 
incesante por la participación de cada cual en los beneficios producidos 
por la producción y el comercio del azúcar. A medida que los ingenios 
han mejorado su rendimiento, el colono ha tratado de obtener un me- 
jor “precio” para sus cañas. Este precio se calcula sobre la base de una 
proporción del azúcar producido por unidad de cañas molidas, fiján- 
dose en la Ley de Coordinación Azucarera de 1937 en un 48 Y, un 47% 
y un 46% según el rendimiento sea del 12%, de menos de 13% o de 
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más de 13%. Los colonos “libres” reciben un 5% más de lo estable- 
cido en esa escala, oscilando, por consiguiente, su participación entre 
el 51% y el 53% del azúcar producido. El colono “controlado” no 
recibe igual compensación, que se supone destinada a cubrir la renta 
de la tierra; en cambio debe pagar una renta al ingenio y sufre las de- 
más deducciones correspondientes a la refacción que le suministra el 
ingenio, 

Prácticamente cada año se plantean problemas relativos al ajuste 
del “precio” de las cañas. Los hacendados se lamentan de que los co- 
lonos, especialmente los colonos pequeños y medianos exigen más por 
su producto, pero no mejoran las calidades de las cañas, de modo que 
todo aumento de rendimiento se debe solo a la mejoría de la técnica 
de extracción y de producción, más que al perfeccionamiento agrícola. 
Esto es razonable si se atiende a un solo interés, mas debe observarse 
que los métodos en general han progresado notablemente en los últimos 
veinte años y, que solo el colono-empresario capaz de autofinanciarse 
cstá en condiciones de hacer frente a los requerimientos técnicos más 
modernos. Por otra parte, las mieles son de libre disposición del inge- 
nio, de modo que sobre el 47-49% del azúcar que le corresponde dis- 
pone de un ingreso más que no toca al colono, cualquiera que sea su 
condición. Está claro que en los momentos en que el azúcar y las mieles 
disfrutan de buenos precios, el colono está recibiendo una participación 
menor de la que le correspondería en realidad, y que en los períodos 
de baja, el ingenio forzosamente opera en condiciones desfavorables, 
aun cuando en este caso no pueda decirse que el colono es el que 
mejora. 

La estructura del colonato actualmente se caracteriza —a conse- 
cuencia de los efectos expansivos de la Segunda Guerra Mundial — por 
una proliferación del colono “libre” y sin cuota, esto es, el colono mo 
establecido con anterioridad a las regulaciones azucareras de la época 
de la depresión (1929-39), hecho que augura profundos conflictos si, 
como es de esperar, en algún momento deba procederse a restricciones 
o ajustes de producción de alguna magnitud. 

Las perspectivas son, pues, de nuevos trastornos en el orden general 
establecido desde la anterior depresión. Posiblemente todo él deba ser 
revisado, como expresa Calcavecchia, con el fin de adecuarlos a los 
nuevos factores nacionales e internacionales. 

5. Los ingenios de Cuba actualmente presentan diferencias tan 
notables como las pueda haber entre los colonos. En realidad la indus- 
tria actual es obra de un largo proceso de fundación y de reforma de 
ingenios y, por consecuencia, las instalaciones y el equipo responden 


586 


a diversos niveles de técnica. La forma en que se ha producido este 
movimiento de transformación ha determinado la persistencia de in- 
genios pequeños y relativamente ineficientes, al lado de grandes cen- 
trales, altamente productivos. Sin embargo hay una uniformidad no- 
table, como se puede apreciar por las cifras de rendimiento en guarapo 
y en azúcar. 

El cuadro general de la industria actual ha ido formándose progre- 
sivamente. Ya hemos indicado la.relativa celeridad con que se crearon 
los más grandes ingenios y desaparecieron o se reformaron los pequeños 
y anticuados. Se puede aceptar que el promedio de producción de 
azúcar por ingenio sea una cifra adecuada para comprender la inten- 
sidad del proceso de formación de la industria actual, sobre todo si se 
tiene en cuenta la progresiva reducción de los períodos de zafra. El 
cuadro siguiente ilustrará respecto de años escogidos acerca de cómo se 
ha operado el cambio: 


Número Producción 

Año Total producido de ingenios por ingenio Días de zafra 
A 1,052,273 174 6,047 
1910 1,817,544 175 10,385 
171 2,649,488 177 14,968 E 
E 4,104,265 198 21,233 156.7 (1) 
1924. AAA 4,117,020 180 22,872 126.8 
1927. A 4,508,376 177 25,471 102.4 
193 0%... 4,670,973 157 29,114 106.6 
A, 2,537,948 133 19,082 70.4 
14 3,940,213 161 24,597 94.4 
LIA 5,939,888 161 36,893 120.3 


(1) Datos tomados de El empleo y la población activa de Enba por el Ing. Hugo Vivo. 


Se observa una progresiva expansión de la capacidad media de pro- 
ducción, al par que se reduce el número de ingenios y el tiempo de 
zafra. La baja registrada entre 1930 y 1935 se debe a que las fábricas 
en operación trabajaban, por motivo de las regulaciones restrictivas, a 
una capacidad muy inferior de la que tienen; sin embargo, en relación 
al número de ingenios y a la duración de la zafra el promedio se man- 
tiene a un nivel elevado. Los datos de 1946 y 1948 revelan no solo que 
los ingenios estaban trabajando a una capacidad mayor que antes de 
1939 sino que se han realizado progresos efectivos en la técnica de pro- 
ducción. 

Sin embargo, hay —<como entre los colonos— ingenios “grandes” 
e ingenios “pequeños”. Los tipos que fija Ramiro Guerra son los si- 
guientes: 1%, ingenios con una capacidad de producción no mayor de 
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60,000 sacos (de 325 libras); 2%, ingenios con una capacidad de hasta 
200,000 sacos, y 3”, ingenios con una capacidad de más de 200,000 
sacos. En 1939 había respectivamente 6, 84 y 68 en estos grupos. Ac- 
tualmente, a juzgar por los datos de la zafra de 1946, se han vuelto a 
Operar ingenios pequeños hasta el número de 20, algunos de los del 
tercer grupo han limitado su producción formando parte del segundo 
grupo hasta el número de 99 ingenios y el grupo último ha quedado 
reducido a la cifra total de 41 ingenios, que mantienen la más alta pro- 
porción de la producción total, como en 1939. 

No puede afirmarse que los ingenios “pequeños” o los “medianos” 
son menos eficientes. Hay excepciones notables a este principio eco- 
nómico, porque los elementos que entran en la producción de las cañas 
y del azúcar son muy variados. Basta una variación climática adversa 
en el momento de la maduración y del corte de las cañas para que el 
rendimiento en azúcar se reduzca notablemente sin que intervenga en 
ello deficiencia técnica alguna. Por otra parte, la adecuada regulación 
y mantenimiento de equipo de molienda contribuye a aumentar el po- 
der de extracción. Finalmente, mejoras, a veces, de detalle en las demás 
fases del proceso de fabricación pueden producir variaciones sensibles 
en el rendimiento. 

Debe estimarse que la eficiencia de los ingenios de Cuba sufrió un 
cambio radical no solo a partir de la fundación de grandes unidades, 
a consecuencia de la inversión de capitales, sino sobre todo, a raíz de 
la crisis deflacionaria de 1921-25 que forzó a muchos propietarios 
—-individuos o compañias — a mejorar sus equipos con el fin de hacer 
frente a costos más bajos, en consonancia con los precios prevalecientes. 
Los ingenios que no pudieron operar esta transformación fueron eli- 
minados a lo largo de la década que desemboca en la gran depresión 
de 1929-32. Mientras tanto, otros, que perseguían la superación de la 
crisis mediante la reducción de costos, aumentaron su capacidad de 
producción. Según un autor norteamericano algunos ingenios la au- 
mentaron en un 13590, otros solo en un 54%, y los de la Antilla Sugar 
Company en un 359%. De este modo la zafra elaborada por propie- 
dades extranjeras aumentó del 35% del total en 1914 al 43.4% en 
1920 ascendiendo hasta el 70% en 1927. 

Los efectos que esta tecnificación produjeron en los momentos de 
depresión y posteriormente son visibles. A mayor capacidad del inge- 
nio, más propensión -y necesidad de elaborar grandes zafras aun cuando 
se presenten o se anuncien restricciones. De ahí también, la legislación 
promulgada a lo largo de la depresión y de los años siguientes regulando 
por medio de cuotas y de “factores de molienda” el montante de la 
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zafra que debe elaborar cada fábrica de modo que todas puedan man- 
tenerse en operación, como en espera de los períodos de alza que vol- 
verán a permitirles zafras libres, donde se alcance el máximo de pro- 
ducción del equipo. 

Uno de los aspectos más interesantes de la tecnificación es el del 
transporte y tiro de las cañas desde las plantaciones hasta el molino. 
Los últimos años han presenciado ensayos exitosos de mecanización del 
transporte de las cañas, en sustitución del anticuado e ineficiente sis- 
tema de las carretas tiradas por yuntas de bueyes. Sin embargo, esta 
mejora no es decididamente provechosa sino cuando las condiciones de 
distancia, y tipo de suelos la favorecen, en competencia con las limita- 
ciones y la rigidez del ferrocarril que se usa en los latifundios azuca- 
reros para el transporte y tiro de las cañas. 

Como el caso explicado, hay mumerosas mejoras introducidas du- 
rante los últimos años de alza. En realidad, los adelantos de la técnica 
azucarera no son aun de la categoría de los que revolucionan material- 
mente la industria como ocurrió en otras épocas al inventarse los pri- 
meros aparatos al vacio de aplicación industrial, sino más bien inventos 
y técnicas que perfeccionan algunos de los aspectos de la producción 
repercutiendo sobre los costes de manera limitada aunque efectiva. No 
habiéndose, por ejemplo, podido aseverar las ventajas que parecen re- 
sultar de la aplicación de la técnica del cambio de iones para la pro- 
ducción del azúcar —sobre lo cual ha trabajado, como planta piloto, 
el Central Manatí, en la provincia de Oriente— es difícil prever que 
se inicie una nueva etapa técnica que fuerce a la reforma profunda 
de la industria. Sin embargo, no hay duda que los ingenios montados 
de acuerdo con las innovaciones alcanzadas hasta hoy, o sea, ingenios 
totalmente nuevos, presentan un nivel de eficiencia superior al de los 
ingenios cubanos formados al través de quince o veinte años de adi- 
ciones de equipo. 


CapríTULO XXXVI 


EL COMERCIO 


URANTE el período republicano el comercio adquiere formas e 
importancia de primera categoría. No se produce un cambio 
sustancial en su estructura sino solo se acentúan algunas de las 

tendencias ya visibles en la época colonial en un grado de desarrollo 
superior, que es lo que concede al comercio la importancia extraordi- 
naria que tiene en la actualidad. Solamente en lo que podríamos de- 
nominar la organización comercial interior, esto es, en el comercio en 
tanto en cuanto no sea exportación o importación, se manifiestan las 
transformaciones más completas respecto de la época colonial. Fenó- 
meno que corre parejo con la ampliación y el fortalecimiento del mer- 
cado doméstico, pues lógicamente el aumento de población repercute 
sobre ese tipo de organización comercial propiciando formas nuevas y 
más complejas. 

A la estructura del comercio corresponde una política comercial 
determinada. La República ha presenciado el hecho que esta política 
ha ido a la zaga de los cambios internacionales y nacionales consagrando 
instituciones o medidas que ya no tienen eficacia o que producen efec- 
tos nocivos para el desarrollo normal a que se aspira. Un cúmulo de 
circunstancias de orden externo e interno contribuyeron a esa, diría- 
mos, cristalización de la política comercial, cuya transición contem- 
plamos. Dentro del cuadro general de esa política hay numerosos he- 
chos dignos de subrayarse; sin embargo, uno de ellos atrae toda la aten- 
ción, por la profundidad de sus efectos y por las raíces en que se 
origina: las relaciones con los Estados Unidos. El régimen de relacio- 
nes comerciales —independientemente de todas las demás que consti- 
tuyen las relaciones económicas generales— con la vecina y poderosa 
nación ha sido la piedra de toque del desarrollo y del estancamiento del 
comercio de Cuba. Por esta razón vamos a estudiar en este capítulo, 
a grandes rasgos, los caracteres de tales relaciones comerciales, como 
hecho básico y antecedente forzoso de un capítulo posterior sobre la 
“nueva política comercial”. 
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1. La evolución del comercio de Cuba durante la República pre- 
senta dos etapas bien definidas. La una, se extiende de 1902 a 1920 
y se caracteriza por un alza constante, resultante del desarrollo eco- 
nómico azucarero fundamentalmente y, al final del período, del auge 
producido por la Primera Guerra Mundial. La otra comprende los años 
1921 a 1933 y se manifiesta como una progresiva depresión del co- 
mercio que alcanza sus niveles más bajos al par que la depresión ge- 
neral del mundo cstringe al máximo el mercado y los precios del 
azúcar. Después de 1933, como veremos cn un capitulo posterior, se 
produce una relativa estabilización en bajos niveles generales de acti- 
vidad económica, de los cuales se va pasando a una nueva etapa de alza 
que coincide con la Segunda Guerra Mundial. 

La primera etapa se caracteriza por un ascenso continuado del mo- 
vimiento comercial, salvo la caida de 1908, que se debió a las compli- 
caciones políticas intermas del país, cuya repercusión inmediata sobre 
las exportaciones coincidió con una depresión internacional que se ex- 
tiende hasta 1911. Hasta el último año citado las oscilaciones del co- 
mercio cubano fueron grandes. Normalizada la situación, el ritmo de 
ascenso Continuó, pudiera decirse, en línea recta, confundiéndose con 
los primeros efectos alcistas de la Guerra Mundial, los cuales se ob- 
servan en 1915 y 1916 y continuarian a ritmo más acentuado en los 
tres últimos años del periodo, o sea, 1918, 1919 y 1920. 

Como resultado de las relaciones entre Estados Unidos y Cuba, las 
exportaciones van adquiriendo una mayor importancia relativa dentro 
del cuadro general del comercio. En consecuencia, las importaciones 
representan, en general, un porciento cada vez menor de las exporta- 
ciones. En 1902 este porciento era 94, en 1910, solo cl 68. La situa- 
ción internacional alteró esta tendencia en el año 1911, continuándose 
los años siguientes hasta 1915 en que las importaciones eran solo el 
59% de las exportaciones. El auge resultante de la Guerra Mundial 
tendió a aumentar la proporción de las importaciones, pero en 1919 
estas eran solo el 62% de las exportaciones. 

El desarrollo del fenómeno indicado en el párrafo anterior supone 
que la balanza de mercaderías fué, de modo constante, positiva, con 
excedente variable a favor de Cuba que compensaban las exportaciones 
de capitales producto de los beneficios de las empresas extranjeras. Solo 
hubo una excepción durante este período: el año 1907 en que la ba- 
lanza fué desfavorablc. En 1920 el saldo favorable alcanzó una cifra 
del orden de los 200 millones de pesos. 

La segunda etapa se inicia con una brusca caída producida por la 
deflación de 1921. En ese año, no solo se reducen las cifras generales 
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del movimiento comercial a la mitad de lo que habían sido el año pre- 
cedente, sino que se produce un saldo desfavorable en la balanza de 
mercaderías; las importaciones representaban entonces el 128% de las 
exportaciones. Sin embargo, la reconstrucción de Europa y la perma- 
nencia de un déficit azucarero en zonas productoras antes de 1914 
operaron en el sentido de restaurar cl movimiento comercial, el cual 
tendió al alza hasta 1924. Desde 1925 hasta 1930 se presentaron ya 
los síntomas de la depresión general, descendiendo constantemente cl 
valor del comercio internacional de Cuba. En el último año citado las 
importaciones representaban el 97% de las exportaciones, esto cs, se 
produjo un saldo favorable mínimo, del orden de 4 millones de pesos. 

La depresión de 1930-1933 marcó, en cuanto al movimiento co- 
mercial, una vuelta a los niveles que habían sido superados desde 1905, 
con cifras de exportación de azúcar y de precios las más bajas que se 
habían conocido en el período republicano. Como veremos más ade- 
lante los esfuerzos realizados para detener esa caída fueron infruc- 
tuosos. Solo a partir de 1934, al garantizarse la colocación de una parte 
sustancial de la producción de azúcar en los Estados Unidos se reinició 
el alza que desemboca en cl auge producido por la Segunda Guerra 
Mundial. 

La parte que corresponde en estas alternativas al comercio con los 
Estados Unidos es esencial. Los efectos estimulantes del Tratado de 
Reciprocidad sobre la producción azucarera y sobre el consumo de pro- 
ductos importados, bien por la nueva capacidad de las importaciones 
de Estados Unidos para competir con las demás, bien a través del au- 
mento del empleo en el país, se extendieron hasta más acá de 1920. 
Mientras ello ocurría las relaciones comerciales con mercados europeos 
o americanos permanecían estacionarias o disminuían. Solo a partir de 
1910, fecha en la cual Cuba comienza a tener regularmente excedentes 
de azúcar para su exportación a otros países, las relaciones con otros 
mercados importantes aumentan, como por ejemplo, con Gran Bre- 
taña. Pero estas relaciones no tenían ni el volumen ni los efectos de 
las que había con Estados Unidos. Por lo general, la balanza de mer- 
caderías con el resto de los países cra desfavorable para Cuba. Países 
europeos que tenían su propia provisión de azúcar, doméstica o colo- 
nial, u otros que, por su escaso desarrollo, no eran parte importante en 
el mercado azucarero internacional, continuaban exportando muchos 
artículos esenciales para la subsistencia del pueblo cubano y no com- 
praban a Cuba en igual medida. La declinación del comercio de estos 
países con Cuba fué patente antes de 1920, como en el caso de España 
y de Francia. 
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2. Las relaciones comerciales con los Estados Unidos durante el 
período republicano giran en torno al concepto de la “reciprocidad”. 
Ya tendremos ocasión de analizar debidamente el significado de esa 
palabra, más adelante, al tratar del alcance general de la reciprocidad 
tal como fué realizada al amparo de los instrumentos internacionales 
firmados por Cuba. La reciprocidad en esta relaciones quedó consa- 
grada por el llamado sistema de preferenciales aduaneros que ambas 
partes se concedían en calidad de contraprestación. 

El régimen a que nos estamos refiriendo no es cosa de la República, 
ni siquiera de la Intervención Americana de 1898-1902, sino que tiene 
antecedentes en la propia época colonial. Aparte de intentos y de pro- 
yectos fallidos —esto es, de manifestaciones más o menos teóricas de 
un régimen especial de relaciones comerciales cubano-norteamericanas— 
el antecedente que debe tenerse en cuenta es el del tratado de 1891, 
cuya efímera duración fué, sin embargo, una experiencia de gran im- 
portancia. Sobre los detalles del mismo remitimos al t. VII. Ese tra- 
tado venía a consagrar la íntima conexión que, a lo largo del siglo, 
tenían la economía colonial cubana y la entonces creciente economía 
norteamericana. 

El tratado a que nos referimos presentaba, como el Tratado de Re- 
ciprocidad de 1902, listas de concesiones arancelarias para los productos 
norteamericanos, cada una de las cuales determinaba un tratamiento 
distinto (libertad de derechos, rebajas de derechos por el 25% y el 
15%.) a cambio de la libertad de derechos establecida para los azúcares 
crudos por el Bill McKinley, que era la concesión básica otorgada por 
los Estados Unidos, para propiciar el desarrollo definitivo de su indus- 
tria refinadora. 

3. Los cambios ocurridos a consecuencia de la Guerra entre Es- 
paña y los Estados Unidos, el año 1898, produjeron, como se sabe, el 
inicio del período de Intervención militar americana en Cuba. Inme- 
diatamente, las tradicionales relaciones comerciales entre la antigua co- 
lonia española y la nación vecina comenzaron a intensificarse, ahora 
que ya no existían ciertos obstáculos a ellas puestos por los intereses de 
los exportadores de la Península. Por otra parte, los intereses norte- 
americanos pudieron obtener, de inmediato y al amparo de la inter- 
vención, determinadas ventajas que venían a consolidar la posición 
preferente que estaban adquiriendo realmente dentro de la economía 
colonial cubana. Tal es el caso de la reforma arancelaria decretada a 
fines de 1898 desde Washington y puesta en ejecución en La Habana 
por el interventor de las Aduanas, General Tasker H. Bliss. No hay 
duda que una reducción de las tarifas y una simplificación de los pro- 
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cedimientos de despacho hasta entonces prevalecientes representaba una 
mejora en la administración; solo que, en este caso, se atendió de pre- 
ferencia a reformar en aquello que podía facilitar la entrada al mer- 
cado cubano de los productos norteamericanos. Esta modificación pri- 
mera del régimen comercial prevaleciente tendía a realizar lo que, al 
decir de McKinley en su Mensaje al Cougreso (5 de diciembre de 1898), 
debian ser relaciones “estrechas y recíprocas” en materia comercial. 
Por este camino, no faltaron quienes llegaron a expresar la convenien- 
cia de que existiera libre intercambio. 

La política representada por las medidas económicas y los proyectos 
puestos en evidencia durante el período de la Intervención fué inme- 
diatamente influida por las diferentes tendencias sobre el futuro status 
— independencia, incorporación o colonización— de Cuba bajo la egida 
de los Estados Unidos. De tal modo, que las relaciones comerciales 
fueron objeto de negociación en relación con el futuro político del Es- 
tado cubano. Al parecer, el propio Interventor Wood cuando se pre- 
sentó la crisis debida a la resistencia de grupos numerosos de patriotas 
a la Enmienda Platt, insinuó que a cambio de su aquiescencia en ese 
punto podría concertarse un tratado de reciprocidad beneficioso para 
Cuba, formando los dos instrumentos un solo sistema general de con- 
traprestaciones. La proposición iba dirigida a los intereses económicos 
a quienes beneficiaba el trato arancelario ofrecido por los Estados Uni- 
dos a ciertos productos cubanos. En consecuencia, se produjo la con- 
siguiente agitación interior y comenzó una campaña de discusión pú- 
blica sobre las relaciones políticas y comerciales con los Estados Unidos 
que se extendió a lo largo de todo el año 1901. 

Mientras se iban produciendo las condiciones necesarias para la acep- 
tación por Cuba de los dos instrumentos —Enmienda Platt y Tratado 
de Reciprocidad-— el General Bliss, comisionado al efecto por el Pre- 
sidente de los Estados Unidos confeccionaba el proyecto de Tratado 
comercial que fué presentado al Representante de Cuba en Washington 
Gonzalo de Quesada el 4 de julio de 1902. En sus líneas generales, el 
proyecto establecía reducciones arancelarias de un 20% para los pro- 
ductos cubanos a su entrada en Estados Unidos y una escala de reduc- 
ciones que oscilaba entre la plena libertad de derechos hasta rebajas por 
un 40% para los productos norteamericanos a su importación en Cuba. 

El efecto de esta proposición no podía ser saludable. Ya habia sur- 
gido cierta resistencia entre los patriotas cubanos contra las condiciones 
del proyectado convenio que se consideraban prácticamente unilate- 
rales, a juzgar por la antecedente reforma de 1898. Conocido el pro- 
yecto presentado a Quesada, un grupo de consejeros de Estrada Palma 
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intentó, con la anuencia de éste, realizar reformas previas en los aran- 
celes cubanos, así como establecer contacto con otros países exporta- 
dores al objeto de obtener de ellos ventajas comerciales simultáneas 
con las que ofrecían los Estados Unidos. 'Tal fué el caso de las con- 
versaciones con el Embajador de Inglaterra en Washington. La cri- 
sis originada por estos proyectos de los gobernantes cubanos determinó 
el envío urgente a la Habana en noviembre de 1902 del General Bliss, 
en vista de que las gestiones del Embajador Squiers no tenían todo cl 
éxito apetecido y se corría el riesgo de que la Cámara de Representan- 
tes de Cuba, cumpliendo la petición de Estrada Palma aumentara los 
derechos a los productos norteamericanos antes de entrar en la discu- 
sión del convenio. 

Las negociaciones, en lo que hace a los cubanos, parecian destinadas 
a demorarse, cuando la huelga general del 24 de noviembre, según el 
juicio de Portell Vilá, debilitó la posición de los gobernantes creando 
un falso ambiente de inseguridad y de incapacidad del pueblo de Cuba 
para la vida política normal. Ya estaba —desde hacía pocos días— 
en La Habana el enviado Bliss que comenzaba a celebrar reuniones con 
los negociadores cubanos: Carlos de Zaldo y José María García Montes. 
El punto de vista de los representantes cubanos era de que la reducción 
general del 20% ofrecida por los Estados Unidos a los productos cu- 
banos no compensaba debidamente lo contraprestación cubana. Sc les 
contestó que la Ley arancelaria de 24 de julio de 1897 prohibía al Eje- 
cutivo norteamericano pasar de ese tipo de reducción que se conside- 
raba el “punto de peligro”. Tampoco, en consecuencia, aceptaban los 
cubanos la escala de reducciones arancelarias que solicitaban los Estados 
Unidos para sus productos (libertad de derechos y rebajas de 20%, 
25%, 30% y 40%). Las discusiones fueron a paso rápido. Habiendo 
cedido en sus primeros puntos de vista los negociadores cubanos, se en- 
tró en la consideración del texto, aceptando el enviado Bliss, entre otras 
modificaciones, el artículo X, propuesto por los cubanos y que garan- 
tizaba a Cuba la posibilidad de alterar sus tarifas si fuera necesario ha- 
cerlo, mediante la renegociación de cada caso con los Estados Unidos. 

El 11 de diciembre de 1902 se firmó el Tratado de Reciprocidad 
con los Estados Unidos. Se había iniciado el nuevo régimen de rela- 
ciones comerciales que dominaría hasta hoy. 

4. En lo sustancial, el Tratado proveía en su artículo 1 que todos 
los productos de las Partes Contratantes que hasta entonces hubiesen 
disfrutado de libertad de derechos a su importación conservarían tal 
tratamiento. La lista de estos productos incluía por parte de Cuba los 
siguientes artículos: mineral de cobre en bruto y concentrado, pláta- 
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nos, hencquén y fibras em bruto, mineral de cromo, bayas de cacao, 
cera de abejas, huesos, astas y pezuñas de reses, pita, residuos de cobre, 
fertilizantes y obras de arte con más un siglo. Por parte de los Esta- 
dos Unidos, recibiría el tratamiento especificado a su importación en 
Cuba los siguientes artículos: madera de pino, carbón y coke, imple- 
mentos agrícolas, alambre de púas, ganado de cría, “cheese cloth” (para 
cubrir las vegas de tabaco), adoquines y aguas minerales. 

El artículo II establecía la reducción de un 20% a ciertos pro- 
ductos cubanos a su importación en Estados Unidos, a saber: azúcar, 
tabaco y sus manufacturas, mieles, piñas, tomates y otros vegetales, 
frutas cítricas, esponjas, miel de abejas, mineral y residuos de hierro, 
glicerina en bruto, cordelería, maderas aserradas, anillos e impresos para 
tabacos, frutas en conserva y tejas. 

Por el artículo IM se fijaba la reducción del 20% para los siguientes 
productos norteamericanos a su importación en Cuba: imaquinaria y 
aparatos (en los cuales no fuera el cobre su principal elemento de va- 
lor), sebo, vehículos, carnes y sus productos, frutas y vegetales, ma- 
deras y sus manufacturas, petróleo y sus productos, leche condensada, 
huevos, cueros y pieles, cereales y manufacturas de trigo, aceites vege- 
tales y animales y sus productos, cobre y sus productos (a excepción 
de aparatos y maquinaria), sacos para envasar azúcar, fertilizantes quí- 
micos, cemento, puercos, café, pienso, manufacturas de goma, artículos 
de cerámica, azúcar refinado, sombreros, telas impermeables, cordelería 
e hilos, estaño, aluminio y plomo y sus productos, chocolate y bombo- 
nes, millo y sus manufacturas, celuloide, hueso, ámbar, conchas y sus 
productos y aceite de semilla de algodón. 

El artículo IV determinaba las reducciones de 25%, 30% y 40% 
para los productos norteamericanos que se enumeran a continuación. 
Con el 25% de rebaja: productos de hierro y acero (con excepción de 
maquinaria y cuchillería), artículos de cristal (con excepción de cris- 
tal para ventanas), pescado salmucra o en conserva y artículos de barro 
y piedra. Con el 30% de rebaja: algodón y productos, botas y zapatos, 
harina de trigo, productos químicos, maíz y harina de maíz, papel y 
cartón y sus manufacturas, productos farmacéuticos, colores y tintes, 
artículos de hilo, vegetales en conserva, jabón (exceptuando el de to- 
cador), instrumentos musicales, mantequilla, drogas simples, cuchille- 
ría y artículos de cirugía, utensilios de hojalata y cristal para ventanas. 
La reducción del 40% correspondía a los siguientes: artículos de algo- 
dón tejido, lana y sus manufacturas, arroz, perfumes, esencias y jabones 
finos, frutas en conserva, seda y sus manufacturas, quesos y ganado 
(con excepción del de cria). 
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Aun cuando esta relación fué ampliada a partir de 1909 y modi- 
ficada en 1934, quedó sustancialmente fija hasta hoy. Por otra parte, 
las pequeñas modificaciones arancelarias introducidas por Cuba en 1904 
no alteraron la estructura del sistema, en el cual realmente lo que se 
consolidaba no era el tipo de derecho sino el “margen preferencial” o 
sea la diferencia entre el arancel aplicado a los Estados Unidos y el de 
la nación más favorecida. En lo sucesivo, Cuba reservaria, como sis- 
tema arancelario especial, no sujeto a extensión a otros países, el de los 
preferenciales concedidos a los productos norteamericanos. 

Basta una ligera consideración de las estipulaciones del convenio de 
1902 para convenir en que se abría a la producción norteamericana un 
ancho campo de actividad comercial, puesto que las rebajas concedidas, 
conforme a la escala del artículo IV, permitia a cada grupo específico 
de productos competir con los similares provenientes de otros países alta- 
mente desarrollados como Gran Bretaña, Alemania y Francia. El mer- 
cado cubano, pues, estaba destinado a diversificar sus importaciones de 
productos norteamericanos, mientras el mercado norteamericano espe- 
cializaba, casi sin flexibilidad sus compras en Cuba. Aun cuando no 
sucedió en todos los casos, el tratamiento preferencial de los productos 
norteamericanos estaba destinado a producir tanto un aumento de la 
importación de los mismos, a costa de otros proveedores, como un au- 
mento a medida que crecía la capacidad de consumo de Cuba. 

5. El argumento principal para demostrar la conveniencia del ré- 
gimen establecido por este Tratado fueron las concesiones ofrecidas al 
azúcar crudo y al tabaco. Evidentemente, lo posibilidad de consolidar 
y aumentar sus exportaciones de ambos productos tenía que ser sim- 
pática a los intereses generales de Cuba, al par que convenía a la in- 
dustria norteamericana que desde la aparición del trust azucarero, del 
cual hemos tratado en el t. VII, se esforzaba por asegurarse una apro- 
piada provisión de azúcar crudo de Cuba con el consiguiente desplaza- 
miento de los aúcares europeos. 

El resultado fué, como debía ser, positivo en tanto en cuanto la in- 
dustria cubana se expandió progresivamente estimulada por el prefe- 
rencial. La tarifa general del Arancel norteamericano para los azúcares 
era de 1.685 ct. por libra conforme a la Ley de 1897. Al crearse el mar- 
gen preferencial a favor del producto cubano, éste pagó solo 1.348 ct. 
por libra. La diferencia entre uno y otro tipo, o sea, 0.337 ct. revertió 
a favor del productor cubano, puesto que sus azúcares concurrían al 
mercado norteamericano en competencia con el producto europeo que 
pagaba tarifa completa. Pero, a medida que esta diferencia favorable 
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provocaba la expansión de las fábricas y de las exportaciones de azúcar 
cubanas, el producto europeo disminía en el mercado norteamericano. 

Cuando el mercado norteamericano quedó plenamente —salvo muy 
pequeñas partidas— abastecido por el azúcar de Cuba, la tarifa prefe- 
rencial de éste se transformó propiamente en tarifa general, desapare- 
ciendo la diferencia, esto es, el propio preferencial que revertía a favor 
del productor cubano. En consecuencia, consistió en una disminución 
del precio del producto en el mercado norteamericano, revirtiendo a 
partir de entonces a favor del consumidor de ese país. Ya en 1911 
Cuba, además de cubrir en la práctica las necesidades del mercado ve- 
cino, dispuso de un excedente que podía lanzar al mercado interna- 
cional —propiamente europeo— para cubrir déficit de aprovisiona- 
miento. De un lado, pues, desaparecía el margen que los productores 
cubanos obtenían y, de otro, Cuba empezaba a vincularse directamente 
con el mercado internacional azucarero y quedaba sometida a sus vi- 
cisitudes, como se demostró en 1926-30. Pero, a la larga, la posibilidad 
de negociar con su azúcar en Europa estaría limitada por la creciente 
participación de los productos norteamericanos en el mercado cubano. 

El primer efecto del régimen azucarero preferencial fué ofrecer una 
ganancia adicional al productor cubano, la cual fué uno de los elementos 
de la expansión de la industria en los primeros diez años del período 
republicano. Esta perspectiva, unida a las condiciones naturales de la 
tierra —barata por su precio original y capaz de producir diversas co- 
sechas sin gasto de resiembra— así como la proximidad del país a los 
Estados Unidos, lo que indiscutiblemente ofrecía facilidades de trans- 
porte y fletes reducidos, estimularon a intereses azucareros y financie- 
ros norteamericanos para invertir grandes capitales en los ingenios de 
Cuba. Sin embargo, esta tendencia no se desató fuertemente hasta que 
la Primera Guerra Mundial con su secuela de destrucción de la indus- 
tria azucarera europea y su impacto sobre las necesidades de abasteci- 
miento de Europa, a través de los Estados Unidos, provocó una expan- 
sión ocasional de la producción cubana que culminó en las llamadas 
“vacas gordas” o período inflacionario de 1920 y el consiguiente pe- 
ríodo deflacionario, o crisis de 1921. 

Todas esas causas combinadas aseguraron el imperio definitivo de 
la industria azucarera en la economía nacional y del azúcar crudo en 
el comercio del país. Cuba dependería cada vez más de la situación 
internacional azucarera y, sobre todo, de cualquiera de los cambios ocu- 
rridos en los Estados Unidos. En un mundo cambiante como el que 
existía en la post-guerra de 1918-1933 esta dependencia no podía pro- 
ducir sino efectos depresivos internos mucho más serios que los que 
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pudieran sentirse en países con una economía diversificada. Efectiva- 
mente, como veremos más adelante, uno de los productos más afec- 
tados por las nuevas tendencias proteccionistas internacionales fué el 
azúcar y, en consecuencia, Cuba sufrió una reducción drástica de 
sus exportaciones a Estados Unidos, mediante el establecimiento de las 
cuotas, y de sus exportaciones al resto del mundo por la concertación 
de acuerdos internacionales. 

6. Mientras se producian las alternativas de alza constante y de 
baja súbita de las exportaciones de azúcar a lo largo del período de 
1902-1933, las importaciones sufrían similares cambios, aunque con 
otro sentide» En lo que hace a las importaciones de productos norte- 
americanos, el efecto del Tratado de Reciprocidad de 1902 fué general 
en el sentido de aumentarlas, conforme mejoraba la capacidad adqui- 
sitiva del pueblo cubano y al par que los productos norteamericanos, 
por virtud de la creciente productividad de la industria, competían 
mejor con los productos europeos. 

La situación consagrada al amparo de estas circunstancias es cono- 
cida: Cuba ha dependido durante casi todo el periodo republicano de 
las importaciones de numerosos artículos esenciales, adquiridos en los 
Estados Unidos. La alta concentración geográfica del comercio de im- 
portación de Cuba es un hecho demasiado visible para que nos deten- 
gamos a exponerlo. Sin embargo, conviene destacar que la proporción 
de las importaciones en el total del intercambio ha oscilado continua- 
mente, pudiéndose distinguir dos grandes períodos: el uno, de 1902- 
1921 en que aumentan progresivamente hasta representar el 75.2%; 
el otro, en que disminuyen progresivamente hasta alcanzar en 1933 
solo el 53.5%. Las cambios posteriores, dependientes de factores espe- 
cificos del período que precede a la Segunda Guerra Mundial, serán ob- 
jeto de atención en un capítulo posterior. 

Pero esas cifras no indican claramente la dependencia en que se 
mantuvo el país en cuanto a su aprovisionamiento. La realidad es que 
hasta el movimiento de diversificación producido alrededor de 1927-28, 
Cuba importaba alimentos y víveres esenciales, como el arroz, los hue- 
vos, la mantequilla, los quesos, la harina de trigo, bien de producción 
norteamericana, bien reexportados desde los puertos de Estados Uni- 
dos, como en el caso del arroz y los huevos procedentes del Asia. Al 
mismo tiempo importaba la casi totalidad de las manufacturas, inclu- 
yendo vestido y calzado, así como las maquinarias, aparatos y sus acce- 
sorios que necesitaba para la industria azucarera y las demás industrias. 

La distribución de este comercio de importación por grupos no hace 
sino ratificar la impresión del grado de dependencia en que se hallaba 
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el país y en que se encuentra aun en sus líneas generales. Mientras los 
alimentos y bebidas, según Alienes, durante los años 1919-1930 repre- 
sentaban el 36.7% de las importaciones y las materias primas y pro- 
ductos élaborados, el 42.4%, en 1931-41 ambos grupos representaban 
el 28.2% y 52.4% respectivamente. En esos últimos años, el aumento 
del segundo grupo quedó compensado por una disminución de las im- 
portaciones de maquinarias, aparatos y vehículos (1919-30: 13.9%; 
1931-41: 9.7%) y por el hecho que los productos elaborados aumen- 
taron mucho más que las materias primas no obstante, claro está, el 
desarrollo industrial incipiente producido desde 1928. Hay sin em- 
bargo en estas cifras una indicación clara del cambio lento que se ha 
estado operando en la economía nacional a consecuencia de la creación 
de industrias para el consumo doméstico; pero la transformación no 
ha variado fundamentalmente la estructura del comercio, sobre todo 
después de los años de guerra en los cuales la dedicación de casi todas 
las fuerzas económicas nacionales a la producción de azúcar y de ma- 
terias primas estratégicas ha desviado nuevamente el desarrollo iniciado 
el año 1928. 

7. Aun cuando el comercio de Cuba durante la época republicana 
ha presentado esa especial dependencia. y conexión con los Estados Uni- 
dos y su creciente economía, la política comercial tuvo ciertas mani- 
festaciones particulares que deben señalarse. El país, tras de un pe- 
ríodo de disminución relativa de sus relaciones comerciales, principal- 
mente con los demás proveedores europeos, ha ido restableciendo el 
intercambio con ellos. En consecuencia, se concertaron algunos tra- 
tados, el primero de los cuales fué con Italia el 29 de diciembre de 
1903, ratificado y puesto en vigencia desde el 2 de diciembre de 1904 
y en el cual se estipulaba el tratamiento recíproco de nación más fa- 
vorecida, tanto en materia de comercio como de navegación. 

La situación especial en que quedaba el comercio de Cuba a me- 
dida que se acercaba la depresión general a fines de la década de los 20 
facilitó la concertación de tres convenios comerciales similares al de 
Italia. El primero de ellos fué con España (15 de julio de 1927), el 
cual estipulaba el tratamiento recíproco de nación más favorecida res- 
pecto de productos enumerados en el texto. Con Canadá se concertó 
un modus vivendi el 21 de noviembre de 1927. El tratado con Fran- 
cia, de 6 de noviembre de 1929, estipulaba el tratamiento recíproco de 
nación más favorecida para productos enumerados en listas anexas al 
convenio. Finalmente, el Convenio Comercial Provisional con Japón 
de 21 de diciembre de 1929 que estipulaba el tratamiento recíproco de 
nación más favorecida. 
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La mayor parte de estos instrumentos no tuvo la eficacia ni la per- 
duración —en algunos casos— que podría esperarse de los mismos, ni 
deben considerarse, salvo excepción, como ventajosos o, cuando menos, 
equitativos para el país. Abarcaban un comercio de reducida cuantía 
o se limitaban a garantizar una participación en el mercado de las Par- 
tes Contratantes de algunos productos especialmente importantes para 
ambos y que, a consecuencia de la restricción general del comercio, 
habían ido perdiendo terreno. Por otra parte, como es sabido, ninguno 
de estos Tratados afectaba o disminuía siquiera el margen de prefe- 
rencia que favorecía a los productos norteamericanos en Cuba. Eran 
propiamente negociaciones sobre el escaso campo del comercio cubano 
que podía quedar sustraído a los efectos de nuestras relaciones con Esta- 
dos Unidos. A este tipo de convenios pertenecen los concertados poste- 
riormente con Portugal (1931), Alemania (1935), Brasil (1936), Chile 
(1933-1937), y Reino Unido (1937), alguno de los cuales no rigió 
sino por un año. Quizás el de mayor importancia porque significaba 
el incremento real de relaciones comerciales con un país latino-ameri- 
cano fué el de Chile, hoy sustituido por un nuevo texto de 1952, en el 
cual se observa la evidente ampliación de esas relaciones. 

8. Mientras el comercio internacional se estructura en torno a las 
relaciones con los Estados Unidos y, dentro de éstas, sobre la exporta- 
ción masiva de azúcar y la importación de una extraordinaria cantidad 
de productos esenciales para el país, el comercio interior, tanto en el 
sentido propio, esto es, comercio dependiente de la producción interna, 
como en el sentido de comercio distribuidor de las importaciones, sufre 
grandes transformaciones, por la adopción de formas y modalidades 
aparecidas en los países más desarrollados y que se pueden aplicar 
a Cuba. 

Sin embargo, en este aspecto perduran ciertos hechos básicos que 
constatamos en la época colonial. El que debe atraer nuestra atención 
en primer lugar, es la preponderancia de La Habana como centro dis- 
tribuidor de las importaciones. Las tradicionales casas de comercio, en 
su mayoría de capital español, aunque actualmente han pasado a los 
herederos criollos, se mantienen como centro del comercio de impor- 
tación, en estrecha relación con los grandes bancos que los financian. 
Algunas de estas casas comerciales mantuvieron hasta la crisis que si- 
gue a la Primera Guerra Mundial su condición de negocio bancario en 
escala local; pero en este aspecto han perdido casi completamente su 
eficacia, como no sea en algunos centros del interior del país. 

El comercio de importación ha presenciado dos transformaciones. 
Es la una la que resulta de su especialización, a medida que una serie 
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de artículos industriales nuevos han ido penetrando en el mercado y 
se han transformado en esenciales para la vida doméstica del pueblo 
cubano. Bastaría citar el hecho ocurrido respecto del comercio y la 
distribución de automóviles, de fonógrafos, primero, y de radios des- 
pués y, posteriormente, de refrigeradores de uso doméstico o comer- 
cial. En algunos de estos casos, las importaciones de Cuba han sido de 
las primeras en valor y en cantidad dentro del cuadro general de las 
exportaciones de los Estados Unidos, como ha ocurrido recientemente 
con los aparatos de televisión. 

La otra transformación que debe señalarse es la aparición de las 
tiendas universales, de precio fijo, que son filiales de grandes cadenas 
norteamericanas y algunas de las cuales ya presentan la cadena cubana 
con cierto desarrollo, sobre todo en la capital. El efecto de este tipo de 
organización no ha sido tan profundo como se esperaba debido a la ca- 
pacidad de expansión que han manifestado las casas comerciales tradi- 
cionales, algunas de las cuales han alcanzado un desarrollo extraordi- 
nario al compás de la ampliación del mercado y de las épocas de auge. 

La distribución al interior ha mejorado progresivamente, mediante 
la creación de sucursales y aprovechando el desarrollo de las comunica- 
ciones, especialmente del transporte motorizado por carretera, hecho 
relativamente reciente. En verdad, el sistema de ferrocarriles de Cuba 
estuvo desde su origen sujeto al interés primordial del transporte de 
azúcar y con tal motivo la carga restante sufría los efectos de deficien- 
cias y de fletes altos que dificultaban la distribución e intercambio in- 
teriores. Como es lógico, en la medida en que algunos productos agrí- 
colas se han desarrollado desde 1928 y deben ser remitidos a puertos 
de exportación, los ferrocarriles han aumentado desde esa fecha su 
proporción de carga en este transporte; pero no ha disminuido esa uni- 
lateral importancia de los ferrocarriles por el producto básico del país, 
cuyo transporte motorizado presenta actualmente grandes progresos 
pero, al mismo tiempo, serias dificultades. 

Un hecho reciente relacionado con esta expansión del comercio in- 
terno es el desarrollo de las actividades publicitarias que supone una 
especialización en alto grado. Sin embargo, la distribución comercial 
no presenta nuevas formas o, por lo menos, las nuevas tendencias no 
se manifiestan aun con suficiente vigor. Es este uno de los aspectos 
más complejos y, al par, más necesitados de innovaciones en el campo 
del comercio interior. En el caso específico de algunos productos de 
gran consumo, la red y el sistema de distribución constituyen una de 
las partidas más importantes de los costes cargados en el precio de venta 
al consumidor. 
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El comercio interior, en tanto en cuanto opera con artículos nacio- 
nales, ha realizado progresos verdaderamente notables. No solo debido 
al desarrollo de nuevos cultivos y al inicio de industrias básicas para el 
abastecimiento popular, sino, sobre todo, porque las comunicaciones 
han mejorado y ensachado en cierta medida el contenido geográfico 
del mercado. Algunas zonas del interior del país han adquirido a con- 
secuencia del desarrollo agrícola divresificado una importancia especial 
como centros de distribución, tal es el caso de Holguín en la provincia 
de Oriente. 

Pero al mismo tiempo que se han producido esas transformaciones 
se han mantenido formas, pudiera decirse residuales, de la organiza- 
ción del comercio interior tradicional. En este sentido las llamadas 
tiendas mixtas rurales, aunque limitadas a zonas de escasa población o 
de poco desarrollo aun se encuentran en el interior del país. Igual- 
mente han perdurado las tiendas únicas en los grandes ingenios azu- 
careros. Sin embargo, en este caso, se tiene la impresión que ellas han 
perdido parte de su monopolio de su posición privilegiada, debido, 
principalmente, al hecho de que la población trabajadora se ha movido 
hacia puntos de residencia fuera del ámbito del central, a pueblos, po- 
blados o ciudades cercanas, a diferencia de lo que ocurría con los in- 
migrantes de la época de ascenso industrial (antes de 1925) en que los 
inmigrantes que se incorporaban al ingenio permanecían en sus tie- 
rras, dependiendo del mismo todo el año no solo durante el período 
demzatras 


CAPÍTULO XXXVII 
LA TRANSFORMACION FINANCIERA 


os hechos relativos a la evolución financiera de la República son, 
sin duda, los que se destacan con más fuerza del trasfondo histó- 
rico colonial. A lo largo de cuatro siglos de desarrollo industrial 
y comercial la economía cubana había dispuesto de instrumentos más 
o menos adecuados a sus necesidades de capitales. Fuera en forma de 
crédito para la adquisición de esclavos, fuera en forma de reproduc- 
ción del capital que permitía el autofinanciamiento, fuera en forma 
de crédito comercial suministrado por las casas importadoras vincu- 
ladas al capital extranjero o español, lo cierto es que había una organi- 
zación financiera, cuya superación se inició sin éxito perdurable hacia 
1850, pero que siempre satisfizo las necesidades económicas. 

Como ya hemos podido apreciar, solo en los años que siguen a 
la Guerra de los Diez Años, esto es, en el último período colonial, se 
produjo una verdadera y profunda crisis financiera que formaba parte 
del cuadro general de cambio estructural de la economía esclavista. 
Las necesidades de la nueva industria azucarera, altamente capitalista, 
simbolizada por el central de creciente capacidad de expansión, trope- 
zaron con una falta casi total de elementos financieros sobre los cuales 
apoyarse para suplantar definitivamente la producción por medio de 
ingenios. Las condiciones internacionales, a causa del proteccionismo 
remolachero no favorecían a la producción cubana. 

Las dos Guerras de Independencia no hicieron sino acentuar esta in- 
capacidad natural de la economía cubana. Al terminar las hostilidades 
en 1898, el país se encontraba prácticamente arruinado y no disponía 
de medios suficientes para su reconstrucción, a lo menos, para el fo- 
mento en el grado de intensidad y de rapidez que la situación deman- 
daba. El período republicano siguiente, hasta hoy, estaría marcado por 
una creciente organización financiera y por la casi ilimitada disponi- 
bilidad de medios para el fomento de ciertas industrias, especialmente 
la azucarera. 
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1. Al comenzar el siglo xx la industria azucarera cubana —esto 
es, la fundamental fuente de riqueza del país— se encontraba aun en 
plena transición. Hasta 1895, los centrales habían aparecido limitada- 
mente. Los grandes requerimientos de capital para fundarlos con ma- 
quinarias más complejas y eficaces —aunque no siempre perfectamente 
ensayadas y, por ende, sujetas a ser superadas en corto tiempo por nue- 
vos inventos— con un número de asalariados que supera a veces lar- 
gamente a las antiguas “dotaciones” de esclavos y con tierras mucho 
más extensas que las de los ingenios tradicionales, habían puesto un 
valladar al proceso de transformación azucarera. 

Desde luego, se había dispuesto de elementos financieros limitados. 
El autofinanciamiento había quedado reducido a muy pequeñas posi- 
bilidades. Intervino entonces un factor de importancia: las inversiones 
extranjeras, norteamericanas, inglesas, francesas, que, en cierta medida, 
contribuyeron a acelerar el tránsito hacia la nueva organización indus- 
trial. Por otra parte, la competencia entre los fabricantes extranjeros 
de maquinarias, especialmente de equipos no bien ensayados en escala 
internacional, facilitó en parte la fundación de centrales. Sin embargo, 
al proclamarse la República en 1902 muchos de los centrales eran sola- 
mente viejos ingenios remozados parcialmente; la transformación de la 
industria estaba por hacerse. 

El mejoramiento de las relaciones comerciales con Estados Unidos 
imponía una aceleración del proceso de cambio de la industria azuca- 
rera. Con los medios tradicionales disponibles no podía realizarse pro- 
greso efectivo a corto plazo. Las facilidades de que dispusieron desde 
1898 los norteamericanos para establecerse en Cuba se tradujeron en la 
aparición de dos posibilidades: la colonización económica individual y 
la colonización económica por empresas. Prácticamente, ellas respon- 
den a dos momentos del desarrollo económico del período republicano. 
Por otro lado, la penetración bancaria norteamericana se identifica 
prácticamente con el segundo tipo o sea, con las manifestaciones finan- 
cieras del período posterior a 1910. 

La colonización individual ocupa prácticamente todo el primer pe- 
ríodo del desarrollo económico de la República. Pudiera considerarse 
que se extiende, por lo menos hasta 1910 y quizás más allá hasta 1915. 
Propietarios individuales, con frecuencia autofinanciados, penetraron 
en Cuba al amparo de la primera Intervención y de las relaciones eco- 
nómicas estrechas de los años siguientes a la proclamación de la Repú- 
blica, en busca de tierras para dedicarse a cultivos complementarios de 
los existentes en Estados Unidos. Este fenómeno responde a un movi- 
miento general de desarrollo de las zonas agrícolas del sur de los Esta- 
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dos Unidos, apropiadas a la producción de carácter subtropical. La 
excepción durante este período fueron los centrales. Solo unos pocos 
—claro está que de una capacidad extraordinaria— fueron creados al 
par que se llenaba la Isla de inmigrantes procedentes de los Estados 
Unidos, y de explotaciones agrícolas creadas por ellos. 

Vale decir que esta primera etapa del fomento económico se ca- 
racterizó por una ausencia muy notable de organización bancaria 
norteamericana en Cuba, lo cual respondía a la tradicional falta de 
expansión al exterior de las instituciones norteamericanas, las cuales 
—salvo excepción — comenzaron a operar por medio de sucursales poco 
antes de la Primera Guerra Mundial. 

En 1903 se señalaba la presencia de unas 37 explotaciones agrícolas 
norteamericanas en Cuba. Jenks cita el hecho que en Gúines había 
unas cien familias de la Florida dedicadas al cultivo de vegetales como 
las patatas y las cebollas para el consumo doméstico. El caso de Isla de 
Pinos en la que se fomentaron cultivos de frutales para la exportación 
es un ejemplo de este proceso de colonización por medio de explota- 
ciones individuales. Otros inmigrantes se establecieron en zonas de la 
provincia de La Habana donde intentaron desarrollar las siembras de 
piña, también para la exportación. En 1905 se estimaba que había unos 
13,000 norteamericanos dedicados a diversas empresas agrícolas. 

Mientras penetraban los colonos individuales, las empresas habían 
aparecido limitadamente. Sobre todo en la industria azucarera, en la 
tabacalera y en los ferrocarriles. Ya hemos mencionado los hechos re- 
lativos al comienzo de este desarrollo en grande en un capítulo prece- 
dente. En realidad, las condiciones internacionales no favorecían las 
fuertes inversiones en propiedades azucareras; por lo menos hasta des- 
pués de 1911, la situación azucarera no atraía suficientemente a los 
norteamericanos. 

Los factores propicios internacionales, especialmente los efectos ex- 
pansivos resultantes de la Primera Guerra Mundial, estimularon el gran 
período de inversiones azucareras que se prolonga desde 1915, más o 
menos, hasta 1926, período en el cual se fundan los más grandes cen- 
trales del país y, en ciertos casos, del mundo y una gran parte de las 
fábricas y las tierras pasan a manos de sindicatos norteamericanos. Este 
período coincide con el de la fundación en Cuba de numerosas ramas 
de los principales bancos norteamericanos, algunos de los cuales co- 
menzaron sus operaciones al margen de la industria azucarera, más bien 
atraídos por la perspectiva de dedicarse a los empréstitos públicos que 
al desarrollo económico del país. 
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Todo -ste período de diez años de auge azucarero se caracteriza 
por el acentuado movimiento de ampliación del capital para la rápida 
transformación de las fábricas al objeto de que pudieran hacer frente 
a las cada vez más difíciles condiciones del mercado internacional azu- 
carero. La lista de emisiones de bonos y de su valor colocado en Es- 
tados Unidos desde 1915 publicada como apéndice al libro de Cleona 
Lewis muestra la extraordinaria actividad financiera en relación con 
la industria azucarera cubana durante *ste período de reacondiciona- 
miento previo a la gran depresión. Son de destacarse los años 1922 y 
1924 por la cuantía de las inversiones realizadas. 

Los bancos quedaron vinculados al negocio azucarero de los años 
de alza a través de sus importantes inversiones en la refacción de las 
zafras, garantizada con la pignoración de azúcares. En 1920 se calcula 
que había más de 80 millones de dólares invertidos en esta forma al 
amparo de los precios realmente extraordinarios que alcanzaba el dul- 
zante en el mercado norteamericano. La cuantía de sus préstamos en 
esa fecha, al momento de producirse la crisis bancaria de fines de 1920 
y de 1921, dió a los bancos extranjeros el control progresivo sobre la 
parte más importante de la industria azucarera. Sin embargo, este fe- 
nómeno de pérdida nacional del dominio de la industria básica del 
país no representaría, en verdad, más que la culminación de una po- 
lítica de crédito inflacionaria, perjudicial a Cuba y a la larga perju- 
dicial también para los intereses de los inversionistas norteamericanos, 
cuya experiencia sobre el negocio azucarero los incitaría a no volver 
a ocuparse del mismo. 

2. La actividad bancaria aumentó al compás del desarrollo eco- 
nómico. En 1898 existían, además del Banco Español de la Isla de 
Cuba, cuya tormentosa historia resumia la crisis financiera posterior a 
1878, una serie de instituciones comerciales que realizaban negocios 
bancarios en escala local. Algunas de estas casas derivaba francamente 
hacia el giro bancario y perduraron hasta muy entrado el período re- 
publicano. Pero la organización bancaria moderna, las grandes insti- 
tuciones extranjeras no aparecieron sino lentamente. 

La primera institución de tal tipo fué el North American Trust 
Company, el año 1898, la cual se convirtió en 1901 en Banco Nacio- 
nal de Cuba, presidido por Francisco Gamba y con predominio de ac- 
cionistas y directivos norteamericanos; fué designado como Depositario 
del Gobierno Interventor y agente fiscal. Tras de éste, se constituyó 
la sucursal habanera del Royal Bank of Camada (1902) cuyo embrión 
era el Merchant Bank de Halifax, fundado en 1899 con la incorpora- 
ción del antiguo Banco de Comercio. 
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Continuó la creación de bancos en la fundación del Trust Com- 
pany of Cuba (1905), agente de Morgan y que permaneció inactivo 
largos años hasta que pasó a manos cubanas recientemente. Los ingleses 
continuaron su política bancaria, mucho más activa, en general, que la 
norteamericana fundando la sucursal del Bank of Nova Scotia (1906). 
La antigua casa bancaria de Zaldo transformada en Banco de La Ha- 
bana desde 1905 estaba desde entonces muy vinculada al National City 
Bank of New York que solo se estableció con su nombre en el año 1915. 
En esta última fecha comenzaba ya el gran auge azucarero y la crea- 
ción de bancos así como la proliferación de sucursales de los ya estable- 
cidos tomó caracteres realmente extraordinarios. Una lista de institu- 
ciones creadas durante los años 1915 a 1920, publicada por Arredondo 
da idea de tal situación. Unos treinta y siete bancos de los cuales solo 
el Canadian Bank of Commerce representaba alguna organización ex- 
tranjera de importancia vieron la luz durante esos años. De todos ellos 
el que demostró mayor actividad, aunque su dirección fué errónea y 
aventurera, fué el Banco Internacional de Cuba fundado en 1917, cuya 
liberalidad constituyó la chispa inicial de su ruina y del pánico ban- 
cario de 1920 que arrastró al Banco Español y al Banco Nacional. 

La banca extranjera que hasta entonces, o sea, hasta el periodo de 
auge súbito de la Primera Guerra Mundial, había compartido en la 
forma de grupo inglés y de grupo norteamericano las actividades fi- 
nancieras del mercado nacional, respaldada por la extensión del crédito 
en los Estados Unidos se lanzó entonces a una furiosa campaña de fi- 
nanciamiento azucarero. La oferta de préstamos sobrepasaba con mu- 
cho a las necesidades del país, por lo cual al momento de producirse la 
caída de los precios del azúcar las instituciones extranjeras pudieron 
hacer frente a la situación en mejores condiciones que los bancos cu- 
banos o hispano-cubanos que se habían visto arrastrados por la política 
financiera liberal de competencia. El resultado fué la eliminación drás- 
tica de la mayoría de los bancos y casas bancarias creados desde 1915, 
quedando subsistentes las grandes instituciones extranjeras. 

La crisis bancaria de 1920-21 no liquidó totalmente a la banca de 
capital cubano o hispano-cubano, aunque la redujo al mínimo. Sub- 
sistieron empresas como la de Pedro Gómez Mena, el Banco Núñez, el 
Banco Pedro, el Banco Gelats y algunas casas de menor importancia 
en algunos centros económicos del interior del país. Algunas de estas 
entidades habían mantenido una política extremadamente conserva- 
dora y la seguirían manteniendo como único recurso frente a la com- 
petencia de los grupos financieros extranjeros, limitándose a operaciones 
muy seguras, con garantías excesivas y a un campo estrecho de finan- 
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ciamiento económico, a veces puramente local, manteniendo un grado 
de liquidez que faltó a los bancos fallidos en 1920-21. 

3. Cuba no careció, como puede observarse, de medios financie- 
ros; si bien en determinado momento los tuvo en exceso, acentuando 
la inflación al volcarse sobre su mercado los extraordinarios excedentes 
acumulados en los Estados Unidos. Había otra razón más para que la 
vinculación económica con los Estados Unidos fuera de tal naturaleza 
que se sintieran en Cuba los menores cambios operados en la economía 
del vecino país: la moneda circulante en Cuba era la norteamericana. 

Al cesar la dominación española, el caos monetario alcanzaba su 
máxima expresión por la circulación de moneda francesas, españolas, 
mexicanas de distinta denominación y valor. Uno de los primeros actos 
del gobierno norteamericano de ocupación fué la introducción del dólar 
como patrón monetario básico, al disponerse que la cobranza de dere- 
chos aduanales e impuestos se realizaría en esa moneda, de acuerdo con 
los tipos de cambio fijados por el propio gobierno interventor, tipos 
que fueron modificados posteriormente en una pequeña medida. 

Los trastornos que producía la presencia y curso de varias monedas 
fueron numerosos. Hubo protestas públicas, entre otras una huelga, 
motivada por ese hecho. Pero, en general, el dólar tendía a dominar 
cada vez más en la circulación del país, produciendo la desaparición 
de las monedas restantes, hecho que quedó consagrado a raíz de la 
Ley de Defensa Económica de 1914, por la cual se creó la primera mo- 
neda cubana. 

La moneda cubana era objeto de estudio y de aspiración nacional 
desde el pánico de 1907 que había repercutido vigorosamente sobre el 
país a la sazón gobernado por la Segunda Intervención An :ricana. Se 
estimiaba muy peligrosa la dependencia en que estaba Cuba de la mo- 
neda norteamericana. Surgieron por estos años los primeros proyectos 
de Banco Nacional de Emisión. 

Coincidiendo con la Ley de organización del sistema de la Reserva 
Federal (1914) se elabora en Cuba la Ley de Defensa Económica, 
aprobada el 29 de octubre de 1914, la cual establecía la acuñación de 
moneda nacional. El sistema monetario fijado en ese texto se basaba 
en un patrón oro con una unidad —el peso oro— de peso y ley iguales 
a los del dólar. Las monedas acuñadas serían de oro, de plata y de 
niquel, las primeras en cantidad ilimitada, con fuerza liberatoria plena 
y bajo las denominaciones siguientes: 20 pesos, 10, 5, 4, 2 y 1; las se- 
gundas en cantidad hasta 12 millones de pesos y bajo las denomina- 
ciones de 1 peso, 40, 20 y 10 centavos; las de níquel en cantidad que 
podía fijar el Ejecutivo y con tres denominaciones ($, 2 y 1 cts.). 


LA Torrk:t 


CARLOS DI 


Cartos DE La Torre. “El sabio sin canas”, 
justo renombre que mercció por su temprana vo- 
cación y sus primeras contribuciones científicas, 
el doctor Carlos de la Torre y Huerta fué dis- 
cipulo predilecto y continuador cficacisimo del 
gran naturalista cubano don Felipe Poey y Aloy, 
maestro de maestros. Malacólogo eminente —“la 
ináxima autoridad en el comocimiento de los mo- 
luscos de las Antillas ”—; educador sagaz y com- 
prensivo; escritor “con un hondo sentido de la 
palabra, con una viva sensibilidad, con verdadera 
maestría cn el arte de las descripciones. No en 
vano ticne su cultura raíces humanísticas”, según 
el juicio afortunado de Chacón y Calvo; político 
activo “por corto tiempo”, patriota siempre.. , 
el doctor La Torrc, por su proficua labor y su 
largo y fecundo magisterio, obtuvo honores y re- 
compensas exccpcionales de numerosos centros y 
academias científicos de todas partes dcl mundo. 
Su limpia vida de sabio sec extinguió cn La Ha- 
bana, a los noventa y un años de edad, el día 
19 de febrero de 1950. 


El grabado reproduce un retrato del ilustre 
maestro tomado del libro de José Alvarez Conde, 
Carlos de la Torre. Su vida y su obra, impreso 
en esta ciudad, en 1951. 
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Al igual que ocurría con el peso oro, sucedía con algunas de las 
monedas de plata y la de níquel (de $ centavos) que tenían el mismo 
peso y, a veces, solo la misma ley, que las monedas norteamericanas 
correspondientes. 

La ley dió fuerza liberatoria plena a la moneda norteamericana con 
excepción de las de baja denominaciones, estableciendo sobre la base 
de esa doble circulación la estructura monetaria del país. Las restantes 
monedas extranjeras fueron retiradas, aunque podrían circular como 
mercancía. Desde luego, el verdadero patrón, desde el punto de vista 
práctico, resultó ser el papel moneda norteamericano, ya que la Ley no 
dispuso nada respecto de la emisión de billetes nacionales. En conse- 
cuencia, la moneda cubana, tanto la de oro y la de plata, tendieron a 
desaparecer de la circulación. Tal situación se mantuvo hasta la re- 
forma de 1934. 

La acuñación realizada al amparo de la Ley de Defensa Económica 
ascendió a 23 millones de pesos oro, en 1915-16, a 6 millones de mo- 
nedas de plata en 1916 y a 755 mil pesos en monedas de níquel el año 
1916. La siguiente acuñación —solo de plata y de níquel— se verificó 
el año 1920 y no se produjo ninguna más hasta 1932-33. 

La preocupación de los cubanos a consencuencia de la facilidad con 
que se había comunicado al país la crisis de 1907-08 no quedó elimi- 
nada con el establecimiento de esta moneda costosa y de una estabilidad 
similar a la de su “patrón”, el dólar. En lo sucesivo, el fenómeno ob- 
servado en aquellos años sería igualmente característico de la economía 
cubana, y ahora consagrado por la organización monetaria del pais. 
En los momentos de auge Cuba podría disponer de todos los recursos 
monetarios que necesitase y aun de más, por la facilidad con que la 
gran banca norteamericana podía desplazar fondos desde sus casas ma- 
trices. A la inversa, cuando se producía una contracción monetaria, 
se carecía del circulante necesario, debido a que todo exceso procedente 
de las operaciones en el mercado nacional se exportaba. En otras pala- 
bras, toda crisis monetaria debía sentirse en Cuba con intensidad pa- 
reja a los Estados Unidos y sin los recursos de política monctaria que 
permitieran desviar sus efectos. Pero el establecimiento de una política 
monetaria propia chocaba con los intereses creados al amparo del sis- 
tema monetario vigente desde la Intervención y consagrado por la Ley 
de 1914. El prestigio de la moneda norteamericana, la escasa posibi- 
lidad de aumentar las exportaciones mediante una desvalorización, el 
predominio de la banca extranjera, el factor psicológico general que 
afincaba el dólar como moneda básica del país, se oponían a toda re- 
forma sustancial que implicase la circulación exclusiva de la moneda 
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nacional. La experiencia del año 1934, al' ponerse en vigor el decreto 
244, que marcó el abandono del patrón oro, concediendo fuerza libe- 
ratoria ilimitada a la moneda de plata cubana, se verificó sobre esas 
bases. 

4. Sobre la organización bancaria extranjera y el sistema mone- 
tario “prestado”, sin política más o menos independiente que permi- 
tiera mantener la banca cubana en condiciones de operar, el crédito en 
Cuba se ha mantenido durante todo el período republicano en condi- 
ciones de restricción y de inflexibilidad notorias. 

La banca comercial, especialmente la extranjera, se ha limitado a los 
préstamos sobre cosechas seguras como las de caña. Y los préstamos, 
por lo general, no tienen una finalidad de fomento sino de mantener 
las fábricas en operación durante zafras sucesivas. Claro está, que en 
los períodos de auge, este crédito o financiamiento se amplía a ciertos 
aspectos del desarrollo industrial; pero se trata de momentos muy tran- 
sitorios, como los años que se extienden de 1919 a 1924. Ni siquiera 
otras cosechas básicas como las del tabaco y la del café obtienen los 
préstamos necesarios. En estos casos, la organización del crédito agrí- 
cola es interna del grupo industrial, o sea, se verifica a través de los 
diversos intermediarios del producto. 

Tanto en el caso del tabaco como en el del café y en otros cultivos 
de relativa importancia el autofinanciamiento o el crédito de los co- 
merciantes acaparadores locales, de los almacenistas situados en los gran- 
des centros económicos del país o de algunos industriales que desean 
“asegurarse” el producto agrícola en buenas condiciones, es lo que pre- 
domina. El interés en estos casos es muy alto, lo que opera en sentido 
restrictivo e impide que la producción se expanda suficientemente en los 
momentos en que ello sea necesario. En este sentido, fuera del campo 
azucarero, los préstamos bancarios, que pudiéramos llamar regulares, 
son una excepción. 

En el propio campo bancario, el interés es excesivo, aun cuando 
—claro está— la simple reducción del interés no parece llamada a ga- 
rantizar la posibilidad del desarrollo de nuevos cultivos para el mercado 
interno o para la exportación. Por este camino parece solo posible una 
mejoría que suministrara a los futuros empresarios la posibilidad de crear 
nuevas fuentes de trabajo, si las demás condiciones son favorables. 

Por otra parte, tanto los bancos como los capitalistas individuales, 
además de la preferencia por el negocio azucarero, tienen una gran 
predilección por el crédito hipotecario, sobre todo en fincas urbanas. 
De modo que a la inmovilización de los depósitos, producida por el 
alto interés de los préstamos, se une la inmovilización de los capitales 
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en negocios hipotecarios. La experiencia de lo ocurrido en 1920-21 y 
hasta 1934, años en los que se verificaron más de 6 mil juicios sumario- 
hipotecarios muestra la importancia de estas operaciones de crédito solo 
en la capital de la República. En este aspecto, con referencia a lo ex- 
presado sobre la importancia de los créditos hipotecarios al cesar la do- 
minación española (1898), puede afirmarse que las condiciones no han 
mejorado, ni se han introducido nuevos factores de importancia ya que 
el Banco Territorial existente ha sido muy parco en su gestión. 

Aun cuando se sabe que las condiciones del crédito en la industria 
azucarera son mejores que en las restantes ramas de la economía cu- 
bana, no dejan de presentarse algunos caracteres que hacen del mismo 
un instrumento de excesiva supeditación de los productores al sistema 
de los grandes bancos extranjeros. Al excluirse de la gestión bancaria 
la hipoteca, los bancos adoptaron el procedimiento de la pignoración 
de bonos hipotecarios. De este modo, un préstamo de 100 ó 200 mil 
pesos tenía una garantía prendaria equivalente al valor aproximado de 
la fábrica o central. Al incumplirse la obligación, el banco quedaba 
constituído en acreedor hipotecario por casi todo el valor de la indus- 
tria, o sea que adquiría el control de la fábrica por una parte a veces 
muy reducida de su valor. Este tipo de operación ha sido el “normal” 
en la historia republicana y explica el por qué la industria básica del 
país pasó tan fácilmente a manos de los bancos durante la crisis de 
1920-21. La pignoración de azúcares —que es la operación normal— 
generalmente se utiliza para la refacción de la zafra. 

Ya veremos en un capítulo posterior las líneas generales del sistema 
bancario nacional recientemente creado y que está llamado a rectificar 
la organización actual dándole la flexibilidad e independencia que re- 
quiere el crédito con destino a fomento económico. 

5. La actividad bancaria extranjera no ha sido más que una ma- 
nifestación del hecho económico-financiero esencial de la época re- 
publicana: las inversiones de capitales procedentes de países altamente 
desarrollados, especialmente de Estados Unidos y de Gran Bretaña. Es- 
tas inversiones no han estado sujetas —claro está— a un ritmo deter- 
minado, ni se aplican por igúal a las distintas ramas de la economía 
cubana. 

En este sentido, como se desprende de lo expresado en el número 1 
del presente capítulo, deben distinguirse dos períodos. El primero, que 
comprende los primeros diez años de la vida republicana, se caracteriza 
por una afluencia de inversiones diversificadas, no siempre por obra de 
grandes empresas, sino con frecuencia por medio de empresarios indi- 
viduales, por una competencia viva entre el interés inversionista bri- 
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tánico y el norteamericano y por un ritmo relativamente regular de 
las inversiones. Los capitales ingleses durante este período tienden a 
especializarse conforme a su gestión internacional previa, empleándose 
fundamentalmente en los ferrocarriles y mucho menos en negocios 
agrícola-industriales como el de la caña y el azúcar. Mientras tanto, 
las inversiones norteamericanas se orientan hacia la tierra como base 
del desarrollo de cultivos comerciales o para la exportación, especial- 
mente en la industria azucarera y tabacalera, esto es, las dos de mayor 
importancia complementaria para la economía de los Estados Unidos. 

Las inversiones norteamericanas fueron estimadas el año 1896 en 
unos 45 millones de pesos, fundamentalmente sobre la industria azu- 
carera, la tabacalera, la ganadera y la minera. Diez años más tarde se 
elevaban ya a cerca de 200 millones de pesos, de los cuales la partida 
individual más importante era la de los empréstitos al Estado (por va- 
lor de 37 millones de pesos), siguiéndole las inversiones en ganadería, 
en azúcar y en tabaco, cada una por unos 30 millones de dólares. 

La crisis internacional, agudamente sentida en los Estados Unidos, 
así como la inestabilidad política nacional —que originó la Segunda 
Intervención norteamericana— detuvieron el ritmo de inversiones hasta 
1911, año en el cual se calculaban en unos 205 millones de dólares, en 
los que se manifestaba una redistribución, si cupiera el vocablo, pues 
las inversiones azucareras habían duplicado, desapareciendo las tabaca- 
leras, reduciéndose las ganaderas y aumentando notablemente las reali- 
zadas en créditos e hipotecas. 

Finalmente, en 1927 se estimaban en unos 1,140 millones de dó- 
lares, de los cuales la mitad se hallaban en la industria azucarera y una 
cuarta parte se distribuía entre inversiones en ferrocarriles en servicios 
públicos y en la Deuda Póblica de la República. Tras de este momento, 
sustancialmente mantenido hasta hoy, se ha observado una paralización 
de las inversiones, como consecuencia de la experiencia resultante de 
la depresión general. Al mismo tiempo, ha habido un movimiento im- 
portante hacia la repatriación tanto de los valores representativos de la 
Deuda Pública como de buena parte de la industria azucarera, lo que, 
salvo que se dispusiera de información detallada al respecto, pudiera 
ser el síntoma de un proceso limitado de ““desinversión”, previo a todo 
inicio de inversiones en ramas poco desarrolladas o inexistentes de la 
economía cubana que fueran de mayor beneficio en el futuro. Los úl- 
timos cálculos sobre las inversiones norteamericanas en Cuba, para el 
año 1940, fijan su monto total en unos 560 millones de dólares. Como 
antaño, Cuba era, en esa fecha, después de Canadá, el país en que las 
inversiones norteamericanas son más grandes. 


CAPÍTULO XXXVIII 
LA CRISIS 


ASAMOS en este capítulo al estudio del hecho económico general 
de mayor importancia para la comprensión del proceso republi- 
cano. La crisis general y estructural de la economía cubana se 

desarrolla a lo largo de un período de más de diez años; pero, coinci- 
diendo con la depresión internacional, sus efectos más graves se mani- 
fiestan en los años 1929-32. Hay, pues, como tendremos ocasión de 
apreciar, dos .nomentos críticos en la evolución económica republicana, 
momentos en los que la profundidad de los fenómenos y la perdura- 
ción de sus efectos son distintos. Como hemos tenido ocasión de señalar 
en tomos anteriores, las crisis internacionales se han reflejado en pro- 
gresiva intensidad en la economía cubana a medida que ésta quedaba 
más estrechamente vinculada a los países altamente desarrollados. Es 
posible que los movimientos cíclicos comenzaran a repercutir directa- 
mente en Cuba desde principios del siglo xvm y que el momento en 
que comienza a manifestarse la mayor sensibilidad de la economía cu- 
bana a las oscilaciones internacionales fuera el año 1857, el cual, como 
el 1920, marca, asimismo, el comienzo de una crisis propia, interna, de 
tipo estructural que agrava la situación del país. Sin embargo, ni en- 
tonces, ni en nuestros días esas dos crisis combinadas son indiferentes 
la una a la otra, sino que tiene relaciones de causa a efecto muy visibles. 

El estudio de todo el proceso en que se desenvuelven los sintomas 
y los hechos de las crisis constituye una experiencia de primera impor- 
tancia para Cuba. Independientemente de que los que presenciaron 
esos años de caida de la producción, del comercio y de los ingresos 
actúan o pueden actuar sobre la vida nacional y facilitar esa experien- 
cia, se nota la falta de un estudio sistemático del problema de las crisis 
a la luz de los acontecimientos de los años 1920-32. 

1. Hemos sentado que las crisis se desarrollan en Cuba durante 
un largo período de más de diez años. El auge originado en la Primera 
Guerra Mundial quedó cortado bruscamente por deflación del año 1920 
y aun cuando los años 1923 y 1925 están marcados por una relativa 
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alza de la actividad económica los niveles eran positivamente más bajos 
que los alcanzados hasta el año 1920. A partir de 1926 el descenso con- 
tinúa sin cesar hasta llegar al punto más bajo del año 1932. 

Hubo, pues, dos fases. Una, la que se extiende entre 1920 y 1925 
consistente en la crisis deflacionaria de la post-guerra, con alternativas 
de alza anuales o momentáneas debidas a la perduración de necesidades 
de abastecimiento y de reconstrucción en Europa que influían directa- 
mente sobre los mercados internacionales y, por ende, sobre el del azú- 
car. Dentro de la relatividad de los dos puntos máximos de caída (1920 
y 1932) una serie de años intermedios especialmente 1925-1929 apa- 
recen como un período de prosperidad; pero se trataba de una pros- 
peridad en niveles muy bajos y, en lo que hace a Cuba, en medio de las 
primeras restricciones forzadas de la producción y de precios bajos muy 
sostenidos. 

La primera fase de las crisis se caracterizó por un brusco cambio de 
ritmo del crédito, de los precios” y del empleo; pero, en cifras absolutas, 
continuó el impulso provocado por la Guerra Mundial. En medio de 
las quiebras de compañías y de las ejecuciones hipotecarias se prosiguió 
la construcción de grandes centrales, debido a que se impuso más que 
antes la necesidad de escapar a las nuevas condiciones del mercado re- 
duciendo costes. 

Tras de los años de relativa normalización, apareció la segunda fase, 
la verdadera y profunda depresión de carácter general, acentuado en 
Cuba por la quiebra de la organización económica nacional tradicional. 
Desde 1929 y, sobre todo desde 1930 hasta 1932, se extiende el período 
de descenso máximo de los precios, de la producción, del empleo y de 
los ingresos. En 1934-35 el país, al compás de la recuperación inter- 
nacional reanudó su estabilización en bajos niveles que la Segunda Gue- 
rra Mundial alteraría nuevamente con una enérgica promoción de la 
actividad económica del país. 

2. Los efectos de la Primera Guerra Mundial comenzaron a sen- 
tirse muy pronto en Cuba. Los precios del azúcar en 1913 habían sido 
los más bajos desde 1903. Las exportaciones, sin embargo, se habían 
mantenido y, en ese año, por primera vez en la historia de Cuba, se 
sobrepasaban los 2 millones de toneladas de azúcar producido en una 
zafra. El año siguiente (1914) los precios mejoraron y la producción 
aumentó ligeramente. Ya en 1915 se entra francamente en la etapa 
de prosperidad al sentirse los primeros resultados directos de la lucha 
en Europa. 

El año 1915 aumentó el precio del azúcar hasta cotizarse a un pro- 
medio de 4 centavos, con una zafra total de más de 2 millones y medio 
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de toneladas, completamente colocada en el mercado. Cuba súbita- 
mente vió aumentar el valor de su producción básica en más de un 
90%. Se inició un período de remoción o de fundación de centrales. 
En 1914 operaron unas 177 fábricas, en 1917 había ya 199 en acti- 
vidad. La producción se expandió de 2,500,000 toneladas en 1914 a 
3,473,000 en 1917, La zafra de 1918 superó los cuatro millones de to- 
neladas y el precio continuó su ascenso aun cuando se estableció la lla- 
mada Junta de Igualación del Azúcar que pretendió controlar el alza 
fijando el precio del refino en New York a 9 centavos libra. Días des- 
pués de fijar este precio se compró toda la cosecha cubana a 5% cen- 
tavos libra. Cuba recibía entonces un aumento de más de 100 millones 
de pesos con relación al valor de la cosecha de 1917. Por su parte, el 
organismo de control obtuvo en sus operaciones de intermediación una 
ganancia de varios millones de pesos. 

La zafra de 1919 vendida aun a mejores precios fué también ma- 
nipulada por la Junta de Igualación la cual obtuvo, según Jenks ga- 
nancias por valor de 42 imnillones de dólares. En este año, el déficit 
azucarero mundial alcanzaba una cifra mayor que la que Cuba estaba 
supliendo con el aumento de su producción, pues las dificultades del 
transporte marítimo se extendían no solo al Atlántico y la restricción 
no solo a las zonas directamente afectadas por la Guerra sino al Pa- 
cifico, por lo cual Java quedaba relativamente aislada de los centros 
consumidores. 

El armisticio de noviembre de 1918 cambió súbitamente el pano- 
rama. No cesaban las causas de la escasez de azúcar, ni se reducía la 
demanda, ni, propiamente, se cancelaban las posibilidades de obtener 
aumentos “controlados” en los precios; pero, en medio de la perspec- 
tiva de paz que se creaba por la cesación de las operaciones militares, 
la política económica individualista volvió por sus fueros, según Jenks, 
encarnada nada menos que en el propio Presidente Wilson. En con- 
secuencia, hacia enero de 1919 se había derogado casi toda la legislación 
de control azucarero, salvo en lo que hace al precio del azúcar en bruto 
que seguía controlado a consecuencia, entre otras cosas, de la reciente 
adquisición de la zafra cubana que se destinaba al consumo durante el 
año 1919. Al margen de la situación creada por la indecisión de la po- 
lítica gubernamental sobre el azúcar, fué creándose una cotización real, 
mucho más alta que la precedente. 

El año 1920 presenció la especulación más desenfrenada en el mer- 
cado azucarero de New York. Desde febrero en que se cotizaba a 
94 libra c.i.f. hasta el 19 de mayo en que se elevó a 221% cts., punto 
el más alto, desde el cual comenzó la baja hasta septiembre en que 
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volvió al precio de 9 cts., transcurrió la que en Cuba se denominó 
“danza de los millones” produciendo todos los efectos deducibles de la 
inflación post-bélica. Aunque desde 1918 se estaban operando los fe- 
nómenos de especulación propios de la situación, estos meses fueron 
suficientes para preparar el crack bancario y comercial que se des- 
encadenó desde octubre del propio año. 

Ya hemos tenido ocasión de referirnos a la creación de instituciones 
de crédito. El total de las mismas representaba desde 1916 un capital 
de más de 51 millones de pesos, de los cuales habian sido suscritos va- 
lores solo por unos 10 millones de pesos. La cartera de los bancos prin- 
cipales estaba repleta de valores hipotecarios o prendarios sobre azúcar. 
Una parte importante de estas operaciones, por valor de unos 80 mi- 
llones de pesos, eran obligaciones pendientes sobre azúcares cotizados 
a más de 15 centavos la libra. 

La súbita baja del precio en el momento en que debía ser exigible 
el total o la parte más importante de estas obligaciones a corto plazo 
produjo un pánico indescriptible. El Gobierno pretendió atajar la caída 
por mr*dio de una moratoria efectiva a partir del Decreto de 10 de 
octubre de 1920 que resultaba una medida de emergencia necesaria 
tras del pánico del día 8. La suspensión de pagos de numerosos bancos 
entre los cuales, además de los menores y más recientes, se encontraban 
el Banco Español, el Banco Nacional y el Internacional provocó una 
demanda de fondos depositados en las demás instituciones que difícil- 
mente podían hacer frente a la situación. Junto con los bancos en 
quiebra cerraron sus puertas numerosos negocios y casas comerciales. 
Hasta principios de 1921 no se había calmado la agitación; pero en este 
año la imposibilidad de rescatar los bancos en suspensión determinó la 
promulgación de la Ley de Liquidación Bancaria. 

El reajuste de los precios en el mercado interior no se realizó con 
la misma brusquedad. Como indicación de los efectos inflacionarios de 
la “danza de los millones”? puede estimarse que los precios de los ar- 
tículos de primera necesidad habían triplicado desde el año 1912-13 
y se mantuvieron a niveles muy altos hasta más allá del año 1925, al 
amparo de la relativa restauración de la actividad económica nacional. 
Los salarios bajaron inmediatamente, aun cuando la oferta de empleo 
se mantuvo alta debido a las grandes zafras posteriores al crack. Sin 
embargo, la presencia de grandes centrales y la eliminación de algunos 
de los más ineficientes durante la crisis de 1920-21 redujo el total ab- 
soluto de empleo en el país, a la sazón sostenido casi exclusivamente por 
la industria azucarera. Con tales causas, la agitación social que ya co- 
rría por el mundo se extendió a Cuba durante esos dos años y parecía 
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destinada a profundizarse cuando apareció en 1925 el Gobierno dicta- 
torial del General Machado. 

Mientras se superaban los efectos inmediatos del crack, los precios 
del azúcar, durante 1921 y 1922, se mantuvieron a 3.10 y 2.80 cen- 
tavos libra respectivamente. La producción de azúcar se mantuvo al 
nivel de más de 31% millones de toneladas, llegando incluso en 1922 a 
más de 4 millones. A fines de 1922 ya se daba por prácticamente des- 
aparecida la crisis y se esperaba que la bonanza anunciada para el año 
1923 constituyera en realidad la vuelta a una especulación como la de 
la “danza de los millones”. Pero, en lo profundo, se habían sentado 
las bases para que comenzara a plazo más o menos largo la crisis estruc- 
tural de la economía cubana, dependiente del azúcar que, por causa del 
crack, había pasado casi completamente a manos de los bancos y de al- 
gunas corporaciones extranjeros. 

2. La actividad económica del país pareció recobrarse, en efecto, 
durante el año 1923 y a lo largo de 1924. Papel preponderante jugaron 
en este auge temporal los precios alcanzados por el dulzante en el pri- 
mero de ellos en que la cotización promedio alcanzó a más de $ cen- 
tavos la libra, propiciando un aumento de la zafra de 1924 que pasó 
de los 4 millones 100 mil toneladas, vendidas a un precio promedio de 
3.82 cts. la libra. La zafra de 1925, vendida a un precio mucho más 
bajo (2.24 cts. promedib) constituyó el “record” de esta etapa de la 
historia económica nacional sobrepasando los 5 millones de toneladas. 

La actividad azucarera se había mantenido mediante la ampliación 
del cultivo, por un lado, y la creación de grandes centrales, por otro, 
de los cuales el último fué instalado en el año 1926. 

El movimiento comercial general del país se mantuvo en altos ni- 
veles debido fundamentalmente a la perduración de las exportaciones 
de azúcar; pero se observa que, entre 1921 y 1925, la posición de las 
importaciones en relación con las exportaciones aumenta, reduciéndose 
en consecuencia los saldos favorables de la balanza de mercaderías. La 
producción de otros artículos exportables mantuvo igualmente hasta 
1925 los niveles generales logrados durante el período de auge. Pero 
a partir de 1925 el descenso de la actividad se observa cotinuamente. 
Se iniciaba la caída que conduciría a la depresión de 1930-32. 

Con razón el profesor Alienes señala el año 1925 como la fecha que 
marca una delimitación histórico-económica en el país. La cesación del 
movimiento inmigratorio, la reducción paulatina de la producción azu- 
carera, los intentos de controlar la producción y de coordinar en escala 
internacional a los países azucareros para estabilizar el mercado y los 
precios, el aumento de la desocupación, la reducción general del co- 
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mercio internacional del país, fueron los hechos que siguieron al año 
1925. Y a todo ello se unió el creciente malestar social y político, en 
parte resultante de la crisis, y que el gobierno en el poder —no obs- 
tánte su gestión “regeneradora” que constrastó a primera vista con la 
administración corrompida del Gobierno de Zayas— no supo enfrenar 
más que por la violencia, sobre la cual no podía crearse más que un 
profundo conflicto nacional que desembocó en los cambios institucio- 
nales de 1933. Sin embargo, como veremos en capítulo posterior, este 
mismo gobierno no anduvo desacertado en algunas de sus iniciativas 
para el fomento económico, pues en cierta medida supo comprender 
cuáles eran las medidas apropiadas al momento internacional. 

Todas las cifras de la actividad económica inician un descenso con- 
tinuado a partir de 1925, como puede apreciarse por el siguiente cuadro: 


Intercambio Producción Precio N?* de Duración 
comercial azúcar azúcar ingenios zafra (días) 
11 AAA 562,564,000 4,932,095 2.22 177 135 
LOLI A 581,752,000 4,508,600 2.64 177 102.4 
VILA 490,887,000 4,041,856 2.18 72 86.1 
19.2 IA 488,655,000 5,156,278 WoJi7a 163 103.8 
LISO 329,862,000 4,670,973 125 157 106.6 
TIA 198,976,000 3,120,796 MAI 140 75.8 
193200... E 131,696,000 2,602,864 0.71 133 77.9 
LIA 126,751,000 INSSORO ZO 0.973 125 66.6 


En toda la vida republicana no se habían alcanzado niveles gene- 
rales tan bajos. Y, como consecuencia del desarrollo de la época de alza, 
nunca Cuba había dispuesto de una menor actividad económica para 
una población tan grande como la que tenía. Por ende, la desocupa- 
ción alcanzó rápidamente cifras del orden de un millón de habitantes. 

Esta etapa marca el inicio de la política económica encaminada a 
combatir la situación azucarera, en particular, y la crisis general de la 
economía cubana. Es un momento de grandes experiencias en el campo 
de intervencionismo estatal y puede considerarse como la primera ma- 
nifestación oficial de una nueva conciencia económica nacional, que aun 
pugna por asentarse definitivamente en la actividad estatal. 

3. El período de relativa estabilización que discurre durante los 
años 1922-23 a 1929 continuó, sin embargo, manifestando, especial- 
mente después de 1926 las tendencias depresivas generales. Este —al 
parecer contradictorio— carácter de la situación cubana se deduce de 
la disparidad del desarrollo económico. Mientras en las zonas indus- 
triales la actividad económica se restauraba momentáneamente, la pro- 
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ducción básica cubana reducía sus posibilidades de colocación y, en 
consecuencia, los precios de la misma disminuían progresivamente. La 
zafra de 1929 alcanzó la cifra de 5,100,000 toneladas, superior a todas 
las anteriores, pesando aun más sobre las dificultades para la colocación 
del producto, ya que la imposibilidad de llegar a un acuerdo interna- 
cional azucarero determinó una fuerte competencia en medio de un 
movimiento de expansión de la producción. Por otra parte, mientras 
se dificultaba la venta del azúcar cubano en el mercado internacional, 
disminuía la exportación a los Estados Unidos, mercado que había sido 
hasta entonces la base del éxito de la industria cubana. 

La situación de 1929 determinó una restricción importante de la 
Zafra siguiente; pero seguían pesando los excedentes no vendidos y el 
precio promedio bajó aun más en 1930 fijándose en 1.23 cts. la libra. 
Se produjo en este año una nueva reducción del número de ingenios, 
aunque a los efectos del período de zafra y del empleo la situación se 
mantuvo prácticamente como en 1929. Los efectos directos sobre el 
montante de la producción, resultantes del auge de 1929 se reflejaron 
ya en 1931, al restringirse la producción a poco más de 3 millones de 
toneladas, las cuales se vendieron con un precio inferior al de los años 
precedentes (1.11 cts. la libra). La reducción del número de ingenios 
fué aun mayor, continuando en operación solo 140, mientras la dura- 
ción de la zafra se reducía en un tercio de las de 1929 y 1930. 

En este momento (1931) se entra definitivamente en la depresión. 
Desde agosto de 1930 los precios del azúcar habían mostrado una firme 
tendencia a la baja, alcanzando en ese mes cotizaciones inferiores a 1 cen- 
tavo. Esta cotización fué la normal en todo el año 1932 (promedio 
0.71 centavo libra). Prácticamente el comercio internacional de Cuba 
quedó reducido a un tercio de lo que era tres años antes. La zafra no 
pasó de los 2,600,000 toneladas. La depresión se prolongó durante el 
año 1933, a mediados del cual, sin embargo, se observó una ligera me- 
joría en los precios. Coincidia este fenómeno con el inicio de la recu- 
peración en los Estados Unidos y en parte del continente europeo. Sin 
embargo, a consecuencia del aumento de la producción de azúcar do- 
méstico norteamericano y de lás zonas insulares coloniales (Puerto Rico 
y Filipinas) el producto cubano iniciaba su nueva etapa de estabiliza- 
ción a bajos niveles con el problema de su necesidad de colocar el azúcar 
en el mercado internacional, donde la competencia había alcanzado un 
grado extraordinario. Se iniciaba realmente una nueva etapa en la eco- 
nomía cubana, cada vez más dependiente de su posición azucarera res- 
pecto de los Estados Unidos, pero, al par, más necesitada de diversificar 
las exportaciones azucareras. 
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Cuba salía de la depresión en un estado completamente nuevo. La 
industria azucarera, a consecuencia de los bajos precios del producto, 
quedaba centrada en torno a las grandes fábricas, las únicas que con el 
respaldo financiero norteamericano había podido hacer frente a la si- 
tuación. Numerosos ingenios menores estaban paralizados desde 1930. 
En total, la zafra de 1933 solo operó con 125 ingenios, con una dura- 
ción prácticamente equivalente a la mitad del período de zafra normal, 
o sea, de los años precedentes a 1926. La desocupación alcanzaba a ci- 
ras superiores a un millón de habitantes. La oferta de empleo se reali- 
zaba con salarios azucareros que oscilaban en torno a 0.50 por día. 

4, El sentido de todo el proceso operado desde 1920 es claro. Hasta 
ese año Cuba habia podido superar las dificultades crecientes que pre- 
sentaba para el desarrollo económico del país su estructura basada en 
un solo gran producto de exportación, del cual se deducian la mayor 
parte de los ingresos nacionales. El hecho de la participación creciente 
de los intereses financieron extranjeros reducía aun más la posibilidad 
de aprovechar debidamente la balanza mercantil y de pagos favorables 
en el desarrollo de la industria nacional. El pago de los intereses del 
capital invertido, de las importaciones y de los demás servicios daba a 
los saldos favorables, desde el punto de vista contable, solo un valor 
muy relativo en cuanto al desarrollo económico del país. En realidad, 
la distribución de ingresos en la población se mostraba, a lo menos es 
la impresión, a falta de datos numéricos, muy desigual. Los ahorros y 
depósitos de todo tipo operaban en los bancos no a beneficio del desa- 
rrollo uniforme de la actividad económica del país, sino en beneficio 
de los grupos ya instalados en la economía y en beneficio de la propia 
economía norteamericana. Cuando se planteó la crisis bancaria de 1920, 
el sistema bancario extranjero de Cuba hubiera podido responder plena- 
mente por las instituciones en precario; no lo hizo, como señala Jenks, . 
prefiriendo abandonarlas a su suerte para que no hubiera competidores. 

A partir de la crisis de 1920-21 se desarrolla el proceso de cambio 
de la economía cubana. Sería preciso entonces tratar de reacondicionar 
la producción, el comercio y el empleo a las nuevas circunstancias. La 
lucha por superar los defectos de la estructura económica se caracteri- 
zaría por una serie de medidas de ajuste que cubren todo el período que 
media de 1927 a 1933, año a partir del cual la situación económica 
varía nuevamente y los acontecimientos políticos influyen de manera 
decisiva sobre la orientación pública acerca de los problemas nacionales. 

5. La crisis de 1920 produjo muy pocas medidas estatales encami- 
nadas a disminuir o anular sus efectos. El país carecía de los mecanis- 
mos capaces de rectificar los efectos de una mala política bancaria. Es 
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más, se carecía de un verdadero sistema de control y de regulación de 
las actividades de los bancos. 

Al producirse el pánico del viernes ocho y del sábado nueve de oc- 
tubre de 1920, con la consiguiente situación de peligro grave para el 
Banco Español y el Nacional, se produjo, a consecuencia de una rápida 
acción del Consejo de Secretarios del Presidente Menocal, el Decreto 
1583, de 10 de octubre. Fué el primer decreto de moratoria que sus- 
pendía el cobro de casi todos los créditos hasta el 1% de diciembre si- 
guiente, restringía el derecho de los depositantes al cobro de solo el 10% 
de sus depósitos y creó una Comisión especial encargada de vigilar el 
cumplimiento de esas medidas. La impresión general —expresada en el 
propio texto— era que se trataba de un malestar pasajero. Pero, ade- 
más de la escasa efectividad de las medidas, el propio Decreto estableció 
que los cheques contra cuentas corrientes de los bancos serían admitidos 
por el Estado y los demás organismos por su valor total siempre que se 
destinaran al pago de contribuciones. De este modo, la regla por la cual 
se limitaba la extracción de depósitos al 10% de los mismos quedaba 
anulada y se producía una situación aun más difícil para los bancos 
en Crisis. 

Inmediatamente se abrieron nuevas posibilidades de burlar el obje- 
tivo del decreto. Se estableció el pago en compensación por medio de 
cheques contra los bancos que los depositantes cedían a los deudores 
de éste, los cuales los acreditaban en su cuenta y giraban contra ellos 
para pagar al Banco. No tardó en producirse una rectificación por me- 
dio del Decreto de 22 de octubre que limitó al 10% de los saldos de las 
cuentas de depósito el valor posible de los cheques incluso para el pago 
de impuestos. Al no disponerse nada en relación con las compensacio- 
nes, se produjo una rápida disminución del valor real de la cartera de 
los bancos, que fué la base para su definitiva ruina algunos meses míás 
tarde. 

Lógicamente, al vencer el plazo del Decreto de 10 de octubre, o sea, 
el 1? de diciembre, los bancos en crisis se hallaban en peor situación que 
al momento de decretarse la moratoria, siendo preciso prorrogar el de- 
creto 1583 en dos ocasiones, hasta el 31 de enero de 1921. 

Las prórrogas mencionadas dieron tiempo a que se procediera a ela- 
borar una legislación más completa, cuyo defecto radicó en el hecho 
que reproducía las líneas generales de los decretos sobre moratoria. Tres 
leyes surgieron entonces. Una, de 27 de enero de 1921 llamada Ley de 
Liquidación de la Moratoria, y dos, de 31 de enero, creando la Comi- 
sión Nacional de Legislación Bancaria y la Comisión Temporal de Li- 
quidación Bancaria. 
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La Ley de 27 de enero suspendió toda acción procedente de obliga- 
ciones mercantiles por un término de ciento cinco días y el cobro de los 
depósitos en cuentas corrientes y de ahorros durante ciento treinta y 
cinco días. Pero reconoció la validez de las compensaciones, de modo 
que sancionó el procedimiento por el cual lejos de aumentarse la liquidez 
de los bancos se estaba imposibilitando que pudieran responder adecua- 
damente a la demanda de depósitos. 

Las leyes restantes produjeron su resultado a más largo plazo. La 
Comisión de Legislación Bancaria procedió a realizar sus estudios y pro- 
dujo proyectos sucesivos que no fueron discutidos, aun cuando se les 
dió publicidad oficial en la Gaceta. La Comisión Temporal de Liqui- 
dación Bancaria actuó durante varios años procediendo a liquidar varios 
bancos y a reorganizar otros hasta que se disolvió en diciembre de 1927. 

Respecto de la primera fase de la crisis económica de Cuba, no hay 
más medidas que merezcan apreciación especial. El problema de los 
bancos fué abordado en la forma que se ha descrito, con timidez, con 
respeto para las operaciones equívocas o fraudulentas realizadas por 
pequeños grupos de financieros, sin la asistencia de un régimen ban- 
cario central que permitiera reforzar las instituciones en precario. Mien- 
tras ello ocurría, la industria azucarera y el comercio seguían sujetos a 
su propia ventura, esto es, a las condiciones internacionales oscilantes 
en grado sumo. El Estado afectado por la baja general de la actividad 
económica, no halló más salida que mantener sus ingresos mediante 
empréstitos destinados al mantenimiento de servicios desorganizados o 
inútiles o a inversiones que nada beneficiaban a la economía nacional. 
El conjunto de las escasas medidas tomadas entre 1920 y 1925 se ca- 
racteriza, pues, por su insuficiencia, su inefectividad y su limitación. 
Claro está que la restauración producida por el alza relativa de los años 
1922 a 1925 contribuyó decisivamente a mantener el estado de no in- 
tervención estatal en el destino económico del país. 

No faltaron iniciativas privadas del más alto interés. Algunas de 
ellas, claro está no se salían del marco corriente de las operaciones de 
comercio o de finanzas. Otras, en cambio, suponían una acción estatal 
o pública o popular enderezada a impedir la caida total de la industra 
básica de Cuba. Sin duda, el plan de mayor importancia fué expuesto 
por el llamado movimiento de “nacionalización” de los ingenios que 
pretendía que el Estado, mediante un empréstito, respaldara —mediante 
un empréstito extranjero— el mantenimiento de los ingenios de propie- 
tarios cubanos, los cuales no podían resistir —al igual que las grandes 
empresas extranjeras— el impacto de la deflación y de la progresiva 
restricción de los mercados. 
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6. No tardaría, sin embargo, en aparecer una, política económica 
estatal encaminada a desviar o reducir los efectos de la crisis. Esta le- 
gislación comenzó solo después de 1925, esto es, tras del momento en 
que puede considerarse abierta ya a público debate la cuestión básica de 
la economía nacional: ¿qué hacer en materia azucarera? El proceso que 
comienza entonces no ha terminado. Aun cuando han transcurrido 
desde entonces pocos años, puede considerarse que la primera fase de la 
nueva política terminó en 1934 y que, a partir de esta fecha, se inicia 
un nuevo intento, en pleno desarrollo actualmente. 

La política económica iniciada en 1925 se caracterizó por su limi- 
tado ámbito. Además, y esto es lo esencial, respondió solo vagamente 
a los objetivos adecuados a la época. Sin embargo, presenta, al cabo del 
tiempo, un conjunto de realizaciones que deben ser tenidos en cuenta 
para comprender la situación actual del país. Con frecuencia se ha ob- 
jetado que esa política respondió a presiones del momento, sobre todo 
de tipo internacional, que la hicieron valer a despecho de la indiferencia 
de los hombres que la ejecutaron. No hay duda, claro está, que el go- 
bierno de Machado careció de un grupo de políticos y de administra- 
dores que fueran capaces de ahondar en el programa y de ampliarlo. 
Pero la cuestión no es simplemente subjetiva sino que debe analizarse 
a la luz de la objetividad del hecho histórico. Y, en este sentido, hubo 
realizaciones positivas, a tal punto que nadie en la actualidad cuando se 
trata del desarrollo económico nacional desdeña situar entre 1925-1927, 
el momento en que comienzan los cambios. 

Esa política, timida, quizás orientada solamente por deseo de crear 
nuevas fuentes de “negocios”, impuesta por las circunstancias, giró en 
torno a dos cuestiones: el plan de Obras Públicas y la reforma arance- 
laria de 1927, con su secuela de fomento de la producción rural. 

El plan de Obras Públicas, expuesto en la Ley de 15 de julio de 
1925, comprendía una relación numerosa y geográficamente bien dis- 
tribuída de construcciones, especialmente de caminos. Entre éstos, la 
principal obra fué la Carretera Central, de cuya terminación dependió 
el nacimiento de la industria de transporte motorizada de cierta impor- 
tancia, amén de la incorporación de algunas ricas zonas agrícolas al 
mercado nacional. El plan de Obras Públicas fué financiado por la vía 
corriente, esto es, por medio de empréstito realizado con instituciones 
extranjeras, pues el sistema de impuestos creados para financiar el plan 
no fué suficiente. Desde luego, el plan no fué realizado ni siquiera en 
una tercera parte; pero algunas de las obras concluidas fueron de posi- 
tivo valor. El resto fueron obras de embellecimiento urbano o de lujo 
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inexplicable. Nos faltan elementos de juicio sobre el efecto del desa- 
rrollo del plan en la economía nacional. 

Debe señalarse que el artículo X, de la ley citada, en su párrafo final, 
indicaba al Ejecutivo la necesidad de ““subordinar la intensidad de los 
trabajos a las necesidades de la industria azucarera durante el período 
de la zafra, adoptando a tal fin cuantas medidas fueren necesarias”. 
Está claro que se concebía el plan como una posible descarga estacional 
del desempleo. Sin embargo, la profundidad de la crisis en los años pos- 
teriores parece indicar que la realización del plan no tuvo una ¡fluencia 
apreciable. 

Poco después de aprobado el plan de Obras Públicas se procedió a 
formar —el año 1926— una Comisión que quedó encargada de la re- 
forma arancelaria. Un año más tarde, en octubre de 1927, entraban en 
vigor los nuevos aranceles aduaneros. Lo primero que debe observarse 
respecto de esta reforma es que, por primera vez, se procedía a modifi- 
car los derechos a la importación con un criterio de tipo económico, esto 
es, ensayándolos como instrumento de rectificación de la estructura 
económica. A consecuencia de las innovaciones, que consistieron esen- 
cialmente en el desglose de las antiguas partidas y en el alza de los tipos 
de adeudos, los aranceles aduaneros de Cuba dejaron de operar como 
arancel de una sola columna, con una excepción consistente en los ““pre- 
ferenciales” concedidos a los productos norteamericanos transformán- 
dose en unos aranceles de dos columnas (máxima y mínima) además 
del tipo especial de preferencia ya mencionado. 

Las grandes líneas de esta reforma venian discutiéndose desde una 
fecha anterior a 1920, hobiéndose elaborado incluso un Proyecto que 
llegó a manos del Congreso de la República. Al parecer, la primera 
orientación sobre la política a seguir consistió en reducir los derechos 
sobre aquellas importaciones que pudieran ser de necesidad imperiosa 
para las industrias cubanas. La Comisión designada en 1926 procedió 
a proteger con tarifas más altas algunas de las ramas de la producción 
agrícola e industrial más necesarias para el abastecimiento del país. 

No es el lugar para describir en detalle el alcance de toda la reforma. 
En general, fué limitada y se pudo realizar solo a base de respetar, en 
su conjunto, las concesiones excepcionales dadas a los productos norte- 
americanos. Respecto de artículos de procedencia europea o de otras 
procedencias el funcionamiento de los aranceles modificados pudo ser 
más eficaz, pero evidentemente, de gran limitación debido a la progre- 
siva decadencia de las importaciones de ezas zonas como consecuencia 
del predominio creciente del comercio norteamericano en el tráfico in- 
ternacional de Cuba. 
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La producción de huevos, de aves, de carnes, de calzado, de man- 
tequilla y queso y de leche condensada aumentó en buena medida des- 
pués de la reforma arancelaria de 1927 y decayeron las importaciones 
de esos productos. El cultivo del arroz y del maíz adquirieron cierta 
_ importancia, aun cuando sobre ellos apenas influyó la situación aran- 
celaria. En general, aun cuando fuese limitado, el movimiento de di- 
versificación industrial y agrícola con el objeto de abastecer al mercado 
nacional comenzó a raíz de esta reforma de los aranceles y al amparo 
de las tendencias proteccionistas universales que precedieron a la gran 
depresión de 1929-32. 

En el orden práctico de la administración la política económica im- 
puesta por las circunstancias halló otras formas de expresión que deben 
mencionarse, aunque solo sea de soslayo. A través de la Secretaría de 
Agriculutra, Comercio y Trabajo se realizó una intensa campaña de 
información, de divulgación y de distribución de semillas que dió cierto 
impulso al desarrollo económico rural del país. Se abordó, incluso, la 
repoblación forestal. Por primera vez, desde la instauración de la Re- 
pública la administración intentaba tomar la iniciativa en el campo eco- 
nómico y empleaba medios adecuados —aunque cortos— al fomento 
del país. 

Toda esa gama de medidas empleadas para abordar el problema eco- 
nómico de Cuba culminó en la formación de la Comisión de Defensa 
Económica, por decreto de 29 de marzo de 1928, a la cual se encargó 
nada menós que el estudio de la organización de la Banca Nacional, de 
la Comisión Arancelaria permanente, del llamado presupuesto construc- 
tivo, de la Marina mercante, de los puertos y zonas francas, de la in- 
migración, de la legislación contra el latifundio y de la reforma tribu- 
taria. Esto es, de un plan completo de acción económica, que por sí 
solo indica que la fuerza de los hechos provocaba la necesidad de ir más 
al fondo de la situación. 

7. Mientras se producían los hechos que acabamos de reseñar, es- 
taba en proceso una política económica especial, que, por la importancia 
de su objeto, se suponía ser la clave de la supervivencia del país. La 
crisis en la industria azucarera venía produciéndose desde el año 1920, 
puesto que, aun en medio de la relativa mejoría del mercado interna- 
cional posterior a 1921, los ajustes de la producción en sus diversos com- 
ponentes eran cada vez más complejos y difíciles. La zafra de 1925, 
no obstante su cuantía, no eliminaba el problema de la creciente inca- 
pacidad de los ingenios más viejos o de menor producción para com- 
petir en un mercado de precios bajos. Ni las alzas de la cotización que 
se podían producir ocasionalmente bastaban a garantizar la supervi- 
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vencia de los colonos. Se planteaba urgentemente el problema de la 
reducción de las zafras y con él el de la disminución del periodo de 
máximo empleo, de la depresión de los salarios y, en general, de la baja 
del nivel de ingresos en la Nación. Por su peso en la economía del 
país, la crisis azucarera debía ser el principal objeto de atención de los 
gobernantes. 

Desde el año 1926 se intentó poner remedio a la situación. El inicio 
de un largo proceso de ajuste de la industria azucarera a las nuevas con- 
diciones internacionales fué marcado por la Ley Verdeja de 3 de mayo 
de 1926 que se limitó a reducir en un 10% el montante de la zafra. 
Quedó igualmente reducido el período de zafra o de molienda. Por 
decretos adicionales se prohibió abrir nuevas plantaciones de caña, se 
distribuyeron cuotas de producción basadas en el estimado de lo que 
hubiera producido cada uno sin la reducción, distribuyéndose propor- 
cionalmente entre las “colonias” de cada ingenio. Desde este momento 
se manifestaba ya la tendencia de la legislación azucarera interna a ga- 
rantizar la existencia o la supervivencia de los ingenios, oponiéndose a 
toda posibilidad de concentración de la industria. Mientras Cuba res- 
tringía su producción durante los años 1926 y 1927, los demás países 
productores no procedieron igualmente y, en algunos, se superaron las 
cifras de elaboración de los años precedentes, como ocurrió en Java. 

Los síntomas de la crisis azucarera no cesaron, pues, evidentemente, 
la medida de restricción no atajó ni la baja de los precios, ni la caída 
vertical de las exportaciones. Fué preciso orientarse en otro sentido. 
Encabezado por el coronel Tarafa surgió el movimiento basado en la 
necesidad de obtener por medio de la cooperación internacional un sis- 
tema de restricción general y de distribución de los mercados que diese 
cierta estabilidad al producto cubano. De esta etapa es la Ley de De- 
fensa del Azúcar de 4 de octubre de 1927 que creó la Comisión Na- 
cional de Defensa del Azúcar que debía asesorar al Presidente de la 
República, preparar estimados anuales de necesidades de azúcar en Es- 
tados Unidos y otros países, elaborar un plan de restricción de las zafras 
por seis años y negociar convenios con otros países productores, y la 
Corporación Exportadora de Azúcar destinada a controlar todo el azú- 
car exportable, vender el que se le confiase y administrar un sistema 
de cuotas. La zafra de 1928 se redujo a cuatro millones de toneladas y, 
a despecho de los esfuerzos de la Corporación —que pretendió manejar 
las existencias con fines alcistas— los precios bajaron. A mediados de 
1928 era voz común que el sistema había fracasado y que se debía cam- 


biar de rumbo. 
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En efecto, se anunció a fines de ese año que no habría control, ni 
venta organizada, ni restricción alguna para la zafra de 1929. Esta 
resultó la mayor que alcanzó Cuba antes de la Segunda Guerra Mun- 
dial. Pero la permanencia y, aun más, el aumento de los excedentes 
pesaba demasiado. El 26 de julio de 1929 quedó organizada la Agencia 
Cooperativa Exportadora de Azúcar a la cual se encargaron todos los 
azúcares no vendidos y que sería el único vendedor para la zafra de 
1930. Esta nueva experiencia de ventas centralizadas fué desastrosa. 
La Agencia o Vendedor Unico, como se le llamó entonces, fué disuelta 
en abril de 1930, declarándose liberados todos los excedentes. En con- 
secuencia, se agravó aun más la tendencia descendente de los pre- 
cios. Coincidiendo con esta situación la nueva tarifa norteamericana 
(Hawley-Smoot) que elevó los derechos del azúcar a 2 centavos libra 
deprimió aun más el precio y la exportación del producto cubano. 

Parecía obvio que se requería a toda costa un acuerdo internacional 
para detener la terrible competencia entre los paises productores. Sur- 
gió entonces el llamado Plan Chaobourne por el cual Cuba se compro- 
metería a limitar su zafra a 2,800,000 toneladas a condición de que los 
productores domésticos y ultramarinos norteamericanos redujeran tam- 
bién su producción. De la producción cubana se segregarían 1 millón 
de toneladas para venderlas en un plazo de cinco años. El Plan incluía 
la celebración de un acuerdo o convenio internacional. En definitiva, 
los productores norteamericanos no suscribieron el pacto. Pero Cuba 
prosiguió por esa senda. De ahí la Ley de Estabilización del Azúcar de 
15 de noviembre de 1930. Por ella se disponía la segregación de millón 
y medio de toneladas que serían entregados a una Corporación Ex- 
portadora para venderlos fuera de Estados Unidos y de Cuba en un 
término de cinco años. Los azúcares segregados se pagarían con una 
emisión de bonos por cuarenta y dos millones de pesos, creándose los 
impuestos necesarios para hacer frente a esta obligación garantizada por 
el Gobierno. Hasta 1936 no podrían exportarse libremente los azúcares. 
A consecuencia de estas muevas medidas surgió en 1931 el Instituto Cu- 
bano de Estabilización del Azúcar (I.C.E.A.). 

Las negociaciones en el orden internacional continuaron y se obtuvo 
la aquiescencia de Java, Polonia, Alemania, Hungria, Checoeslovaquia 
y Bélgica, incorporándose más tarde al Convenio Perú y Yugoeslavia. 
El 9 de mayo de 1931 se firmó en Bruselas el Convenio Internacional 
Azucarero que distribuyó en cifras fijas las exportaciones de los países 
contratantes, por el término de cinco años. Si el precio pasaba de 2 cen- 
tavos libra se aumentarían los excedentes disponibles para exportar. Las 
existencias sobrantes de cada país se distribuirian durante varios años 
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para su liquidación. Por consecuencia del Convenio Cuba redujo su 
producción a 3,122,000 toneladas. 

No obstante la vigencia del Convenio la situación continuó agra- 
vándose debido a la baja de las exportaciones a Estados Unidos. Los 
excedentes no vendidos aumentaron, no obstante el aumento de la cuota 
de exportación de Cuba al mercado libre mundial. Se podía dar por 
fracasados todos los empeños cuando, a principios de 1933, a consecuen- 
cia de la reacción operada en la economía de los Estados Unidos y en 
algunos de los países europeos comenzó a superarse la gran depresión. 
Por primera vez, en muchos años, en 1933 dejaron de aumentar los so- 
brantes invendidos, que otros países habían liquidado al amparo del 
Convenio Internacional. 

La superación de la depresión no significó, ni mucho menos, la so- 
lución, siquiera fuese parcial, de los problemas de la industria cubana. 
La tendencia de los Estados Unidos a aumentar su producción y a re- 
ducir sus importaciones de azúcar cubana quedó consagrada en la Ley 
Costigan-Jones de 1934 que estableció un sistema de cuotas de impor- 
tación en la cual se asignaba a Cuba una cantidad insuficiente para re- 
poner los efectos causados por la depresión de los años precedentes; pero, 
al menos, parecía que de acuerdo con ella se detendría el proceso de 
desplazamiento del azúcar cubano del mercado norteamericano. Aun 
tendría Cuba que sufrir una rebaja mayor, al promulgarse la Ley Azu- 
carera de 1937. 

Desde 1934 puede considerarse iniciado un período de estabilización 
en bajos niveles, 


CarítuLO XXIX 
LOS AÑOS DE 1934 A 1940 


L periodo que vamos a reseñar no presenta en los hechos económi- 
cos ninguna importancia especial. Lo hemos caracterizado, en el 
capítulo precedente, como una etapa de estabilización en bajos 

niveles de actividad, a consecuencia de la rehabilitación progresiva, 
aunque limitada, de la economía internacional tras de la gran depre- 
sión de 1929-32. En tal sentido, y solamente por el hecho que precede 
a la Segunda Guerra Mundial, es un momento en que la economía cu- 
bana parece haber legado al punto en que se imponen, como actitud 
salvadora, las grandes rectificaciones. La estructura tradicional, que- 
brantada desde 1925, se muestra absolutamente incapaz de servir de 
base para el desarrollo del empleo y de los ingresos en la medida que el 
crecimiento demográfico exigía. Es de señalar que durante los últimos 
años se fortalecieron algunas industrias hasta entonces simplemente ini- 
ciadas, las cuales fueron favorecidas por las condiciones generales re- 
sultantes del conflicto bélico; mas, el ritmo de desarrollo es todavía 
muy lento. 

Pero los años que abordamos tienen, además, una importancia que 
trasciende a los hechos puramente económicos. Desde 1933, a conse- 
cuencia del brusco cambio político operado en cl país, la legislación 
sobre materias económicas y sociales se desarrolla en alto grado. No es 
cosa de seguirla paso a paso en este lugar; pero debe indicarse que abarcó 
toda la gama de problemas acumulados al cabo de más de uma década 
de crisis, de tanteos y de experiencias. Claro está que, dentro del pano- 
rama de esta legislación, cl hecho que merece destacarse fundamental- 
mente es la ordenación “social”, o sea, la proliferación de disposiciones 
sobre relaciones industriales u obrero-patronales, entre las cuales se 
cuentan algunos de los progresos más notables del país desde la cons- 
titución de la República en 1902, La actividad legislativa en este campo 
ha sido seriamente criticada, como que se trata de una zona esencial- 
mente polémica. Sin embargo, por graves que fueran los defectos, ellos 
no borran el carácter y la función esencialmente progresista del con- 
junto de esta legislación. 
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Más directamente relacionada con el desarrollo económico, durante 
estos años se promulga una serie de leyes y decretos, cuya finalidad cra 
organizar la producción, estabilizarla o defenderla. La economía cu- 
bana demandaba un esfuerzo particular por parte del Estado con cel fin 
de favorecerla, de acuerdo con una eficaz política intervencionista, 
apenas ensayada en cl país. La legislación que se produce a partir de 
1933 presenta una variedad de temas que da al conjunto cierto sentido 
unitario. Se abordaron, por medio de leyes y decretos casi todos los as- 
pectos importantes de la producción, así como los del comercio inter- 
nacional; en suma, los sectores básicos de la actividad económica nacio- 
nal. Este amplio movimiento legislativo es la consecuencia de la acumu- 
lación de experiencia nacional e internacional, así como de las medidas 
aplicadas internacionalmente y que afectaban a la cconomía cubana en 
sus relaciones exteriores. 

l. Las características de este periodo de actividad legislativa ame- 
ritan que se establezcan algunas conclusiones respecto del mismo. Lo 
hemos calificado de ctapa de estabilización en bajos niveles, por cuanto 
la recuperación observada a partir de 1934 se detiene inmediatamente 
y, aun más, sufre cierta recesión en 1938. 

Si se toman en consideración los elementos de que disponemos 
—como índices básicos de la actividad económica del pais— del pe- 
ríodo, encontramos, desde luego, que hay una recuperación evidente 
sobre los niveles característicos de la depresión. En ciertos aspectos, el 
tránsito enmarcado por el año 1933 no representa un gran progreso 
con relación de precedente. Las importaciones, por ejemplo, se man- 
tienen por debajo de las de 1932. No ocurre lo mismo respecto de 1934 
en que se producen cambios ya notables tanto en el precio del azúcar 
como en el volumen del comercio exterior. Si se representasc gráfica- 
mente el período, los indices mostrarian una coincidencia cxtraordi- 
naria. El año 1932 marca el punto más bajo a partir del cual todas las 
curvas ascienden hasta cl año 1937 en que comienza ya a manifestarse 
la recesión del año 1938 que se prolonga durante parte de 1940. 

El hecho capital fué el establecimiento de las cuotas de importación 
de azúcar en los Estados Unidos que tendían a consagrar la tendencia 
a la disminución de la demanda de azúcar cubana en los Estados Uni- 
dos, conforme ha mostrado Alienes. La dependencia del país de sus 
exportaciones operaba como factor de detención de toda ampliación de 
la actividad cconómica, si su producto exportable básico carecía de 
perspectivas suficientes de expansión. La Ley Jones Costigan de 1934 
y la Ley de 1937 constituyeron el instrumento a través del cual se ce- 
rraban todas las posibilidades de un aumento sustancial de las exporta- 
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ciones de azúcar. En consecuencia, a menos que se produjera un vigo- 
roso movimiento de desarrollo interior, el nivel general de la economía 
cubana debía mantenerse bajo, en relación con el período anterior a la 
depresión. 

Las cifras del valor del intercambio comercial muestran, por una 
parte, la lentitud con que se produjo la estabilización y, por otra, su 
oscilación en torno a un nivel que representaba menos del cincuenta 
por ciento del promedio del período 1925-1929. 


Exportación Importación 
O A O 107,746,000 73,418,000 
O 128,022,000 95,464,000 
MI 154,847,000 103,215,000 
VA. 186,071,000 129,572,000 
A e 142,678,000 106,007,000 
O A O 147,676,000 105,862,000 
MA O 127,288,000 103,860,000 


La reducción de las exportaciones de azúcar, por las causas ya 
enunciadas, no fué compensada dentro del movimiento comercial a 
través del aumento relativo de otras exportaciones. El azúcar y sus 
derivados representaron en estos años uma proporción del total de las 
exportaciones similar a lo que habían sido en el período precedente: 
1934, 78%; 1935, 79%; 1936, 82%; 1937, 80%; 1938, 79%; 1939, 
79%; 1940, 75%. 

La distribución del valor de las importaciones por grupos perma- 
neció durante el período en la forma conocida, esto es, con predominio 
de las importaciones de alimentos, seguidas de los textiles, los bienes 
duraderos, los productos químicos y los combustibles. Lo cual indica 
que, en suma, la estructura del comercio internacional del país no había 
variado, a despecho del embate de la depresión y de la tímida iniciación 
del movimiento de fomento a partir de 1927. La propia depresión ha- 
bía contribuido a la desaparición de algunas de las industrias creadas 
antes de 1930, como la de conservas de frutas y de pescado, eliminada 
casi totalmente hacia 1934. Claro está que algunas de las medidas pues- 
tas en práctica durante cl período influyeron sobre el nivel general de 
ciertas importaciones —como es el caso de las penalidades sobre los tex- 
tiles japoneses—, aunque ellas en definitiva no representaron un pro- 
greso efectivo de la industria doméstica. 

Durante este periodo se observan algunos cambios en la distribu- 
ción del comercio internacional de Cuba que merecen un comentario. 
El primero y quizás el de más entidad, sea la desaparición casi total de 


634 


las importaciones de arroz del Asia, que fueron sustituídas en pequeña 
proporción por la producción nacional y, en gran escala, por las impor- 
taciones del producto norteamericano. Igualmente se puede constatar 
una disminución progresiva del intercambio con Europa a la sazón em- 
peñada en una política cerrada de protección, a la cual Cuba había 
contestado con un nuevo tratado de reciprocidad con Estados Unidos 
y con las medidas arancelarias ya indicadas en el capítulo. 

No obstante, los bajos niveles generales no significan que la eco- 
nomía cubana estuviera en una etapa de crisis; por lo contrario, se ha- 
llaba más bien en un momento de recuperación. Acertadamente en su 
Tesis sobre desarrollo económico, Julián Alienes indica que este periodo 
posterior a 1933 es aquel en que se reinicia el proceso de desarrollo de 
la actividad con un sentido nuevo, aun cuando con poca intensidad. 
Es el período en que comienzan a expandirse y consolidarse algunas de 
las industrias existentes antes de la depresión, como es el caso de la tex- 
til, o en que se desarrollan industrias de servicios, como la del trans- 
porte motorizado, apenas iniciadas a causa del papel obstaculizante de 
la gran depresión. Un recuento de las industrias existentes en 1938 
realizado por las oficinas del Ministerio de Agricultura muestra que ya 
estaban operando la totalidad casi de las que existen hoy. Como seña- 
laremos durante el capítulo' siguiente, el movimiento sucedido durante 
cl período de guerra se caracteriza propiamente por la adición de equipo 
en las fábricas ya existentes o por la instalación de algunas plantas de 
industrias ya asentadas en el país y no realmente por la iniciación de 
industrias nuevas. 

2. En este periodo debe destacarse un hecho. El Tratado de Re- 
ciprocidad con los Estados Unidos vigente desde el año 1902 fué revi- 
sado y ampliado el año 1934, a virtud del impulso que dió a la política 
de tratados la administración de Roosevelt. En lo fundamental, esta 
revisión mantuvo las estipulaciones del tratado originario. Se consagró 
el sistema preferencial de tratamiento arancelario para los artículos de 
ambos países a su importación en el otro, estableciéndose o mante- 
niendo los márgenes de preferencia que oscilan entre el 20% y el 60% 
de la tarifa mínima para productos norteamericanos a su importación 
en Cuba y del 20% al 50% para ciertos productos cubanos a su im- 
portación en los Estados Unidos. 

Sin embargo, el Tratado de 1934 introdujo una reforma importante 
que consistió en la consolidación de las tarifas y los impuestos internos 
sobre artículos especificados en Listas Anexas al convenio, reduciendo, 
en cuanto a esos artículos, la libertad de las partes contratantes a mo- 
dificar los adeudos sin necesidad de denunciar el Tratado. 
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En total, la lista de productos nórteamericanos con tratamiento pre- 
ferencial en Cuba ascendió a unos 400, mientras las concesiones otor- 
gadas en las listas de Cuba alcanzaban a unos 35 artículos especificados. 
Además del tratamiento especial previsto en el Tratado los dos países 
sc comprometieron a no establecer restricciones cuantitativas sobre las 
importaciones procedentes del otro, salvo la establecida en el caso del 
azúcar y la iniciada en el Tratado con relación al tabaco. Respecto del 
tabaco se concertó el acuerdo suplementario de diciembre 23 de 1939 
que proveía la restauración de las tarifas reducidas al tabaco y a la hoja 
de tabaco cubanos, conforme se establecieron en-el texto de 1934, aun- 
que solo para regir hasta marzo de 1936. Igualmente se proveyó el res- 
tablecimiento de las tarifas sobre el azúcar derogadas con motivo de la 
suspensión de los artículos sobre la cuota del azúcar de la Ley Azuca- 
rera de 1937 ocurrida en septiembre-diciembre de 1939. 

Muy contradictorios fueron en 1934 los criterios sobre este nuevo 
Tratado. Al parecer, una seric de concesiones otorgadas a los productos 
nortcamericanos redundaron en perjuicio del desarrollo incipiente de la 
industria del país, que ya había sufrido los efectos de la gran depre- 
sión. No es de extrañar que se afirme que desde 1934 el comercio de 
Cuba en sus dos sentidos fuera cada vez más dependiente de los Estados 
Unidos, sin que Cuba encontrase realmente en el acuerdo una vía para 
ampliar sus exportaciones sustanciales sujetas a cuotas. Pero en algunas 
ramas relativamente nuevas de las exportaciones es indudable que el 
Tratado de 1934 produjo efectos positivos, como se observa por el au- 
mento de las exportaciones de vegetales de invierno y de algunas fru- 
tas, que obtuvieron tarifas de importación reducidas en períodos del 
año cn que no hay producción norteamericana. 

3. Hasta 1935, no obstante la reforma de 1927 y los numerosos 
proyectos anteriores a esa fecha, no se había iniciado una política eco- 
nómica adecuada respecto de los aranceles aduaneros. Fundamental- 
mente seguían siendo aranceles de tipo fiscal. Las modificaciones de 
tipo proteccionista realizadas en la segunda fecha citada quedaban li- 
mitadas por cl hecho que las relaciones bilaterales de Cuba estaban su- 
jetas a una completa libertad, en contradicción con los controles de 
todo tipo que se aplicaban en los demás países. La tarifa mínima de 
los aranceles aduaneros vigentes era la regla general aplicada a las im- 
portaciones, quedando reducida la tarifa máxima a una suerte de adeudo 
teórico o, en algunos casos, simplemente penal. 

La forma en que se abordó una modificación de la política seguida 
hasta entonces no fué afortunada. Constituía, cierto es, una recipro- 
cidad relativa al tratamiento que se daba en escala internacional 2 Jos 
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productos cubanos; pero, analizada a la luz de los hechos contempo- 
ráneos, la política arancelaria aplicada a partir de la ley 14, de 15 de 
marzo de 1935 no fué sino un instrumento imperfecto y que contri- 
buyó, aun más, a reforzar las relaciones comerciales con los Estados 
Unidos, en un momento en que ya Cuba debía pensar en la necesidad 
de adoptar una política comercial que le permitiera diversificar sus re- 
laciones internacionales. 

La Ley mencionada quitó su carácter de adeudos generales a los es- 
pecificados en la tarifa mínima de los aranceles vigentes. En lo suce- 
sivo, solo se aplicarían a los productos procedentes de países cuyas com- 
pras a Cuba fueran, cuando menos, equivalentes al 50% de las com- 
pras que les hicieran los importadores cubanos. Se pretendía de este 
modo limitar el desbalance general del comercio, que era, sin embargo, 
en su total, favorable al país, debido a que las relaciones con Estados 
Unidos y Gran Bretaña ofrecían saldos positivos cuantiosos. 

En consecuencia, la tarifa máxima precedente se transformaba en 
la general aplicable a los países que compraban productos cubanos por 
menos de una cuarta parte de lo que Cuba les compraba, caso el más 
frecuente en las relaciones comerciales internacionales del país. Se pro- 
veía el establecimiento de una tarifa intermedia, consistente en la mí- 
nima con el recargo de un cuarto de derechos, para los productos de 
países cuyas compras oscilaran entre un cuarto y una mitad de lo que 
Cuba les compraba. De todas estas disposiciones se excluían ciertas 
materias primas y productos de primera necesidad, que constituían al- 
gunas de las más gruesas partidas de la importación del país. 

Los cálculos para la aplicación móvil de los adeudos máximos, mi- 
nimos e intermedios se realizaban anualmente, tomando como base los 
balances bilaterales del año precedente, salvo en 1935, al promulgarse la 
ley, cuando se basaron los cálculos en las balanzas del 1933. 

Las provisiones de la Ley 14 no alteraban la posición preferencial 
de los artículos norteamericanos, ni aquella que se dedujera de la con- 
cesión del tratamiento de nación más favorecida, entonces aplicado 
solamente a Francia y a España. En consecuencia, antes de la entrada 
en vigor de esta ley se denunciaron algunos de los tratados vigentes e 
inoperantes, así como se concertaron, con posterioridad a ella, algunos 
acuerdos, basados —salvo el Convenio con Gran Bretaña— en la espe- 
cificación, por medio de listas, de los derechos aplicables a productos del 
país contratante. 

Finalmente, la ley 14 preveía la creación y aplicación de recargos 
especiales, de tipo penal, para aquellos productos procedentes de países 
en los cuales las condiciones económico-sociales fueran tales que afec- 
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taran a la producción cubana, caso en el que se incluyeron, poco des- 
pués, los textiles japoneses. 

Simultáneamente casi con la promulgación de esta Ley, se dispuso 
por el decreto-ley de 3 de octubre de 1935 que el Presidente de la Re- 
pública podía modificar las tarifas aduaneras, siempre por recomenda- 
ción de la Secretaría de Hacienda y previo informe de la Comisión 
Técnica Arancelaria, restablecida por el mismo decreto-ley. Por el de- 
creto de 4 de abril de 1936 se reforzaron los efectos de la ley 14, con 
relación a aquellos países cuya balanza fuera en extremo desfavorable 
para Cuba, estableciéndose recargos sobre sus productos, a los cuales 
fueron sometidas las importaciones de arroz de Thailandia (Siam). 
Debe señalarse que estas medidas produjeron cambios muy apreciables 
en el comercio internacional de Cuba, pues de estos años data la exclu- 
sión casi completa de varios productos del Asia de nuestro comercio, en 
beneficio del mismo producto procedente de los Estados Unidos. 

De igual manera se autorizó por el decreto citado el establecimiento 
de cuotas de importación, cuando la producción nacional fuera ame- 
nazada por la competencia extranjera, aplicándose la medida por pri- 
mera vez a la leche condensada, evaporada y concentrada y al henequén 
y sisal, 

La política de tratados que siguió a este ensayo de control de las 
importaciones no presenta hechos de importancia. El Convenio con 
Gran Bretaña, en el cual se concedió el tratamiento incondicional de 
nación más favorecida a los productos ingleses, no dió frutos aprecia- 
bles. Solamente el tratado con Chile (1937) sentó la base para la con- 
solidación y ampliación futura del intercambio. 

2. Un ensayo de control de cambios se inició en este período de 
actividad legislativa económica. El decreto de 15 de junio de 1939 de- 
terminó que todos los exportadores de azúcares y de mieles entregaran 
al Gobierno el 30% de las divisas dólar obtenidas, a cambio de plata 
nacional a la par. Igualmente se proveyó que los demás exportadores 
entregaran el 15% de las divisas. Con las divisas acumuladas el Go- 
bierno pagaría la deuda exterior, los salarios del cuerpo diplomático, la 
adquisición de ciertos suministros y dispondría del resto para darlo a 
los importadores de artículos de primera necesidad. Esta última parte 
del decreto resultó, en definitiva, inoperante debido a que en el mer- 
cado nacional se podían obtener libremente las divisas necesarias para 
la importación de productos extranjeros. 

De este modo quedó creado el Fondo de Estabilización de la Mo- 
neda, actualmente incorporado al Banco Nacional de Cuba. 
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3. La legislación económica azucarera fué durante todo el período 
de crisis y, en el que estamos comentando, la más abundante, como co- 
rresponde a la complejidad de los problemas que presenta la industria 
en sus relaciones generales con la economía nacional. Debe señalarse 
que fué lógicamente en este campo en que se produjeron los primeros 
ensayos de control e intervención estatal; pero la legislación sobre la 
materia, iniciada antes de 1925, no dió sus frutos hasta el periodo en 
que nos ocupamos, esto es, cuando ya había terminado completamente 
el proceso de transformación de “la industria y estaban instalados los 
grandes ingenios, cuya presencia perturbaba el ritmo tradicional de 
desarrollo. Algunos de los problemas más difíciles de resolver, como el 
de la distribución de la producción entre los ingenios y, dentro de la 
zona de cada uno de ellos, entre las plantaciones, fueran de administra- 
ción, fueran de colonos, quedó casi totalmente resuelto en este período, 
aun cuando desde la Ley Verdeja se estaba elaborando una fórmula que 
permitiera la subsistencia de los ingenios pequeños y de los colonos. Este 
último extremo debe ser tenido primordialmente en consideración al 
tratarse de la política azucarera, pues Constituye el objetivo central de 
toda ella. Pero las cuotas de producción no quedaron debidamente dis- 
tribuídas entre los ingenios hasta el decreto 522, de 18 de enero de 1936. 

A corta distancia de la aprobación de esas regulaciones se produjo la 
de la Ley de Coordinación Azucarera de 3 de marzo de 1937. Es quizás 
la aportación legislativa más importante del momento y una de las que 
mayor trascendencia y polémica ha tenido en la historia nacional. Fun- 
damentalmente, se trató por medio de sus regulaciones de defender al 
pequeño colono, mantenerlo en condiciones de supervivencia. Se creó 
un fondo de protección al pequeño colono, formado con un máximo de 
hasta el 242% de la zafra total del país, al objeto de permitir que todos 
los colonos pudieran moler hasta 30,000 (Y de caña, derecho que se les 
prohibía ceder o gravar y que se consideraba como minimo indispen- 
sable para el sostenimiento de ellos. Paralelamente, el pequeño colono 
quedaba obligado a dedicar un área limitada a cultivos menores, que 
pudieran servirle de compensación y cubrir necesidades nacionales de 
abastecimiento; principio económico adecuado, aunque sujeto, claro 
está, a las oscilaciones de los precios y los beneficios de la caña y del 
azúcar. 

La participación del colono en los productos del azúcar se dividía 
conforme a una proporción del 47% para el colono, el 48% para el 
ingenio y el 5% para abono de las rentas de las tierras, si las cañas pro- 
ducían del 12 al 13% de azúcar. En caso de un rendimiento menor, 
el colono solo obtendría el 46% y en el de un rendimiento mayor se le 


639 


abonaría a razón del 48%. Abordaba igualmente la Ley el problema 
de la moratoria, la cual sc aplicaba a los adeudos anteriores a junio de 
1933, aun no reajustados, y, en caso de reajuste —el cual debía reali- 
zarse por acuerdo entre el colono y el ingenio acreedor— el colono 
tendría que pagar el 60% del producto neto de su plantación. Se pro- 
rrogaron los arrendamientos vigentes mientras durase la restricción azu- 
carera siempre que el colono pagara sus rentas, entregara sus cañas al 
ingenio y mantuviera el mínimo de producicón de 30,000 (0 por ca- 
ballería de tierra sembrada de caña, fijándose tipos de rentas con escala 
fluctuante según el precio del azúcar. 

La Ley estableció igualmente ciertas prescripciones sobre salarios 
azucareros. Los industriales quedarian sujetos a las oscilaciones del pre- 
cio del azúcar y los agrícolas al 5% del rendimiento promedio del in- 
genio en los tres años anteriores a la promulgación de la Ley fijándose 
un salario agrícola mínimo equivalente al precio de 50 libras de azúcar. 

La Ley pretendió, como ya hemos indicado respecto de los colonos 
en particular, promover la utilización eficaz de las tierras sobrantes, 
obligando a los ingenios y a los colonos que las tuvieran a cederlas gra- 
tuitamente a sus obreros permanentes “en porciones razonables” para 
dedicarlas a cultivos menores durante el “tiempo muerto”. En realidad, 
este aspecto de la ley quedó casi sin desarrollar, aun cuando puedan 
citarse casos en que se produjeron bajo la protección del ingenio, orga- 
nizaciones de tipo cooperativo de obreros para la producción de vege- 
tales con destino al mercado nacional. En definitiva, el financiamiento 
de estas iniciativas dependía fundamentalmente del propio ingenio, in- 
capacitado para realizarlo o decididamente enemigo de tal política. 

La Ley de Coordinación Azucarera indudablemente contribuyó a 
estabilizar la situación azucarera interna. Pero los acontecimientos re- 
cientes, esto es, posteriores a 1940 han introducido muchos nuevos ele- 
mentos en el problema abordado por ella. La ampliación del cultivo 
cañero y su consecuencia, que es la multiplicación de colonos “libres” 
y el aumento de la capacidad de numerosos colonos ya establecidos en 
el momento del auge, la mayor participación de los obreros en los be- 
neficios generales de la industria, parecen indicar que el reajuste futuro 
requerirá una reforma de la Ley. 

4. Una de las iniciativas más importantes de la época que esta- 
mos considerando fué, sin duda, la Ley de Minerales Combustibles y 
su Reglamento de 10 de mayo de 1933 y 31 de octubre de 1939 res- 
pectivamente. La necesidad de una legislación moderna, más adecuada 
a las necesidades del presente y del desarrollo futuro de la economía 
nacional no es exclusiva de una rama de la minería sino de toda la in- 
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dustria; pero el reciente desarrollo de la explotación de algunos mine- 
rales combustibles parece haber apremiado para que los problemas pe- 
culiares de ese grupo fueran abordados. 

Los textos vigentes en la materia se remontan a la época colonial. 
De modo que se encuentran retrasados grandemente con relación a las 
técnicas contemporáneas. La Ley de Minerales Combustibles intentó 
conservadoramente adecuar la legislación a las condiciones actuales de 
la industria. 

La Ley enumera en su artículo 111 cuáles son las sustancias mine- 
rales cuya prospección y explotación regula el texto (petróleo y sus 
asociados naturales, asfalto, carbones fósiles). En el capítulo V señala 
cuáles son y cómo se determinan las reservas estatales de estos minerales 
y de sus yacimientos. 

En el capítulo VII establece el grupo de las “labores mineras obli- 
gatorias”, el incumplimiento de las cuales acarrea la caducidad de la 
concesión. Finalmente, la Ley regula el establecimiento y las condicio- 
nes de los oleoductos de servicio público y de uso privado. 

El Reglamento desenvuelve los artículos de la Ley precisando los 
requisitos técnicos de la exploración y la explotación de los yacimien- 
tos, los elementos componentes de los Registros de Concesiones y la 
tramitación de todas las solicitudes, así como los requisitos del perso- 
nal técnico encargado del cumplimiento de los servicios establecidos 
en la Ley. 

No obstante las objeciones presentadas a la Ley por los técnicos en 
la materia es indudable que ella significa un paso de avance en la or- 
ganización de la industria minera nacional. Sin embargo, es posible 
que el Estado necesite en un plazo más o menos largo abordar los pro- 
blemas de las concesiones de explotación y de las reservas con una 
energía adecuada a la necesidad de que esas riquezas no permanezcan 
irremediablemente sujetas a la conveniencia de dos o tres grupos in- 
ternacionales. Claro está que ello depende, sobre todo, del ritmo de 
desarrollo de la economía nacional, el cual irá determinando la necesi- 
dad de aprovechar cada vez más nuestros recursos naturales. 


CaApPíTULO XL 


LOS ACONTECIMIENTOS MAS RECIENTES 


AMOS a reseñar en este capítulo final los acontecimientos más re- 
cientes. En realidad, se trata de un recuento de los hechos ca- 
racterísticos del período que se extiende entre 1940 y 1952, o 

sea, que comprende la Segunda Guerra Mundial y la post-guerra. Hay 
razones de muy diversa índole que aconsejan una mención especial de 
este período. Por un lado, se produce una expansión general de la acti- 
vidad económica y, con ella, se inician nuevas industrias y explotaciones 
agrícolas; por otro, se crean ciertos instrumentos económicos que pue- 
den servir de base para el desarrollo ulterior. No es de menor impor- 
tancia el hecho que durante esos años y al compás de los cambios ope- 
rados en el comercio internacional, se haya tratado en Cuba de poner 
en práctica una nueva política comercial, cuyos frutos no es posible 
apreciar todavía. 

Si en el orden general de los hechos, el período de la Segunda Gue- 
rra Mundial difiere escasamente de lo ocurrido durante la Primera 
Guerra Mundial, en otros aspectos (política estatal, relaciones interna- 
cionales económicas, por ejemplo) la situación amerita un tratamiento 
particular. Debe advertirse que la acción pública económica no se ori- 
gina exclusivamente en la necesidad de resolver las cuestiones planteadas 
por la situación bélica sino que, en cierto modo, constituye una prolon- 
gación del período de 1934-40, tratado en el capítulo precedente. 

1. La Segunda Guerra Mundial desarticuló inicialmente el sistema 
de comercio de Cuba. La súbita desaparición de nuestros mercados 
europeos, la falta de transporte y la escasez general de ciertas materias 
primas fueron factores inmediatos que comenzaron a pesar sobre la 
economía cubana desde 1940. Como en otras oportunidades históricas, 
el país no se sintió aliviado de estos trastornos hasta que la economía 
norteamericana no se ajustó a las necesidades de una guerra inevitable. 
Como resultado de ello, crecieron rápidamente las exportaciones básicas, 
se contrajeron relativamente las importaciones, se iniciaron nuevas acti- 
vidades productivas sustitutivas de las importaciones y el país entró en 
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una etapa de inflación visible desde 1944 y que se extiende propiamente 
hasta 1947-48 en que comienzan a manifestarse los primeros síntomas 
de contracción de la post-guerra. 

Desde luego, el hecho capital de este período sigue siendo, como en 
el pasado, la expansión de la industria azucarera. Sin embargo, a dife- 
rencia de lo ocurrido durante la Primera Guerra Mundial, este desa- 
rrollo no se realiza a través de la creación de unidades modernas sino a 
través del empleo de los equipos existentes al máximo de su rendimiento. 
Durante todos los años que estamos comentando, la importación de bie- 
nes de capital con destino a la industria azucarera ha sido inferior a la 
que se produjo durante los años 1915-1926. La expansión actual se ha 
producido prácticamente sin añadir elemento nuevo a los equipos in- 
dustriales. Con ellos se han logrado las zafras más grandes de la historia 
nacional en los años 1947 y 1948. La producción azucarera fué favo- 
recida por la destrucción o el aislamiento de algunos de los productores 
más importantes y por el papel de intermediarios que realizaron los Es- 
tados Unidos apenas terminaron las operaciones bélicas en los campos 
de batalla europeos. En este aspecto azucarero conviene destacar que 
la política efectiva de control impidió que se produjeran los fenómenos 
de alza inmoderada y de descenso brusco de los precios que se manifes- 
taron en tiempos anteriores. 

La contracción de las exportaciones de tabaco se manifestó inme- 
diatamente, aunque forma parte de una tendencia a largo plazo que 
viene desarrollándose desde la anterior post-guerra. Una ligera mejoría 
resultante de la eliminación de controles de todo tipo que se oponían a 
la importación del tabaco cubano en algunos países se produjo a parti 
de 1947; pero la constante dificultad de mantener las exportaciones a 
España impidieron que la mejoría del comercio de tabaco fuera consi- 
derable. 

Las exportaciones de minerales aumentaron extraordinariamente. 
Se explica por la importancia de los mismos en el esfuerzo industrial 
bélico. En este campo debe destacarse el hecho de la creación de una 
planta de tratamiento de minerales de nickel que ha sido, como hecho 
aislado, uno de los más importantes del desarrollo económico provocado 
por la guerra y desaparecido con ella. La terminación de las operacio- 
nes militares determinó a partir de 1945 un descenso general en las 
exportaciones de minerales, que tiene todos los caracteres de la recesión 
que se produjo a raíz de finalizar la Primera Guerra Mundial, esto es, 
una baja inducida por el carácter emergente de la explotación de las 
reservas del subsuelo cubano. 
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Entre los e...uwentos del comercio de exportación que se desarrolla- 
ron con motivo del periodo bélico, se encuentran los caramelos, los 
productos farmacéuticos y algunas manufacturas que encontraron mer- 
cado después de 1943 en los Estados Unidos y en otros países del con- 
tinente. Por lo general, se trata de productos que vinieron a sustituir 
las exportaciones norteamericanas en algunas zonas del Caribe y de 
Centroamérica. No se puede asegurar que solo en circunstancias como 
las que se manifestaron en esos años puedan esos artículos exportarse 
en la cuantía en que se verificó; pero lo cierto es que en condiciones 
normales las dificultades de transporte se acrecientan en vista de los 
precios relativamente bajos que alcanzan. 

Situación especial debe señalarse en cuanto a ciertos productos agrí- 
colas. Se trata del grupo de vegetales de exportación estacional a Es- 
tados Unidos que sufrieron una declinación durante los años de máxima 
actividad bélica y que no lograron reponerse en la post-guerra aun 
cuando el volumen de su exportación aumentó sensiblemente. 

Lógicamente, uno de los primeros efectos de la guerra debía ser el 
cambio en la distribución geográfica del movimiento comercial de 
Cuba. A partir de 1941, prácticamente quedaron eliminadas las ex- 
portaciones a Europa, con la excepción de Gran Bretaña y de España; 
pero, aun en esos casos, a un nivel muy inferior a lo que había sido en 
el quinquenio 1935-39. Las exportaciones reales, sin embargo, a los 
países europeos fueron mayores que lo que indican las cifras, pues una 
gran parte de ellas se realizaron a través o por intermediación de los 
Estados Unidos, con cargo a programas de ayuda militar y económica. 
Pero aun en estos casos, las cifras del volumen total parecen haber sido 
inferiores al periodo anterior. 

Sin embargo, durante los años de guerra se produjo un cierto grado 
de sustitución, digamos, de los mercados, incrementándose la propor- 
ción del intercambio con algunos países americanos Y, desde luego, al 
cesar las hostilidades, y, sobre todo, a partir de 1946, comenzaron a 
aumentar las cifras del intercambio con los países europeos, hasta en- 
tonces vedados o limitados. El resultado de la comparación de la dis- 
tribución del comercio internacional del país durante los años de la 
post-guerra indica que se ha mantenido, con relación a 1935-39, un 
mayor grado de difusión o diversificación de los mercados. Pero es 
probable que estos cambios de relativa importancia se deban fundamen- 
talmente a la situación general del abastecimiento de azúcar. Una nueva 
política comercial, de la cual trataremos más adelante, ha intentado 
mantener, cuando menos, o aumentar la diversificación de los mercados. 
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2. Los problemas planteados por la guerra respecto del :«abasteci- 
miento —agravados por un alza súbita del consumo— fueron incentivo 
suficiente para el desarrollo de nuevas actividades económicas agrícolas 
e industriales. No se trata aquí del progreso simple de explotaciones 
ya establecidas, como se observa en el caso del amplio movimiento de 
mecanización agrícola que el estudio económico de la Comisión Eco- 
nómica Para la América Latina del año 1951 señala adecuadamente, 
sino de la creación de nuevas ramas o de la ampliación efectiva de ra- 
mas de la producción apenas desarrolladas antes de 1940. Dejando a 
un lado, además, la creación de la planta de tratamiento de nickel de 
Lengua de Pájaro, de suma importancia por lo que ella representa en 
inversión y en empleo, por ser resultado inmediato de las necesidades 
de materia prima para la industria de guerra, el movimiento de crea- 
ción a que aludimos se refleja especialmente en ciertas industrias ma- 
nufactureras y en la agricultura. 

Desde luego, debe mencionarse, en primer lugar, el incremento de 
la industria de conservas de alimentos así como la de fabricación de be- 
bidas. La fundación de un molino de trigo —+el primero que exista en 
el país—, la de una fábrica de cerveza, la de dos fábricas de leche con- 
densada y la de varias fábricas de conservas, algunas de las cuales han 
logrado iniciar sus exportaciones, son hechos destacables entre los acon- 
tecimientos más recientes. En segundo lugar, deben mencionarse las 
fábricas de hilados o tejidos de rayón, que constituyen adiciones sus- 
tanciales a la industria textil cubana. 

Finalmente, las fábricas de artículos de caucho, especialmente neu- 
máticos, constituyen un hecho de importancia ocurrido desde el inicio 
de las hostilidades. 

De especial significación y muy ilustrativo del tipo de industrias 
resultantes de la situación i'«ternacional es el caso de la talla de los dia- 
mantes que tuvo en La Habana un centro de refugio muy importante, 
desapareciendo casi por completo en cuanto la cesación de la guerra 
permitió restaurarla en los países europeos que han constituido tradi- 
cionalmente su centro. 

Entre las industrias iniciadas a consecuencia del impulso provocado 
por la guerra se deben destacar la del cultivo del kenaf, que se espera 
pueda servir de base para la industria de fabricación de sacos para azú- 
car, en sustitución de los envases importados. Aparte de esta adición, 
la situación bélica provocó un alza en la producción agrícola para el 
consumo interno, mientras ciertos cultivos para la industria se resen- 
tían del alza de los costes o de la atracción que tenían otras ramas de 
la agricultura. Entre los cultivos que más se incrementaron se encuen- 
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tra el del arroz, si bien su aumento no ha sido suficiente para disminuir 
sustancialmente las importaciones. 

No es posible reseñar aquí aquellas industrias que ampliaron sus 
instalaciones o aumentaron su producción, no obstante las múltiples di- 
ficultades del abastecimiento de materias primas, sujeto estrechamente 
a régimen de control. Una de las industrias que debió su expansión 
extraordinaria a la situación bélica fué la de la construcción, cuyos pri- 
meros síntomas de descenso se observan a partir de 1951. 

3. La política económica durante los años de la guerra y de la 
post-guerra ha sido, por lo general, incompleta. Desde luego, debe 
considerarse, en primer término, la legislación de exenciones a las in- 
dustrias nuevas, suficiente para su objeto si se aprecia que el ritmo de 
las inversiones es tradicionalmente débil y que había grandes limita- 
ciones para obtener los equipos necesarios. Los instrumentos básicos 
para la realización de una política financiera más adecuada a las nece- 
sidades del desarrollo fueron creados en los últimos años y no pudieron 
emplearse en los momentos en que los requerimientos de creación eran 
más urgentes. 

La lucha contra la inflación adoleció de muchos defectos. Se carac- 
terizó fundamentalmente por una política de precios indebidamente 
manejada y, por ende, necesitada de continuos ajustes y carente de 
fuerza para detener el alza continua. En consecuencia, el nivel de sa- 
larios se elevó paralelamente. El Gobierno contribuyó a la aceleración 
del proceso inflacionario aplicando una política de obras públicas sin 
plan, costosa y falta de contenido económico. Hasta 1948 no se observó 
una contracción en los precios, la cual se detuvo casi inmediatamente y, 
aun más, se compensó mediante alza al producirse los acontecimientos 
bélicos del Asia. 

En el orden comercial los hechos más notables se produjeron en los 
primeros años de la post-guerra, al iniciarse, tras de la suscripción del 
Convenio de Ginebra, la política de eliminación de preferenciales, pues 
la práctica de los llamados “trueques” no representó realmente sino una 
salida ocasional a las necesidades complementarias de Cuba y algunos 
países americanos, aun cuando, como recurso de política comercial, sean 
correctos y en ocasiones capaces de mantener un determinado nivel de 
exportaciones. 

La política de venta de las zafras azucareras a la corporación norte- 
americana Commodity Credit se basó fundamentalmente en el mante- 
nimiento durante los años de guerra de un nivel de precios estable y 
relativamente bajo. A diferencia de lo ocurido en la post-guerra de 
1918-21, en esta circunstancia se mantuvieron los controles al cesar las 
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hostilidades evitándose el alza inmoderada de precios. Uno de los pro- 
gresos efectivos realizados en este campo ha sido la aplicación del prin- 
cipio de la escala móvil de precios del azúcar basada en una correlación 
con los índices de precios de los productos de importación en Cuba. 
De este modo se rectificaba la relación de intercambio adversa. 

4. En el orden de la política económica, el período más reciente 
se caracteriza por la creación de instituciones básicas, las cuales pueden 
ser el instrumento eficaz para sentar las condiciones primarias del desa- 
rrollo económico futuro. Debe, en primer lugar, mencionarse el Banco 
Nacional de Cuba, iniciativa legislativa reiteradamente comentada por 
diversas personalidades y desde 1944 presentada a los Cuerpos Legisla- 
dores de la República. 

El proyecto sujeto a estudio derivaba de los trabajos de una misión 
norteamericana, cuyo Informe, publicado en 1942, contenía los ele- 
mentos esenciales de la nueva institución. Ya casi no se discutía la 
necesidad del Banco, puesto que la política activa de emisión de cer- 
tificados plata había introducido un elemento nuevo en el sistema mo- 
netario del país y producía ciertos trastornos que solamente podrían 
eliminarse encaminando la economía del país hacia un sistema mone- 
tario propio, nacional, que ofreciera garantías. Pero, además, ya se 
necesitaba que el Banco central ocupara el lugar que en los países me- 
nos desarrollados está teniendo como estimulador de la banca comercial 
nacional, como organismo de fomento, como organizador de la econo- 
mía desde el punto de vista técnico, además las funciones esenciales de 
la institución con relación al crédito y a la circulación monetaria. 

El Banco Nacional de Cuba tras de cuatro años de estudio y dis- 
cusión intermitentes quedó fundado por la Ley Núm. 13 de 28 de 
diciembre de 1948. La ley orgánica comprende en su título primero 
la organización del Banco como institución centralizadora de las re- 
servas monetarias, reguladora del crédito, Agente Financiero del Fondo 
de Estabilización de la Moneda con el cual coopera en la política de 
cambios, como Agente Financiero y Consejero Económico del Estado 
y como fiscalizadora y reguladora de la banca comercial privada y en 
carácter de cámara de compensación. 

El Banco se constituyó con la participación del Estado y de la banca 
comercial del país, con representantes de ambos en el Consejo Director 
y suscripción de cincuenta mil una acciones por el Estado y cuarenta 
y nueve mil novecientas noventa y nueve acciones por la banca pri- 
vada. El Consejo de Dirección quedó integrado por un Presidente de- 
signado por el de la República, dos consejeros de la Banca privada, uno 
por los bancos cubanos y otros por los bancos extranjeros, el Presidente 
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del Banco de Crédito Agrícola y el Director del Fondo de Estabiliza- 
ción de la Moneda. 

Las facultades del Consejo de Dirección muestran las funciones del 
Banco Nacional en toda su extensión: emisión de billetes, fijación pe- 
riódica de las condiciones generales y los tipos de interés de los descuen- 
tos, redescuentos y anticipos; fijación de las reservas legales de la banca 
privada, fijación del tipo de interés máximo de las operaciones de cré- 
dito de la banca privada, fiscalizar la banca privada, regular la com- 
pensación entre los bancos comerciales, acordar las operaciones de mer- 
cado abierto, aprobar o desechar las operaciones de compra de oro, 
cambio extranjero o valores que el Fondo de Estabilización de la Mo- 
neda solicite, conceder o denegar anticipos al Estado. Por el artículo 49 
de la ley se fijan las operaciones prohibidas al Banco: hacer préstamos 
o anticipos a organismos que no sean el Estado y a los particulares, re- 
descontar, descontar o aceptar como garantía de anticipo documentos 
emitidos con infracción de ley o con propósito meramente especulati- 
vos, conceder prórrogas, renovación o sustitución de documentos de 
crédito redescontados o descontados o de los anticipos otorgados, a me- 
nos que se cumplan los requisitos y limitaciones establecidos por la ley, 
adquirir bienes inmuebles no destinados a oficinas o que no sea en pago 
de créditos. 

Las relaciones del Estado y del Banco quedaron fijadas de tal modo 
que éste no puede hacer sino anticipos para cubrir desniveles de caja, 
prohibiéndose su empleo en la liquidación de deudas pendientes de pre- 
supuestos anteriores, o de la deuda flotante o de la deuda pública in- 
terna o externa. De este modo, y con la garantía de que para el caso se 
requiere el voto favorable de cuatro miembros del Consejo de Direc- 
ción, se eliminó el motivo de temor por el posible abuso de poder del 
Estado sobre el Banco. 

Por los títulos 11, III y IV de la ley quedaron regulados el Fondo 
de Estabilización de la Moneda, organismo estatal que por sus relaciones 
con el Banco debe quedar institucionalmente unido a éste, aun cuando 
conserve sus funciones específicas y sus relaciones con el Ministerio de 
Hacienda; la Moneda Nacional; el régimen de la Banca Comercial y 
de Ahorros y, finalmente, las disposiciones penales correspondientes al 
cumplimiento de la ley. 

La ley del Banco Nacional suscitó de inmediato —como venía pro- 
vocando desde 1944— una serie de comentarios técnicos. El punto de 
vista más bien conservador en que se situaron los legisladores y sus ase- 
«“sores, en definitiva, parece haber triunfado ante todas las objeciones. 
En efecto, la estructura económica del país no permite que su Banca 
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central disponga de los instrumentos de que se puede hacer uso en paí- 
ses con un mercado de valores perfectamente organizado y con una 
fundamental autonomía sobre su organización financiera. La influen- 
cia decisiva que los cambios internacionales tienen en el balance de 
pagos de Cuba impide que el control interno sea, de inmediato, a lo 
menos, altamente eficaz para evitar las fuertes fluctuaciones tradicio- 
nales mientras el mercado de dinero y de valores no se encuentre en 
condiciones de responder a la acción del Banco. Todo exceso en el uso 
de las funciones del Banco en relación al crédito no sería sino un mo- 
tivo más de perturbación de una economía orgánicamente sujeta a 
perturbaciones periódicas dependientes de su posición exportadora. La 
limitación de los anticipos a la banca comercial prohibiéndose la utili- 
zación en la expansión de créditos, sujetándolos a la “continua fiscali- 
zación” del Banco Nacional mientras sean deudores por ese concepto, 
podrá en determinadas circunstancias reducir la acción del Banco Na- 
cional, pero sirve para evitar los excesos que pudieran cometerse a con- 
secuencia de una política de crédito impremeditada que tuviera el pleno 
apoyo del instituto central. 

Si la acción del Banco ha de ser lenta y limitada, en onda larga su 
política puede llegar a crear una verdadera confianza en los valores del 
Estado, en la capacidad y habilidad del mismo para cumplir sus obli- 
gaciones, abriendo el camino de este modo a la formación de un ver- 
dadero mercado de valores y de capital. La actuación del Banco Na- 
cional en este sentido deberá manifestarse fundamentalmente a través 
del otro organismo, asociado a él, en el sistema bancario nacional, que 
es el Banco de Fomento Agrícola e Industrial de Cuba. 

5. Como complemento del Banco Nacional, ya estaba en la Ley 
núm. 13 el Banco dedicado al crédito agrícola. La Ley núm. 5, de 20 
de diciembre de 1950 dejó constituído el Banco de Fomento Agrícola 
e Industrial de Cuba. 

La nueva institución comprende dos Divisiones, la Agrícola y la 
Industrial y se inició con un capital de quince millones de pesos y un 
fondo de fomento de diez millones de pesos, sumas extraídas de los 
fondos producidos por el empréstito de 1950-1980. Como organiza- 
ción auxiliar del Banco, independientemente de las sucursales y agen- 
cias que pueda crear, la ley sentó las bases para la organización de las 
Asociaciones de Crédito Rural, en forma de cooperativas locales por 
acciones sujetas a los requisitos establecidos en la Ley y con participa- 
ción del Banco en su gobierno, cuando suscriba acciones de ellas. 

El Banco, a través de su División Agrícola podrá conceder présta- 
mos directamente o, por medio de Asociaciones y Patronatos de Crédito 
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Rural o de otras instituciones bancarias destinados a crear explotaciones 
agrícolas o a mejorarlas. Los créditos mencionados no serán a un plazo 
mayor de 25 años y tendrán garantía hipotecaria. Podrá conceder 
igualmente créditos para cubrir gastos ordinarios de las cosechas o para 
beneficiar, elaborar, almacenar y transportar productos agrícolas. Para 
la realización de estos fines queda autorizado para emitir Bonos de In- 
versión y otros valores, para descontar y redescontar documentos de 
crédito y obtener anticipos del Banco Nacional. Las mismas funciones 
podrán desempeñarse a través de la División Industrial, más la actua- 
ción como fiduciario de emisiones de valores de empresas industriales 
con retribución al Banco por sus servicios y la participación en empre- 
sas industriales con una aportación de no más del 55% del capital pa- 
gado. En el caso de las dos divisiones el Banco deberá establecer, dirigir 
y patrocinar servicios de investigación, estudio, experimentación y di- 
vulgación relacionados con la industria y la agricultura. 

Como en el caso de Banco Nacional, este ha sido objeto de críticas. 
En primer lugar, se ha señalado la limitación de sus fondos; pero tal 
cosa no es, en modo alguno, un defecto funcional sino solo una situa-- 
ción ocasional, El Banco posee los instrumentos adecuados para ampliar 
sus fondos, si las circunstancias lo ameritasen. En segundo lugar, se ha 
dicho que la política crediticia del Banco es conservadora. En efecto, 
lo es, por cuanto no se ha pretendido al crearlo competir con la banca 
comercial, ni desplazarla sino complementarla, esto es, disponer de una 
institución de crédito que pudiera dedicarse al estímulo de la produc- 
ción en aquellas ramas agrícolas e industriales que, por su naturaleza o 
por la peculiaridad de sus problemas, han sido desatendidas por la banca 
especulativa. 

El éxito del Banco ha de depender de su acción en el campo de las 
investigaciones, de los estudios técnicos, de la creación de medios para 
conservar o transportar las cosechas, más que en el fomento directo de 
nuevas explotaciones, aspecto de la política de crédito en el que deberá 
entrar con la medida adecuada al ritmo posible del desarrollo. 

6. Otras instituciones fueron creadas o reorganizadas durante los 
años del periodo bélico y de la post-guerra. De menos entidad que las 
dos mencionadas en los párrafos anteriores, merecen, sin embargo, una 
mención. Debe mencionarse, en primer término, la Comisión de Fo- 
mento, organismos de nombre un tanto engañoso, pues se ha encargado 
fundamentalmente de la realización de obras públicas, algunas de im- 
portancia económica evidente; pero, al cabo, obras públicas que en la 
organización administrativa del país tradicionalmente eran de la com- 
petencia del Ministerio del ramo, como las carreteras, los caminos veci- 
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nales, los puentes, los acueductos, etc. Ultimamente los fondos desti- 
nados a estas obras han provenido del empréstito de 1950-80. 

El otro organismo fundado y reorganizado durante el período más 
reciente es la Junta Nacional de Economía, creada en 1943 con el nom- 
bre de Junta de Economía de Guerra y reestructurado en 1949, para 
extender sus funciones de asesoría e información. Participan en ella 
los Ministerios que tienen a su cargo problemas de índole económica o 
económico-social, las instituciones autónomas del sistema bancario y la 
Comisión de Fomento. La Junta dispone de la asistencia de un Con- 
sejo Económico Consultivo en el cual se agrupan los representantes de 
las principales corporaciones económicas y sociales de carácter nacional 
(asociaciones profesionales de productores, sindicatos obreros, etc.). El 
objetivo de la institución es fundamentalmente informar al Gobierno 
y a la administración, realizar estudios e investigaciones sobre problemas 
económicos, coordinar programas de acción de la administración, reco- 
pilar datos, antecedentes y estadísticas y darles publicidad. 

7. De suma importancia para el estudio de los acontecimientos 
más recientes es el cambio lento, pero sustancial que se ha operado en 
la política comercial de Cuba. Este cambio provino inicialmente del 
impulso exterior, a través de la nueva política económica ensayada por 
los Estados Unidos a raíz de la terminación de la Guerra. El primer 
paso de esa política fué la convocatoria a una Conferencia que sentara 
las bases para la Organización Internacional de Comercio, celebrada en 
La Habana el año 1948. Durante las sesiones de la Conferencia de Co- 
mercio y Empleo surgió la posibilidad de concertar un acuerdo en el 
cual se contuviesen las reglas provisionales básicas de regulación de las 
relaciones comerciales, concordes con los principios sentados en Carta 
de La Habana, aunque sin la misión de sustituir éstos. Las bases para 
la confección de un acuerdo sobre la materia se echaron en La Habana 
durante la celebración de la Conferencia mencionada. La segunda se- 
sión de las Partes Contratantes —que así se denominaron los países ne- 
gociadores— se realizó en Ginebra (agosto-septiembre de 1948). Quedó 
entonces redactado el Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio, 
firmado el 30 de septiembre. Cuba fué uno de los países que suscribió 
el Acuerdo y realizó negociaciones arancelarias dentro de sus prescrip- 
ciones. 

A virtud de que el Acuerdo era un instrumento multilateral, que 
tendía a sustituir y sustituía efectivamente los convenios bilaterales, 
nuestro país firmó un Convenio Exclusivo con los Estados Unidos, por 
el cual se dispone la suspensión del Tratado de Reciprocidad de 1902 
mientrás esté en vigor el Acuerdo o alguna de las dos partes no se se- 
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pare de él, casos en los cuales volvería a regir automáticamente aquel 
Tratado. El Convenio Exclusivo dispone igualmente que se manten- 
drán con carácter exclusivo los adeudos comprendidos en las listas de 
cada país, que especifican los preferenciales reciprocamente concedidos 
(Parte II de las Listas anexas al Convenio). Finalmente, dispone que 
los productos no negociados en Ginebra, esto es, no especificados en la 
Parte 1 de las Listas (parte que comprende los productos sujetos al tra- 
tamiento general previsto en el Acuerdo) continuarán disfrutando de 
los márgenes de preferencia que tenían a la fecha en que se firmó el 
Convenio. 

El Convenio Exclusivo firmado en Ginebra por Estados Unidos 
y Cuba fué necesario debido a las estipulaciones fundamentales del 
Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio. Lo esencial del mismo 
afecta directamente al sistema de preferenciales existente entre Cuba 
y los Estados Unidos. Por el artículo 1 se establece que el trato general 
e incondicional de nación más favorecida es el principio que rige y debe 
regir en las relaciones comerciales internacionales. De hecho, se está 
declarando anormales e inaceptables los sistemas de preferenciales en- 
tre naciones o bloques de naciones. Tal trato general debe extenderse 
a todo país que forme parte del Acuerdo. Pero tanto el artículo 1 como 
el II del Acuerdo que contienen las disposiciones indicadas no signifi- 
can que los preferenciales quedan eliminados inmediata y totalmente. 
Se mantienen los preferenciales que no excedan de los márgenes exis- 
tentes el 10 de abril de 1947, lo que significa que estos preferenciales 
han quedado fijados a un máximo, mientras se mantiene abierta la po- 
sibilidad de negociarlos para hacerlos desaparecer. 

Pero, además, el Convenio o Acuerdo no impide que por iniciativa 
unilateral los preferenciales desaparezcan, pues basta que uno de los dos 
países lo negocie con un tercero, siempre que el país que se supone 
afectado por la pérdida del preferencial sea escuchado o consultado so- 
bre la negociación y se le compense la pérdida de su posición con otra 
negociación de adeudos arancelarios equivalente. 

El Acuerdo General sobre aranceles y Comercio constituye, pues, 
un instrumento internacional que marca el primer paso hacia la elimi- 
nación del sistema básico de tratamiento comercial existente en Cuba. 
Ofrece, al par, medios para realizar esa elminación con un mínimo de 
facilidades para realizarlo sin perjuicio de las exportaciones y con la me- 
sura que exige un cambio tan radical en la política comercial del país. 

Los gobiernos han tratado de que esta progresiva eliminación pro- 
ceda mesuradamente. No tanto por la convicción de la ventaja de los 
preferenciales —que, cn el orden técnico, han perdido en unos casos 
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toda su eficacia y, en otros, solo conservan una parte de cua— sino por 
la necesidad de ensayar el sistema c implantarlo limitadamente. Esto 
es tanto más importante cuanto que toda eliminación de preferencial 
supone una compensación, esto es, reducciones arancelarias en otros 
productos y que toda reducción se realiza bajando al nivel preferencial 
la tarifa mínima o sea reduciendo los tipos de adeudos aun más de lo 
que están reducidos en los Aranceles de Aduanas de Cuba. 

Después de las negociaciones de Ginebra Cuba ha participado en las 
series de negociaciones de Annecy (1949) y de Torquay (1950-51). 
En la primera de las series mencionadas Cuba planteó con motivo de 
las renegociaciones sobre modificación de derechos para proteger la 
industria textil nacional una seric de problemas que fueron adversa- 
mente resueltos. A consecuencia de ello no se realizaron negociaciones. 
Las Partes Contratantes acordaron recomendar a Cuba y los Estados 
Unidos la continuación de negociaciones bilaterales dentro del espí- 
ritu y la política del Acuerdo para llegar a soluciones convenientes a 
ambos paises. 

Al convocarse para la serie de negociaciones de Torquay, en Ingla- 
terra, nuestro país había avanzado notablemente en su política co- 
mercial. Especialmente, se había aclarado la posibilidad de negociar 
dentro del Acuerdo de modo que se abriesen nuevas oportunidades de 
comercio con paises progresivamente eliminados de nuestro mercado a 
causa de los grandes márgenes de preferencia concedidos a Estados 
Unidos. A la recíproca ello permitía a Cuba diversificar sus mercados 
de exportación, lo cual tiene una significación capital en lo que hace 
a Europa Occidental. También se había progresado notablemente en 
la apreciación de la necesidad de muchos de los preferenciales existentes 
entre Cuba y los Estados Unidos. Al considerarse innecesarios muchos 
de ellos, Cuba adquiría nuevas posibilidades de negociación tanto con 
los Estados Unidos como con los demás países pertenecientes al Acuerdo 
General. Finalmente, se había logrado estructurar una política de pro- 
tección al desarrollo industrial basada en el uso adecuado de ciertas 
estipulaciones del Acuerdo General. 

Se había, pues, ampliado sustancialmente el campo de las negocia- 
ciones comerciales del país. A consecuencia del planteamiento de esa 
nueva política, basada en la eficaz utilización del sistema organizado 
en el Acuerdo General, Cuba pudo iniciar una política de tratados que 
está ensayándose y que supone una nueva experiencia más adecuada a 
las necesidades fundamentales del país. Dentro del sistema del Acuerdo 
General se obtuvo la protección arancelaria a la industria textil nacio- 
nal, además de otras industrias menores. Fuera del sistema del Acuerdo 
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General, pero en estrecha conexión con el mismo, se produjeron los 
Convenios con Inglaterra, con Canadá y con Alemania. 

8. Aun cuando debamos abarcar un número de años que no Co- 
rresponden estrictamente a los últimos capítulos de esta parte, precisa 
tratar, siquiera sea someramente, de un problema que ha afectado y 
afecta de manera directa a la marcha de la economía nacional. En cada 
uno de los períodos estudiados se ha intentado dar una impresión del 
estado de las investigaciones técnicas y científicas realizadas en el país 
en relación con los problemas industriales y agricolas. 

Durante todo el período republicano ha habido —y las hay— ins- 
tituciones dedicadas a estudios básicos para el desarrollo económico; 
pero su funcionamiento ha sido precario. Unas veces por falta de per- 
sonal debidamente entrenado o en la medida que lo requieren, otras 
por carecer de medios financieros, las más de las veces por falta de con- 
tinuidad en sus trabajos, los centros oficiales de investigación y de téc- 
nica aplicables al progreso de la economía han tenido poca eficacia. Sin 
embargo, la existencia de un grupo ya numeroso de técnicos, sean quí- 
micos, agrónomos o de otro tipo, especialmente hábiles en cuestiones 
azucareras y, a ocasiones, con facultades sobresalientes para la investi- 
gación indica que se dispone de elementos para realizar el mínimo de 
requerimientos de esas instituciones. Por el momento esos técnicos se 
encuentran limitados al horizonte investigatorio que interesa directa y 
exclusivamente a la industria básica del país o a otras ramas industria- 
les importantes, con lo cual desaparece el margen de desinterés que 
cabe en toda investigación cientifica. 

Las instituciones republicanas en este campo han sido escasas. La 
más antigua es la Estación Experimental Agronómica de Santiago de 
las Vegas, fundada en 1904. Este centro ha publicado irregularmente 
—y casi no lo ha hecho en los últimos años— sus informes técnicos 
dando cuenta de los estudios e investigaciones allí realizados. Se ha 
resentido con alarmante frecuencia de los azares y las alternativas de 
la gobernación del país, los cuales se han traducido en una escasa dis- 
ponibilidad de medios económicos y de equipo para proseguir los tra- 
bajos. Mucho más recientes son la Estación Experimental del “Tabaco, 
en San Juan y Martínez (1937) y la Estación Experimental del Café, 
en Palma Soriano (1939). 

Debe mencionarse el esfuerzo realizado por el Club Azucarero de 
Cuba que fundó el año 1924 una estación experimental en terrenos 
arrendados al Central Baraguá. Después de algunos años de labor, la 
organización desapareció totalmente el año 1932 pasando sus instru- 
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mentos y colecciones al Atkins Institute, afiliado a la Universidad de 
Harvard y que opera en el Central Soledad (Cienfuegos). 

Algunos departamentos de la administración se han limitado a pu- 
blicar irregularmente estudios originales o adaptaciones de la literatura 
técnica extranjera. Se destaca en este sentido la labor editorial del 
Ministerio de Agricultura, antes Secretaría de Agricultura, Comercio 
y Trabajo, a través de su Revista, del Boletín de Minas y del Boletín 
Agrícola Para El Campesino Cubano. El Gobierno Provincial de la 
Habana publicó durante algunos años una Revista de Agricultura y 
Ganadería. 

Ciertas instituciones particulares han realizado esfuerzos editoriales 
digr...s de una mención. Entre todas descuella la Asociación de Téc- 
nicc. Azucareros que publica una Memoria de sus conferencias anuales 
y un Boletín mensual con estudios de importancia. La Sociedad Cu- 
bana de Ingenieros publica desde hace años una revista que contiene 
igualmente materiales de interés para los estudios industriales. Por lo 
general, todas las asociaciones de tipo profesional, como la Asociación 
Nacional de Hacendados, la Asociación Nacional de Industriales y la 
Cámara de Comercio han editado ocasionalmente materiales de interés, 
pero este aspecto importante de sus actividades no ha sido hasta hoy 
debidamente abordado. 

En el campo de los estudios propiamente económicos es preciso des- 
tacar la existencia útil de la revista Cuba Económica y Financiera. La 
Junta Nacional de Economía ha iniciado una serie de publicaciones ti- 
tulada Estudios e Investigaciones Económicas en la que se encuentran 
incluídos algunos trabajos de calidad. En el orden técnico la Revista 
Cubana de Economía, de muy corta duración, parece haber sido el 
único esfuerzo realizado durante el período republicano. De especial 
importancia es el hecho reciente del inicio de la Memoria Anual del 
Banco Nacional de Cuba que inaugura las publicaciones técnico-econó- 
micas en nuestro país. 
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CONSIDERACIONES FINALES 


mía cubana, al término actual de la evolución secular. La his- 

toria económica del país es, en sus líneas generales, un proceso 
simple, como el de la mayoría de los países de origen colonial. El pri- 
mer hecho que debe destacarse es la alternativa de ciclos o períodos de 
predominio de una actividad económica específica, de la cual depen- 
den, en mayor o menor grado, todas las demás actividades. 

Así, el siglo xv1 debe ser considerado como un periodo de creación 
diversificada. El esfuerzo que realizaron los primeros colonizadores por 
asegurarse un campo de acción económica que les permitiera estable- 
cerse en la tierra y perdurar debe ser tenido en cuenta como un hecho 
capital en el desarrollo de Cuba. Excluyendo toda consideración sobre 
los móviles, que, en el campo de la creación económica, no pueden 
ser sino los intereses, la ganancia, el punto de arranque de la economía 
cubana está constituído por las múltiples actividades desarrolladas hasta 
fines del siglo xv1, momento en el cual ya están establecidas las dos 
explotaciones básicas de Cuba: el tabaco y el azúcar. Antes de su apa- 
rición, la ganadería, la minería, la agricultura de subsistencia, la ex- 
tracción de maderas y ciertas industrias protegidas estatalmente como 
las de construcciones navales, habian ido creando condiciones para el 
progreso de la colonia que se observa en la segunda mitad del siglo. 
Aun cuando se carezca de datos numéricos eficientes, está claro que en 
la segunda mitad del siglo indicado y a lo largo del siglo siguiente hubo 
un movimiento inmigratorio de cierta importancia que fué poblando 
al país y ampliando las zonas en explotación. No -es un azar que ello 
coincida con el nacimiento de la agricultura típica de exportación. 

A fines del xvi ya se conoce en Europa el tabaco de Cuba. En la 
última década del siglo se montan los primeros ingenios de fabricar 
azúcar. La exportación de esos productos se está produciendo en la 
primera década del siglo xvm. Sin embargo, el impulso inicial en cuanto 
a la minería habría de perdurar durante algunos años, reduciéndose 


E E llegado, a través de un recuento panorámico de la econo- 
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posteriormente a una actividad local, servidora de las necesidades de la 
colonia, y de carácter intermitente, a tal punto que casi no ha dejado 
huellas documentales. No ocurriría lo mismo con la ganadería que ya 
constituía un capítulo importante en el primitivo comercio de expor- 
tación, especialmente en el contrabando o en el comercio simplemente 
marginal, realizado por medio de incursiones costeras por los navegan- 
tes europeos. El tránsito hacia la economía exportadora de productos 
agrícolas no se realizó inmediatamente. 

Durante toda la primera parte del siglo xvn se van creando las con- 
diciones para el predominio de la agricultura tabacalera en la economía 
de la colonia. A mediados del siglo, se reconoce, digamos oficialmente, 
la importancia que tiene ese producto para las rentas, la población y 
las relaciones comerciales de Cuba, con España y con el resto de las 
colonias del Mar Caribe. Hay un intenso movimiento interior de colo- 
nización resultante de la expansión del cultivo del tabaco en regiones 
occidentales y centrales del país. Simultáneamente se produjo una cierta 
ampliación de la producción de azúcar. 

La economía tabacalera parece haber dominado toda la actividad 
económica del país.hasta fines del siglo xvr1, entrando a partir del cam- 
bio de dinastía en España en la etapa final de desarrollo. Elementos 
de tipo político, que forman parte importante del impulso económico 
que recibe la colonia en la primera década del xvm contribuyeron a 
precipitar tanto el auge del tabaco como su decadencia ulterior. Me- 
didas monopolísticas, que se tradujeron en una represión del primer 
gran movimiento de creación industrial que se registra en la historia 
de Cuba, cortaron casi de raíz la fundación de molinos de tabaco y 
redujeron la producción de hoja, sujetándola a las necesidades del con- 
sumo imperial español, en momentos en que hasta Francia, a través de 
las Provincias Vascongadas, se surtía de tabaco cubano. 

La carencia de información estdística sobre el desarrollo de la in- 
dustria azucarera impide situar debidamente el instante en que se inicia 
el tránsito hacia un nuevo ciclo. Se sabe que a principios del xvm y, 
como parte del panorama general de desarrollo, se produjo un aumento 
de los ingenios en la zona habanera, pero se dispone de informaoión 
que muestra que tal movimiento cesó con las causas ocasionales que lo 
estimularon, esto es, con el período inflacionario internacional que se 
extiende hasta 1720. Lo cierto es que, a mediados del siglo, la produc- 
ción de tabaco ha caído y que Cuba ha vuelto a mantenerse con la ex- 
portación de muy limitadas cantidades de la hoja aromática, de azúcar 
y de cueros. Poco antes de la ocupación de la capital por los ingleses 
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(1762) algunos documentos europeos señalan como principal actividad 
del país la ganaderia y el comercio derivado de ella. 

El incremento de la población, especialmente la de origen africano, 
la decadencia relativa de las exportaciones y la necesidad de crear una 
producción doméstica que ayude a superar las crisis de abastecimiento 
que se suceden con las frecuentes guerras coloniales del xvim contribu- 
yeron entonces al desarrollo de algunas industrias. A este impulso in- 
terno se unió en la segunda mitad del siglo la penetración de una nueva 
conciencia económica imperial, que cifraba el éxito de la rehabilitación 
de España en el mejor aprovechamiento de las riquezas coloniales. Mo- 
vimiento este, muy complejo, del cual participan, por igual, la influen- 
cia francesa (colbertista, diríamos mejor), el resurgir capitalista de 
España y la difusión de ideas innovadoras que llegan a dominar a los 
gobernantes europeos. Esta fuerza de progreso económico se traduce 
en la creación de instituciones con facultades económicas especiales., 

Comienza entonces un doble movimiento económico caracterizado 
por el desarrollo azucarero y la creación de nuevas industrias y explo- 
taciones agrícolas. Con motivo del cambio de las condiciones interna- 
cionales, especialmente por la aparición del mercado independiente de 
los Estados Unidos, casi todo el desarrollo contemporáneo está encami- 
nado al desarrollo de actividades para la exportación. El momento en 
que se desencadena completamente esta nueva etapa de la economía es 
la última década del xvi que constituye, con la etapa 1700-1720, un 
momento de inflación impulsora. 

Desde ese período hasta hoy se desarrolla el ciclo económico de pre- 
dominio azucarero. El hecho que durante los ciento cincuenta años 
que ha decursado se produjeran en escala mundial los más grandes 
avances de tipo tecnológico fuerza a distinguir en el ciclo a que nos 
referimos varios momentos, cuyas diferencias, sin alterar el sentido ge- 
neral de la evolución, deben ser tenidas en cuenta. Hay, desde luego, 
una etapa de expansión constante que se extiende hasta 1830-40. Los 
primeros ensayos de reforma técnica predominan en el panorama de la 
industria azucarera hasta 1360. La creciente dificultad para insertar 
estas mejoras instrumentales y de procedimiento en el sistema de pro- 
ducción esclavista producen un estancamiento del progreso azucarero, 
que coincide, por otra parte, con cambios de orden internacional. La 
“zonificación” del comercio azucarero se consuma en el último tercio 
del siglo xrx, al par que la industria competidora —la del azúcar de 
remolacha— va ganando terreno incluso en los principales mercados 
del dulzante cubano. 
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Se imponían reformas radicales en la producción básica de Cuba. 
La abolición de la esclavitud, ya en decadencia desde 1840-50, la difu- 
sión del ferrocarril y la aplicación creciente de aparatos al vacío abrie- 
ron el camino para una reorganización de la industria azucarera, que 
fué detenida momentáncamente por los grandes movimientos políticos 
nacionales. La constitución de la República independiente sobre la cual 
actuaron, además de las fuerzas internas latentes o en desarrollo inicial, 
las fuerzas internacionales, entre las cuales debe destacarse el capital 
extranjero, dió un nuevo impulso a la producción básica del país. Quedó 
constituida la gran industria azucarera actual, cuyo periodo de mayor 
actividad se extiende entre 1915 y 1926. 

Los trastornos ocasionados por la Primera Guerra Mundial así como 
por la protección a las industria azucarera doméstica en algunos países 
compradores del producto cubano abrieron el camino a una depresión 
que, siendo universal, afectó especialmente a Cuba, como país depen- 
diente de exportaciones limitadas. 

Puede afirmarse que nos hallamos en otro momento de transición. 
Sin embargo, lo que no puede afirmarse es la intensidad con que ha- 
brán de producirse los hechos que consagren la estructura tradicional 
de la economia del país y los que tratan de rectificarla. La conciencia 
de una nueva economía, como sucedió, por ejemplo, a fines del xvm 
es un hecho general. Es posible, sin embargo, que el tono “derrotista” 
digamos de la tesis sobre la necesidad de una nueva economía no haya 
desaparecido, como respondiendo a la lentitud con que se están produ- 
ciendo los hechos rectificadores de la estructura tradicional. 

Hay motivos para pensar que ha faltado un plan. Pero el plan del 
desarrollo tiene, a su vez, que basarse en investigaciones técnicas y en 
ensayos reales de las nuevas posibilidades agrícolas e industriales, si es 
que se pretende enunciar algo más que una serie de principios del desa- 
rrollo económico. Por otra parte, la necesidad de que tal plan se base 
en la realidad de los recursos naturales y de la utilidad de expotarlos, 
supone igualmente una apreciación del objetivo concreto que se ha de 
cubrir con las diversas actividades económicas creadas. El grado en que 
deba fomentarse la producción para cl mercado interno y para la ex- 
portación €s, pues, un requisito inicial de todo plan, pues —a lo menos 
en las condiciones presentes— no es recomendable encaminar el desa- 
rrollo económico por la vía del fomento industrial substitutivo de las 
importaciones de productos no básicos para la provisión del país. Se 
requeriría combinar el hallazgo de nuevos productos exportables con 
la creación de industrias o de explotaciones agrícolas que disminuyan 
da dependencia del país de las importaciones básicas para la subsistencia 
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de la población. Las experiencias internacionales acreditan que el fo- 
mento de la economía cubana debía proceder por etapas, cada una de 
las cuales serviría para preparar el tránsito a un estudio superior de 
desarrollo y que toda desvinculación de las posibilidades reales inme- 
diatas no sirve sino para debilitar el impulso rectificador de la estruc- 
tura tradicional. El empleo inmoderado de las reservas de divisas en un 
plan de industrialización ambicioso podría ocasionar —en el momento 
en que se produzcan las contracciones fuertes de la economía azuca- 
rera— una quiebra ulterior del plan y un empobrecimiento aun mayor 
del país, puesto que no puede esperarse que las industrias nuevas, crea- 
das al amparo de una técnica ultramoderna, deban absorber el desempleo 
resultante de la depresión azucarera. 

El papel del Estado en todo programa de fomento es esencial. Cuba 
ha realizado progresos en tal sentido. En el capítulo final se ha podido 
apreciar que la creación de instituciones de control y de fomento, así 
como técnicas, es un hecho muy reciente, indicador de que el poder 
público va descubriendo cuáles son los instrumentos necesarios para el 
desarrollo económico; pero la cesación de una política estatal calculada 
y constante puede contribuir a inutilizar todo lo hecho hasta este mo- 
mento. No es posible esperar que, en el futuro, el libre juego de las 
fuerzas económicas produzca los resultados necesarios. Ánte nuestros 
ojos se está produciendo un cambio de tipo técnico en la industria azu- 
carera que es resultado de ese libre juego y que está produciendo, y 
amenaza con producir aun más intensamente un desplazamiento de los 
ingresos del país hacia los Estados Unidos, debido a la ausencia de un 
movimiento compensatorio que solo podría producirse en actividades 
económicas ajenas a la azucarera. Y es sabido que esas otras actividades 
no son de las preferidas por la iniciativa puramente privada, ni de las 
más beneficiadas por el libre juego económico. 

La cuestión planteada, primero, por la relativa quiebra de la estruc- 
tura económica tradicional para mantener el nivel de ingresos del país 
y, después, por la necesidad de crear nuevas condiciones para la supe- 
ración de esa deficiencia requiere una acción inmediata coordinada, 
sobre bases científicas y con medios financieros adecuados. Es impo- 
sible afirmar que estos elementos falten en el país. Toda demora en 
ponerlos a la disposición de la nación es un factor que acelerará la crisis 
política que sigue a todas las depresiones económicas. 
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